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Sorpresa  grande  y  vivísimo  sentimiento  nos  lia  causado  la 
inesperada  muerte  del  P.  Conrado  Muiños,  antiguo  director  y 
después  amable  compañero  nuestro  en  la  redacción  de  La 
Ciudad  de  Dios;  pues  si  bien  desde  algún  tiempo  la  inseguri- 
dad de  su  salud  ofrecía  serios  temores,  nunca  pudimos  temer 
un  desenlace  tan  rápido  y  funesto.  Que  el  Señor  le  haya  acogi- 
do benignamente  en  su  seno;  y  de  ello  podemos  tener  suma 
confianza,  pues  al  acercarse  la  hora  de  la  muerte,  después  de 
una  humilde  y  sencilla  vida,  Dios  le  ha  concedido  el  tiempo 
necesario,  la  lucidez  de  juicio  conveniente  para  recibir  los 
Santos  Sacramentos  y  prepararse  á  morir  con  la  resignación  y 
buena  voluntad  del  justo. 

Decir  grandes  cosas  y  alabanzas  del  P.  Conrado  en  La 
Ciudad  de  Dios,  cuyo  director  fué  por  muchos  años,  hablar 
aquí  de  sus  conocimientos  literarios  y  filosóficos  y  de  sus 
mismas  condiciones  personales,  cuando  toda  su  obra,  y  bien 
se  puede  afirmar  que  toda  su  alma,  se  halla  vaciada  en  las  pá- 
ginas de  la  revista,  es  realmente  innecesario.  La  misma  víspera 
de  morir  se  ponía  en  venta  uno  de  sus  libros  que  más  impre- 
sión han  causado  y  cuyas  páginas  se  publicaron  antes  en  La 
Ciudad  de  Dios;  pudiendo  en  consecuencia  afirmarse  que 
desde  los  primeros  balbuceos  literarios,  hasta  el  último  aliento 
de  su  vida,  todo  fué  consagrado  á  la  revista,  fundada  por  su 
inolvidable  maestro,  P.  Tomás  Cámara,  de  felicísima  memo- 


ria.  Por  todo  ello  bien  se  comprenderá  la  pena  de  esta  Re- 
dacción al  perder  un  hombre  á  quien,  si  es  posible  suceder, 
no  es  fácil  sustituir.  Entre  los  muchos  que  han  brillado  en  la 
revista,  se  destaca  el  P.  Conrado  por  la  hermosura  y  limpieza 
clásica  de  su  prosa,  por  la  sutileza  finísima  de  su  lógica,  por 
la  amplitud  y  firmeza  de  su  criterio  y  por  la  variedad  de  sus 
conocimientos.  No  fué  un  especialista  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra;  y  á  su  mismo  temperamento  abierto  y  franco,  inde- 
pendiente y  sincero,  repugnaba  la  labor  minuciosa  y  paciente 
de  una  disciplina;  pero  era  un  pensador  que  donde  ponía  su 
pluma,  sabía  llegar  hasta  la  realidad  viva  de  las  cosas,  desen- 
trañar los  asuntos  y  marcar  su  paso  con  trazos  vigorosos  y 
resplandecientes.  Es  una  lástima  grande  que  el  Señor  no  le 
haya  concedido  el  tiempo  necesario  para  terminar  la  Historia 
literaria  de  la  Orden,  asunto  en  que  estaba  versadísimo  y  que 
había  tomado  con  sumo  empeño  desde  hace  mucho  tiempo. 

Su  labor  de  publicista,  con  ser  tan  apreciada  y  reconocida 
en  toda  España,  no  fué  su  única  ocupación  ni  m.ucho  menos; 
antes  bien,  como  Fray  Luis  de  León  podía  decir  que  sus  poe- 
sías, algunas  inspiradísimas,  sus  obras  literarias,  filosóficas  é 
históricas,  fueron  como  entretenimientos  caídos  de  sus  manos 
que  sabían  pergeñar  muchas  cosas  y  todas  hábilmente.  En  la 
cátedra  de  Filosofía  y  Literatura,  que  desempeñó  toda  su  vida, 
era  tal  vez  donde  más  lucía  su  gracia  chispeante  y  delicada, 
su  ingenio  sutil,  su  lógica  acerada  y  contundente  y  sus  gene- 
rales conocimientos,  armónicos  á  la  manera  española,  como  él 
decía  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Si  como  pensador,  polemista  y  literato  se  conquistó  grandí- 
sima y  merecida  fama,  como  hombre  particular  se  ganaba  in- 
mediatamente las  simpatías  de  cuantos  le  rodeaban  por  lo 


sugestivo  de  su  amenísima  conversación,  por  la  dulzura  y 
candor  de  su  carácter  y  por  la  gracia  ingénita  y  finísima  de  su 
temperamento  equilibrado. 

El  P.  Conrado  Muiños  había  nacido  el  19  de  Febrero 
de  1858,  en  Almarza,  de  la  provincia  de  Soria,  profesó  en  el 
Colegio  agustiniano  de  Valladolid  el  11  de  Febrero  de  1875, 
terminando  sus  estudios,  que  realizó  con  suma  brillantez,  en 
Valladolid  y  la  Vid;  cantó  su  primera  misa  en  este  último  Co- 
legio el  1881,  y  poco  tiempo  después  sucedió  al  P.  Cámara  en 
la  dirección  de  la  Revista  Agustiniana,  hoy  La  Ciudad  de 
Dios,  permaneciendo  en  dicho  cargo  hasta  1893  en  que  pasó 
á  desempeñar  la  cátedra  de  Metafísica  en  Valladolid  y  poco 
tiempo  después  fué  destinado  á  Palma  de  Mallorca.  Volvió  á 
ser  nombrado  director  de  La  Ciudad  de  Dios  en  1932,  y  per- 
maneció en  dicho  cargo  hasta  1908.  Recibió  el  título  en  1886; 
á  fines  de  1896  se  afilió  á  la  Provincia  Matritense,  y  fué  nom- 
brado Regente  de  estudios  del  Monasterio  de  El  Escorial 
en  1898,  explicando  entonces  las  cátedras  de  Lógica,  Metafísi- 
ca y  Literatura.  En  1899  recibió  el  título  de  Maestro  en  Sagra- 
da Teología,  y  en  1900  abandonó  la  Regencia  y  hubo  de 
substituir  en  la  clase  de  Literatura  al  P.  Blanco  en  el  Colegio 
de  María  Cristina.  Fué  nombrado  primer  definidor  en  el  Ca- 
pítulo de  1903,  y  volvió  á  desempeñar  el  mismo  cargo  en  1912. 

La  mayor  parte  de  sus  trabajos  literarios  y  filosóficos  se  pu- 
blicaron en  La  Ciudad  de  Dios,  y  de  ellos  se  han  editado 
en  volumen  aparte:  Horas  de  vacaciones  (primera  edición, 
en  1885;  segunda,  en  1886,  y  tercera,  en  \897).— Polémica 
con  los  espiritistas.— /I r/e  de  escribir,  del  P.  Muñoz  Capilla, 
con  notas  y  prólogo  del  P.  Conrado  Muiños  y  Sáenz.— 5er- 
món  de  la  Transfiguración  del  Señor.— 5/mí  la  Hebrea.— Bio- 


grafías  de  veinticuatro  santos,  beatos  y  venerables  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  excepto  dos,  insertas  en  el  Novísimo  Año 
Cristiano  Santoral  Español,  editado  por  Riera.— Co/z/eren- 
cias  filosófico-religiosas  predicadas  en  la  Cuaresma  de  1898.— 
Fórmula  de  la  unión  de  los  católicos.— Ne  quid  nimis.  De 
sus  poesías  y  trabajos  sueltos,  que  fueron  muchos,  consta  un 
índice  completo  en  la  obra  del  P.  Elviro  Jorde,  titulada  Catá- 
logo bio-bibliográfíco  de  los  religiosos  agustinos  de  la  Pro- 
vincia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  págs.  777,  778  y  779. 

No  son  estos  loé  momentos  de  hacer  un  estudio  serio  y  de- 
tenido cual  la  figura  del  insigne  agustino  lo  merece;  ni  la  pre- 
mura de  tiempo  lo  permite,  ni  ahora  que  tan  reciente  está  la 
inmensa  desgracia  hay  lugar  para  otra  cosa  que  desahogar 
nuestro  sentimierlto  profundamente  apenado  por  la  pérdida 
de  tal  hombre.  En  números  próximos,  y  con  la  detención  que 
requiere,  se  estudiará  la  labor  literaria,  y  se  trazará  la  semblan- 
za del  varón  insigne  que  dio  á  la  Corporación  agustiniana 
muchos  días  de  gloria.  Mientras  tanto  pedimos  á  todos  los 
lectores  una  oración  por  el  alma  del  que  fué  por  tantos  años 
director  de  La  Ciudad  de  Dios.  D.  E.  P. 

La  Redacción. 
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(continuación) 

qué  diremos  del  beef-tmst  de  los  Estados  Unidos  que 
ejerce  un  monopolio  horrible  sobre  la  alimentación  del 
pueblo  americano?  De  él,  M.  Charles-Edward  Russel, 
después  de  describir  la  presión  ejercida  sobre  productores  y  consu- 
midores obligándoles  á  pagar  pesados  tributos  al  trust,  afirma  de 
una  manera  pintoresca:  «En  todas  las  líneas  de  los  Estados  Unidos 
se  ven  grandes  vagones  pintados  invariablemente  de  color  amarillo 
con  las  siguientes  palabras  en  todos  ellos:  Refrigerator-car.  He  ahí 
los  bandidos  que,  á  las  órdenes  del  beef-tmst,  os  despluman.» 

¿Es  que  el  derecho  de  propiedad  faculta  para  cometer  estos  atro- 
pellos? En  manera  alguna.  En  el  hombre  no  hay  ningún  derecho 
verdaderamente  absoluto,  todos  tienen  sus  limitaciones,  todos  van 
acompañados  de  deberes  compensadores,  no  pudiendo  ser  de  otra 
manera  supuesta  la  natural  limitación  humana.  El  derecho  de  pro- 
piedad es  indiscutible,  ha  existido  en  todas  las  épocas  históricas, 
existe  ahora  y  existirá  siempre,  digan  lo  que  digan  los  socialistas; 
tiene  sus  raíces  en  la  misma  naturaleza  humana;  pero  también  son 
indiscutibles  las  limitaciones  y  obligaciones  que  le  acompañan  y  tie- 
nen también  sus  raíces  en  la  misma  naturaleza  humana.  Pensar  que 
la  propiedad  da  derechos  y  no  impone  deberes  es  un  error  crasísi- 
mo y  que  es  preciso  desvanecer  por  derivarse  de  él  funestas  conse- 
cuencias. 

Los  bienes  materiales  tienen  por  fin  natural  la  satisfacción  de  las 
necesidades  materiales  de  todos  los  hombres  de  la  mejor  manera 
posible  y  en  consonancia  con  la  condición  humana  y  sus  peculiares 
caracteres. 
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Ahora  bien,  del  estudio  detenido,  serio,  profundo,  verdadero  del 
hombre  real,  es  decir,  de  carne  y  hueso,  con  sus  pequeneces  y  gran- 
dezas, sus  vicios  y  virtudes,  sus  pasiones  y  sus  anhelos...,  no  de  ese 
hombre  abstracto,  ese  ente  de  razón,  obra  de  la  imaginación  de  filó- 
sofos soñadores  y  que  no  se  encuentra  en  las  calles  y  en  las  plazas, 
al  que  los  antiguos  jacobinos  dieron  vida  y  ahora  han  vuelto  á  resu- 
citar los  socialistas,  resulta  que  las  cosas  sólo  podrían  usarse  sin  gra- 
ves inconvenientes  en  común  en  civilizaciones  primitivas  y  rudimen- 
tarias y  cuando  la  densidad  de  la  población  fuese  insignificante; 
pero  tan  pronto  como  el  género  humano  haya  adquirido  cierto  gra- 
do de  desarrollo  y  pretenda  desenvolver  sus  energías  latentes  y  pro- 
gresar y  llegar  á  civilizaciones  perfectas,  el  uso  de  las  cosas  en  esa 
forma  es  absurdo,  la  propiedad  privada  se  impone  por  la  misma  na- 
turaleza; pues  es  la  única  manera  de  que  el  estímulo  y  las  iniciativas 
particulares,  el  amor  á  la  familia,  el  deseo  de  engrandecimiento,  de 
progreso,  de  independencia,  de  seguridad  en  el  porvenir...  con  otra 
multitud  de  virtudes  y  de  pasiones  desenvuelvan  la  producción  en 
tales  proporciones  que  los  bienes  sean  suficientemente  abundantes 
para  poder  satisfacer  las  necesidades  de  todos  que,  como  dicho  que- 
da, es  el  fin  natural  de  las  cosas.  De  manera  que  una  de  las  razones 
que  justifican  la  existencia  de  la  propiedad  particular  está  en  que  con 
ella  se  centuplica  la  producción  y,  por  consiguiente,  las  necesidades 
de  todos  pueden  ser  satisfechas.  De  suerte  que  la  propiedad  privada 
á  la  vez  que  fines  particulares  los  tiene  también  colectivos  ó  sociales 
de  los  cuales  no  es  licito  prescindir.  ¿Estos  fines  se  cumplen  si  cada 
uno  procura  atesorar  riquezas,  bien  sean  adquiridas  por  sí  ó  dejadas 
por  sus  padres  sin  hacer  copartícipes  de  ellas  á  los  demás,  sin  acor- 
darse de  que  si  la  propiedad  privada  tiene  razón  de  ser  es  porque 
con  ella  se  pueda  facilitar  la  vida  de  todos?  ¿De  qué  sirve  multipli- 
car extraordinariamente  la  producción,  mediante  la  propiedad  pri- 
vada, si  después  los  bienes  resultantes  de  aquélla  se  concentran  en 
unas  cuantas  manos,  mientras  millares  de  seres  humanos  carecen  de 
lo  imprescindible  para  la  vida  racional?  ¿Es  que  se  pretende  desna- 
turalizar la  institución  de  la  propiedad  privada  tomando  de  ella  sólo 
lo  agradable  y  dejando  lo  desagradable?  ¿Es  que  se  pretende  disfru- 
tar de  un  mayorazgo  sin  obligación  de  cumplir  las  cargas  á  él  ane- 
jas? Supongamos  que  un  padre  tiene  seis  hijos  y  uno  de  ellos  es  ac- 
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tivo,  inteligente,  emprendedor,  es  decir,  con  grandes  aptitudes, 
práticamente  demostradas,  para  dirigir  una  industria;  en  cambio,  los 
otros  cinco  restantes  son  seres  casi  inútiles,  débiles  corporal,  intelec- 
tual y  moralmente.  Este  padre  tiene  una  fábrica,  y  sabiendo  que 
puesta  en  manos  de  los  seis  hijos  se  hundirla  infaliblemente  por  la 
inutilidad  de  cinco  de  ellos,  se  la  deja  al  único  capaz  de  sostenerla, 
pero  con  la  obligación  de  pasarle  un  tanto  á  sus  cinco  hermanos 
para  que  puedan  vivir.  ¿Podría  aquél  aceptar  la  parte  favorable  del 
testamento,  ó  sea  la  propiedad  de  la  fábrica,  pero  no  la  desfavorable 
ó  sea  la  de  pasar  un  tanto  á  sus  hermanos  para  su  alimentación?  Na- 
die que  tenga  noción,  siquiera  sea  rudimentaria,  de  la  justicia  podría 
aprobar  esta  singular  aceptación  del  testamento.  Pues  he  aquí  un 
ejemplo  gráfico  de  lo  que  á  diario  sucede  en  la  vida.  Dios,  padre  de 
esta  gran  familia  que  llamamos  género  humano,  ha  concedido  la 
propiedad  de  los  principales  medios  de  producción  á  cierta  parte  de 
sus  hijos,  los  capacitados  por  sus  condiciones  personales  para  utili- 
zar perfectamente  esos  medios,  pero  con  la  condición  precisa  de  no 
abandonar  á  sus  otros  hijos,  los  inútiles,  los  débiles  corporal,  inte- 
lectual ó  moralmente.  Por  consiguiente,  seria  una  injusticia  mani- 
fiesta, como  la  del  ejemplo  de  la  fábrica,  recibir  y  poseer  los  medios 
de  producción  (inteligencia,  salud,  dinero,  tierras,  casas...),  y  no  que- 
rer soportar  las  cargas  anejas  á  esos  bienes,  ni  cumplir  los  deberes 
impuestos  á  sus  poseedores. 

Tan  equivocados  están  los  que  niegan  el  derecho  á  la  propiedad 
privada,  medio  eficacísimo,  único,  para  la  abundante  producción, 
para  el  desarrollo  pleno  de  todas  las  actividades  y  facultades  huma- 
nas, para  el  progreso  de  las  artes,  de  las  ciencias,  de  la  industria,  del 
comercio,  es  decir,  de  todo  lo  que  significa  cultura  y  civilización; 
como  los  que  admiten  un  derecho  absoluto,  ilimitado  de  propiedad 
sobre  las  cosas,  cual  si  éstas  hubiesen  sido  creadas  para  su  exclusi- 
vo y  particular  uso. 

En  los  bienes  materiales  hay  que  considerar  dos  elementos:  uno 
personal  incorporado  al  objeto  por  el  productor,  y  otro  colectivo 
proporcionado  por  la  naturaleza  para  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des de  todos.  Estos  dos  elementos  constituyen  el  producto,  y  en  él 
se  hallan  indisolublemente  enlazados;  y  como  no  hay  manera  de 
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separar  esos  dos  elementos,  el  productor  (1),  contando  con  mejor  de- 
recho que  todos  los  demás  hace  suyo  el  producto  entero,  pero  con  la 
obligación  de  resarcir  á  la  sociedad  de  la  parte  colectiva  que  integra 
el  producto  y  que  él,  en  uso  de  su  derecho,  se  ha  apropiado.  Si  todo 
lo  que  en  los  bienes  materiales  existe  fuese  obra  del  productor,  sin 
encontrarse  en  ellos  nada  suministrado  por  la  naturaleza,  quizá  pu- 
diera defenderse  la  teoría  de  que  á  la  posesión  de  los  bienes  mate  • 
ríales  no  va  unida  obligación  ninguna  para  con  la  colectividad; 
pero  contándose  la  naturaleza  entre  los  elementos  de  la  producción, 
la  propiedad  absolutamente  independiente  es  de  todo  punto  insoste- 
nible. 

De  todo  esto  se  deduce  que  los  poseedores  de  bienes  materiales 
que  los  emplean  solamente  en  disfrutar,  gozar,  atesorar,  dilapidar..., 
es  decir,  que  los  emplean  egoístamente,  mirando  sólo  á  su  bienestar, 
á  la  satisfacción  de  todos  sus  gustos  y  caprichos,  sin  preocuparse  de 
los  demás,  sin  observar  que  mientras  ellos  gozan  de  todo  y  satisfa- 
cen sus  irracionales  aspiraciones,  sus  insubstanciales  deseos,  sus 
locas  ambiciones,  hay  á  su  lado,  individuos,  hijos  de  Dios  y  herma- 
nos suyos,  que  no  pueden  satisfacer  las  más  imperiosas  necesidades 
naturales;  que  mientras  ellos  viven  en  moradas  espléndidas,  se  ali- 
mentan con  exquisitos  manjares,  visten  con  lujo  oriental,  duermen 
entre  holandas  y  sedas,  se  pasean  en  suntuosos  carruajes,  se  adornan 
con  joyas  valiosísimas,  asisten  á  costosísimos  espectáculos  de  arte, 
gastan  una  foríuna  en  el  tocador...,  existen  á  su  lado  familias  sin 
hogar  ó  con  un  hogar  indigno  de  seres  racionales,  sin  luz,  sin  aire, 
sin  espacio,  foco  de  toda  infección  física  y  moral,  sin  medios  para 
satisfacer  el  hambre  ni  siquiera  con  vilísimos  alimentos,  que  rechaza- 
rían quizá  los  perros  de  los  ricos,  envueltos  en  miserables  harapos 
insuficientes  á  veces  para  guardar  lo  más  elemental  del  pudor,  dur- 
miendo en  el  suelo,  duro  siempre  y  á  veces  húmedo,  ó  sobre  mal  olien- 
te jergón  ó  saco  de  paja,  no  gozando  de  otros  espectáculos  que  el  de 
su  propia  y  agobiante  miseria  física  y  moral,  que  en  caso  de  enfer- 
medad llega  á  ser  horrenda  y  desesperante;  los  poseedores,  digo,  que 


(1)  Entendemos  aquí  por  productor  el  trabajo  y  el  capital;  pues  ambos  ele- 
mentos entran  en  la  producción  en  la  forma  y  grado  que  hemos  expuesto  en 
nuestra  obra  Estudios  Sociales. 
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tan  egoístamente  emplean  los  bienes  materiales  faltan  gravemente 
gravísimamente  á  sus  deberes  sociales;  éstos  usan  de  los  bienes  como 
si  fuesen  dueños  absolutos  de  las  cosas,  como  si  ellos  las  hubiesen 
creado  ó  el  Creador  las  hubiese  hecho  para  su  uso  particular;  éstos 
cometen  la  injusticia  social  de  tomar  de  la  propiedad  sólo  los  dere- 
chos abandonando  los  deberes. 

Claro  está  que  los  deberes  sociales  de  la  propiedad  acompañan  á 
todos  los  bienes  materiales,  y,  por  consiguiente,  los  que  posean  mu- 
chos tendrán  muchos  deberes  sociales  y  los  que  pocos,  pocos;  pero  sin 
olvidar  nunca  el  fin  primordial  de  los  bienes,  que  es  la  satisfacción  de 
las  necesidades  humanas;  así  es  que  no  hay  una  proporción  matemáti- 
ca entre  los  bienes  poseídos  y  las  obligaciones  para  con  la  sociedad 
derivadas  de  esa  posesión.  Si  el  poseedor  de  dos  mil  pesetas  de  renta 
tuviese,  por  ejemplo,  obligación  de  emplear  cinco  pesetas  al  año  en 
obras  sociales,  el  poseedor  de  doscientas  mil  pesetas  de  renta  no  cum- 
pliría con  emplear  quinientas  que  de  la  proporción  matemática  resul- 
tarían; debía  emplear  muchísimo  más;  á  causa  de  haber  una  diferen- 
cia inmensa  en  el  remanente  después  de  satisfechas  las  necesidades 
verdaderas  de  ambas  familias,  aun  supuesto  que  hayan  de  ser  distintas 
por  la  distinta  posición  social  de  cada  una.  Bien  puede  afirmarse  que 
si  el  primero  cumple  sus  deberes  sociales  con  cinco  pesetas,  el  segun- 
do no  los  cumple  con  veinte  mil;  pues,  en  resumen  de  cuentas,  el 
uno  emplea  en  su  familia  mil  novecientas  noventa  y  cinco  pesetas 
solamente,  y  el  otro  ciento  ochenta  mil  pesetas  en  la  suya.  El  prime-* 
ro  tiene  que  ceñirse  á  lo  estrictamente  necesario;  en  cambio,  el  se- 
gundo tiene  margen  bastante  para  la  satisfacción,  no  sólo  de  lo  estric- 
tamente necesario,  sino  de  lo  conveniente,  de  lo  útil,  de  lo  poco  útil  y 
hasta  de  mucho  inútil.  Esto  es  evidente,  lo  ven  hasta  los  ciegos;  y,  sin 
embargo,  ¿es  este  criterio  el  de  la  generalidad  de  las  gentes?,  ¿se  obra 
en  conformidad  con  él?  ¿No  es  cierto  que  hay  quien  no  se  asusta 
ante  facturas  de  cinco,  diez,  veinte,  cincuenta  y  hasta  cien  mil  pese- 
tas presentadas  por  sastres,  modistos  y  modistas,  y  mil  pesetas  le 
parecen  un  capital  enorme  cuando  de  obras  sociales  se  trata?  ¿No 
es  cierto  que  hay  familias,  muchas  familias,  más  de  las  que  se  cree, 
donde  el  presupuesto  de  espectáculos  y  recreos  no  necesarios  es  muy 
superior  al  de  obras  benéficas?  ¿No  es  cierto  que  hay  quien  en  un 
banquete  ó  en  un  baile  gasta  miles  de  pesetas  y  procede  con  osten- 
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tosa  esplendidez,  y  en  cambio  ejerce  la  caridad  con  vergonzosa  taca- 
ñería? ¿No  es  cierto  que  hay  quien  no  gastando  sus  cuantiosas  ren- 
tas dedica  grandes  sumas  á  aumentar  el  capital,  y  sumas  ridiculas, 
por  lo  insignificantes,  al  cumplimiento  del  deber  sagrado  de  ayudar 
á  los  prójimos?  ¿Es  racional,  es  justa,  y,  sobre  todo,  es  cristia- 
na esta  desproporción  entre  unos  gastos  y  otros  gastos,  entre  gastos 
personales  no  necesarios  y  gastos  necesarios  para  que  nuestros  her- 
manos, los  desheredados,  no  sucumban  víctimas  de  espantosa  mi- 
seria? 

Conste  que  no  condenamos  que  cada  cual  viva  y  gaste  en  con- 
formidad con  su  fortuna,  con  tal  que  al  mismo  tiempo  contribuya  al 
bien  social  en  la  misma  proporción;  pero  ser  espléndido  para  lo  pri- 
mero y  mezquino  para  lo  segundo,  ser  largo  para  lo  propio  y  corto 
para  lo  ajeno,  ni  es  justo,  ni  es  racional,  ni  siquiera  digno,  y  sobre 
todo  no  es  cristiano. 

Con  dos  razones  aparentes  quieren  justificar  algunos  esta  irregu- 
lar y  reprobable  conducta.  La  obligación  de  proveer  á  los  hijos  para 
el  mañana  y  el  pensamiento  de  dejar  cuantiosas  sumas  para  funda- 
ciones benéficas  después  de  la  muerte.  Veamos  la  fuerza  de  cada 
una  de  ellas.  La  primera  tiene  indudablemente  más  que  la  se- 
gunda. 

Desde  luego  damos  por  buena  y  la  alabamos  de  corazón  la  natu- 
ral solicitud  de  los  padres  por  el  bienestar  de  sus  hijos,  no  sólo  en 
lo  presente,  sino  también  en  el  porvenir;  por  eso  no  hemos  dicho 
que  todo  hombre  debe  limitarse  á  gastar  lo  estrictamente  necesario 
y  todo  lo  demás  dedicarlo  á  obras  sociales;  no,  lo  que  pide  la  razón 
natural,  lo  que  pide  el  evangelio  es  que  debe  haber  una  justa  pro- 
porción entre  los  gastos  presentes  de  la  familia,  el  ahorro  para  el 
porvenir  de  la  misma  y  los  dedicados  al  provecho  de  nuestros  seme- 
jantes. Esto  es  lógico  y  natural.  Cuando  hay  dos  clases  de  obligacio- 
nes no  nos  podemos  eximir  del  cumplimiento  de  una  con  el  cumpli- 
miento de  la  otra,  las  dos  deben  ser  satisfechas  igualm.ente.  Por 
consiguiente  la  razón  fundada  en  el  porvenir  de  los  hijos  cae  por 
su  base. 

Pero  hayimás;  cierto  que  deben  mirar  los  padres  por  el  porvenir 
de  sus  hijos,  mas  sin  olvidar  las  obligaciones  de  presente  y  tenien- 
do en  cuenta  que  el  fundamento  más  sólido  de  un  hermoso  porvenir 
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para  los  hijos  se  halla  en  darles  una  educación  perfecta,  en  inspirarles 
amor  al  trabajo,  culto  por  el  deber,  cariño  abnegado  á  los  semejan- 
tes, nobleza  de  sentimientos,  compasión  afectiva  y  efectiva  de  los 
desgraciados...  en  fin,  en  saturarles  del  espíritu  del  evangelio.  Esto 
se  consigue  más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra.  Cuando  los  hijos 
ven  á  sus  padres  respetar  con  toda  escrupulosidad  los  derechos  de 
los  obreros,  tratarlos  con  toda  consideración  y  cristiano  afecto,  inte- 
resarse con  verdadero  cariño  por  su  mejoramiento  material  y  moral, 
instruirlos  y  educarlos  con  paternal  solicitud  y  abnegación,  en  suma, 
cuando  les  ven  cumplir  todos  los  preceptos  evangélicos,  referentes 
á  la  servidumbre  comprenderán  los  hijos  perfectamente,  mejor  que 
con  muchas  lecciones  teóricas,  cómo  los  criados  y  obreros  ocupan 
una  posición  social  inferior  á  la  de  ellos,  pero  sin  ser  por  eso  inferio- 
res en  naturaleza  y  sin  carecer  de  los  derechos  esenciales  y  comunes  á 
todo  hombre;  comprenderán  las  obligaciones  graves  de  las  clases  su- 
periores para  con  los  inferiores,  los  deberes  ineludibles  para  con  los 
desheredados  inherentes  á  la  posesión  de  los  bienes  materiales,  los 
deberes  de  las  personas  dotadas  de  inteligencia,  cultura,  educación... 
para  con  las  incultas  ó  menos  cultas;  comprenderán  que  los  cauda- 
les tienen  una  misión  más  alta,  más  noble  que  atesorarlos  ó  gastar- 
los egoístamente;  asimismo  comprenderán  que  los  dones  de  inteli- 
gencia, discrección,  ilustración,  voluntad,  energías  físicas  y  morales, 
tienen  ocupación  más  digna  en  educar  hermanos  nuestros  que  en 
educar  caballos  y  perros...;  en  fin,  formarán  verdadero  concepto  de 
la  vida  humana,  de  la  vida  racional,  de  la  vida  cristiana,  Y  este  ver- 
dadero y  elevado  concepto  de  la  vida  puesto  en  la  inteligencia  y 
arraigado  en  el  corazón  vale  bastante  más  que  unos  cuantos  miles  de 
pesetas  dejados  en  el  Banco,  que  quizá  derrocharían  escandalosa- 
mente en  unos  cuantos  días  al  ser  lanzados  á  la  vida  sin  ese  sano 
concepto  de  ella. 

Por  otra  parte,  ¿puede  afirmarse  en  absoluto  que  quedan  en  me- 
jores condiciones  para  las  luchas  de  la  vida  aquellos  cuyos  padres 
han  dedicado  toda  su  existencia  á  ahorrar  para  legar  á  sus  hijos 
grandes  riquezas,  que  aquellos  cuyos  padres  se  han  contentado  con 
dejarles  un  modesto  pasar  con  relación  á  su  posición,  educándoles, 
en  cambio,  con  la  palabra  y  el  ejemplo  en  el  cumplimiento  exacto  de 
todos  los  deberes,  en  las  grandes  ideas  de  caridad  y  de  altruismo,  en 
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los  nobles  sentimientos  del  corazón  y  en  las  salvadoras  virtudes 
cristianas?  Yo  estimo  (mis  largos  años  dedicados  á  la  educación  de  la 
juventud  me  lo  han  demostrado)  una  verdadera  desgracia  en  los  jóve- 
nes el  convencimiento  de  que  han  de  heredar  de  sus  padres  bienes 
abundantes  para  poder  vivir  espléndidamente  sin  necesidad  de  traba- 
jar. En  los  jóvenes,  el  pensamiento  del  corte  del  cupón  corta  los  estí- 
mulos para  el  trabajo,  y  el  hombre  sin  hábitos  de  trabajo  está  perdido 
económica,  física  y  amoralmente.  jCuántos  han  terminado  en  ruina 
espantosa  por  haberles  facilitado  demasiado  sus  padres  la  vida  y  ha- 
berse ocupado  en  cuerpo  y  alma  para  legarles  á  la  muerte  grandes 
rentas  en  vez  de  legarles  grandes  ejemplos  de  acrisoladas  virtudes! 
La  estadística  en  esta  materia  seria  curiosa  é  interesante.  ¡Lástima  no 
disponer  de  ella  para  escarmiento  de  los  que  quieren  preverlo  todo 
respecto  de  sus  hijos  olvidándose  de  que  hay  Providencia! 

El  otro  subterfugio  para  no  cumplir  los  deberes  sociales  anejos 
á  las  riquezas,  es  todavía  menos  consistente  y  razonable  que  el  ex- 
puesto. 

Disfrutar  con  avidez  y  egoísmo  de  las  riquezas  durante  toda  la 
vida  y  dejarlas  sólo  después  de  la  muerte  para  asistencia  y  ayuda  de 
nuestros  semejantes,  no  es  un  acto  de  generoso  desprendimiento,  es 
un  acto  casi  impuesto  por  las  circunstancias  por  no  poder  llevárse- 
las consigo  y  continuar  usufructándolas;  ese  acto  carece  de  la  frescu- 
ra y  aroma  de  la  espontaneidad:  realmente  los  que  así  proceden  no 
dejan  las  riquezas,  sino  más  bien  éstas  los  dejan  á  ellos,  pues  no  los 
siguen  al  otro  mundo,  pero  la  intención  de  los  poseedores  está  bien 
vista;  y  aún  algunos  ponen  en  sus  testamentos  tales  condiciones  y 
trabas,  que  parecen  quieren  continuar  manejando  sus  bienes  desde 
el  sepulcro:  es  el  colmo  del  apego  á  las  riquezas  materiales. 

Conste  que  no  censuramos,  sino  sinceramente  alabamos  el  acto 
de  dejar  para  fines  benéficos  y  sociales  los  bienes  legítima  ó  ile- 
gítimamente poseídos,  y  únicamente  afirmamos  que  hubiese  sido 
mejor,  más  honroso  y  más  ejemplar  hacer  espontáneamente  en  vida 
lo  que  se  deja  para  el  término  de  ella:  y  que  este  acto  bueno  para 
después  de  la  muerte  no  disculpa  ni  dispensa  de  las  obligaciones 
que  es  preciso  cumplir  en  la  vida  para  con  nuestros  semejantes. 

A  los  bienes  materiales  van  unidas  obligaciones  ineludibles  de 
presente  en  favor  de  las  clases  desheredadas,  por  consiguiente,  los 
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poseedores  de  ellos  ni  pueden  dispensarse  de  cumplirlas  ni  dilatar 
su  cumplimiento  sin  faltar  gravemente  á  sus  deberes  sociales.  ¿Con 
qué  derecho  se  retiene  hasta  la  muerte  lo  que  cada  año  debe  pasar 
á  manos  de  los  necesitados?  Si  entra  uno  en  posesión  de  un  gran 
caudal  á  los  treinta  años  y  muere  á  los  ochenta,  y  le  corresponde, 
dadas  sus  rentas,  entregar  cada  año  cinco  mil  duros  para  hacer  lleva- 
dera la  vida  á  miles  de  individuos  que  nada  poseen,  ¿con  qué  de- 
recho se  retienen  los  doscientos  cincuenta  mil  duros  á  que  asciende 
la  suma  total  en  los  cincuenta  años?  Lo  mismo  puede  decirse  de  can- 
tidades menores  correspondientes  á  caudales  menores.  Además,  ¿es 
que  las  necesidades  que  con  esas  sumas  han  de  satisfacerse  pueden 
también  aplazarse  y  dejarse  para  después  de  la  muerte?  Al  que 
posee  una  gran  fortuna  le  importa  poco  que  le  paguen  antes  ó  des- 
pués una  deuda,  pero  á  los  que  viven  al  día  es  preciso  pagarles  las 
deudas  ^también  al  día,  si  no  se  quiere  inferirles  graves  perjuicios  á 
veces  irreparables.  Las  deudas  á  los  ricos  deben  pagarse  á  su  tiempo, 
demorar  el  pago  de  las  deudas  á  los  pobres  es  un  verdadero  crimen; 
No  tenemos  inconveniente  en  usar  la  palabra  deudas  por  tratarse 
aquí  de  verdaderas  deudas,  aunque  no  sean  exigibles  por  la  coac- 
ción material. 

Por  otra  parte,  el  ambiente  moral  de  las  sociedades  se  forma 
principalmente  por  los  ejemplos  buenos  ó  malos.  Los  malos  corrom- 
pen el  ambiente  moral,  los  buenos  lo  purifican;  y  esotro  de  nuestros 
deberes  sociales  velar  por  la  pureza  de  la  atmósfera  moral  donde  nos 
movemos,  pues  de  ella  depende  la  vida  sana  de  la  sociedad.  Es  un 
acto  por  todos  conceptos  reprobable,  que  una  persona  de  buena  po- 
sición social  guarde  sus  bienes  con  avaricia,  sin  hacer  participes  de 
ellos  á  los  necesitados,  y  produce  protestas  justificadas  y  odios  y 
rencores  explicables  en  los  pobres  y  escándalos  en  los  ricos  impul- 
sándolos con  el  ejemplo  á  hacer  algo  parecido. 


Otra  de  las  razones  fundamentales  para  admitir  la  propiedad  pri- 
vada es  la  obligación,  y  derecho  á  la  vez,  que  el  hombre  tiene  de 
tender  á  su  fin,  y  de  ella  nace  el  derecho  á  los  medios  necesarios  para 
alcanzar  ese  fin  de  la  manera  más  perfecta  posible  y  en  conformidad 
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con  SU  naturaleza.  El  hombre  es  libre,  el  hombre  es  independiente 
y  goza  de  la  facultad  de  prever;  el  hombre  se  halla  sometido  á  leyes 
físicas,  químicas  y  biológicas  impuestas  por  el  Creador,  de  las  cua- 
les brotan  una  multitud  de  necesidades  para  cuya  satisfacción  han 
sido  creadas  las  cosas  materiales,  y  como  éstas  son  limitadas  y  si  sa- 
tisfacen las  necesidades  del  uno  no  pueden  satisfacer  á  la  vez  las  de 
otros,  viene  el  derecho  de  apropiación.  Y  como  para  la  perfecta  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  y  para  el  desenvolvimiento  pleno  del 
hombre  física,  intelectual  y  moralmente  y  para  la  realización  perfecta 
de  todos  sus  fines  individuales  y  sociales  es  necesaria  la  propiedad, 
el  derecho  de  ella  es  indiscutible.  Pero  como  ya  hemos  dicho  que 
en  un  ser  contingente  cual  es  el  hombre,  los  derechos  absolutos  no 
existen,  el  derecho  de  propiedad  tendrá  sus  limitaciones,  que  brota- 
rán de  la  misma  fuente  de  donde  brota  el  derecho. 

El  hombre  tiene,  efectivamente,  derecho  á  marchar  á  su  fin  por 
el  camino  que  crea  más  oportuno,  puede  utilizar  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance  para  realizar  sus  fines  particulares  como  los 
de  cultura,  y  sociales  como  la  constitución  de  una  familia,  y  puede 
elegir  una  compañera,  vivir  en  el  campo  ó  en  la  ciudad,  dedicar  sus 
hijos  á  oficios  ó  á  carreras,  puede  allegarse  los  recursos  para  ello 
acudiendo  á  los  procedimientos  que  estime  más  adecuados,  puede 
ejercer  su  actividad  física  é  intelectual  cuando  y  como  le  parezca  con- 
veniente aprovechándose  de  los  productos  de  ella,  y  esos  productos 
puede  consumirlos  en  el  acto  ó  en  días  sucesivos  ó  ahorrarlos  con- 
servándolos para  los  casos  de  enfermedad  ó  para  la  vejez,  puede  esos 
mismos  productos  dedicarlos  á  nueva  y  más  abundante  produc- 
ción..., todo  esto  y  mucho  más  puede  el  hombre  sin  necesidad  de 
autorización  alguna,  esto  lo  exige  su  condición  y  su  dignidad,  esto 
integra  su  personalidad,  esto  es  ser  libre  é  independiente,  lo  con- 
trario es  ser  un  vil  esclavo,  ya  sea  el  señor  un  particular,  ó  un  Estado. 

Pero  bien,  al  ejercer  el  hombre  todos  estos  derechos  no  puede 
olvidar  en  manera  alguna  que  no  está  solo  en  el  mundo,  que  á 
su  lado  hay  otros  muchos  seres  iguales  á  él  y  con  los  mismos  dere- 
chos, y  que  hay  un  orden  natural  establecido  por  el  Creador  den- 
tro del  cual  todos  deben  moverse  para  que  se  realice  no  sólo  el  fin 
particular  de  cada  uno,  sino  también  á  la  vez  el  fin  general  de  la  co- 
lectividad. 
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Por  consiguiente,  se  extralimitan,  ejercen  abusivamente  el  dere- 
cho de  propiedad  aquellos  que,  arrastrados  por  un  egoísmo  salvaje  y 
ciego,  marchan  á  sus  particulares  fines  prescindiendo  de  todos  los  de- 
más, y  á  veces  hasta  atropellándolos  si  los  encuentran  en  su  camino. 
En  este  número  se  encuentran  los  que  se  aprovechan  de  la  situa- 
ción precaria  del  obrero  para  darle  un  jornal  mezquino,  ó  dándole 
un  jornal  justo  le  obligan  á  trabajar  como  una  bestia  de  carga;  los  que 
prevaliéndose  de  su  posición  tratan  á  sus  domésticos  con  dureza,  con 
altivez  y  con  desconsideración,  como  si  fuesen  seres  inferiores,  y  pa- 
gándoles poco  les  hacen  trabajar  mucho  y  á  horas  intempestivas;  los 
que  no  quieren  ver  en  el  obrero  más  que  la  fuei^za  física  vendida  en 
el  mercado  y  comprada  por  un  tanto  diario,  prescindiendo  en  absolu- 
to del  sujeto  de  donde  esa  fuerza  emana,  desconociendo  que  ese  suje- 
to es  un  ser  racional,  igual  en  naturaleza  al  amo  y  con  los  mismos  de- 
rechos y  deberes  esenciales,  necesitando,  por  consiguiente,  facilida- 
des para  ejercer  los  unos  y  cumplir  los  otros;  los  que  ponen  á  sus 
trabajadores  en  tales  condiciones  que  peligre  su  salud  física  ó  moral. 

Asimismo  ejercen  abusivamente  el  derecho  de  propiedad,  los 
que  olvidan  que  si  es  cierto  que  este  derecho  tiene  por  fin  propor- 
cionar medios  al  hombre  para  el  desarrollo  físico  y  moral  propio  y 
de  su  familia,  también  lo  es  que  ha  de  servir  al  mismo  tiempo  para 
cooperar  en  una  forma  ó  en  otra  á  que  nuestros  semejantes  realicen 
esos  mismos  fines;  y,  por  consiguiente,  es  un  abuso  criminal  gastar 
en  su  persona  y  en  la  de  los  suyos  superfinamente  miles  de  duros, 
mientras  á  su  lado  la  miseria  más  espantosa  invade  una  multitud  de 
familias  á  veces  honradas  y  trabajadoras,  siempre^dignas  de  conmi- 
seración; es  un  abuso  criminal  emplear  en  refinamientos  de  sibari- 
tismo los  bienes  que  Dios  creó  para  satisfacer  las  necesidades  de 
todos;  es  un  abuso  criminal  que  las  cosas  creadas  para  que  todos 
dispongan  de  medios  para  realizar  sus  fines  naturales  en  la  vida,  se 
conviertan  en  manos  de  unos  cuantos  en  goces  egoístas,  en  vanida- 
des pueriles,  en  ostentaciones  ridiculas  y  hasta  en  medios  de  corrup- 
ción; es  un  abuso  criminal  usar  de  las  riquezas  destinadas  por 
naturaleza  á  robustecer  y  á  dignificar  la  personalidad  humana,  á 
desarrollarla  y  á  engrandecerla  por  medio  de  la  cultura  y  la  práctica 
del  bien,  en  forma  que  se  frustren  estos  elevados  fines  como  sucede 
al  emplearlas  egoístamente  en  placeres  materiales;  el  egoísta  carece 
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siempre  de  grandeza  moral,  es  siempre  un  ser  miserable  y  va  contra 
la  Naturaleza  que  ofrece  generosamente  á  todos  todo  lo  que  en  ella 
se  encierra.  El  sol  derrama  su  luz  y  calor  sobre  todos,  la  tierra  ofrece 
sin  reservas,  espléndidamente  su  seno  para  recibir  en  él  las  semillas 
y  les  presta  sus  elementos  y  sus  energías  para  el  desarrollo,  el  sol 
coopera  al  mismo  fin  con  sus  fecundantes  rayos  y  las  nubes  con  sus 
lluvias,  por  su  parte  después  las  plantas  ofrecen  generosas  sus  flores 
y  sus  frutos  á  todos;  en  fin,  estudíese  bien  el  asunto,  y  se  verá  que  la 
Naturaleza  nada  se  reserva,  es  siempre  generosa  y  todos  los  seres  se 
apoyan  y  ayudan  unos  á  otros,  el  reino  mineral  sostiene  y  alimenta 
al  vegetal  y  éste  al  animal,  el  cual  devuelve  al  mineral  los  elemen- 
tos que  de  él  proceden,  y  uniendo  todas  sus  fuerzas  y  cumpliendo 
cada  cual  su  distinta  misión  en  la  tierra,  la  vida  circula  por  ella  en 
formas  variadísimas;  los  astros  forman  ese  magnifico  y  grandioso 
concierto  de  los  mundos,  moviéndose  lo  mismo  los  grandes  que  los 
pequeños  en  sus  órbitas  respectivas  y  marchando  hacia  su  destino, 
porque  cada  uno  envía  á  todos  los  demás  su  misteriosa  fuerza  de 
atracción;  si  uno  solo  se  reservase  esa  fuerza  egoístamente,  el  con- 
cierto se  transformaría  en  desconcierto  y  en  un  verdadero  cataclis- 
mo. Nada  en  la  Naturaleza  es  egoísta:  el  egoísmo  es  planta  que  brota 
y  se  desarrolla  en  los  corazones  humanos  depravados.  ¿Es  que  el  fin 
humano  está  en  los  goces  materiales,  en  los  placeres  que  envilecen, 
en  las  ambiciones  desatinadas,  en  la  posesión  de  enormes  riquezas, 
en  el  boato  y  en  el  fasto  ó  en  cosas  á  estas  parecidas?  No,  y  mil  ve- 
ces no.  El  hombre  ha  sido  creado  para  más  grandes  cosas.  Y  si  nin- 
guna de  aquéllas  constituyen  el  fin  humano  y  la  propiedad  está  jus- 
tificada sólo  en  cuanto  es  medio  para  llegar  á  él,  sigúese  evi- 
dentemente que  los  que  utilizan  los  bienes  materiales  para  realizar 
aquellos  bajos  y  bastardos  fines,  son  reos  de  abuso  grave  en  ma- 
teria de  propiedad.  Todo  en  la  Naturaleza  está  ordenado,  todo  es 
justicia  y  armonía,  todo  digno  y  elevado,  la  sabiduría  infinita  del 
Creador  resplandece  en  las  íntimas  relaciones  que  unen  á  todos  los 
seres  y  los  impulsan  á  la  realización  de  sus  fines  particulares  en  ar- 
monía con  el  fin  general  común.  ¿Aparece  este  orden,  esta  armonía, 
esta  elevación,  esta  sabiduría,  esta  íntima  relación  entre  seres  herma- 
nos, derrochando  unos  cuantos  escandalosamente  lo  que  necesitan 
otros  muchos  para  no  morirse.de  hambre?,  ¿empleando  mil  quinien- 
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tas  pesetas  para  regalar  un  capote  á  un  torero  (¡histórico!)  y  escati- 
mando miserablemente  unas  cuantas  pesetas  para  una  obra  de  re- 
generación social?,  ¿gastando  sin  tasa  en  buscarse  toda  clase  de 
comodidades  y  economizando  mezquinamente  cuando  se  trata  de 
socorrer  y  aliviar  las  privaciones  de  los  desheredados.,.?  No,  esto  no 
está  conforme  con  el  orden,  esto  es  contrario  á  la  Naturaleza,  esto  es 
un  egoísmo  despiadado  y  brutal  condenado  por  la  razón  y  por  los 
nobles  sentimientos  humanos  que  viven  en  el  fondo  de  toda  alma 
bien  nacida.  No  hay  jamás  derecho  al  abuso,  á  la  dureza  de  corazón, 
á  la  indiferencia  ante  las  desdichas  ajenas,  á  destinar  á  un  fin  antina- 
tural é  irracional  los  bienes  materiales  dados  por  Dios  al  hombre 
para  más  altos  y  nobles  fines.  La  fraternidad  de  todos  los  hombres 
ha  de  manifestarse  en  algo  más  sólido  que  en  la  figura  corporal.  Y 
es  de  advertir  que  lo  dicho  aquí  con  referencia  á  los  grandes  cauda- 
les es  aplicabe  en  su  grado  á  los  medianos  y  á  los  pequeños.  Todos, 
absolutamente  todos,  cada  cual  según  sus  recursos  grandes  ó  pe- 
queños, tenemos  deber  ineludible  de  no  abandonar  á  nuestros  pró- 
jimos en  sus  miserias  físicas,  y  menos  todavía  en  las  morales. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  si  es  cierto  que  la  natural  condición 
humana,  el  bien  común  y  el  destino  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
reclaman  de  consuno  la  existencia  de  la  propiedad  privada,  también 
lo  es  que  á  la  vez  reclaman  que  esa  propiedud  no  se  disfrute  egoís- 
tamente  sino  noblemente,  racionalmente,  con  humanidad,  sin  desoír 
los  quejidos  de  los  que  sufren,  sin  desconocer  los  derechos  inalie- 
nables de  los  desheredados,  sin  ser  insensible  como  una  fiera  ó  como 
una  roca  al  dolor  y  al  infortunio  de  nuestros  hermanos.  Y  estos  no- 
bles y  elevados  sentimientos  que  la  naturaleza  y  condición  humanas 
demandan  y  que  dan  al  hombre  grandeza  moral  han  de  traducirse 
en  obras  positivas,  no  en  solos  deseos  y  palabras,  en  favor  de  los 
desheredados  y  el  que  no  las  realice  en  una  forma  ó  en  otra  y  cada 
cual  en  proporción  á  sus  medios  y  á  su  fortuna  falta  gravemente 
quedándose  con  lo  que  no  es  suyo,  sino  de  los  desheredados;  y  si  es 
falta  grave  quedarse  con  los  bienes  de  los  ricos,  lo  es  gravísima  que- 
darse con  lo  de  los  pobres.  Repito  que  el  cumplimiento  de  estos 
deberes  no  puede  exigirse  por  mandato  judicial,  pero  no  por  eso 
dejan  de  ser  tales  deberes:  tampoco  se  puede  obligar  por  mandato 
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judicial  á  amar  á  nuestros  padres,  y  sin  embargo  el  deber  existe  y  el 
que  no  lo  cumple  es  más  bien  fiera  que  hombre. 


Es  más  común  de  lo  que  pudiera  imaginarse  y  desde  luego  de 
lo  que  conviene  tener  un  concepto  muy  equivocado,  sobre  todo  en 
la  práctica,  del  uso  racional  de  las  riquezas.  Se  cree  que  el  propie- 
tario de  cualquier  clase  de  bienes  puede  hacer  de  ellos  lo  que  se  le 
antoje;  creen  que  los  pueden  dejar  improductivos  durmiendo  en  la 
caja  ó  enterrados  en  las  clásicas  ollas  si  se  trata  de  dinero  ó  conver- 
tidos en  inculto  erial  si  son  terrenos;  utilizarlos  para  cosas  buenas  ó 
malas,  para  toda  clase  de  satisfacciones  materiales,  para  alimentar 
ambiciones,  para  sostener  el  lujo  y  el  boato,  para  conseguir  altos 
puestos  sin  más  finalidad  que  la  vanidad  y  el  orgullo,  para  ostenta- 
ciones estrepitosas,  para  sobreponerse  á  los  niveles,  para  proporcio- 
narse toda  clase  de  placeres  materiales,  para  gozar  sin  límites  de  la 
vida  y  de  sus  materiales  atractivos  en  todas  las  formas  y  en  todos  los 
momentos;  y  hasta  creen  poder  derrocharlos,  malversarlos,  inutili- 
zarlos de  cualquier  manera,  mientras  con  ello  no  se  perjudique  á 
personas  concretas  con  derechos  determinados.  Este  es  un  error 
gravísimo  en  materia  de  propiedad,  hijo  de  una  confusión  de  con- 
ceptos verdaderamente  lamentable  que  venimos  combatiendo  en 
este  trabajo.  Una  cosa  es  que  se  pueda  realizar  un  acto  sin  respon- 
bilidad  jurídica  y  otra  cosa  es  que  se  pueda  realizarlo  sin  responsabi- 
lidad moral  y  social.  En  los  casos  anteriores  puede  no  haber  respon- 
sabilidad jurídica;  pero  la  hay  indudablemente  moral  y  social. 

Es  error  manifiesto  suponer  que  el  fin  de  las  riquezas  es  propor- 
cionar goces  materiales  sin  cuento  á  sus  poseedores.  Este  sería  un 
fin  muy  bajo,  contrario  á  la  naturaleza  humana,  pues  los  goces  mate- 
riales enervan  al  hombre,  deprimen  sus  energías  y  actividades  espi- 
rituales, y  claro  está  que  el  Creador  no  ha  podido  dar  á  las  riquezas 
un  fin  antinatural  como  seria  la  degradación  humana.  El  fin  de  las 
riquezas  es  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas,  el  perfeccio- 
namiento propio  y  de  nuestros  semejantes  y  el  progreso  moral  é  in- 
telectual de  la  humanidad.  Las  riquezas,  como  todos  los  dones  natu- 
rales del  hombre,  son  accidentalmente  un  medio  de  goce,  pero  en  su 
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esencia,  en  su  fin  primordial,  son  medios  de  acción,  instrumentos 
poderosos  de  toda  clase  de  engrandecimientos  materiales,  morales, 
intelectuales,  privados,  públicos...,  y  el  que  poseyendo  esos  medios, 
esos  magníficos  instrumentos  no  los  utiliza  ó  los  utiliza  inconvenien- 
temente, cae  en  grave  responsabilidad  moral,  por  oponerse  á  los 
fines  naturales  de  las  cosas  y  perjudicar  en  sus  legítimos  intereses  á 
la  colectividad.  Es  una  falta  grave  de  omisión  en  un  caso  y  de  comi- 
sión en  el  otro.  No  puede  tolerarse  que  permanezcan  esos  instru- 
mentos inactivos;  el  que  no  quiera  tomarse  la  molestia  de  usarlos 
tiene  obligación  moral  de  renunciar  á  su  posesión  para  no  perjudi- 
car á  los  demás  con  su  inacción.  He  aquí  cómo  se  expresa  San  Gre- 
gorio: «...  tiene  uno  el  don  de  la  palabra,  que  cuide  mucho  de  no 
callarse,  posee  superabundancia  de  riquezas,  que  no  permita  que  la 
misericordia  quede  dormida  en  el  fondo  de  su  corazón;  posee  el  arte 
de  gobernar,  que  procure  hacer  á  su  hermano  participante  de  él  y 
de  sus  frutos.  >  He  aquí  expresado  en  pocas  palabras  el  verdadero 
concepto  de  los  dones  naturales:  las  cualidades  personales  asi  como 
las  riquezas  son  dones  otorgados  por  la  naturaleza,  por  el  Creador, 
para  realizar  fines  determinados,  y  por  consiguiente,  el  que  la  posee 
tiene  que  emplearlos  en  aquello  para  que  por  naturaleza  han  sido 
destinados.  Sería  una  anomalía,  una  injusticia  natural,  que  uno  dis- 
frutase de  las  ventajas,  satisfacciones,  consideraciones,  honores  y  po- 
sición que  á  los  grandes  talentos  acompañan,  sin  tener  al  mismo 
tiempo  obligación  alguna;  esto  haría  irritantes  las  naturales  desigual- 
dades de  los  hombres,  y  por  otra  parte  supondría  la  posibilidad  ab- 
surda y  blasfema  de  que  Dios  haga  algo  sin  finalidad.  Dios  ha  dis- 
tribuido sus  dones  de  diferente  manera  en  cada  individuo  para  que 
del  conjunto  resulte  un  todo  armónico  y  se  ejerzan  las  distintas  vir- 
tudes que  enaltecen  al  hombre,  en  especial  la  caridad,  el  amor,  astro 
soberano  de  indeficientes  resplandores  sin  el  cual  la  vida  sería  una 
noche  tenebrosa;  y  las  virtudes  serían  impracticables  si  todos  fuése- 
mos igual,  si  no  necesitásemos  unos  de  otros.  Si  cada  cual  se  basta- 
se á  sí  mismo  en  todo  sin  necesidad  de  acudir  para  nada  á  nuestros 
semejantes,  esa  absoluta  suficiencia  produciría  una  independencia 
salvaje  en  el  individuo,  un  orgullo  y  una  altivez  indómita,  una  fiere- 
za y  dureza  de  corazón  incompatible  con  los  delicados  y  nobles  sen- 
timientos de  compasión,  piedad,  altruismo,  condescendencia  mutua... 
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Los  niños  educados  en  la  abundancia,  que  encuentran  satisfechas  to- 
das SUS  necesidades  y  cumplidos  todos  sus  deseos  se  hacen  duros  de 
corazón  y  carecen  de  delicadeza  de  sentimientos;  su  orgullo  y  alti- 
vez los  arrastran  á  realizar  actos  de  estupidez  y  salvajismo.  Eviden- 
temente las  necesidades  recíprocas  de  los  hombres  son  los  fuertes 
lazos  que  los  unen. 

Por  otra  parte,  los  que  emplean  sus  riquezas,  sus  talentos  natu- 
rales ó  adquiridos  en  conformidad  con  sus  fines  providenciales,  son 
los  que  mejor  y  más  los  disfrutan.  Compárese  la  vida  de  dos  indivi- 
duos igualmente  ricos  y  que  uno  gasta  sus  riquezas  egoístamente  y 
el  otro  altruístamente,  y  véase  de  parte  de  quién  están  las  ventajas. 
El  egoísta  tendrá  una  mesa  llena  de  refinamientos  y  de  elegancia  en 
el  servicio,  los  platos  serán  muchos  y  raros,  los  vinos  variados  y  se- 
lectos; los  banquetes  serán  frecuentes  y  en  ellos  habrá  esplendidez, 
lujo,  derroche...  Todo  esto  puede  producir  algún  placer  de  vulgar 
vanidad,  de  guia,  todavía  más  vulgar  y  bajo,  dando  á  veces  por  re- 
sultado pesadeces  ó  dolores  de  estómago,  insomnios  ó  sueños  agita- 
dos y  molestos;  pues  los  placeres  de  la  mesa,  aparte  de  ser  de  la  más 
baja  ley  suelen  pagarse  caros,  y  en  vez  de  hallar  en  la  alimentación 
el  bienestar  de  la  necesidad  satisfecha,  los  glotones  suelen  encontrar 
las  molestias  de  sus  excesos.  El  egoista  podrá  tener  una  casa  amplia, 
elegante,  de  gran  confort,  de  rico  mobiliario,  de  valiosos  adornos, 
de  artísticos  cuadros...;  pero  la  casa  en  estas  condiciones  ¿será  más 
sana  y  más  cómoda,  producirá  más  bienestar  que  una  amplia,  pero 
sin  esos  sibaritismos  de  confort  y  de  adorno?  Quizá  no,  y  en  prin- 
cipio puede  decirse  que  la  ciencia  médica  confirma  la  duda.  Si  estu- 
diamos los  refinamieutos  de  la  elegancia  y  de  la  moda  en  materia 
de  indumentaria,  nuestra  tesis  aparece  todavía  más  clara.  ¡Quién  po- 
drá enumerar  todos  los  sacrificios  que  se  imponen,  especialmente  las 
mujeres,  para  ser  elegantes!  Zapatos  donde  no  cabe  el  pie,  faldas 
que  no  dejan  andar,  corsés  que  no  deja  libre  juego  á  los  pulmones  ó 
sacan  de  su  lugar  el  estómago,  tocados  capaces  de  congestionar  el 
cerebro  mejor  formado,  unas  veces  y  otras  de  poner  á  prueba  la  ha- 
bilidad del  mejor  malabarista...,  de  donde  resulta  un  conjunto  ho- 
rriblemente molesto,  y  que  da  á  las  que  los  llevan  rigidez  hierática, 
movimientos  de  maniquí.  ¿Puede  con  verdad  afirmarse  que  es  más 
feliz  quien  tiene  á  su  uso  una  docena  de  vestidos  cuyo  valor  es  de 
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cincuenta  mil  pesetas  que  quien  usa  sólo  media  y  cuyo  valor  es  de 
diez  mil?  Y  conste  que  en  cuestión  de  vestuario  se  puede  descender 
muy  por  debajo  de  esas  cifras  sin  disminuir  en  un  ápice  el  bienestar. 

Asi  podríamos  ir  discurriendo  por  todos  y  cada  uno  de  los  cami- 
nos por  donde  se  les  va  á  los  ricos  un  río  de  oro  completamenta- 
mente  en  tonto,  sin  provecho  alguno,  y  á  veces  con  detrimento  gra- 
ve de  su  bienestar  físico  y  moral.  ¡Tan  cierto  es,  que  para  satisfacer 
las  necesidades  es  suficiente  bien  poco,  y  en  cambio,  para  satisfacer 
los  caprichos  no  hay  fortuna  que  alcance!  Y  lo  triste  es  que  son  in- 
numerables las  víctimas  causadas  por  la  llamada  elegancia,  á  cuyas 
tiránicas  é  insubstanciales  leyes  aquéllas  viven  supeditadas.  Todas 
estas  y  otras  muchas  dificultades  que  pasamos  por  alto,  nacen  del 
mal  uso  de  las  riquezas,  de  su  abuso,  de  no  cumplir  los  deberes  á 
ellas  inherentes. 

¡Cuan  otra,  cuanto  más  noble  y  digna  y  cuanto  más  agradable  es 
la  vida  de  los  que  emplean  sus  caudales,  no  en  pequeñas  y  bajas  sa- 
tisfacciones del  yo,  sino  que,  con  la  vista  puesta  en  los  grandes  idea- 
les, con  concepto  claro  y  preciso  de  la  misión  de  las  clases  superiores 
en  la  sociedad,  con  conciencia  plena  de  los  deberes  sociales  y  con  vo- 
luntad firme,  inquebrantable  de  cumplirlos,  marchan  resueltos  y  va- 
lientes á  la  realización  de, sus  nobles  destinos  en  la  vida!  Saben  éstos 
muy  bien  que  el  hombre  ha  nacido  para  algo  más  noble  y  grande 
que  para  ser  vil  esclavo  de  su  cuerpo,  y  se  avergonzarían  de  pasar 
por  el  mundo  como  pasan  los  brutos  comiendo,  bebiendo,  durmien- 
do y  descansando  de  tan  radas  tareas  para  emprenderlas  de  nuevo  al 
día  siguiente;  y  les  llenaría  de  noble  indignación  pensar  que  alguien 
pudiera  poner  con  sarcasmo  sobre  su  tumba  este  denigrante  y  mere- 
cido epitafio:  «Aquí  yace  un  individuo  que  comió,  bebió,  durmió  y 
murió  sin  hacer  otra  cosa  en  la  vida.  También  los  brutos  son  mor- 
tales. > 

Sí,  las  almas  nobles,  los  espíritus  delicados  tienen  goces  más 
puros  que  la  grosera  satisfacción  de  los  sentidos,  no  pueden  ver  im- 
pasibles, sin  que  su  conciencia  proteste,  que  viven  en  la  miseria  y 
mueren  de  inanición  multitud  de  hermanos  suyos,  mientras  ellos 
derrochan  insubstancialmente  una  fortuna,  creen  que  la  distinta  posi- 
ción social,  los  legítimos  derechos  emanados  de  la  propiedad,  no 
son  bastantes  para  justificar  tan  monstruosa  desigualdad  de  vida. 
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Por  eso,  sin  necesidad  de  coacción  alguna,  siguiendo  los  dictados 
de  SU  conciencia  recta  é  ilustrada  y  á  impulsos  de  su  corazón  noble, 
limitan  sus  gastos  superfluos,  sus  gastos  de  lujo,  de  vanidad,  de 
capricho,  que  en  nada  afectan  á  los  sanos  goces  de  la  vida,  y  hasta 
trabajan  con  denuedo  con  objeto  de  aumentar  el  hermoso  fondo  de 
la  caridad,  con  el  cual  poder  socorrer  muchas  necesidades,  aliviar 
muchas  penas,  consolar  muchas  tristezas,  secar  muchas  lágrimas, 
suavizar  muchas  asperezas  en  la  vida,  cooperar  con  muchos  elemen- 
tos pecuniarios  á  levantar,  sostener  y  desarrollar  grandes  obras  de 
acción  social  en  beneficio  de  los  hermanos  menores,  los  débiles,  los 
mal  armados  para  las  luchas  de  la  vida.  En  esta  hermosa  tarea  de 
regeneración  social  esos  espíritus  delicados  emplean  con  gusto,  con 
alegría,  con  santo  orgullo  muchos  miles  de  pesetas  que  otros  ricos 
vulgares  gastan  egoístamente  en  vulgares  goces  de  su  vulgar  perso- 
na. Asimismo  aquéllos  emplean  lo  que  vale  más  que  el  oro,  su  inte- 
ligencia, su  voluntad,  sus  energías,  sus  actividades,  su  influencia  y 
su  corazón  en  la  defensa  de  la  noble  causa  de  elevar  y  dignificar  las 
clases  que  padecen  de  miseria  material  y  de  miseria  moral.  Las  almas 
grandes  y  generosas  han  sido  siempre  las  más  sensibles  á  los  infor- 
tunios ajenos,  las  que  han  hecho  siempre  la  causa  de  los  deshere- 
dados. 

La  satisfacción  íntima,  el  espiritual  gozo  que  estas  redentoras 
obras  producen  es  verdaderamente  inenarrable:  así  como  la  propia 
conciencia,  cuando  no  se  halla  en  el  abismo  de  la  degradación,  es  el 
censor  más  duro  y  terrible  en  las  malas  acciones,  así  en  las  buenas 
es  el  amigo  cariñoso  que  desliza  en  nuestros  oídos  palabras  de  cari- 
ño, de  consuelo,  de  aliento,  de  satisfacción  y  alegría  incomparables. 
El  que  estas  obras  practica  oye  en  el  fondo  de  su  alma  una  voz  dul- 
císima que  le  dice  que  no  es  un  ser  inútil  en  la  vida,  que  la  justicia 
regula  sus  actos  dando  de  su  fortuna  á  los  desheredados  la  parte  que 
les  corresponde,  que  con  su  generoso  desprendimiento  han  coopera- 
do eficazmente  á  la  regeneración  social,  á  la  elevación  de  las  clases 
humildes,  á  sacarla  de  su  triple  miseria  material,  intelectual  y  moral, 
sima  horrenda  donde  hoy  gimen  miles  de  hermanos  nuestros,  á  capa- 
citar á  unos  para  bastarse  á  sí  mismos,  á  poner  á  otros  en  vías  de  ello 
y  á  facilitarles  la  vida  á  todos.  Sus  ojos  se  recrean  contemplando  el 
desarrollo  de  la  semilla  sembrada  viendo  crecer  las  hermosas  insti- 
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tuciones  sociales,  benéficas  y  de  caridad  á  que  ha  dado  calor  y  vida 
con  SU  inteligencia,  con  su  corazón,  con  su  generosidad.  Sus  oídos 
son  regalados  al  ser  sustituidos  !os  ayes  del  dolor  y  las  imprecacio- 
nes de  la  desesperación  por  tiernas  palabras  de  amor  y  de  gratitud, 
y  verdaderas,  aunque  rudas  á  veces,  expresiones  de  cariño.  Su  vida 
no  es  una  serie  de  actos  triviales,  insubstanciales,  anodinos  que  pro- 
ducen el  aburrimiento  propio  y  el  desprecio  ajeno,  no  es  la  de  pará- 
sito repugnante  de  la  gran  familia  humana  que  vive  á  expensas  de 
lo  que  otros  han  producido,  no  es  la  de  esos  seres  despreciables, 
aunque  tengan  millones,  y  desdeñados  por  toda  persona  digna,  que 
pasean  su  inutilidad  por  calles  y  plazas  y  se  encuentran  en  todas 
partes  sin  hacer  nada  en  ninguna,  verdaderos  zánganos  en  figura 
humana  que  consumen  y  no  producen,  seres  obscuros  que  absorben 
la  luz  sin  reflejarla,  figuras  grises,  borrosas,  vulgares,  animalizadas, 
donde  lo  espiritual  hay  casi  que  suponerlo  por  apenas  aparecer  en 
sus  actos.  No;  su  vida  es  una  vida  llena,  su  figura  posee  relieve  y  se 
halla  iluminada  por  una  luz  fuerte,  intensa;  su  hermosa  y  grande 
alma  irradia  calor  y  vida  en  todas  direcciones,  en  pos  de  sí  deja  bri- 
llante estela  de  redentoras  obras,  su  persona  inspira  respeto  y  sim- 
patía en  todos  los  lugares  donde  se  encuentra,  aunque  no  suelen  ser 
muchos,  porque  esta  clase  de  personas  bulle  poco  y  obra  mucho,  su 
vida  no  acaba  con  la  muerte  continua  viviendo  en  sus  obras,  y  su 
memoria  es  bendecida  por  las  generaciones  beneficiadas  de  sus 
generosidades. 

A  esta  clase  de  personas  puede  y  debe  ponérseles  sobre  su  tum- 
ba el  más  honroso  de  los  ep'úsiños pertransiit  benefaciendo,  «pasó  por 
la  vida  haciendo  bien  á  todos».  Estas  hermosas  palabras  dichas  del 
Redentor  pueden  aplicarse  en  su  grado  á  las  almas  generosas  que 
imitaron  á  Jesús  en  el  desprendimiento  y  en  el  amor  á  nuestros  seme- 
jantes. 

Después  de  este  pequeño  esbozo  de  la  vida  de  un  egoísta  y  de 
un  altruista  que  cumple  sus  deberes  de  justicia  y  caridad,  creo  se 
verán  bien  claras  las  diferencias  entre  una  y  otra,  y  que  la  primera 
es  injusta,  indigna,  baja,  despreciable,  aburrida,  y  por  fin  desgra- 
ciada, y  en  cambio  la  segunda  es  recta,  simpática,  digna,  respetable 
y  respetada,  y  llena  de  calor,  luz  y  vida,  y  de  purísimas  y  nobles 
satisfacciones;  y  todo  esto  mirando  las  cosas  á  través  del  prisma 
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terreno  y  material,  si  nos  elevamos  á  más  altas  regiones,  claro  está 
que  entonces  la  desproporción  es  tan  granda  que  ni  la  comparación 
cabe. 

Ciertamente,  nunca  me  he  podido  explicar  cómo  hay  tantos  indi- 
viduos que  poseen  tan  neciamente  sus  riquezas,  que  no  saben  ser 
ricos,  que  en  vez  de  ser  verdaderos  dueños  de  los  bienes  son  escla- 
vos de  ellos,  que  no  los  gozan  con  satisfacción  por  no  emplearlos 
con  justicia,  que  no  saben  extraer  de  las  riquezas  su  más  preciosa 
condición,  su  virtualidad  más  estimable,  su  propiedad  más  excelsa... 
la  cual  no  es  otra  que  poder  hacer  mucho  bien  con  ellas  y  gozarlas 
haciéndolo.  Una  vez  más  queda  demostrado  con  esto  que  el  núme- 
ro de  los  necios  es  infinito. 

La  misión  social  de  las  clases  acaudaladas  es  más  digna,  más 
transcendental  que  guiar  automóviles  y  troncos  de  caballos,  dar  ban- 
quetes, dirigir  cotillones,  jugar  al  polo  y  al  bridge,  abonarse  al  Real, 
pasar  las  distintas  épocas  del  año  en  distintos  puntos  del  globo  sin 
hacer  nada  en  ninguno  de  ellos...  No;  Dios  no  ha  creado  las  rique- 
zas para  emplearlas  tan  insubstancialmente,  tan  egoistamente...;  Dios 
no  ha  dispensado  á  nadie  de  la  universal  y  redentora  ley  del  traba- 
jo; Dios  no  ha  creado  privilegios  que  envilecen;  Dios  no  ha  autori- 
zado el  separamiento  de  las  cosas  de  sus  originarios  y  naturales  fines; 
Dios  es  el  autor  del  orden,  y  nunca  ha  autorizado  el  monstruoso  des- 
orden de  que  unos  derrochen  locamente  lo  que  otros  necesitan  para 
sustentarse,  que  unos  revienten  de  hartura  y  otros  mueran  de 
hambre... 

Y  conste  que  nosotros  no  negamos  nada  de  lo  razonable,  nos- 
otros sabemos  que  el  cerebro  y  los  ojos  en  el  cuerpo  humano  gozan 
de  comodidades  y  preeminencias  impropias  é  innecesarias  para  los 
pies  y  las  manos;  pero  para  ello  es  preciso  ser  órganos  vivos,  no 
órganos  atrofiados  por  degeneración.  Por  consiguiente,  nosotros  no 
condenamos  el  uso  del  automóvil,  ni  el  viajar,  ni  el  vestir  con  ele- 
gancia, ni  las  recreaciones  y  juegos  honestos...;  lo  que  nosotros  con- 
denamos es  que  lo  episódico  se  convierte  en  principal,  lo  pasajero 
en  permanente,  lo  accidental  en  la  vida,  en  fin  primordial  de  ella;  y 
que  si  se  gastan,  v.  gr.,  diez  mil  duros  en  cosas  no  necesarias  para  la 
propia  persona,  no  se  gasten  otros  diez  mil  en  cosas  muy  necesarias 
para  levantar  á  nuestros  hermanos  los  desheredados  de  la  miseria 
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material  y  moral  en  que  yacen;  pues  es  monstruoso  que  las  clases 
medias  contribuyan  tanto  ó  más  eficazmente  al  bien  social  que  las 
superiores. 

Ya  queda  apuntado,  y  aquí  lo  repetimos  en  términos  precisos, 
que  todo  lo  dicho  y  lo  que  se  ha  de  decir  en  adelante  respecto  de 
los  bienes  materiales,  es  aplicable  en  su  forma  á  los  espirituales,  es 
decir,  que  si  los  poseedores  de  riquezas  tienen  obligación  de  reme- 
diar con  ellas  las  necesidades  materiales  de  nuestros  semejantes  y 
cooperar  á  la  regeneración  social,  por  idéntica  razón  tienen  deber 
los  poseedores  de  grandes  dotes  de  inteligencia,  de  voluntad,  de 
corazón...  de  ayudar  con  ellas  á  nuestros  semejantes,  ilustrándolos, 
educándolos,  fortaleciéndolos,  consolándolos,  regenerándolos  moral- 
mente.  Socorrer  determinadas  necesidades  materiales  es  obra  meri- 
toria y  provechosa;  pero  poner  á  los  individuos  en  condiciones  de 
carecer  de  esas  necesidades,  de  remediarse  á  sí  mismos  por  su  esfuer- 
zo personal  es  obra  mucho  más  grande  y  de  mayor  utilidad  para  el 
individuo  y  para  la  sociedad.  Es  más,  las  mismas  riquezas  deben 
dirigirse  á  este  fin  como  más  adelante  se  dirá. 

Asimismo  conviene  observar  que  no  sólo  tienen  obligaciones 
para  con  las  clases  humildes  los  poderosos  en  riquezas,  en  inteligen- 
cia, en  fuerza  moral,  en  posición...  Cada  cual  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  tiene  el  deber  sagrado  de  cooperar  al  bien  social  á  la  ayuda 
de  los  desheredados.  Y  cuando  hay  grandeza  de  alma,  cuando  hay 
amor  en  el  corazón  á  nadie  faltan  recursos;  si  no  se  puede  dar  mil 
pesetas,  se  podrá  dar  ciento  y  si  no  cincuenta,  y  si  todavía  esto  es 
mucho,  serán  cinco,  una  ó  media.  ¡Se  gastan  tantas  en  cosas  no  abso- 
lutamente necesarias!  Y  sobre  todo,  ¿quién  no  podrá  colaborar  con 
su  trabajo,  con  su  inteligencia,  con  su  tiempo  el  mejoramiento  de 
las  clases  humildes?  ¡Se  realizan  tantos  trabajos  inútiles,  se  deja  dor- 
mir tanto  la  inteligencia,  se  pierde  tanto  tiempo!  Lo  que  se  necesita 
es  voluntad,  con  ella  todo  se  puede. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
{Continuará.)  o.  s.  a. 
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(conclusión) 

EL  VERSO  LIBRE 

jA  repetición  de  un  período  cualquiera  de  palabras  forma  el 
ritmo  por  la  regularidad  de  los  acentos  y  pausas,  y,  según 
Coll  y  Vehi  (1),  puede  ser  representado  por  un  polígono 
regular,  cuyos  lados  serán  más  ó  menos  grandes;  pero  como  la  capa- 
cidad visual  de  la  atención  es  limitada,  limitado  ha  ser  también  el 
período  rítmico,  al  cual  se  le  denomina  verso.  El  verso  es  la  unidad 
de  medida,  la  unidad  que  se  repite,  enlaza  y  ordena  la  indefinida 
variedad  de  los  sonidos  de  una  composición  poética. 

Ha  de  ser  por  tanto  fácilmente  percibida  y  ha  de  resplandecer  con 
luz  meridiana  en  la  obra  poética,  tal  como  la  forma  substancial  com- 
penetra, resplandece,  vivifica  y  aduna  los  miembros  todos  del  com- 
puesto único:  tota  pülchritudinis  forma  unitas  est.  Debe  de  haber,  sin 
embargo,  justa  proporción  entre  la  variedad  y  la  unidad.  Si  resalta 
demasiado  la  unidad,  entonces  la  obra  estética  se  convierte  en  monó- 
tona; si  al  contrario,  la  unidad  es  ahogada  por  la  variedad,  se  produce 
el  abigarramiento  y  el  desorden.  No  se  podrá  negar  que  las  formas 
tradicionales  del  verso  conducen  á  la  monotonía,  conh^a  la  cual  pro- 
testaba con  ardimiento  Salvador  Rueda  en  su  folleto  El  Ritmo,  tantas 
veces  citado.  Claro  está  que  los  poetas  clásicos  tuvieron  mil  recur- 
sos para  evitarla  y  la  inspiración  viva  y  pujante  se  reviste  siempre  de 
su  forma  justa;  pero  es  innegable  la  tendencia.  Los  modernistas,  por 
amor  á  la  suma  variedad  en  la  forma,  cayeron  en  el  extremo  contra- 


(1)    Diálogos  literarios. 
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rio  empleando  versos,  llamémoslos  así,  de  veinte  'y  hasta  de  treinta 
silabas  en  los  cuales  naufraga  la  unidad  y  se  produce  el  ritmo  inde- 
finido de  la  prosa.  En  lengua  castellana  nunca  ó  casi  nunca  se  ha 
rebasado  el  límite  de  las  dieciséis  sílabas  y  aun  en  este  caso  las  cesu- 
ras ó  pausas  interiores  han  seccionado  los  versos  en  otros  menores 
asequibles  al  oído,  es  decir  que  no  se  da  la  unidad  rítmica  de  quince 
ó  dieciséis  sílabas.  Resulta,  pues,  que,  admitido  el  pensamiento  de 
Salvador  Rueda,  todavía  queda  un  límite  para  el  período  rítmico 
que  no  se  puede  traspasar;  est  modas  in  rebus;  pero  si  el  verso  consta 
de  pies  métricos,  entonces  puede  en  cierto  modo  prolongarse  cuanto 
se  quiera.  Los  acentos  supernumerarios  y  las  cesuras  disuelven  la 
substantividad  propia  del  verso,  apagan  la  energía  de  los  acentos 
típicos  y  seccionan  el  período  en  unidades  fraccionarias  que  el  oído 
aprecia  con  suma  facilidad  y  puede  eslabonar  de  un  modo  inde- 
finido. 

Sean  los  siguientes  versos  de  Gabriel  y  Galán  en  su  composición 

Sortilegio: 

Una  noche  de  sibilas  y  de  brujas, 

Y  de  gnomos  y  de  trasgos  y  de  magas; 
Una  noche  de  sortílegas  diabólicas, 
Una  noche  de  perversas  quiromancias, 

Y  de  de  todos  los  espasmos, 

Y  de  todas  las  eclampsias, 

Y  de  horribles  hechiceras  epilépticas 

Y  de  infames  agoreras  enigmáticas; 
Una  noche  de  macabros  aquelarres 

Y  de  horrendas  infernales  algaradas 

Y  de  pactos  y  de  ritos  y  de  oráculos 

Y  de  todas  las  diabólicas  vesanias... 

Si  colocamos  estos  versos  unos  á  continuación  de  otros  ó  los  sec- 
cionamos en  períodos  más  cortos,  apenas  cambia  su  fisonomía: 

Una  noche  de  sibilas  y  de  brujas,  y  de  gnomos  y  de  trasgos  y  de  magas...; 

ó  bien 

Una  noche 
De  sibilas  y  de  brujas 
Y  de  gnomos 

Y  de  trasgos  y  de  magas; 
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Una  noche 
De  sortílegas  diabólicas; 

Una  noche 
De  perversas  quiromancias... 

El  ritmo  de  acento  no  cambia  y  la  impresión  es  casi  la  misma. 
La  unidad  métrica  no  está  constituida  por  los  acentos  típicos,  sino 
por  otros  muchos  que  dividen  el  verso  en  partes  mínimas  que  fácil- 
mente se  pliegan  y  despliegan  á  capricho  (1). 

No  solamente  ha  pretendido  la  escuela  modernista  variar  la  lon- 
gitud del  período  rítmico,  hacer  resaltar  los  acentos  supernumera- 
rios, innovación  que  no  tiene  de  tal  otra  cosa  que  ser  sistemática, 
sino  que  al  mismo  tiempo  ha  intentado  movilizar  los  acentos  típicos, 
buscando  efectos  nuevos,  enlaces  prohibidos  ó  desusados  en  la  mé- 
trica tradicional.  Así  el  verso  de  once  sílabas,  acentuado  por  lo 
común  en  la  sexta  y  décima,  ó  en  la  cuarta,  octava  y  décima  se  cam- 
bia frecuentísi mámente  por  el  anapéstico,  acentuado  en  la  primera, 
cuarta  y  séptima.  Véase,  como  acertadamente  indica  Salvador  Rueda, 
la  diferencia  notable  que  resalta,  á  no  dudarlo,  entre  las  siguientes 
estrofas,  la  primera  de  Moratín  y  las  dos  siguientes  de  Rubén  Darío: 

cSabia  Polimia  en  razonar  sonoro 
Verdades  dicta  disipando  errores: 
Mide  Urania  los  cercos  superiores 
De  los  planetas  y  el  luciente  coro.» 

«Griega  es  su  sangre,  su  abuelo  era  ciego 
Sobre  la  cumbre  del  Pindó  sonoro, 
El  sagitario  del  carro  de  fuego 
Puso  en  su  lira  las  cuerdas  de  oro. 


Ella  resurge  después  en  el  Lacio 
Siendo  su  lengua  del  tedio  exterminio 
Lleva  á  sus  labios  la  copa  de  Horacio, 
Bebe  Falerno  en  su  ebúrneo  triclinio.> 


(1)  Téngase  en  cuenta  que  lo  dicho  aquí  no  se  opone  á  la  teoría  de  cesuras 
y  pausas  finales  que  hemos  indicado  en  otra  parte;  porque  no  es  lo  mismo 
seccionar  nn  verso  por  sus  hemistiquios,  que  separar  ó  reunir  pies  homogé- 
neos cuyos  acentos  se  atropellan  y  juntan  fácilmente. 
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Si  nos  fijamos  atentamente  en  los  versos  de  Rubén  Darío,  se  no- 
tará que,  prescindiendo  de  la  primera  sílaba,  acentuada  para  marcar 
la  entonación,  lo  restante  del  verso  endecasílabo  está  medido  por 
pies  anapésticos.  Esta  singularidad  del  endecasílabo  modernista  per- 
mite enlazarlo  con  otro  de  diez  ó  de  seis,  según  convenga,  la  transi- 
ción, en  fin,  de  un  verso  par  á  otro  impar: 

¡Cuánta  esperanza  en  aquellas  valientes 
muchachas  pusimos... 

Y  puede,  según  queda  ya  consignado,  alargar  el  metro  indefini- 
damente ó  reducirle  á  su  mínima  expresión,  pasando  por  todas  las 
gradaciones  intermedias,  sin  que  se  note  la  transición.  Véase,  como 
una  prueba,  este  canto  á  la  Autora,  escrito  en  anfíbracos: 

Rojo  es  su  peplos,  sus  oros  de  fuego, 
En  Ígnea  carroza 

Pasea  triunfante  metido  en  su  lecho,. 
Es  Baco  repleto  de  mosto. 
Es  César  venciendo  á  Pompeyo 

Y  es  Alejandro  venciendo  en  Arbelas 

Que  salta  de  gozo,  que  adorna  sus  sienes  con  pámpanos  tiernos. 

Así  salió  el  sol  en  un  día  de  Mayo  florido  y  alegre 

Las  vertes  rompiendo 

De  cíen  nubarrones 

Inmensos. 

Salta  la  cabra. 
Retoza  el  cordero, 

Y  tras  los  rebaños  de  dos  mil  cabezas 
Salen  triunfantes  ladrando  los  perros. 
Abren  su  cáliz  las  flores 

Y  ansiosas  reciben  su  cálido  beso 
Del  sol  fulgurante 

Que  celebra  con  gozo  inefable  su  casto  himeneo. 

Los  pájaros  lucen  joviales  en  sus  enramadas 

Alegres  arpegios. 

Simulan  cien  mil  violines 

Que  entendidos  tocaran  maestros. 

Un  púdico  arroyo  que  es  bajo  y  es  alto  y  es  mezzosoprano 

Rompiendo 
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Sus  aguas  de  plata  en  jirones  de  risas 
Canta  al  principio  un  muy  lento 
Después  un  vivace 
Y  termina  su  canto  de  fermatas 
En  un  allegreto  (1). 

Resulta,  pues,  que  el  acento  cada  tres  silabas,  y  lo  mismo  cada 
dos,  es  un  acento  de  impulsión  que  disuelve  la  estrofa  (2),  pulveriza 
completamente  la  substantividad  del  verso,  desvanece  la  rima  y  em- 
puja el  oído  de  un  pie  á  otro  con  tanta  violencia,  que  apenas  si  le 
detiene  otra  cosa  que  las  pausas  ortográficas.  El  oído,  estimulado  por 
los  acentos,  alarga  unas  sílabas  y  reduce  otras,  las  refuerza  ó  debili- 
ta, según  conviene  al  período  rítmico,  y  permite  de  ese  modo  la 
transición  de  un  verso  al  inmediato,  de  unos  pies  á  otros,  formando 
caprichos  nuevos,  multitud  de  variedades,  que  ni  el  mismo  Benot 
había  sospechado  al  establecer  su  teoría. 

El  prólogo  al  Cuento  de  Abril,  de  Valle-Inclán,  y  me  atrevo  á  de- 
cir que  todo  el  texto  de  la  obrita,  contienen  infinidad  de  rarezas  y 
atrevimientos,  que  si  desde  luego  no  son  todos  de  buena  ley,  por  su 
misma  extravagancia,  por  significar  un  tanteo  de  formas  nuevas,  in- 
vitan al  estudio  y  observación  de  multitud  de  fenómenos  rítmicos. 

Sea  la  primera  estrofa  del  prólogo  mencionado: 

La  divina  puerta  dorada 
Del  jardín  azul  del  ensueño 
Os  abre  mi  vara  encantada 
Por  deciros  un  cuento  abrileño. 

Si  nos  fijamos  atentamente,  se  verá  que  ni  responde  á  la  métrica 
antigua  ni  encaja  con  toda  exactitud  en  la  teoría  de  Benot.  El  último 
verso  de  diez  sílabas  no  es  lícito  en  la  medida  tradicional  que  exigía 


(1)  La  Aurora,  por  el  P.  Salvador  Gutiérrez.  En  dicha  composición  no  se 
ha  pretendido  otra  cosa  que  hacer  ver  la  facilidad  con  que  se  pasa  de  unos 
versos  á  otros  y  se  alargan  ó  se  acortan  á  capricho  del  poeta  en  la  medida  por 
pies  métricos. 

(2)  No  quiere  esto  decir  que  en  la  medida  por  pies  métricos  no  sea  posible 
la  estrofa.  Con  la  rima,  las  pausas  y  el  predominio  de  unos  acentos  sobre  los 
demás,  son  posibles  todas  las  combinaciones;  pero  se  puede  fácilmente  pres- 
cindir de  ellos. 
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la  homogeneidad  de  versos  de  arte  menor  en  la  composición  de  una 
cuarteta.  Podían  ser  los  versos  de  ocho  silabas  generalmente,  de  sie- 
te, de  seis  y  de  nueve  si  el  capricho  del  poeta  se  inclinaba  á  ello, 
podía  alternar  los  versos  de  nueve  con  sus  hemistiquios  en  forma  de 
pie  quebrado;  pero  tres  de  nueve  y  el  último  de  diez,  resulta  una 
forma  completamente  nueva  en  los  anales  de  la  poesía  castellana. 
Tampoco  se  ajusta  á  la  teoría  de  Benot;  pues,  según  la  nueva  métri- 
ca, los  versos  han  de  estar  formados  por  pies  homogéneos,  y  aquí  se 
ve  que  los  dos  primeros  constan  de  un  anapesto  y  dos  anfíbracos,  el 
tercero  de  tres  anfíbracos,  y  el  último  de  tres  anapestos.  Y  es  que  en 
primer  lugar  no  resulta  comprobado,  según  afirma  Benot,  que  sea 
necesaria  la  homogeneidad  de  pies  en  cada  verso  ni  en  cada  estrofa; 
el  oído,  según  hemos  dicho  ya  repetidas  veces,  pasa  fácilmente  de 
unos  pies  á  otros,  y  puede,  en  consecuencia,  formarse  una  variedad 
indefinida  de  combinaciones,  cuyo  resultado  sea  muy  parecido  á  la 
métrica  latina  y  griega. 

El  último  verso  de  la  mencionada  estrofa  es  de  diez  sílabas,  y  no 
resulta  discorde  por  la  casi  total  elisión  de  la  sílaba  os,  que  lo  redu- 
ce á  un  metro  de  nueve  sílabas:  Por  deciros  un  cuento  abrileño.  Acen- 
tuando la  sílaba  por  y  apoyando  fuertemente  en  la  ci,  se  pasa  á  la 
sílaba  caen  sin  perder  el  compás,  y  el  oído  queda  satisfecho  (1).  En 
la  música  se  verifican  estos-  embuchados  con  harta  frecuencia:  los 
cantares  del  pueblo  no  tienen  á  veces  la  medida  justa,  y,  sin  embar- 
go, no  disuenan  por  el  compás  de  la  melodía;  y  en  las  cantigas  de 
Alfonso  el  Sabio  resalta  más,  si  se  quiere,  este  fenómeno  de  elisión: 

Rosa  d'as  rosas 
Fror  d'as  frores 
Donna  d'as  donnas 
Sennor  d'as  sennores. 

Los  versos  cuarto  y  segundo  no  se  ajustan  á  la  medida,  y,  á  pe- 
sar de  todo,  en  el  canto  pasan  lisa  y  llanamente  sin  que  el  oído  per- 
ciba el  salto. 

Claro  está  que  la  medida  por  pies  métricos  no  favorece  la  am- 


(1)    Cuento  de  Abril.  Escenas  rimadas  en  una  manera  extravagante  por  don 
Ramón  del  Valle-Inclán. 
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plitud  del  período  rítmico,  no  permite  la  soltura  y  elegancia  de  los 
metros  clásicos,  antes  bien,  lo  aprisiona,  lo  reduce  y  lo  convierte  en 
vertiginoso  torbellino  de  palabras,  que  fluyen  con  evidente  monoto- 
nía, cuando  los  versos  marchan  sobre  un  pie  único  y  las  pausas  no 
se  distribuyen  con  sumo  acierto;  pero  es  una  modalidad  de  la  poesía 
modernista,  y  desde  luego  ha  contribuido  en  mucho  á  que  la  aten- 
ción de  los  poetas  se  fije  más  en  el  ritmo  de  acento  y  de  tiempo,  á 
que  se  espiritualice  el  verso  y  los  sonidos,  la  cuantidad,  el  ritmo  y 
las  imágenes  formen  un  todo  armónico,  perfectamente  adaptable  al 
proceso  de  las  ideas.  Desde  antiguo  era  conocida  la  imitación  rít- 
mica de  los  movimientos  del  ánimo  y  del  cuerpo.  Los  ejemplos  que 
pudieran  citarse  del  sumo  acierto  que  los  poetas  clásicos  tuvieron  en 
la  adaptación  del  ritmo  al  asunto  son  innumerables;  pero  también  es 
verdad  que  una  multitud  de  finezas  y  extravagancias  modernistas  se 
deben  á  los  juegos  del  ritmo  y  á  la  medida  por  pies  métricos.  No 
solamente  por  el  estudio  del  ritmo  se  ha  llegado  al  verso  libre,  según 
hemos  probado  ya,  sino  que  los  poetas  han  podido  convertirle  en 
forma  simbólica  de  un  proceso  general  del  pensamiento;  el  curso 
rítmico  de  la  versificación  en  la  Princesa  Rosalinda  es  un  símbolo  de 
la  farsa,  un  recuerdo  lejano  de  las  cabriolas  y  saltos  caricaturescos 
de  Pierrot,  con  su  cara  empolvada  y  su  gorro  puntiagudo;  y  Juan 
R.  Jiménez,  en  sus  Baladas  de  Primaveta,  sigue  con  idéntico  resul- 
tado el  mismo  procedimiento: 

Si  yo  le  digo:  ¿no  quieres  que  te  quiera? 
responderá  radiante  de  pasión: 
¡Cuando  florezca  la  cruz  de  primavera 
yo  te  querré  con  todo  el  corazón! 

Vamonos,  vamonos  al  campo  por  romero, 
vamonos,  vamonos 
por  romero  y  por  amor. 


Flauta  y  tambor  sollozarán  de  amores, 
la  mariposa  vendrá  con  su  ilusión... 
ella  será  la  virgen  de  las  flores 
y  me  querrá  con  todo  el  corazón. 

Vamonos,  vamonos  al  campo  por  romero, 
vamonos,  vamonos 
por  romero  y  por  amor. 
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Es  evidente  el  afán  del  poeta  por  dibujar  en  el  ritmo  la  algazara 
y  alegría  de  la  primavera,  los  fléviles  y  dulces  sonidos  de  la  flauta  y 
el  repique  de  las  castañuelas,  de  los  tamboriles  y  panderos.  En  las  to- 
nadillas de  la  poesía  tradicional  se  reflejaban  tal  vez  con  más  salero  y 
donaire  las  vueltas  y  revueltas  de  la  danza;  pero  nunca  tuvieron  la 
pretensión  de  llegar  á  constituir  una  fórmula  del  proceso  general  de 
las  imágenes;  significaban  la  onomatopeya  de  un  movimiento  que 
podía  ser  grave  ó  ligero,  difundirse  por  toda  la  composición,  ó  limi- 
tar su  reflejo  a  una  imagen  brevísima,  eran  pinceladas  de  color,  to- 
ques de  animación;  pero  nunca  la  fórmula  simbólica  de  una  idea, 
como  en  la  risa  bufa  de  Arlequín,  en  los  muñecos  de  Guiñol  y  en  la 
renovación  general  y  periódica  de  la  vida. 

Decíamos  antes  y  volvemos  á  repetir  ahora  que  no  es  posible 
marcar  una  ley  precisa  y  constante  del  verso  libre;  pues,  no  siendo 
una  forma  preconcebida  y  encontrándonos  además  en  el  período  de 
tanteo,  cada  poeta  se  ha  fabricado  su  sistema.  Podría  sin  embargo 
definirse  como  una  fusión  de  todos  los  procedimientos  métricos. 
Así  se  dan  combinaciones  raras  de  los  antiguos  versos,  tránsito  á  la 
medida  por  pies,  retorno  á  la  medida  tradicional,  rimas  interiores, 
cortes  bruscos  ó  prolongaciones  de  un  verso  por  hemistiquios,  acu- 
mulación de  versos  de  una  misma  medida  y  acentuación  distinta,  etc. 
Veamos  como  fluyen  los  versos  de  la  composición  Estudiantas,  de 
Andre  Spire,  vertida  al  castellano  por  Díaz  Cañedo. 

Cuanta  esperanza  en  aquellas  valientes 
muchachas  pusimos 
en  la  violencia— de  sus  tesis 
en  el  calor — de  sus  gritos. 
¡Soñaban  con  luchas  de  clases 
derechos  al  trabajo,— mejoras  de  jornal, 
emancipación  de  su  sexo,  amor  libre! 

¡Qué  miedo  pasaban  las  pobres  mamas. 
Obrero,  después  las  he  visto; 
las  vi  con  sus  maridos,  tus  patronos. 
Llevaban  vestidos  de  moda, 
y  al  pagar  hacían  regateos  sórdidos  (1). 


(1)    La  poesía  francesa  moderna,  por  Enrique  Díaz  Cañedo  y  Fernando  For- 
tún,  pág.  295.  En  la  mencionada  Antología  se  encontrará  una  multitud  variadí- 
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Prescindamos  de  la  punzante  rebeldía  que  se  difunde  por  toda 
la  composición  y  analicemos  su  desenvolvimiento  rítmico. 

El  primer  verso  es  un  endecasílabo  anapéstico  fundido  con  el 
siguiente  de  seis  sílabas  por  dos  pies  anfíbracos  y  cuyo  esquema 
sería: 


Siguen  dos  versos  medidos  por  el  sistema  antiguo  y  que  en  rea- 
lidad son  cuatro: 

En  la  violencia 

de  sus  tesis 
En  el  calor 
de  sus  gritos 

El  siguiente  de  nueve  está  medido  por  pies  anfíbracos 


se  vuelve  á  seccionar  el  ritmo  por  un  verso  de  catorce  sílabas  que 
fácilmente  se  divide  en  dos: 

derechos  al  trabajo 
mejoras  de  jornal 

y  se  continúa  por  uno  de  doce  sílabas  que  igualmente  se  puede  me- 
dir por  pies,  acentuando  su  segunda  sílaba  y  debilitando  el  acento 
obstruccionista  de  la  última  sílaba  de  la  palabra  amor.  Se  puede  con- 
vertir si  se  quiere  en  uno  de  nueve  y  otro  de  cuatro.  El  último  de  la 


sima  de  metros,  cuyo  análisis  nos  llevaría  demasiado  lejos.  Creemos,  sin  em- 
bargo, que  lo  dicho  y  lo  que  pensamos  añadir  acerca  de  la  fusión  de  metros 
por  hemistiquios  dan  la  clave  del  verso  modernista.  Véase  un  ejemplo  raro  á 
primera  vista  y  sin  embargo  de  facilísima  descomposición.  El  Erudito: 

Cerebro  glotón 

sepultura  negra 

corre  el  mundo  hacia  ti  y  en  ti  se  abisma, 

lo  muerdes,  lo  devoras,  lo  machacas, 

con  avidez  tan  grande 

que  no  hay  cosa,  no  hay  rosa 

que  vuelva  á  salir  por  tus  puertas, 

prisión. 
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estrofa  y  el  primero  de  la  siguiente  vuelven  al  metro  de  pies  anfí- 
bracos: 


El  segundo  de  la  estrofa* es  de  once  sílabas  y  su  acento  típico  se 
halla  en  la  sexta  silaba;  pero  la  violentísima  cesura  que  va  á  conti- 
nuación de  la  séptima  sílaba  de  tal  manera  secciona  la  unidad  rítmi- 
ca, que  más  bien  parecen  dos,  uno  de  siete  y  otro  de  cuatro.  El  ter- 
cero es  de  nueve  medido  por  pies  anfíbracos:  —  | | |  — 

y  el  último  es  un  verso  de  once  sílabas,  cuyo  acento  en  la  tercera 
cambia  por  completo  la  fisonomía  rítmica  del  endecasílabo. 

Y  así  podíamos  continuar  acumulando  ejemplos  indefinidamen- 
te; pero  ya  se  ve  con  toda  claridad  cómo  las  pausas,  los  acentos  dis- 
locados, la  medida  por  pies  y  la  fusión  de  hemistiquios  pertenecien- 
tes á  distintos  versos  sirven  de  tránsito  y  diluyen  al  mismo  tiempo 
el  ritmo  de  tal  manera  que  forman  un  sistema  ligado,  en  mucho 
parecido  al  flujo  melódico  de  la  música  trabada  que  decían  los  anti- 
guos. Hemos  de  citar,  sin  embargo,  un  ejemplo  en  que  la  fusión  de 
pies  quebrados,  la  fluctuación  de  los  acentos,  etc.,  se  notan  de  un 
modo  clarísimo: 

Hay  un  armario  apenas  lustroso.  En  otros  días 
oyó  la  voz  de  mis  ancianas  tías, 
oyó  la  voz  del  padre  de  mi  padre 
y  la  voz  de  mi  padre. 

El  primer  verso,  aparentemente  de  dieciséis  sílabas,  se  descom- 
ponen en  un  anapéstico  de  once  sílabas,  y  otro  de  cinco  puesto  á 
continuación  y  separado  enérgicamente  por  la  cesura  ó  pausa  orto- 
gráfica; el  segundo  es  también  de  once,  acentuado  en  la  cuarta  y 
octava  como  los  sáficos;  pero  ya  se  ve  que  no  suena  por  su  medida 
en  yambos:  —  |    -  |   —  |   —  |    —  ¡ 

El  tercero,  igualmente  de  once,  con  su  típico  acento  en  la  sexta, 
ha  perdido  su  efecto  rítmico  por  los  tres  yambos  que  le  inician  y 
esfuman  completamente  la  unidad  del  verso,  etc. 

Si  la  formación  de  los  versos  y  los  enlaces  de  unos  con  otros 
resultan  casi  completamente  libres  ó  caprichosos  y  frecuentísima- 
mente  raros,  según  se  ha  visto,  la  formación  de  estrofas  es  todavía 
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más  libre,  más  caprichosa  y  más  rara.  Véase  la  composición  de 
Albert  Bemain,  titulada  Infanta,  y  traducida  por  Díaz  Cañedo.  Pon* 
dremos  el  número  de  sílabas  á  continuación  de  cada  verso,  á  fin  de 
que  el  lector  pueda  apreciar  á  primera  vista  el  proceso  rítmico. 

Mi  alma  es  una  infanta  de  corte  ataviada  (14) — (1), 
Su  exilio  se  refleja  sempiterno  y  real  (14) 
En  las  lunas  desiertas  de  un  vetusto  Escorial  (14) 
Como  añosa  galera  que  se  olvidó  en  la  rada  (14). 

Al  pie  de  su  sitial,  nobles,  largos,  atentos  (13), 
Dos  lebreles  de  Escocia,  con  ojos  melancólicos  (14) 
A  un  signo  cazarán  animales  simbólicos  (13) 
Del  bosque  de  los  sueños  y  los  encantamientos  (14). 

Su  paje  favorito,  por  nombre  Antaño,  allí  (15) — (2) 
Va  leyéndole  versos  de  magia  en  voz  discreta  (14) 
Y  con  un  tulipán  ella  en  las  manos,  quieta,  (14) — (3) 
Siente  el  misterio  rítmico  morir  dentro  de  sí  (15) — (4). 

A  veces  la  formación  de  una  estrofa  es  un  disfraz  caprichoso  de 
versos  y  estrofas  antiguas,  como  en  la  siguiente  de  Tornoux: 

Lloré,  lloré  mucho  tiempo 

sin  saber  por  qué. 
Cuando  lo  supe,  muy  bajo,  más  tiempo 

lloré. 

la  cual  se  puede  convertir  en  otra  que  nada  tiene  de  modernista: 

Lloré,  lloré  mucho  tiempo 

sin  saber  por  qué. 
Cuando  lo  supe,  muy  bajo, 

más  tiempo  lloré. 


(1)  La  poesía  moderna  francesa,  pág.  168.  El  primer  verso  resulta  de  cator- 
ce sílabas,  no  elidiendo  las  primeras:  Mi  alma  es. 

(2)  Es  necesario  suprimir  la  elisión  en  la  penúltima  sílaba,  y  desde  luego 
86  ve  que  la  supresión  de  una  sílaba  ó  el  desdoblamiento  de  una  en  dos  por 
cuantidad  ó  por  silencios  más  ó  menos  prolongados,  es  relativamente  fácil  en 
versos  de  tanta  longitud. 

(3)  Fácilmente  se  puede  notar  la  separación  de  las  silabas  lia  en. 

(4)  El  último  verso  presenta  un  fenómeno  rarísimo.  Si  se  desdobla  por  sus 
hemistiquios,  resultan  dos  de  siete,  y  tal  como  se  halla,  es  de  quince  sílabas. 
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De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  los  modernistas  españoles 
han  llegado  al  verso  libre  por  dos  caminos:  alteración  más  ó  menos 
caprichosa  del  ritmo  de  tiempo  y  modificación  del  ritmo  de  acento. 
La  primera  supone  el  desdoblamiento  de  un  verso  en  hemistiquios, 
y  de  éstos  á  su  vez  en  otros  hasta  llegar  al  verso  monosílabo  ó  bisíla- 
bo, ó  también  el  enlace  de  versos  dispares  por  hemistiquios  interme- 
dios. Con  el  ritmo  de  acento  se  puede  llegar  á  la  medida  por  pies 
métricos  y  sus  variadísimas  transiciones;  á  la  modificación  del  verso 
tradicional,  á  la  completa  disolución  de  la  estrofa  y,  en  fin,  á  que  la 
rima  sea  una  forma  puramente  accidental,  un  recurso  que  puede  uti- 
lizarse á  capricho  del  poeta  y  según  convenga  á  sus  fines  expresivos 
de  la  belleza  (1). 

Todavía  quedan  por  examinar  las  variaciones  del  verso  de  nueve 
sílabas  utilizado  antes  por  Iriarte,  la  medida  por  cuantidad  según  la 
métrica  latina  y  griega,  el  retorno  á  la  cuaderna  vía  y  el  monorri- 
mo;  pero  hacemos  gracia  de  ello  al  lector.  La  medida  por  cuantidad, 
mejor  dicho,  por  el  sonido  rítmico  que  los  versos  griegos  y  latinos 
producen  hoy  en  nuestro  oído,  es  cosa  que  sugestiona  á  muchos  en 
nuestros  días.  Andrés  Beaunier  se  declara  partidario  de  esa  forma 
aunque  por  lo  mismo  resulte  una  poesía  de  privilegiados,  y  en  Es- 
paña tenemos  algún  ensayo  felicísimo  de  Estelrich  (2),  las  tentativas 


(1)  Perdónese  el  atrevimiento;  mas  por  vía  de  explicación  ponemos  una 
bellísima  estrofa,  de  Bécquer,  variándola  de  tal  manera  que  desaparezca 
la  rima: 

Cerraron  sus  ojos  Cerraron  sus  ojos 

Que  aún  tenía  abiertos;  Que  aún  tenía  abiertos; 

Taparon  su  cara  Taparon  su  cara 

Con  un  blanco  lienzo;  Con  un  paño  limpio; 

Y  unos  sollozando  Y  pusieron  rosas 

Otros  en  silencio  Lirios  y  azucenas 

De  la  triste  alcoba  Telas  de  Damasco 

Todos  se  salieron.  Y  unos  blancos  lienzos. 

(2)  Policromadas  torres  mudejares 
arte  que  sólo  vive  en  sus  límites, 
ostenta  Granada  morisca 

la  cabeza  en  el  monte  apoyada. 

Y  al  mar  extiende  campos  espléndidos 
de  luz  y  tintas  y  olor  balsámico 
molicies  que  absorbe  el  sentido 
á  la  sombra  de  bosques  de  acacias. 
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de  Valle-Inclán  y  las  mismas  estrofas  de  Albert  Semain,  cuyas  vaci- 
lantes sílabas  dan  la  impresión  de  algo  indefinido  que  es  necesario 
fijar  por  el  compás.  Sin  embargo,  como  todavía  no  están  precisados 
los  cánones  de  esa  forma  nueva  y  en  frecuentísimos  casos  se  nece- 
sita de  muy  buena  fe  para  tomar  un  verso  modernista  por  exáme- 
tro ó  trocaico,  creemos  prudente  dejarlo  dormir  por  ahora.  Y  con 
esto  ponemos  fin  á  toda  esta  pesadez.  La  forma  indudablemente  se 
ha  refinado  y  pulido,  el  verso  es  más  espiritual,  y  la  estrofa,  cuando 
existe,  más  aerea,  las  concordancias  expresivas  y  á  veces  plásticas,  el 
fondo  en  cambio,  las  ideas,  van  siendo  cada  vez  más  pobres  y  mez- 
quinas. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 


NAVIDAD 

Para  mi  amigo  Manolo  Santos. 
I 

ADVIENTO 

En  la  angustiosa  soledad  derrama 
El  plenilunio  su  blancor.  El  frío 
Congela  los  diamantes  del  rocío 
En  la  copa  de  un  árbol.  Una  llama, 

Azotada  por  huracán  que  brama, 
Agítase  en  confuso  desvarío. 
De  una  casita  salta  un  ancho  río 
De  hondo  gemir  interminable  trama. 

La  tierra  es  una  sábana  de  nieve. 
Un  quejido  de  angustia  suena  leve... 
Después...  la  paz...  tranquilidad...  misterio... 

En  las  alturas  óyense  armonías 
Impensadas  de  amores,  de  alegrías, 
Arrancadas  á  un  lejano  psalterio. 

II 

TRIUNFO  DE  AMOR 

Pobreza...  soledad...  He  aquí  el  paisaje, 
Que  pintó  el  amor  de  un  Dios  para  su  Hijo. 
«En  dolor  parirás».,,  un  día  dijo 
Dios  á  Eva.  Imposible  maridaje 

De  alegría,  amarguras  y  de  ultraje 
Fiel  te  acompañará...  Y  al  hombre  fijo 
Quedó  el  sufrir  inmenso  que  Él  bendijo. 
Vistiéndole  de  penas  rico  traje. 
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Nace  un  Niño  en  Belén  que  es  todo  amores 

Y  luz  del  mundo  y  mística  sonrisa, 

Y  del  hombre  y  del  ángel  embeleso. 
Brilló  la  paz  con  mágicos  fulgores, 

Vibró  la  tierra  al  estallar  la  risa, 

Porque  endulzó  el  dolor  Dios  con  un  beso. 

III 

ESPERANZAS 

Llegó  el  reino  de  Dios...  Ya  el  hombre  canta 
Cantares  de  ternuras  infinitas. 
¡Psalmodia  también  tú  que  resucitas, 
Mundo  pagano,  abyecto  sicofanta! 

Luz  divina  en  Oriente  se  adelanta 
Que  abre  las  flores  del  amor  marchitas. 
Cayó  Luzbel,  y  en  espantosas  gritas 
Sus  tiendas  el  error  pliega  y  levanta. 

Desde  Belén  miró  todo  un  Dios  Niño, 

Y  ardió  el  mundo  en  hogueras  de  cariño, 
Fundió  la  tierra  en  abrazar  de  hermano, 

Recogió  el  llanto  y  el  suspiro  tierno, 

Y  al  ofrendarles  á  su  Padre  Eterno 
Hizo  un  cáliz  divino  de  su  mano. 


P.  Salvador  Gutiérrez 
o.  s.  A. 


LEAL 


K  mí  querido  hermano  Eusebio  Zarco. 

I 

— \Leal,  vamos,  quítate  de  en  medio,  no  seas  pesado! 

Esto  dijo,  entre  sonriente  y  severa,  una  mujer  al  hermoso  terra- 
nova  de  largo  y  lustroso  pelo  negro,  que  porfiaba  con  tenacidad  en 
ponérsele  delante  y  estorbarle  el  paso,  y  que  sin  hacer  caso  de  las 
palabras  de  su  dueña  siguió  inmóvil,  hasta  que  ésta,  cansada  de  tal 
resistencia,  y  conocedora  de  los  instintos  del  animal,  volvió  á  repetir: 

— ¡Ea!;  puesto  que  no  me  dejas  pasar,  di  qué  quieres.  ¡Guía  tú! 

El  perro,  como  si  hubiera  comprendido  estas  palabras,  desando 
un  poco  de  terreno  y  se  metió  en  el  portal  de  una  casa.  Siguiéronle 
las  dos  mujeres  que  iban  con  él,  y  escondida  en  la  obscuridad  halla- 
ron una  espuerta  y  en  ella  un  niño  ó  niña  pequeñito,  cuyos  ojos 
vieron  brillar  al  sacarle  á  la  calle  y  darles  el  resplandor  de  la  suave 
luz  de  la  luna. 

— ¡Dios  bendito—exclamó  el  ama  de  Leal  -,  una  criaturita  aban- 
donada! ¡Y  qué  guapa  es! 

— ¿Pero  es  posible,  mujer— replicó  la  otra  que  la  acompañaba — , 
que  haya  madres  tan  sin  entrañas  que  tiren  sus  hijos  á  la  calle? 
¡Vamos,  Señor,  si  esto  clama  al  cielo! 

—¿Sabemos  nosotras  si  la  pobre  madre  de  este  angelito  no  lo 
habrá  dejado  aquí  por  no  tener  para  mantenerlo?  ¡Tal  vez  le  fuera 
en  ello  á  la  desgraciada  la  vida! 

— ¡Justo  y  cabal!  ¡Ya  no  hay  más  que  decir!  Nada,  nada;  tú 

siempre  buscando  expedientes  para  defenderá  quien  no  se  lo  merece. 

— ¡Déjalo,  mujer,  y  no  te  enfades!  Y  digo,  ahora  que  lo  pienso 
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bien;  sí  no  lo  reclama  nadie,  me  quedo  con  él,  y  hazte  cuenta  que 
el  Sefior  me  lo  manda  en  lugar  de  mi  pobre  Dolores. 

— ¡Ni  más  ni  menos,  ni  menos  ni  más!  Milagro  seria  que  no  salie- 
ras con  alguna  de  las  tuyas.  ¿Pero  tú  has  pensado,  hija  mía,  de  quien 
puede  ser  esta  criatura?  Esta  noche  bueno  que  la  cuides  en  tu  casa, 
pero  mañana  la  llevas  á  la  Maternidad. 

—  ¡Jesús,  qué  cosas  se  te  ocurren  1  Así  como  así  estoy  sola  y  ne- 
cesito de  alguien  que  me  dé  un  poco  de  calor. 

Algunas  frases  más  se  cruzaron  entre  las  dos  hasta  que  llegaron 
á  casa  de  Doña  María,  que  este  era  el  nombre  de  la  dueña  de  Leal, 
y  después  de  reconocer  que  la  criatura  abandonada  era  un  niño,  le 
dieron  buena  ración  de  leche,  que  el  pequeño  sorbió  con  fruición, 
y  lo  colocaron  en  una  cuna  limpísima  y  casi  sin  estrenar,  que  hacía 
puco  tiempo  estaba  vacía.  Como  nadie  hizo  ninguna  reclamación. 
Doña  María  lo  adoptó  para  en  algún  modo  llenar  el  hueco  que  ha- 
bían dejado  en  su  corazón  el  marido  cariñoso  y  la  niña  idolatrada 
para  quien  comprara  la  hermosa  cuna  donde  descansaba  feliz  el 
ángel  que  en  su  lugar  le  había  Dios  enviado,  según  ella  dijo  á  su 
hermana  con  hermosa  y  cristiana  frase. 

Había  crecido  bastante  el  niño  y  ya  era  grandecito,  pero  no  tanto 
que  pudiera  todavía  andar  con  la  soltura  necesaria  para  no  medir 
con  su  cuerpo  el  santo  suelo  casi  todas  las  veces  que  después  de 
esfuerzos  heroicos  y  constantes,  y  fatigas  y  sudores,  y  con  el  auxilio 
de  los  travesanos  de  las  sillas,  conseguía  ponerse  en  pie  y  quería 
echar  una  cana  al  aire  dando  alguna  carrera. 

Pronto  se  convencía  de  que  era  más  seguro  estarse  en  el  suelo,  y 
se  tumbaba  en  una  peluda  piel  de  cabrito  que  extendía  su  mamá  en 
la  habitación. 

Cerca  de  él,  aprovechando  la  misma  piel,  se  tendía  Leal,  y  des- 
pués que  se  cansaban  de  jugar  y  divertirse,  dormían  á  pierna  suelta 
horas  enteras  acariciados  por  los  rayos  del  sol.  A  ratos  se  complacía 
el  nene  en  hacerle  al  perro  pesadas  jugarretas  que  Leal  soportaba 
resignadamente,  si  bien  en  ocasiones  falto  de  aguante  lanzaba  algún 
ladrido  que  atemorizaba  al  pequeñuelo.  A  veces  el  perro,  abriendo 
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SU  enorme  bocaza  con  mucho  cuidado  y  haciendo  un  dulce  cosqui- 
lleo en  la  mano  del  pequeño,  le  arrebataba,  el  muy  goloso,  el  pan 
mojado  con  vino  y  untado  de  miel.  Lloraba  el  pequeño,  y  Leal  le 
lamía  la  cara  y  le  hacía  mil  caricias  hasta  apaciguarle,  ó  hasta  que 
Doña  María,  que  gozaba  con  estas  escenas,  ponía  en  manos  del  chi- 
quitín nueva  ración,  después  de  haber  sermoneado  al  perro  por  su 
falta  de  respeto  á  la  propiedad  ajena.  Así,  entre  bromas,  siestas  y 
juegos  se  pasaba  el  día,  y  por  la  noche,  cerca  de  la  cuna  de  Ángel, 
se  oía  frecuentemente  el  monótono  y  desigual  roncar  de  los  dos  ami- 
gos inseparables. 

III 

— ¿Dónde  está  mi  mamita?  ¿Por  qué  no  viene  á  verme? — pre- 
guntaba sin  cesar  el  pobre  niño  con  los  ojos  hinchados  y  rojos,  de 
tanto  como  había  llorado. 

Hacía  ya  algunos  días  que  no  la  veía  y  miraba  con  extrañeza 
aquella  casa  donde  estaba.  ¡Oh,  Dios  mío!:  ¿por  qué  no  le  llevaban  á 
ver  á  su  mamita?  ¿Por  qué  no  venía  ella  á  verle  y  besarle  y  acari- 
ciarle como  antes?  Y  el  desgraciado  niño  seguía  gustando  la  amar- 
gura de  un  llanto  continuo  y  haciendo  siempre  la  misma  pregunta, 
hasta  que  cansado  y  sin  fuerzas  se  quedaba  dormidito.  Al  despertar 
dominado  por  un  paroxismo  nervioso,  volvía  á  preguntar  con  voz 
dolorida  por  su  mamá.  ¡Qué  desgracia!  ¡Su  mamá  no  volvería! 

—¡Calla,  no  llores  más,  niño  mío — le  decía  una  mujer  sin  poder 
contener  la  lágrimas — ;  no  llores,  que  mamá  vendrá  pronto! 

A  la  tercera  ó  cuarta  noche  de  hacer  esta  pregunta,  rendido  y 
extenuado  por  el  dolor  y  el  insomnio,  se  quedó  dormido  en  un  sofá, 
y  para  no  despertarle,  así  vestido  como  estaba  lo  dejaron  allí,  y  lo 
arroparon  con  cariño,  mientras  lloraban  ama  y  criada.  Junto  al  sofá, 
triste  y  encogido,  velaba  Leal,  compañero  ahora  de  amarguras 
como  lo  había  sido  de  alegrías  en  días  mejores. 

IV 

—  ¡Antonia,  Antonia...! 
— ¿Qué  desea,  señora? 

—Anda,  vete  con  cuidado  y  mira  á  ver  si  sigue  durmiendo  el 
niño.  Si  está  dormido  déjale  descansar,  y  si  ha  despertado  tráetelo 
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para  que  tome  algo,  que  hoy  casi  no  ha  comido.  ¡Y  pensar,  señor, 
que  tal  vez  esté  por  esos  mundos  de  Dios  escandalizando  la  muy 
pindongona  de  su  madre!  Porque  creer  que  esa  mujer  puede  ser 
buena,  que  me  lo  claven  á  mí  en  la  frente. 

— ¡Quién  sabe,  señora,  si  esa  madre  será  una  desdichada  que 
llore  por  su  hijo! 

— Te  lo  he  dicho  cien  veces  en  el  poco  tiempo  que  llevas  con- 
migo; tú  y  mi  pobre  María  habríais  hecho  el  gran  abogado  de 
pobres. 

Dijo  alguna  otra  cosa  que  la  criada  no  oyó,  porque  comprendía 
lo  inútil  que  era  responder  á  las  nada  dulces  réplicas  de  su  nue- 
va ama. 

Aún  no  había  transcurrido  un  minuto  cuando  volvió  corriendo 
toda  asustada,  y  exclamó: 

— ¡Señora,  señora,  el  niño  no  está  en  el  sofá! 

—¿Pero  es  posible?  ¿Te  has  fijado  bien?  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Y  antes  de  terminar  estas  frases  que  disparó  á  quemarropa  á  la 
sirvienta,  por  los  resabios  y  violencias  de  su  carácter,  ya  estaba,  no 
andando,  sino  volando  á  la  habitación  donde  hablan  dejado  dormido 
al  niño.  Éste  y  el  perro  habían  desaparecido  de  la  casa.  Salieron  á 
la  calle,  preguntaron  y  todos  respondieron  unánimes:  nadie  los  había 
visto.  Después  de  inútiles  paseos  por  las  calles  y  afueras  del  pueblo, 
después  de  mucho  andar  y  preguntar,  terminaron  por  no  saber  nada 
de  ellos,  ni  aun  pudieron  sospechar  dónde  estarían. 

V 

Caminaba  camino  del  cementerio  el  sepulturero,  aún  no  evapo- 
rada la  escarcha  con  que  el  relente  blanqueaba  la  tierra  y  la  hierba, 
pensando  en  lo  que  á  aquellas  horas  empezaba  á  ser  comidilla  del 
pueblo.  Tan  poca  era  todavía  la  luz,  y  tan  abismado  iba  en  sus  pen- 
samientos que  no  advirtió  un  bulto  negro  que  cubría  gran  parte  del 
umbral  del  camposanto.  Cuando  le  faltaban  sólo  unos  pasos  para 
llegar,  lo  notó  y  sintió  algo  de  extrañamiento  y  temor,  que  se  le 
pasó  inmediatamente  al  ver  que  avanzaba  hacia  él,  en  actitud  amis- 
tosa, el  hermoso  terranova,  que  tantas  veces  había  ido  allí  acompa- 
ñando á  su  dueña,  cuanto  ésta  venia  á  rogar  sobre  la  tumba  de  su 
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esposo  querido  y  de  su  niña  amada.  Traía  el  animal  escarchado 
todo  el  lomo.  ¡Había  guardado  con  el  suyo  el  cuerpo  del  niño  para 
conservarle  el  calor  que  le  robaba  el  intenso  frío  de  aquella  helada 
noche! 

En  un  rincón  del  umbral  se  veía  al  pobre  Ángel  echado  de  bru- 
ces, acurrucadito.  Lo  cogió  el  hombre  en  sus  brazos,  lo  llamó,  aún 
tenía  calor;  pero  estaba  de  Dios  que  aquellos  claros  y  hermosos  ojos 
azules  se  habían  cerrado  para  no  volver  á  abrirse  más. 

El  desgraciado  niño  había  despertado,  y,  sin  que  ninguno  lo  ad- 
virtiese, se  salió  á  la  calle  seguido  de  su  perro,  y  como  si  Leal  com- 
prendiera cual  era  la  causa  de  su  pesar  y  de  sus  lloros,  guiado  por 
el  instinto,  lo  había  conducido  hasta  aquel  sitio  donde  reposaba  la 
mujer  que  había  tenido  amor  y  caricias  para  los  dos. 

VI 

Pocos  días  después  encontró  el  enterrador  en  el  camposanto 
tendido  sin  vida,  frío  y  sin  movimiento,  al  terranova. 

Desde  el  entierro  de  Ángel  sin  que  bastasen  amenazas  ni  ruegos 
para  echarle  de  aquel  sitio,  aullando  de  vez  en  cuando  quejumbro- 
samente y  sin  probar  bocado,  había  muerto  de  inanición  guardando 
hasta  el  último  aliento  la  tumba  de  sus  amos. 

Y  aquel  hombre  rudo,  de  corazón  sano,  al  comparar  con  el  com- 
portamiento del  perro  la  conducta  de  muchos  que  muy  pronto 
habían  olvidado  á  la  mujer  buena  de  quien  tantos  beneficios  reci- 
bieran, recordaba  muchas  veces  con  pena  la  triste  historia  de  Leal, 
que  tan  noblemente  había  honrado  su  nombre. 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

Real  Monasterio  de  El  Escorial,  Octubre  1913. 


REVISTA  CANÓNICA 


Procedimiento  canónico  que  debe  guardarse  en  la  expulsión  y  dimisión 
de  los  religiosos  de  sus  Ordenes  y  Congregaciones 

(conclusión) 


El  decreto  «Quum  singulae»  de  Pío  X 

Tribunal  competente  para  dar  la  sentencia.— Llegdunos  al  fin  á  la  nue- 
va legislación  que  el  Papa  Pío  X,  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Religiosos,  promulga  con  su  decreto  sobre  el  modo  de  proceder  contra 
los  religiosos  delincuentes.  Y  lo  primero  que  determina  es  hacer  constar 
quiénes  deben  constituir  el  Tribunal  competente  para  que  forme  el  proce- 
so de  expulsión. 

Dice,  pues,  el  núm.  I  del  decreto:  El  Superior  de  la  Orden,  con  los  De- 
finidores, Consejeros  ó  Asistentes  de  la  misma,  que  al  menos  han  de  ser 
cuatro,  es  el  único  que  puede  dar  la  sentencia  final  de  expulsión  ó  dimi- 
sión. Si  faltan  uno  ó  más  de  los  asistentes  generales,  el  Presidente  del  Tri- 
bunal, de  acuerdo  con  los  otros  definidores,  los  suplirá  con  otros  tantos 
religiosos  (1). 

En  las  Congregaciones  de  monjes  entran  á  formar  la  Curia  suprema 
el  Abad  general  y  su  Consejo;  pero  en  el  caso  de  que  alguna  Abadía  con- 
serve su  independencia,  es  decir,  que  no  esté  unida  á  ninguna  Congrega- 
ción, debe  recurrirse  todas  las  veces  á  la  Santa  Sede. 


(1)  Urbano  VIH  exigía,  además  del  General,  el  consejo  y  consentimiento  de 
seis  Padres  de  los  más  graves  de  lá  Orden  para  que  se  pudiera  decretar  la  ex- 
pulsión del  incorregible.  Decr.  Sacra  Congregatio.  Inocencio  XII  queria  lo  mis- 
mo; pero  facultaba  á  los  Provinciales  para  que,  con  otros  seis  Padres  de  la 
Provincia,  fallasen  la  causa  de  los  delincuentes;  salvas,  no  obstante,  la  apro- 
bación del  General  y  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  en  caso  de  recurso.  Decre- 
to Instaníibus. 
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El  Promotor  de  la  justicia.— ConsUtuíáo  ya  el  Tribunal  superior,  esta- 
blece el  número  segundo  que  se  designe  por  éste  á  un  religioso  de  la  mis- 
ma Orden  ó  Congregación,  que  salga  á  defender  la  ley  y  el  derecho.  Al 
nombrado  se  le  llama  Promotor  de  la  justicia,  y  su  intervención  es  nece- 
saria cada  vez  que  se  constituya  el  Tribunal  para  dar  sentencia  en  estas 
causas  criminales. 

A  quiénes  debe  aplicarse  el  procedimiento  de  expulsión  ó  dimisión  que 
se  manda  guardar  por  este  decreto.— E\  método  que  aquí  se  indica  (y  al 
que  se  le  da  el  nombre  de  Sumario)  para  proceder  contra  el  religioso  in- 
corregible, sólo  debe  observarse  y  siempre  (salvas  las  excepciones  que 
luego  se  mencionan  en  los  números  17  y  18  y  salvos,  asimismo,  los  privi- 
legios particulares  de  algunas  Ordenes  ó  Congregaciones):  1.'',  cuando  se 
trata  de  expulsar  á  un  religioso  de  votos  solemnes  de  una  Orden  propia- 
mente tal;  2.°,  en  el  caso  de  que  siendo  el  religioso  de  votos  simples  de 
algún  Instituto  los  ha  hecho  ya  perpetuos,  y  3,°,  no  habiendo  emitido  el 
profeso  de  la  Congregación  nada  más  que  los  votos  temporales,  está,  sin 
embargo,  ya  ordenado  de  mayores  (1). 

Antecedentes  del  proceso. — Antes  de  comenzar  la  causa  de  expulsión  ó 
dimisión  contra  el  religioso,  deben  haber  precedido,  en  distintos  tiempos, 
tres  advertencias  ó  correcciones  de  parte  del  Superior  avisando  al  profeso 
de  su  falta  (2);  después  de  las  cuales,  si  el  efecto  ha  sido  nulo,  puede  te- 
ner lugar  una  de  aquéllas.  Estas  formalidades  no  se  exigen  en  los  casos 
que  señalan  los  mismos  números  17  y  18. 

Superior  legitimo  para  hacer  las  moniciones.— Por  derecho  propio  le 
corresponde  al  Provincial  ó  cuasi-Provincial;  mas  si  el  Superior  de  la  casa 
ha  recibido  de  aquél  la  licencia  ó  mandato  para  hacerlas  él,  son  válidas 
para  este  efecto  sus  advertencias.  A  la  última  de  éstas,  sin  embargo,  se 
deberá  añadir  la  amenaza  de  expulsión  ó  dimisión  del  religioso  delin- 
cuente si  no  se  enmienda  de  sus  ydros;  pero  debe  asimismo  tenerse  en 
cuenta  que,  para  el  valor  de  las  moniciones,  respecto  á  decretar  la  expul- 
sión del  religioso,  han  de  haber  sido  hechas  por  una  falta  grave. 

Condición  indispensable  para  pasar  de  ana  corrección  á  oíra.— Para 
que  se  puedan  repetir  las  moniciones  es  preciso  que  se  repita  el  delito;  de 
modo  que,  si  éste  es  uno  de  los  no  comprendidos  en  los  números  17  y  18 
por  una  sola  falta,  aunque  sea  grave,  no  puede  procederse  á  ulteriores  avi- 


(1)  Estas  tres  clases  de  religiosos,  en  la  forma  que  aquí  se  dice,  fueron  ya 
equiparados  en  esto  de  la  expulsión  por  León  XIII  en  el  decreto  Auctis  adm. 

(2)  Ese  decreto  Auctis  adm.  decía  también:  «Superiores  praemittere  debent, 
distinctis  temporibüs,  trinam  admonitionem  et  correctionem;  qua  nihil  profi- 
ciente, Superiores  debent  processum  contra  delinquentem  instruere.» 
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SOS.  En  un  mismo  crimen,  sin  embargo,  de  los  que  se  llaman  permanentes, 
y  son  como  una  continuación  del  primer  desorden,  pueden  ser  repetidas 
las  advertencias,  cuidando  nada  más  de  que  entre  una  y  otra  medie  algún 
tiempo:  dos  días  completos  para  pasar  á  la  segunda,  otros  dos  para  hacer 
la  tercera,  y  seis,  también  íntegros,  así  en  los  delitos  continuados  como  en 
los  diversos,  para  que,  después  de  la  última,  pueda  seguirse  la  causa. 

Cosas  que  deben  constar  en  el  proceso.— Esie  no  es  válido  si  no  se 
compone  de  los  cuatro  elementos  siguientes:  1.°,  debe  constar  en  él  de  la 
culpabilidad  del  reo;  2.°,  el  número  y  gravedad  de  los  delitos;  3.°,  que  se 
repitió  por  tres  veces  la  monición  canónica;  4.°,  que  á  pesar  de  ella  conti- 
núa el  reo  en  su  perversidad. 

Cómo  se  prueba  cada  una  de  estas  cosas:  1.°  La  culpabilidad  del 
reo.— Para  que  pueda  creerse  que  el  reo  es  culpable,  deben  presentarse 
tales  razones  que  muevan  el  ánimo  de  un  varón  prudente  á  juzgarlo  como 
á  tal.  Las  pruebas  ó  razones  que  se  aleguen  en  este  juicio  pueden  tomarse 
de  la  confesión  del  reo,  del  testimonio  firmado  con  juramento  y  corrobo- 
rado de  otras  presunciones  pertinentes  al  asunto,  más  ó  menos  vehemen- 
tes, de  hombres,  que  al  menos  han  de  ser  dos,  que  merezcan  fe;  de  docu- 
mentos auténticos. 

2.°  La  gravedad  y  el  número  de  los  delitos.— Aquélla  se  prueba  no 
sólo  por  la  gravedad  de  la  ley  que  se  viola,  ó  sea  por  la  mayor  culpa  teoló- 
gica delante  de  Dios,  sino  también  por  la  importancia  de  la  pena,  gravedad 
legal  con  que  el  legislador  sanciona  sus  mandatos,  por  la  mayor  malicia  y 
mayor  daño,  ya  moral  ya  material,  que  se  irroga  á  la  Comunidad.  En 
cuanto  al  número  de  delitos  que  son  necesarios  para  proceder  contra  el 
religioso,  se  dice  en  la  ley  que  deben  ser  al  menos  tres  graves  de  la  misma 
especie,  ó  siendo  de  diversa,  han  de  ser  tales  que  todos  juntos  manifiesten 
una  voluntad  perversa  de  hacer  el  mal,  ó  si  es  uno  solo  continuado,  que 
equivalga  á  tres  por  la  triple  monición. 

3.°  La  triple  monición. — Para  que  conste  que  se  repitió  por  tres  veces 
la  corrección  canónica,  debe  probarse  ordinariamente  por  documentos 
auténticos.  Por  eso  es  convenient«  que  se  haga:  1.°,  delante  de  dos  testigos 
que  puedan  afirmar  después  el  hecho  de  la  monición;  2.°,  ó  por  medio  de 
una  carta  que,  suscrita  por  personas  autorizadas,  se  envíe  por  correo  cer- 
tificado al  individuo  que  es  objeto  del  proceso,  debiendo  esperarse  la  noti- 
cia de  que  la  carta,  cuando  llegó  á  su  destino,  fué  aceptada  ó  rechazada.  Si 
se  emplea  el  procedimiento  de  los  testigos  para  hacer  las  advertencias,  es 
necesario  que  se  levante  acta  documental  en  que  se  pruebe  la  verdad  de 
las  moniciones,  la  que,  el  acta,  firmada  por  aquéllos,  debe  conservarse  en 
el  archivo.  Si  se  sigue  el  otro  de  la  carta,  se  tomará  copia  de  ella,  que  se 
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archivará  igualmente,  firmada  por  dos  personas  dignas  de  fe  para  el  caso 
de  que  sea  necesario  luego  atestiguar  sobre  la  verdad  de  lo  sucedido. 
Como  es  natural,  la  copia  debe  sacarse  del  mismo  original  antes  de  enviar- 
lo al  correo. 

4.°  La  contumacia  del  reo  en  su  perversidad.  —  Si,  no  obstante  las 
advertencias  de  los  Superiores,  el  delincuente  comete  un  nuevo  crimen,  ó 
permanece  obstinadamente  en  su  mala  manera  de  obrar,  se  considera  con 
grave  fundamento  que  no  hace  por  enmendarse,  debiendo  ser  tenido  desde 
entonces  como  reo  contumaz.  No  es  necesaria  ya,  por  consiguiente,  la 
prueba  de  la  cárcel  que,  según  Urbano  VIH  é  Inocencio  XII,  debía  impo- 
nerse pasada  en  vano  la  tercera  admonición,  ó  pedir  dispensa  de  ella  como 
lo  mandaban  los  últimos  decretos  de  la  Santa  Sede.  Con  que  siga  un  nuevo 
delito  á  la  última,  ó  se  niegue  obstinadamente  el  pecador  á  salir  de  su  es- 
tado actual  reprobable,  puede  continuarse  la  substanciación  del  proceso. 
Ni  hay  obligación  de  interrumpirlo  aunque,  acaso  más  adelante,  pida  per- 
dón el  reo  ó  dé  otras  señales  de  arrepentimiento. 

Tramitación  del  proceso.  —  Incumbe  al  de  la  Provincia,  ó  al  Superior 
local  con  el  permiso  del  primero,  llevar  á  cabo  todas  las  cosas  que  antes 
quedan  dichas  en  la  causa  de  expulsión  ó  dimisión  del  religioso  culpable; 
mas,  cumplida  esta  misión,  no  le  resta  sino  recoger  todas  las  actas  y  docu- 
mentos con  que  se  prueba  la  malicia  del  reo  y  pasarlos  al  General,  quien, 
á  su  vez,  hará  que  se  entreguen  al  Promotor  de  la  justicia  para  que  éste 
las  examine  y  vea  si  debe  oponer  nuevos  reparos  contra  el  delincuente. 

Manifestación  al  reo  del  resultado  del  proceso  que  se  le  sigue.—  Para 
que  no  sea  condenado  el  delincuente  sin  que  primero  se  haya  oído  la  ex- 
culpación de  sus  crímenes,  manda  el  decreto  que,  después  que  el  Promo- 
tor de  la  justicia  haya  propuesto  sus  acusaciones  contra  el  reo,  éstas  y  todo 
lo  demás  que  resulte  del  proceso,  le  sean  notificadas  para  que,  dentro  de 
un  tiempo  conveniente,  señalado  según  el  arbitrio  bueno  del  Juez,  presen- 
te su  defensa,  ya  por  sí,  ya  por  otro  religioso  de  la  misma  Orden  ó  Insti- 
tuto. Es  más;  si  el  acusado  abandonara  su  causa  y  no  quisiera  defenderla, 
debe  el  Tribunal  nombrarle  de  oficio  un  defensor,  socio  de  la  misma  Con- 
gregación (1). 

Sentencia  final  y  necesidad  de  que  sea  confirmada,  caso  de  que  se 
apele  de  ella,  por  la  Santa  Congregación  de  Religiosos.  —  Examinadas 


(1)  Superiores  debent...  processus  resultantia  accusato  contestari,  eidem 
tempus  congruum  concederé,  quo  suas  defensiones  sive  per  se  sive  per  alium 
eiusdem  Instituti  religiosum  exhibere  valeat;  quod  si  accusatus  ¡pse  propias 
defensiones  non  praesentaverit,  Superior,  seu  Tribunal,  defensorem,  utsupra, 
alumnum  respetivi  Instituti  ex  officio  constituere  debebit.  Decr.  Auctis  adm. 
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por  el  Tribunal  las  razones  que  se  alegan  contra  el  reo,  así  como  las  que 
se  dan  á  favor  suyo,  si  viere  que  de  toda  la  causa  nace  el  convencimiento 
de  la  existencia  de  su  culpabilidad,  puede  pronunciar  contra  él  la  sentencia 
de  expulsión  ó  dimisión  (1).  No  podrá  ejecutarse,  sin  embargo,  la  senten- 
cia hasta  que  no  sea  confirmada  por  la  Sagrada  Congregación  de  Religio- 
sos, caso  de  que  el  condenado  apelase  de  ella,  dentro  de  los  diez  días  desde 
que  se  le  fué  comunicada,  á  la  misma  Sagrada  Congregación  (2). 

Caso  en  que  la  apelación  no  tiene  efecto  suspensivo.— Si  de  la  perma- 
nencia ulterior  del  delincuente  en  la  Orden  se  teme  algún  peligro  de  gra- 
vísimo escándalo,  ó  de  gravísimo  daño,  para  la  Comunidad  y  religiosos  de 
la  misma,  se  le  concede  al  Superior  General  para  que,  de  acuerdo  con  su 
Consejo,  y  no  obstante  la  apelación  que  se  haya  interpuesto  á  la  Santa 
Sede,  pueda  mandar  al  siglo  al  que  es  ocasión  de  aquellos  daños.  Luego, 
y  mientras  la  causa  no  se  resuelva  favorablemente  al  reo  para  su  reintegra- 
ción á  la  Orden,  debe  dejar  el  hábito  religioso  y,  si  además  está  ordenado 
de  mayores,  también  queda  suspenso. 

Algunas  veces  basta  la  existencia  de  un  solo  crimen  para  decretar  la 
expulsión.  —  Puede  suceder  que  la  comisión  de  un  delito  traiga  consigo 
tales  inconvenientes,  bien  por  razón  de  público  escándalo,  bien  porque  se 
cause  á  la  Comunidad  un  perjuicio  tan  grave,  que  quizá  no  haya  otro 
modo  de  poner  remedio  sino  expulsando  inmediatamente  de  la  Orden  ó 
Congregación  al  delincuente.  Pues  bien;  este  caso  está  previsto  por  el  de- 
creto Quum  singulae  de  Pío  X,  que  autoriza  al  Superior  de  la  Provincia, 
ó  al  Abad  (3)  superior  del  convento,  para  que,  constándoles  ciertamente 
de  la  existencia  del  delito  y  de  la  culpabilidad  de  aquél  á  quien  se  le  impu- 
ta, puedan  arrojarlo  del  monasterio  y  mandarlo  al  siglo,  obligándole  igual- 
mente á  que  se  despoje  del  hábito  religioso.  Si  está  ordenado  de  mayores, 
como  antes,  queda  suspenso. 

Cuando  ya  estén  en  el  siglo  los  delincuentes  en  este  género  de  faltas, 
se  les  forma  el  proceso  para  venir  después  á  dar  la  sentencia  definitiva  de 
expulsión  ó  dimisión.  Este  proceso,  como  se  ve,  es  distinto  del  que  se  ha 
indicado  en  los  números  anteriores;  pues  no  hay  que  esperar  la  comisión 


(1)  Post  haec  Superior  cum  suo  Consilio  sententiam  expulsionis  aut  dimís- 
sionis  pronunciare  poterit.  Decr.  Auctis  adm. 

(2)  Quae  (sententia)  tamen  nullum  effectum  habebit,  si  condemnatus  á 
sententia  prolata  rite  ad  S.  C.  EE.  et  RR.  appellaverit,  doñee  per  eandem  S.  C. 
definitivum  ¡udicium  prolatum  non  fuerit.  Decr.  Auctis  adm.  Y  el  de  Inocen- 
cio XII  prescribía  igualmente:  Salva  semper  Sanctae  Sedis  et  Sacrae  C.  in  cau- 
sa recursus  et  appellationis  auctoritate. 

(3)  Abadía  y  Abad  juzgamos  que  deben  tomarse  aquí  en  uno  de  los  signi- 
ficados que  se  les  da  al  principio  del  decreto,  á  saber:  monasterio  y  Superior 
independientes  que  no  forman  parte  de  ninguna  Orden. 
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de  tres  crímenes  graves  de  la  misma  especie,  ó,  siendo  de  diversa,  que 
manifiesten  todos  juntos  la  perversidad  en  el  mal,  ó,  si  fué  uno  solo,  que 
se  considerase  equivalente  á  tres  por  la  triple  monición;  sino  que  uno  solo, 
tal  como  se  ha  descrito,  es  bastante. 

Expulsión  lata  a  ¿are.— Aparte  lo  que  se  deja  dicho  en  el  párrafo  ante- 
rior, se  citan  en  este  decreto  de  Pío  X  algunos  crímenes,  en  particular,  que 
llevan  consigo,  ipsofacto,  la  pena  de  expulsión  ó  dimisión.  Aquí  no  hace 
falta  más  que  el  General  ó  Superior  Provincial,  de  acuerdo  cada  uno  con 
su  respectivo  Consejo,  pronuncien  la  sentencia  declaratoria  del  hecho.  Los 
crímenes  penados  ipso  fació  por  el  derecho,  son  los  siguientes:  a)  Aposta- 
sía  pública  de  la  fe  católica,  b)  Apostasía  de  la  Orden  ó  del  Instituto,  si 
dentro  de  tres  meses  no  vuelve  á  casa  el  religioso,  c)  Huir  del  monasterio 
llevándose  consigo  una  mujer,  d)  Contraer  el  matrimonio  civil,  ó  atentar 
su  celebración,  aunque  sea  válido;  v.  gr.:  si  los  votos  no  son  solemnes  ó 
no  tienen  los  efectos  de  tales. 

Comunicación  de  la  sentenciad  los  Ordinarios.—  De  cualquier  modo 
que  se  haya  dado  la  sentencia,  que  sea  condenatoria  ó  declaratoria,  de  ex- 
pulsión ó  dimisión,  si  se  trata  de  religiosos  ordenados  in  Sacris,  debe  co- 
municarse inmediatamente  al  Ordinario  de  origen  y  al  de  lugar  donde 
mora  el  expulsado,  ó  donde  se  conoce  que  quiere  fijar  su  residencia  (1). 
Se  discutía  en  el  derecho  antiguo  sobre  cuál  había  de  ser  el  obispo  á  quien 
se  le  notificara  la  sentencia  de  expulsión  del  religioso,  y  estaban  unos  por 
el  de  origen,  otros  por  el  de  lugar.  La  nueva  ley  ya  vemos  que  exige  que 
se  dé  cuenta  á  uno  y  á  otro  cuando  son  distintos  y  se  sepa  cuál  es  el  de 
domicilio. 

Penas  con  que  se  castiga  á  los  expulsados  ó  despedidos  de  la  Orden 
ó  Congregación.— Estos  religiosos  de  que  hemos  hablado  (profesos  de 
votos  solemnes  de  las  Ordenes  religiosas,  profesos  de  votos  perpetuos  en 
las  Congregaciones  que  sólo  los  emiten  simples  y  profesos  de  votos  tem- 
porales in  Sacris),  pronunciada  contra  ellos  la  sentencia  de  expulsión  ó 
dimisión,  estando  ordenados  de  mayores,  quedan  suspensos  perpetua- 
mente (2)  hasta  que,  enmendados  de  sus  pasados  yerros,  los  dispense  la 


(1)  Urbano  VIII  había  prescrito  ya:  Sic  vero  eiecti'  quandiu  non  redierint 
ad  Religionem,  in  habitu  clericali  incedant,  atque  Ordinariis  loci  iurisdictioni 
et  obedientiae  subsint;  proindeque  Generalis  ilico  expulsionis  sententiam 
eidem  Ordinario  notificare  teneatur.  Decr.  Sacra  Gong. 

(2)  Lá  sanción  de  pena  perpetua,  como  aneja  á  la  expulsión  de  los  Regula- 
res, la  impusieron  antes:  Urbano  VII  en  el  decr.  Sacra  Gong.,  Pío  IX  en 
la  Const.  Apost.  Seáis  y  León  XIII  en  el  decr.  Auctisadm.  Aquí  se  dice:  Alumni 
votorum  sollemnium  vel  simplicium  perpetuorum  vel  temporalium,  in  Sacris 
Ordinibus  constituti,  qui  expulsi  vel  dimissi  fuerint,  perpetuo  suspensi  ma- 
neant,  doñee  á  S.  Sede  alio  modo  iis  consulatur. 
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autoridad  competente,  que  no  es  otra  que  la  Santa  Sede.  A  los  religiosos  ó 
clérigos  que  no  han  recibido  las  Ordenes  mayores  y  han  sido  condena- 
dos con  la  sentencia  de  expulsión  ó  dimisión,  se  les  prohibe,  sin  licencia 
especial,  que  pasen  adelante  en  la  recepción  de  las  órdenes  superiores,  y, 
á  unos  y  á  otros  de  los  expulsados  ó  despedidos,  aunque  se  hayan  verda- 
deramente arrepentido  de  sus  faltas,  se  les  niega  también  el  reingreso  (1)  á 
la  misma  ó  distinta  Orden,  á  no  ser  que  traigan  consigo  la  licencia  de  la 
Sede  apostólica  que,  por  este  decreto,  está  prescrita. 

Si  se  habla  de  los  profesos  de  votos  simples,  á  quienes  se  les  desliga 
de  ellos  por  las  dimisorias  que  les  conceden  sus  Generales,  ó  por  dispensa 
del  Romano  Pontífice,  no  pueden,  según  la  disposición  de  PíoX  en  1905, 
ser  admitidos  en  los  Seminarios,  si  primero  no  se  informa  el  Obispo  por 
los  Superiores  de  aquéllos  sobre  sus  costumbres,  ingenio,  etc.,  ni  pueden, 
asimismo,  como  lo  determinó  el  decreto  Ecclesia  Christi,  de  7  de  Septiem- 
bre de  1909,  ingresar  otra  vez  en  la  misma  ó  distinta  Orden  sin  la  licencia 
especial  de  la  Silla  apostólica. 

II 

De  la  expulsión  de  las  religiosas  de  votos  solemnes  ó  simples  de  las 
Ordenes  propiamente  dichas,  y  de  la  de  las  otras  de  votos  perpetuos  de 
sus  Congregaciones.— No  se  puede  decretar  la  expulsión  de  ninguna  de 
las  religiosas  dichas  si  no  preceden  antes  causas  graves  y  externas  que  la 
impongan,  juntamente  con  la  incorregibilidad  de  las  mismas,  según  el  jui- 
cio de  la  Abadesa,  ó  Superiora,  y  su  Consejo,  que  debe  probarse  en  vota- 
ción secreta.  Mas,  para  llegar  aquí,  es  preciso  que  conste,  igualmente,  que 
se  hizo  por  la  monja  lo  que  ordena  la  caridad,  ó  sea:  poner  á  su  disposi- 
ción los  medios  necesarios,  v.  g.,  no  dejarla  abandonada  á  sus  negligen- 
cias sino  corregirla,  para  que  se  vea  si  quiere  la  enmienda  ó  no.  Si,  no 
obstante  las  pruebas,  continúa  la  religiosa  en  su  perversidad  y  hace  temer 
con  sus  culpas  frecuentes  daños  mayores  para  el  Monasterio  ó  el  Insti- 
tuto, llega  la  oportunidad  de  arrojarla  del  convento. 

De  la  expulsión  de  las  hermanas  legas. — Si  ocurre  la  necesidad  de 
mandar  á  alguna  de  éstas  á  sus  casas,  no  es  necesario  que  sean  tan  graves 
ni  tan  urgentes,  como  se  decía  antes,  las  causas  que  se  exigen  para  tomar 
aquella  medida:  basta  un  motivo  de  cuya  gravedad  se  haga  cargo  la  pru- 


(1)  Los  PP.  Capuchinos,  como  ya  se  vio  en  la  parte  documental  de  este  tra- 
bajo, obtuvieron  de  la  Sagrada  Congregación  sobre  la  disciplina  regular  que 
si  el  expulsado  lo  había  sido  por  el  proceso  sumario,  permitido  por  la  Santa 
Sede,  ésta  avocaba  á  sí  la  jurisdicción  .sobre  el  individuo  el  cual  no  podía 
entrar  de  nuevo  en  la  Orden  si  antes  no  se  le  concedía  por  la  Santa  Sede. 
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dencia  de  la  Superiora  y  sus  ODnsiliarias,  sin  que  se  ordene  ahora  que 
debe  constar  primero  de  la  contumacia  de  la  delincuente  por  votación 
secreta.  Las  religiosas  de  que  se  habla  aquí  no  están  destinadas  al  coro  ni 
hacen  votos  solemnes. 

Necesidad  de  que  apruebe  el  Superior  estas  causas  justas  de  la  expul- 
sión.—Por  más  que  la  Abadesa  del  Monasterio  y  sus  Consejeras  estimen 
necesaria  la  expulsión  de  alguna  religiosa,  no  pueden  ellas  decretarla  si 
antes  no  presentan  á  la  aprobación  del  Ordinario  del  lugar,  y  si  el  Monas- 
terio es  dependiente  de  los  religiosos  también  al  Superior  regular,  aque- 
llas causas  justas  y  graves  que  reclaman  la  expulsión. 

Necesidad  de  otra  conñrmación  superior.— Pero,  no  obstante,  la  apro- 
bación del  Ordinario  y  del  Superior  regular  (cuando  la  de  éste  sea  necesa- 
ria), la  expulsión  ó  dimisión  de  la  monja  delincuente  de  su  Orden  ó  Insti- 
tuto, no  tendrá  valor  alguno  jurídico  hasta  que  no  sea  confirmada  por  la 
Santa  Sede. 

Caso  exceptuado.— Sólo  cuando  se  diera  escándalo  público,  y  apro- 
bando la  determinación  el  Obispo  del  lugar,  podría  enviarse  inmediata- 
mente á  su  casa  á  la  religiosa  ó  hermana  que  fuera  causa  de  aquél;  más 
obligándose  los  Superiores  á  pedir  cuanto  antes  la  confirmación  de  la 
Sagrada  Congregación. 


S.  CONGREGATIO  RITUUM 
DECRETUM 

DE  ALIQUORUM  LOCORUM  DISCIPLINA  IN  INITIO  CAUSARUM  SeRVORUM  DeI 
EMENDANDA,  ET  DE  HISTORICIS  DOCUMENTIS  AD  IPSAS  CAUSAS  RECTE  ADHI- 
BENDIS. 

De  Servís  Dei,  quorum  sanctitudo  vitae  legitime  examinanda  curatur, 
nonnullis  máxime  locis  usu  venit,  ut,  cum  admovetur  manus  ordinariis 
processibus  instruendis  super  eorum  virtutibus  vel  martyrio,  sacra  quae- 
dam  solemnia  in  ecclesiis  indicantur,  ac  signata  Commissione  ad  causam 
pertractanda  apud  S  Rituum  Congregationem,  vulgo  diffundatur  nuntius 
non  aequo  prorsus  loquendi  modo,  Dei  Servum,  cuius  causa  introducta 
sit,  Venerabiiem  ab  Apostólica  Sede  esse  declaratum,  atque  ínter  ea  so- 
lemnia pro  gratiarum  actione  panegyricae  etiam  orationes  habeantur 
eaeque  saepius  adeo  inmoderatae,  ut  facile  in  errorem  inducantur  fídeles, 
debitam  putantes  eisdem  Dei  Servís  venerationem,  quae  solís  beatifícatis  et 
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canonizatis  debetur.  Haec  animadvertens  Ssmus.  D.  N.  Pius  Pp.  X,  ne  quid 
Ecclesiae  disciplina  detrimenti  capiat,  primum  omnium  solemnia,  quae 
contra  pristinam  consuetudinem  celebrantur  cum  agitur  de  inchoandis 
processibus  ordinariis,  reprobavit  et  prohibuit:  deinde  recplendam  manda- 
vit  declarationem  additam  die  19  februarii  1658  Decretis  f.  r.  Urbani  VIH, 
Ne,  scilicet,  per  Commissiones  introduciionis  vel  reassumptionis  sea  ulte- 
rius  progressus  causal  um  tum  signatas  tum  signandas  ullum  beatitaiis 
vel  sancütatis,  aut  indaliae  venerado nis  et  cultas  argamentum  vel  miní- 
mum  desumi,  nec  aliad  quodcamqae  ius,  qaantamvís  modici  aut  f ere  na- 
llius  momentí,  in  eiusdem  causis  quaesitum  dici  vel  praeiendi  possit:  deni- 
que,  adhibito  consilio  gravium  virorum  et  exquisito  peculiari  voto  nonnu- 
llorum  S.  R.  E.  Cardinalium,  vetuit  Servos  Dei  quorum  causae  posthac 
introducentur,  Venerabiles  appellari,  item  solemnia  peragi  occasione 
decreti  editi  super  causae  introductione.  Inhaerens  autem  sententiae 
f.  r.  Benedicti  XIV,  qui  tutius  fore  censuit  a  panegyricis  orationibus  peni- 
tus  abstineri  in  honorem  Servorum  Dei  nondum  beatificatorum,  eas  haber, 
orationes  edixit  in  posterum  non  licere.  Permisit  vero  ut  Serví  Dei  tantum- 
modo  post  editum  decretum  super  heroicitate  virtutum  vel  super  martyrio 
Venerabilis  titulo  ornentur,  ita  tamen  ut  ex  hac  permissione  nullum  argu- 
mentum  indultae  venerationis  item  argui  vel  praetendi  possit.  Praeterea 
consulens  pietati  fidelium,  qui  facile  hisce  in  casibus  sacrae  occasione  so- 
lemnitatis  decipi  possent,  putantes  fas  esse  ut  beatum  colere  eum  de  cuius 
beatifícatione  iudicium  adhuc  apud  S.  R.  C.  pendeat,  solemnia  ad  gratias 
Deo  agendas  etiam  post  editum  decretum  super  heroicitate  virtutuitj  vel 
martyrio  pariter  prohibuit,  qua  tamen  prohibitione  impediré  non  interidit 
quominus  in  missis  addatur,  prout  decet,  collecta  pro  gratiarum  actiori^. 
ídem  Ssmus.  D.  N.  ad  rectam  tractationem  Causarum  beatifícationis  ef 
canonizationis,  earum  praesertim  quae  partim  historiéis  monumentis  ni- 
tuntur,  vel  earum  quae  subsidiariae  probationis  privilegio  gaudent,  lilis 
¡psis  in  consilium  adhibitis  quos  supra  diximus,  et  exquisita  sententia 
Rmi.  Patris  Promotoris  sanctae  Fidel  haec  constituit: 

I.  In  ómnibus  causis,  praesertim  recentioribus,  Rmi.  Ordinarii  in  con- 
dendo  informativo  processu  praeter  testes  qui  causae  favent,  eos  etiam  uni- 
versos omnes  qui  causae  adversantur  excutiant,  nemine  excepto,  idque  sub 
poena  nullitatis,  onerata  conscientia  tum  Ordinariorum  tum  Promotorum 
físcalium. 

II.  In  ómnibus  causis,  praesertim  antiquis,  cum  processu  ordinario  sive 
informativo  compulsentur  omnia  et  singula  histórica  documenta  sive  ma- 
nuscripta,  sive  typis  edita,  quae  quocumque  modo  causam  respiciant  quae 
agitatur.  Ad  hoc  non  modo  monendi  sunt  detinentes  iura  compulsanda,  ut 
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ea  Ordinario  exhibeant;  sed,  si  res  postulaverit,  examini  subiiciendi  erunt 
sub  religione  sacramenti  custodes  cuiusvis  archivi  vel  tabularii  sive  publici 
sive  privati;  summa  quoque  diligentia  et  industria  curandum  est  cuiuslibet 
generis  documenta  ad  causam  conferentia  conquirantur,  quae  omnia  et 
singula  cognoscenda  sunt  ad  normas  traditas  a  fel.  rec.  Benedicti  XIV, 
lib.  II,  c.  LII. 

III.  Antequam  in  Congregatione  ordinaria  discutiatur  dubium  super 
introductione  Causae,  sacrorum  Rituum  Congregationis  erit  exquirere,  pro 
re  nata,  documenta  apud  Curias,  uti  vocant,  generalitias  Ordinum  et  Insti- 
tutorum  religiosorum  tum  virorum  tum  foeminarum;  necnon  in  tabulariis 
sacrarum  Romanarum  Congregationum,  et  ubicumque  iure  praesumitur 
ea  posse  reperiri. 

IV.  Omnia  et  singula  documenta,  sive  compulsata  cum  processu  ordi- 
nario, sive  a  S.  R.  C.  collecta,  subiiciantur  iudicio  peritorum  a  S.  R.  C.  eli- 
gendorum,  qui  scriptis  doceant  de  eorum  auctoritate  et  vi. 

Promotori  vero  Fidei,  antequam  indicetur  Congregatio  ordinaria  pro 
introductione  causae,  omnia  documenta  exhibeantur  una  cum  sententia 
peritorum. 

V.  Documenta  potiora  praecipue  ex  integro  typis  edantur,  praenotatis 
nomine  autoris,  tempore,  loco  et  ceteris  id  genus  adiunctis,  atque  inseran- 
tur  Positioñibus  super  virtutibus  vel  martyrio,  una  cum  relatione  perito- 
rum, quos  supra  memoravimus,  de  auctoritate  et  vi  documentorum. 

VI.  In  Positioñibus  pro  Congregationibus  Ordinaria,  Antipraeparatoria 
et  Praeparatoria,  animadversionibus  Promotoris  Fidei  praemittatur  synop- 
sis  vitae  Servi  Dei  cuius  causa  tractatur,  breviter  et  Incide  ex  offício  cons- 
cripta, desumpta  tum  ex  testibus  tum  ex  documentis. 

VII.  In  singulis  vero  Causis  beatificationis,  quarum  iudicium  in  prae- 
sens  apud  S.  R.  Congregationem  quocumque  modo  pendeat,  sacra  ipsa 
Congregatio  non  procedat  ad  ulteriora,  nisi  exhibitis,  ab  interesse  haben- 
tibus,  et  exquisitis  ex  offício  documentis,  iisque  ómnibus  examinatis  quo 
modo  supra  dictum  est. 

Quae  omnia  et  singula  Sanctitas  Sua  decrevit  et  servari  mandavit,  cu- 
laeque  et  vigilantiae  commisit  praesertim  Secretarii  S.  R.  C.  et  Promotoris 
S.  Fidei  pro  tempore,  atque  in  Acta  Apostolicae  Sedis  referri  iussit  hac  die 
26  Augusti  1913. 

Ex  Secretaria  S.  R.  C. 

Fr.  S.  Card  Martinelli,  Praejecius. 
L.  >i<  S. 

t  Petrus  la  Fontaine,  Ep.  Charyst.,  Secretarías. 
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S.  CONGREGATIO  INDICIS 

DECRETUM 

Feria  V,  die  13  Novembris  1913 

Sacra  Congregatio  eminentissimorum  ac  reverendissimorum  sanctae 
Romanae  Ecclesiae  Cardinalium  a  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papa  X 
sanctaque  Sede  apostólica  Indici  librorum  pravae  doctrinae,  eorumdemque 
proscriptioni,  expurgationi' ac  permissioni  in  universa  christiana  república 
praepositorum  et  delegatorum,  de  peculiari  Ssmi  D.  N.  Pii  Papae  X  man- 
dato damnavit  et  damnat,  proscripsit  proscribitque,  atque  in  Indicem  libro- 
rum prohibitorum  reterri  mandavit  et  mandat  opus  inscriptum: 

Antonietta  Giacomelli,  Per  la  riscossa  cristiana.  Milano  1913. 

Itaque  nemo  cuiuscumque  gradus  et  conditionis  praedictum  opus  dam- 
natum  atque  proscriptum,  quocumque  loco  et  quocumque  idiomate,  aut 
in  posterum  edere,  aut  editum  legere  vel  retiñere  audeat,  sub  poenis  in 
índice  librorum  vetitorum  indictis. 

Datum  Romae,  die  13  Novembris  1913. 

Fr.  Card.  Della  Volpe,  Praefectas. 

L.  >i<  S. 

Thomas  Esser,  O.  P.,  Secretarias. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s  A. 
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El  Sant  Evangeli  de  N.  S.  Jesucrist  y  EIs  Fets  deis  Apostols.  Traducció  de 
la  Vulgata  Llatina,  per  D.  Marian  Serra  y  Esturí,  pbre.  Ab  una  exhortació 
del  lltn.  Dr.  D.  Joseph  Torras  y  Bages,  bisbe  de  Vich.  Eugeni  Subirana, 
ed.  Ilib.  pontifici.— Barcelona,  1912. 

Muchos,  por  no  decir  la  mayor  parte  de  los  cristianos,  ignoran  ó  tie- 
nen un  conocimiento  muy  superficial  de  las  divinas  enseñanzas  que  con- 
tiene el  sagrado  Evangelio,  siendo  una  de  las  causas  principales  la  dificul- 
tad de  entender  la  lengua  en  que  se  halla  escrito:  esta  deficiencia  se  viene 
supliendo  con  las  traducciones  en  lengua  vulgar  que  se  hacen  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  mediante  las  cuales,  todos  pueden  apreciar  el  tesoro  de 
verdades  juntamente  con  la  variada,  sencilla  y  amena  narración  evangélica 
de  las  parábolas,  de  los  símiles,  de  los  ejemplos  y  de  hechos  admirables 
que  practicó  el  Salvador  del  mundo  durante  su  paso  por  la  tierra  y  que  se 
hallan  contenidos  en  este  libro  divino. 

El  limo.  Sr.  Torras  y  Bages  ha  querido  honrar  á  este  libro  con  un  pre- 
cioso prólogo,  en  donde,  además  de  hacer  notar  que  esta  traducción  no  es 
de  carácter  apologético,  ni  es  tampoco  un  trabajo  exegético  ó  literario, 
sino  que  tiende  sólo  al  mayor  provecho  espiritual  de  los  fíeles,  hace  tam- 
bién atinadas  observaciones  que  han  de  tenerse  en  cuenta  en  la  lectura  de 
las  sagradas  letras.—/.  Sánchez. 


Thesaurus  confessarii,  auctore  R.  P.  Josepho  Busquet  e  Congregatione  filiorum 
imm.  coráis  B.  M.  V.,  utriusque  luris  doctore  atque  theologiae  moralis  profes- 
sore.  Editio  sexta.  -  Matriti:  Typis  '^Imprenta  Ibérica»,  Stanislai  Maestre.— 
Via  *De  las  pozas»,  1913. 

Es  este  otro  compendio  de  Moral  que,  encerrando  en  sus  páginas  todo 
lo  que  no  debe  olvidar  el  sacerdote  para  desempeñar  con  fruto  el  sagrado 
ministerio,  tiene  la  propiedad  de  presentarse  para  que  sea  fácilmente  ma- 
nejable. A  las  cuestiones  que  todavía  no  se  ha  logrado  dar  una  solución 
clara,  se  las  reduce  bastante  en  este  libro,  pero  de  modo  que  no  eche  de 

5 


66  bibliografía 

menos  el  estudioso  lector  cuál  es  allí  la  opinión  probable,  cuál  la  más  ó 
poco  probable.  Sobre  todo,  hay  una  cosa  en  el  libro  del  P.  Busquet  que  lo 
hace  por  eso  más  meritorio:  es  la  imparcialidad  é  independencia  de  crite- 
rio con  que  expone  y  juzga  los  varios  sistemas  que  se  siguen  en  las  opi- 
niones dudosas.  No  se  ve  aquí  la  personalidad  del  autor,  antes,  con  buen 
juicio,  disimula  la  propia  para  hacer  saltar  la  de  los  extraños.  Ha  hecho, 
digámoslo  así,  algo  como  si  quisiera  que  se  reflejara  en  su  libro  la  doc- 
trina que  debe  seguirse  según  las  razones  más  ó  menos  fundadas  de  los 
autores,  y  sólo  por  la  autoridad  de  éstos;  nada  de  sectarismo  que  comen- 
zando en  la  primera  página  del  libro  no  suele  dejarse  hasta  la  última. 

Escribir  un  libro  de  Moral  ó  de  Derecho  y  dar  cabida  en  él  á  las  más 
recientes  disposiciones  de  la  Santa  Sede,  es  hoy  algo  un  poco  difícil,  gra- 
cias á  los  tiempos  que  alcanzamos  de  profunda  innovación  gloriosa  en 
algunas  materias  muy  substanciales.  Por  eso  tendrá  que  cambiarse  en  futu- 
ras ediciones  de  este  libro  algo  que  en  la  presente  ya  queda  manco;  verbi- 
gracia, la  nueva  disciplina  que  introduce  el  decreto  In  audientia  habita 
sobre  la  absolución  sacramental  que  puede  concederse  á  los  religiosos.  La 
Bula  de  Cruzada,  dice  el  P.  Busquet,  no  favorece  á  los  regulares  para  que 
puedan  ser  absueltos  de  los  reservados  de  su  Orden;  mas  hoy  no  puede 
hacerse  esta  distinción:  porque,  con  Bula  ó  sin  ella,  puede  cualquier  reli- 
gioso confesarse  de  cualesquiera  pecados  de  los  reservados  en  la  Orden 
con  unoque  esté  aprobado  por  el  Ordinario  y  recibir  la  absolución  válida. 

Pero  no  le  extrañará  á  nadie  que  la  Moral  del  P.  Busquet  no  contenga 
esta  resolución  á  que  aludimos  si  se  tiene  en  cuenta  que  es  de  ayer,  de 
Agosto  de  1913;  en  cambio,  se  verá  por  todos  con  mucho  gusto  que  haya 
incorporado  ya  á  su  obra  otros  decretos  de  fecha  no  muy  lejana;  tales  el 
referente  á  las  cargas  de  Misas,  á  la  comunión  frecuente  y  cotidiana,  á  los 
esponsales  y  matrimonio,  á  la  reforma  introducida  en  la  Curia  romana,  á 
la  promulgación  de  las  leyes,  etc.,  todo  tan  necesario  al  confesor. 

Otra  cosa  que  se  ve  con  agrado  es  separar  del  libro  en  suplemento 
complementario  las  disposiciones  civiles  que  se  puedan  relacionar  con  las 
materias  de  conciencia.  Así,  aparte,  creemos  que  se  cumple  mejor  con  el 
fin  de  que  se  conozcan  aquéllas  sin  confusiones  por  los  estudiosos. — 
P.  Claudio  Martín. 

El  arte  de  educar  á  los  niños.— Th.  Simón. -Versión  española  autorizada  por 
el  autor. --Editorial  Ibérica,  Balmes  87,  Barcelona.— 1913. 

Hace  ya  unos  cuantos  años  que  vengo  dedicado  á  la  educación  y  ense- 
ñanza de  jóvenes  en  nuestros  colegios  y  alguna  parte  también  me  ha 
cabido  en  colegios  extraños,  y  con  mucha  frecuencia,  en  ambas  situado- 
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nes  me  he  preguntado:  ¿Cuál  será  vuestra  suerte,  jóvenes  que  desfiláis 
ante  mi  vista?  ¿Seréis  buenos  ó  malvados,  felices  ó  desgraciados,  útiles  ó 
nocivos  á  la  sociedad?  Nunca  he  logrado  contestarme  satisfactoriamente  á 
estas  preguntas.  Padres  de  familia,  primeros  educadores  de  la  niñez,  ¿os 
habéis  preguntado  alguna  vez  de  ese  modo?  ¿Habéis  encontrado  una  cum- 
plida respuesta?  Nadie  negará  que  esta  clase  de  preguntas  tienen  su  cabal 
sentido  en  vosotros...,  otra  cosa  muy  distinta  es  que  acertéis  á  sacar  de  ellas 
todas  las  enseñanzas  que  os  interesan,  pues  la  ignorancia,  el  abandono, 
quizá  también  el  error,  juegan  un  importante  papel  en  estas  cuestiones. 
¡Curioso  concurso  el  que  se  abriera  para  premiar  á  quien  hubiese  oído 
decir  á  una  madre  que  había  educado  mal  á  sus  hijos! 

Los  educadores  de  la  niñez  pueden  aprender  mucho  en  el  librito  cuyo 
título  encabeza  estas  líneas. — B.  Alcalde. 


Flores  de  la  mística  española.  Poesías  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  entresacadas 
de  las  diversas  ediciones  de  sus  obras.  Prólogo  del  P.  Francisco  Jiménez  Cam- 
paña, escolapio.  Madrid.  Lib.  de  G.  del  Amo,  Paz,  6. 1913.— Un  foll.  en  12,\ 
Precio:  1  peseta. 

Es  una  obra  muy  digna  de  loa  por  "cierto,  reunir  en  un  librito  estas 
verdaderas  flores  para  ofrecerlas  á  los  literatos,  ó  á  los  que  sienten  afición 
á  la  literatura  patria,  grande  entre  las  mejores,  por  no  decir  la  mejor  de 
las  literaturas  en  aquel  siglo  de  tantas  grandezas.  No  podemos  menos  de 
tributar  nuestros  humildes  elogios  al  P.  Campaña  por  su  hermosa  labor  de 
coleccionar  estas  poesías;  si  bien  en  el  prólogo  encontramos  algo  que  no 
desearíamos  haber  visto  en  él,  nos  referimos  á  la  comparación  que  algunos 
han  hecho  de  Santa  Teresa  con  Safo;  no  queremos  decir  que  crea  el  Padre 
Campaña  que  ambas  poetisas  sean  incomparables,  no,  sino  que  casi  fuera 
mejor  ni  hablar  siquiera  de  semejante  parangón,  porque  nada  tiene  que 
ver,  en  efecto,  \a.musa  nerviosa  de  Lesbos  con  la  musa  angelical  de  Santa 
Teresa.  Y  si  es  así,  como  lo  es  en  verdad,  no  nos  parece  oportuno  ni 
siquiera  el  recordar  la  tal  comparación.  Es  una  opinión.— S.  Gutiérrez. 


Lo  que  puede  hoy  un  Coadjutor  ó  El  Apóstol  Social  D.  José  María  Roquero 
y  Vera,  Coadjutor  de  la  Parroquia  de  Chamberí  de  Madrid,  por  el  Presbíte- 
ro Dr.  D.  Federico  Santamaría.— Segunda  edición  económica  y  abreviada.— 
Madrid.  1913.- Precio:  60  céntimos  en  casa  del  autor;  plaza  de  las  Peñue- 
las,  20.— Foll.  de  150  págs. 

Hace  un  año  publicó  el  Sr.  Santamaría  el  libro  titulado  El  Apóstol  So- 
cial, dedicado  á  referir  la  vida  de  acción  apostólica  de  D.  José  Roquero, 
sus  fundaciones  de  carácter  social  y  sus  espirituales  conquistas.  La  Prensa 
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tributó  á  Roquero  y  á  su  obra  unánimes  y  merecidos  elogios,  llegando  la 
fama  del  modesto  Coadjutor  á  ser  reconocida  por  escritores  extranjeros. 
La  Ciudad  de  Dios  juzgó  las  fundaciones  de  Roquero  con  verdadero  en- 
tusiasmo, y  «es  la  que  ha  hecho  conocer  en  Italia  la  importancia  del  Após- 
tol Social  y  dado  origen  á  la  biografía  que  con  el  título  D.  Gíuseppe  María 
Roquero  e  Vera  modello  d' Apostólo  Sociale  Cristiano  corre  con  profu- 
sión por  el  Clero  de  Italia.»  Pág.  10. 

La  presente  obrita,  resumen  de  la  publicada  el  año  anterior,  está  desti- 
nada á  difundir  más  y  más  la  historia  de  aquel  Coadjutor  envidiable,  que 
tuvo  alientos  para  realizar  obras  de  regeneración  social,  movido  por  el 
celo  de  salvar  las  almas. 

Sus  condiciones  económicas  son  inmejorables.  Merece  el  Sr.  Santama- 
ría un  sincero  aplauso  por  su  constante  propaganda  de  la  obra  social  de 
Roquero,  y  de  desear  es  que  éste  tenga  muchos  y  fervientes  imitadores.— 
P.  L.  Conde. 

El  Colegio  de  San  Agustín  en  Ilo-Ilo,  dirigido  por  los  PP.  Agustinos  de  la  Pro- 
vincia del  Santisimo  Nombre  de  Jesús,  de  Filipinas.  Reseña  histórica  y  des- 
criptiva, con  numerosos  fotograbados  intercalados  en  el  texto.  Con  las  licen- 
cias necesarias.-  Manila,  imprenta  de  Santos  y  Bernal,  Echagüe,  329,  y  231, 
Quiapo.  1913.— En  4.°,  de  72  págs. 

Después  de  unas  cuantas  páginas  de  introducción  en  donde  se  reseñan 
brevemente  los  no  pequeños,  aunque,  por  regla  general,  ignorados  traba- 
jos de  los  Agustinos  en  Filipinas  en  pro  de  la  enseñanza,  se  explican  los 
métodos  y  programas  y  los  excelentes  resultados  obtenidos  en  el  Colegio 
de  Ilo-Ilo,  montado  en  todo  á  la  moderna.  Dejos  de  amargura  quedan  en  el 
alma  al  ver  en  los  programas  muchos  títulos  en  inglés,  recordando  que  á 
seguirse  los  consejos  de  aquellos  odiados  frailes,  tal  vez  cobijara  aún  con 
su  sombra  la  bandera  patria  aquellas  tierras,  donde  los  hijos  de  San  Agus- 
tín continúan  con  todas  sus  fuerzas  trabajando  por  la  religión,  por  la  cien- 
cia y  por  el  buen  nombre  de  nuestra  patria.—/  Zarco. 


Tierra  Balear;  esbozos  mallorquines,  por  Prudencio  Rovira.— Un  tomo,  en  8.°, 
de  100  páginas.— Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gilí,  editores.  Cortes,  nú- 
mero, 581.  1913. 

Desde  la  primera  página  de  este  elegante  librito  pone  de  relieve  su  ilus- 
trado autor,  mi  muy  querido  amigo,  las  maravillas  sin  cuento  que  ha  ence- 
rrado la  Naturaleza  en  la  Mayor  de  las  Baleares.  Por  eso  se  leen  con  ver- 
dadero placer  las  páginas  de  este  libro,  que  evoca  tantos  y  tan  gratos 
recuerdos;  el  que  no  haya  visitado  nunca  á  Mallorca  creerá,  quizás,  que 
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algunas  descripciones  han  nacido  en  un  momento  de  entusiasmo  exagera- 
do; pero  estamos  conformes  con  lo  que  en  alguna  parte  de  su  obra  afirma 
el  Sr.  Rovira,  que  «al  tratar  de  estas  maravillas,  la  hipérbole  pasa  del  domi- 
nio de  la  retórica  al  de  la  naturaleza;  deja  de  ser  hinchazón  morbosa  de  la 
forma  descriptiva  para  convertirse  en  expresión  sincera  de  los  multiplica- 
dos portentos  que  brotan  ante  los  ojos  fascinados». 

Está  formado  el  libro  por  la  reunión  de  unos  artículos  redactados  en 
su  mayoría  por  encargo  del  Diario  Español  de  Buenos  Aires,  dedicándo- 
los á  los  mallorquines  residentes  en  la  Argentina.  Los  que  se  interesen  por 
las  bellezas  de  la  Roqueta,  agradecerán  sin  duda  al  Sr.  Rovira  la  idea  de 
haber  dado  á  aquellos  artículos  la  fijeza  de  una  edición  de  conjunto. 

En  las  descripciones  que  contiene  se  echa  de  ver  fácilmente  al  viajero 
enamorado  de  Mallorca,  arrebatado  á  las  veces  por  el  entusiasmo  que  el 
natural  produce;  pero  siempre  sin  dejarse  caer  á  exageraciones,  revelán- 
dose, por  el  contrario,  pintor  fiel  y  exacto  de  lo  que  la  Naturaleza  ofrece  á 
su  consideración.  Estas  afirmaciones  se  evidencian  sin  más  que  leer  los 
preciosos  artículos  dedicados  á  describir  el  Valle  de  Sóller  y  las  Cuevas 
de  Manacor  y  Arta.— P.  /.  Montero. 


La  savia  de  la  civilización.— Sermones  predicados  en  Madrid  (segunda  serie) 
por  el  presbítero  de  la  Unión  Apostólica  Dr.  D.  Federico  Santamaría  Peña. 
Precio:  3  pesetas.— Madrid,  1913. — En  8.»,  de  156  páginas. 

Contiene  este  libro  un  novenario  de  ánimas,  tres  sermones  sobre  las 
virtudes  de  la  pureza,  la  caridad  y  la  humildad,  otros  tres  catequístico- 
morales  acerca  de  la  justicia  necesaria  para  salvarse,  el  Espíritu  Santo  y  el 
buen  ejemplo,  y  un  panegírico  del  Inmaculado  Corazón  de  María.  Su  autor 
explica  el  título  de  la  obra  diciendo  que  á  esos  sermones  «los  llamo  Savia 
de  la  civilización,  porque  no  están  inspirados  en  las  concepciones  peque- 
ñas, sino  en  h  palabra  de  Dios,  que  es  la  savia  de  la  civilización». 

El  Sr.  Santamaría,  sacerdote  celoso  y  propagandista  incansable,  ha  com- 
puesto sus  sermones  sin  altas  miras  de  arte,  sin  alardes  de  erudición  ni 
esperanzas  de  brillante  éxito,  sino  más  bien  con  el  fin  laudable  de  ins- 
truir al  pueblo  en  las  verdades  religiosas.  Según  ese  programa  modesto, 
prefiere  lo  sencillo  y  lo  práctico,  resultando  sus  discursos  útiles  para  exci- 
tar y  mantener  la  piedad  en  el  pueblo.  No  es  pequeño  mérito  el  que  un 
profesor  de  Filosofía  y  Teología,  prescinda  en  el  pulpito  de  toda  disquisi- 
ción inadaptable  al  vulgo  y  se  limite  á  explicar  sencillamente  el  dogma 
cristiano.— A  L.  Conde. 
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Sobre  nomenclatura  en  la  quimica  del  carbono. —£/  cupreno.— Nuevo  método 
para  el  análisis  cuantitativo  de  los  fosfatos  retrogradados  (amplación  del  mé- 
todo de  Holleman),  por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.,  director  del  Laboratorio 
Químico  del  Ebro. 

Son  tres  conferencias  pronunciadas  en  el  Congreso  de  Ciencias  de 
Granada.  En  la  primera  trata  de  la  conveniencia  de  fijar  la  nomenclatura 
en  algunos  puntos  de  la  química  del  carbono;  antes  propone  que  se  diga 
diazoación,  derivado  de  ázoe,  y  no  diazotación,  procedente  del  azote 
francés. 

La  segunda  conferencia,  que  trata  del  cupreno,  la  habrán  ya  visto  en 
otra  obra  del  autor  La  Caiálisis  Química.  Finalmente,  para  dar  una  ligera 
idea  de  la  materia  sobre  que  versa  la  tercera,  baste  saber  que  en  ella  nos 
ofrece  el  autor  «un  nuevo  método  volumétrico,  rápido  y  de  aproximación 
suficiente  para  la  investigación  cuantitativa  del  fosfato  retrogradado  en  los 
frecuentes  análisis  que  se  presentan  de  superfosfatos  comerciales».  Quien 
desee  conocerlo,  lea  la  interesante  conferencia,  porque  aquí,  claro  es,  no 
podemos  entrar  en  más  explicaciones  que,  además  de  largas,  resultan  in- 
suficientes, de  no  tenerse  en  cuenta  todas  las  circunstancias  y  pormenores 
de  las  operaciones. — L. 


Conferencias  de  Química  moderna  dadas  en  el  Laboratorio  Químico  del  Ebro, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.,  director  de  dicho 
establecimiento.— Qü/m/ca  general.  Fascículo  /.  —  Un  volumen,  en  A.",  de  200 
págs.,  con  14  planchas  fotograbadas.— Tortosa.  1907.— Precio:  6  ptas. 

Determinadas  materias  que  en  un  texto  no  pueden  tratarse  con  dema- 
siada extensión,  están  tratadas  aquí  con  toda  la  amplitud  que  ellas  se  me- 
recen, y  así  resulta  este  primer  fascículo  útilísimo,  tanto  para  los  profeso- 
res, que  encontrarán  materia  abundante  para  sus  explicaciones,  como  para 
los  alumnos  más  aventajados  que  deseen  adquirir  más  conocimientos 
químicos. 

Son  once  conferencias,  que  versan  sobre  la  molécula  y  el  átomo,  que 
el  autor  explica  como  ampliación  de  la  clase  de  Química  en  el  hermoso 
laboratorio  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  han  instalado  en  Tor- 
tosa, y  cuya  descripción  es  el  asunto  de  la  primera  de  estas  importantes 
conferencias. 

Agradecemos  el  envío  al  autor  y  deseamos  que  vean  pronto  la  luz  los 
restantes  fascículos  que,  á  no  dudar,  han  de  resultar  igualmente  interesan- 
tes y  útiles.— L. 
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OTROS  LIBROS 

Autodidaxis  de  Química  práctica.  —  Trescientos  veintiséis  experi- 
mentos al  alcance  de  todos,  por  el  P.  Joaquín  María  de  Bernaola,  S.  J.— 
Ilustrado  con  41  dibujos  originales.  —  Barcelona,  Manuel  Marín,  editor, 
calle  de  las  Cortes,  594.  MCMXIII.— Un  volumen,  de  VIII-25Ó  páginas.— 
Pesetas  3. 

Nada  más  á  propósito  que  una  colección  sencilla  de  experimentos  inte- 
resantes para  que  los  estudiantes  de  Química  vayan  tomando  afición  y  gus- 
to á  tan  importante  asignatura  que,  en  general,  tanto  más  árida  y  fastidiosa 
se  les  hace  cuanto  mayor  es  su  importancia.  No  puede,  pues,  negarse  la 
utilidad  grandísima  de  la  presente  colección  de  experimentos  que  contri- 
buirán, sin  duda,  á  que  el  estudio  de  la  Química  sea  más  agradable  y  más 
provechosa,  y  por  esto  será,  seguramente,  bien  recibida. 

—Sibliotheca  ascética  mystica.  Opúsculo  ascética  selecta,  Joannis 
Cardinaiis  Bona,  O.  Cist.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  typographus 
editor  pontificius,  Argentorati,  Berolini,  Carolsruhae,  Monachii,  Vindo- 
bonae,  Loudini  Britanniae,  S.  Ludovici  Americae.— Comprende  este  volu- 
men: 1.°,  Manuductio  ad  coelum;  2°,  Principia  et  documenta  vitae  chris- 
tianae;  3.°,  Aspirationes  et  preces  iaculatoriae. 

Ya  se  habló  de  este  libro  en  nuestra  revista,  cuando  se  hizo  la  reseña 
de  la  edición  de  Amberes,  que  contenía  los  mismos  tratados,  y,  por  tanto, 
repetimos  lo  que  entonces  se  dijo:  que  el  nombre  mismo  del  cardenal 
Bona,  cuyas  obras  han  sido  tan  leídas  en  otros  tiempos,  basta  y  es  suficien- 
te garantía  de  la  doctrina  contenida  en  sus  Opúsculos  ascéticos.— 
J.  Sánchez. 

—  Trabajo  del  Museo  de  Ciencias  Naturales.  — /^merar/o  geológico  de 
Toledo  á  Urda,  por  Eduardo  Hernández  Pacheco,  jefe  de  la  sección  de 
Mineralogía  y  Geología  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  y  Catedrático  de 
Geología  en  la  Universidad  de  Madrid.  —  Madrid.  Imprenta  de  Fortanet. 
Libertad,  29.  1912.— Un  vol.,  en  4.°  mayor,  de  46  págs.,  con  siete  láminas 
y  un  mapa. 

Con  mayor  copia  de  datos,  porque  su  más  amplia  labor  lo  requiere,  y 
con  un  minucioso  detalle  que  por  la  misma  razón  supera  al  del  Sr.  Cis- 
neros,  D.  Eduardo  Hernández  Pacheco,  autor  del  interesante  folleto  ya  ci- 
tado, completó  el  estudio  geológico  de  Toledo  á  Urda,  haciendo  atina- 
dísimas observaciones  sobre  cada  zona  y  presentando  su  trabajo  sin  una 
sola  laguna  que  lo  estorbe.  Bien  meditada  y  con  perfección  sucinta  está  la 
obra,  y  es  de  gran  valor  para  la  ciencia  natural.— Ai.  Fernández  F.  Núñez. 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Enero  de  1914. 


EXTRANJERO 

Su  Santidad  el  Papa  ha  dirigido  al  P.  Bernardo  Martínez,  actual  Pro- 
vincial de  los  Agustinos  de  Filipinas,  y  director  de  los  Talleres  de  Santa 
Rita  de  Casia,  la  siguiente  carta: 

«Amado  hijo:  Salud  y  apostólica  bendición.  Nos  habéis  pedido  que 
hagamos  extensivas  á  las  regiones  de  la  América  latina  Nuestras  Letras 
apostólicas  «Múltiples»,  de  7  de  Noviembre  de  1907,  en  cuya  virtud  exten- 
dimos á  todas  las  diócesis  de  España  la  Congregación  ya  entonces  fundada 
en  Madrid  con  el  nombre  de  Talleres  de  caridad  de  Santa  Rita  de  Casia,  y 
que,  además,  pueda  darse  todos  los  años,  el  22  de  Mayo,  solemnemente,  la 
bendición  papal  á  los  fíeles,  en  todas  las  iglesias  y  oratorios  donde  esté 
canónicamente  erigida  la  mencionada  Congregación,  con  dependencia  del 
Consejo  central  de  Madrid. 

Accedemos  con  gusto  á  estos  deseos.  Conocemos  perfectamente  cuan 
dominadas  se  sienten  por  el  espíritu  de  caridad  las  piadosas  señoras  que 
forman  parte  de  la  Congregación,  y  el  celo  con  que  se  consagran  á  la  obra 
que  les  está  encomendada.  Por  lo  cual  Nos  alegramos  en  el  Señor,  y  tanto 
á  ti  como  á  ellas  os  felicitamos  de  corazón,  abrigando,  además,  la  consola- 
dora esperanza  de  que,  al  multiplicarse  las  Congregaciones  de  referencia, 
se  difundirá  más  cada  vez  su  espíritu  de  caridad  y  se  multiplicarán  los 
resultados  de  su  beneficencia,  de  la  cual  tan  necesitada  se  encuentra  Nues- 
tra actual  sociedad,  y  á  la  cual,  bajo  la  protección  de  Santa  Rita  y  con  la 
aprobación  de  la  Iglesia,  os  consagráis  con  tanto  ahinco. 

Recibid  en  prenda  de  las  divinas  recompensas,  y  en  testimonio  de 
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Nuestra  benevolencia,  la  bendición  apostólica,  que  os  concedemos  á  ti  y  á 
todos  los  congregantes  que  diriges. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  8  de  Noviembre  de  1913,  el  undé- 
cimo de  nuestro  Pontificado.» 

—La  Semana  Social  de  Milán  ha  ofrecido  á  la  consideración  de  los  ita- 
lianos y  de  todos  los  católicos  del  mundo  un  tema  de  verdadera  importan- 
cia y  que  de  ser  favorablemente  resuelto  quitaría  de  en  medio  un  gran  pro- 
blema internacional.  Nos  referimos  al  poder  temporal  del  Papa.  Como  esta 
Semana  Social  se  celebraba  también  para  conmemorar  el  centenario  Cons- 
tantiniano,  mejor  dicho,  el  centenario  de  la  Libertad  concedida  á  la  Igle- 
sia, el  tema  no  ha  podido  ser  más  oportuno.  Es  evidente  que  el  Pontífice 
necesita  de  independencia  para  ejercer  su  sagrado  ministerio  y  autoridad 
sobre  los  católicos  que  están  esparcidos  por  todas  las  partes  del  mundo; 
pero  la  forma  en  que  ha  de  ser  concretada  esa  independencia  del  Papa, 
sólo  puede  ser  determinada  por  el  Pontífice.  La  forma  histórica  destruida 
por  los  italianos  es  de  todos  conocida,  y  en  la  Semana  Social  se  estudia  en 
concreto  si  podría  modificarse  en  otro  sentido  que  concillara  á  la  vez  la 
unidad  italiana  y  la  independencia  omnímoda  del  pontificado.  He  aquí 
cómo  relata  un  periódico  lo  sucedido  en  la  Semana  Social  de  Milán: 

«Acaba  de  celebrarse  en  Milán  la  VIH  Semana  Social  italiana,  que  por 
ocurrir  en  el  año  del  centenario  de  Constantino,  se  dedicó  por  entero  á 
tratar  temas  relacionados  con  la  libertad  de  la  Iglesia,  desde  el  punto  de 
vista  de  las  obras  sociales,  principalmente.  Inició  esa  Semana  un  discurso 
del  arzobispo  de  Udino,  monseñor  Rossi,  figura  de  gran  relieve  en  la  Igle- 
sia italiana,  y  aludiendo  á  la  libertad  del  Papa,  después  de  afirmar  que 
debe  ser  real  y  ejecíiva,  manifiesta  é  indiscutible,  plena  y  completa,  no 
precaria,  sino  estable  é  intangible  y  garantizada  por  una  especie  de  vigi- 
lancia internacional;  el  ilustre  prelado  dijo  lo  siguiente,  que,  como  es  lógi- 
co, dio  ocasión  á  innúmeros  comentarios: 

«Nosotros  no  pretendemos  definir  que  la  solución  del  problema  {el  de 
la  liberiad  del  Papa)  debe  ser  ésta  ó  aquélla.  Nos  falta  autoridad  y  compe- 
tencia para  tomar  una  decisión  tan  grave:  y  no  es  esto  sólo,  sino  que  á  de- 
cir verdad,  un  conjunto  de  circunstancias  haría  hoy  mucho  más  difícil 
una  solución  que  se  podía  proponer  hace  años  reclamando  precisa  y  ex 
elusivamente  aquella  que  la  Providencia  misma  había  escogido  y  desig- 
nado con  la  sucesión  de  los  acontecimientos  en  los  pasados  siglos:  solu- 
ción que,  como  en  el  pasado,  así  hoy  supondría  las  condiciones  normales 
de  la  sociedad,  que  al  presente,  y  por  desgracia,  ya  no  es  cristiana.  Aho- 
ra, en  estas  condiciones,  habiendo  perdido  la  sociedad  su  fisonomía  cris- 
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tiana,  y  hecha  atea  y  pagana,  ¿no  podría  la  Providencia  asignar  á  su 
Iglesia  OTRA  FORMA  DE  GARANTÍA,  de  inmunidad  y  de  independencia?» 

En  resumidas  cuentas:  el  Papa  necesita  ser  independiente;  esta  indepen- 
dencia estuvo  durante  siglos  asegurada  con  el  Poder  temporal;  perdido 
éste,  fué  hasta  ahora  reclamada  como  necesaria  para  seguir  garantizando 
la  independencia  del  Papa;  pero  la  soberanía  temporal  del  Romano  Pon- 
tífice supone  una  sociedad  cristiana,  y  la  de  hoy  es  atea;  en  su  vista,  ¿no 
querrá  la  Providencia  prescindir  en  adelante  de  esa  garantía  del  Principa- 
do civil  y  proporcionar  otra  distinta  y  necesaria  independencia  del  Papado? 
Los  lectores  saben  que  á  veces,  debido  á  la  autoridad  de  quien  habla,  plan- 
tear un  problema  es  darle  solución.  Al  aludir  á  otros  modos  de  asegurar 
la  libertad  del  Papa,  prescindiendo,  por  la  razón  indicada,  del  Principado 
civil,  el  arzobispo  de  Udino,  ¿hablaba  completamente  por  cuenta  propia, 
exponiéndose  á  desautorización  lamentabilísima  por  parte  del  Vicario  de 
Cristo? 

Pasaron  seis  días  de  apasionados  comentarios  en  la  Prensa:  se  dio 
como  seguro  que  monseñor  Rossi  interpretaba  fielmente  el  pensamiento 
del  Papa;  que  Pío  X  desistía  de  reclamar  el  cetro  temporal  de  Roma,  en 
vista  de  que  la  sociedad  que  habría  de  gobernar  se  ha  hecho  pagana;  que 
la  tremenda  é  internacional  cuestión  romana  había  entrado  en  una  nueva 
fase.  Los  «italianísimos»,  sin  embargo,  protestaron  enérgicamente  contra 
la  alusión  del  arzobispo  á  la  garantía  internacional  de  la  libertad  del  Papa; 
garantía  que  creen  atentatoria  á  la  independencia  del  Estado  italiano.  La 
cuestión  romana— decían  -  es,  á  todo  más,  una  cuestión  inferior  y  de  orden 
religioso,  que  debe  resolverse  amigablemente,  sin  salir  de  casa...  en  el 
supuesto  de  que  exista  semejante  cuestión,  pues  muchos  de  ellos  no  reco- 
nocen su  existencia.  Es  de  advertir  que  durante  esos  seis  días  ninguna  des- 
autorización tuvieron  las  graves  palabras  del  ilustre  prelado. 

El  discurso  final  de  la  Semana  debía  ser  pronunciado  por  el  elocuentí- 
simo abogado  y  apóstol  de  la  Acción  católica,  el  presidente  de  la  Unión 
popular,  conde  de  la  Torre.  Se  esperaba  con  ansiedad  inmensa  la  autori- 
zadísima palabra  de  este  grande  orador,  que,  por  ser  hijo  de  una  persona 
amiga  íntima  del  Papa,  así  como  por  el  puesto  que  ocupa  en  la  Acción  cató- 
lica italiana  tiene  fama  de  interpretar  siempre  con  la  mayor  fidelidad  el  pen" 
samiento  del  Romano  Pontífice.  ¿Qué  dijo  el  conde  de  la  Torre  acerca  de 
la  cuestión  planteada  por  el  arzobispo  de  Udino?  Lo  siguiente,  y  esto  des- 
pués de  un  largo  período,  rebosante  de  insuperable  elocuencia,  cantando 
el  amor  de  los  católicos  italianos  á  su  patria,  para  refutar  la  calumnia  vil  de 
los  liberales  que  los  acusan  de  antipatriotas: 

«Los  católicos  italianos— decía  el  orador — reclamamos,  en  primer  tér- 
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mino,  la  libertad  é  independencia  del  Sumo  Pontífice,  condición  necesaria 
para  el  pleno  y  eficaz  ejercicio  de  aquel  su  divino  ministerio  con  que  go- 
bierna y  rige  el  mundo  católico  entero,  con  una  autoridad  que  ciertamen- 
te no  puede  restringirse  ni  ser  considerada,  dividida  y  nacionalizada  den- 
tro de  los  confines  de  los  diversos  Estados.  No  es,  por  tanto,  esta  su 
aspiración  una  aspiración  civil  ó  política,  sino  esencialmente  religiosa, 
considerada  especialmente  la  misión  del  Jefe  de  la  Iglesia  Católica,  el  cual 
no  es  sólo  un  Simo  Jerarca,  sino  Vicario  de  Cristo  y  maestro  infalible  de 
verdad  y  fuente  de  vida  perenne  para  la  Iglesia. 

»Pues  bien,  si  como  creyentes  no  podemos  apartarnos  de  ese  principio 
esencial,  ligado  íntimamente  con  el  de  la  libertad  de  nuestras  conciencias, 
como  ciudadanos  pensamos  que  la  paz  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  que  la 
solución  equitativa  de  tan  perjudicial  desavenencia...  puede  ser  un  hecho 
por  voluntad  constitucional  del  pueblo,  de  parte  del  Estado,  sin  que  su 
civil  soberanía  se  comprometa  en  lo  más  mínimo.  Y  esta  nuestra  sincera 
convicción  es  también  un  legítimo  deseo:  ya  que  seremos  justamente  or- 
gullosos y  felices  si  vemos  la  aurora  de  aquel  día  en  que  la  Italia  nuestra, 
espontáneamente  reconciliada  con  la  Iglesia,  torne  á  enlazar  sus  glorias 
con  las  glorias  de  su  fe,  recuperando,  decidida,  su  misión  de  cultura  y  de 
progreso  cristiano  en  el  mundo.» 

Estos  son  los  datos,  por  cierto  elocuentísimos  y  diáfanos,  del  problema. 

— La  política  en  Francia  sigue  muy  animada.  Es  verdad  que  ahora  se 
encuentra  al  frente  del  Gobierno  un  radical,  Doumerge,  y  que  en  el  Minis- 
terio está  Caillaux;  pero  los  antiguos  partidarios  de  Poincaré,  Briand  y 
Barthou,  no  se  dan  por  vencidos,  y  se  proponen  formar  un  gran  partido 
republicano  de  los  elementos  de  la  izquierda  que  estaban  divididos  en  cin- 
co grupos.  No  es  un  desiderátum,  ni  muchísimo  menos;  pues  entre  los 
puntos  de  su  programa  figura  el  laicismo  con  todas  sus  consecuencias; 
pero  al  menos  figura  también  la  defensa  nacional,  la  justicia  fiscal,  el  pro- 
greso social  y  la  concordia  entre  los  ciudadanos,  con  lo  cual  se  quiere  de- 
cir que  no  son  tan  sectarios  como  Combes.  Está  ya  nombrada  la  Comisión 
central,  y  en  ella  figuran  Briand,  Barthou,  Rinach,  Baudin  y  Cheron,  per- 
tenecen al  nuevo  partido  105  senadores  y  diputados  y  otras  muchas  perso- 
nas que,  sin  formar  parte  de  la  Cámara,  han  combatido  en  la  vida  pública. 
Esta  nueva  agrupación  se  propone  hacer  vivísima  propaganda  y  amargar 
en  lo  posible  la  vida  de  Clemenceau  y  de  Combes,  con  lo  cual  no  podrán 
éstos  desarrollar  su  política  sectaria  tan  á  mansalva. 

—Ha  sido  encontrado  el  cuadro  de  la  Gioconda,  que  había  sido  sus- 
traído del  museo  del  Louvre  por  un  italiano  llamado  Perugia 

—La  revolución  de  Méjico  continúa  con  el  mismo  encarnizamiento. 
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En  otro  número,  y  con  más  lugar  para  ello,  hablaremos  de  la  situación  de 
China. 

II 
ESPAÑA 

Día  16  de  Diciembre. — Decíase  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á 
cambiar  el  rumbo  de  la  campaña  en  África,  y  con  ello  se  relacionaba  la 
venida  de  Marina  á  la  corte,  insinuándose  además  que  el  general  estaba 
muy  disgustado  porque  el  Gobierno  le  negaba  los  elementos  concedidos 
al  general  Silvestre;  pero  con  el  regreso  de  Marina  á  Tetuán  quedan  todas 
las  cavilaciones  desvanecidas.  Las  cosas  continuarán  como  hasta  aquí.  Eso 
sí,  cada  vez  se  va  acentuando  en  la  conciencia  pública  la  esterilidad  de  esta 
guerra,  en  la  cual  se  ha  derramado  tanta  sangre  y  gastado  tantísimo  dinero^ 
para  que  los  hermanos  Mannesmann  nos  vengan  á  decir  á  las  barbas  que 
aquello  es  de  todo  el  mundo  y  que  nosotros  no  tenemos  más  derecho  que 
á  imponer  orden  — Parece  ser  que  debido  á  la  intervención  de  algunos 
prohombres  monárquicos,  la  persecución  que  Sánchez  Guerra  había  des- 
arrollado contra  los  mauristas,  ha  amainado  algún  tanto. — En  los  días  18  al 
22  se  piensa  celebrar  en  Palma  de  Mallorca  un  Congreso  de  Pediatría,  ó 
sea  de  protección  higiénica  á  la  infancia,  cuya  mortalidad  es  grande. 

Día  18. — Se  ha  publicado  un  modestísimo  decreto  de  Mancomunida- 
des, cuyo  artículo  único  dice:  «Para  fines  exclusivamente  administrativos, 
que  sean  de  la  competencia  de  las  provincias,  podrán  éstas  mancomunar- 
se.»—La  visita  de  La  Cierva  á  Palacio  ha  producido  multitud  de  comenta- 
rios. Ya  nos  asustamos  de  todo.— La  Sociedad  Editorial,  cuarto  poder  del 
Estado,  habrá  de  tener  en  el  futuro  Congreso  una  lucida  representación  de 
diputados  que  la  defiendan.— La  cuestión  del  Banco  Hispano- Americano 
tiende  á  solucionarse  favorablemente.— Se  ha  construido  un  blockaus  en 
Ben-Karrich,  y,  como  siempre,  ha  costado  un  combate,  en  el  cual  han  des- 
empeñado un  papel  muy  importante  los  globos  y  aeroplanos.  Desde  sus 
barquillas  los  aviadores  lanzaban  bombas  de  mano  que  causaban  muchos 
destrozos  y  volvían  locos  á  los  moros. 

Dia  19.  -El  Gobierno  está  recibiendo  muchas  felicitaciones  de  Cambó 
y  sus  amigos  por  el  decreto  sobre  las  Mancomunidades.  En  Barcelona,  se- 
gún noticias,  el  decreto  ha  causado  muy  buena  impresión.  El  Sr.  Prat  de  la 
Riba  recibió  entusiastas  felicitaciones,  y  los  elementos  de  la  Lliga  están 
contentísimos;  es  su  primer  pasito. 

Día  20. — Ha  muerto  en  Madrid  D.  Luis  Pidal  y  Mon,  marqués  de 
Pidal  y  hermano  de  D.  Alejandro,  el  insigne  católico  y  político  del  mismo 
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apellido.  Aunque  no  tuvo  la  representación  política  de  su  ilustre  hermano, 
su  labor,  encaminada  siempre  á  la  paz  y  á  la  concordia,  produjo  en  oca- 
siones memorables  muy  buen  resultado.  Hombre  de  prudentísimo  conse- 
jo, más  bien  que  de  acción,  era  respetado  de  todos  los  políticos  monárqui- 
cos, aun  de  la  extrema  izquierda,  como  Sagasta  y  Canalejas,  interviniendo 
en  la  intimidad  de  la  política  para  suavizar  campañas,  conciliar  volunta- 
des y  limar  asperezas  de  todo  género.  En  la  última  y  violentísima  crisis 
porque  está  atravesando  el  partido  conservador,  crisis  lamentable  de  la 
cual  no  sabemos  todavía  cómo  saldrá,  intervino  para  mitigar  el  furor  minis- 
terial contra  los  partidarios  de!  Sr.  Maura.  El  marqués  de  Pidal  hubo  de 
hacer  comprender  á  muchos  que  era  injusto  perseguir  á  un  hombre  que 
había  sellado  con  su  sangre  el  amor  á  la  Monarquía  y  la  patria,  y  deshacer 
los  núcleos  de  opinión,  los  más  honrados  y  nobles,  formados  dentro  de  la 
Monarquía  en  torno  del  Sr.  Maura.  Hombre  de  inteligencia  clarísima  el 
marqués  de  Pidal,  fué  á  la  vez  un  gran  patriota,  nobilísimo  caballero  y  fer- 
voroso cristiano.  Don  Luis  Pidal,  hijo  mayor  de  D.  Pedro  y  segundo  mar- 
qués del  mismo  título,  nació  en  Madrid  el  año  1842;  en  1864,  terminada 
su  carrera  de  abogado,  ingresó  en  la  carrera  diplomática;  en  1864  fué  ele- 
gido, con  el  conde  de  Toreno,  secretario  del  Congreso.  Con  Elduayen,  el 
conde  de  Toreno  y  otros  dinásticos  siguió  á  Alfonso  XII  en  la  emigración, 
y  fué  encargado,  con  el  marqués  de  Goicoerrotea,  de  negociar  con  el  duque 
de  Montpensier  el  reconocimiento  por  parte  de  éste  de  D.  Alfonso,  en  lo 
que  se  llamó  el  pacto  de  Cannes.  Cánovas  del  Castillo  le  encargó  que  pre- 
sentara á  D.  Alfonso  el  manifiesto  de  Sandhurst.  Figuró  como  diputado 
por  Asturias  hasta  que  fué  nombrado  senador  vitalicio  por  Sagasta;  fué 
embajador  cerca  de  la  Santa  Sede  en  1890,  y  ministro  de  Fomento  en  el 
primer  Ministerio  de  Silvela.  Entonces  quiso  implantar  un  notable  plan  de 
enseñanza;  pero  los  periódicos,  principalísimamente  los  que  hoy  figuran 
en  el  trust,  se  opusieron  á  ello,  y  casi  puede  decirse  que  en  esta  fecha 
comenzó  á  debilitarse  su  acción  pública.  Todavía  presidió  el  Senado;  pero 
su  acción  se  limitaba  á  la  intimidad.  Era  caballero  del  Toisón  de  Oro,  tenía 
la  gran  cruz  de  Pío  X  y  pertenecía  á  las  Academias  de  la  Lengua,  Ciencias 
Morales  y  Políticas  y  Bellas  Artes.  D.  E.  P.  — -  Llamado  á  Madrid  por  el 
ministro  de  la  Guerra,  ha  venido  de  Melilla  el  general  Jordana. 

Día  22.  En  el  artículo  de  fondo  que  hoy  publica  La  Época  se  hace 
notar  que  el  Gobierno  se  dedicará  principalísimamente  á  las  cuestiones 
económicas;  es  el  retoño  del  programa  y  la  política  de  Villaverde.  Con  esto 
se  pretende  soslayar  las  cuestiones  religiosas,  suprimir,  en  una  palabra,  el 
problema  llamado  clerical.  El  tiempo  ha  de  decir  si  esa  política  es  la  más 
razonable  en  España.— -La  atención  de  la  gente  se  dirige  hoy  hacia  el  pala- 
cio de  la  Moneda,  para  ver  cómo  cae  el  gordo. 


CRÓNICA  GENERAL  79 

Día  23.— En  el  artículo  de  fondo,  La  Época  se  lamenta  de  una  reunión 
celebrada  en  Madrid  por  varios  elementos  para  fundar  un  Círculo  mauris- 
ta;  dice  que  el  partido  conservador  se  opondrá  á  no  sabemos  cuántas  cosas. 
El  partido  conservador  que  á  la  muerte  de  Cánovas  se  quedó  tan  tranqui- 
lo, que  á  la  retirada  de  Silvela  hizo  lo  propio,  y  que  en  Octubre  último 
perdió  las  zapatillas  á  correr  por  lanzarse  de  cabeza  en  el  presupuesto,  se 
inquieta  porque  unos  cuantos  señores  se  reúnen  en  torno  del  Sr.  Maura. 
No  lo  entendemos.  ¿Piden  algo?  ¿Son  enemigos  de  la  Monarquía?  ¿No  se 
creyeron  ellos  con  derecho  para  volver  las  espaldas  á  Maura?  ¿Pues  enton- 
ces á  qué  tanto  aspaviento,  si  todo  es  uno  y  lo  mismo?  Comprendemos  los 
enérgicos  apostrofes  de  los  mauristas  que  son  consecuentes  con  sus  ideas; 
pero  los  del  partido  conservador,  admirablemente  tranquilo,  después  de 
su  decapitación,  no  los  comprendemos. — El  director  de  comunicaciones, 
Sr.  Ortuño,  se  propone  hacer  interesantes  reformas  en  Correos,  que  bene- 
ficiarán á  Madrid  y  á  las  provincias.  En  la  capital  se  establecerán  los  buzo- 
nes de  los  tranvías  y  se  comprarán  nuevos  y  más  cómodos  vagones  de 
correo. 

Día  24. —En  el  Diario  de  la  Marina;  de  la  Habana,  se  ha  publicado  un 
artículo  juzgando  la  última  crisis  de  Octubre,  en  el  cual  se  echa  toda  la 
culpa  de  lo  que  está  sucediendo  al  Sr.  Dato  y  se  juzga  á  los  ministros  con 
ironía  punzante.  Dícese  que  el  mencionado  artículo  es  de  D.  Gabriel 
Maura,  y  así  se  lo  han  dicho  los  periodistas  al  presidente  del  Consejo; 
pero  éste  ha  manifestado  que  no  podía  creer  semejante  cosa,  pues  al  hijo 
del  Sr.  Maura  le  era  muy  conocido  el  desarrollo  de  la  crisis  para  que  se 
atreviera  á  juzgarla  tal  como  aparece  en  el  Diario  de  la  Marina.—Su  Ma- 
jestad piensa  construir  en  El  Pardo  una  colonia  de  casas  baratas  con  objeto 
de  cederlas  por  módico  interés  á  personas  dedicadas  al  estudio.  Se  propone 
de  ese  modo  el  Rey  proporcionar  á  personas  intelectuales  los  beneficios 
del  campo  tan  necesarios  á  los  que  llevan  vida  sedentaria  y  tan  difíciles 
de  conseguir  en  las  grandes  ciudades.  Nos  parece  una  idea  hermosa. 

Día  26.—Se  ha  confirmado  que  el  autor  del  artículo  publicado  en  el 
Diario  de  la  Marina  es  el  conde  de  la  Mortera,  y  con  tal  motivo  se  ha 
levantado  una  espantosa  zalagarda  en  toda  la  Prensa.  Cualquiera  diría  que 
nos  hallamos  otra  vez  en  Octubre.  La  Época  da  su  contestación  en  forma 
mesurada,  pero  enérgica.  -La  huelga  de  El  Ferrol  se  halla  en  vías  de  solu- 
ción.—Se  ha  dicho  también  que  las  dos  ramas  del  partido  liberal  tienden 
á  una  aproximación  cariñosa.  ¡Quién  no  se  alegra  y  se  enternece  con  tanta 
felicidad  y  en  tiempos  de  Pascuas! 

Día  27.— Sigue  la  algazara  de  los  periódicos  en  torno  del  artículo  pu- 
blicado por  el  conde  de  la  Mortera.  Esto  ha  sido  una  gran  cosa  para  entre- 
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tener  á  la  gente.  Con  esto  de  que  si  Dato  y  Sánchez  Guerra  son  unos 
pillastres,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  claro  está,  y,  si  el  partido  con- 
servador, respetabilísimo  caballero,  está  ó  no  está  en  el  poder,  la  gente  se 
halla  embobada  con  la  disputa,  sigue  con  interés  las  arremetidas  mauristas 
y  observa  cómo  paran  las  estocadas  los  datistas.  Mientras  tanto,  el  Gobier- 
no y  el  partido  conservador  siguen  muy  tranquilos  en  el  poder  y  gober- 
nando con  tal  maestría  que  nadie  chista,  cosa  que  parecía  imposible  no 
hace  mucho.  El  trust  tiene  su  apaño,  Lerroux  sigue  de  emperador  del 
Paralelo,  García  Prieto  y  Romanones  están  estudiando  inglés  para  hacer 
política  á  lo  ídem,  Pablo  Iglesias  está  pensando  cómo  levantar  un  barrio 
de  casas  baratas  para  obreros,  esto  es  Jauja.  Decía  Silvela  que  España  era 
un  país  de  chulos  y  toreros,  gente  cascabelera  y  sin  juicio,  y  Maura  y  Dato 
habrán  pensado  para  su  capote,  lo  que  más  le  agradará  á  esta  gente  es  una 
corrida  política,  y  no  cabe  la  menor  duda  que  la  están  dando.  En  fin,  más 
vale  que  sea  así. 

Día  29. — Se  ha  publicado  en  la  Gaceta  el  decreto  prorrogando  el  pre- 
supuesto de  1913  á  1914. — Contra  la  furiosa  arremetida  de  La  Tribuna, 
que  llama  á  Dato  el  eterno  disidente,  etc.,  etc.,  contesta  La  Época,  también 
disgustadísima,  que  no;  que  el  eterno  disidente  es....  Un  señor  sobrenten- 
dido en  los  puntos,  etc.  ¡Llamar  eterno  disidente  á  Dato,  un  señor  tan  pa- 
cífico y  afable,  tan  sin  pretensiones!  eso  no  lo  puede  tolerar  La  Época.— 
Se  han  reanudado  los  trabajos  en  El  Ferrol. 

Día  30.— ^n  el  primer  número  de  la  revista  Vida  Ciudadana  se  pu- 
blica un  artículo  de  D.  Gabriel  Maura  en  que  más  suavemente,  en  la  for- 
ma, se  critica  la  acción  del  Gobierno.  Desde  luego  se  abre  un  interrogante 
al  Sr.  Dato.  La  significación  del  actual  Ministerio  por  el  calor  con  que  lo 
defiende  el  trust,  por  las  declaraciones  del  conde  de  Romanones  que  dice 
haber  triunfado  al  caer,  por  la  tácita  aprobación  de  las  izquierdas  es  la 
misma  significación  de  los  Gobiernos  liberales,  si  triunfa  esa  política,  si  á 
pesar  de  todo,  España  no  recibe  ó  no  agranda,  mejor  dicho,  los  daños  re- 
cibidos, entonces  Dato  habrá  triunfado  en  su  empeño;  mas  si  el  desbara- 
juste aumenta  y  la  nación  se  da  cuenta  de  ello  y  quiere  remediarlo,  enton- 
ces Maura  ocuparía  el  puesto  que  le  pertenece.  Maura  no  quiere  imponer 
su  criterio,  y  por  lo  mismo  deja  el  paso  franco  á  todas  las  políticas,  él  no 
las  apoya,  no  se  hace  solidario  de  ellas,  abandona  una  jefatura  que  le  daría 
visos  de  responsabilidad  en  procedimientos  y  rumbos  que  juzga  desastro- 
sos; pero  está  dispuesto  á  ocupar  su  puesto  de  honor  y  de  peligro  siempre 
que  su  programa  de  justicia  y  honradez  se  juzgue  necesario.  Es  digno  de 

ser  leído  el  artículo  de  D.  Gabriel  Maura. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A, 
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L  hombre  es,  naturalmente,  sociable;  es  decir,  el  hombre 
vive  en  sociedad  por  imperioso  impulso  de  su  naturaleza, 
no  por  capricho  ni  por  un  pacto  voluntario  realizado  por 
nuestros  antepasados.  El  hombre  tiene  que  llevar  á  perfecto  des- 
arrollo todas  las  facultades,  todas  las  energías  latentes  de  su  ser, 
tiene  obligación  de  marchar  á  su  perfeccionamiento  físico,  intelec- 
tual y  moral,  y  para  esto  la  vida  social,  la  coopración  de  los  demás, 
es  necesaria;  por  consiguiente,  la  sociedad  no  es  cosa  artificiosa, 
creación  precaria  del  hombre,  es  institución  creada  é  impuesta  por 
la  misma  naturaleza,  mejor  dicho,  por  Dios,  quien  le  ha  dado  leyes 
para  beneficio  de  todos.  Siendo  la  sociedad  un  medio  necesario 
para  realizar  el  hombre  sus  fines  también  necesarios,  tiene  obliga- 
ción de  sostenerla,  de  evitar  su  ruina  y  su  muerte,  de  cooperar 
eficazmente  á  su  desenvolvimiento,  á  la  plena  realización  de  todos 
sus  fines.  De  esto  se  deduce  que  todos  tenemos  deberes  para  con  la 
sociedad  y  para  averiguar  los  que  á  cada  uno  corresponden,  es  pre- 
ciso ver  su  posición  relativa  y  los  medios  de  que  dispone. 

Los  que  por  su  posición  y  medios  puedan  hacer  mucho  están 
obligados  á  realizarlo,  los  que  carezcan  de  esos  medios  ó  los  posea 
sólo  en  pequeña  escala  carecen  de  esa  obligación  ó  la  tienen  en  pro- 
porción con  aquéllos.  Esto  lo  exige  la  justicia  que  es  siempre  pro- 
porción, orden  y  armonía  entre  derechos  y  deberes;  por  consiguien- 
te, ocupando  las  clases  superiores  una  posición  social  elevada  y  dis- 
poniendo de  grandes  medios  para  realizar  el  bien  social  como  son 
las  riquezas,  la  inteligencia,  la  cultura,  la  educación,  el  tiempo...,  fal- 
tan á  su  deber  si  por  apatía,  abandono  y  egoísmo  no  lo  realizan.  Y 
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el  bien  social  no  se  realiza  cuando  se  ve  á  nuestros  hermanos  caídos 
y  no  se  les  tiende  la  mano  para  levantarlos,  se  les  ve  desarmados  ó 
con  armas  maltrechas  para  los  combates  de  la  existencia  y  no  se  les 
proporcionan  bien  templadas,  se  les  ve  sufrir  y  luchar  contra  la  ad- 
versa fortuna  y  no  se  les  ayuda,  se  les  ve  con  la  inteligencia  obscu- 
recida por  la  ingnorancia  ó  el  error  y  no  se  les  ilustra,  se  les  ve  con 
el  corazón  envilecido  y  no  se  les  eleva  y  regenera,  se  les  ve  explota- 
dos por  gentes  malvadas  y  no  se  les  libra  de  sus  garras,  se  les  ve  sin 
alimento  material,  intelectual  y  moral  y  no  se  toma  molestia  alguna 
para  facilitarlo  directa  ó  indirectamente... 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  los  elementos  integrantes  de  la  socie- 
dad ó  sea  á  los  miembros  que  la  componen.  Pero  además,  todos 
tenemos  obligaciones  directas  para  con  la  misma  sociedad,  que  con- 
sisten en  procurar  por  los  medios  que  estén  al  alcance  de  cada  uno 
que  la  sociedad  no  se  convierta  por  la  acción  funesta  de  los  malos 
ejemplos,  de  los  malos  actos  y  de  las  malas  leyes  en  foco  de  corrup- 
ción, donde  la  dignidad,  la  honestidad,  la  honradez  y  demás  virtu- 
des del  hombre  se  encuentren  en  peligro,  resultando  fuente  envene- 
nada que  mata  á  los  que  á  ella  aplican  sus  labios,  en  vez  de  ser  fuente 
purísima  donde  se  amortigüen  los  ardores  de  los  malos  instintos,  y 
las  pasiones  se  limpien  de  las  impurezas  que  las  afean;  en  vez  de 
ser  foco  de  luz  que  ilumine  el  camino  de  la  vida,  lugar  de  refugio  y 
fortaleza  inexpugnable  contra  toda  iniquidad,  escuela  de  sanas  ideas 
y  sanas  costumbres,  centro  de  fuerza  moral  donde  se  vigoricen  los 
espíritus  para  ejercitar  toda  clase  de  virtudes  nobles  y  elevadas  en 
provecho  de  nuestros  semejantes.  ¿Cumplen  esta  obligación  las  cla- 
ses superiores  que  contemplan  indiferentes  la  propagación  de  ideas 
subversivas  y  antirreligiosas  por  medio  del  mitin,  de  la  Prensa  y  del 
libro?  ¿Cumplen  esta  obligación  las  clases  superiores  que  contem- 
plan indiferentes  la  existencia  de  ciertos  periódicos,  revistas  y  libros, 
ciertos  teatros  y  cines  de  donde  sale  una  ola  imponente  de  sicalip- 
sis é  inmoralidad,  de  cieno  é  inmundicias  que  arrastra  entre  sus 
asquerosas  heces  hasta  los  últimos  jirones  de  la  pública  moralidad  y 
que,  si  no  se  le  pone  remedio,  llegará  á  invadir  el  campo  de  la  pri- 
vada y  entonces  la  infección  se  hará  general  y  vendrá  la  más  espan- 
tosa degeneración  moral  y  física?  ¿Cumplen  con  esta  obligación  los 
que  contemplan  indiferentes  cómo  los  propagandistas  del  error,  del 
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mal,  de  la  revuelta,  de  la  anarquía  se  mueven,  se  agitan,  trabajan  con 
entusiasmo  y  emplean  su  capital,  su  inteligencia  y  sus  energías  para 
difundir  sus  ideas  demoledoras  de  toda  religión,  de  toda  moral,  de 
todo  orden  social,  mientras  ellos  por  la  noble  causa  de  Dios  y  del 
bien  ni  ocupan  su  entendimiento,  ni  emplean  sus  energías,  ni  ayu- 
dan con  su  capital,  ni  sacrifican  el  más  ligero  de  sus  gustos  ó  el  ca- 
pricho más  inútil  ó  la  distracción  más  innecesaria?  ¿Cumplen  con 
esta  obligación  los  que  por  no  afrontar  las  dificultades,  molestias  y 
disgustos  de  las  luchas  sociales  y  políticas,  dejan  el  campo  al  enemi- 
go, no  salen  de  sus  casas  ó  se  retiran  á  ellas  á  la  primera  contrarie- 
dad grave,  con  lo  cual  los  audaces,  los  desahogados,  los  irreligiosos 
los  inmorales  triunfan,  dominan  y  sacrifican  con  leyes  inicuas  y  tirá- 
nicas la  honrada  conciencia  de  los  más  y  de  los  mejores?  Hágase  un 
examen  detenido,  imparcial,  sincero,  y  se  verá  que  la  verdadera 
causa  del  retraimiento,  de  la  abstención,  del  alejamiento  de  las  lu- 
chas sociales,  políticas  y  religiosas  de  la  llamada  masa  neutra,  no  es 
otra  que  egoísmo  refinado  y  sutil,  falta  absoluta  de  abnegación 
para  soportar  las  incomodidades,  los  disgustos  y  toda  clase  de  mo- 
lestias originadas  por  la  lucha.  Esta  es  la  verdad  en  toda  su  crudeza, 
sin  engañadores  eufemismos  con  que  ese  mismo  egoísmo  quiere 
ocultar  la  realidad.  Los  malos  triunfan  porque  los  buenos  no  defien- 
den el  campo  como  deben,  porque  abandonan  el  puesto  que  les  ha 
sido  encomendado;  y  esto  es  una  deserción  vergonzosa  que  entraña 
graves  responsabilidades. 

Sí,  aquellos  que  disponiendo  de  medios  de  inteligencia,  fortuna, 
tiempo,  energías...  se  retiran  á  sus  casas  y  no  luchan  por  la  causa 
del  bien  dando  con  esto  el  triunfo  á  los  malos,  son  reos  de  lesa  so- 
ciedad, contraen  tremenda  responsabilidad  ante  su  conciencia  y  ante 
Dios,  aunque  los  tribunales  de  la  justicia  humana  no  pueda  exigirles 
esa  responsabilidad.  Al  que  vio  el  principio  de  un  incendio  y  pasó 
de  largo  sin  apagarlo  pudiendo  haberlo  hecho,  la  justicia  humana  no 
está  facultada  para  exigirle  indemnización  ni  meterlo  en  presidio, 
pero  ante  la  justicia  divina  y  en  el  fuero  de  su  conciencia  es  un  ver- 
dadero criminal.  Es  un  criminal  por  omisión.  Triste  es  decirlo,  pero 
la  verdad  es  así  y  no  queremos  callarnos,  pues  caeríamos  en  un  de- 
lito de  omisión  parecido  al  que  censuramos.  Sobre  las  clases  acomo- 
dadas é  ilustradas  pesan  gravísimos  delitos  de  omisión  en  materia  so- 
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ciai  No  quieren  convencerse  de  que  abandonar  un  enfermo  grave 
equivale  á  matarlo.  Estos  delitos  colectivos  no  sometidos  á  la  sanción 
humana  lo  están  á  la  divina,  y  Dios  es  infinitamente  justo  y  hará  jus- 
ticia como  Él  sabe  hacerla.  A  la  higuera  infructuosa  la  arrancó  de 
cuajo,  sacándola  del  terreno  que  inútilmente  ocupaba.  ¿No  estarán 
representadas  en  ese  símbolo  las  modernas  y  egoístas  clases  supe- 
riores que  ocupan  inútilmente  su  puesto  social  y  son  tan  infructuosas 
como  la  famosa  higuera?  Qai  habet  aures...  audiendi,  audiat.  El  que 

tenga  oídos  que  oiga. 

* 
*  * 

Hasta  ahora  hemos  expuesto  nuestra  tesis  escuchando  sólo  la 
voz  de  la  razón  natural;  en  lo  que  sigue  expondremos  lo  que  nos 
dicte  la  voz  del  cristianismo,  de  la  fe,  de  la  religión.  Esta  voz  es  más 
clara,  más  precisa,  más  vigorosa,  sus  acentos  penetran  á  lo  más  ínti- 
mo del  alma;  es  la  voz  de  Dios  que  resuena  en  el  paraíso  y  dice  á 
nuestro  primer  padre:  «Adán,  ¿qué  has  hecho  de  mis  mandatos?»; 
es  la  voz  que  retumba  aterradora  como  un  trueno  en  los  oídos  de  un 
fratricida.  «Caín,  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano  Abel?>;  es  la  voz 
que  con  inefable  dulzura  nos  dice:  «Lo  que  habéis  hecho  con  uno  de 
mis  pequeñuelos,  conmigo  lo  habéis  hecho»;  es  la  voz  que  con  im- 
perio nos  dice:  «Dios  ha  mandado  á  todos  cuidar  de  sus  prójimos.» 
Veamos,  pues,  lo  que  nos  dice  el  cristianismo  respecto  del  uso  de  las 
riquezas. 

En  el  capítulo  XXV  del  Evangelio  de  San  Mateo  se  encuentran 
formuladas  de  una  manera  clara,  terminante,  solemne,  las  obligacio- 
nes de  las  clases  superiores  para  con  las  inferiores.  Allí  se  prescribe 
con  imperio  soberano  y  en  forma  que  excluye  toda  duda  el  deber 
ineludible  de  obrar  cada  cual  en  conformidad  con  los  talentos  reci- 
bidos de  la  mano  de  Dios,  el  que  ha  recibido  diez  en  proporción  á 
diez,  el  que  cinco  ó  dos,  en  proporción  á  cinco  ó  dos,  y  el  que  deja 
sus  talentos  en  la  inacción  es  reprobado.  De  aquí  se  deduce  eviden- 
temente que  los  bienes  todos  materiales  ó  morales,  como  son  rique- 
zas, posición,  inteligencia,  voluntad,  instrucción,  educación...  repre- 
sentados todos  por  la  palabra  «talento»,  no  nos  han  sido  otorgados 
por  Dios  de  una  manera  absoluta  para  hacer  de  ellos  lo  que  se  quie- 
ra con  independencia  completa  y  sin  obligación  alguna,  quedando 
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dueños  y  señores  absolutos  de  ellos,  sin  tener  que  dar  cuenta  á  nadie 
de  su  empleo;  no;  el  hombre  tiene  que  rendir  cuentas  á  Dios  del  uso 
de  esos  talentos,  y  recibirá  premios  ó  castigos,  según  sea  bueno  ó 
malo  el  empleo  de  ellos,  y  se  los  quitará  á  los  inactivos,  condenán- 
dolos por  su  negligencia.  ¡Cuan  soberanas  lecciones  encierra  esta 
parábola!  De  ella  se  desprende,  en  primer  término,  el  concepto  cris- 
tiano de  los  ricos:  éstos  no  son  propietarios  absolutos  de  las  rique- 
zas, son  sólo  administradores  de  ellas,  con  obligación  precisa  de  ren- 
dir cuentas  al  único  y  verdadero  propietario  de  todo  lo  existente. 
¡Los  ricos  son  sólo  administradores  de  los  bienes  de  que  disponen! 
¡Sólo  hay  un  verdadero  propietario,  el  padre  y  creador  de  todos; 
que  distribuye  á  cada  cual  lo  que  le  parece,  según  sus  cualidades 
unicuique  secundum  propiam  virtutem!  ¡Qué  concepto  tan  hermoso, 
tan  consolador,  tan  igualitario,  tan  social  de  la  riqueza!  Luego  trata- 
remos este  punto. 

Vamos  ahora  á  dar  cuenta  de  otras  enseñanzas  que  en  el  mismo 
capitulo  del  Evangelio  de  San  Mateo  se  encuentran. 

El  divino  Maestro  conocía  perfectamente  el  corazón  humano  y  sa- 
bia la  influencia  inmensa,  la  intensidad  de  acción  de  los  bienes  mate- 
riales sobre  el  hombre,  la  facilidad  con  que  había  de  pegarse  á  ellos, 
atropellando,  por  el  deseo  desordenado  de  poseerlos,  los  más  delica- 
dos sentimientos  del  alma,  los  más  nobles  impulsos  del  corazón,  los 
preceptos  más  claros  y  terminantes  de  la  ley  natural,  los  intereses 
más  sagrados  de  la  sociedad...,  y  por  esc  quiso  El  formular  y  sancio- 
nar de  una  manera  explícita  y  solenme  las  obligaciones  acerca  del 
uso  de  los  bienes  materiales.  Ráfagas  del  Sinaí  parece  envolver  la 
promulgación  de  los  santos  preceptos  de  la  asistencia,  de  la  ayuda, 
de  la  cooperación  al  bienestar  de  los  desvalidos,  de  los  desheredados 
de  la  fortuna.  Para  dejarlos  profunda,  indeleblemente  grabados  en  la 
conciencia  del  hombre,  para  que  el  egoísmo  y  las  pasiones  no  los 
mistificasen  ó  los  borrasen,  se  presenta  el  Maestro  en  esos  momen- 
tos como  soberano  juez  de  vivos  y  muertos  en  medio  de  un  cuadro 
de  luz,  de  magnificencia  y  grandeza  deslumbradoras,  sentado  en 
el  solio  del  Altísimo  y  postrada  la  Humanidad  entera  ante  El.  Esta 
solemnidad  externa  nos  enseña  la  importancia  inmensa,  la  suma 
transcendencia  de  la  doctrina  que  el  Maestro  iba  á  comunicar  á  la 
Humanidad. 
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La  exposición  es  tan  bella,  el  cuadro  tan  grandioso  y  la  doctrina 
de  tanta  transcendencia  social,  que  vamos  á  transcribir  aquí,  á  la  letra, 
las]palabras  del  Evangelio,  aún  á  trueque  de  no  ser  tan  breves  como 
quisiéramos,  «Cuando  viniere  el  Hijo  del  hombre  con  toda  su  ma- 
jestad, y  todos  los  Angeles  con  El,  se  sentará  sobre  el  trono  de  su 
majestad:  y  se  congregarán  ante-  El  todos  los  hombres  y  separará 
unos  de  otros  como  el  pastor  separa  las  ovejas  de  las  cabras;  y  colo- 
cará las  ovejas  á  su  derecha  y  las  cabras  á  su  izquierda.  Entonces 
dirá  el  Rey  á  los  que  están  á  su  derecha:  «Venid,  benditos  de  mi  Pa- 
dre, poseed  el  reino  para  vosotros  preparado  desde  el  origen  del 
mundo.  Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  me 
disteis  de  beber;  estuve  sin  albergue,  y  me  recogisteis;  estuve  des- 
nudo, y  me  vestísteis;  estuve  enfermo,  y  me  visitasteis;  estuve  en  la 
^árcel,  y  allí  me  acompañasteis. >  Entonces  le  dirán  loS  justos:  «Señor 
¿cuándo  te  vimos  hambriento  y  te  alimentamos,  sediento  y  te  dimos 
de  beber...?»  Y  el  Rey  les  responderá:  <En  verdad  os  digo  que  cuando 
hicisteis  éStas  cosas  con  cualquiera  de  estos  mis  hermanos  menores, 
conmigo  lo  hicisteis.*  Y  entonces  dirá  también  á  los  que  se  hallan  á  la 
izquierda:  «Apartaos  de  mí,  malditos,  é  id  al  fuego  eterno  preparado 
para  el  diablo  y  sus  ángeles.  Porque  tuve  hambre,  y  no  me  alimen- 
tasteis; tuve  sed,  y  no  me  proporcionasteis  bebida;  estuve  sin  vivien- 
da, y  no  me  recogisteis;  desnudo,  y  no  me  vestísteis;  enfermo  y  en  la 
cárcel,  y  no  me  hicisteis  compañía. >  Entonces  le  responderán  los  ma- 
los: «Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  ó  sediento,  ó  sin  aloja- 
miento, ó  desnudo,  ó  enfermo,  ó  en  la  cárcel  y  no  te  amparamos 
con  nuestros  auxilios?>  Entonces  el  Señor  les  responderá:  «En  verdad 
os  digo  que  lo  que  no  hicisteis  con  cualquiera  de  estos  pequeños, 
conmigo  dejasteis  de  hacerlo. >  ^\^ 

Todo  el  que  lea  con  detenimiento  y  sin  prevención  alguna  este 
hermoso  pasaje  del  Evangelio,  quedará  plenamente  convencido  de 
la  obligación  estricta  que  todos,  absolutamente  todos,  sin  distinciót» 
de  clases,  condiciones,  posición,  sexo...,  tenemos  de  ayudar  á  nues- 
tros hermanos  los  necesitados  en  la  medida  de  las  fuerzas  ó  poder 
de  cada  uno.  Pero  no  obstante  la  claridad  del  texto,  me  voy  á  permi- 
tir hacer  algunas  observaciones  acerca  de  él,  por  tratarse  de  materia 
de  importancia  verdaderamente  excepcional. 

1.^    Como  Dios  es  infinitamente  justo,  no  reprobará  y  conde- 
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nará  á  suplicios  eternos  á  nadie  á  no  ser  por  quebrantamiento 
formal  de  preceptos  graves  impuestos  por  El;  por  consiguiente,  del 
párrafo  transcrito  se  deduce  evidentemente  que  las  obras  de  asisten- 
cia, de  beneficencia,  de  auxilio  á  nuestros  hermanos  llamadas  de 
caridad  ó  misericordia,  son  obligatorias,  constituyen  preceptos  gra- 
ves puestos  al  hombre  por  el  Señor  de  todos  y  de  todo;  no  son  obras 
que  puedan  hacerse  ú  omitirse  según  á  cada  cual  agraden,  son 
deberes  sagrados  que  hay  que  cumplir,  tan  sagrados  como  el  no 
robar  ni  matar,  sólo  se  diferencian  éstos  de  aquéllos  en  que  á  los 
segundos  acompaña  responsabilidad  jurídica  que  puede  ser  exi- 
gida por  los  Tribunales,  y  los  primeros  carecen  de  esa  responsabi- 
lidad, pero  en  todo  lo  demás  son  iguales:  ante  el  tribunal  de  la 
conciencia  y  el  tribunal  de  Dios,  no  hay  diferencia  entre  unos  y 
otros,  su  cumplimiento  ó  incumplimiento  es  premiado  ó  castigado 
en  la  misma  forma,  con  la  vida  eterna  en  un  caso  y  con  el  suplicio 
eterno  en  el  otro.  «Et  ibunt  hi  in  suplicium  aeternum:  justi  autem  in 
vitam  aeternam>.  Hay  gentes  que  enrojecerían  de  vergüenza,  no  se 
atreverían  á  salir  á  la  calle  ni  podrían  vivir  por  el  remordimiento,  si 
hubiesen  hecho  algún  hurto  ó  asesinato,  y,  sin  embargo,  duermen 
tranquilos,  se  divierten,  gozan,  triunfan,  hacen  ostentación  de  sus 
riquezas,  talentos,  posición...,  sin  preocuparse  para  nada,  sin  acor- 
darse siquiera,  de  que  muchos  de  sus  hermanos  menores  sucumben 
en  las  luchas  de  la  vida  por  falta  de  ayuda  material  y  moral;  sin 
acordarse  de  que  son  cristianos  y  de  que  hay  un  precepto  divino 
claro  y  terminante  de  que  nos  debemos  unos  á  otros.  Reniegúese 
del  cristianismo,  si  se  quiere,  pero  ser  cristiano  y  proceder  de  esa 
manera  es  una  monstruosidad.  Horrorizarse  ante  el  robo  y  el  asesi- 
nato, y  cerrar  impávidos  los  oídos  á  la  voz  de  la  conciencia  y  á  la 
voz  de  Dios  que  nos  manda  ayudar  á  nuestros  hermanos  menores, 
ó  sea,  á  los  desheredados,  es  ó  malvada  hipocresía  ó  estulticia  supi- 
na. ¿Es  que  se  cree  que  los  preceptos  divinos  toman  su  fuerza  y  va- 
lor de  la  sanción  de  los  tribunales  de  justicia  humanos? 

Del  pasaje  evangélico  citado  se  deduce  la  obligación  grave  de 
ayudar  con  nuestra  fortuna,  con  nuestra  inteligencia,  con  nuestro 
corazón,  con  todo  nuestro  ser  á  los  necesitados;  y  como  el  deber  y 
el  derecho  son  correlativos,  esos  hermanos  tienen  derecho  verdadero 
á  nuestros  auxilios,  y  al  negárselos,  les  negamos  lo  suyo,  somos  unos 
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malhechores,  aunque  el  mundo  necio  y  prevaricador  nos  sonría; 
también  sonríe  y  mima  á  los  estafadores  de  alto  coturno  que  realizan 
en  sus  negocios  y  destinos  irregularidades,  y  no  por  eso  son  menos 
criminales.  Quizá  alguien  diga  que  soy  muy  duro  en  mis  apreciacio- 
nes; si  existiese  alguna  dureza,  que  no  existe,  estaría  en  la  doctrina, 
y  no  en  quien  la  expone.  Toda  la  aparente  dureza  procede  de  tener 
concepto  falso  de  la  propiedad  y  del  fin  de  los  bienes  humanos  to- 
dos: no  somos  dueños  y  señores  absolutos  de  los  bienes,  pues  no  los 
hemos  creado  nosotros,  nos  los  ha  concedido  el  Señor  en  usufructo 
y  con  ciertas  condiciones,  como  meros  prestatarios.  A  la  altivez  y 
soberbia  humanas  desagradan  estas  afirmaciones,  pero  la  verdad  es 
lo  que  es,  agrade  ó  desagrade  á  nuestro  orgullo.  Y  es  preciso  predi- 
car estas  verdades  en  voz  alta  y  clara  para  que  lleguen  á  los  oídos 
de  todos,  porque  en  la  práctica  están  muy  olvidadas.  ¿Alcanzará  la 
responsabilidad  de  este  olvido  á  los  predicadores  y  confesores?  Me- 
dítese el  asunto,  pues  lo  merece. 

2.°  La  caridad  cristiana  entendida  así,  como  debe  entenderse, 
como  se  desprende  del  Evangelio,  no  resulta  humillante  para  el  me- 
nesteroso, sea  obrero  ó  mendigo,  como  afirman  socialistas,  sindica- 
listas y  otros  que  se  han  dejado  influir  más  ó  menos  conscientemente 
por  sus  teorías.  El  menesteroso  que  demanda  auxilio  á  sus  semejan- 
tes ejerce  un  derecho  moral,  y  el  que  se  lo  presta  cumple  un  deber 
también  moral,  y  el  ejercicio  de  los  derechos  sean  morales  ó  jurídi- 
cos no  es  humillante  para  nadie  (1).  Si  uno  se  encuentra  en  el  cruce 
de  varios  caminos  é  ignora  cuál  debe  tomar  para  ir  adonde  le  es  ne- 
cesario y  pregunta  á  un  transeúnte  que  lo  sabe,  no  se  cree  humillado 
por  pedir  ese  favor,  por  suplicar  le  haga  esa  obra  de  caridad,  y,  sin 
embargo,  se  quiere  sostener  por  algunos  que  es  vergonzoso  recibir 
un  socorro  ó  limosna  con  que  satisfacer  la  necesidad  que  tiene  de 
alimento:  tan  obra  de  misericordia  ó  de  caridad  es  lo  uno  como  lo 
otro,  por  consiguiente,  hacer  distinciones  en  esta  materia  es  puro 
convencionalismo.  El  que  se  encuentra  en  la  pobreza  sin  culpa  suya 
no  debe  avergonzarse  de  pedir  ayuda  á  los  poderosos,  y  si  es  con  cul- 
pa, debe  avergonzarse  de  esta,  pero  no  de  ejercer  el  derecho  moral 
de  recibir  de  los  que  tienen  en  abundancia  ío  que  á  él  le  hace  falta. 


(1)    Véase  nuestra  obra  Estudios  Sociales,  pág.  15  y  siguientes. 
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3.a  Es  en  verdad  sorprendente  que  existiendo  tantísimas  obras 
buenas  por  las  cuales  el  hombre  puede  merecer  la  gloria  y  tantísimas 
malas  por  las  cuales  se  hace  acreedor  á  la  reprobación  eterna,  sólo 
miente  el  Maestro  divino  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  caridad 
para  premiar  á  los  buenos  y  el  incumplimiento  para  condenar  á  los 
malos.  Y  conviene  advertir  en  que  numera  las  mismas  obras  de  mi- 
sericordia ó  de  caridad  al  hablar  de  los  premios  que  al  hablar  de  los 
castigos;  claro  está  que  al  citar  unas  no  excluye  las  demás,  pero  es 
bien  significativo  que  en  ambos  casos  haya  sólo  nombrado  las  de 
caridad  y  no  las  de  justicia,  como  por  ejemplo  cumplir  los  deberes 
profesionales  ó  faltar  á  ellos,  robar,  matar...  Y  esta  particularidad 
sube  de  punto  si  se  tiene  en  cuenta  los  momentos  en  que  fueron 
pronunciadas  las  palabras  transcritas,  la  enseñanza  que  entonces  pre- 
tendía darnos  el  Maestro  y  la  solemnidad  de  que  las  revistió.  Trataba 
de  describirnos  el  juicio  final  y  definitivo  de  la  humanidad,  y  hacer- 
nos saber  las  causas  de  premiar  á  unos  y  castigar  á  otros.  Para  ello, 
comienza  por  hacer  una  descripción  breve  pero  grandiosa  del  acto, 
diciendo  que  aparecerá  El  lleno  de  majestad  y  rodeado  de  todos  los 
ángeles  y  se  sentará  en  el  trono  excelso  de  su  grandeza  y  ante  El  se 
presentarán  los  hombres  de  todas  las  generaciones  y  como  juez  so- 
berano de  vivos  y  muertos  los  colocará  unos  á  su  derecha  y  otros  á 
su  izquierda  y  que  luego  dará  principio  el  grandioso  acto,  el  juicio 
tremendo.  Con  todas  estas  solemnidades,  en  El  desacostumbradas 
prepara  Jesucristo  el  ánimo  de  sus  discípulos  para  enseñarles  la  so- 
berana y  transcendental  doctrina  de  la  caridad,  del  amor  á  nuestros 
semejantes,  para  enseñarles  que  la  caridad  salva  y  la  dureza  de  cora- 
zón condena,  para  decirles  sino  amáis  á  vuestros  hermanos  necesi- 
tados prácticamente,  con  obras,  ayudándoles  en  sus  infortunios  y 
desgracias,  pereceréis  irremisiblemente,  para  mandarles  con  imperio 
soberano  que  si  quieren  salvarse  den  de  comer  al  hambriento,  de 
beber  al  sediento,  vistan  al  desnudo,  proporcionen  vivienda  al  que 
de  ella  carezca,  visiten  los  encarcelados,  en  nna  palabra,  compartan 
los  dones  recibidos  de.  Dios  con  sus  hermanos  menores,  ó  sea,  los 
necesitados  de  esos  auxilios,  los  débiles  física,  económica'  ó  mo- 
ralmente.  Dios  no  hace  cosa  alguna  sin  motivo  y  razón  suficientes, 
por  lo  tanto,  la  solemnidad  desplegada  para  comunicarnos  la  obliga- 
ción de  ejercitar  todas  nuestras  facultades  en  beneficio  del  prójimo  es 
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prueba  evidente  de  la  transcendencia  y  obligación  ineludible  de  esta 
práctica.  ¿Quién  después  de  oir  y  meditar  en  las  terminantes  pala- 
bras de  Jesús  acerca  de  la  obligación  de  las  obras  de  caridad  se  atre- 
verá á  mirarlas  con  indiferencia,  á  relegarlas  á  segundo  ó  tercer 
término,  á  dispensarse  de  ellas  con  fútiles  pretextos,  á  buscar  y 
reunir  fondos  para  todas  las  atenciones  de  la  vida,  menos  para  ayudar 
á  nuestros  hermanos,  á  disponer  de  tiempo  para  todo  menos  para 
instruir,  educar,  aconsejar  y  dirigir  á  las  clases  inferiores?  ¿Quién  se 
atreverá  á  desentenderse  de  la  acción  tutelar  y  benéfica  sobre  los 
desheredados  repitiendo  la  fría  y  cruel  frase  del  primer  fratricida, 
del  mundo,  de  Caín:  «Acaso  soy  yo  guardián  de  mi  hermano>?  Des- 
pués de  conocido  el  pasaje  citado  del  Evangelio  de  San  Mateo,  no 
hay  cristiano  que  pueda  dudar  de  la  obligación  estricta  de  trabajar 
por  el  bien  de  nuestros  prójimos,  cada  cual  con  los  medios  de 
que  disponga,  sean  éstos  dinero,  instrucción,  educación,  posición 
tiempo... 

Del  texto  citado  parece  deducirse  que  sólo  han  de  pesar  en  la 
balanza  de  la  justicia  divina  las  obras  buenas  ó  malas  realizadas  con 
nuestros  prójimos,  lo  cual  se  halla  en  contradicción  con  otros  mu- 
chos testimonios  de  la  sagrada  Escritura  y  hasta  con  los  dictados  de 
la  recta  razón.  Contradicciones  reales  y  verdaderas  no  pueden  existir 
en  la  sagrada  Escritura,  por  lo  tanto  aquí  no  la  puede  haber  más  que 
aparente,  la  cual  vamos  á  explicar: 

Como  hubiera  sido  muy  prolijo  enumerar  todas  las  obras  buenas 
y  malas  por  las  que  se  puede  merecer  premio  ó  castigo,  el  Señor  se 
concretó  á  las  principales,  á  aquellas  que  influían  de  una  manera  di- 
recta y  decisiva  en  la  conducta  del  hombre  y  éstas  son  las  de  cari- 
dad, las  de  misericordia.  Los  que  cumplan  bien  estos  preceptos 
cumplirán  seguramente  todos  los  demás,  pues  éstos  van  directamen- 
te contra  la  raíz  de  todos  los  males  humanos,  ó  sea,  el  egoísmo;  su- 
prímase este  foco  de  infección  moral  en  el  hombre,  y  todo  en  él  se 
desarrollará  ordenadamente,  con  justicia  perfecta,  dando  á  cada  cual 
lo  suyo,  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  prójimo  lo  que  es  del  prójimo. 
De  aquí  se  deduce  la  importancia  inmensa  de  las  obras  de  caridad 
en  la  vida  cristiana,  pues  la  práctica  ó  abandono  de  ellas  sirven  de 
norma  para  la  calificación  de  buenos  ó  malos  cristianos,  para  ser  co- 
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locado  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  del  soberano  Juez  de  vivos  y 
muertos  en  el  solemne  día  de  las  grandes  justicias. 

El  Maestro  conocía  muy  bien  todas  las  dificultades  que  las  pa- 
siones humanas  habían  de  poner  á  la  práctica  de  las  obras  de  mise- 
ricordia, por  eso  hizo  su  apología  de  la  manera  más  elocuente  y  per- 
suasiva poniéndolas  como  norma  única  de  bondad  ó  maldad,  de 
salvación  ó  reprobación  en  el  día  del  Juicio  final.  Como  quien  dice, 
el  que  tiene  abnegación  y  amor  bastante  para  ayudar,  trabajar  y  sa- 
crificarse por  sus  prójimos,  los  tendrá  infaliblemente  también  para 
cumplir  todos  los  demás  preceptos,  será  bueno,  será  justo,  será  de 
los  elegidos.  Por  consiguiente,  sépanlo  todos,  el  Maestro  asi  lo  ha 
enseñado  solemnemente,  no  se  puede  ser  buen  cristiano  ni  salvarse 
sin  ser  profundamente  caritativo,  sin  preocuparse  de  la  suerte  de  los 
desheredados,  sin  buscar  su  bienestar,  sin  prestarles  ayuda  material 
y  moral,  sin  amarlos  de  verdad  y  con  obras  «in  opere  et  veritate». 
El  amor  á  nuestros  semejantes  es  el  espiritu  que  vivifica  al  cristia- 
nismo, el  que  carece  de  él  está  muerto:  la  dureza  de  corazón  es  sig- 
no de  reprobación. 

Esta  explicación  encuentra  fundamento  sólido  en  la  epístola  de 
San  Pablo  á  los  romanos.  He  aquí  las  palabras  del  apóstol  de  las 
gentes.  «Porque  no  serás  adúltero;  no  matarás;  no  robarás;  no  le- 
vantarás falsos  testimonios,  no  serás  concupiscente;  y  cualquier  otro 
mandamiento,  queda  instaurado  con  estas  palabras:  amarás  al  próji- 
mo como  á  ti  mismo.  El  amor  del  prójimo  no  deja  obrar  el  mal.  Por 
consiguiente,  la  plenitud  de  la  ley  es  el  amor.» 

No  creo  ofrezcan  duda  las  palabras  transcritas:  «La  plenitud  de  la 
ley  de  Cristo  es  el  amor»  y  es  de  notar  que  no  añade  «de  Dios  y  del 
prójimo»  por  considerar  inútil  esa  adición,  puesto  que  ambos  amo- 
res van  siempre  acompañados,  mejor  dicho,  son  uno  mismo  en  dos 
formas  distintas. 

.  El  espíritu  del  cristianismo  es  todo  él  espíritu  de  amor,  de  cari- 
dad. De  amor  de  Dios  y  de  amor  del  prójimo,  el  cual  ha  de  mani- 
festarse con  obras  y  no  con  solas  palabras  como  dice  San  Juan,  «Non 
diligamus  verbo  ñeque  lingua  sed  opere  et  veritate*.  Por  millares  se 
pueden  citar  los  textos  del  Nuevo  Testamento  donde  se  manda  amar 
á  nuestros  semejantes,  y  claro  está  que  amar  con  verdad,  sincera- 
mente, es  buscar  el  bien  de  los  seres  amados  por  todos  los  medios 
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á  ello  conducentes,  y,  por  consiguiente,  si  Jesucristo  nos  manda  amar 
al  prójimo,  nos  manda  por  este  mismo  hecho  ocuparnos  en  benefi- 
cio de  nuestros  semejantes,  proporcionarles  todo  el  bien  que  poda- 
mos, sacrificarnos  por  ellos  cuando  las  circunstancias  así  lo  exijan, 
esto  impone  la  ley  del  amor.  Como  son  tantos  los  pasajes  evangéli- 
cos donde  se  habla  de  esta  soberana  ley  y  citarlos  todos  ni  seria  posi- 
ble ni  tendría  finalidad  práctica,  vamos  á  exponer  sólo  algunos  de 
ellos  que  revisten  interés  especial  y  vienen  á  ser  como  la  síntesis  de 
los  demás. 

Refiere  San  Jerónimo  que  San  Juan  repetía  á  sus  discípulos 
tantas  veces:  «Hijos  míos,  amaos  unos  á  otros»,  que  cansados  éstos 
de  oir  siempre  una  misma  cos;i,  le  dijeron:  «Maestro,  ¿por  qué  nos 
repites  tantas  veces  el  que  nos  amemos  unos  á  otros?>  A  los  cuales 
respondió  con  una  sentencia  digna  del  que  la  pronunció:  «Porque  es 
precepto  del  Señor,  y  con  cumplirlo  basta.»  Este  mismo  pensamien- 
to se  encuentra  en  la  epístola  á  los  Romanos  de  San  Pablo:  «El  que 
ama  al  prójimo  cumplió  la  ley...»  La  plenitud  de  la  ley  es  el  amor. 
«Qui  enim  diligit  proximum  legem  implevit...  Flenitudo  legis  est 
dilectio.»  Y  el  apóstol  San  Juan  va  más  allá,  expresa  esta  soberana 
ley  del  cristianismo  de  una  manera  más  precisa  y  clara,  sienta  la  doc- 
trina verdadera  y  plenamente  cristiana  de  que  es  imposible  amar  á 
Dios  sin  amar  al  prójimo.  «El  que  no  ama,  dice,  al  prójimo  que  ve 
con  los  ojos  materiales,  ¿cómo  podrá  amar  á  Dios  que  es  invisible? 
«Qui  enim  non  diligit  íratrem  suum  quem  videt,  Deum  quam  non 
videt,  quomodo  potest  diligere?»  No  creo  pueda  expresarse  de  una 
manera  más  categórica  que  es  imposible  ser  cristiano  en  espíritu  y 
en  verdad,  y  ser  indiferente  á  las  necesidades  de  nuestros  prójimos. 
Y  según  esto,  ¿pueden  llamarse  cristianos  aquellos  que  contemplan 
tranquilos  á  miliares,  á  millones  de  obreros  sumidos  en  la  más  espan- 
tosa miseria  material  y  moral,  engañados  y  explotadospor  jefes  sin 
conciencia  que  los  empujan  por  la  pendiente  del  error,  del  vicio, 
de  la  irreligión...  para  sepultarlos  en  el  abismo  de  la  degradación, 
donde  muere  todo  germen  de  virtud,  de  grandeza  de  alma,  de  ele- 
vación de  espíritu,  y  sólo  se  desarrollan  los  instintos  insaciables  de 
la  bestia  humana  azuzada  por  promesas  irrealizables  y  sueños  de 
locura,  sin  tomarse  molestia  alguna,  sin  imponerse  el  más  ligero 
sacrificio  para  redimirlos  de  tanta  miseria?  No;  éstos,  aunque  lleven 
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el  nombre  de  cristianos  no  lo  son  en  la  realidad,  á  lo  más  son  cadá- 
veres ambulantes  de  cristianos,  pues  les  falta  el  espíritu  vivificador 
del  cristianismo,  el  amor  al  prójimo. 

Dice  San  Mateo  que  en  cierta  ocasión  se  concertaron  los  Fariseos 
para  tentar  á  Jesús,  y  uno  de  ellos^  doctor  de  la  ley,  le  hizo  una  pre- 
guntacapciosa  diciéndole:  «Maestro,  ¿cuál  es  el  mandamiento  más 
importante  de  la  ley?>  Al  cual  respondió  Jesús:  «Amarás  al  Señor 
tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  toda  tu  mente.  Este 
es  el  más  grande  y  el  primero  de  los  mandamientos.  Mas  el  segundo 
es  parecido  á  éste:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  En  estos 
dos  mandamientos  se  encuentran  comprendidos  toda  la  ley  y  todos 
los  profetas.  > 

Es  bien  curioso  y  significativo  el  contenido  de  este  pasaje:  el 
doctor  Fariseo  preguntaba  sólo  á  Jesús,  cuál  era  el  primero  y  funda- 
mental de  los  mandamientos,  y  Jesús  le  contesta  que  el  primero  por 
todos  conceptos  era  el  del  amor  de  Dios;  pero  que  el  segundo,  ó  el 
del  amor  del  prójimo,  era  parecido  al  primero.  Esto  último  no  se  lo 
preguntaba  el  Fariseo,  y,  sin  embargo,  el  Maestro  se  lo  pone  en  la 
contestación,  como  quien  dice,  el  amor  de  Dios  y  el  del  prójimo  van 
siempre  juntos,  cuando  uno  y  otro  son  verdaderos  y  brotan  del  cora- 
zón y  no  de  los  labios,  y  no  quiero  separarlos  en  la  respuesta  ya  que 
nunca  andan  separados  en  la  práctica,  y  además  para  dar  noticia  á 
todos  de  la  excelencia  del  amor  al  prójimo  por  ir  siempre  unido  al 
amor  de  Dios.  Y  si  faltar  á  éste  es  ir  contra  la  naturaleza,  lo  es  de  la 
misma  manera  el  faltar  á  aquél. 

Y  termina  la  respuesta  añadiendo  que  cumpliendo  ambos  pre- 
ceptos se  cumple  toda  la  ley  y  los  profetas;  es  decir,  bien  satisfechas 
las  obligaciones  emanadas  de  esos  dos  amores,  el  hombre  ha  hecho 
todo  lo  que  debía  hacer.  Aqui  aparece  de  nuevo  la  ley  del  amor 
informando  la  religión  cristiana. 

No  vamos  á  añadir  más  citas  de  las  Sagradas  Escrituras,  para 
demostrar  que  Dios  prescribió  con  mandato  formal,  con  mandato 
especiadlas  obras  de  misericordia,  tanto  corporales  como  espiritua- 
les, pues  éstas  son  meras  consecuencias  prácticas  del  amor  del  pró- 
jimo; y  al  eslar  mandado  éste  de  una  manera  tan  terminante,  tan 
precisa,  tan  imperiosa,  hasta  el  extremo  de  decir  Jesús  á  sus  discípu- 
los que  serían  reconocidos  como  tales  por  el  amor  de  unos  á  otros, 
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lo  están  aquéllas  en  la  misma  forma.  Respecto  del  amor  del  prójimo 
bien  puede  afirmarse  que  no  es  posible  abrir  el  Nuevo  Testamento 
por  parte  alguna,  sin  encontrarse  con  textos  donde  se  preceptúa. 

Este  es  el  hecho;  pero  nosotros  pasamos  más  adelante  y  afirma- 
mos que,  dado  el  orden  natural  de  las  cosas  y  la  actual  condición  hu- 
mana, Dios  no  pudo  menos  de  preceptuar  las  obras  de  misericordia 
también  llamadas  de  caridad,  beneficencia,  asistencia... 

Ya  hemos  dicho  que  la  propiedad  privada  es  de  derecho  natu- 
ral, las  teorías  comunistas  y  socialistas  son  sueños  irrealizables,  como 
demuestra  la  razón  y  ha  confirmado  la  experiencia,  cuando  se  han 
intentado  ensayos  en  la  materia.  Consecuencia  necesaria  de  la  pro- 
piedad privada  y  de  las  diversas  condiciones  de  los  individuos  es  la 
diversidad  de  fortunas,  la  existencia  de  pobres  y  ricos.  Ahora  bien, 
¿qué  fin  podían  tener  las  riquezas  en  este  estado  de  cosas?  ¿irlas 
almacenando  de  padres  á  hijos?  ¿gastarlas  todas  ó  en  su  mayor 
parte  en  goces  refinados  y  extremados  de  la  vida?  Ni  lo  uno  ni  lo 
otro  puede  ser  autorizado  por  El  que  es  sabiduría  y  santidad  infini- 
tas. Almacenarlas  sería  contrario  al  fin  de  los  bienes,  derrocharlas 
en  inútiles  y  exagerados  goces  sería  convertirlas  en  instrumentos  de 
rebajamiento  físico  y  moral,  porque  sabido  es  que  el  exceso  de  los 
placeres  lleva  á  los  individuos,  á  las  familias,  á  los  pueblosy  alas  razas 
á  las  más  espantosas  degeneraciones  y  corrupciones  y  claro  está  que 
la  humanidad  no  tiene  por  fin  corromperse  y  morir  sino  el  perfec- 
cionarse y  vivir.  Dios  no  ha  podido  destinar  á  un  fin  á  la  humani- 
dad y  luego  otorgarla  medios  que  le  separan  de  él.  El  único  uso 
racional  de  las  riquezas  es  utilizarlas  como  medio  poderoso  para 
realizar  la  noble  empresa  de  perfeccionarnos,  cooperar  al  perfeccio- 
namiento de  nuestros  semejantes  y  fomentar  el  verdadero  progreso 
de  la  sociedad.  Los  que  las  empleen  de  otra  manera  van  contra  la 
recta  razón,  contra  el  orden  natural  y  contra  el  precepto  de  Dios. 


Los  ricos  no  son  propietarios  absolutos  de  los  bienes,  son  sólo 
propietarios  relativos;  es  decir,  son  meros  administradores  de  los 
bienes  poseídos  con  relación  á  Dios  y  propietarios  con  relación  á  los 
hombres.  Estos  no  pueden  exigirle  cuentas  respecto  del  uso  de  los 
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bienes,  no  pueden  impedirle  que  disponga  de  ellos  en  la  forma  que 
estime  más  conveniente,  no  pueden  obligarle  á  que  los  reparta  entre 
los  demás,  no  pueden  perturbarle  el  derecho  á  disfrutarlos,  es  decir, 
el  rico  con  relación  á  los  demás  hombres,  tiene  todos  los  derechos 
anejos  á  la  verdadera  propiedad,  entre  los  cuales  está  como  funda- 
mental el  excluir  á  los  demás  de  su  disfrute  mientras  el  propietario 
generosamente  no  lo  conceda.  Sin  embargo,  con  relación  á  Dios  son 
meros  administradores,  que  están  obligados  á  cumplir  los  mandatos 
del  dueño  empleándolos  en  la  forma  por  él  dispuesta.  Y  esto  no  es 
un  mero  símil,- es  la  pura  realidad.  Todas  las  criaturas  son  del  Crea- 
dor, todos  los  bienes  son  propiedad  de  Dios,  de  ellos  puede  dispo- 
ner como  le  plazca,  sobre  ellos  puede  ejercer  todos  los  derechos 
hasta  el  peculiar  suyo,  del  cual  el  hombre  no  puede  participar,  el  de 
aniquilarlos.  El  Creador  no  puede  dejar  de  ser  Creador  ni  la  cria- 
tura dejar  de  ser  criatura,  ésta  pertenecerá  siempre  á  quien  la  ha 
sacado  de  la  nada  y  de  ella  podrá  disponer  en  absoluto  como  mejor 
le  plazca  excluyendo  á  todos  de  su  aprovechamiento  ó  utilización, 
si  ese  fuese  su  divino  beneplácito  y  todo  esto  puede  hacerlo  de  una 
manera  absoluta,  sin  trabas  de  ningún  género;  porque,  ¿quién  podría 
ponérselas?  Como  estas  son  las  condiciones  de  la  propiedad  abso- 
luta, sigúese  lógicamente  que  Dios  es  el  señor  absoluto  y  dueño  ver- 
dadero de  todas  las  cosas.  En  cambio,  el  hombre  no  puede  «usar  de 
cosa  alguna  fuera  del  fin  á  que  el  Creador  las  ha  destinado,  no  puede 
usarlas  contra  la  voluntad  de  Dios,  contra  las  leyes  por  El  impuestas, 
ni  para  fines  contrarios  á  los  por  El  determinados...  y  estas  son  preci- 
samente las  condiciones  á  que  se  hallan  sometidos  los  administrado- 
res en  el  uso  de  las  cosas  por  ellos  administradas  y  pertenecientes  á  un 
dueño  cualquiera;  luego  el  hombre  con  relación  á  Dios  es  sólo  un 
administrador  de  las  cosas  que  posee.  Téngase  en  cuenta  que  esto  se 
refiere  lo  mismo  á  los  bienes  exteriores  que  á  los  interiores  de  inte- 
ligencia, educación,  voluntad,  cultura...  pues  todo  procede  del 
Creador. 

Quizá  alguien  diga  que  la  demostración  preinserta  de  que  el 
hombre  con  relación  á  Dios  es  un  mero  administrador  de  sus  bie- 
nes es  filosófica  y  no  sacada  del  Evangelio,  que  es  lo  que  procede 
cuando  de  doctrinas  cristianas  se  trata,  pues  el  Evangelio  es  la  fuente 
purísima  de  donde  brota  toda  doctrina  cristiana.  No  vamos  á  entrar 
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en  largas  disquisiciones  que  nos  separen  del  fin  principal  de  este 
trabajo;  pero  desde  luego  afirmamos  que  la  verdad  es  una  sola  en 
cada  materia  concreta  y  determinada,  por  consiguiente,  si  es  una 
verdad  filosófica  que  los  ricos  son  administradores  de  los  bienes  por 
ellos  poseídos,  también  será  verdad  esta  afirmación  dentro  del  cris- 
tianismo. Pero,  usaremos  para  reforzar  nuestra  tesis  argumentos 
sacados  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres. 

El  profeta  Ezequiel  dice:  «Ecce  omnes  animae,  meae  sunt:  ut 
anima  patris,  ita  et  anima  filii  mea  est.»  «Todas  las  almas  son  mías, 
como  es  mía  el  alma  del  padre  así  lo  es  la  del  hijo.»  Claro  está  que 
si  Dios  es  dueño  de  las  almas  con  más  razón  lo  ha  de  ser  de  los 
cuerpos  y  de  todos  los  seres  inanimados.  Y  así  se  consigna  de  una 
manera  terminante  en  el  Éxodo.  «Conságrame  todos  los  primogéni- 
nitos,  dice  á  Moisés,  pues  todas  las  cosas  me  pertenecen.»  «Mea 
sunt  enim  omnia.>  No  se  puede  declarar  de  una  manera  más  termi- 
nante que  el  dueño  verdadero  y  señor  absoluto  de  todas  las  cosas  es 
Dios,  y,  por  consiguiente,  los  hombres  que  las  poseen  son  meros  ad- 
ministradores de  ellas  y  tienen  obligación  de  obrar  en  conformidad 
con  este  carácter. 

Por  Isaías  dice:  «Da  de  tu  pan  al  hambriento  y  ofrece  tu  casa 
al  pobre  y  peregrino»  (1);  y  reprende  enérgicamente  y  con  frases 
terribles  la  conducta  de  los  que  mezclan  sus  ayunos  religiosos  con 
la  opresión  de  los  débiles  y  de  los  pobres  exigiéndoles  deudas  que 
les  es  imposible  pagar  y  termina  con  la  valiente  y  significativa  frase 
«Ayunad  de  otra  manera  si  queréis  ser  oídos»  (2). 

Innumerables  son  los  pasajes  de  las  Sagradas  Escrituras  donde 
Dios  impone  obligaciones  á  los  poseedores  de  bienes  tanto  materia- 
les como  espirituales;  algunos  de  aquéllos  quedan  ya  consignados. 
Claro  está  que  la  facultad  de  imponer  cargas  y  condiciones  en  el  uso 
de  las  cosas  pertenece  al  dueño  de  las  mismas,  el  que  hace  á  otro 
donación  absoluta  de  una  cosa  transmitiéndole  su  propiedad  queda 
privado  de  todo  derecho  sobre  ella  y  por  consiguiente  de  la  facul- 
tad de  gravarla  con  obligaciones.  Como  Dios  tiene  esa  facultad, 
luego  al  entregar  los  bienes  al  hombre  no  lo  ha  hecho  transmitién- 
dole la  propiedad  absoluta  de  ellos,  sino  sólo  la  relativa. 


(1)  Isaías,  capitulo  LVIII,  v.,  7. 

(2)  Isaías;  en  el  mismo  capitulo. 
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¿Qué  significa,  dirá  alguno,  esa  propiedad  relativa?  Significa  que 

con  respecto  á  los  hombres  es  verdadera  propiedad  con  todos  los 

derechos  á  ella  inherentes;  por  lo  tanto  ningún  otro  hombre  puede 

perturbarle  en  el  legítimo  uso  de  esas  cosas,  ni  ponerle  trabas  en  su 

disfrute  ni  exigirle  cuentas  por  ello,  en  fin,  que  goza  de  la  plenitud 

de  los  derechos  que  los  propietarios  tienen  sobre  lo   poseído.  En 

cambio,  con  relación  á  Dios  obra  como  mero  administrador  de  las 

cosas,  y  tiene  todas  y  sólo  aquellas  facultades  que  el  Señor  le  ha  dado 

sobre  ellas. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

{Continuará.)  o.  s.  a. 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 


(1) 


'OMO  nos  fué  imposible  describir  en  un  solo  articulo  la 
fecundidad  prodigiosa  de  este  hombre  extraordinario, 
insistimos  hoy  sobre  los  distintivos  principales  del  crea- 
dor maravilloso  y  propagandista  infatigable  de  obras,  instituciones 
y  medios  que  despejaron  el  cielo  nebuloso  de  la  Francia  bontempo- 
ránea,  regalaron  intrepidez  y  arrojo  á  muchos  cobardes,  haciéndoles 
marchar  con  decisión  al  campo  de  batalla,  llevaron  el  nombre  fran- 
cés á  varios  pueblos,  entusiastas  hoy  del  heroísmo  del  fraile,  y  su- 
bieron legiones  de  almas  á  la  altura  serena  de  la  virtud,  para  esforzar 
desde  allí  á  los  tímidos  en  la  lucha,  conseguir  grandes  victorias  y 
ostentar  sin  orgullo  la  corona  de  vencedores. 

Pocos  guerreros,  en  estos  últimos  tiempos,  han  sabido  pelear, 
vencer  y  morir  como  el  inquieto  y  valiente  P.  Bailly,  que  descubría 
el  punto  estratégico  del  adversario  al  primer  chispazo  de  su  mirada 
siempre  en  actividad  pasmosa  en  medio  de  una  aureola  de  simpatía, 
que  envidiaban  las  almas  nobles,  los  corazones  generosos  y  los  espí- 
ritus distinguidos,  ansiosos  del.  triunfo  de  la  verdad  y  del  bien,  con- 
templándole por  encima  de  las  pequeneces  de  la  tierra  y  á  la  luz 
esplendorosa  de  los  cielos. 

Carácter  verdaderamente  hermoso,  bondad  insaciable,  siempre 
al  servicio  de  la  indigencia  física  ó  moral  para  convertirla  en  mérito 
resplandeciente;  defensor  de  toda  causa  noble  y  digna,  olvidado 
de  sí  mismo,  porque  era  todo  de  todos;  campeón  de  la  Crtiz  de 


(1)    Véase  volumen  XCII,  pág.  15,  de  esta  revista. 
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Cristo,  por  la  que  hubiera  dado  hasta  la  última  gota  de  su  sangre, 
como  le  dio  su  juventud  de  fuego,  sus  mejores  años  de  vida  activa  y 
su  vejez,  coronada  por  nimbos  de  gloria,  el  batallador  intrépido,  el 
fraile  modelo,  el  periodista  ejemplar,  envuelto  siempre  en  los  plie- 
gues de  la  bandera  inmaculada  del  Redentor,  centuplicó  en  el  traba- 
jo los  talentos  recibidos  del  cielo,  negociándolos  con  obras  que 
dejan  una  estela  luminosa  en  la  tierra  y  únicamente  pueden  coti- 
zarse en  la  «vida  sin  muerte». 

1 

su   FAMILIA 

Flores  de  aroma  exquisito  y  frutos  de  gusto  delicado  pueden 
cosecharse  en  el  jardín  del  alma,  cuando  le  bañan  los  rayos  de  luz 
indeficiente  y  le  caldean  los  fuegos  del  amor.  Mr.  Emmanuel  Joseph 
Bailly  y  Mad.  Apolline  Marie  Sodonie  Vrayet  mecieron  la  cuna  de 
sus  hijos  al  murmullo  de  santas  plegarias,  que  no  callaron  nunca  en 
sus  labios,  porque  el  calor  del  alma  y  el  celo  por  la  gloria  de  Dios 
les  mantenían  gozosos  en  la  región  de  paz,  donde  fijaron  su  morada, 
para  contemplar  desde  allí  la  marcha  de  las  multitudes,  dirigidas  al 
cielo  por  la  caridad  y  oraciones  de  la  madre,  los  trabajos  docentes  y 
periodísticos  del  padre  y  el  anhelo  de  ambos  en  mantener,  mirando 
á  lo  infinito,  las  nobles  aspiraciones  de  su  espíritu.  Dios  colmó  de 
bendiciones  á  los  seis  hijos  de  tan  santo  matrimonio:  cuatro  disfru- 
tan ya  del  premio  otorgado  á  los  justos,  y  dos  marchan  santamente, 
en  los  días  avanzados  de  su  existencia,  por  el  camino  que  empren- 
dieron en  la  época  feliz  de  sus  primeros  años.  Adriana  Bailly,  la  pri- 
mogénita, concluyó  su  carrera  de  santidad  en  la  flor  de  la  vida,  á  los 
veintidós  años,  en  Kuroweski,  cerca  de  Cracovia.  Las  ardientes  lá- 
grimas de  sus  padres  se  convirtieron  en  rocío  benéfico  que  mitigó 
su  dolor,  al  persuadirse  que  la  imposibilidad  de  llevar  el  cadáver  á 
París  obedecía  al  respeto,  cariño  y  veneración  de  la  ciudad,  «donde 
hubieran  estallado  revoluciones  populares,  con  sólo  intentar  el  tras- 
lado de  la  Santa,  cuyo  auxilio  imploraban,  haciendo  peregrinacio- 
nes á  su  tumba.» 

Bernardo  Bailly  disfrutó  las  delicias  de  la  infancia  al  lado  de  su 
hermano  Vicente.  Se  distinguió  más  tarde  en  la  Escuela  Naval,  y 
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siendo  aún  teniente,  sus  méritos  le  llevaron  al  Japón  para  organizar 
la  marina  de  aquel  pueblo  viril.  La  falta  de  salud  le  obligó  en  1868 
á  dimitir  su  empleo,  que  volvió  á  desempeñar  durante  los  horrores 
de  la  Commane,  en  la  que  luchó  como  héroe  y  como  cristiano  fer- 
voroso, enriqueciendo  su  hoja  de  servicios  con  nuevas  proezas, 
envidia  de  los  valientes.  Su  corazón  de  fuego  le  inspiró,  en  1894, 
la  fundación  de  los  Oeuvres  de  mer,  página  de  las  más  gloriosas  de 
su  vida  de  católico  activísimo,  como  lo  es  de  su  ciencia  hoy  el 
cargo  de  director  de  la  revista  mundial,  Le  Cosmos. 

María  Bailly,  alma  también  privilegiada,  Superiora  general  de  la 
Congregación  de  Santa  Clotilde,  después  de  larga  vida,  llena  de 
méritos,  tuvo  la  suerte  de  exhalar  el  último  suspiro,  hace  siete  años, 
en  los  brazos  de  su  hermano,  P.  Vicente  Bailly,  en  el  convento  de 
Ecaussines  (Bélgica),  donde  la  persecución  la  había  desterrado  á 
pedir  la  vida  eterna  para  los  mismos  que  le  negaron  á  ella  y  sus 
hijas  la  vida  temporal  en  la  patria  que  tanto  amaron. 

Sidonia  Bailly,  ángel  en  forma  de  mujer,  voló  al  seno  de  Dios  á 
la  edad  de  veintiséis  años,  desconociendo  en  absoluto  la  malicia  de 
la  vida  humana,  porque  su  conversación  estuvo  siempre  en  los 
cielos. 

No  he  de  hacer  el  menor  elogio  del  más  joven  de  los  hermanos, 
el  Rmo.  P.  Manuel  Bailly,  actual  Superior  General  de  los  Agustinos 
de  la  Asunción,  por  no  exponerme  á  perder  su  amistad,  reñida  con 
toda  frase  laudatoria  y  ansiosa  únicamente  de  las  oraciones  de  los 
buenos,  para  subir  en  la  escala  de  la  virtud,  no  obstante  haber  lle- 
gado á  una  altura  que  no  alcanza  á  distinguir  la  mayoría  de  los  hom- 
bres educados  á  la  sombra  del  santuario. 

Monsieur  Bailly  se  lamentaba  de  no  haber  logrado  vestir  el 
hábito  capuchino,  como  fueron  sus  ardientes  deseos,  pero  Dios  ben- 
dijo las  nobles  aspiraciones  de  su  alma,  dándole  tres  hijos  religio- 
sos, que  han  de  perpetuar  su  nombre  en  la  historia  del  pueblo  fran- 
cés, dos  santas  mujeres,  que  vivieron  en  el  mundo,  como  viven  los 
ángeles  en  el  cielo,  y  un  marino  intrépido,  que  ha  consagrado  y 
sigue  consagrando  las  clarísimas  luces  de  su  inteligencia  á  iluminar 
los  horizontes  científicos  con  los  resplandores  de  la  fe. 

Son  inescrutables  los  designios  de  Dios.  Mr.  Bailly,  ¿hubiera  lle- 
vado tantas  almas  al  cielo,  alistándose  en  la  milicia  de  los  siervos  de 
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Dios,  ligados  con  votos  religiosos,  como  llevó,  viviendo  en  el 
mundo,  sin  ser  del  mundo? 

Pertenece  á  la  justicia  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  y  á  la  historia 
narrar  imparcialmente  los  hechos  que  dignifican  á  los  hombres,  para 
imitarlos,  ó  los  deprimen,  para  evitar  su  pernicioso  contagio.  Se  ha 
conmemorado  en  España  un  acontecimiento  histórico,  sublime  y 
casi  divino,  tributando  al  inmortal  Ozanam  los  honores  merecidos 
por  su  ciencia,  su  virtud  y  su  heroísmo,  sin  que  haya  sonado  apenas 
el  nombre  de  otro  gigante  de  alientos  sobrehumanos,  á  quien  se 
debe  más  que  al  mismo  Ozanam,  la  fundación  de  esa  obra  que  des- 
tina los  tesoros  del  rico  á  remediar  la  miseria  del  pobre,  llegando 
por  este  medio  al  trono  de  Dios,  Padre  de  todos  los  hombres. 

Dispénsenos  el  lector  si  nos  apartamos  algo  del  objeto  principal 
de  este  humilde  trabajo,  haciendo  una  pequeña  digresión  por  el  her- 
moso campo  cultivado  por  el  padre  de  dos  agustinos,  ya  que  las 
glorias  heredadas  por  éstos  pertenecen,  en  cierto  modo,  á  la  Comu- 
nidad religiosa  que  les  dio  armas  para  batallar  sin  descanso  en  de- 
fensa del  reinado  de  Jesucristo,  divisa  de  la  Congregación  de  Agus- 
tinos Asuncionistas:  Adveniat  regnum  íuum. 

II 

CONFERENCIAS   DE  SAN   VICENTE   DE  PAÚL 

Años  antes  de  contraer  matrimonio,  y  después  de  haber  desempe- 
ñado con  brillantez  una  cátedra  de  Filosofía  en  el  colegio  de  Juilly, 
el  padre  de  Vicente  trasladó  su  residencia  á  la  capital  francesa,  donde 
fundó  en  1820  la  Sociéíé  des  Éiudes  Litíéraires,  frecuentada  por  jóve- 
nes nacionales  y  extranjeros,  que  cursaban  sus  estudios  en  la  Sor- 
bona  y  en  otros  centros  del  Estado,  recibiendo  antes  en  la  <  Pensión 
Bailly»  las  explicaciones  necesarias  para  la  mejor  comprensión  é  inte- 
ligencia de  las  materias  especiales  de  cada  uno.  Allí  se  formaron 
entre  otros,  Le  Vavasseur,  el  príncipe  Czetverstinki  (noble  polonés)i 
Charles  Baudelaire,  Louis  de  la  Gennevraye,  Ernest  Prarond,  Mel- 
chor du  Lac,  el  celebérrimo  Frédéric  Ozanam,  Lacordaire,  Cázales, 
Carné,  Charles  Lenormand,  E.  de  la  Gournerie,  etc.,  etc. 

La  impulsión  comunicada  por  Mr.  Bailly  á  los  ejercicios  litera- 
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ríos,  el  prestigio  de  su  nombre  y  el  éxito  de  sus  alumnos  llevaron  á 
su  colegio  lo  principal  y  mejor  de  la  Société  des  Bonnes  Études,  fun- 
dación análoga,  pero  más  antigua,  concluyendo  por  .fundirse  ambas 
en  una  sola,  bajo  la  dirección  de  este  hombre  extraordinario  y  la 
administración  de  Mr.  Lévéque. 

Aquí  empieza  un  nuevo  período  de  glorias  inmortales  para  la 
Francia  católica,  entusiasta  de  los  arranques  de  una  juventud  viril, 
noble  y  distinguida,  bebiendo  á  raudales  las  inspiraciones  grandio- 
sas de  su  joven  y  valiente  Director  que,  ahogándose  ya  en  los  cam- 
pos de  la  Literatura  y  la  Historia,  voló  también  por  los  horizontes  de 
la  Filosofía  y  el  Derecho  con  la  creación  de  las  célebres  «Conferen- 
cias>  explicadas  por  sabios  como  Bonnetty,  Guyot,  d'Alzon  (futuro 
fundador  de  los  Agustinos  Asuncionistas),  Rezet,  Gournerie,  Esgri- 
gny,  Gouraud,  Champagny,  Lallier,  etc.,  quienes,  á  las  órdenes  de 
tan  experto  jefe,  consiguieron  triunfos  brillantes  para  la  causa  de  la 
iglesia. 

Era  insuficiente  aún  este  círculo  de  acción  á  las  energías  de 
alma  tan  grande,  nacida  para  empresas  inmortales.  Cuando  en  1823 
el  Ministerio  Martignac  arrancó  á  la  debilidad  de  Carlos  X  las  nefas- 
tas concesiones  del  16  de  Junio,  al  grito  de  los  abates  La  Mennais 
y  Salinis:  «Los  cristianos  deben  defenderse  por  sí  mismos  contra  las 
órdenes  del  Gobierno»,  Mr.  Bailly  consagró  sus  nobles  entusiasmos 
á  la  Asociación  de  la  religión  católica,  redactando  sus  Memorias  anua- 
les, cuajadas  de  pensamientos  sublimes,  propuso  la  fundación  de  la 
revista  Correspondant,  para  combatir  las  doctrinas  de  Cousin,  Guizot 
y  Jouffroy,  que  predicaban  descaradamente  á  la  juventud,  desde  la 
cátedra  oficia4,  la  inutilidad  de  Jesucristo  y  su  Iglesia;  editó  la  Revue 
Européenne,  fundida  más  tarde  en  la  Université  Catholique,  creación 
de  Gervert  y  Salinis,  y  publicó  La  Tribune  Caiholique,  que  dos  años 
más  tarde  se  llamó  L'í//z/vers,  dirigido  é  inmortalizado  por  el  gi- 
gante Luis  Veuillot. 

Terrible  y  angustioso  fué  para  el  joven  Bailly  el  año  1830.  A  los 
acentos  de  júbilo  de  su  unión  con  la  santa  compañera  de  su  vida, 
sucedieron  inmediatamente  los  horrores  de  la  revolución  de  Julio, 
viéndose  su  amado  colegio  reducido  á  los  pocos  jóvenes  que  las  fa- 
milias tenían  valor  de  mandar  al  inquieto  é  infernado  París,  pero  en 
nada  disminuyó  su  actividad  y  su  celo  en  combinar  las  conferen- 
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cias  diarias,  que  providencialmente  contribuyeron  á  fijar  los  cimien- 
tos de  otra  obra,  hoy  asombro  del  mundo  entero,  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paúl. 

Frente  á  la  cátedra  de  la  verdad  y  del  amor,  nacidos  del  cielo,  se 
estableció  una  escuela  de  error  y  perfidia,  hijos  del  infierno,  para 
ahogar  los  entusiasmos  de  los  jóvenes  de  «Bonnes  Études>,  que  se 
lanzaron  á  la  palestra  heridos  en  lo  más  noble  y  sagrado  del  alma, 
en  sus  creencias  religiosas,  pero  sin  resultado  práctico,  sin  convencer 
á  los  encarnizados  volterianos  de  que  la  beneficencia  y  filantropía 
no  ocupan  el  pedestal  glorioso  de  la  caridad;  que  el  catolicismo  es 
siempre  joven  y  fecundo  en  obras  inmortales,  que  es  una  blasfemia, 
indigna  de  corazones  grandes  é  inteligencias  luminosas,  defender 
con  cinismo:  «el  mismo  San  Vicente  de  Paúl,  resucitado  á  la  vida, 
haría  ensayos  inútiles  sobre  la  caridad,  humillante  para  el  que  la 
practica  y  para  el  que  la  recibe».  Crecía  el  calor  de  la  controversia, 
aumentaba  el  fuego  en  los  contendientes,  caldeados  todos  por  el  her- 
vor de  la  sangre  á  los  veinte  años,  faltaba  de  vez  en  cuando  la  pru- 
dencia necesaria  á  toda  discusión  provechosa,  dando  por  resultado 
alguna  frase  mortificante  ó  réplica  mordaz;  nadie  se  consideraba 
vencido  en  la  lucha;  seguían  todos  manteniendo  sus  opiniones. 

Ozanam,  que  según  sus  cartas,  se  presentó  á  Mr.  Bailly  para  vivir 
«bajo  su  fecunda  y  paternal  dirección >  dijo  á  sus  amigos,  después  de 
haber  tomado  parte  activísima  en  una  de  las  disputas  más  borrasco- 
sas: «Es  muy  triste  y  doloroso  ver  cómo  se  ataca,  tergiversa  y  calum- 
nia al  catolicismo  y  á  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia;  mantengámo- 
nos siempre  en  la  brecha,  sin  ceder  un  palmo  de  nuestro  campo. 
Pero,  ¿no  sentís  conmigo  el  deseo  y  la  necesidad  de  tener,  además 
de  esta  conferencia  militante,  otra  reunión  de  amigos,  única  y  exclu- 
sivamente cristianos,  para  consagrarnos  todos  á  la  caridad?  ¿No  os 
parece  que  ha  llegado  el  tiempo  de  unir  la  acción  á  la  palabra  y 
probar  con  las  obras  la  vitalidad  de  nuestra  fe?» 

Unos  cincuenta  años  después  de  estas  ardientes  frases  de  Oza- 
nam, escribía  Mr.  Lamache  (1),  último  sobreviviente  de  los  jóvenes 
que  citaremos  luego:  «Esta  escena  está  presente  y  fresca  en  mi  me- 


(1)    Origines  de  la  Société  de  St.  Vincentde  Paul,  d'aprés  les  souvenirs  de  ses 
premiers  membres. 
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moria:  parece  que  estoy  contemplando  los  ojos  de  mi  compañero, 
llenos  de  lágrimas,  á  la  vez  que  de  fuego  y  entusiasmo:  creo  escu- 
char su  voz  ligeramente  temblorosa,  descubriendo  toda  la  emoción 
de  su  alma.» 

Nada  concreto  encerraban  aún  las  intenciones  indecisas  de  los 
jóvenes  de  la  «Conferencia  de  historia»:  reinaban  las  tinieblas  en 
aquel  cielo  de  entusiasmos  varoniles:  era  necesaria  la  potencia  de 
un  foco  luminoso  para  disiparlas,  y  el  director  que  guiaba  las  inte- 
ligencias á  la  conquista  de  la  verdad  científica,  enseñando  que  «no 
puede  estar  reñida  con  la  verdad  moral»  disipó  las  nieblas  y  sembró 
torrentes  de  luz,  llevando  de  la  mano  á  sus  jóvenes  estudiantes  en 
la  forma  que  describe  Mr.  Lévéque,  administrador,  como  hemos 
dicho,  de  «Bonnes  Études». 

«Resolvimos  apartar  á  nuestros  jóvenes  estudiantes  de  toda  po- 
lémica estéril,  y  comprendiendo  que  las  doctrinas  desoladoras  de  los 
adversarios  encontrarían  la  más  brillante  refutación  en  las  obras,  les 
invitamos  á  poner  en  practicar  los  medios  de  mejorar  la  suerte  de 
los  pobres  del  barrio,  visitándolos  con  cariño  y  consolándolos  con 
amor  cristiano. 

«Pensamos  fundar,  con  este  fin,  una  asociación  análoga  á  la  de 
Las  buenas  obras,  dispersada  por  el  huracán  revolucionario,  y  como 
no  era  posible  decretarla  como  uno  de  tantos  ejercicios  literarios  re- 
lacionados con  los  estudios,  se  les  aconsejó  este  proyecto,  como  el 
más  adecuado  á  dar  un  mentís  solemne  á  las  desoladoras  doctrinas 
de  nuestros  vecinos.  Ozanam,  nuestro  comensal,  preparaba  enton- 
ces la  tesis  para  el  Doctorado.  El  futuro  profesor  de  literatura  ex- 
tranjera en  la  Sorbona  descollaba  sobre  sus  condiscípulos  por  su 
talento,  conducta  y  formalidad,  gozando  de  gran  ascendiente  y  sim- 
patía entre  todos,  así  como  también  Jules  de  Francheville:  uno  y 
otro  acogieron  con  alma  y  vida  nuestra  recomendación,  sin  olvidar 
que  su  proselitismo  debía  ser  discreto,  y  muy  prudente  su  celo.  La 
reunión  veriñcada  á  los  pocos  días  constaba  sólo  de  los  cinco  adep- 
tos siguientes:  Ozanam,  Francheville,  los  dos  hermanos  Saint-Maur 
y  Lallier. 

«Se  dio  á  esta  obra  la  forma  de  una  conferencia:  se  le  asignó, 
como  á  todas  las  demás,  una  hora  determinada,  y  tuvo,  como  ellas, 
un  presidente,  Mr.  Bailly;  un  vicepresidente,  Ozanam,  y  un  se- 
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cretario,  Lallier.  Creo  que  no  se  pensó  entonces  en  nombrar  tesore- 
ro, por  no  juzgarlo  necesario. 

> Pasados  los  primeros  tiempos  en  que  estas  conferencias  se  re- 
gían por  el  reglamento  de  los  demás,  y  reclamando  la  naturaleza 
de  la  obra  máximas  apropiadas  á  su  fin,  Mr.  Bailly  escribió  un  com- 
pendio de  las  reglas  que  se  fueron  adoptando  y  que  no  se  imprimió 
hasta  1835,  después  de  la  práctica  y  experiencia  de  dos  años»  (1). 

Sigue  Mr.  Lévéque  exponiendo  con  sencillez  los  alentadores  pro- 
gresos de  la  Conferencia,  que  se  extendió  luego  á  las  parroquias  de 
Saint  Sulpice,  de  la  Bonne-Nouvelle  y  Saint  Philippe  du  Roule, 
reuniéndose  periódicamente  estas  secciones  en  casa  de  Mr.  Bailly, 
alma  y  espíritu  de  todas  por  su  palabra  de  fuego  y  su  ejemplo  de 
apóstol. 

>E1  director  de  Bonnes  Études  se  encontró  Presidente,  como 
fué  Fundador— concluye  Mr.  Lévéque—,  es  decir,  por  el  hecho.  Si 
hubo  elección  para  conferirle  el  título  ó  conferirle  únicamente  la 
prorrogación  de  esta  cualidad  adquirida,  escapa  á  mis  recuerdos  de 
aquella  época:  lo  que  sí  recuerdo  es  que  continuó  siendo  Presidente 
amado  y  querido  de  todos>. 

Estas  palabras  de  Mr.  Lévéque  esclarecen  los  orígenes  de  las  Con- 
ferencias de  San  Vicente  de  Paúl,  nacidas  en  la  Société  des  Bonnes 
Études,  como  nace  el  árbol  gigantesco  de  la  semilla  oculta  en  la 
tierra. 

Es  muy  lógico  y  natural  que  la  fe  purísima  y  el  desprendimiento 
generoso  de  Mr.  Bailly,  conocedor  experto  de  las  necesidades  de  los 
pobres,  hiciera  brillar  la  luz  suave  y  vigorosa  de  la  caridad  en  la 
mente  de  sus  alumnos,  acostumbrados  á  descubrir  nuevas  verdades 
con  el  auxilio  de  las  conferencias  científicas. 

«Ya  desde  1826  nos  ejercitaba  Mr.  Bailly  en  las  visitas  de  cari- 
dad, dividiéndonos  en  tres  secciones:  hospitales,  cárceles  y  domici- 
lio» (2),  como  se  practicaba  en  la  «Congregación»,  de  que  era  uno 
de  los  presidentes.  Su  esposa,  nacida  para  no  ser  de  sí  misma  y  ser 
toda  de  los  pobres,  los  visitaba  también  á  domicilio,  no  obstante  las 


(1)  Nota  manuscrita  de  Mr.  Lévéque.  28  de  Abril  de  1861,  Archivos  de  la 
familia  Bailly. 

(2)  Carta  de  Mr.  Esgrigny  al  autor  de  Notes  et  Documents  pour  servir  á 
Vhistoire  du  Pére  d'Alzon. 
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injurias  y  vejaciones  que  recibía  en  premio  de  su  amor  al  necesita- 
do. «Ciertamente — dijo  un  día  á  su  marido,  ai  regresar  de  una  visi- 
ta -,  no  es  esta  obra  para  mujeres;  es  más  bien  empresa  de  liombres 
que  pueden  hacerse  respetar  mejor.  Debes  insistir  más  aún  con  tus 
alumnos  para  que  entren  de  lleno  en  esta  empresa  tan  agradable 
á  Dios>  (1). 

La  sesión  cuasi  oficial,  después  de  ios  ensayos  ligeramente  apun- 
tados, fué  convocada  y  presidida  por  Mr.  Bailly  en  Mayo  de  1833, 
en  el  despacho  de  su  periódico  La  Tribune  Caiholique,  local  apro- 
piado á  una  reunión  intima,  de  familia,  que  no  buscaba  la  publici- 
dad, y  cuyos  miembros  deseaban  ante  todo,  como  dijo  más  tarde  el 
reglamento,  conocerse  para  amarse  mejor,  sirviendo  y  amando  jun- 
tos á  los  pobres.  Seis  jóvenes  nada  más  saborearon  las  delicias  de  esta 
fiesta,  de  la  que  iban  á  brotar  encantos  divinos,  frutos  de  bendición 
y  fuegos  de  amor  para  abrasar  el  mundo  entero.  Paul  Lamache  (23 
años),  Félix  Clavé,  Auguste  Le  Taillandier,  Jules  Devaux  (22),  Frédé- 
ric  Ozanam  (20),  y  Fran^ois  Lallier  (19). 

El  presidente  informó  á  su  reducido,  pero  entusiasta  y  fogoso 
auditorio,  de  los  medios  puestos  en  práctica  por  la  superiora  de  las 
Hijas  de  la  Caridad,  la  célebre,  santa  é  inolvidable  sor  Rosalía,  deter- 
minando en  el  acto  usar  de  los  mismos  procedimientos  y  estable- 
cer la  cuestación  semanal  para  adquirir  bonos  de  pan  El  primer 
óbolo  depositado  en  la  caja  del  pobre  fué  el  de  Mr.  Baill/,  que  «le 
sacó  de  la  mesa  de  su  despacho  >  (2).  Y  la  nueva  obra  empezó  á  fun- 
cionar con  brío,  bendecida  por  Dios  y  alabada  por  los  hombres. 

Ozanam,  el  más  celoso,  entusiasta  y  brillante  de  este  hermoso 
colegio  apostólico,  consagró  á  la  fundación  sus  energías,  su  alma, 
toda  su  vida,  desplegando  el  estandarte  de  la  caridad  por  todos  los 
ángulos  de  Francia  y  por  los  pueblos  extranjeros  (3),  siendo  impo- 
sible pronunciar  el  bendito  nombre  de  las  Conferencias  de  San 


(1)  Carta  de  Mr.  Esgrigny  al  autor  de  Notes  et  Documents  pour  servir  á 
Vhistoire  du  Pére  d'Alzon. 

(2)  M.  A.  Pierrey:  Les  Conférences,  núm.  432-1913. 

(3)  En  Diciembre  de  1834,  cuando  se  imponía  ya,  por  el  número  de  socios, 
el  trabajo  metódico  y  seccionado,  pedido  por  Ozanam,  hubo  sesiones  algo  bo- 
rrascosas, necesitándose  la  intervención  de  Mr.  Bailly  para  calmar  los  ánimos 
de  los  jóvenes  que  concluyeron  «por  abrazarse»  y  amoldar  sus  deseos  á  las  in- 
dicaciones del  presidente. 
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Vicente  de  Paúl  sin  bendecir  el  nombre  de  Ozanam,  como  él  ben- 
dijo siempre  la  memoria  de  Mr.  Bailly,  su  jefe,  su  maestro  y  su  guia, 
guardándole  una  gratitud  y  una  confianza  que  no  se  desmentirán 
jamás,  como  lo  prueban,  entre  otros  documentos,  los  párrafos 
siguientes  de  una  carta  inédita  aún,  fechada  en  Lyon  el  22  de 
Octubre  de  1836. 

<...  ¿A  quién  le  recomendaré  (Mr.  Hadery)  mejor  que  á  usted, 
que  con  el  buen  Ampére  ha  ejercido  sobre  mi  una  protección  feliz, 
á  usted  á  quien  tantas  madres,  que  no  conoce,  bendicen  con  amor 
porque  ha  sabido  conservar  la  fe  de  sus  hijos?  Si  no  ve  en  ello  in- 
conveniente, invítele  poco  á  poco  á  formar  parte  de  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paúl...  Aunque  su  humildad  proteste.  Dios  le  ha 
hecho  á  usted  así  para  ser  el  tutor  moral  y  el  ángel  de  muchos  jóve- 
nes. ¡Qué  ministerio  tan  hermoso!  Permítame  que  le  utilice  en  be- 
neficio de  nuestros  sucesores,  como  le  hemos  utilizado  nosotros. 

»...  Queremos  permanecer  siempre  estrechamente  unidos  á  usted. 
Háganos  crecer  y  multiplicar;  háganos  ser  más  fuertes,  más  compa- 
sivos y  mejores. 

»...  No  sin  razón  le  inspiró  (la  Providencia)  el  pensamiento  de 
FUNDAR  NUESTRA  OBRA,  quc  sc  ha  multiplicado  bajo  los  desvelos  de 
usted.  Continúela,  propagúela  y  fortalézcala:  se  lo  ruego  en  nombre 
de  todos  mis  amigos.  Su  humilde  y  respetuoso  servidor,  Ozanam. — 
A  Mr.  Bailly.  Rué  des  Fossés.  St.  Jacques,  n°  11.  París.> 

La  intervención  de  Mr.  Bailly  en  las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paúl  merece  tanto  más  ser  consignada,  cuanto  mayor  fué  su  em- 
peño en  velar  todos  sus  actos  con  el  manto  de  la  humildad,  llevando 
las  aspiraciones  de  su  alma  no  al  aplauso  de  los  hombres,  sino  al 
trono  de  Dios. 

L'Univers  de  5  de  Marzo  de  1856,  hablando  de  las  discusiones 
de  la  Prensa  sobre  el  origen  y  fundador  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paúl,  copia  del  Boletín  de  la  Sociedad: 

«El  Consejo  general  de  las  Conferencias,  ajeno  á  esta  discusión, 
lamenta  que  haya  llegado  á  suscitarse...  Piensa  unánimemente  que 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  debe  permanecer  en  la  humil- 
dad que  le  ha  servido  de  regla.  Por  otra  parte,  la  historia  de  su  fun- 
dación está  expuesta  con  exactitud  en  el  Manual  de  la  Sociedad, 
principalmente  en  las  consideraciones  preliminares  del  Reglamento 
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y  en  la  circular  de  los  Vicepresidentes  generales,  de  11  de  Junio 
de  1844,  declarando  de  antemano  que  no  conoce  otra.— i4.  Baudon, 
presidente.  L.  Frión,  secretario  general  >. 

He  aquí  algunas  líneas  de  la  circular  expresada  y  publicada 
cuando  Mr.  Bailly  presentó  la  dimisión  de  Presidente  general,  juz- 
gándose entonces  los  Vicepresidentes  autorizados  para  salir  de  la 
reserva  «impuesta  y  guardada»  por  el  dimisionario. 

«No  es  preciso  manifestaros,  querido  consocio  y  señor,  con  qué 
profunda  emoción  ha  recibido  el  Consejo  el  comunicado  de  mon- 
sieur  Bailly.  Sabéis  muy  bien,  y  nadie  entre  nosotros  lo  ignora,  que 
Mr.  Bailly  en  1833,  en  una  época  en  que  muchos  hombres  de  bien, 
llenos  aún  de  temor,  se  mantenían  alejados  de  las  buenas  obras,  con- 
cibió la  idea  de  reunir,  con  un  fin  de  caridad,  bajo  el  patrocinio  de 
San  Vicente  de  Paúl,  un  reducido  número  de  jóvenes,  que  no 
esperaban  entonces  la  venturosa  multiplicación  que  hoy  estamos 
viendo.  El  les  proporcionó  local  para  reunirse,  los  auxilió  en  sus 
consejos,  los  animó  con  sus  ejemplos,  los  enseñó  á  acercarse  unos  á 
otros  para  sostenerse,  á  proporcionarse  nuevos  compañeros,  á  soco- 
rrer á  los  pobres,  y  en  fin,  cuanto  aprendieron  durante  aquel  pri- 
mer año,  en  que  de  sus  modestas  reuniones  salió  la  petición  que  dio 
origen  á  las  conferencias  que  desde  aquella  fecha  se  predican  en 
Nuestra  Señora  de  París. 

> Luego  que  crecieron  nuestras  filas  y  fué  necesario  traducir  en 
un  reglamento  nuestras  sencillas  prácticas,  Mr.  Bailly  escribió  las 
consideraciones  preliminares, enteramente  inspiradas  en  las  máximas 
de  nuestro  Santo  Patrono  (1),  fijando  el  espíritu  de  nuestra  Sociedad, 


(1)  El  día  4  de  Febrero  de  1834  propuso  Mr.  Bailly  que  se  añadiera  á  la  ora- 
ción preparatoria  de  las  sesiones:  «San  Vicente  de  Paúl,  rogad  por  nosotros», 
Al  mismo  tiempo  se  asignó  como  fiesta  principal  de  la  obra  la  del  gran  Santo 
de  la  caridad.  A  petición  de  Ozanam,  entusiasta  de  una  de  las  tradiciones  más 
piadosas  de  Lyon,  se  decidió  también  que  la  Sociedad  naciente  se  pusiera  bajo 
el  amparo  de  la  Virgen  Maria,  cuya  Concepción  Inmaculada  habia  de  celebrar- 
se con  todo  esplendor. 

Desde  entonces  empezó  á  darse  á  la  Sociedad  el  nombre  que  lleva  hoy, 
no  sólo  por  ser  el  que  mejor  le  cuadra,  sino  también  efecto  del  amor  ardien-, 
tisimo  profesado  al  Apóstol  de  Ios-pobres  por  Mr.  Bailly  y  sus  ascendientes 
Su>padre  recibió  y  guardó  los  manuscritos  del  Santo,  durante  la  revolución,  y 
quiso  en  la  hora  de  la  muerte  cubrir  con  ellos  su  cuerpo  para  impregnarse 
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desarrollándolas  en  varias  circulares  y  en  todos  los  actos  de  una  pre- 
sidencia de  once  años,  logrando  mantener  la  unidad  en  medio  del 
crecimiento  de  nuestras  conferencias  en  París,  en  los  departamentos 
y  en  las  comarcas  vecinas.  Nuestra  gratitud  y  nuestro  respeto  hacia  él 
serán  eternos;  y  si  no  nos  atrevemos  á  expresarlo  aquí  de  una  mane- 
ra más  solemne,  es  porque,  fieles  á  las  tradiciones  de  humildad  que 
ha  establecido,  queremos  dejar  en  el  secreto  sus  buenas  obras,  y  á 
Dios  el  cuidado  de  recompensar  una  vida  en  la  que  ha  consagrado 
tanto  tiempo  al  bien  de  la  juventud  cristiana  y  al  servicio  de  los  po- 
bres de  Jesucristo. 

»Desde  que  nos  fué  comunicada  de  un  modo  irrevocable  la  de- 
terminación de  Mr.  Bailly,  nuestro  primer  movimiento  fué  rogarle 
encarecidamente  que  continuase  formando  parte  del  Consejo,  hacién- 
dole observar  que  si  podía  dejar  de  ser  presidente  de  la  Sociedad, 

NO  POR  ESO  DEJARÍA  NUNCA  DE  SER  SU   FUNDADOR...   por  el   COUSCJO 

General. —Los  vicepresidentes:  A.  F.  Ozanam,  León  Cornudei.—E\ 
secretario  general,  Luis  de  Beaudicour.* 

El  nuevo  presidente,  M.  Jules  Oossin,  escribía  en  la  Circular  del 
5  de  Agosto  de  1844:  «...  No  menos  que  este  concurso  cariñoso  y 
benévolo  era  preciso  para  decidirme  á  suceder  á  Mr.  Bailly,  á  quien 
las  Conferencias  todas  han  pagado  con  tanta  justicia  un  tributo  con- 
movedor de  gratitud,  y  al  mismo  tiempo,  de  pena,  al  verle  des- 
aparecer de  su  puesto. 

>Monsieur  Bailly  ha  sido  el  Fundador,  el  Organizador  v  el 
Padre  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl,  que  le  es  deudora 
de  servicios  eminentes  en  todos  conceptos:  su  memoria  es  impere- 
cedera. 

>No  SÓLO  es  suyo  el  pensamiento  de  las  Conferencias,  sino 
que,  á  mayor  abundamiento,  por  su  prudencia  en  dirigirlas,  por  el 
ejercicio  hábilmente  circunspecto  de  su  autoridad,  por  su  manera 
de  acoger  fría  y  pausadamente  toda  proposición  que  implicara  nove- 
dad, logró  infundir  á  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  ese  espí- 


más  del  aroma  incorruptible  de  la  caridad,  que  fué  su  vida  en  la  tierra  y  la  es- 
peranza de  su  dicha  en  el  cielo.  Su  tío,  Joseph  Bailly,  religioso  Lazarista,  y  su 
futura  esposa,  MUe.  Apolline  Vrayet,  llevaron  á  París  el  cuerpo  de  San  Vicen- 
te de  Paúl,  depositándole  en  lugar  seguro  mientras  duró  el  período  revolu- 
cionario. 
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ritu  de  humildad,  sencillez  y  cordialidad  que  la  distingue  y  le  ha 
dado,  hasta  ahora,  su  ornamento  y  su  fuerza.» 

<Esta  es  la  historia,  concluye  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  tal  y  como  la  ha  enseñado  siem- 
pre el  Consejo  General  y  como  la  mantiene  hoy,  sin  que  ningún 
nuevo  documento  sea  capaz  de  alterarla.— fíarr/^re». 

Bien  fácil  es  deducir  de  lo  expuesto  (y  omitimos  muchísimos  de- 
talles, todos  importantes,  por  no  hacer  excesivamente  larga  esta 
reseña)  que  Mr.  Bailly,  á  más  de  haber  sembrado  en  la  Société  des 
Bonnes  Étades  «todo  el  germen  del  renacimiento  cristiano  de  Fran- 
cia», como  dice  Mgr.  Besson,  Obispo  de  Nimes,  fué  la  luz  que  ilu- 
minó la  mente  de  aquellos  jóvenes  intrépidos,  el  fuego  que  les  cal- 
deó en  sus  santos  amores  por  el  pobre  de  Cristo,  el  que  les  llevó  de 
la  mano  á  las  regiones  de  la  inmortalidad,  queriendo  él  permanecer 
en  la  sombra  del  olvido,  la  fuente  donde  bebieron  los  campeones  de 
la  caridad,  fuente  que  siguen  utilizando  en  sus  prácticas  los  socios 
de  las  Conferencias:  fué,  como  el  Emmanuel  que  vino  al  mundo  para 
salvar  á  los  hombres,  el  Emmanuel  que  llevó  la  juventud  á  la  buhar- 
dilla del  necesitado  para  desde  allí  subirle  al  ciek):  fué  el  verdadero 
FUNDADOR  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl.  Bien  merece 
la  inmortalidad  el  sabio,  el  caritativo  y  santo  Ozanam:  justo  es  que 
no  se  la  neguemos  al  que  jamás  la  buscó  en  la  tierra,  al  padre  del 
fraile  batallador,  á  Mr.  Emmanuel  Bailly,  «uno  de  los  hombres  de 
nuestro  siglo  (XIX)  que  han  hecho  menos  ruido  y  mayor  bien,  y 
cuya  acción  se  encuentra  en  el  origen  mismo  de  las  principales 
obras  católicas  de  nuestro  tiempo:  su  nombre  no  morirá  jamás>  (1). 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  s.  A. 
{Continuará.) 

(1)    V.  Edmon  Biré.  Alfred  Netiement. 
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(continuación) 

III 

jARGO  ha  sido  el  paréntesis,  y  á  fuer  de  largo,  pesado  y  fas- 
tidioso, no  obstante  haber  pasado  por  alto  muchas  cosas, 
hacer  de  otras  sólo  mención  honorífica,  y  extendernos  en 
todas,  menos  acaso  de  lo  suficiente  y  necesario  para  formarse  cabal 
idea  del  abismo  en  que  la  sociedad  mejicana  se  hallaba  hundida; 
algo,  sin  embargo,  nos  ayudará  esto  para  que,  como  se  dijo  antes,  se 
destaque  la  labor  y  las  penalidades  de  nuestros  misioneros  á  fin  de 
constituir  una  sociedad  cristiana  y  por  ende  culta  y  civilizada,  con 
los  escasos  elementos  y  material  bruto  que  aquellos  indómitos  y  sal- 
vajes indios  les  proporcionaron.  Lo  que  en  el  camino  se  ha  dejado 
por  aclarar  vendrá  á  su  debido  tiempo,  y  se  ajustará,  como  anillo  al 
dedo,  con  la  narración  de  lo  principal.  Y  prosigamos  la  interrum- 
pida historia. 

Mientras  la  Audiencia,  el  pueblo  mejicano  y  los  religiosos  discu- 
tían si  la  provisión  real  de  construir  convento  á  los  Agustinos  á 
costa  del  Erario  público  dondequiera  que  quisieren  fundar,  podría 
extenderse  ó  no  á  la  ciudad  de  Méjico,  nuestros  misioneros  trabaja- 
ban por  aprender  el  idioma  mejicano  para  salir  á  misionar  por  los 
pueblos  y  provincias;  ayudábanles  en  esta  difícil  labor  los  religiosos 
de  las  otras  Ordenes  y  especialmente  un  indio  que  para  esto  les  ofre- 
cieron y  era  «muy  ladino  ya  en  la  lengua  castellana».  Arreglado  el 
asunto  de  la  fundación  suplicaron  á  la  Audiencia  que,  pues  su  fin 
principal  no  era  asistir  á  los  españoles  sino  misionar  y  convertir  á 
los  indios,  y  á  este  título  les  habían  concedido  licencia  para  pasar  á 
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Nueva  España,  les  señalasen  provincia  donde  ejercer  su  ministerio- 
Asignáronles  las  provincias  de  Tlapa  y  Chilapá  cercanas  á  Méjico» 
pero  abandonadas  por  completo,  debido  sin  duda,  como  apunta  un 
historiador,  á  la  rudeza  de  los  indios  que  las  habitaban,  y  á  su  ho- 
rror á  cuanto  significase  sociedad  y  cultura,  pues  vivían  en  familia» 
independientes  unas  de  otras,  y  habitaban  las  cavernas  de  los  montes. 

Señalados  para  esta  empresa  los  PP.  Jerónimo  de  San  Esteban  y 
Jorge  de  Avila,  iban  á  emprender  ya  el  camino  cuando  llegó  nueva 
Orden  de  la  Audiencia  en  que  se  les  mandaba  ir  al  pueblo  de  Occui- 
tuco  y  su  territorio,  pues  sus  habitantes  pedían  ministros  evangéli- 
cos y  que  éstos  fuesen  religiosos.  En  vista  de  esto,  el  P.  Venerable 
determinó  que  los  mismos  dos  Padres  pasasen  por  Occuiluco,  y 
administrados  los  Sacramentos  y  catequizados  los  indios,  siguiesen 
su  camino  hacia  las  provincias  mencionadas.  Así  lo  hicieron,  y  repar- 
tiendo la  luz  del  Evangelio  por  todo  el  camino,  emprendieron  la 
vida  apostólica  <tan  ajustada  con  el  consejo  evangélico,  que  cami" 
naban  á  pie  sin  prevención  de  comida,  ni  cuidado  alguno  de  las 
cosas  mundanas  para  la  vida,  fiábanlas  todas  de_aquel  Señor  á  quien 
servían  y  á  quien  tenían  por  padre.  Llevaban  unos  crucifijos  en  las 
manos,  que  eran  las  armas  de  su  milicia  y  el  estandarte  de  sus  victo- 
rias; quitáronse  todos  los  zapatos  y  calzáronse  alpargates>  (1). 

De  esta  manera  llegaron  en  su  camino  al  pueblo  llamado  Miz- 
quiz,  y  por  los  repetidos  ruegos  de  sus  habitantes  determinaron  que- 
darse unos  días  para  instruirles  en  la  fe.  Había  en  este  pueblo,  según 
cuenta  el  cronista,  un  indio  muy  rico,  á  quien  maltrataba  el  demo- 
nio porque  deseaba  de  todas  veras  hacerse  cristiano;  era  comer- 
ciante, y  sin  duda  en  los  frecuentes  viajes  que  haría  por  los  deberes 
de  su  oficio,  adquirió  noticia  de  nuestra  santa  religión,  bien  en 
Méjico  ó  en  otros  pueblos  donde  había  sido  predicada  la  fe  de  Jesu- 
cristo. Al  ver  á  nuestros  misioneros  se  avivaron  sus  deseos  y  les 
instó  á  que  se  quedasen  y  acabando  de  instruirle  le  bautizasen;  resis- 
tíanse los  buenos  padres  á  complacerle,  pero  redoblando  sus  es- 
fuerzos y  poniéndose  el  pueblo  entero  de  su  parte,  determinaron 
mandar  aviso  al  P.  Venerable  y  quedarse  por  unos  días.  Adoc- 
trinaron al  pueblo  y  hallando  bien  instruido  al  mercader,  «le  bauti- 


(1)    Gríjalva,  c.  VIL,  edad  I. 
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zaron  en  presencia  del  pueblo  con  gran  solemnidad  y  regocijo 
y  con  él  bautizaron  gran  cantidad  de  niños,  haciendo  por  esto  los 
religiosos  infinitas  gracias  á  Dios,  y  el  pueblo  público  regocijo  á  su 
manera».  Sintió  el  recién  bautizado  los  efectos  maravillosos  del 
Sacramento  y  ya  jamás  se  atrevió  el  demonio  á  turbarle,  ni  inquie- 
tarle, con  lo  cual  se  avivaron  más  y  más  los  deseos  de  todos  de  rete- 
ner consigo  á  los  misioneros,  y  ellos  en  vista  de  esto  prometiéronles 
fundar  convento  en  aquel  lugar,  ya  que  no  pudiesen  quedar  enton- 
ces en  su  compañía  por  no  autorizarles  para  ello  ni  su  P.  Superior 
ni  la  Audiencia,  y  en  efecto  así  lo  hicieron  andando  el  tiempo,  siendo 
el  convento  allí  fundado  uno  de  los  centros  de  misión  más  fructuoso 
que  tuvo  la  Orden  en  Nueva  España.  Al  llegar  á  Totolapán,  fueron 
también  muy  bien  recibidos  y  les  rogaron  que  se  quedasen  allí,  pero 
nuestros  padres  les  prometieron  adoctrinarles  y  asistirles  desde 
Occuituco,  pues  estaban  cerca  de  este  punto. 

Por  fin,  con  felicidad  llegaron  al  término  de  su  viaje,  y  en  Occui- 
tuco, donde  eran  esperados  con  impaciencia,  fueron  recibidos  con 
gran  fiesta  y  espléndidamente  agasajados.  Había  sido  ya  predicada 
la  fe  en  Occuituco,  pero  abandonado  todo  este  territorio  por  los 
ministros  evangélicos,  que  debían  acudir  á  otros  lugares  mandados 
por  la  Audiencia  ú  obligados  por  el  celo  de  la  salvación  de  todos, 
habíanse  quedado  sin  guía  sus  habitantes,  y  expuestos  á  las  iras  de 
los  sacerdotes  de  los  ídolos,  que  veían  disminuir  su  crédito  y  descu- 
biertos sus  embustes  con  la  predicación  de  la  nueva  doctrina.  Por 
eso  acudieron  á  la  Audiencia  en  busca  de  ministros  evangélicos  que 
les  ayudasen  á  salir  de  sus  dudas  y  les  administrasen  los  Sacra- 
mentos. 

El  enemigo  de  todo  bien,  al  ver  que  de  nuevo  se  le  escapaba  la 
presa,  tentó  el  último  esfuerzo  para  quedar  dueño  de  aquellas  almas 
é  hizo  cuanta  guerra  pudo  á  los  misioneros,  poniéndoles  todos  los 
obstáculos  imaginables.  La  principal  dificultad  que  hallaron  fué  que 
estando  casados  los  indios  con  muchas  mujeres  y  teniendo  de  todas 
hijos,  no  podían  comprender  por  qué  no  les  habían  de  permitir  se- 
guir con  todas  ellas,  ni  se  resignaban  á  deshacerse  de  la  innoble 
p.isión  de  la  carne,  y  para  muchos  fué  este  obstáculo,  insuperable 
valladar  para  hacerse  cristianos.  Viendo  nuestros  Padres  estas  dificul- 
tades y  el  mucho  trabajo  y  tiempo  que  requería  el  vencerlas,  junto 
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con  la  distancia  enorme  de  unos  pueblos  á  otros,  determinaron  que- 
darse allí  de  asiento,  fundar  convento  y  avisar  de  ello  al  P.  Venera" 
ble,  enviándole  un  mensajero  á  Méjico. 

Inmensa  fué  la  alegría  que  inundó  los  corazones  de  los  Padres, 
que  ansiosos  aguardaban  el  resultado  de  la  misión,  al  ver  los  felices 
auspicios  con  que  daba  principio  su  predicación  del  Santo  Evange- 
lio en  el  Nuevo  Mundo;  <y  todos  aprobaron  la  resolución  que  habían 
tomado  de  quedarse  allí  y  no  pasar  adelanto,  dice  el  P.  Portillo  en 
su  Crónica. 

Al  designar  misioneros  para  ocupar  el  lugar  que  dejaban  libre 
los  PP.  Jiménez  de  San  Esteban  y  Jorge  de  Avila,  hubo  el  P.  Supe- 
pior  de  usar  de  toda  la  autoridad  que  le  daba  su  cargo  de  Vicario 
Provincial,  pues  todos  se  ofrecían  para  misionarlas  provincias  de 
Tlapa  y  Chilapa.  Al  fin  fueron  nombrados  para  esta  empresa  el 
P.  Agustín  de  Coruña  y  al  P.  Jerónimo  de  San  Esteban  y  para  sus- 
tituir á  éste  en  Occuituco  el  P.  Juan  de  San  Román.  Nada  dicen  ya 
los  cronistas  de  cuanto  les  sucedió  á  nuestros  Padres  en  Occui- 
tuco, sólo  nos  abren  el  apetito  de  saber  noticias  de  ellos  con  algu- 
nas indicaciones  por  las  que  se  puede  suponer  lo  mucho  que  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  padecieron,  y  cuánto  hubieron  de  trabajar 
para  plantar  la  fe  en  aquellos  pueblos  semisalvajes  y  supersticiosos. 
Sabemos  lo  que  dice  el  P.  Grijalva  de  las  infinitas  dificultades  con 
que  tuvieron  que  luchar  para  vencer  lo  que  podíamos  llamar,  los 
intereses  creados  de  los  indios,  por  sus  matrimonios  ó  uniones  con 
varias  mujeres  y  tener  hijos  de  todas  ó  al  menos  de  varias  de  ellas, 
la  difícil  comunicación  de  unos  pueblos  con  otros  por  la  distancia; 
lo  abrupto  de  las  selvas,  lo  escondido  de  las  viviendas  de  los  indios, 
que  habitaban  las  cuevas  más  inaccesibles  por  librarse  de  los  ata- 
ques de  sus  enemigos;  su  odio  á  toda  novedad,  los  trabajos  de  los 
sacerdotes  del  antiguo  culto  y  otras  muchas.  Los  cronistas  Portillo  y 
Vidal  dicen  que  «hicieron  maravillas  en  bien  de  aquellas  almas»  y 
que  «iban  en  grande  aumento  las  conversiones>;  el  P.  Basalenque 
afirma  que  «les  sucedieron  grandes  cosas  en  materia  del  minis- 
terio» (1). 


(1)  Historia  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacán,  del 
Orden  de  N.  P.  San  Agustín,  por  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Basalenque...  1673.— 
Cap.  VI. 
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Algo  más  sabemos  de  lo  que  les  ocurrió  á  los  PP.  San  Esteban 
y  Coruña  en  Chilapa.  No  podían  los  cronistas  pasar  por  alto  uno 
de  los  más  hermosos  episodios  que  se  registran  en  los  anales  de 
las  misiones  agustinianas.  Partieron,  dice  el  cronista,  á  su  destino 
los  dos  benditos  Padres  apenas  recibieron  la  orden  del  Superior 
y  á  5  de  Octubre  del  1533  llegaron  á  Chilapa;  fueron  muy  bien 
recibidos  y  atraían  las  miradas  de  los  indios,  de  sobra  curiosos 
para  no  prestar  atención  á  aquellos  extranjeros  con  caras  macilen- 
tas, que  apenas  levantaban  los  ojos  sino  para  mirar  al  cielo  como 
quien  sólo  piensa  en  él,  extrañamente  vestidos,  ceñida  á  la  cintura 
una  correa,  medio  descalzos  y  sin  provisión  alguna  para  el  camino. 
Oíanles  admirados  de  ver  que  hablaban  su  propia  lengua,  pues 
el  P.  San  Esteban  con  el  ejercicio  de  Occuituco  lo  hacía  ya  con  faci- 
lidad y  el  P.  Coruña,  considerando  que  como  «no  tuviese  como  fin 
particular  predicar  á  solo  los  españoles  (estaba  á  la  sazón  en  Méjico) 
sino  antes  á  las  indios  idólatras,  se  dedicó  con  tanta  ansia  á  apren- 
der lengua  proporcionada,  que  con  favor  de  Dios  lo  logró  muy  en 
breve,  y  así  fué  el  primer  religioso  agustino  que  predicó  en  lengua 
propia  de  Nueva  España  y  con  perfección»  (1).  A  pesar  de  no  en- 
tenderles, como  es  natural,  la  maravillosa  doctrina  que  predicaban, 
oíanles  con  atención  y  acudían  en  numerosos  grupos  hasta  tal  pun- 
to que  dice  un  cronista:  «llegábase  infinita  gente  á  oírles  tan  nueva 
y  maravillosa  doctrina,  y  aficionábanse  á  lo  que  les  enseñaban,  no 
hallando  repugnancia  alguna  en  admitir  las  verdades  católicas».  Lo 
que  empezó  por  la  curiosidad  siguió  con  el  cariño,  y  terminó  con  la 
convicción;  muchos  se  convirtieron,  y  todos  con  la  gracia  de  Dios, 
seguían  atentos  y  sumisos  á  nuestros  misioneros,  que  elevaban  con- 
tinuas acciones  de  gracias  al  cielo  por  lo  próspero  de  su  misión, 
atribuyéndolo  todo,  como  buenos  discípulos  de  S.  Agustín,  á  la  vir- 
tud de  lo  alto. 

De  pueblo  en  pueblo  quiso  Dios  que  en  todas  partes  fuesen 
igualmente  atendidos,  y  aquello  parecía  ser  el  reverso  de  la  me- 
dalla de  lo  que  en  Méjico  se  creía;  pronto  quedarían  convertidas 
las  dos  provincias  en  floreciente  cristíanidad.  Pero  Dios  les  conce- 
dió todos  estos  bienes  para  que  en  la  hora  de  la  adversidad  no  des- 


(1)    P.  Vidal.  Agustinos  de  Salamanca.  L.  III.  cap.  IX.  año  1582. 
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mayasen  sus  ministros,  y  siguiesen  á  pie  firme  en  el  campo  de 
batalla. 

En  auge  iban  las  conversiones,  pero  cuando  más  entusiasmados 
estaban  los  santos  misioneros  y  más  seguro  tenían  el  completo 
triunfo,  una  ráfaga  de  viento  echó  por  tierra  todo  su,  al  parecer,  sóli- 
do edificio.  Como  siempre,  fueron  en  esta  ocasión  los  sacerdotes  de 
los  falsos  dioses  los  autores  de  tal  desperfecto.  Viéndose  abandona- 
dos, y  descubiertos  sus  embustes  por  los  misioneros,  trataron  de 
anular  su  influencia  valiéndose  de  los  argumentos  á  que  siempre  ha 
acudido  la  idolatría.  Empezaron  por  burlar  á  los  que  seguían  á  los 
misioneros  y  á  ponerles  en  ridiculo  tratándoles  de  inconstantes, 
pues  tan  fácilmente  abandonaban  la  religión  y  las  creencias  hereda- 
das de  sus  mayores,  olvidando  unos  dioses  que  por  tantos  años  y 
siglos  les  habían  protegido  y  á  quienes  hablan  sacrificado  tantos 
seres  queridos,  tantos  miembros  de  sus  familias,  por  una  religión 
que  sólo  tenia  garantías  en  las  palabras  de  unos  extranjeros,  enemi- 
gos de  su  patria,  sin  sacrificios  ni  culto  exterior,  por  un  Dios  muer- 
to, que  no  se  manifestaba  á  los  hombres;  los  amenazaron  con  la  có- 
lera de  sus  divinidades,  que  sin  duda  se  vengarían,  viéndose  aban- 
donados. Pero  ningún  caso  hacían  los  indios  de  estas  amenazas, 
antes  seguían  con  más  entusiasmo  á  los  predicadores  del  Evangelio. 
Entonces  acudieron  á  otros  medios  los  sacerdotes.  Interesaron  á 
ios  caciques  y  á  cuantos  tenían  alguna  autoridad  en  el  pueblo,  y 
amenazaron  de  muerte  á  los  neófitos,  llegando  á  publicar  un  edicto 
en  el  que  se  condenaba  á  penas  gravísimas,  hasta  la  de  muerte, 
á  cualquiera  que  oyese  á  los  religiosos,  ó  les  admitiese  en  su  casa, 
ó  acudiese  en  su  auxilio  prestándoles  con  qué  alimentarse  ó  cubrir- 
se para  librarse  del  frío. 

Obedecieron  los  indios  temerosos  de  que  se  cumpliesen  las 
amenazas,  y  de  la  noche  á  la  mañana  se  encontraron  nuestros  misio- 
neros abandonados  de  todo  el  mundo,  sin  tener  ni  qué  comer  ni 
con  qué  abrigarse.  Acudieron  al  Consolador  de  todos,  al  único  Re- 
mediador de  todos  los  males,  y  Dios,  que  no  abandona  á  nadie  que 
á  él  acude  con  verdadera  fe,  que  cuida  de  los  pájaros  del  aire  y  de 
los  peces  del  mar,  no  olvidó  á  sus  siervos,  y  corrió  en  auxilio  de  los 
predicadores  de  su  verdad,  consolándoles  en  la  aflicción  y  sostenién- 
doles en  tan  dura  prueba.  Confiados  en  la  Providencia  siguieron  tra- 


LOS  AGUSTINOS  EN  MÉJICO  EN  EL  SIGLO  XVI  117 

bajando,  aunque  sin  fruto.  Ellos  cortaban  y  llevaban  sobre  sus  hom- 
bros la  lefia  para  calentar  sus  ateridos  miembros  y  tostar  los  granos 
de  maíz  recogidos  en  el  campo,  que  constituían  su  único  alimento; 
sin  techado  en  qué  cobijarse,  ni  cama  en  qué  descansar,  pasaban 
todo  el  tiempo  á  la  intemperie,  y  en  los  meses  más  rigurosos  del  in- 
vierno, con  peligro  de  perecer  á  manos  de  un  asesino,  ó  en  los  in- 
numerables precipicios  de  que  están  sembradas  aquellas  sierras. 
«Duró  esta  persecución  tres  meses,  dice  el  P.  Grijalva,  sin  que  ó 
descubriesen  luz  ó  sosegase  la  tormenta;  andaban  los  dos  santos  re- 
ligiosos á  todas  horas,  por  todas  aquellas  sierras  de  Chilapa,  que 
son  espesísimas,  buscando  indios  á  quien  predicar,  sin  tener  temor 
á  lo  que  les  pudiera  suceder  en  tan  conocida  y  fiera  indignación 
como  los  principales  tenían.  Pero  estaban  los  indios  tan  acobarda- 
dos, que  no  sólo  no  se  les  reducían,  pero  ni  aun  les  escuchaban  ni 
les  esperaban;  así  se  les  enriscaban  y  huían  de  los  santos  religiosos, 
como  suelen  los  tímidos  y  ligeros  ciervos  del  cazador;  hallábanse 
los  benditos  religiosos  confusos  y  embarazados,  porque  como  los 
indios  no  estaban  entonces  en  poblaciones  como  ahora,  sino  derra- 
mados por  aquellas  sierras  ó  en  familias  y  en  casares  sueltos  y  los 
indios  les  huyesen,  no  sabían  qué  medio  tomarse  en  aquella  em- 
presa» (1). 

Por  fin  cesó  la  tormenta,  los  que  más  trabajaron  en  contra  de  los 
santos  religiosos  fueron  los  primeros  en  acudir  á  los  pies  de  los  mi- 
sioneros; los  caciques,  viendo  la  mansedumbre  desús  víctimas  toca- 
dos de  la  gracia  de  Dios,  levantaron  las  penas  á  sus  subditos  y  anu- 
laron el  edicto,  con  lo  que  acudió  de  nuevo  á  oírles  multitud  inmensa; 
crecía  el  número  de  día  en  día;  como  si  la  persecución  anterior 
hubiera  sido  un  reclamo,  surtió  precisamente  el  efecto  contrario  al 
pretendido  en  un  principio  por  los  enemigos  de  la  nueva  doctrina. 
Tanto  fruto  recogieron  aquellos  santos  predicadores,  que  hubo  días 
en  que  convirtieron  cien  y  doscientas  personas,  y  aun  algunos  llegó 
el  número  de  conversos  á  quinientos.  Los  caciques  y  sacerdotes  vien- 
do esto,  y  convencidos  de  la  verdad  de  la  religión  predicada  por 
los  misioneros,  más  con  el  ejemplo  que  con  las  palabras,  se  dieron 
á  partido,  é  instruidos  en  la  fe  se  bautizaron  con  todo  el  pueblo.  «Co- 


(1)    P.  Grijalva.  Edad  I.  c.  VIH. 
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braron  fuerza  los  religiosos  y  empezaron  á  reducir  á  aquella  gran 
multitud  que  estaba  derramada  por  las  sierras  ó  poblaciones,  como 
en  efecto  lo  hicieron,  enseñando  á  los  indios,  no  sólo  la  doctrina 
evangélica,  que  era  el  principal  intento,  sino  policía,  enseñándoles, 
no  sólo  á  vivir  bien,  sino  á  vivir  absolutamente.  Formaron  sus  pue- 
blos en  tan  buena  disposición,  que  son  hoy  hermosísimas  ciudades, 
y  aunque  la  fábrica  de  las  casas  no  es  muy  grande,  la  planta  de  los 
pueblos  es  tan  buena  como  si  la  hubieran  fundado  grandes  artífices, 
con  sus  calles,  plazas,  entradas  y  salidas»  (1). 

Aquí,  sin  duda,  quiso  el  cronista  adelantarse  á  los  calumniadores 
de  España,  y  de  las  Congregaciones  religiosas  en  particular.  En  lo 
más  inculto  de  las  selvas,  donde  para  nada  entraba  el  afán  de  lucro, 
donde  sólo  pueden  vivir  los  indios  por  lo  escabroso  del  terreno,  por 
lo  inculto  é  improductivo  del  suelo;  donde  ni  las  comodidades  ni  los 
atractivos  de  ninguno  de  los  sentidos,  ni  los  esplendores  de  la  fama 
podían  ejercer  influencia  ninguna;  allí,  donde  sólo  se  trataba  del  bien 
de  la  humanidad  y  de  cumplir  un  deber  cristiano  y  civilizador  por 
ende,  allí  hicieron  los  misioneros  españoles  alarde  de  su  genio  civi- 
lizador. 

En  bien  y  para  felicidad  del  indio  se  hicieron  arquitectos,  inge 
nieros  y  hasta  obreros  nuestros  misioneros,  levantando  planos,  ten- 
diendo puentes,  trazando  caminos,  enseñándoles  á  trabajar  la  made- 
ra, labrar  la  piedra,  construir  muros  y  calzadas  y  edificar  pueblos  y 
ciudades,  cargando  sobre  sus  hombros  la  piedra,  la  madera  y  la 
espuerta,  en  lo  cual  tuvieron  que  vencer  infinitas  dificultades,  de 
parte  de  los  indios  principalmente,  pues  además  de  ser  contrario  á 
las  costumbres  de  sus  antepasados  lo  que  los  misioneros  hacían, 
mermaba  grandemente  su  libertad,  pues  si  antes  vivían  como  fieras, 
cada  cual  donde  mejor  le  parecía,  tenían  ahora  que  sujetarse  á  vivir 
en  sociedad,  cosa  que  no  estaba  muy  en  conformidad  con  su  carác- 
ter é  instintos. 

«No  se  puede  ponderar—añade  el  cronista— lo  que  las  tres  reli- 
giones (de  Franciscanos,  Dominicos  y  Agustinos)  hicieron  en  este 
reino  en  todas  materias;  pues  no  sólo  se  les  debe  la  doctrina  sobre- 
natural, sino  que  también  les  enseñaron  las  costumbres  morales  j 

(l)    P.  Grijalva.  Edad  I.  c.  VIH. 
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políticas;  en  fin,  todo  aquello  que  es  necesario  para  la  vida  humana, 
porque  la  gente  estaba  tan  inculta  que  ni  comer  sabían,  ni  vestirse, 
ni  hablarse,  á  lo  menos  con  cortesía  y  humanidad;  y  todo  lo  han 
enseñado  las  tres  religiones  en  esta  tierra  con  tanta  perfección,  que 
hoy  compite  en  religión  y  policía  con  toda  la  Europa»  (1). 

En  esto  emplearon  nuestros  padres  San  Esteban  y  Coruña  lo 
restante  del  tiempo,  sacrificándose  por  los  nuevos  convertidos  y  tra- 
tando de  convertir  á  todos,  recorriendo  las  dos  provincias  que  les 
habían  cabido  en  suerte,  salvando  á  pie  distancias  que  hoy  creyéra- 
mos imposible  hacerlo,  trepando  montañas  con  inminente  peligro 
de  quedar  sepultados  en  los  innumerables  precipicios  y  en  los  mato- 
rrales espesísimos  de  que  estaban  cubiertos,  hasta  que  fueron  llama- 
dos por  el  P.  Venerable  en  Junio;  pero  antes  de  pasar  adelante  his- 
toriemos los  trabajos  de  los  tres  que  en  Méjico  quedaron  ocupados 
como  vamos  á  ver. 

P.  Diego  Pérez  de  Arrilucea, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  P.  Grijalva,  Edad  I,  c.  VIII.  Sin  duda  algo  exagerada  está  la  nota,  y  sir- 
va de  disculpa  al  P.  Grijalva  el  haber  nacido  en  Méjico,  por  lo  que  veía  con 
buenos  ojos  cuanto  á  su  patria  se  referia.  Pero,  sin  embargo,  es  más  exacta  de 
lo  que  pudiera  creerse  la  nota  transcrita. 
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De  las  Cartas  de  Páez  se  han  publicado  muchas,  pero  todavía  que- 
dan algunas  inéditas.  En  los  Progresos  de  la  Historia  de  Aragón  (1)  pu- 
blicó Dormer  las  que  Páez  dirigió  á  Zurita,  aunque  algunas  con  mermas 
muy  crecidas,  sacándolas  de  los  originales  que  se  conservan  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia  entre  los  papeles  de  Zurita,  formando  parte  del 
tom.  XIV  de  la  Colección  Velázquez.  Charles  Graux  (2)  publicó  un  breve 
extracto  de  las  que  le  interesaban,  pero  no  conoció  las  inéditas,  que  son 
unas  22.  Imprimió  por  primera  vez  Ch.  Oraux  (3)  una  Carta  de  Páez  al 
Secretario  Mateo  Vázquez,  impresión  que  repitieron  la  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  tomo  IX,  y  el  Sr.  Campillo  en  la  Colección  de 
Bibliólogos  españoles  (4),  y  otra  del  mismo  al  Dr.  Agustín  Cazalla,  y  un 
extracto  (5)  de  una  á  Honorato  Juan,  publicada  toda  entera  en  la  Diana 
enamorada,  de  Gil  Polo. 

En  el  M  S.  &-IV-22  hay  todavía  dos  Cartas  en  castellano  y  alguna  que 
otra  en  latín,  que  imprimimos  á  continuación,  de  las  cuales  nadie,  que  yo 
sepa,  tenía  noticia,  ni  Catalina  García  (6)  las  menciona. 

[A  D.  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA]  ^ 

(&-IV-22,  fols.  165  y  166  rs.  y  vs.) 

limo,  y  Rmo.  Sr.: 

Porque  el  caso  que  á  V.  S.  I.  ha  acontecido,  visto  como  se  ha  tomado 
es  de  grandes  quilates,  y  porque  de  la  salida  que  V.  S.  dará  al  negocio 


(1)  Progresos  de  la  Historia  en  el  Rey  no  de  Aragón  y  Elogio  de  Gerónimo  Zu- 
rita, su  primer  Chronista  &.  (1512-1580),  por  Juan  Francisco  Andrés  de  Uzta- 
rroz  y  Diego  José  Dormer.— Zaragoza.  Herederos  de  Diego  Dormer,  1680. 

(2)  EssAi  SUR  LES  Origines  du  fonds  grec  de  l'Escurial,  par  Charles 
Graux. -París,  1880.  F.  Wieweg,  lihrairt-editeur.—Appendice,  N.°  4.  Pági- 
nas 400-402. 

(2)    La  misma  obra.  Append.  N."  11.  Págs.  427-429. 
<4)    La  misma  obra.  Append.  N."  5.  Págs.  402-404. 

(5)  La  misma  obra.  Append.  N.°  6,  Págs.  404-405. 

(6)  Biblioteca  de  Escritores  de  la  Provincia  de  Guadalajara  y  Bibliografía  de 
la  misma  hasta  el  siglo  XIX,  por  Catalina  García.— Madrid.  Rivadeneyra,  1899. 

(7)  Parece  habérsela  enviado  con  motivo  de  las  Protestas  que  Mendoza  es- 
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pende  la  honra  que  es  lo  summo  en  esta  vida,  es  razón  que  los  criados 
de  V  S.,  cada  uno  como  pudiere,  sirva  á  la  presente  necessidad,  lo  qual  no 
fuera  menester  si  la  claridad  del  entendimiento  de  V.  S.  no  estuviera  offus- 
cada  con  las  passiones  que  suelen  acompañar  los  semejantes  acontecimien- 
tos, principalmente  la  ira  que,  como  suele  engañar  con  especie  de  honrra, 
suele  hacer  mucho  daño,  y  porque  no  soy  yo  tan  señor  de  mis  affectos  que 
no  me  haya  cabido  muy  gran  parte  deste  caso,  y  me  sienta  muy  apasionado 
y  falto  de  consejo  he  procurado  entender  los  pareceres  de  muchas  perso- 
nas á  quien  tengo  por  prudentes  y  que  me  dizen  lo  que  sienten  careciendo 
destas  perturbaciones,  y  assi  diré  aquí  brevemente  lo  que  tengo  entendido 
para  que  V,  S.  lo  vea,  y  se  sirva  de  lo  que  le  pareciere.  Paregiome  darlo 
por  escrito  á  V.  S.  porque  las  cosas  que  se  tratan  á  boca  pasan  presto  y 
los  ánimos  apasionados  no  dexan  que  assiente  cosa  de  razón  en  la  volun- 
tad, antes  con  réplicas  quedan  más  exasperados  por  el  impedimento  que 
se  les  pone,  lo  qual  no  haze  en  la  escritura  que  se  puede  leer  muchas 
vezes  en  la  soledad  y  haze  mejor  effetto.  Ninguna  destas  personas  duda 
que  la  ida  de  V.  S.  á  España  sea  muy  útil  y  honrrosa,  porque  dizen 
que  V.  S.  en  su  hacienda  ganara  mucho,  y  su  persona  será  la  principal 
que  oviese  en  la  corte  de  su  alteza,  y  tendrá  familiar  entrada  con  el  prín- 
cipe para  tratar  de  los  negocios,  y  tendrá  su  Santidad  y  toda  esta  corte 
necessidad  del  brago  de  V.  S.  y  se  dará  á  conoger  para  quando  suce- 
diere en  los  rey  nos  de  S.  M.  que  sea  á  largos  años.  Con  lo  cual  dicen 
que  V.  M.  se  apartará  del  tumulto  en  que  estas  partes  están  puestas,  y  de 
la  envidia  á  que  suelen  estar  sujetas  las  grandes  personas,  y  del  menos- 
precio y  fastidio  que  trae  la  assiduidad  de  estar  siempre  en  un  mesmo 
lugar  tratando  con  las  personas  de  quien  ha  de  ser  tenido  en  gran  cuento, 
y  que  habiéndose  enriquecido  en  España  y  ganado  la  voluntad  del  Príncipe, 
como  tienen  por  cierto,  vistas  las  grandes  partes  de  V.  S.,  puede  tornar  á 
Roma  con  grande  autoridad,  y  que  en  poco  tiempo  estará  muy  más  ade- 
lante que  si  nunca  hobiera  partido  de  esta  Corte.  Presupuesto  esto  dizen 
que  esta  partida  se  habia  de  hazer  yéndose  derecho  á  embarcar,  sin  parar  en 
ninguna  parte,  si  pendiera  de  la  voluntad  sola  de  V.  S.;  pero  porque  es 
menester  que  concurran  las  voluntades  de  los  dos  mayores.  Príncipes  del 
mundo,  que  son  del  Papa  y  de  S.  M.,  tratan  de  cómo  se  debe  hazer,  y  dizen 


cribió  á  Paulo  III,  cuando  éste  se  empeñaba  en  trasladar  el  Concilio  de  Trente 
á  Bolonia,  contra  la  voluntad  de  Carlos  V,  que  fué  cuando  Mendoza,  después 
de  resultar  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  hizo  para  atraer  al  Papa  á  su 
modo  de  penlar  y  del  Emperador,  por  fin  se  salió  de  Roma  el  15  de  Febrero 
de  1548,  para  ver  si  con  esto  se  amedrentaba  un  poco  la  entereza  de  voluntad 
del  anciano  Pontífice. 
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que  dado  que  V.  S.  estuviere  cierto  que  el  despacho  de  S.  M.  vendrá  como 
desea,  lo  mejor  de  todo  es  que  V.  S.  se  salga  de  Roma,  porque  no  se  puede 
ganar  de  la  estancia  sino  peligro  en  el  entretanto,  y  después  odio  si  hobiese 
de  quedar,  y  si  se  partiesse  por  orden  de  S.  M.  affrenta.  La  segunda  deli- 
beración es  determinar  donde  esperará  esta  resolución,  y  todos  dizen  que 
no  conviene  ir  á  parte  ninguna  que  sea  contra  la  voluntad  de  Su  Santidad, 
porque  de  qualquiera  manera  que  S.  M.  escriviese  es  bien  no  tener  desa- 
brido al  PP.  con  nuevas  causas,  antes  con  hazer  á  su  modo  en  esto  mos- 
trar V.  S.  su  ánimo  obediente,  y  ganarle  en  algo  la  voluntad,  y  que  no  está 
tan  regelado  del  valor  de  V.  S.  Assi  dizen  que  la  ida  á  Florencia  no  es  nada 
al  propósito,  porque  su  S,  se  armará  más  contra  V.  S.  y  porque  aquella 
tierra  está  muy  ocupada  con  negocios  de  guerra  y  necesitada,  y  no  sabe 
V.  S.  la  parte  que  serán  aquellos  S^^.^  ni  cómo  se  mostrarán  entendiendo  la 
voluntad  de  su  S.;  mucho  menos  dizen  que  cumple  ir  á  la  Corte  de  Su  M. 
porque  ni  la  profesión  de  V.  S.  lo  requieren  ni  se  piensa  que  se  haría  buen 
effeto  sino  fuesse  llamado  de  S.  M.  De  manera  que  me  parege  que  se  resuel- 
ven en  que  V.  S.  debría  esperar  la  respuesta  de  S.  M.  en  Ceperano,  lo  qual 
dizen  que  sería  muy  agertado  por  muchas  causas.  Lo  primero  por  ganar 
la  voluntad  del  PP.  en  esto  que  la  terna  por  muy  grato  y  se  puede  nego- 
giar  como  mande  su  S,  que  se  execute  la  sentencia  en  los  términos  de  Ce- 
perano con  las  tierras  de  Ascanio  para  que  V.  S.  esté  seguro  diziendo  que 
si  algo  alli  acontegiesse  que  se  tendría  por  cierto  haber  sido  con  consenti- 
miento de  su  S.  Lo  2.'',  que  estando  en  Ceperano  V.  S.  está  en  su  hazienda 
y  seguro  por  estar  en  tierras  de  vasallos  de  S.  M.  y  mostrará  pender  de  si 
mesmo  y  de  su  valor,  lo  qual  placerá  más  á  S.  M.  que  no  lo  que  se  pensa- 
ba de  Florencia,  que  paregería  habesse  ido  á  valer  de  su  consejo  y  poder 
de  aquellos  S^^  como  si  á  V.  S.  le  faltara.  Lo  3.°,  que  viniendo  la  resolución 
de  S.  M.  cual  cumple  para  tornar  á  Roma,  no  habrá  dañado  haber  hecho 
la  voluntad  del  PP.  y  assi  no  repuñara  á  lo  que  S.  M.  mandare,  lo  qual 
estaba  en  la  mano  si  V.  S.  hobiese  de  tornar  de  Florencia,  que  siempre 
sospecharía  que  había  ordenado  algún  trato,  y  no  se  fiaría  jamás.  Lo  4.®, 
que,  si  la  resolución  de  Su  M.  fuesse  de  manera  que  V.  S.  se  pueda  partir 
á  España  se  halla  haber  hecho  plazer  á  Su  S.  y  assegurar  aquellos  lugares 
para  lo  que  V.  S.  dispussiere,  y  no  cae  de  esperanzas,  ni  de  amenagas 
para  vengarse,  que  sería  gran  cayda,  y  los  enemigos  de  V.  S.  hallarían  oca- 
sión de  se  vengar  y  el  PP.  estaría  dispuesto  para  [se]  inclinar  á  lo  que  le 
dixessen  y  V.  S.  no  quedará  mal  con  los  que  tiene  agora  por  amigos,  por- 
que los  amigos  quando  se  prueban  principalmente  contra  peso  tan  grande, 
suelen  declararse  en  contrario  de  lo  que  esperamos  y  hállanse  líos  hom- 
bres solos  y  perplejos,  que  es  un  género  de  desperación,  y  para  la  partida 
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se  halla  V.  S.  cerca  de  Ñapóles  donde  se  podrá  embarcar  enviando  su 
casa  por  mar.  Assi  que  estas  son  las  cosas  que  he  sentido  dezir  á  personas 
desapasionadas  y  prudentes  lo  qual  me  paregió  porque  la  celeridad  en 
semejantes  casos  arguya  demasiada  passion  y  poca  prudencia,  y  en  Casti- 
lla hay  un  refrán  que  dize:  Quien  de  presto  se  determina  de  espacio  se 
arrepiente;  por  tanto  V.  S.  lo  mire  mui  bien,  y  oyga  á  todos,  y  decláresse 
con  pocos,  porque  del  oyr  á  muchos  se  haze  election,  y  se  aplaca  el  ánimo, 
y  del  dar  parte  á  todos  nage  vileza,  y  liviandad  cuando  sé  que  á  personas 
de  poco  cuento  se  muestra  el  pecho  descubierto  y  las  cosas  que  están  calla- 
das siempre  son  tenidas  en  más  que  quando  se  publican.  Parecióme  darlo 
por  escrito  á  V.  S.  R.  f  y  ut  S"" . 

(S-IV-22  fols.  196  V  ,  197  r.  y  208  r.  y  v.)  (1) 

Yerran  mucho,  si  yo  no  yerro,  los  que  piensan  que  los  amigos  han  de 
estar  en  un  mesmo  lugar  para  se  poder  comunicar  y  gozar,  diziendo  que 
las  amistades  apartadas  antes  dan  pena  y  tormento  por  razón  que  crege  el 
apetito  con  la  privación,  y  assi  fundan  que  sería  mejor  no  las  tener.  Pero 
es  claro  el  engaño  destos,  siendo  como  es  mi  amigo  otro  yo,  porque  qui- 
tan la  principal  parte  de  la  amistad  y.la  que  parece  ser  milagrosa,  que  es 
poder  estar  un  hombre  en  muchos  lugares  juntamente  y  dormir  y  velar  en 
la  punto,  y  tener  las  manos  tan  largas  que  alcangen  al  cabo  del  mundo. 
Assi  que  quien  muchos  amigos  tiene  ausentes  en  diversas  partes,  en  tantos 
lugares  está  él  presente  en  cuantos  tiene  amigos,  y  estando  él  acá  durmien- 
do vela  su  amigo  por  él,  y  alcanza  á  vengarse  desde  aquí  á  las  Indias,  y  no 
sólo  esto  es  assi  en  esta  vida,  pero  alcanga  desde  la  tierra  hasta  el  cielo, 
que  los  amigos  que  allá  tenemos  hazen  nuestros  negocios.  Esta  verdadera 
opinión  me  consuela  en  la  absencia  que  v.  m.  quiere  hazer  y  pienso  tener 
allá  tanta  parte  en  lo  que  á  mí  tocare  estando  v.  m.  presente,  como  se  cier- 
to que  V.  m.  tendrá  donde  yo  me  hallare  para  le  servir  como  es  razón  y 
para  holgarme  con  su  acrecentamiento,  y  porque  mi  edad  y  el  tiempo  que 
tengo  gastado  en  estudios  me  obligan  aser  un  poco  parlero  y  presumir 
de  dar  consejo  principalmente  á  v.  m.  que  allende  que  su  edad  es  para  le 
pedir,  hay  en  mi  nueva  obligación  de  no  esperare  se  comedimiento  por  no 
tener  otras  preseas  ni  joyas  que  dar  á  v.  m.  en  esta  partida,  y  porque  cuan- 
to en  esta  vida  y  en  la  otra  pretendemos  toca  á  una  de  tres  cosas,  ó  á  la 
mayor  parte  dellas,  ó  á  todas  juntas;  quiero  dezir  ó  al  ánima,  ó  al  cuerpo, 


(1)  Por  hoy  no  puedo  decir  á  quién  va  dirigida  esta  Carta.  El  día  qne  se 
encuentre  lo  restante  de  ella,  que  es  donde  Páez  pedía  una  merced,  es  más  fácil 
que  se  saque  á  quién  la  pudo  enviar. 
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Ó  á  la  hazienda  y  á  las  otras  cosas  que  llaman  exteriores,  es  gran  razón 
que  el  primer  cuydado  tenga  v.  m.  de  lo  principal  que  es  el  ánima,  procu- 
rando servir  á  quien  se  la  dio  conforme  á  como  él  manda  y  quiere  que  le 
sirvamos:  Siendo  muy  devoto,  y  teniendo  por  sus  patrones  y  abogados 
todos  los  santos  y  particularmente  á  nuestra  S.^y  al  S/  Santiago;  y  por- 
que en  esta  parte  v.  m.  está  también  doctrinado,  y  de  tan  antigua  decen- 
dencia  de  sus  antepasados,  no  me  quiero  detener  en  esto.  Cuanto  al  cuer- 
po es  también  mucha  razón  tener  gran  cuenta  con  él,  no  sólo  no  pecando 
contra  él,  que  esto  toca  al  ánima,  pero  también  apartándose  de  las  cosas 
que  le  pueden  hacer  daño  á  la  salud,  y  estorbarle  que  no  pudiesse  hallarse 
en  empresas  de  valor,  ni  fuesse  para  sufrir  el  frío,  calor,  polvo,  y  otros  tra- 
bajos á  que  los  caballeros  se  deven  poner.  Lo  que  para  esto  es  menester 
no  quiero  dezir  que  se  viva  por  arancel  ó  regimiento  de  médicos,  pero 
que  se  guarde  v.  m.  de  aquellas  cosas  que  su  mesmo  ánimo  le  dirá  ser 
malas  y  dañosas,  las  quales  v.  m.  entiende  mejor  y  más  que  yo  podría  decir. 
Pero  basta  que  todas  las  cosas  en  los  estremos  son  malas  assi  en  comer  y 
beber,  como  en  los  exercicios,  y  es  necessario  tomar  siempre  una  media- 
neza  en  todo.  Restan  las  cosas  exteriores  en  las  quales,  por  ser  infinitas,  no 
por  nuestra  necessidad,  sino  por  la  opinión  de  las  gentes  sería  menester 
mui  largo  discurso  si  quisiessemos  seguir  particularmente  esta  materia, 
apartando  primero  las  cosas  necessarias  al  hombre  para  vivir  de  las  cosas 
que  son  para  más  descansada  y  apaciblemente  vivir,  y  de  las  otras  que  se 
inventaron  para  más  deleytosa  y  superfina  vida,  y  después  tratar  de  nues- 
tra patria  y  nuestro  Rey,  y  de  la  honra,  parientes,  y  amigos,  y  hazienda.  Las 
cuales  cosas  van  creciendo  en  gran  número.  Pero  diré  brevemente  lo  que 
me  parege  que  haze  al  propósito  de  v.  m.;  y  sea  lo  principal  tener  en  su 
servicio  gente  de  bien  y  de  vergüenza  y  buenas  costumbres,  y  que  sean  tan 
bien  tratados  assi  de  palabra  como  de  obra  que  tengan  amor  á  v.  m.  como 
si  fuesse  padre,  y  reverencia  y  temor  como  á  Sr.,  lo  cual  requiere  gran 
prudencia  para  hacer  tal  mezcla  que  no  se  atrevan  á  hablar  quando  no 
conviene,  ni  tan  poco  sean  tratados  de  esclavos.  Lo  2.°  y  mui  principal  es 
que  V.  m.  tenga  conversación  con  buenos  caballeros  y  se  aparte  de  compa- 
ñías que  muchas  vezes  engañan  con  que  son  valientes,  ó  diestros  en  armas, 
ó  mui  galanes  y  servidores  de  damas.  Porque,  pareciendo  que  estas  cosas 
convienen  á  caballeros,  podrían  engañar  á  v.  m.  assi  por  ser  demasiada- 
mente puestos  en  ellas,  de  donde  les  nage  presunción  y  se  viene  desto  á 
muchos  inconvenientes,  como  por  ser  viciosas  por  sí  mesmo,  ó  tener  los 
tales  otras  tachas  por  las  quales  no  se  deban  de  admitir  á  familiaridad 
de  V.  m.  aunque  tengan  éstas  gras.  Assi  que  en  esto  debe  mirarse  mucho 
aunque  no  sea  sino  para  no  obligarse  á  responder  por  quien  no  lo  mere- 
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ge,  y  todos  los  grandes  hombres  hizieron  mucha  dificultad  en  recebir  ami- 
gos antes  de  haber  mui  bien  visto  cuales  eran,  para  lo  cual  decían  que  era 
menester  comer  mucha  sal  con  el  hombre  que  avía  de  ser  rebebido  por 
amigo.  De  manera  que  esta  2."  parte  contiene  cómo  se  debe  haber  en  el 
escoger  amigos,  y  conversación  ó  compañía,  en  lo  cual  es  menester  tal 
destreza  que  escojamos  los  que  bien  nos  estuviere  sin  hazer  afrenta  á  los 
que  desechamos,  y  assi  será  la  tercera  cosa  tratar  á  todos  de  tal  arte  que 
ninguno  se  tenga  por  afrentado,  porque  dado  que  los  amigos  no  deben  ser 
abatidos  que  pasen  sobre  nosotros  como  por  puente.  Como  la  honra  es 
gran  cosa,  assi  se  debe  guardar  el  hombre  de  la  poner  cada  día  al  tablero, 
y  salir  de  muchas  questiones  por  vía  de  palacio  cuando  hay  lugar,  y  de  otras 
con  la  razón,  y  de  algunas  con  manera  de  menosprecio.  Sobre  toda  virtud 
es  menester  ser  liberal  los  que  andan  en  grandes  empresas,  pero  de  tal 
manera  que  [no]  caya  en  estremo  de  pródigo,  lo  qual  es  gran  mal  porque 
dan  lo  que  no  deben  y  quando  no  conviene  y  aquien  no  debrían  dar;  de 
que  este  vicio  reyna,  invéntanse  mui  malas  artes  para  tener  de  donde  dar, 
como  juegos,  y  tomar  fiado,  y  otras  cosas  peores.  De  manera  que  es  me- 
nester tratarse  bien  assi  mesmo  gastando  con  su  persona  lo  que  conviene, 
y  después  gastar  con  los  amigos,  principalmente  parientes,  y  con  los  de  su 
mesma  tierra,  y  con  todos  los  negessitados,  y  todo  esto  con  tal  gentileza 
que  parezca  que  se  hace  de  su  natural,  y  no  por  artificio,  buscando  tiempo 
cuando  se  vea  dar, 'ó  diciéndolo  él  y  contándolo,  ó  mostrando  cuando  hace 
la  liberalidad  que  hace  gran  cosa,  que  con  sólo  el  semblante  se  suele  per- 
der toda  la  gracia  destas  obras.  Pero  la  principal  regla  sería  que  v.  m.  mire 
lo  que  en  otros  le  descontenta  y  se  guarde  de  semejante  yerro,  aunque  es 
más  fácil  el  juzgar  á  otros  que  assi  mesmo. 

Ya  que  he  dicho  consejos  á  v.  m.  en  arte  de  gentileza,  que  es  harto  atre- 
vimiento, aunque  lo  he  mezclado  de  arte  que  parezca  ser  mi  profesión, 
quiero  que,  en  cambio  desto,  v.  m.  me  haga  una  merced  la  qual  también 
resultará  en  provecho  y  honra  de  v.  m.  (1). 

M.  Gutiérrez  Cabezón. 
o.  s.  A. 


(1)    No  he  encontrado  más  de  esta  Caria,  ni  en  éste,  ni  en  otros  manuscri- 
tos de  Páez  que  cuidadosamente  he  registrado. 
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El  Emmo.  Cardenal  Mariano  Rampolla,  Príncipe  del  Tíndaro,  era  una 
de  las  figuras  más  prestigiosas  de  la  Iglesia  católica.  Dotado  de  aptitudes 
admirables  para  el  manejo  de  los  negocios  y  de  singulares  prendas  de  ca- 
rácter, pudo  ocupar  con  honor  los  puestos  más  espinosos  y  delicados  de  la 
jerarquía  eclesiástica,  dejando  por  recuerdo  de  su  actividad  prudente,  un 
surco  de  luz,  como  orientación  y  modelo  de  iniciativas  generosas  y  admira- 
ble ejemplo  del  poder  oculto  y  triunfador  que  entraña  el  trabajo  hermanado 
con  la  virtud.  Su  larga  y  accidentada  vida,  consagrada  por  entero  á  la  de- 
fensa de  la  Iglesia,  sin  escatimar  desvelos  y  sacrificios,  haciendo  frente  con 
serenidad  imperturbable,  á  todo  género  de  obstáculos  y  contratiempos,  por 
sacar  incólumes  del  ajetreo  pasional  de  la  vida  moderna,  los  eternos  princi- 
pios del  orden  y  de  la  justicia,  son  hechos  públicos,  reconocidos  con  rara 
unanimidad  por  propios  y  extraños,  que  nos  revelan  bien  á  las  claras  la 
nobleza  de  sus  sentimientos  y  el  arraigo  que  en  su  magnánimo  corazón, 
tuvieron  los  santos  religiosos.  De  todos  esos  dignísimos  sentimientos 
que  enaltecen  la  figura  nobilísima  del  Cardenal  Rampolla,  dio  este  in- 
signe Purpurado  de  la  Iglesia  romana  ejemplos  clarísimos  en  los  dieci- 
séis años  que  desempeñó  el  cargo  de  Secretario  de  Estado,  en  el  glorioso 
pontificado  de  León  XIII,  si  siempre  difícil,  entonces  en  extremo  delicado, 
por  la  oposición  vigorosa  que  á  sus  acertadas  direcciones  declararon  los 
enemigos  de  Cristo  y  las  crecientes  exigencias  y  susceptibilidades  de  los 
Gobiernos,  aún  los  que  pertenecían  á  naciones  católicas.  El  inmenso  traba- 
jo que  desplegó  para  ahogar  en  sus  orígenes,  los  gérmenes  subversivos  de 
próximos  combates  entre  los  poderes  eclesiásticos  y  civil,  consignados  se 
hallan  en  multitud  de  documentos  de  todo  género,  que  vienen  á  ser  como 
firme  muro  de  bronce  levantado  con  hartas  fatigas  y  desvelos,  para  cortar 
el  paso  á  la  revolución,  que  engreída  en  sus  triunfos  amenazaba  arrasar 
hasta  en  sus  cimientos  la  obra  secular  del  catolicismo. 
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Pero  si  sus  cualidades  y  revelantes  dotes  de  gobierno  le  conquistaron 
merecidos  parabienes  de  la  crítica  honrada  é  imparcial,  y  sinceras  muestras 
de  aprecio, de  parte  de  los  católicos  sin  mote,  de  los  obedientes,  dispuestos  á 
secundar  las  órdenes  é  indicaciones  secundarias  de  la  Santa  Sede,  en  cam- 
bio, muchos  de  los  católicos  de  arrebatado  celo,  verdaderos  Jeremías  del 
pueblo  de  Dios,  que  derramaban  copiosas  lágrimas  sobre  la  ciudad  santa  y 
su  desolado  templo,  al  ver  orgullosa  y  gigante  á  la  revolución,  y  cómo  iba 
venciendo  la  escasa  resistencia  de  los  católicos,  siempre  en  lucha  intestina, 
ocupados  en  aquilatar  el  alcance  del  Syllabus  y  en  encasillar  á  todos  los 
cristianos  en  escuelas,  partidos  y  sistemas  particulares,  señalándoles  con 
sus  nombres  propios  y  sus  motes  distintos,  para  presentarles  luego  ante  la 
opinión  sensata  cual  desertores  cobardes  de  la  tradición  veneranda  y  de 
los  principios  salvadores  de  su  cristianismo  integral  y  purísimo,  tal  como 
ellos  solos  lo  entendían  y  practicaban...,  ese  grupo  de  católicos,  que  sin 
misión  especial  se  atribuían  el  oficio  de  celantes  y  caudillos  del  pueblo  ele- 
gido, no  advertían  el  contrasentido  de  sus  declaraciones  y  conducta,  ni 
tampoco  mostraron  con  el  ejemplo  la  sumisión  victoriosa  del  obediente 
leal,  convirtiéndose,  quizá  sin  advertirlo  y  contra  su  propia  voluntad,  en 
obstáculos  en  que  tropezaban  la  realización  y  actuación  á  la  v'da  práctica 
de  proyectos  é  iniciativas  de  regeneración  social  y  religiosa,  que  al  emanar 
del  centro  de  la  unidad  y  de  la  Cátedra  infalible  que  tiene  su  asiento  en 
Roma,  llevaban  en  sí  todas  las  garantías  de  acierto...,  todos  esos  católicos 
señalaron  al  Cardenal  Rampolla  como  blanco  de  sus  solapados  ataques,  y 
en  conversaciones  y  en  la  Prensa,  en  el  libro  y  en  el  círculo  tejieron  una 
historia  más  que  arbitraria,  injusta  de  la  vida  santa  y  de  las  altas  dotes 
de  gobierno  que  engrandecieron  al  Emmo.  Rampolla  en  el  tiempo  en  que 
estuvo  al  frente  de  la  Secretaría  de  Estado  de  S.  S.  León  XIII. 

Hechos  son  los  apuntados  más  merecedores  de  misericordia  que  de 
anatemas,  ya  que  el  solo  recuerdo  de  aquellas  luchas  de  todo  en  todo  infe- 
cundas, cuando  se  las  considera  entre  hermanos,  avivan  pasadas  contien- 
das y  sólo  sirve  su  recuerdo  para  ahondar  el  abismo  de  la  separación 
en.re  los  hijos  de  un  mismo  padre,  que  tienen  en  sus  labios  iguales  plega- 
rias y  en  sus  corazop.es  idénticos  sentimientos.  Ante  la  tumba  del  eminen- 
tísimo Rampolla  deben  borrarse  las  huellas  de  todo  resentimiento,  y  reco- 
nocer sin  ulteriores  miras,  la  nobleza  de  sus  intenciones,  siempre  á  la  altura 
de  su  elevada  misión,  para  aprovechar  las  enseñanzas  que  entraña  una  vida 
llena  de  méritos  y  coronada  por  el  sacrificio  perenne  en  aras  del  triunfo 
de  la  Iglesia.  Gracias  á  Dios,  hemos  podido  leer  con  satisfacción  gozosa, 
los  juicios  laudatorios  que  á  su  memoria  dedicaron  los  periódicos,  en  otro 
tiempo  más  hostiles  al  ilustre  Cardenal,  demostrando  con  ese  acto  gene- 
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roso,  que  han  desaparecido  no  pocos  prejuicios,  serenándose  providencial- 
mente el  hervidero  pasional  que  los  alimentaba.  Aún  es  tiempo  de  reparar 
con  una  conducta,  modelo  de  obediencia,  los  antiguos  errores,  y  encauzar 
las  masas  católicas  por  derroteros  seguros,  tomando  como  norte  y  aspira- 
ción aquellas  enseñanzas,  atribuidas  arbitrariamente  á  insinuaciones  malé- 
volas del  difunto  Cardenal  Rampolla. 

Quien  no  haya  meditado  serenamente  la  situación  difícil  en  que  se 
hallan  los  católicos  en  pueblos  en  que  por  ser  mayoría  absoluta  debieran 
dirigir  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  actuando  á  sus  organismos  y 
constitución  fundamental  la  tesis  católica,  como  les  corresponde  en  pleno 
derecho,  no  podrá  apreciar  la  magnitud  del  desastre  que  supone  esa  injus- 
tificada división  de  los  buenos,  basada  en  disquisiciones  académicas,  pro- 
pias no  más  que  para  dar  pábulo  á  temperamentos  sofistas  y  dialécticos 
que  ambicionan,  por  cima  de  los  sagrados  intereses  de  la  causa  católica, 
sacar  triunfantes  sus  sistemas  á  fuerza  de  distinciones  y  de  ingenio.  Para 
remediar  esa  enfermedad  de  los  espíritus,  disfrazada  con  las  apariencias 
de  un  celo  sagrado,  no  cabe  otro  procedimiento  que  la  obediencia.  Tiem- 
po es  ya  de  que  los  católicos  olviden  sus  diferencias  bizantinas  y  aprove- 
chen las  enseñanzas  de  una  historia  rica  en  todo  género  de  derrotas,  para 
que  unidos  en  compacta  falange  puedan  realizar  la  misión  socialmente  re- 
generadora que  deben  cumplir,  conquistando  al  pueblo  con  su  ejemplo, 
su  abnegación  y  heroísmo,  seguros  de  que  no  les  faltarán  los  auxilios 
del  cielo.  Si  esas  declaraciones  de  los  enemigos  del  Cardenal  Rampolla 
son  sinceras,  á  más  de  significar  una  rectificación  que  hace  tiempo  la 
esperaban  todos  los  buenos  con  impaciencia,  constituirá  ferviente  tributo 
de  alabanzas  al  difunto  Cardenal,  logrando  por  tal  modo  reconocerle 
como  una  de  las  glorias  más  legítimas  de  la  Iglesia  en  los  actuales  tiempos. 

España  también  reconoció  por  suya  la  gloria  y  fama  de  que  gozó  el 
Emmo.  Cardenal  Rampolla.  No  ha  olvidado  aún  su  recuerdo  y  brillante 
historia  como  Nuncio  que  fué  en  1883  de  S.  S.  León  XIII  en  la  corte  de 
Madrid.  Todavía  se  ponderan  con  íntima  satisfacción  el  acierto  y  pruden- 
cia desplegados  por  Rampolla  en  estrechar  y  hacer  más  suaves  y  francas 
las  relaciones  diplomáticas  de  la  Santa  Sede  con  el  Gobierno  español.  Pre- 
dominaban en  aquella  sazón  en  España  los  políticos  educados  por  la  revo- 
lución, quienes,  sugestionados  por  el  derecho  nuevo  y  la  prosperidad  eco- 
nómica de  otros  pueblos,  atribuida  erróneamente  por  ellos  á  la  aplicación 
de  los  principios  revolucionarios  á  la  vida  nacional,  creían,  quizá  de  buena 
fe  ó  bien  constreñidos  á  ello  por  ocultos  y  terribles  compromisos,  que 
España  sería  grande,  rica  y  poderosa  cuando  aquí  se  establecieran  legal- 
mente  esos  principios  y  doctrinas,  que  tan  honda  huella  habían  producido 
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en  sus  ánimos.  Por  otra  parte,  muchos  de  esos  políticos,  de  abolengo  revo- 
lucionario, habían  tomado  parte  en  el  destronamiento  de  Isabel  II  en  el 
año  68;  eran  caudillos  de  multitudes  prontas  al  motín  callejero,  al  des- 
orden y  á  la  lucha,  y  habían  adquirido  grandes  compromisos  con  sus 
embaucados  partidarios.  Al  entrar  en  la  situación  legal,  aceptando  como 
hecho  impuesto  por  la  fuerza  la  restauración  del  régimen  monárquico  con 
la  proclamación  de  Alfonso  XII,  no  se  declararon  vencidos,  sino  que  impu- 
sieron condiciones  bien  gravosas  á  la  Corona  y  sumamente  humillantes 
para  la  mayoría  católica  de  la  nación.  El  entonces  Nuncio  en  España  mon- 
señor Simeoni  tuvo  que  ausentarse  de  Madrid,  quedando  como  encargado 
de  negocios  en  aquel  período  turbulento  el  Auditor  de  la  Nunciatura  mon- 
señor Rampolla  (1875-1877),  tomando  no  pequeña  parte  en  los  vitales 
problemas  que  á  la  sazón  se  discutían,  y  que  tanta  importancia  tenían  para 
la  religión  y  la  patria.  Cánovas  del  Castillo  inspiró  su  política  en  un  espí- 
ritu de  olvido  y  atracción.  «A  nadie  se  persiguió,  dice  un  historiador,  por 
sus  ideas  ó  sus  actos  anteriores,  ni  se  trató  de  destruir  toda  la  obra  de  la 
Revolución;  pues  aun  la  libertad  de  cultos  se  ha  salvado,  aunque  reducida 
á  cierta  tolerancia  con  la  sectas  disidentes».  Esa  política  de  balancín,  ins- 
rada  más  que  en  principios  fijos  de  un  credo  cerrado  á  toda  transacción, 
en  el  oportunismo  atrayente,  lleno  de  indulgencia  para  los  enemigos  an- 
tiguos de  la  Monarquía,  la  creyó  Cánovas  conciliable  con  la  salvaguardia 
de  los  derechos  tradicionales  de  la  Iglesia.  Entonces  tomó  carta  de  natura- 
leza entre  nosotros  el  sistema  de  la  equidistancia  entre  católicos  y  radica- 
les, tirando  siempre  á  mantener  la  paz,  aún  á  trueque  de  herir  los  senti- 
mientos de  la  mayoría  casi  absoluta  de  los  españoles.  ¿Qué  beneficios 
ha  reportado  la  patria,  de  un  sistema  de  componendas  y  pactos  con  el 
error?  Ahí  está  la  historia  con  sus  enseñanzas  para  demostrarnos,  que  en 
aquel  momento  histórico  fué  hacedero  establecer  en  toda  su  integridad  la 
unidad  católica,  como  lo  exigían  los  españoles  creyentes  en  mensajes  y 
elocuentes  peticiones;  pero  no  nos  pertenece  hoy  detallar  las  peripecias 
de  aquella  contienda,  sino  sólo  consignar  un  hecho,  no  menos  doloroso 
que  real. 

Por  una  parte,  mostrábase  el  primer  ministro,  en  aquella  época  cons- 
tituyente, favorable  á  la  antigua  y  legítima  tradición  española,  católica  en 
su  esencia,  en  su  vida  y  en  todas  las  manifestaciones  nacionales,  mien- 
tras que  arrollado  por  la  oposición  liberal  cedía  á  sus  vigorosos  ataques 
hasta  atraerla  á  la  legalidad  vigente,  con  liberalidades  que  repugnaban 
hondamente  á  los  sentimientos  católicos  de  los  españoles.  Rampolla  hallá- 
base en  medio  de  la  lucha,  en  situación  sumamente  comprometida.  Estaba 
obligado  por  su  alta  representación  á  amparar  con  su  prestigio  los  dere- 
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chos  inalienables  de  la  Iglesia,  sin  entrar  de  lleno  en  el  sistema  concesio- 
nista del  Gobierno,  y  era  deber  suyo  primario  armonizar  las  aspiraciones 
de  la  política  imperante  con  el  mantenimiento  de  las  relaciones  diplomáti- 
cas con  la  Corte  de  Roma.  Para  conseguir  sacar  incólumes  los  principios 
católicos  y  los  derechos  de  la  religión  de  los  españoles  de  aquel  laberinto 
de  aspiraciones  y  encontrados  sistemas,  fué  necesario  que  acudiera  á  los 
recursos  de  su  exquisita  prudencia,  dando  galanas  muestras  de  firmeza 
y  de  tacto  político  y  mostrándose  digno  en  todos  esos  negocios  y  á  la 
altura  de  la  misión  que  se  le  confiaba  y  de  las  circunstancias  difíciles  en 
que  hubo  de  cumplirla.  Entonces  tuvo  la  rara  habilidad  de  conquistar  las 
simpatías  de  unos  y  otros  á  fuerza  de  asiduo  estudio  de  los  problemas  en 
litigio  y  de  un  acierto  singular  en  buscarles  solución  equitativa  y  que 
pudiera  satisfacer  los  anhelos  de  todos.  Ese  sistema  armónico,  que  trata  de 
compaginar  el  progreso  moderno  con  el  catolicismo,  dentro  del  orden  y 
de  la  verdad,  sin  menoscabo  de  los  sacrosantos  derechos  de  la  religión,  y 
que  había  de  ser  con  el  tiempo,  la  gran  aspiración,  el  gran  pensamiento 
de  León  XIII,  hállase  como  esbozado  en  la  conducta  seguida  por  Rampo- 
11a  en  su  labor  diplomática  en  Madrid. 

Nombrado  Nuncio  en  España  por  el  inmortal  León  XIII,  continuó  tra- 
bajando por  la  armonía  de  ambos  poderes. 

La  creación  de  la  diócesis  de  Madrid  va  unida  al  nombre  de  Rampolla. 
A  su  inteligente  labor  diplomática  se  debe  también  el  acuerdo  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  español,  respecto  á  las  leyes  del  matrimonio,  y 
aún  desplegó  actividad  más  intensa  en  apaciguar  la  efervescencia  política 
de  los  católicos,  alentándoles  á  trabajar  sin  descanso  en  la  conquista  de  las 
masas  populares,  como  medio  único  para  enseñorearse  del  instrumento 
decisivo  del  gobierno  y  lograr  influir  desde  las  alturas  del  poder  en  los 
destinos  de  la  patria.  Para  esto  era  condición  precisa  acercar  el  episcopado 
al  trono,  borrar  pasadas  querellas,  limar  asperezas  y  facilitar  la  mutua  con- 
vivencia de  unos  y  otros  dentro  de  las  circunstancias  creadas  por  el  des- 
arrollo de  los  acontecimientos  históricos.  Una  resistencia  intransigente  en 
aquella  coyuntura,  quizá  hubiera  provocado  desórdenes  y  motines,  y  hasta 
no  es  aventurado  suponer  muy  probable  la  continuación  de  la  funesta  gue- 
rra civil;  pero  como  el  triunfo  definitivo  no  era  seguro  y  se  advertía  entre 
los  contendientes  cansancio  y  hartura  de  pelear,  que  presagiaba  una  con- 
clusión próxima  de  la  lucha,  y  eran  de  temer  crueles  represalias,  aconse- 
jaba la  prudencia  no  extremar  los  rigores,  sino  sacar  el  más  honroso  par- 
tido de  las  condiciones  en  que  se  hallaba  la  Iglesia,  respecto  al  poder 
público,  en  aquel  período  histórico.  No  significaba  esto  debilidad  de  carác- 
ter ó  cobardía  en  la  defensa  de  la  Iglesia,  ni  tampoco  la  aceptación  íntegra 
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de  aquella  política  acomodaticia  de  Cánovas,  desprovista  de  base  doctrinal 
fija,  sino  sólo  la  reivindicación  de  los  propios  y  sagrados  derechos  por 
medios  legales,  dando  de  mano  á  aquellas  algaradas  motinescas,  que  alar- 
maban á  los  pueblos  y  convertían  á  la  nación  en  un  campo  de  venganzas 
ratricidas.  Mucho  contribuyó  el  Nuncio  Mons.  Rampolla  á  que  desapare- 
cieran de  nuestras  costumbres  aquellas  aficiones  guerreras,  señalando  á  los " 
buenos  como  campo  propio  de  sus  conquistas  y  apostolado  la  evangeliza- 
ción  del  pueblo. 

Muchos  observadores  imparciales  de  la  cosa  pública  lamentan  hoy, 
con  intensa  amargura,  que  los  católicos  españoles,  olvidando  pequeñas 
diferencias  domésticas  no  hubieran  secundado  con  todas  sus  fuerzas  tan 
sabias  medidas  de  prudencia,  hasta  conseguir  imponerse  por  su  número 
y  disciplina  á  los  poderes  públicos,  presentándose  como  una  fuerza  impor- 
tante con  la  cual  fuera  preciso  contar,  cuando  llegase  el  momento  de  dar 
leyes  que  de  cerca  ó  de  lejos  tocasen  la  cuestión  religiosa.  Por  el  momento, 
no  había  medio  racional  más  fácil  para  dar  al  traste  con  la  política  equili- 
brista de  Cánovas,  y  para  tener  á  raya  á  los  liberales  exigentes,  con  no  poco 
provecho  para  la  religión  y  la  patria.  Sea  como  quiera,  la  misión  diplo- 
mática de  Rampolla  en  España,  ya  como  Auditor  ó  en  su  calidad  de  Nun- 
cio, dejó  hondas  huellas  en  nuestra  política  religiosa,  se  distinguió  por  la 
nobleza  de  sus  elevados  pensamientos  y  generosas  aspiraciones,  fué  bien- 
hechora y  fecunda  en  beneficios  para  la  Iglesia  y  mereció  encomiásticos  elo- 
gios de  parte  de  los  más  caracterizados  representantes  de  nuestra  vida  na- 
cional. Tuvo  además  Mons.  Rampolla  el  raro  acierto  de  resolver  multitud  de 
cuestiones  importantes  sin  suscitar  animosidades  y  rencores;  antes  bien  su 
digna  y  noble  conducta  unida  á  su  porte  y  distinguidos  modales,  su  acri- 
solada virtud  y  el  proceder  leal  y  sincero  de  que  dio  inequívocas  muestras, 
en  sus  numerosas  relaciones  en  la  Corte  de  España,  le  merecieron  genera- 
les simpatías,  que  aun  se  mantienen  vivas  á  pesar  de  la  distancia  y  de  los 
años.  Es  notorio  que  ese  aprecio  del  Emmo.  Rampolla  era  general  en 
España,  cuando  al  celebrarse  en  Madrid  el  XXII  Congreso  Eucarístico 
Internacional,  se  reclamaba  su  presencia  como  un  fausto  suceso  para  la 
nación.  Si  en  aquella  coyuntura  hubiera  venido  á  España,  investido  con 
la  alta  representación  de  S.  S.  Pío  X  para  presidir  aquella  augusta  Asam- 
blea Eucarística,  hubiera  podido  comprobar  cuan  grata  era  su  persona  á 
los  españoles,  y  seguramente  que  el  Congreso  hubiera  suscitado  mayores 
alegrías  y  entusiasmos. 

En  los  grandes  acontecimientos  nacionales  tomó  parte  el  Emmo.  Car- 
denal Rampolla.  ¿Quién  no  recuerda  aquel  día  trágico  y  glorioso  de  la 
augusta  boda  de  S.  M.  Alfonso  XIII  con  la  princesa  Victoria  Eugenia  de 
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Battemberg?  En  día  tan  señalado,  cuando  los  reyes  de  Europa  se  hicieron 
representar  en  aquellas  fiestas  memorables  por  sus  hijos,  los  Príncipes 
herederos  de  sus  coronas,  Rampolla  envió  á  nuestro  Rvmo,  P.  General, 
Fr.  Tomás  Rodríguez,  por  su  propio  representante,  para  tomar  parte  en 
las  alegrías  de  la  nación  que  tan  sincero  cariño  le  profesaba.  Y  para  no 
recargar  más  el  cuadro,  sirva  como  remate  y  término  el  recuerdo  de  nues- 
trasdiferencias  con  Alemania  por  la  posesión  de  las  islas  Carolinas. 

Alemania,  pictórica  de  productos  comerciales,  busca  con  avidez  nuevos 
mercados  en  donde  colocar  su  enorme  superproducción.  A  ese  pensamien- 
to obedeció  su  política  de  apodersfe  de  las  islas  Carolinas,  que  vegetaban 
allá  en  los  mares,  en  un  aislamiento  casi  absoluto  por  parte  de  España. 
El  conflicto  hallábase  pronto  á  estallar,  y  lo  natural  era  que  España  per- 
diera el  dominio  de  aquellas  islas.  Era  por  aquel  entonces  nuncio  en  Ma- 
drid Mons.  Rampolla,  y  aunque  desconocemos  su  labor  personal  en  este 
asunto,  y  no  faltan  historiadores  que  atribuyen  la  idea  de  someter  su  solu- 
ción al  Papa,  al  Canciller  de  Hierro,  es  lo  cierto  que  la  mediación  del 
Papa  evitó  el  conflicto  entre  aquella  nación  y  la  nuestra,  y  bien  claro  se 
manifestó  el  júbilo  del  pueblo  al  señalar  á  la  Nunciatura  de  Madrid  por 
centro  de  sus  explosiones  de  entusiasmo  y  clamorosos  signos  de  regocijo. 

Todos  esos  recuerdos  y  muchos  más  que  no  caben  en  esta  nota  necro- 
lógica, van  íntimamente  unidos  al  nombre  del  difunto  Cardenal  Rampolla, 
cuyo  nombre  significaba  para  los  españoles  el  de  un  bienhechor.  Por  lo 
mismo,  su  muerte  constituye  un  duelo  nacional,  exteriorizado  con  inequí- 
vocas manifestaciones  en  el  unánime  sentir  de  la  Prensa,  y  en  otras  mani- 
festaciones públicas  de  sentimiento^  por  pérdida  tan  sensible  como  irre- 
parable. 

La  Orden  Agustiniana  llora  la  muerte  del  insigne  Cardenal  Rampolla, 
como  una  desgracia  propia  é  irreparable.  Durante  veinticinco  años  des- 
empeñó con  singular  acierto,  con  noble  desinterés  y  envidiable  entusiasmo 
el  elevado  cargo  de  Protector  de  la  Orden  (1).  Los  beneficios  que  en  tan 


(1)  Carta  dirigida  al  Rvmo.  P.  Neno,  General  de  la  Orden,  con  la  que  el 
Emmo.  Rampolla  aceptaba  con  entusiasmo  el  cargo  de  Protector  de  la  Orden 
Agustinina. 

«Rmo  Padre.  L'alta  stima  da  me  professata  ad  un  Ordine  che  da  varisecoli 
si  distingue  per  esemplaritá  di  vita  e  per  aver  dato  alia  Chiesia  molti  Sancti  ed 
alie  scienze  ed  alie  lettere  scrittori  eminentissimi,  mi  fa  ritenere  tanto  onore- 
vole  quanto  gradito  qualumque  compito  mi  si  voglia  commettere  che  debba  e 
possa  ridondare  a  vantaggio  dell 'Ordine  stesso  ed  accrescere  ¡1  lustro,  ond'es- 
30  é  circondato.  E  quindi  la  proposta  di  esserne  il  Protettore  presso  la  Santa 
Sede  non  poteva  dal  mió  canto  essere  destinata  senza  macaare  a  quei  partico- 
lari  riguardi  cui  l'Ordine  Romitano  di  S.  Agostino  ha  molti  tittoli,  e  che  sonó 
ad  un  tempo  plenamente  corrispondenti  ai  sensi  intimi  dell 'animo  mió  ed  a 
misi  desiderí.  Rimaneva  solo  che  la  Suprema  autorita  del  S.  Padre  venisse  á 
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largo  espacio  de  tiempo  recibieron  los  Agustinos  de  su  espléndida  gene- 
rosidad, no  son  para  contados  por  menudo,  sino  para  recordarlos  con  sen- 
timientos de  profunda  gratitud  en  la  presencia  de  Dios  en  nuestras  oracio- 
nes. Baste  decir  que  todos  los  Agustinos,  y  en  especial  sus  dignísimos 
Superiores  Generales,  encontraron  siempre  en  el  Cardenal  RampoUa  un 
consejero  avisado  é  imparcia!  y  un  amigo  sincero.  El  seguía  con  vivo  inte- 
rés el  desarrollo  creciente  de  la  Orden  en  todas  las  naciones  del  mundo, 
gozaba  con  nuestras  alegrías,  y  su  regocijo  era  franco,  íntimo  y  espiritual, 
cuando  se  le  referían  las  conquistas  espirituales  de  nuestros  misioneros, 
los  aplausos  merecidos  por  nuestros  escritores,  las  calladas  virtudes  de 
nuestros  hermanos,  cuya  fragancia  edificaba  á  los  pueblos  y  embalsamaba 
á  los  claustros.  Toda  empresa  de  carácter  científico  ó  apostólico,  toda  ini- 
ciativa generosa  que  parfiera  de  los  nuestros  proporcionaba  á  nuestro  ex- 
celso'Protector  momentos  felices,  regocijos  sanios,  que  sólo  pueden  gustar 
las  almas  profundamente  piadosas,  como  lo  fué  la  del  Emmo.  Cardenal 
Rampolla.  En  los  momentos  de  prueba,  cuando  la  revolución  sin  entrañas 
arrojó  á  nuestros  hermanos  de  Francia  y  del  Archipiélago  Filipino,  Rampo- 
lla sintió  aquel  inmenso  desastre  cual  propia  desgracia,  y  en  sus  consejos, 
siempre  prudentes,  y  en  sus  palabras  inspiradoras  de  soberanos  alientos, 
descubrimos  entonces  los  tesoros  de  cariño  que  encerraba  aquella  alma 
hermosa  para  los  Agustinos.  ¡Y  en  cuantas  otras  ocasiones  fué  el  paño  de 
lágrimas  de  nuestros  hermanos,  los  Agustinos! 

Profesó  especial  predilección  á  los  Agustinos  de  El  Escorial  No  había 
olvidado  los  gratos  recuerdos  de  su  estancia  en  el  Real  Sitio,  á  raíz  de  en- 
cargarse la  Provincia  de  Filipinas  de  la  Octava  Maravilla.  Entonces  pudie- 
ron apreciar  los  Agustinos  las  elevadas  prendas  de  inteligencia  y  de  go- 
bierno qne  adornaban  al  Cardenal  Rampolla.  Nuncio  á  la  sazón  en  España, 
pudo  estudiar  de  cerca  el  creciente  desarrollo  de  la  Orden  en  nuestra  pa- 
tria, sus  Centros  docentes  y  el  prestigio  de  sus  escritores.  En  su  trato  fami- 
liar con  los  Agustinos,  adquirió  aquel  elevado  concepto  que  siempre  tuvo 
á  la  Orden,  expresado  después  en  el  precioso  documento  que  dejamos 
consignado,  estableciéndose  entonces  lazos  íntimos  de  amistad  que  han 


sanzionare  la  proposta  della  P.  V.  Rma.  e  la  mía  accettazione.  E  poiché  la 
Santitá  Sua  si  é  benignamente  dignata  di  annuire  a  la  preghiera  che  in  questo 
senso  Le  fu  umiliata,  mi  fo,  senza  frapporre  indugio,  a  dámele  notiziia  per 
opportuna  norma,  e  perche  sappia  Ella  a  chi  ricorrere  quante  volte  la  mía  ope- 
ra posa  riuschire  utile  al  benemérito  Ordide,  del  quale  sonó  lieto  di  essere  fin 
da  ora  il  Protettore. 

Ed  augurándole,  dopo  ció,  ogni  maggior  bene,  mi  dichiaro. 

Di  V.  P.  Rvma.  Roma,  21  Dicembre  1888.— Affmo.  vel  Signore.— M.  Card. 
Rampolla. 
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sobrevivido  á  todos  ios  vaivenes  y  vicisitudes  humanos,  sin  que  iiaya 
logrado  entibiarlos  la  misma  muerte.  Hoy,  ante  el  sepulcro  que  encierra 
los  restos  mortales  de  nuestro  insigne  Protector  y  cariñoso  amigo,  eleva- 
mos al  cielo  todos  los  Agustinos,  particularmente  los  de  El  Escorial,  una 
plegaria  fervorosa  por  el  eterno  descanso  del  alma  del  Emmo.  Cardenal 
RampoUa,  como  tributo  de  gratitud  y  signo  inequívoco  del  sincero  amor 
que  le  profesábamos. 

Como  Protector  que  fué  de  la  Orden,  hubo  de  tomar  parte  en  los  más 
importantes  acontecimientos  de  su  moderna  historia,  y  á  su  influencia  po- 
derosa se  deben  no  pocas  fundaciones,  cuyos  principios  tropezaron  con 
dificultades  casi  insuperables.  Pero  sin  que  sea  nuestro  propósito  referir 
la  historia  íntima  de  la  Orden  en  sus  relaciones  con  nuestro  generoso  Pro- 
tector, para  averiguar  la  parte  notable  que  le  corresponde  en  el  buen  éxito 
de  algunas  empresas,  en  la  elección  de  algunos  Agustinos  para  desempe- 
ñar puestos  elevados  y  honrosos,  en  la  solución  de  cuestiones  pendientes 
de  los  Tribunales  Supremos  eclesiásticos,  en  la  adquisición  de  nuevas 
gracias  y  amplios  privilegios  para  la  Orden;  dejando  á  un  lado  la  labor 
personal  que  toda  eso  supone,  sí  indicaremos  que  el  Emmo.  Rampolla 
presidió,  por  delegación  apostólica,  los  Capítulos  Generales  de  la  Orden 
en  los  años  1889,  1895,  1907  y  1913,  y  en  el  desempeño  de  esa  misión,  no 
escasa  de  dificultades,  reconocieron  todos  los  Padres  capitulares  las  excep- 
cionales dotes  de  gobierno  que  adornaban  al  eminentísmo  Protector  de  la 
Orden. 

Aún  no  hacía  tres  meses  que  había  presidido  nuestro  Capítulo  Gene- 
ral, tomando  parte  en  los  trabajos  preparatorios  y  en  el  desarrollo  de  la 
Asamblea,  con  aquel  esmero  y  atención  que  ponía  en  el  manejo  de  todas 
las  cuestiones  que  trataba,  sin  escatimar  el  trabajo  ni  rehuir  el  examen  re- 
posado de  cada  uno  de  los  problemas  puestos  á  discusión.  A  todos  aten- 
día con  entrañas  de  verdadero  padre,  conservando  siempre  su  augusta 
representación  con  dignidad  atrayente  y  exenta  de  toda  afectada  presun- 
ción. Sus  consejos  eran  más  bien  tímidas  observaciones  dictadas  por  el 
amor  á  la  verdad,  que  triunfaban  siempre  porque  iban  avoloradas  con  una 
reflexión  profunda  acerca  de  su  conveniencia  y  necesidad,  logrando  por 
tal  modo  la  más  envidiable  concordia  de  los  espíritus.  Nota  saliente  del 
Capítulo  de  1913  fué  el  discurso  pronunciado  por  su  dignísimo  presidente, 
Rampolla  no  era  orador  en  laacepción  estricta  de  la  palabra;  pero  le  basta- 
ba con  ser  un  pensador  profundo  y  un  enamorado  de  los  escritos  de  San 
Agustín  y  de  su  ínclita  Orden,  para  componer  un  discurso  de  tonos  senci- 
llos, exento  de  robusta  entonación  oratoria,  pero  rico  en  doctrina  y  ense- 
ñanzas é  impregnado  de  un  espíritu  tan  marcadamente  agustiniano,  que 
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SU  peroración  formó  las  delicias  de  los  agustinos  que  tuvieron  la  fortuna 
de  escucharle.  Su  oratoria  era  insinuante,  reflexiva,  no  exenta  de  cierta 
gracia  y  hasta  elegancia  de  estilo,  que  suavemente  iba  penetrando  en  los 
ánimos,  hasta  convencerles.  Y  por  cierto  que  logró  su  propósito.  Los 
unánimes  elogios  que  hemos  escuchado  á  algunos  padres  capitulares  nos 
dicen  cuan  bien  recibido  fué  su  discurso.  Quizá  fué  ese  el  último  acto  de 
benevolencia  que  practicó  el  Cardenal  Rampolla  como  Protector  de  nues- 
tra Orden. 

Ningún  indicio  se  advertía  en  la  salud  de  nuestro  Protector,  que  hiciera 
sospechar  su  muerte  próxima.  Con  exactitud  invariable  seguía  su  método 
ordinario  de  vida,  absorbida  por  entero  por  la  práctica  de  la  virtud  y  el 
estudio.  Laborioso  por  temperamento  y  por  convicción,  dedicaba  largas 
horas  á  la  investigación  histórica  y  al  despacho  de  negocios  y  asuntos, 
que  le  pertenecían  en  virtud  de  sus  elevados  cargos  y  de  las  muchas  sim- 
patías y  relaciones  que  tenía.  Levantábase  muy  de  mañana.  Dedicaba  las 
primeras  horas  á  los  ejercicios  de  devoción.  La  piedad  del  cardenal 
Rampolla  era  legendaria.  Toda  Roma  conocía  su  ardiente  devoción,  su 
recogimiento  extraordinario  durante  la  misa,  invirtiendo  largo  espacio  de 
tiempo  entre  la  consagración  y  la  comunión,  en  profundas  meditaciones, 
más  propias  de  una  vida  apacible  monástica,  que  de  un  hombre  tan  en- 
golfado en  los  negocios  importantísimos  de  la  Iglesia.  Aun  siendo  Secre- 
tario de  Estado,  cargo  difícil  y  que  requiere  toda  la  atención  y  estudio  de 
un  hombre  de  singulares  dotes  de  gobierno,  nunca  disminuyó  el  tiempo 
consagrado  á  sus  ejercicios  espirituales.  Lo  restante  del  día  lo  empleaba 
en  el  despacho  y  en  el  estudio,  excepto  un  breve  rato  de  vagar  que  se 
permitía  por  la  tarde.  Habitaba  el  palacio  de  Santa  Marta,  edificio  cuadra- 
do, sumamente  sencillo,  situado  detrás  de  la  Basílica  Vaticana  y  reservado 
al  Arcipreste  de  San  Pedro.  Aquella  vivienda  más  parecía  solitario  monas- 
terio que  morada  de  un  príncipe  de  la  Iglesia.  Cuando  el  sol  lanzando 
sus  últimos  fulgores  sobre  la  ciudad  eterna  se  oculta  tras  de  los  montes 
cercanos,  y  la  noche  comenzaba  á  envolver  con  su  negro  manto  la  gran  ciu- 
dad; en  esa  hora  que  los  romanos  con  frase  pintoresca  y  cristiana  llaman 
del  Ave  María,  si  el  curioso  peregrino,  atravesando  la  plaza  de  San  Pedro, 
completamente  desierta,  se  dirigía  á  mano  izquierda  de  la  Basílica  bajo  las 
sólidas  galerías  formadas  por  los  contrafuertes  de  la  iglesia,  podía  con- 
templar un  cuadro  impresionante  por  la  soledad  y  desolación  que  reina 
en  aquellos  parajes.  Se  creería  trasladado  al  reino  de  la  muerte.  Nin- 
gún ruido  turba  aquella  monotonía,  impregnada  de  rumores  de  tristeza. 
Sólo  una  luz  mortecina  despedía  sus  pálidos  fulgores  sobre  la  plaza  de 
Santa  Marta:  era  la  luz  del  vestíbulo  del  palacio  que  habitaba  el  Cardenal 
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Rampolla.  La  puerta  grande,  completamente  abierta,  indicaba  que  recibía 
Su  Eminencia  á  los  numerosos  amigos,  que  todos  los  días  le  visitan  y 
y  consultan.  En  ese  palacio  solitario,  de  monástica  severidad,  ha  muerto 
nuestro  eximio  Protector  el  16  de  Diciembre  de  1913. 

El  Corriere  d'Italia  dice  que  el  doctor  Battistini,  médico  del  eminentísi- 
mo Cardenal  Rampolla,  había  notado  en  él  manifestaciones  claras  de  an- 
gina de  pecho,  y  que  para  prevenir  una  desgracia  próxima  le  había  pres- 
crito un  método  de  vida,  fundado  en  el  reposo,  que  el  Cardenal  siguió 
con  poca  escrupulosidad,  ya  que  siguió  trabajando  sin  cuidarse  del  peli- 
gro que  le  amenazaba,  á  pesar  de  la  fiebre  continua  y  de  cierta  impresio- 
nabilidad excesiva  al  frío.  El  día  15  de  Diciembre  no  interrumpió  sus  tareas 
cotidianas,  Al  día  siguiente  entregó  su  alma  á  Dios.  El  duelo  fué  general 
en  Roma.  Inequívocas  muestras  de  aprecio  siguieron  á  la  difusión  de  tan 
infausta  noticia  por  la  ciudad.  ¡Dios  haya  premiado  sus  trabajos  y  desve- 
los en  beneficio  de  la  Iglesia  y  de  nuestra  Orden,  con  la  corona  reservada 
á  los  justos! 

El  Osservatore  Romano  publicó  una  breve  noticia  necrológica,  resu- 
miendo la  vida  y  admirables  hechos  del  difunto  Cardenal;  de  ella  tomamos 
las  siguientes  palabras,  que  compendian  primorosamente  nuestro  pensa- 
miento: «Hombre  de  vida  austera,  dice  el  órgano  oficial  de  la  Santa  Sede, 
de  piedad  ejemplar,  de  vasta  y  profunda  doctrina,  de  munificencia  de  prín- 
cipe, de  la  cual  guardará  el  Capítulo  de  San  Pedro  imperecedera  memo- 
ria y  sus  rasgos  permanecerán  indelebles,  tanto  en  la  patriarcal  basílica 
como  en  su  título  de  Santa  Cecilia,  el  Cardenal  Rampolla  fué  una  de  las 
figuras  más  eminentes  del  Sagrado  Colegio,  lustre  y  decoro  de  la  Iglesia 
Romana.» 

P,  L.  Conde. 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 
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Aventino.— Croquis  romains. — Nouvelle  Librairie  Nationale,  11,  rué  de  Medi- 
éis, París. -Un  vol.,  en  8.*^  menor,  de  270  págs.— Precio:  3,50  frs. 

Aventino  es  un  cronista  de  estilo  fluido,  ameno;  narrador  delicioso  de 
cosas  pasadas  y  hechos  presenciados  por  él  mismo,  que  reflejan  la  íntima 
psicología  del  alma  de  la  gloriosa  ciudad  de  Roma.  Cambios  profundos 
ha  sufrido  el  pueblo  romano  en  su  vida  política  en  los  últimos  cuarenta 
años,  que  le  dan  una  fisonomía  nueva,  si  bien  con  enlaces  de  tradiciones  y 
costumbres  antiguas,  que  aún  perduran  entre  las  clases  populares,  las 
más  fíeles  á  la  tradición.  No  es  posible,  por  tanto,  reflejar  las  impresiones 
de  observación  directa  sobre  el  pueblo  de  Roma  y  prescindir  del  pasado, 
que  tan  hondas  huellas  dejó  en  su  modo  de  ser  y  en  sus  costumbres. 
Aventino  busca  la  génesis  antigua  de  las  prácticas  actuales,  para  trazarnos 
en  pintorescas  narraciones  lo  que  en  la  actualidad  es  el  romano  di  Roma, 
con  sus  perfecciones  y  defectos.  Así  resulta  el  cuadro  interesante  como 
una  narración  novelesca,  é  instructiva  como  todo  estudio  realista,  calcado 
sobre  el  ajetreo  viviente  de  la  actividad  popular  en  sus  más  notables  ma- 
nifestaciones. 

No  se  contenta  Aventino  con  consignar  sus  observaciones  personales 
elevándolas  á  principio  de  carácter  transcendental,  siguiendo  una  sociolo- 
gía incolora  cuyos  límites  son  universales,  sino  que  prefiere  el  examen  di- 
recto del  detalle,  la  frase,  el  gesto,  el  entusiasmo  del  conjunto  de  creencias 
y  prácticas  que  escapan  á  la  crítica  de  un  examen  superficial.  Aventino 
penetra  en  la  vida  íntima  y  familiar,  la  que  diferencia  un  pueblo  de  otro, 
y  en  esa  excursión  laboriosa,  inteligente,  descubre  copiosa  riqueza  de  de- 
talles, en  el  despertar  de  la  calle,  en  las  osterie  y  trattorie,  en  los  carrettie 
ridi  vino,  la  fiesta  de  San  Juan,  el  Nacimiento  de  Gesu  Bambino  de  Ara- 
celi,  en  la  asistencia  del  pueblo  romano  á  las  iglesias,  las  visitas  di  calore, 
las  funciones  de  la  Basílica  de  San  Pedro,  el  comercio,  la  política,  la  bur- 
guesía y  el  pueblo.  Con  esos  materiales  reunidos  á  fuerza  de  estudio  pro- 
longado, pudo  formar  su  bella  crónica  de  la  vida  popular  romana. 
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Nada  opondremos  á  las  afirmaciones  del  autor.  Si  el  retrato  resulta  re- 
pulsivo, y  levanta  polémica  y  suscita  contradictores,  todo  eso  no  dismi- 
nuye el  mérito  de  esta  historia,  que  á  juzgarla  por  sus  fuentes  y  testimonios, 
refleja  con  exactitud  la  vida  del  romano  di  Roma. — P.  L.  Conde. 


Dios  en  la  Escuela.— El  Colegio  Cristiano.— Conferencias  dominicales  por 
Monseñor  Baunard,  Rector  de  la  Universidad  católica  de  Lila,  traducción 
por  el  P.  Dionisio  Freirro  Gasea,  Escolapio.  Segunda  edición,  corregida. 
Dos  volúmenes  de  864  páginas  de  20  X  13  centímetros,  En  rústica,  8  pe- 
setas; encuadernada,  10,  Barcelona,  Gustavo  Gili  (Universidad,  45).  1913. 

Agotada  en  breve  la  primera  edición  de  esta  obra,  nos  presenta  el  edi- 
tor Gustavo  Gili  la  segunda  en  dos  volúmenes,  para  hacerla  más  maneja- 
ble y  propia  para  regalos  de  colegios.  Nosotros  nos  abstenemos  de  juzgar 
la  labor  altamente  pedagógica  de  Monseñor  Baunard,  ya  que  La  Ciudad 
DE  Dios  se  ocupó  de  ella  a!  publicarse  la  edición  primera  del  libro  Dios  en 
la  Escuela.  Con  todo  eso  le  recome.ndamos  con  encarecimiento  á  los  pro- 
fesores y  jóvenes  estudiosos,  como  un  libro  magistral,  de  sólida  doctrina  y 
propio  para  conservar  en  el  alma  de  la  juventud  el  tesoro  de  la  fe.  De  de- 
sear es  que  se  difunda  más  y  más  esta  obra  importantísima. — P.  L.  Conde. 


Correspondence  de  Louis  Veuillot.  Tome  VIH.— Un  vol.,  en  8.»,  de  550  pági- 
nas, con  una  advertencia  de  Francisco  Veuillot.  Precio:  6  francos.— Pa- 
rís (6.  e).  p.  Lethíelleux  Editeur  (Rué  Cassette,  22). 

La  publicación  del  presente  volumen  viene  á  su  hora,  cuando  el  mundo 
católico  acaba  de  celebrar  el  centenario  del  nacimiento  del  gran  luchador 
católico,  que  consagró  á  la  defensa  de  la  causa  santa  de  la  Iglesia  su  pre- 
claro ingenio  y  los  recursos  inagotables  de  su  bien  decir  y  amplios  cono- 
cimientos. Cuanto  de  cerca  ó  de  lejos  se  refiera  al  director  de  L'Univers, 
tiene  hoy  singular  importancia,  y  por  lo  mismo  saludamos  como  un  fausto 
acontecimiento  la  continuación  de  su  correspondencia,  tantos  años  sus- 
pendida en  su  publicación,  debido,  sin  duda,  á  la  apremiante  necesidad  de 
utilizarla  para  componer  la  vida  del  ilustre  escritor.  Completada  esta  obra, 
hora  es  de  que  los  eruditos  y  entusiastas  del  valiente  luchador  católico  po- 
sean el  tesoro  de  sus  cartas,  para  conocer  al  publicista  en  su  vida  íntima. 

L.  Veuillot  tenía  el  arte  de  escribir  cartas.  En  el  seno  de  la  franca  y 
sincera  amistad,  L.  Veuillot  derramaba  las  emociones  de  su  alma,  con 
aquel  acierto  que  supo  poner  en  sus  más  atildados  escritos;  pero  al  mismo 
tiempo,  revistiéndolas  de  cierta  espontaneidad  que  acrecienta  su  hermosa- 


BIBLIOGRAFÍA  139 

ra  y  encantos.  Su  personalidad  y  hechos  más  importantes,  sus  determina- 
ciones y  alientos  soberanos...,  todo  se  halla  descrito  minuciosamente  en 
su  correspondencia,  donde  se  señalan  los  móviles  secretos,  las  luchas 
internas  que  agitaron  á  aquella  alma  hermosa  en  el  curso  de  su  vida  de 
escritor  católico.  Todos  los  admiradores  de  Veuillot,  los  amantes  de  la 
literatura  cristiana,  cuantos  luchan  por  los  elevados  ideales  religiosos  leerán 
con  placer  esta  Correspondencia,  una  de  las  más  extraordinarias,  en  frase 
de  Jules  Lemaitre,  y  seguramente  una  obra  maestra  de  la  literatura  francesa 
y  del  pensamiento  cristiano  en  el  siglo  XIX. 

Eugenio  Veuillot  comenzó  la  publicación  de  las  cartas  de  su  ilustre 
hermano,  que  fué  interrumpida  durante  veinte  años.  Tan  largo  espacio 
de  tiempo  ha  servido  para  completar  su  correspondencia,  y  hoy,  al  conti- 
nuar su  publicación,  es  de  esperar  que  abrace  todas  las  cartas  de  Veuillot. 

El  presente  volumen  abraza  el  período  comprendido  entre  los  años 
1871-1848.  Luis  Veuillot  indiferente,  agitado  por  las  emociones  religiosas, 
que  le  llevaron  á  la  profesión  pública  del  catolicismo,  apóstol  é  infatigable 
soldado  de  Cristo...  revive  en  su  correspondencia.  Sus  cartas  antes  de  con- 
vertirse merecen  particular  atención  por  las  enseñanzas  que  entrañan  y  la 
profundidad  de  sus  observaciones  de  alta  psicología.  Al  reflejar  sus  luchas 
íntimas  ha  trazado  la  vida  de  muchos  desgraciados.  Más  amplia  es  su  co- 
municación con  el  Barón  de  Dunast,  jefe  de  los  católicos  !;de  Nanci  en 
tiempo  de  la  monarquía  de  Julio.  El  convertido  se  transforma  en  cruzado 
de  la  Iglesia...  ¿A  qué  seguir  indicando  los  rasgos  propios  de  esta  obra  de 
Veuillot?  Son  notorios  sus  triunfos  y  entusiasmos  por  defender  el  cris- 
tianismo. 

En  resumen.  La  correpondencia  de  L.  Veuillot,  constituye  un  modelo 
iterarlo,  una  obra  rica  en  observaciones  y  en  juicios  de  interés  sumo  para 
el  estudio  de  las  luchas  religiosas  en  Francia  y  un  ejemplo  alentador  para 
cuantos  consagran  sus  energías  al  triunfo  del  reinado  social  del  Evange- 
lio.—A  L  Conde. 


Fiestas  Constantinianas  -Carta  Pastoral,  que  el  Excmo.  é  limo.  D.  José  Ma- 
ría Salvador  y  Barrera,  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  dirige  á  los  fíeles  de  su 
diócesis,  con  motivo  de  la  celebración  del  XVI  centenario  de  la  paz  y  liber- 
tad de  la  Iglesia  que  se  conmemora  en  el  presente  año.  -  Madrid.  Imp.  del 
Asilo  de  Huérfanos,  1913. -En  4.°,  de  14  págs. 

El  decreto  de  313  dado  por  Constantino  en  favor  de  la  Iglesia,  creó  un 
derecho  nuevo,  favorable  á  los  cristianos,  acabando  con  su  precaria  situa- 
ción de  sociedad  prohibida  por  las  leyes  del  Imperio.  Tan  relevante  hecho 
bien  merece  que  el  mundo  católico  le  recuerde  con  gratitud  y  perpetúe  su 
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memoria,  celebrándole  con  entusiasmo  fervoroso,  en  manifestaciones  de 
público  y  solemne  regocijo,  que  sirvan  para  alentar  á  los  débiles  y  robus- 
tecer á  los  vigorosos  en  sus  venerandas  creencias  religiosas.  A  ese  pensa- 
miento obedece  la  Pastoral  de  nuestro  amado  Prelado. 

Expone  en  ella,  con  excelente  acierto,  el  triunfo  de  la  Iglesia,  después 
del  continuo  batallar  de  tres  siglos  de  persecución,  en  la  que  dio  galanas 
muestras  de  su  carácter  divino  y  de  la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  cuya 
acción  perenne  se  manifestó  bien  á  las  claras,  en '  la  transformación  moral 
de  los  Apóstoles  y  de  los  fieles,  logrando  al  fin  imponerse  á  los  mismos 
paganos  por  medio  de  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Hoy,  como 
ayer,  se  repite  la  persecución  contra  la  Iglesia,  revistiendo  aquélla  formas 
distintas,  si  bien  no  menos  perjudiciales  al  bien  de  las  almas,  y  hoy  tam- 
bién triunfaremos,  como  en  el  siglo  de  Constantino,  si  imitamos  á  aquellos 
cristianos  en  su  fortaleza,  en  su  caridad  y  abnegación.  Al  recordar  aquel 
hecho  de  la  libertad  religiosa  de  los  cristianos,  quiere  y  desea  nuestro  Pre- 
lado que  todos  tomen  parte  en  las  suntuosas  fiestas  que  organizará  la  Junta 
diocesana  reavivando  nuestra  fe  con  el  recuerdo  de  los  hechos  heroicos  de 
nuestros  antepasados,  quienes  riñeron  grandes  batallas  por  Jesucristo. 

Es  de  esperar  que  ese  hermoso  pensamiento  tan  oportuno  y  sabiamente 
expuesto  por  el  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  sirva  de  despertador  de 
energías  y  de  alentador  poderoso  á  todos  los  fieles  de  su  diócesis,  y  que 
unidos  en  una  sola  agrupación  se  esfuercen  por  celebrar  dignamente  el 
decimosexto  centenario  de  la  paz  y  libertad  de  la  Iglesia.— P.  L.  Conde. 


Paul  Allard.— Les  Escaves  crétiens  depuis  les  premieres  temps  de  l'EgHse 
jusqu'  á  la  fín  de  la  dotnination  romaine  en  Occident.  Ouvrage  couronné 
per  r  Academie  f rangaise.  Cinquiémeédition,  entiérement  refondue.  -  París, 
Librairie,  Lecoífre  J.  Gabalda,  éditeur,  (rué  Bonaparte,  90.)  Un  vol.,  en 
8.0  menor,  de  XIII-484  págs.  Precio:  3,50  francos. 

No  es  desconocida  la  preciosa  obra  de  Paul  Allard  en  España.  La 
Biblioteca  Ciencia  y  Acción,  editada  por  Saturnino  Calleja  y  dirigida  por 
el  afamado  sociólogo  Severino  Aznar,  publicó  hace  años  una  traducción 
de  la  misma,  hecha  por  Luis  Fernández  Ramos,  sobre  la  cuarta  edición 
francesa,  que  no  era  más  que  reimpresión  de  las  anteriores  con  algunos 
retoques  y  enmiendas  de  escasa  importancia  en  el  conjunto  de  la  obra. 
Aquel  estudio,  que  mereció  ser  premiado  por  la  Academia  francesa,  era 
una  refutación  acabada  del  criterio  racionalista,  que  disputaba  á  la  Iglesia 
la  gloria  de  haber  destruido  la  esclavitud,  con  el  vigor  de  su  doctrina  y 
ejemplos,  para  conceder  ese  mérito  á  la  filosofía  estoica,  inspiradora  de  la 
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legislación  imperial,  que  á  partir  del  siglo  II  de  nuestra  era,  contribuyó 
eficazmente  á  la  emancipación  del  esclavo.  Para  afianzar  esa  conclusión 
inconciliable  con  los  datos  aportados  por  una  crítica  objetiva,  aducen  las 
opiniones  de  antiguos  filósofos  griegos  y  cuantos  elementos  favorables  á 
su  sistema  pudieron  reunir  en  escritores  y  legistas  de  aquella  época.  Así 
pretendieron  borrar  la  influencia  del  cristianismo  en  la  obra  magna  de  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Tal  parece  ser  la  opinión  de  Ernest  Habet,  y  con 
ligeras  modificaciones,  la  de  J.  Denis,  Renán  y  Paul  Janet.  Contra  esa  afir- 
mación y  sus  mantenedores,  publicó  Paul  AUard  su  libro  en  1876,  que  es 
el  que  poseemos  en  castellano,  y  se  amoldaba  á  las  condiciones  exigidas 
por  la  investigación  de  aquel  tiempo.  El  entusiasmo  con  que  fué  recibida 
la  obra,  los  juicios  favorables  que  mereció,  y  la  fama  de  que  gozaba  su 
autor  como  uno  de  los  críticos  y  escritores  más  doctos  entre  los  católicos, 
dieron  á  su  publicación  la  fama  y  los  honores  de  un  acontecimiento  litera- 
rio. Por  otra  parte,  su  mérito  apologético,  como  basado  en  el  estudio  con- 
cienzudo de  la  antigua  literatura,  en  todas  sus  manifestaciones,  era  el  más 
propio  y  eficaz  para  afianzar  más  y  más  la  creencia  de  que  sólo  la  Iglesia 
y  su  doctrina  divina  realizaron  en  el  mundo  romano  aquella  bienhechora 
revolución  de  ideas  y  sentimientos  cristianos,  que  produjeron  la  dignifica- 
ción del  esclavo.  Basta  recorrer  las  páginas  de  esta  obra  para  convencerse 
de  ello. 

Pero  desde  1876  se  advierte  un  decrecer  continuo  del  sistema  raciona- 
lista y  de  su  importancia,  debido  sin  duda  al  predominio,  cada  día  más 
creciente,  del  socialismo  que  levanta  sus  teorías  sobre  la  concepción  mate- 
rialista de  la  historia.  Según  sus  partidarios  los  cambios  y  transformacio- 
nes del  mundo  se  deben  á  la  acción  de  fuerzas  ciegas  é  inconscientes,  y  los 
intereses  materiales,  con  su  constante  evolución  explican  todas  las  modi- 
ficaciones del  espíritu  humano  á  través  de  la  historia.  Con  esto  hemos 
nombrado  á  Carlos  Marx  y  Engels.  «Las  formaciones  y  transformaciones 
sociales,  dicen,  se  explican,  en  último  análisis,  por  el  modo  de  producción 
y  transformación  de  la  vida  material».  Toda  la  historia  no  es  más  que  «una 
evolución  económica».  No  rechazan  los  factores  religión  y  filosofía  en  esa 
labor  del  progreso,  si  bien  les  conceden  solo  un  puesto  secundario,  acci- 
dental. La  aplicación  de  ese  sistema  á  nuestro  asunto  es  sencillísima.  El 
esclavo  adquirió  la  igualdad  de  derechos  ante  la  ley,  gracias  á  las  modifi- 
caciones de  la  industria  y  del  comercio,  de  la  producción  y  consumo  de 
aquella  época;  pero  no  deben  su  redención  ni  á  la  filosofía  ni  á  la  religión* 
Se  ve  claro  cómo  el  socialismo  es  el  ejecutor  del  racionalismo,  mostrán- 
dose con  semejante  modo  de  proceder  de  acuerdo  con  la  ciencia  cristiana, 
y  confirmando  una  ley  de  la  historia  consignada  por  San  Agustín  al  decir: 
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«Que  los  errores  se  refutan  unos  á  otros  poniendo  de  manifiesto  que  solo 
la  Iglesia  posee  la  verdad». 

¿Es  cierto  que  la  evolución  económica  libertó  al  esclavo  en  la  Roma  de 
los  Césares?  Paul  Aliar  ha  examinado  el  punto  histórico  en  la  quinta  edi- 
ción de  su  obra:  Los  esclavos  cristianos...  con  la  competencia  que  nadie  le 
disputa  en  esta  clase  de  asuntos,  deduciendo  como  conclusión  de  su  tra- 
bajo, que  la  abolición  de  la  esclavitud  no  fué  realizada  por  la  evolución 
ciega  y  fatal  de  la  producción  y  el  consumo...  sino  más  bien  por  el  trabajo 
lento,  continuado,  regenerador  del  cristianismo,  que  condenando  en  prin- 
cipio la  esclavitud  por  inconciliable  con  el  derecho  natural  y  el  divino- 
positivo,  fué  elevando  por  grados  el  rango  social  del  esclavo  hasta  equi- 
pararle en  sus  privilegios  y  honores  á  los  hombres  libres. 

Les  admitió  al  mismo  bautismo,  á  la  misma  mesa  en  la  recepción  de  la 
Eucaristía...  á  la  recepción  de  los  mismos  sacramentos  que  á  los  nobles;  á 
veces  un  esclavo  recibía  el  bautismo,  en  tanto  que  su  señor  estaba  en  el 
primer  grado  del  catecumenado,  les  admitió  en  el  sacerdocio,  veneró  pú- 
blicamente las  cenizas  de  los  esclavos  mártires,  pidió  á  los  ricos,  por  amor 
de  Dios,  la  limosna  de  la  libertad  para  los  esclavos,  como  actos  de  peni- 
tencia y  de  caridad,  influyó  en  la  legislación  imperial  cuando  Constantino 
se  declaró  protector  de  la  Iglesia...  logró,  en  fin,  crear  un  estado  de  opinión 
basado  en  los  principios  cristianos,  que  insensiblemente  fué  penetrando  en 
todos  los  organismos  de  la  vida  social,  hasta  hacer  incompatible  la  escla- 
vitud con  las  costumbres  religiosas  de  aquel  período. 

En  esa  empresa  civilizadora,  la  Iglesia  dio  claros  ejemplos  de  pruden- 
cia y  constancia,  luchando  sin  decaimientos  durante  siglos  contra  la  filoso- 
fía y  el  egoísmo  de  los  paganos,  y  adaptando  sus  doctrinas  al  medio  social 
sin  impaciencias,  para  salvar  á  aquella  sociedad  de  un  desastre  económi- 
co. Paul  Allard  refiere  toda  esa  labor  progresiva  en  una  serie  de  estudios 
parciales  cuya  lectura  está  llamada  á  producir  abundantes  frutos  de  ben- 
dición. 

Divide  su  obra  en  dos  parles:  una  descriptiva  y  otra  histórica,  propia- 
mente dicha.  Redúcese  la  primera  á  trazar  un  cuadro  realista,  vivido,  de  lo 
que  fué  el  esclavo  romano.  Nos  refiere  su  significación  para  el  filósofo  y  el 
legislador,  sus  ocupaciones,  empleos,  su  valor  como  elemento  productivo, 
el  desarrollo  enorme  de  la  esclavitud,  sus  alegrías,  sus  infortunios,  las 
crueldades  del  dueño,  la  influencia  del  esclavo  en  la  corrupción  de  cos- 
tumbres, etc.  Resulta  el  boceto  repugnante;  pero  formado  con  elementos 
de  autenticidad  probada,  ya  que  sólo  ha  autorizado  en  su  composición 
afirmaciones,  juicios  y  datos  tomados  de  los  escritores,  de  toda  profesión  y 
dignidad,  pertenecientes  al  tiempo  en  que  existió  la  esclavitud. 
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Más  interesante  y  consoladora  es  la  parte  segunda  del  libro,  que  podría 
titularse:  relaciones  del  cristianismo  con  el  esclavo,  que  vienen  á  ser  una 
verdadera  historia.  Comprende  diez  capítulos  en  los  que  se  trata  de  la 
Iglesia  primitiva  y  la  esclavitud,  del  rango  de  ios  esclavos  en  la  sociedad 
cristiana,  los  esclavos  mártires,  el  matrimonio  religioso  de  los  esclavos,  su 
apostolado  doméstico,  la  Iglesia  y  las  manumisiones...  rehabilitación  del 
trabajo  manual,  la  moral  cristiana  y  la  esclavitud  en  los  siglos  IV  y  V,  dis- 
minución del  número  de  los  esclavos  y  aumento  del  trabajo  libre  en  los 
siglos  IV  y  V,  etc.  Como  se  advierte,  nuestro  autor  estudia  el  problema  en 
todos  sus  aspectos,  con  el  fin  laudable  de  buscar  la  solución  más  conve 
niente  al  conjunto  de  observaciones  y  noticias  recogidas  con  tanta  diligen- 
cia, para  enlacerar  la  cuestión  principal.  Ni  que  decir  tiene  que  en  todo 
ese  tesoro  de  erudición  no  ha  encontrado  vestigio  alguno  de  mérito  en  que 
fundar  la  teoría  absurda  de  Carlos  Marx  y  Engels,  antes  bien,  resulta  evi- 
dente que  la  esclavitud  fué  abolida  por  la  Iglesia.  Bastaría  este  hecho  para 
que  el  mundo  civilizado  respetara  á  la  religión  católica,  como  la  institución 
más  bienhechora  de  la  humanidad. 

A  pesar  de  lo  dicho,  la  presente  edición  no  es  una  obra  nueva.  Paul 
Allard  utiliza,  en  gran  abundancia,  los  materiales  de  anteriores  ediciones. 
Su  novedad  consiste  en  adaptarlos  á  las  actuales  exigencias  de  la  polémica, 
completándola  con  algunos  puntos,  con  más  amplias  noticias,  con  tratadi- 
tos  particulares  que  cuajan  en  el  nuevo  programa.  La  crítica  ilustrada  segu- 
ramente que  tributará  á  esta  edición  iguales  ó  parecidos  elogios  á  los  que 
dedicaron  á  las  anteriores.  Nosotros  sumamos  nuestro  aplauso  á  ese  con- 
cierto de  alabanzas.—P.  L.  Conde. 


Vos  Horizonts,  Causeries  religieuses  aux  jeunes  travailleuses,  por  l'autor  de 
«Chemín  d'Ombre»  (Premiére  serie).  París  (6.*)  P.  Lethielleux  Editeur  (Rué 
Cassette,  10),  1913.  En  12.°,  de  200  págs. 

No  es  el  presente  trabajo  un  estudio  profesional  con  destino  á  los  sin- 
dicatos femeninos.  El  subtítulo  de  la  obrita,  quiza  suscitara  pensamientos 
que  encajaran  en  un  programa  reformista,  con  tendencias  á  la  solución  dej 
problema  económico  de  las  jóvenes  obreras.  El  pensamiento  del  autor  es 
más  modesto,  sus  aspiraciones  se  limitan  á  exponer  algunos  puntos  doctri- 
nales á  la  meditación  de  las  jóvenes  trabajadoras  para  vencer  su  voluntad 
contra  los  atractivos  del  vicio  y  elevar  sus  almas  por  cima  de  las  «banalida- 
des grises  de  la  existencia  ordinaria»  recordándoles  sus  deberes  cristianos 
y  sus  destinos  eternos.  Para  esto  trata,  con  singular  atractivo  de  la  existencia 
de  Dios  y  de  la  persona  y  ejemplos  de  Jesucristo,  en  diez  conferencias  su- 
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mámente  sugestivas  por  su  estilo  ameno  y  el  desarrollo  genial  con  que 
están  desarrolladas.  Su  mérito  consiste  en  la  adaptación,  en  los  rasgos  pin- 
torescos con  que  las  embellece,  en  el  atractivo  que  ha  sabido  poner  en  sus 
razonamientos  y  consideraciones.  Se  ha  propuesto  presentar  de  relieve  el 
lado  simpático  de  la  religión  y  la  necesidad  que  tiene  la  joven  de  refugiar- 
se al  santuario  como  á  puerto  seguro  en  medio  de  las  agitaciones  del 
mundo,  y  lo  ha  conseguido  plenamente. 

Cuando  se  medita  seriamente  sobre  la  situación  miserable  de  la  obrera 
en  el  taller,  en  casa,  en  la  calle,  etc.,  toda  alma  cristiana  sufre  profundas 
sacudidas,  que  la  impulsan  á  decirla  cuan  ingrata  y  cruel  es  la  industria 
moderna  con  los  débiles  y  cuan  amable  y  regeneradora  es  la  religión  para 
con  los  pequeños.  El  autor  de  este  librito,  persuadido  de  estas  verdades 
describe  con  galanura  de  lenguaje  el  carácter  simpático  de  la  religión  é 
invita  á  la  obrera  á  vivir  cristianamente,  para  hacer  menos  penosa  su  exis- 
tencia.—P.  L.  Conde. 


Exhortación  Pastoral  que  dirige  el  Arzobispo  de  Valencia  á  las  Religiosas  de 
las  distintas  Ordenes  é  Institutos  de  su  diócesis. — Valencia,  1912.— En  4."  de 
25  páginas. 

Precioso  tratadito  de  los  deberes  del  religioso.  Su  altísima  misión 
social  requiere  una  preparación  sólida  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  pro- 
pias de  su  estado.  De  ahí  nace  la  imperiosa  necesidad  de  que  se  disponga 
cual  conviene,  con  una  vida  de  perpetua  imnovación  de  sí  mismo,  á  los 
altos  destinos  que  debe  cumplir  dentro  y  fuera  del  claustro.  La  profesión 
religiosa  es  sacrificio  beneficioso  al  individuo  y  á  la  sociedad.  Su  Excelen- 
cia ha  puesto  de  relieve  este  .carácter  de  la  vocación.  No  basta,  sin  embar- 
go, seguir  por  el  momento  la  voz  de  Dios,  precisa  serle  fiel  de  por  vida. 
Para  conseguirlo,  recuerda  el  señor  Arzobispo  á  las  religiosas  de  su  dióce- 
sis los  medios  imprescindibles  que  afirman  la  vocación.  Esos  medios  son 
conocidos,  los  consignan  todos  los  ascéticos;  conviene,  no  obstante,  que 
anualmente  se  resfreque  su  recuerdo,  pasando  por  ellos  la  consideración. 
Al  efecto,  quiere  Su  Excelencia  que  todos  los  años  se  lea  en  las  comuni- 
dades de  religiosas  de  la  arquiodiócesis  valentina,  este  substancioso  com- 
pendio de  las  obligaciones  religiosas.  Oportunísimo  nos  parece  el  pensa- 
miento, y  esperamos  de  su  ejecución  copiosos  frutos  para  las  almas. 

Con  ser  el  asunto  de  los  más  conocidos  y  elementales,  ya  que  versa 
sobre  la  necesidad  que  incumbe  á  la  religiosa  de  cultivar  su  vocación  por 
medio  de  la  observancia  de  los  votos,  la  práctica  de  la  oración  y  de  las 
virtudes,  aun  merece  su  desarrollo  los  honores  de  la  originalidad,  por  el 
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acierto  y  método  con  que  está  tratado.  En  esta  obrita  ha  puesto  Su  Exce- 
lencia la  galanura  de  lenguaje  y  maestría  en  la  exposición  que  se  admiran 
en  todas  sus  pastorales.  — P.  L.  Conde. 


La  electricidad  y  sus  aplicaciones,  por  el  Dr.  Leo  Graetz,  Profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Munich.  Versión  de  la  16. ^  edición  alemana,  por  el  Dr.  Este- 
ban Tenadas,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona.— Un  hermoso 
volumen  de  586  págs.  de  15X23  cm^.  y  medio,  con  667  grabados.— Barcelo- 
na, Gustavo  Qili,  calle  de  la  Universidad,  45.— MCMXllI.— En  rústica,  pe- 
setas 13;  encuadernado  en  tela,  ptas.  15. 

Es  la  obra  del  Dr.  Graetz  una  de  las  mejores  que  sobre  la  materia  se 
han  publicado,  por  sus  excelentes  condiciones  didácticas,  por  la  claridad 
con  que  el  sabio  profesor  de  Munich  expone  las  cuestiones  más  complica- 
das y  las  hipótesis  hoy  admitidas  para  la  interpretación  de  los  fenómenos 
eléctricos  no  puede  compararse  con  ningún  otro  tratado  de  electricidad. 
La  obra  debía  tener  un  éxito  completo,  y  de  hecho  lo  ha  tenido,  pues  se 
han  agotado  ya  16  ediciones  y  ha  sido  traducida  á  varias  lenguas. 

Indicamos,  muy  á  lo  ligero,  las  cualidades  del  presente  tratado,  y  no  es 
menester  insistir  en  hacerlas  patentes  porque  es  de  sobra  conocido,  basta 
con  lo  escrito  para  que  el  lector  pueda  comprender  la  feliz  idea  que  ha 
tenido  el  Sr.  Gili  de  hacerlo  traducir  al  castellano. 

De  la  traducción  se  ha  encargado  el  Dr.  Terradas,  y  he  aquí  en  pocas 
palabras  nuestro  juicio  sobre  la  edición  española.  El  traductor  domina  el 
alemán,  domina  el  castellano  y  domina  la  materia;  la  obra,  por  consiguien- 
te, no  ha  perdido  nada  con  la  traducción,  y  no  es  poco  decir  tratándose 
de  libros  como  el  del  Dr.  Graetz. 

Dos  palabras,  para  terminar.  El  tratado  de  electricidad  de  que  venimos 
hablando  es  completo  y  moderno;  todos  los  conocimientos  que  hoy  se 
tienen  de  los  fenómenos  eléctricos,  desde  los  más  sencillos  hasta  los  más 
complicados,  tienen  aquí  explicación  amplia  y  detallada,  así  como  todas 
las  aplicaciones,  aun  las  más  modernas,  que  de  la  electricidad  se  han  ido 
derivando.  A  pesar  de  esto,  el  tratado  es  elemental  y  está  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias  sin  necesidad  de  estudios  preparatorios;  tampoco  en- 
contrará el  lector  ningún  cálculo  elevado  ni  fórmulas  matemáticas  com- 
plicadas. 

Los  aficionados  á  la  electricidad,  cuya  importancia  es  cada  vez  mayor, 
deben  hacerse  con  la  obra  del  Dr.  Graetz,— L. 
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Manual  del  fundidor  de  metales,  por  G.  BelluominL— Traducido  de  la  3.»  edi- 
ción original,  y  ampliado  con  un  capítulo  sobre  el  moldeado  mecánico,  por 
Estanislao  Ruiz  Ponsetí,  Licenciado  en  Ciencias.— Un  volumen  de  228  pági- 
nas, de  20X13 cm.,  con  48  grabados. -En  rústica,  3  ptas.,  encuadernado  en 
tela  inglesa,  4  ptas.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor.  Calle  de  la  Universi- 
dad, 45.-1913. 

Útilísimo  y  muy  práctico  resulta  para  los  fundidores  el  presente  Ma- 
nual, porque  en  él  encontrarán  expuestos  breve  y  sencillamente  los  proce- 
dimientos y  composiciones  más  ventajosos  y  que  mejores  resultados  han 
dado  en  la  obtención  de  objetos  de  fundición,  por  fusión,  empleados  en 
las  artes  y  las  industrias. 

Lleva  el  librito  un  capítulo  sobre  moldeado  mecánico,  añadido  por  el 
traductor. 

El  Manual  del  fundidor  de  metales,  como  obra  escrita  después  de 
mucha  experiencia,  lo  leerán  con  provecho  los  fundidores  prácticos  á 
quienes  va  destinado.— ¿. 


Manual  del  tornero  mecánico.  Guía  práctica  para  la  construcción  de  torni- 
llos, engranajes  y  ruedas  helicoidales,  por  Salvador  Dinaro,  profesor  de 
Mecánica  industrial  y  de  Dibujo  de  máquinas  en  la  Escuela  Civil  de  Artes 
y  Oficios  de  Genova.— Traducido  de  la  4.*  edición  italiana,  por/,  de  D.  S.  H. 
— Un  volumen  de  196  págs.,  de  20x13  cm.,  con  19  grabados.  En  rústica, 
3  ptas.;  encuadernado  en  tela  inglesa,  4  ptas.  — Barcelona,  Gustavo  Gili, 
editor.  Calle  de  la  Universidad,  45. — 1913. 

No  es  necesario  añadir  más  á  lo  que  precede,  porque  con  decir  que  es 
una  Guia  práctica,  está  dicho  todo,  ya  que  de  la  competencia  del  autor 
sobre  la  materia  no  puede  caber  duda  de  ningún  género.    • 

Muy  de  veras  recomendamos  esta  obrita  á  los  torneros,  en  la  completa 
seguridad  de  que  ha  de  serles  útilísima  y  que  la  leerán  con  gusto. — L. 


OTROS  LIBROS 

Del  Portfolio  Fotográfico  de  España,  que  publica  la  casa  editorial  de 
Alberto  Martín,  de  Barcelona,  han  llegado  á  nuestra  redacción  los  cuader- 
nos 59  y  60,  dedicados,  respectivamente,  á  los  partidos  judiciales  de  Jaca  y 
Játiva. 

Se  componen  ambos  de  un  mapa  en  colores,  detallada  descripción  de 
su  territorio  y  nomenclátor  de  los  ayuntamientos  y  entidades  de  población 
que  integran  el  partido,  con  el  número  de  habitantes  según  el  último  cen- 
so oficial  publicado  y  señalando  los  que  disfrutan  de  estación  férrea.  Com- 
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pletan  estos  preciosos  cuadernos  diez  y  seis  interesantes  fotograbados  de 
lo  más  notable  que  encierran  sus  capitales. 

Los  pedidos  de  esta  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  Centros  de 
suscripciones  y  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Bar- 
celona. 

—La  casa  editorial  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  acaba  de  publicar  un 
magnífico  mapa  en  seis  colores,  tamaño  37  x  54,  escala  1:1.000.000,  de  la 
Zona  de  influencia  española  en  el  Norte  de  Marruecos,  al  precio  de  1,50 
pesetas  en  rústica,  y  2,00  en  tela. 

Dicho  mapa  es  obra  del  comandante  de  ingenieros  D.  Benito  Chías, 
cuya  autoridad  en  esta  materia  es  bien  conocida  por  las  cartas  corográficas 
publicadas  por  dicha  Casa  editorial. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías  y  Centros  de  suscripciones  y  en 
la  Casa  editorial  A,  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 

—Mística  Ciudad  de  Dios  ó  Historia  Divina  y  Vida  de  la  Virgen 
Madre  de  Dios,  dictada  y  manifestada  por  la  misma  Señora  á  su  esclava 
Sor  María  de  Jesús  de  Agreda.  Edición  auténtica  bajo  la  dirección  del  doc- 
tor D.  Santiago  Ozcoidi,  Obispo  de  Tarazona. — Segunda  parte.  Tomo  II. — 
Barcelona,  Herederos  de  J.  Qili,  Cortes,  581. 

Comprende  esta  segunda  parte— como  dice  la  Venerable  escritora  en 
la  introducción — «la  vida  de  la  Reina  desde  el  misterio  de  la  Encarnación 
hasta  la  subida  de  Cristo  Nuestro  Señor  á  los  cielos  inclusive,  que  es  lo 
más  y  lo  principal  de  esta  divina  Historia».  Respecto  al  mérito  literario  y 
al  valor  intrínseco  de  la  doctrina,  repetimos  lo  mismo  que,  al  juzgar  el 
tomo  primero  de  la  obra,  dijimos. 

Hay,  sin  embargo,  en  este  segundo  tomo  una  parte  muy  interesante,  es 
la  Introducción,  en  la  que  declara  la  Venerable  Sierva  de  Dios  «las  gran- 
des contiendas  que  experimentó  en  sí  misma...  fluctuando  su  corazón  entre 
impetuosas  olas,  hasta  el  punto  de  determinarse  á  quemar  los  papeles  en 
que  tenía  escrita  la  primera  parte  de  esta  divina  Historia  para  no  prose- 
guir la  segunda».  «No  puedo— dice— encarecer  con  palabras  las  tentacio- 
nes, combates,  desconsuelos,  despechos,  aflicciones,  que  en  esta  batalla 
padecí.»  Por  fin,  sometiéndose  á  la  obediencia  de  su  padre  espiritual  y  «al 
a:rparo  oculto  del  Altísimo  que  me  defendía...,  luego  pedí  la  bendición  á 
la  Santísima  Trinidad  para  dar  principio  á  la  segunda  parte  de  esta  divina 
Historia...  y  en  el  nombre  del  Señor  y  de  la  obediencia  puse  las  manos  en 
esta  obra  para  gloria  del  Altísimo  y  de  su  Madre  Santísima».  Bastan  y 
sobran  estas  palabras  de  la  Venerable,  para  conocer  el  mérito  de  la  Mís- 
tica Ciudad  de  Dios.—P.  M.  Cerezal. 

— Mapa  militar  itinerario  de  España,  hoja  45,  formado  por  el  Cuerpo 
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de  Estado  Mayor  del  Ejército  y  ampliado  con  los  datos  existentes  en  el 
Depósito  de  la  Guerra. 

Para  poder  apreciar  las  distancias  itinerarias  en  las  vías  de  comunica- 
ción, llevan  éstas,  en  sus  tramos,  unos  números  situados  próximamente  en 
las  inmediaciones  de  sus  puntos  medios,  que  representan  los  kilómetros 
que  miden  aproximadamente  su  distancia  en  los  tramos  referidos. 

Con  ello  se  consigue  facilitar  el  uso  del  Mapa  á  todos  cuantos  tengan 
necesidad  de  saber  la  distancia  que  por  los  diversos  caminos  existentes  en 
él  separa  á  los  poblados  comprendidos  en  las  hojas. 

Tanto  esta  hoja  como  las  demás  publicadas,  están  primorosamente 
grabadas  en  piedra  para  litografiarlas  á  tres  colores  La  parte  litografiada 
comprende  un  rectángulo  de  cuarenta  y  seis  centímetros  de  alto  y  sesenta 
y  tres  de  largo. 

En  la  mencionada  hoja  45,  se  representa  una  gran  extensión  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  y  parte  de  las  de  Segovia,  Quadalajara,  Toledo  y  Cuenca. 

—El  Compromiso  de  Caspe  (1412-1912).— Monografía  histórica  pre- 
miada (1910)  en  los  Juegos  Florales  de  Lo  Rat-Penat,  y  Estudio  crítico  so- 
bre el  fallo  emitido  por  aquella  Asamblea,  por  Luis  Jiménez  Payos.  Con 
licencia  eclesiástica. — Valencia.  1911.  Tipografía  Moderna,  á  cargo  de  Mi- 
guel Jimeno.  Avellanas,  11.— En  8°,  74  págs.— Precio:  0,60,ptas.,  rúst. 

De  los  antecedentes  y  consiguientes  del  célebre  Compromiso,  que  se 
estudian  á  conciencia  en  este  folleto,  deduce  su  autor,  en  contra  de  una 
opinión  muy  autorizada  y  bastante  seguida,  la  siguiente  afirmación:  «Dan- 
do la  corona  á  D.  Fernando,  no  cometieron  ios  jueces  de  Caspe  injusticia 
alguna;  antes  al  contrario,  cumplieron  un  sagrado  deber  de  patriotismo». — 
/.  Zarco. 

— R.  P.  Gaspar  Druzbicki,  S.  ].—Le  Coeur  de  Jesús  ideal  des  Coeurs, 
presenté  á  l'amour  des  tous.  Traduit  par  A.  Hamon.—  Paris.  Gabriel  Beau- 
chesne  &  C. '^,  éditeurs.  117,  rué  de  Rennes.  1907.— En  8.",  66  págs. 

La  mayor  parte  de  este  librito  está  formada  de  encendidas  jaculatorias 
de  un  alma  enamorada  del  Corazón  de  Jesús,  con  la  particularidad  de  ha- 
ber sido  escrito  anteriormente  á  las  estupendas  revelaciones  hechas  á  la 
B.  Margarita  María  de  Alacoque.— /  Zarco. 

—La  primera  comunión  á  los  siete  años.  El  primer  libro  del  niño  cris- 
tiano. Formación  religiosa  de  la  infancia,  por  D.  Eudaldo  Serra,  Presbíte- 
ro. (Segunda  edición.) — Barcelona.  E.  Subirana,  editor.  Puertaferrisa,  14. 
1913.— En  8.°,  XVI-400  págs.,  con  varios  fotograbados. 

Al  escribir  «este  libro— dice  su  autor — ha  sido  nuestro  intento  formar 
el  primer  libro  que  ha  de  saber  el  cristiano,  y  cuyo  manejo  ha  de  comen- 
zar á  los  siete  años...  Comprende  lo  que  necesariamente  ha  de  saber  el 
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cristiano  para  salvarse,  lo  que  está  obligado  á  practicar  y  lo  que  por  devo- 
ción es  conveniente  que  haga,  todo  reducido  al  menor  espacio  posible.  > 
Lo  hay  para  los  niños  y  para  las  niñas.  El  autor  ha  cumplido  su  cometi- 
do.—/. Zarco. 

—  Municipalización  y  nacionalización  de  los  servicios  públicos,  por 
el  muy  Hon.  Lord  Avebury,  C.  P.— Traducción  de  la  tercera  edición  ingle- 
sa, por  José  Pérez  Hervás. — Eugenio  Subirana.  Editor.  Puertaferrisa,  14.— 
Barcelona,  1912.  Un  vol.,  en  4.°,  de  200  págs. 

Su  autor  procura  y  logra  demostrar  los  perjuicios  que  causa  al  público 
y  á  las  entidades  municipales  la  administración  de  los  servicios  de  orden 
general,  cuales  son  alumbrado,  tranvías,  aguas,  etc.  Y  como  es  tema  en 
España  la  consecución  de  tales  fines,  es  oportuno  también  este  libro,  tan 
útil  como  bien  documentado. 

—Dogma  y  Razón.  Manuales  de  actualidad.  Tardes  á  orillas  del  lago 
de  Gmeórc- Fundamentos  de  una  concepción  uniforme  del  mundo  por  el 
P.  Mariano  Morawski,  S.  J,,  profesor  en  la  Universidad  de  Cracovia. — Tra- 
ducción castellana  de  la  cuarta  edición  alemana  por  Salvador  Esteban.  — 
C.  M.  F.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1911.  B.  Herder.  Librero, 
editor  pontificio.-  Un  vol.,  en  4.°,  de 224  págs. 

Escogido  libro  como  todos  los  del  gran  pensador  y  sabio  filósofo.  La 
amenidad  y  la  profundidad  unida  al  excelente  estilo,  prestan  al  libro  sin- 
gularísima utilidad  y  transcendencia.  No  es  preciso  elogiar  la  justa  fama  de 
un  malogrado  autor  que  obras  de  tanto  mérito  dejó  escritas.  Baste  decir 
en  elogio  del  traductor,  que  el  trabajo  por  él  efectuado  es  acabado  y  per- 
fecto. 

—Trabajos  del  Museo  de  Ciencias  Naturales. — Geología  y  prehistoria 
de  los  alrededores  de  Fuente  Álamo  (Albacete),  por  Daniel  Jiménez  de 
Cisneros,  Catedrático  en  el  Instituto  de  Alicante.  —  Madrid.  Imprenta  de 
Fortanet.  Libertad,  29,  1912.— Un  vol.,  en  4.°  mayor,  de  26  págs. 

Difícil  misión  la  que  cumplió  el  autor  de  este  folleto.  Determinar  la 
geología  de  un  país,  de  un  pueblo  ó  de  una  provincia  es  cuestión  com- 
plicadísima si  la  labor  responde  á  las  demandas  científicas.  Bien  hecho  y 
estudiado  este  punto  por  el  Sr.  Jiménez  de  Cisneros,  que  con  su  obra  ha 
■prestado  un  servicio  meritísimo  á  !a  Historia. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Carlos  L2Lsa.\áe.— Compendio  de  Geograjia.  Cuarta  edic— Alemania, 
Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder.— Un  vol.,  en  8.°,  de  X-290  págs.  Pre- 
cio: en  rúst.,  3,25;  en  media  tela,  3,60  fr. 
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— J.  Maréchal,  S.  ].— Dalla  percezione  sensibile  all'intuizione  misli- 
ca.— Firenze,  librería  editrice  Fiorentina,  1913.— Un  vol.,  en  8.",  de  216 
páginas.     Prec:  1,50  1. 

— Maurizio  de  Wulf.  —  Storia  della  Fílosifia  medioevale.  —  Prima 
trad.  italiana  del  Sac.  Alfredo  Baldi.  —  Firenze,  librería  editrice  fiorenti- 
na, 1913.— Dos  vol.,  en  4.°,  de  XVI-347  y  426  págs.,  respect.— Precio  de  los 
dos  vols.,  9,50  1. 

— Viktor  Cathrein,  S.  J.  —  Filosofía  morale.  —  Esposizione  scientifíca 
dell'ordine  morale  e  giuridico.  Prima  versione  ital.  a  cura  del  Can.  Enrico 
Tommasi.  Primo  volume.  Filosofía  morale  genérale.— Firenze,  libr.  edit. 
florentina,  I913.-Un  vol.,  en  4.°,  de  VIII-680  págs.— Prec:  1 1  1. 

— Christiano  Pesch,  S.  J.  —  Compendium  theologiae  dogmaticae.— 
Tom.  III.  De  Verbo  Incarnato. —  De  Beata  Virgine  Maña  ei  de  calta 
Sancíorum.—De  gratia.—De  Virtalibas  theologicis. — Friburgi  Brisgo- 
viae,  B.  Herder,  typogr.  editor  pontif.,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  VIII-304 
páginas. — Prec:  6  fr.  en  rúst. 

— Dr.  Salvador  Bové,  pbro. — Sanio  Tomás  de  Aqaino  y  el  descenso 
del  entendimiento.  (Platón  y  Aristóteles  armonizados  por  el  Bto.  Raimun- 
do Lulio).— Barcelona,  E.  Subirana,  edit.  y  libr.  pontif.,  1913.— Un  volu- 
men, en  8.°,  de  XII-828  págs.— Prec:  3  ptas. 

—Julio  Chiliida  Meliá.— La  Was/emza.— Manual  del  propagandista  en 
su  contra. — Castellón,  establ.  tipogr.  de  J.  Armengot  é  hijos,  1913. — Un 
volumen,  en  8.^  de  242  págs. — Prec:  1,50  ptas. 

— ^Joseph  Busquet.  —  Thesaurus  Confessarii,  seu  brevis  et  accurata 
summa  totius  doctrinae  moralis.  Editio  sexta. — Madrid,  editorial  del  Cora- 
zón de  Jesús,  1913. — Un  vol.,  en  8.°,  de  XXIV-860  págs.— Precio  encua- 
dernado en  tela  ingl.,  4  ptas. 

— P.  Brabandere.  C.  Van  Coillie.  —-Jaris  canonici  et  jaris  canónico - 
civilis  compendium.— Editio  octava  denuo  recognita,  expolitior  et  auctior 
curante  A.  de  Meester.  —  Tom.  I,  1.^  pars.  —  Brugis,  Sumptibus  et  typis 
societatis  Sancti  Augustini,  1913.— Un  vol.,  en  4.*^,  de  CIlI-321  págs. 

— S.  Belmond. — Dieu.  Existence  et  cognoscibilité.  -Études  sur  la  phi- 
losophie  de  Duns  Scot. — Paris,  Gabriel  Beauchesne,  édit.,  1913. — Un  vo- 
lumen, de  XVI-360  págs.  — Prec:  4  fr. 

— Coloquios  Íntimos  del  alma  amante  con  el  Sagrado  Corazón  efe  ye- 
sos.—Traduc.  del  Dr.  D.  Ricardo  Aragó.— Barcelona,  Luis  Qili,  1913. — 
Un  vol.,  de  8x14  cm.,  de  188  págs.— Precio  encuadernado  en  tela,  1  pta^ 

— Fr.  Simeón  de  los  SS.  CC— El  jardín  de  mi  alma  según  Santa  Te- 
resa de  Jesús. —Barcelona,  Luis  Qili,  1913.— Un  vol.,  de  8  V,x  15  cm.,  de 
344  págs. — Precio  encuadernado  en  tela,  1  pta. 
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— A.  D' Ales.— L'Édií  de  Calliste.—Éiude  sur  les  orígenes  de  la  Péni- 
tence  chrétienne.— Bibliothéque  de  théologie  historique. — París,  Gabriel 
Beauchesne,  éditeur,  1914. — Un  vol.,  en  4.",  de  VlII-480  págs.— Prec:  7,50 
francos. 

— P.  B.  Martínez,  O.  S.  A. — Provincia  Agustiniana  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús.— Apuntes  históricos.—España.—Msidrid,  impr.  de  Ga- 
briel López  del  Horno,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  XXXII-612  págs.— 
Precio:  5  ptas. 

— P.  Orazio  M.  Premoli  B.—Storia  dei  Barnabiti  nel  Cinquecenfo.— 
Roma,  Desclée  et  C,  edit.,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  XlV-580  págs.— 
Precio:  12  1. 

— Antonio  Eymieu.—L' Ossessione  e  lo  Scrupolo.—TraíMo  teorico- 
practico  di  cura  della  Nevrastenia,  Psicastenia  ecc,  secondo  la  recentis- 
sima  concezione  Janet-Eymieu  ad  uso  degli  ammalati,  medici  e  confesso- 
ri.— Roma,  Desclée  et  C.íe  edit.  Pont.,  1913.— Un  vol.,  en  8.«,  de  XI-340 
págs. — Precio:  3,50  1. 

— G.  Hagan. —//o/ne  Rule.— L' Autonomía  Mándese.— Roma,  Max 
Bretschneider,  libr.  edit.,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  91  págs.  Precio:  1  1. 

— R.  P.  Juan  M.*  Sola,  S.  J. — Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo. — 
Tres  conferencias  dadas  en  la  juventud  católica  de  Valencia,  en  ocasión 
de  las  fiestas  Constantinianas.— Madrid,  libr.  de  G.  del  Amo,  1913.— Un 
vol.,  en  8.®,  de  65  págs.— Precio:  1  peseta. 

— Félix  M.  Ca.ppe\\o.— Instituciones  Jurls  publlcl  Eccleslastlcl  pro  cle- 
rlcorum  commodltate  In  compendium  redactae.-ldMÚm,  typ.  Pontif.  et 
S.  R.  C.  Eq.  Petri  Marietti,  edit.,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  VIII-240  págs.— 
Precio:  3,40  frs. 

— Mario  Méndez  Bej  araño.— Pape/etos  bloblbllográflcas  de  escrito- 
res hispalenses  que  han  tratado  de  las  posesiones  y  misiones  españolas 
de  Ultramar. — Madrid,  Establ.  tipogr.  de  El  Liberal,  1913. —  Un  vol.» 
en  4.°,  de  51  págs. 

— P.  Alejandro  Gallerani,  S.  J.  La  mejor  Madre. —  Virtudes  y  glorias 
de  María.  ■  Barcelona,  Tipografía  Católica,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  402 
págs.  Precio:  1,50  ptas.  en  rúst.,  y  2  en  tela. 

— P.  Hockenmaier,  O.  F.  M. — El  cristiano  en  el  tribunal  de  la  Peni- 
tencia.—Guía,  práctica  para  confesarse  bien. — Barcelona,  Tipografía  Cató- 
lica, Pino,  núm  5, 1913. — Un  vol.,  en  8.°,  de  650  págs.— Precio:  3  ptas.,  en 
rúst.,  y  3,50  en  tela. 

— Esteban  Arce.— £/  Alma  de  la  Patria. — Poesías. — Madrid,  Adminis- 
tración: El  Perpetuo  Socorro,  1913. — Un  vol.,  en  8.°,  de  XII-286  págs. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1914 


EXTRANJERO 

L'Osservatore  Romano  comenta  un  artículo  publicado  en  The  Times 
sobre  la  cuestión  romana,  intentando  probar  que  en  este  punto  nada  se  ha 
cambiado.  La  política  de  Pío  X  es  la  misma  que  la  de  León  XIII  en  sus 
reclamaciones  del  poder  temporal.  Desde  luego,  hay  un  punto  capital  indi- 
cado ya  en  la  crónica  pasada  que  será  común  á  todos  los  Pontífices:  la 
independencia  espiritual  de  los  Pontífices  para  regir  la  Iglesia  sin  otros 
límites  que  los  marcados  por  Nuestro  Señor  Jesucristo;  ahora  bien,  como 
el  gobierno  de  la  Iglesia  es  externo,  á  la  independencia  espiritual  va  unida 
necesariamente  la  independencia  civil  en  lo  que  á  dicho  gobierno  se  refie- 
re. La  Historia  había  solucionado  la  cuestión,  convirtiendo  al  Pontífice  en 
Soberano  independiente,  y  esa  era  la  solución  más  sencilla  y  más  completa. 
¿Puede  tener  este  asunto  otra  solución,  dadas  las  circunstancias  actuales? 
«Mientras  vivieron  Pío  IX  y  León  XIII  nadie  pensó  en  buscar  otra  solución 
que  la  histórica.  A  la  subida  de  Pío  X  al  solio  pontificio,  se  decía  que  esta- 
ba en  buenas  relaciones  con  la  Casa  de  Sabia,  y  se  esperaba  un  nuevo 
estado  de  cosas.  Es  preciso  confesar  que  oficialmente  nada  se  ha  inten- 
tado, la  política  es  la  misma  que  en  tiempos  de  León  XIII;  mas  la  circuns- 
tancia de  que  un  Arzobispo  tan  bien  considerado  en  la  Corte  pontificia  sea 
el  que  propone  al  estudio  de  los  católicos  una  solución  distinta  de  la  tradi- 
cional, es  indicio  manifiesto  de  que,  si  no  se  ha  cambiado  radicalmente  de 
política,  se  está  en  vías  de  cambiar,  y  en  ese  punto  tiene  razón  The  Times. 

— Ha  vuelto  á  recrudecerse  la  cuestión  de  Oriente  en  forma  tal,  que  no 
sería  difícil  volviese  otra  vez  á  estallar  la  guerra  que  todas  las  grandes  po- 
tencias atizan  bajo  cuerda,  ni  más  ni  menos  que  está  sucediendo  en  Méjico 
por  causa  de  los  pozos  de  petróleo.  Los  Estados  balkánicos  pequeños,  in- 
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capaces  de  defenderse  por  sí  mismos  y  rencorosos  unos  con  otros  á  con- 
secuencia de  la  última  guerra,  se  hallan  á  merced  de  las  grandes  potencias 
que  les  hacen  mostrarse  hoscos  ó  pacíficos,  según  conviene  á  sus  intereses. 
Son  tantos  los  incidentes  sobre  cosas  menudas,  que  aun  con  el  mapa  en  la 
mano  es  difícil  comprender  cuál  es  la  clave  del  imbroglio;  parece,  sin  em- 
bargo, que  Turquía  y  Bulgaria  están  apoyadas  por  la  Triple,  y  Grecia  y 
Servia  por  la  Triple  entente;  pero  hay  otros  líos  inferiores  que  no  se  sabe 
á  punto  fijo  en  qué  parará.  Todo  ello  proviene  de  que  Turquía  ha  vuelto  á 
confiar  la  instrucción  de  sus  tropas  á  un  general  alemán.  La  entrada  de 
Von  Standers  en  Constantinopla  al  frente  de  40  oficiales,  ha  escocido  pro- 
fundamente á  la  Triple  entente,  y  de  ahí  todo  el  revuelo  sobre  la  cuestión 
de  Albania  y  las  islas  de  Chios  y  Mitilene  en  el  mar  Egeo,  que  Grecia  re- 
clama como  una  compensación  al  abandono  del  Epiro.  A  la  preponderan- 
cia que  Alemania  ha  tomado  en  Turquía,  la  Triple  entente  ha  querido 
contestar  en  la  siguiente  forma.  La  autonomía  de  Albania  está  defendida 
por  Austria  é  Italia;  ahora  bien,  una  parte  de  la  Albania  está  en  poder  de 
los  griegos,  y  para  que  éstos  la  desocupen,  ha  pretendido  el  Gobierno  in- 
glés que  se  entregue  á  los  griegos  Chios  y  Mitilene.  La  Tríplice  ha  contes- 
tado que,  desde  luego,  Grecia  debe  desocupar  el  Epiro,  y  en  cuanto  á  las 
islas  del  mar  Egeo  ya  se  resolverá,  entregando  á  Grecia  las  islas  mencio- 
nadas y  dejando  á  Turquía  Lemnos  y  Samotracia;  pero  resulta  que  Tur- 
quía no  quiere  tratar  con  Grecia  la  cesión  de  Chios  y  Mitilene,  y  el  nom- 
bramiento de  Enver  Bey  para  ministro  de  la  Guerra  y  la  compra  del 
acorazado  Río  Janeiro  al  Brasil,  hacen  temer  que  Turquía,  apoyada  por 
Alemania,  se  dispone  á  otra  guerra.  Como  si  esto  fuera  poco,  los  albaneses 
se  hallan  también  revueltos.  Los  turcos  de  la  Albania  andan  muy  solivian- 
tados, rechazan  la  candidatura  del  príncipe  Wied  y  sostienen  la  de  Izzet 
Pacha;  han  surgido  encuentros  entre  los  diversos  grupos  y  bandos,  todos 
ellos  ignorantísimos  y  semisalvajes,  que  integran  la  Albania  y  amenazan 
con  la  guerra  civil,  contrariando  en  mucho  los  propósitos  de  la  Albania. 
Tendría  que  ver  ahora  que  la  destrozada  Turquía  se  riese  de  todas  las  po- 
tencias europeas. 

—En  Francia  continúa  la  lucha  de  los  radicales  contra  Poincaré,  al  cual 
tienen  recluido  en  la  residencia  oficial.  Cuenta  L' Intransigeant,  que  nin- 
gún ministro  quiere  acompañarle  á  ningún  acto  oficial,  y  así  se  ve  privado 
de  hacer  viajes,  asistir  á  banquetes,  recepciones,  etc.,  pues  si  tal  hiciera 
sin  la  compañía  de  un  ministro,  quedaría  al  descubierto  su  acción  perso- 
nal, y  así  un  hombre  que,  aunque  procedente  de  la  masonería,  es  sensato, 
instruidísimo  y  amante  de  su  patria,  se  ve  precisado  á  renunciar  á  toda 
labor  útil. 
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— Briand  sigue  adelante  con  su  partido  y  lleva  trazas  de  ser  fuerte. 

— En  Méjico,  la  revolución  continúa  con  el  mismo  brío  y  la  misma 
crueldad  que  hasta  ahora.  Dícese  que  terminará  por  la  división  de  la  Re- 
pública en  dos  partes. 

II 
ESPAÑA 

Día  IP  de  Enero  de  1914.— Casi  todos  los  periódicos  publican  sendos 
balances  del  año  1913,  que  indudablemente  ha  sido  fecundo  en  aconteci- 
mientos políticos.  Por  lo  demás  apenas  se  nota  movimiento  alguno  en  la 
política;  el  acontecimiento  del  día  es  la  representación  de  Parsifal.  Sabido 
es  que  esta  obra,  según  expresa  voluntad  de  Ricardo  Wagner,  solamente 
podía  representarse  en  Bayreuth;  pero  las  leyes  alemanas  no  sostenían  esta 
voluntad  del  autor  más  que  durante  el  período  en  la  ley,  terminado  éste,  la 
obra  ha  pasado  al  dominio  del  público,  y  ciertamente  se  la  ha  hecho  un 
recibimiento  colosal  en  todas  partes. 

Día  2. — El  Gobierno  ha  publicado  un  decreto  disolviendo  el  Congreso 
de  los  Diputados.  Ha  llamado  la  atención  que  no  se  hayan  disuelto  á  la  vez 
ambas  Cámaras:  el  Congreso  y  el  Senado;  pero  como  en  España  se  han 
cometido  desde  tiempos  inmemoriales  muchísimas  tonterías,  hay  prece- 
dentes para  todo,  y  el  Gobierno,  con  esa  jurisprudencia  especialísima  que 
reina  en  los  Ministerios,  invoca  los  mencionados  precedentes  y  se  queda 
tranquilísimo. — Los  periódicos  dan  la  noticia  de  la  representación  de  Par- 
sifal que  resulta  sumamente  cómica:  Entra  el  público,  y  por  todas  partes  se 
oye:  ¡Parsifal!  ¡Parsifal!  Se  escuchan  las  primeras  notas  misteriosas  de  la 
ópera,  y  todo  queda  en  silencio;  se  apagan  las  luces,  se  descorre  la  cortina 
y  comienza  la  representación.  Nadie  chista,  en  los  juegos  de  la  orquesta 
cada  uno  se  finge  las  selvas  de  la  Turingia,  el  galopar  de  los  caballos  sal- 
vajes, los  oros  tranquilos  del  poniente  y  la  hoguera  inmensa  de  la  aurora, 
mil  cosas,  y  pasa  un  cuarto  de  hora,  y  después  otro,  y  otro  y  otro  y  toda- 
vía otro,  hasta  que  por  fin  se  termina  el  primer  acto,  se  enciende  la  luz  y 
exclaman  todos  á  una:  ¡ay!,  se  miran  unos  á  otros  como  asombrados,  se 
reponen  del  susto  y  se  marchan  á  cenar.  Aquello  es  lo  más  agradable,  sue- 
nan los  platos  y  copas,  se  charla  y  se  ríe  con  soltura,  se  comentan  los  tra- 
jes, las  decoraciones  y  hasta  la  música  y  se  vuelve  al  teatro  un  poquito 
reacios,  los  vapores  de  la  cena  suben  á  la  cabeza  y  no  permiten  soñar,  la 
risa  franca  y  luminosa  salta  en  los  labios;  pero  vuelve  otra  vez  el  misterio 
y  un  segundo  acto  larguísimo  se  desploma,  como  una  pesadumbre,  sobre 
las  frentes  de  los  espectadores,  y  sigue  otro  tan  largo,  tan  simbólico  y  fasti- 
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dioso  como  el  anterior,  el  sueño  revolotea  por  los  aires  y  con  sus  alas  de 
pluma  acaricia  las  sienes  juveniles,  y  por  el  contraste  de  las  voces  guerreras, 
y  los  chillidos  simbólicos,  se  ofrece  al  ánimo  el  tranquilo,  suave  y  silen- 
cioso rincón  de  la  cama  como  un  ideal  imposible  que  atrae  y  fascina,  y 
cuando  pasan  tres,  cuatro,  cinco,  seis  horas,  están  todos  cansados,  mustios, 
aburridos  de  tanta  música  y  tanto  paisaje,  al  final  todos  han  envejecido  y 
peinan  canas,  habiendo  entrado  jóvenes  en  el  teatro. 

Día  3.— La  Época  publica  íntegro  el  artículo  de  D.  Gabriel  Maura,  ti- 
tulado: El  problema  político  actual,  y  como  en  dicho  trabajo  se  concreta 
el  pensamiento  sereno  de  la  situación  presente,  de  él  tomamos  lo  que  re- 
sume el  criterio  deD.  Gabriel  Maura  sobre  dichas  cuestiones:  «Imagine- 
mos que  se  equivoca  el  conde  de  Romanones  cuando  en  discursos  y  en 
artículos  del  Diario  Universal  afirma  una  y  otra  vez  que  su  política  sigue 
imperando,  y  que,  según  la  frase  consagrada,  no  es  este  Gobierno  sino 
la  continuación  del  anterior.  Esperemos  que,  cuando  se  despeje  la  incóg- 
nita de  la  significación  de  este  Ministerio,  las  soluciones  que  él  ofrezca 
sean  distintas  y  más  felices  que  las  fracasadas  durante  la  etapa  liberal.  Lo 
que  España  y  la  Corona  necesitan  no  son  nueve  ministros,  ilustres  y  com- 
petentes, ni  un  centenar  de  funcionarios  públicos:  lo  que  requieren  España 
y  la  Monarquía,  tan  gravemente  amenazadas,  es  un  instrumento  eficaz  de 
gobierno  que  repare  los  daños  y  remedie  los  males  presentes.  Si  ello  se 
consigue  practicando  una  política  que  no  suscite  las  dificultades  y  las  re- 
sistencias que  á  la  del  Sr.  Maura  se  oponen,  la  crisis  de  Octubre  habrá 
sido  un  gran  acierto,  y  el  partido  conservador,  reorganizado  sobre  bases 
nuevas,  volverá  á  ser  lo  que  hasta  hace  poco  fué:  la  única  esperenza  de 
salvación  para  nuestro  país,  puesto  en  trance  de  ruina  por  el  desgobierno. 
Pero,  si  quienes  han  acometido  la  empresa  no  logran  darla  cima,  el  fraccio- 
namiento patente  ya  en  la  colectividad  conservadora,  se  agrandará,  hacién- 
dose irremediable;  las  Cortes  que  se  elijan  serán  estériles  para  el  bien 
público;  no  se  abrirá  paréntesis  ninguno  en  la  funesta  política  de  estos 
últimos  tiempos,  y  entonces  todos  los  conservadores  que  de  buena  fe  cre- 
yeron prestar  servicio  á  la  Corona,  aviniéndose  á  cubrir  la  fuga  del  conde 
de  Romanones,  reconocerán  de  fijo  su  error,  y  volverán,  con  fe  tanto  más 
firme,  cuanto  sea  mayor  su  desengaño,  á  las  doctrinas  ensalzadas  en  Enero 
y  proscritas  en  Octubre.» 

Día  4.  —  En  atención  á  que  la  Sociedad  titulada  Fomento  de  las  Artes, 
en  la  cual  reciben  enseñanza  muchos  obreros,  atraviesa  hoy  difíciles  cir- 
cunstancias de  carácter  económico,  se  ha  abierto  una  suscripción  á  su 
favor.  La  aristocracia,  cuyo  amor  al  obrero  es  más  grande  y  más  desinte- 
resado que  el  de  Lerroux  y  Pablo  Iglesias,  contribuye  con  su  dinero  á  que 
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dicha  Sociedad  no  se  disuelva.  —  Según  .informe  del  ministro  de  Hacien- 
da, la  situación  del  Tesoro  es  desahogada. — La  Cámara  de  la  Industria  ha 
dirigido  al  Gobierno  un  informe  contrario  á  la  posibilidad  de  un  tratado  de 
comercio  con  Francia,  y  en  el  caso  de  intentarse,  que  se  lleve  á  la  práctica 
sin  consultar  á  todos  los  organismos  productores  de  España. —El  Dr.  Hau- 
ser  ha  publicado  una  interesantísima  obra  titulada  Geografía  médica  de 
la  Península  ibérica.  —  El  ministro  de  la  Gobernación  ha  publicado  una 
circular  en  que  se  recuerda  el  cumplimiento  del  decreto  sobre  espectácu- 
los, en  cuya  virtud  se  deben  presentar  los  títulos  y  asuntos  de  películas  ci- 
nematográficas, para  que  sean  revisadas  por  los  alcaldes  y  gobernadores. 

Dia  5. —  Vuelve  á  recrudecerse  la  huelga  de  Ríotinto.  —  Los  mauristas 
de  Sevilla  han  roto  con  los  datistas  y  piensan  presentar  un  candidato  de 
altura  en  las  próximas  elecciones. 

Dia  6.  —  El  ministro  de  Marina  ha  declarado  que  piensa  dedicar  su 
atención  á  la  reconstitución  de  las  bases  navales,  que  son  tan  necesarias, 
por  lo  menos,  como  los  grandes  buques  de  guerra;  ha  declarado  también 
que  no  debe  suspenderse  la  construcción  de  buques,  pues  no  sólo  ha  con- 
tribuido al  sostenimiento  de  grandes  masas  de  obreros,  sino  que  los  Altos 
Hornos  de  Vizcaya,  la  Maquinista  Terrestre  y  las  minas  de  carbón,  salen 
muy  beneficiadas  con  todo  ello  y  el  dinero  no  sale  de  España. — El  Sr.  Váz- 
quez Mella  ha  celebrado  una  larga  conferencia  con  el  Sr.  Maura.—  Es  no- 
table la  actitud  de  los  conservadores  de  Murias  de  Paredes,  quienes  recha- 
zan la  candidatura  de  Dato. — También  son  comentadas  unas  declaraciones 
del  conde  de  Sagasta  publicadas  en  La  Tribuna,  según  las  cuales  Dato  pa- 
dece la  obsesión  de  Maura. — El  diputado  tradicionalista  Sr.  Vázquez  Mella 
ha  manifestado  á  El  Universo  que  cuanto  han  dicho  algunos  periódicos,  y 
especialmente  Le  Temps,  de  París,  respecto  á  fusión  de  las  derechas,  es 
pura  fantasía,  añadiendo:  -  A  mi  nadie  me  ha  hablado  de  tal  cosa,  ni  si- 
quiera D.  Antonio  Maura,  con  quien  estuve  hablando  ayer  más  de  una 
hora.  — Y  en  anteriores  conversaciones  que  tuvo  usted  con  él,  ¿no  trata- 
ron de  la  posibilidad  de  una  unión  de  los  partidos  políticos  de  la  derecha? 
—  Sí;  hemos  hablado  bastante  de  eso;  pero  no  como  cosa  inmediata,  ni 
para  ponernos  enfrente  del  actual  Gobierno.  Esa  unión  vendrá  si  llega  á 
ser  un  hecho  la  conversión  de  D.  Melquíades  al  monarquismo,  y  si  fuese 
en  alguna  ocasión  encargado  de  formar  Gobierno.  —Y  si  llegase  á  ser  una 
realidad  esa  unión,  ¿reconocerían  los  jaimistas  la  dinastía  de  D.  Alfon- 
so Xlll?  —  Eso  no  implicará  que  sigamos  defendiendo  la  causa  de  D.  Jai- 
me; pues  para  lo  que  nos  uniremos  será  para  mantener  un  programa  mí- 
nimo, común  á  todos,  como,  por  ejemplo,  defensa  de  las  prerrogativas  de 
la  Iglesia  católica,  reforma  del  régimen  parlamentario  por  el  representativo, 
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enseñanza,  presupuestos,  etc.— Dijo  también  el  Sr.  Vázquez  Mella  que 
D.  Jaime  no  se  propone  renunciar  sus  supuestos  derechos,  y  terminó  in- 
sistiendo en  que  «la  unión  de  las  derechas  vendrá,  pero  no  inmediatamen- 
te; pues  suceso  tan  transcendental  para  la  vida  política  española  necesita 
razón  y  oportunidad.  > 

Día  7.— El  periódico  Hoy  publica  unas  declaraciones  de  Rodríguez 
Sampedro,  en  las  cuales  manifiesta  este  hombre  público  que  encuentra 
lógica  la  entrega  del  decreto  de  disolución  de  Cortes  al  Sr.  Dato,  que  él 
sustenta  la  política  de  1913  y  que,  si  el  actual  Gobierno  en  vez  de  hacer 
política  personalista,  atiende  á  las  ideas,  no  será  posible  la  concentración 
de  las  derechas  de  que  tanto  se  viene  hablando.— Con  motivo  de  la  termi- 
nada huelga  de  Ríotinto,  y  que  otra  vez  amenaza  reproducirse,  radicales  y 
socialistas  se  están  poniendo  verdes.  Por  aquel  centro  minero  figura  un 
socialista  llamado  Egocheaga,  que  debe  ser  de  oro. —En  la  prisión  de 
Ocaña  se  ha  celebrado  un  acto  interesantísimo.  En  dicho  presidio  se  enseña 
á  los  reclusos  Gramática,  Aritmética,  Geografía,  Geometría,  Agricultura, 
Historia  de  España  y  nociones  de  Física.  Últimamente  se  han  celebrado  los 
exámenes  y  repartido  lotes  de  ropa,  dinero,  etc.  á  los  presos.  Si  á  todo 
esto  se  añadiese  la  enseñanza  intensa  de  la  religión  á  la  cual  responden 
mucho  más  de  lo  que  se  cree,  según  se  está  probando  en  la  cárcel  de  El 
Escorial,  nuestro  aplauso  sería  completo.— Se  ha  concedido  la  cruz  de  Al- 
fonso XII  á  S.  A.  R.  la  Infanta  doña  Paz,  á  cuya  noble  iniciativa  se  debe 
la  creación  del  Pedagogium  de  Munich,  en  el  cual  reciben  esmerada  edu- 
cación muchos  niños  españoles.— £/  Correo  Español  publica  unas  decla- 
raciones que  el  Sr.  Vázquez  Mella  ha  hecho  á  uno  de  los  redactores  de 
aquel  periódico.  Dice  que  en  lo  que  manifestó  respecto  á  la  salud  del  Rey 
D.  Alfonso,  más  habló  de  la  enfermedad  del  Trono  que  de  la  del  Rey. 
Si  D.  Jaime  le  ordenara  que  reconociese  esta  dinastía,  lo  cumpliría,  obede- 
ciendo; aunque  esto  lo  juzga  absolutamente  inverosímil.  Si  se  extinguiera 
la  rama  de  D.  Jaime,  buscaríamos  otra  rama  antes  de  aceptar  la  actual. 
Explica  luego  lo  que  los  legitimistas  entienden  por  legitimidad.  Los  Reyes 
católicos  que  se  orientan  hacia  la  izquierda,  convierten  el  Trono  en  una 
barricada  de  la  revolución.  La  crisis  de  Octubre  es  el  resultado  de  una 
lucha  honda  é  interna;  no,  como  se  cree,  de  una  lucha  entre  las  fuerzas  de 
Maura  y  de  Dato.  Es  algo  mucho  más  grave.  El  Parlamento  está  muerto.  Se 
le  ha  vuelto  la  espalda.  Ya  se  crean  las  leyes  más  importantes  por  medio 
de  decretos.  Los  uniformes  de  los  ministros  se  confunden  con  las  casacas 
de  los  palatinos,  como  dijo  un  día  el  señor  Maura.  Para  que  se  verifique 
la  unión  de  las  derechas,  se  necesita  una  aspiración  fundamental.  De  lo 
contrario,  una  unión  ahora,  seria  un  episodio  electoral  ó  cosa  por  el  estilo. 
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El  régimen  tendría  que  transformarse  en  representativo.  Cree  que  se  debe 
conceder  el  voto  á  la  mujer;  y  además,  se  debe  acentuar  el  principio  regio- 
nalista  eTi  todos  los  órdenes;  conceder  amplias  reformas  sociales,  como  la 
separación  de  las  escuelas  del  presupuesto  y  la  separación  económica  de 
la  Iglesia  y  el  Estado.  Todo  esto,  ya  lo  expuse  en  un  discurso  que  pronun- 
cié en  el  Parlamento.  Preguntado  acerca  del  Sr.  Maura,  el  interviuvado 
dijo:  — Es  un  hombre  excepcional,  de  grandes  cualidades  morales,  que  ha 
salido  con  el  corazón  ileso  de  la  ciénaga  parlamentaria.  Su  inteligencia  es 
reconocida  por  todos,  pero  no  sé  si  ve  clara  su  situación  en  estos  momen- 
tos. Si  llegara  á  volver  la  espalda  adonde  todavía  tiene  puestos  los  ojos, 
jqué  grande  sería!,  pero  no  sé  si  lo  hará.  Maura  debe  considerar  que  los 
deberes  con  la  religión  y  con  la  patria,  no  pueden  estar  en  conflicto  con 
otros  deberes,  porque  éstos  son  inferiores  á  aquéllos.  Entre  los  deberes 
verdaderos,  no  hay  nunca  colisión.  El  deber  exige  algunas  veces  el  silen- 
cio, pero  nada  más  que  algunas  veces.  Otras,  reclama  la  palabra  y  la  ac- 
ción. — ¿Cree  usted  posible — le  interrogó  el  repórter— el  éxito  de  la  unión 
de  las  derechas,  aunque  no  fuese  total?  —Si  se  aceptan  las  bases  que  he 
expuesto,  lo  tengo  por  evidente;  y  además,  creo  que  la  unión  llegaría  des- 
pués á  ser  total  y  permanente.  Las  antiguas  uniones  de  las  derechas  fraca- 
saron por  querer  hacerlas  exclusivamente  religiosas  en  principio,  é  hipó- 
critamente dinásticas  en  el  procedimiento.  La  unión  de  las  derechas  debe 
hacerse,  no  para  fortificar  las  instituciones,  sino  para  fortificar  la  sociedad 
contra  las  instituciones  que  se  descarríen.  —¿Ha  tratado  usted  con  el  señor 
Maura  estos  puntos?  —No.  Yo  he  expuesto  estas  ideas,  no  ahora,  sino  hace 
mucho  tiempo;  y  en  discursos  como  el  pronunciado  al  día  siguiente  de 
celebrarse  el  Congreso  Católico  en  Santiago.  Maura  tiende  al  regionalis- 
mo; es  defensor  del  voto  corporativo.  Creo  que  vería  con  gusto  la  separa- 
ción económica  y  administrativa  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Esta  coinciden- 
cia doctrinal  en  algunos  puntos,  y  que  yo  desearía  llegase  á  cristalizar,  no 
pasan  de  una  coincidencia  y  un  deseo.  Yo  no  he  pactado  nada  con  Maura, 
y  si  fuera  necesario  para  algo,  lo  haría  el  marqués  de  Cerralbo,  que  es  el 
representante  de  don  Jaime.  — ¿Cree  usted  que  la  unión  llegará  á  realizar- 
se, y  que  los  sucesos  la  preparan?  —El  día  en  que,  consumándose  la  obra, 
llegue  al  poder  un  Gobierno  secularizador,  con  la  escuela  neutra,  el  ma- 
trimonio civil,  el  entierro  civil,  etcétera,  creo  que  sí.  Terminó  el  Sr.  Váz- 
quez de  Mella  manifestando  que,  á  su  juicio,  el  porvenir  de  España  es 
muy  sombrío. 

Día  10.~E\  Centro  de  Defensa  Social  del  distrito  del  Congreso  pre- 
senta á  D.  Rafael  Marín  Lázaro,  como  candidato  para  diputado  á  Cortes. 
— Se  ha  aprobado  el  proyecto  de  ferrocarril  estratégico  desde  El  Ferrol  á 
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Gijón.  Sería  un  bien  grande  que  se  construyera  pronto,  pues  de  ese  modo 
los  carbones  asturianos  tendrían  mucha  salida  en  El  Ferrol  para  surtir  á 
la  escuadra  y  á  los  inmensos  talleres  que  allí  se  han  levantado. — En  Barce- 
lona se  han  reunido  en  sesión  las  Diputaciones  catalanas,  para  establecer  la 
Mancomunidad;  han  discutido  y  aprobado  los  estatutos  que  han  de  regir  la 
Mancomunidad;  de  los  artículos  que  integran  el  estatuto  copiamos  dos:  pri- 
mero, queda  la  Mancomunidad  en  libertad  para  darse  la  constitución  admi- 
nistrativa que  quiera;  y  último,  para  separarse  de  la  Mancomunidad  una  de 
las  provincias,  será  preciso  que  lo  acuerde  la  Diputación  respectiva  en  dos 
sesiones  extraordinarias,  con  intervalo  de  un  año  entre  una  y  otra  y  des- 
pués de  la  renovación  bienal.  El  acuerdo  deberá  ser  aprobado,  además,  en 
Consejo  de  ministros. 

Día  //.—Parece  ser  que  unos  cincuenta  diputados  conservadores  de  la 
legislatura  pasada  han  escrito  una  carta  á  un  ex  ministro  conservador,  que- 
jándose de  la  actitud  en  que  se  ha  colocado  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción, negándoles  todo  apoyo.— El  novelista  Pérez  Galdós  se  ha  presentado 
á  los  reyes,  y,  por  los  comentarios  que  se  hacen  y  por  lo  contento  que  ha 
quedado  D.  Benito,  se  deduce  que  éste  piensa  hacerse  reformista.  Ya  no 
pertenece  á  otra  república  que  de  las  letras. 

Dia  12. —  Los  radicales  de  Barcelona  se  han  impacientado  mucho  con 
el  establecimiento  de  las  mancomunidades.  Han  desafiado  á  los  regiona- 
listos  y  han  prometido  no  dejarlos  ni  á  sol  ni  á  sombra.— En  casa  del  mar- 
qués de  Cerralbo  se  ha  celebrado  una  interesantísima  Exposición  de  obje- 
tos prehistóricos.  Este  dignísimo  caballero  ha  dedicado  una  gran  parte  de 
su  vida  y  de  su  fortuna  al  estudio  de  la  prehistoria,  y  como  fruto  de  sus 
afanes  tiene  en  su  casa  una  colección  riquísima  de  objetos  pertenecientes 
la  mayor  parte  á  los  siglos  V,  IV,  III,  II,  etc.,  antes  de  Jesucristo.  Sobre 
todos  estos  objetos  ha  escrito  el  insigne  marqués  una  historia,  cuyos  títu- 
los son:  Torralba,  Neolíticos,  Aguílar  de  Anguila,  Necrópolis  Ibéricas, 
¿Arcóbriga?— Los  socialistas  siguen  celebrando  meetings  en  contra  de  la 
guerra;  pero  como  Lerroux  y  algún  otro  tienen  las  manos  atadas  no  pros- 
peran. 

Día  13. — El  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha  pronunciado  un  dis- 
curso en  el  Círculo  liberal-conservador  explicando  la  crisis  última,  tal 
como  ya  sabemos  todos  que  la  explica  el  Gobierno.  El  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra afirma  en  nombre  del  Gobierno  que  se  le  ofreció  en  Octubre  al  Sr.  Mau- 
ra el  poder;  mas  contra  las  afirmaciones  de  Sánchez  Guerra  está  la  nota 
publicada  por  el  ex  jefe  del  partido  conservador,  en  la  cual  se  dice  termi- 
nantemente que  en  caso  de  admitir  el  poder  ha  de  ser  con  los  mismos 
hombres  y  para  sostener  el  programa  de  1909.  Luego  si  se  le  ha  ofrecido 
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el  poder  ha  sido  condicionalmente,  y  si  el  Sr.  Maura  lo  aceptaba,  era  tam- 
bién con  alguna  fuerte  condición.  Se  pregunta,  ¿quién  ha  impedido  que 
esas  dos  condiciones  resulten  incompatibles?  A  eso  no  ha  contestado  nun- 
ca el  Gobierno,  más  es,  no  contestará  nunca. 

Día  14.  —  En  Barcelona  se  han  dividido  los  conservadores,  como  era 
de  esperar,  en  datístas  y  mauristas,  y  cada  grupo  formará  su  Círculo. —  El 
retraimiento  del  Sr.  Maura  resulta  especialísimo,  pues  mientras  calla  y  se 
muestra  apartado  de  la  política,  no  cesa  de  escribir  cartas  alentando  á  que 
la  gente  salga  de  su  retraimiento  y  ejerza  su  ciudadanía.  Creemos  sin  em- 
bargo que  las  fuerzas  de  las  derechas,  su  pujanza  briosa  y  arrolladora  ha 
de  provenir  de  la  regeneración  social.  —  Se  ha  declarado  en  la  Gaza,  que 
son  incompatibles  los  cargos  de  rector  y  senador  por  la  misma  Univer- 
sidad. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S   A. 


DISCURSO 


QUE  PRONUNCIÓ  EN  EL  REAL  COLEGIO  DE  ALFONSO  XIII 

CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS  DEL  AÑO  1913, 

EL  EXCMO.  SEÑOR  NUNCIO  DE  SU  SANTIDAD,  MONSEÑOR  RAGONESI 


Señores: 

Como  prenda  de  mi  grande  aprecio  y  singular  cariño  hacia  este 
Real  Colegio,  me  es  altamente  grato  dirigir  dos  palabras:  palabras  de 
felicitaciones,  de  agradecimiento  y  de  votos. 

Felicitaciones  efusivas  al  egregio  Padre  director,  á  los  distingui- 
dos profesores  y  á  todos  los  señores  alumnos,  especialmente  á  los 
premiados. 

Agradecimiento  por  la  delicada  atención  que  me  ha  proporciona- 
do gozar  de  tan  útil  y  agradable  acto  literario-musical,  que  clara- 
mente manifiesta  el  eminente  grado  de  cultura  que  domina  en  este 
Instituto. 

Mis  votos,  mis  ardientes  votos  son  porque  este  amadísimo  Cole- 
gio, ya  tan  renombrado,  florezca  cada  día  más  y  más. 


Si  es  principio  fundamental  de  pedagogía  que  la  educación  debe 
tender  á  la  realización  del  apotegma:  mens  sana  in  corpore  sano,  ¿dón- 
de mejor  que  en  este  Real  sitio  se  podrá  conseguir  tan  alto  ideal? 

Hay  un  concepto  que,  dominando  y  sintetizando  todo  el  plan  de 
la  educación  en  sus  tres  grandes  ramos,  físico,  intelectual  y  moral, 
señala  el  rumbo  que  ella  debe  seguir:  el  concepto  de  la  armonía,  la 
cual,  así  como  es  ley  primaria  del  desarrollo  natural  para  las  facul- 
tades del  hombre,  así  debe  ser  regla  fundamental  para  su  educación. 

Los  descendientes  de  Adán  llevan  en  sí  un  principio  ingénito  de 
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desorden  que  se  manifiesta  con  triste  evidencia;  desorden  que  ya 
preocupó  á  los  filósofos  paganos,  y  cuyo  origen  misterioso  es  la  cla- 
ve de  la  historia  y  de  los  combates  del  hombre  con  sus  semejantes  y 
consigo  mismo. 

Emancipar  de  esta  nativa  enfermedad  á  los  alumnos,  cultivando 
armónicamente  todas  sus  facultades,  empezando  por  las  corpóreas, 
ascendiendo  á  las  intelectuales,  y  llegando  á  las  morales,  he  aquí  la 
tarea  civilizadora  de  los  educadores  que  se  proponen  ser  dignos  mi- 
nistros del  Creador,  en  bien  de  los  individuos,  de  las  familias,  de  las 
naciones. 

Con  manifiesta  injusticia  se  pretende  acusar  al  catolicismo  de 
enemigo  de  la  educación  física,  exhibiéndole  dominado  de  rigidez 
ascética  y  sombría.  ¡Como  si  la  Iglesia  no  enseñara  que  el  cuerpo 
del  primer  hombre  fué  modelado  por  las  manos  mismas  de  Dios! 
¡Como  si  la  Iglesia  no  acostumbrase  á  acompañar  hasta  la  tumba  con 
maternal  cariño  los  restos  mortales!  ¡Como  si  la  Iglesia  no  asegura- 
ra que  en  la  resurrección  el  cuerpo  está  llamado  á  compartir  con  el 
alma  los  goces  de  la  bienaventuranza! 

¿Y  no  es  la  Iglesia  la  que  bendice  casas,  vestidos,  alimentos  y 
cuanto  sirve  á  las  comodidades  y  decoro  de  la  vida?  ¿No  brotaron 
de  su  genio  tantos  Institutos  que  enderezan  sus  heroicas  labores  al 
cultivo  de  la  naturaleza  corpórea  no  menos  que  á  la  salud  de  las 
almas? 

Esmérense,  pues,  los  educadores  en  proporcionar  á  los  alumnos 
desarrollo  de  sus  órganos,  robustez  de  los  músculos,  perfecciona- 
miento de  los  sentidos  para  adiestrar  el  cuerpo  á  ser  dócil  instru- 
mento del  alma  en  sus  funciones  espirituales  y  en  el  ejercicio  de  su 
imperio  sobre  la  naturaleza,  y  su  trabajo  será  bendito  y  alabado  por 
la  Iglesia. 

Pero  en  la  educación  del  hombre  el  más  importante  es  el  ramo 
intelectivo  estrechamente  coligado  con  el  físico  y  el  moral,  por  la 
mutua  influencia  que  existe  entre  el  cuerpo,  la  mente  y  el  corazón. 

Como  la  inteligencia  de  los  alumnos  se  manifiesta  gradualmente 
pasando  de  lo  simple  á  lo  complejo,  de  lo  concreto  á  lo  abstracto,  de 
lo  particular  á  lo  general,  hay  que  secundarla  en  todos  estos  movi- 
mientos evolutivos,  excitándola,  fomentándola  y  dirigiéndola  con- 
forme á  las  leyes  de  la  psicología. 
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Medios  de  cultivar  la  inteligencia  son  los  ejercicios  que  ella  hace 
para  adquirir  los  conocimientos,  los  cuales  no  sólo  deben  ser  útiles 
por  sí  mismos  y  como  preparación  á  las  necesidades  de  la  vida,  sino 
también  como  instrumentos  de  la  educación  intelectual,  á  fin  de  que 
los  alumnos  salgan  de  la  escuela,  no  sólo  instruidos,  sino  capaces  de 
instruirse  más  y  más. 

Por  eso  la  instrucción  debe  ser  conducida  por  reglas  pedagógi- 
cas, de  modo  que  sea: 

Sobria,  es  decir,  que  no  recargue  la  mente  de  los  escolares  con 
múltiples  y  vagos  conocimientos,  huyendo  especialmente  del  enci- 
clopedismo falaz  y  pedantesco,  más  pernicioso  que  la  ignorancia. 
'  Metódica,  que  proceda  con  orden,  claridad,  precisión. 
■  Proporcionada  á  las  inteligfencias,  las  cuales  tienen  sus  edades  á 
la  manera  del  cuerpo.  Como  no  todos  los  alimentos  convienen  á  to- 
dos los  estómagos,  así  no  todas  las  enseñanzas  son  convenientes  á 
cualquier  alumno. 

Mucho  deben  atender  los  maestros  al  cultivo  de  la  memoria,  ins- 
trumento pedagógico  útilísimo  á  todas  las  facultades  del  hombre. 

Si  el  ejercicio  es  medio  educativo  de  toda  potencia,  ¿cuánto  más 
no  lo  será  de  la  memoria?  Ejercicios,  pues,  ejercicios  mnemotécni- 
cos  oportunos,  graduados  y  repetidos,  ya  literales,  ya  ideológicos, 
aprovechando  la  espontánea  asociación  de  ideas,  el  encadenamiento 
lógico  de  los  juicios  y  raciocinios,  la  ordenada  clasificación  de  he- 
chos históricos,  la  relación  de  tiempo  y  lugar,  en  una  palabra,  todos 
los  nexos  naturales  y  artificiales  que  sirven  para  fomentar,  desarro- 
llar y  aumentar  la  fuerza  de  la  memoria  á  fin  de  hacerla,  lo  más  po- 
sible dócil  en  aprender,  tenaz  en  conservar,  pronta  y  fiel  en  repro- 
ducir. 

Más  delicado  y  arduo  es  el  cultivo  de  la  imaginación,  de  esta  fa- 
cultad tan  excelente  cuanto  peligrosa,  que  así  como  favorece,  puede 
también  perturbar  á  las  demás  potencias.  Dirigida  y  disciplinada,  su 
virtud  representativa  é  inventiva,  es  poderoso  auxiliar  de  las  cien- 
cias, fecunda  inspiradora  de  las  bellas  artes  y  dulce  compañera  de  la 
vida,  cuya  senda  sabe  regar  de  flores;  pero  indómita  y  exaltada,  ¡qué 
de  ilusiones,  tinieblas  y  acciones  horrorosas  no  produce  con  sus  lo- 
cas y  desordenadas  fantasías! 

De  aquí  la  obligación  de  vigilar  con  gran  esmero  los  primeros 
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brotes  de  la  imaginación,  y  la  necesidad  de  contenerla,  refrenarla  y 
guiarla,  proporcionándole  pábulo  nutritivo  con  sanas  y  agradables 
lecturas,  abriendo  á  su  vuelo  las  altas  esferas  de  la  belleza  ideal,  y 
aplicándole  proporcionado  lastre  con  el  preeminente  desarrollo  de 
la  inteligencia,  de  la  observación  y  de  los  conocimientos  positivos. 

Con  tal  sistema  se  alcanzará  el  fin  supremo  de  la  educación  inte- 
lectiva, que  es  formar  el  espíritu  de  tal  manera  equilibrado,  que  cada 
una  de  las  facultades  perceptivas  y  cognoscitivas  funcione  dentro  de 
su  propia  órbita,  y  todas,  bajo  el  señorío  de  la  razón,  mutuamente  se 
ayuden  y  se  dirijan  de  consuno  á  la  conquista  de  la  ciencia  y  la 
verdad. 

Pero  si  es  importante  el  desarrollo  físico  y  más  importante  et 
cultivo  intelectual,  importantísima  es  la  educación  moral,  á  la  cual 
todas  las  asignaturas  deben  dirigirse  y  converger  como  medios  al  fitv 
y  como  radios  á  su  centro. 

En  efecto,  ¿de  qué  sirven  las  fuerzas  físicas  y  las  ciencias  si  no- 
conducen  al  bien?  Se  concibe  una  sociedad  de  hombres  morales  sin 
poder  ni  ilustración;  pero  una  sociedad  de  ciudadanos  fuertes  é  ilus- 
trados sin  moralidad,  no  se  puede  concebir. 

¡Desdichados  los  directores  de  institutos  escolares  que,  compla- 
cidos y  ufanos  por  la  instrucción  de  los  alumnos,  poco  ó  nada  se 
preocupan  de  su  formación  moral!  ¡Cuánta  responsabilidad  ante  las 
familias,  la  sociedad  y  el  Todopoderoso! 

El  esfuerzo  supremo  de  los  educadores  ha  de  dirigirse,  sin  duda,, 
al  cultivo  de  la  conciencia,  de  la  voluntad,  del  corazón  y  de  todas 
las  facultades  éticas  y  apetitivas,  con  el  triple  objeto  de  robustecerlas 
con  buenos  hábitos,  de  librarlas  de  malas  inclinaciones  é  infundirles 
gérmenes  de  virtud,  á  la  manera  que  un  hábil  horticultor,  con  deli- 
cada mano,  poda,  injerta  y  endereza  el  tallo  de  tierno  arbusto. 

Modelarán  la  conciencia,  fomentando  el  germen  de  moralidad 
ingénito  en  el  alma,  germen  que  se  manifiesta  gradualmente  con  la 
distinción  entre  el  bien  y  el  mal:  primero,  bajo  la  forma  instintiva  de 
lo  deleitoso  y  desagradable;  después,  de  lo  útil  y  dañino,  y  luego,, 
de  lo  honesto  é  injusto  hasta  llegar  á  Dios,  origen  y  plenitud  de  la 
bondad. 

Al  desarrollar  este  germen,  adaptando  á  cada  grado  y  período 
los  medios  y  procedimientos  más  proporcionados,  formarán  la  con- 
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ciencia  de  tal  suerte  que  los  escolares  se  acostumbren  á  ver  y  sentir 
hondamente  que  no  hay  verdadero  deleite  ni  utilidad,  sino  en  lo  que 
es  honesto,  y  que  honesto  no  es  sino  lo  que  se  conforma  con  la  ley 
eterna,  la  Razón  Divina. 

Asi  como  el  entendimiento  esclarecido  por  la  psicología  alumbra 
•con  la  luz  de  las  ideas,  del  juicio  y  del  raciocinio;  así  la  conciencia 
íormada  por  una  buena  educación,  con  el  criterio  práctico,  con  el 
buen  sentido  y  con  el  buen  gusto,  guiará  todos  los  pasos  de  la  vida. 

Junto  con  la  formación  de  la  conciencia  hay  que  educar  la  volun- 
tad, esa  facultad  tan  potente  y  temible,  por  la  cual  el  hombre  se 
ostenta  rey  de  la  creación. 

Formar  voluntades  y ws/as,  que,  sin  rodeos,  tortuosidades  y  des- 
víos, vayan  derechamente  al  bien,  como  el  imán  al  polo;  voluntades 
templadas  y  prudentes  que  sepan  escoger  y  dirigir  medios  adecua- 
dos para  ocupar  el  conveniente  puesto  en  la  sociedad,  según  los 
designios  de  la  Providencia;  voluntades  enérgicas  que,  con  elevados 
propósitos,  inalterable  constancia  y  esfuerzos  progresivos  triunfen  eje 
las  pasiones;  he  aquí  el  ideal  supremo  de  los  educadores. 

¿Y  cuál  será  el  método  más  adecuado  para  formar  semejantes 
voluntades?  Enseñar  á  obedecer:  esta  es  la  fórmula  sencilla  en  que  se 
resume  el  sistema  educativo  de  la  voluntad. 

La  obediencia  es  ley  perenne,  universal  é  indeclinable  de  la  vida 
humana;  no  hay  edad  ni  condición  en  que  sea  excusado  obedecer. 

En  la  escala  social,  ¿se  encuentra  acaso  persona  que  no  obe- 
dezca? Si  obedece  la  muchedumbre,  obedece  también  el  funciona- 
rio civil,  el  militar,  el  magistrado;  todos  obedecen;  y  los  que  estando 
arriba  diríase  que  no  respiran  sino  aires  de  independencia,  se  ven 
más  constreñidos  que  el  pueblo  y  obligados  á  obedecer  más  que  á 
mandar;  el  jefe  mismo  que  se  halla  en  la  cumbre  teniendo  las  rien- 
das del  Gobierno,  para  hacerse  respetar  no  encuentra  medio  máis 
eficaz  que  mostrarse  obediente  á  Dios  y  á  los  dictados  de  su  justi- 
cia eterna. 

En  esta  jerarquía  de  sumisiones  y  concierto  de  voluntades  estriba 
precisamente  el  orden  social;  como  la  armonía  celeste  se  funda  en  la 
obediencia  absoluta  de  los  astros  á  los  designios  de  la  voluntad 
creadora. 

Sin  embargo,  la  obediencia  no  se  considera  ya  como  una  virtud, 
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una  decorosa  sumisión  á  la  Autoridad  Divina,  sino  como  una  escla- 
vitud de  Iiombre  á  hombre,  como  un  peso  abrumador  y  degradante. 
«jAy!,  exclama  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X,  fuerza  es  decirlo:  ere 
nuestros  días  ya  no  se  sabe  obedecer >  (1). 

No  se  sabe  obedecer,  porque  el  espíritu  de  rebelión  ha  penetrado 
en  todas  partes,  hasta  en  las  escuelas,  donde  el  desenvolvimiento  de 
la  absoluta  y  salvaje  independencia  domina  cual  canon  fundamental 
de  la  enseñanza. 

Contra  tan  absurda  y  nefasta  teoría,  ¿qué  oficio  pedagógico  más- 
necesario  y  salvador  para  los  individuos  y  la  sociedad  que  el  de  ense- 
ñar á  obedecer? 

Habituar  á  los  educandos,  con  argumentos  teóricos  y  ejercicios 
prácticos  metódicamente  combinados,  á  ver  y  sentir  en  la  obedien- 
cia cristiana  el  cumplimiento  del  designio  de  Dios,  la  base  del  orden 
social,  el  desarrollo  de  la  libertad  más  generosa,  el  ejercicio  de  la 
soberanía  más  elevada,  el  molde  de  todas  las  virtudes,  el  resorte  vital 
con  que  la  criatura,  dueña  de  sí  misma,  cuanto  más  reprime  sus  ma- 
las inclinaciones,  tanto  más  extiende  sus  nobles  tendencias  en  las 
esferas  del  bien;  tal  es  la  gimnástica  moral  en  que  los  padres  de  fa- 
milia, maestros  de  escuelas  y  directores  de  institutos  educativos  han 
de  ejercitar  la  voluntad  de  sus  alumnos. 

Aunque  el  valor  de  la  voluntad  se  manifiesta  en  la  lucha,  precisa- 
mente cuando  triunfa  contra  las  pasiones;  sin  embargo,  para  que 
éstas  no  se  levanten  contra  aquélla,  preciso  es  que  se  acostumbren 
los  afectos  y  sentimientos  á  secundar  la  voz  de  la  conciencia.  Así  las 
facultades  inferiores  serán  poderosos  auxiliares  de  la  razón,  y  al  ejer- 
cicio de  la  virtud  cooperarán  la  luz  de  la  inteligencia,  la  fuerza  de  la 
voluntad  y  el  calor  del  corazón. 

Si  entre  los  sabios  se  discute  sobre  la  unidad  de  las  fuerzas  físi- 
cas, cierto  es  que  todas  las  energías  morales  estriban  en  una  sola,  en 
el  amor,  el  cual,  con  soberano  imperio,  mueve  y  empuja  hacia  el 
progreso  y  la  grandeza  ó  hacia  la  decadencia  y  la  ruina. 

Esta  ley  de  gravitación  moral  bien  la  sentía  San  Agustín,  cuando 


(1)    Discurso  de  Pío  X  á  los  profesores  y  alumnos  del  Seminarlo  francés  ea 
Roma. 
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exclamaba:  «El  amor  es  la  fuerza  que  me  arrastra:  á  cualquier  parte 
adonde  voy,  es  el  corazón  que  me  guía.» 

Poner  orden  en  los  afectos  de  los  alumnos,  dirigir  suave  y  fuer- 
temente el  corazón  al  bien,  es,  pues^  la  tarea  fundamental  del  edu- 
cador. 

Se  ha  dicho  con  acierto  que  educar  es  hacer  obra  de  arte;  si  se 
requiere  tanta  pericia  artística  para  transformar  bloques  de  mármol 
en  estatuas,  ¿cuánta  habilidad  no  será  necesaria  para  formar  un  cora- 
zón de  hombre,  de  patriota  y  de  cristiano? 

Por  eso  se  exige  á  los  educadores  gran  acopio  de  virtudes  y  com- 
petentes dotes  pedagógicas;  y,  sobre  todo,  exquisita  prudencia,  sin 
la  cual  el  celo  puede  resultar  como  un  cincel  que,  por  falta  de  tino 
en  manejarlo,  eche  á  perder  la  preciosa  materia  del  trabajo. 

En  la  educación  moral,  lo  mismo  que  en  la  intelectual,  el  méto- 
do debe  ser  proporcionado  á  las  condiciones  de  los  alumnos:  mé- 
todo progresivo,  gradual,  armónico. 

Se  combatirá  el  vicio  favoreciendo  la  virtud,  porque  no  hay  me- 
jor sistema  de  extirpar  la  cizaña,  que  sembrar  en  lugar  de  ella  re- 
nuevos y  semillas  de  generosa  cepa. 

La  represión  se  ejercerá  de  preferencia  sobre  las  malas  inclinacio- 
nes y  torcidas  tendencias  predominantes  de  la  raza. 

Para  semejante  obra  esencialmente  moral  hay  que  emplear  me- 
dios morales  también.  «No  olvidéis  nunca — dice  Monseñor  Du- 
panloup  (1)— que  en  la  educación  no  tratáis  una  materia  inerte,  en 
que  la  fuerza  ciega,  la  violencia  dura,  la  comprensión  ruda  ó  brutal 
lo  puede  todo;  no,  vosotros  trabajáis  en  almas  libres,  en  naturalezas 
generosas;  vosotros  hacéis  una  obra  de  expansión  más  bien  que  de 
reprensión;  y  si  no  tenéis  á  vuestro  servicio  más  que  una  disciplina 
material,  hallaréis  muy  luego  en  la  libertad  herida,  en  la  dignidad 
de  los  niños  desconocida,  en  la  nobleza  de  ciertos  caracteres  com- 
primida, obstáculos  invencibles.  Sed  bastante  fuertes  para  ser  dul- 
ces, siempre  bastante  firmes  para  ser  indulgentes  con  oportunidad; 
dad  á  vuestra  educación  una  tendencia  elevada;  tocad,  en  una  pala- 
bra, todos  los  grandes  y  nobles  resortes  del  alma.» 

Los  maestros  no  dejarán,  pues,  de  utilizar  el  gusto  estético;  des- 


(1)    Alia  educación  inteleciual. 
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pertándolo  y  fomentándolo  con  la  enseñanza  educativa  del  dibujo, 
de  la  música,  del  canto,  en  general,  de  las  bellas  artes,  y  especial- 
mente de  las  letras  que  se  apellidan  humanas,  precisamente  porque 
nos  hacen  más  hombres. 

Grande  escuela,  no  sólo  para  la  inteligencia  y  el  corazón,  sino 
para  el  sentimiento  estético,  son  los  templos  cristianos.  Las  iglesias, 
con  los  espectáculos  del  culto  católico,  son  teatros  sagrados,  eminen- 
temente educadores. 

Las  imágenes,  las  estatuas  y  la  arquitectura  tienen  poderoso 
influjo  sobre  la  sensibilidad,  la  fantasía  y  el  entendimiento.  ¿Será  lo 
mismo  contemplar  obras  maestras  ó  trabajos  vulgares? 

La  enseñanza  moral  debe  ser  la  preocupación  constante  del  maes- 
tro y  el  resultado  natural  de  todos  los  ejercicios  escolares.  El  sabrá 
fácilmente  sacar  de  todas  las  asignaturas  medios  de  lograr  que  los 
conceptos  y  sentimientos  éticos  sean  el  alma  de  la  formación  de  los 
discípulos,  como  deben  serio  de  toda  su  vida. 

La  Historia  es  á  cada  paso  una  escuela  de  moral;  pero  pueden 
serio  también  la  Geografía,  la  Gramática,  la  Aritmética,  hasta  los 
juegos  y  recreos. 

Aunque  la  estética  no  sea  fundamento  de  la  educación  moral, 
como  unos  pretenden,  sin  embargo,  ésta  puede  derivar  relevantes 
ventajas  del  cultivo  de  aquélla;  porque  la  belleza  y  la  bondad  tienen 
un  punto  de  contacto  en  el  culto  de  la  perfección. 

El  gusto  juvenil  poco  á  poco  se  coloca  al  nivel  de  cuanto  le  ro- 
dea é  impresiona;  la  belleza  lo  enaltece;  la  fealdad  lo  rebaja. 

Mayor  impresión  que  las  líneas  arquitectónicas,  los  mármoles  y 
colores,  ejercen  las  notas  musicales,  que  aunque  menos  durables, 
son  más  enérgicas  y  penetrantes. 

Con  este  sistema  se  alcanzará  el  último  fin  de  la  educación  mo- 
ral, que  consiste  en  desenvolver  y  concertar  de  tal  suerte  las  poten- 
cias, que  las  inferiores  se  acostumbren  á  obedecer  dócilmente  á  la 
voluntad,  como  á  su  propia  reina,  y  los  impulsos  ciegos.de  aquéllas 
cumplan  con  fácil  prontitud  los  mandatos  reflexivos  de  ésta,  y,  uni- 
das con  las  facultades  intelectuales,  concurran  todas  concertada- 
mente á  la  formación  del  carácter. 

Esa  firmeza,  constancia  y  energía  viril  que,  brotando  de  los  no- 
bles sentimientos  del  deber  y  del  honor,  se  manifiesta  contra  cual- 
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quier  resistencia  en  generosos  actos  y  liazañas  cumplidas  con  pron- 
titud, con  entusiasmo,  con  sacrificio  y  hasta  con  heroísmo,  cuando 
la  necesidad  lo  pida,  esa  es  la  obra  gloriosa  de  los  educadores,  que 
juntamente  pueden  repetir  con  sus  alumnos:  si  fractus  ülabatur  or- 
bis,  impavidam  me  feríent  ruinae. 

Claro  aparece,  pues,  que  la  educación  es  obra  de  armonía  para 
cultivar,  desarrollar  y  equilibrar  las  facultades  cognoscitivas  bajo  el 
imperio  de  la  razón,  las  potencias  apetitivas  bajo  el  dominio  de  la 
voluntad  y  las  fuerzas  corporales  bajo  el  dominio  del  alma.  Mas  á 
fin  de  lograr  tan  difícil  concierto,  es  necesaria  una  suprema  virtud 
moderadora,  la  cual  no  puede  ser  sino  la  religión,  que,  uniendo  el 
alma  á  Dios,  la  informe  de  nueva  vida  y  ponga  orden  é  integridad 
en  este  reino  dividido  del  compuesto  humano. 

El  temor  santo  de  Dios  es  el  freno  más  eficaz  para  domar  las  pa- 
siones, el  más  poderoso  estímulo  para  practicar  las  virtudes.  Toda 
ética  natural  cuyo  sistema  utilice  solamente  motivos  y  fines  huma- 
nos, en  la  mayoría  de  los  casos  es  insuficiente,  según  lo  prueban  do- 
lorosas  experiencias. 

A  la  verdad,  van  pasando  aprisa  los  tiempos  en  que  una  pseudo- 
filosofía  puso  en  duda  la  necesidad  de  la  religión  para  la  paz  y  el 
bienestar  de  los  Estados. 

A  fuerza  de  cavar,  el  sofisma  ha  llegado  á  tocar  con  la  pica  de- 
moledora los  cimientos  del  edificio;  pero  al  sentir  que  las  murallas 
se  estremecen,  los  habitantes  del  alcázar  salen  alarmados  á  averiguar 
la  causa,  y  por  todos  los  ámbitos  oyen  esta  voz:  «No  hay  orden  so- 
cial sin  virtudes:  sin  religión  no  existe  moralidad  pública. >  Y  don- 
dequiera  que  empiece  á  pregonarse  esta  imperiosa  verdad,  ella  va 
resultando  exacta,  con  matemática  exactitud. 

Según  la  hermosísima  teoría  de  San  Agustín,  expuesta  por  Bos- 
suet  y  aplicada  á  la  educación  por  Doupanloup,  la  dignidad  del 
hombre  no  consiste  sólo  en  sus  nobles  dones  y  facultades,  sino  en 
un  rasgo  divino  que  las  resume  y  compendia  todas. 

Nosotros  somos  creados  á  la  imagen  y  semejanza  de  Dios;  de 
Dios  Ser  infinito.  Bondad  infinita  é  infinita  Belleza  se  derivan  en 
nosotros,  más  que  en  todas  las  otras  criaturas,  rayos  de  bondad  y 
belleza,  porque  somos,  entendemos  y  amamos  de  tal  suerte  que  á 
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nuestra  manera  imperfecta  representamos  un  misterio  incompren- 
sible. 

*Soy,  sé,  quiero— á'ice  San  Agustín  (1)—.  Soy  un  ser  que  sabe  y 
quiere;  sé  que  soy  y  que  quiero;  quiero  ser  y  quiero  saber.  ¡Qué 
inseparable  vida  en  estas  tres  cosas!  Una  sola  vida,  una  sola  alma, 
una  sola  esencia  en  estas  tres  distinciones. 

Estos  tres  términos  son  inseparables,  y  sin  embargo,  cada  uno  de 
los  tres  son  una  sola  substancia.  > 

Y  Bossuet:  «Estas  tres  cosas,  ser,  conocer  y  querer,  forman  una 
sola  alma...  que  no  podría  ni  ser  sin  ser  conocida,  ni  ser  conocida 
sin  ser  amada,  ni  distraer  de  sí  misma  una  de  estas  tres  cosas  sin 
perderse  enteramente  >. 

Ahora  bien:  ¿cómo  se  conserva  en  las  criaturas  esa  imagen  de 
Dios?  ¿Qué  unidad  existe  en  medio  de  tanta  variedad  de  nuestras 
facultades? 

El  hombre  es  un  conjunto  de  elementos  contrarios  y  antagóni- 
cos; la  razón  es  frecuentemente  ofuscada  por  la  imaginación  y  la 
sensibilidad,  á  la  vez  que  estas  facultades  son  debilitadas  y  aun  apa- 
gadas por  el  exagerado  dominio  de  aquélla.  A  veces  el  carácter 
embota  la  sensibilidad;  á  veces  la  sensibilidad  enerva  el  carácter  y 
turba  la  conciencia. 

Muchas  veces  se  encuentra  brillante  imaginación,  pero  sin  juicio; 
demostraciones  profundas  sin  buen  gusto;  la  verdad,  la  bondad  y  la 
belleza,  que  en  el  Creador  son  una  sola  é  infinita  substancia,  en  las 
criaturas  se  presentan  desunidas  y  truncadas;  en  una  palabra,  en  el 
■  hombre  falta  orden,  equilibrio,  armonía;  signo  manifiesto  de  que  la 
imagen  de  Dios  ha  sido  obscurecida  y  degradada  por  una  gran  per- 
turbación, cuya  existencia  reconocieron  los  mismos  filósofos  paga- 
nos, sin  adivinar  su  origen  y  naturaleza. 

Restaurar,  pues,  en  los  escolares  esa  imagen  del  Creador;  hacerla 
resplandecer  en  toda  su  verdad,  bondad  y  belleza  originarias, 
poniendo  armonía  en  todas  sus  facultades  y  potencias,  es  el  blanco 
más  alto,  la  meta  más  elevada  y  el  fin  más  sublime  á  que  deben  aspi- 
rar los  educadores. 

La  caída  de  la  especie  humana,  por  la  culpa  de  Adán,  y  el  rena- 


(1)    Confes.  Libro  XIII.  Capítulo  XI. 
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.cimiento  por  la  redención  de  Cristo,  así  como  los  dogmas  fundamen- 
tales de  la  economía  cristiana,  del  propio  modo  deben  ser  los  polos, 
en  torno  de  los  cuales  ha  de  girar  la  educación  de  los  jóvenes. 

Si  el  maestro  no  toma  como  primer  punto  de  partida  aquella 
interna  lucha  que  con  admirable  profundidad  describe  San  Pablo, 
entre  el  sentido  y  la  razón,  entre  el  apetito  y  la  voluntad,  entre  el 
cuerpo  y  el  espíritu,  lucha  terrible  que  constituye  la  naturaleza  del 
hombre  viejo;  si  no  se  propone  como  último  fm  modelar  y  concer- 
tar las  facultades  de  los  escolares,  según  el  ejemplar  del  hombre 
nuevo,  que  en  el  Niño  Dios  presenta  la  Iglesia,  entonces  el  maestro 
realizará— triste  experiencia  lo  demuestra— una  obra  vana,  cuando 
no  perniciosa. 

La  enseñanza  religiosa  debe  ser,  pues,  el  punto  céntrico  de  la 
educación;  del  catecismo,  como  de  su  propio  natural  principio, 
deben  partir  todas  las  ramas  de  la  pedagogía  cristiana. 

Si  la  perfección  ética  es  el  fruto,  la  intelectual  la  flor,  y  la  física 
el  tronco  de  ese  maravilloso  árbol  que  se  llama  hombre,  la  ciencia 
catequística  es  la  raíz  que  todo  lo  nutre,  sustenta  y  hermosea. 

Por  lo  tanto,  á  nutrir  y  desenvolver  los  sentimientos  religiosos 
deben  atender  con  suma  solicitud  los  maestros,  quienes  de  esta  ma- 
nera cooperan,  no  sólo  á  instruir  y  educar,  sino  á  santificar,  y  serán 
al  mismo  tiempo  ministros  del  Creador  y  apóstoles  de  la  Redención. 


¿A  qué  conduce  esta  especie  de  programa  que  acabamos  de  bos- 
quejar en  sus  líneas  generales?  A  hacer  ver  cómo  se  puede  aplicar  y 
se  aplica  admirablemente  en  este  regio  Instituto. 

En  efecto,  ¿qué  atmósfera  moral  y  material  puede  haber  más 
adecuada  para  una  completa  educación  que  la  atmósfera  que  aquí  se 
respira? 

Los  purísimos  aires  del  Guadarrama,  el  saludable  aroma  de  los 
pinares,  la  vista  de  los  espléndidos  horizontes,  la  residencia  en  este 
edificio,  uno  de  los  más  grandiosos  monumentos  del  mundo  por 
los  tesoros  de  arte,  de  literatura  y  de  historia  que  encierra;  el  selecta 
grupo  de  profesores,  ilustres  por  la  ciencia  y  por  el  acopio  de  virtu- 
des y  competentes  dotes  pedagógicas,  todo  eso  forma  un  conjunto 
de  elementos  didácticos  tan  completo,  que  sirve  admirablemente 


172  DISCURSO 

para  la  educación  armónica  y  progresiva  de  todas  las  facultades  físi- 
cas, morales  é  intelectuales. 

Por  eso  Su  Majestad  el  Rey,  que  tanto  se  interesa  por  la  instruc- 
ción pública,  y  la  nación  entera,  esperan  mucho  de  la  labor  educa- 
dora que  se  ha  confiado  á  los  ínclitos  hijos  de  San  Agustín;  y  yo 
estoy  seguro  de  que  tan  halagüeñas  esperanzas  no  quedarán  defrau- 
dadas, y  de  que  en  este  Centro  se  formarán  jóvenes  civil  y  cristia- 
namente educados,  que  serán  hombres  perfectos,  ciudadanos  abne- 
gados y  cristianos  ejemplares,  honor  de  las  familias  y  gloria  de  la 
patria. 
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(continuación) 

jOS  Santos  Padres  están  bien  explícitos  en  la  materia.  San 
Basilio  dice:  «Entiende  para  qué  has  recibido  las  rique- 
zas. Eres  el  ministro  del  Dios  infinitamente  bueno,  el 
intendente  común  de  tus  compañeros  de  servicio.  Todo  lo  que 
posees  no  ha  sido  destinado  á  la  satisfacción  de  tus  necesidades. 
Administra  los  bienes  que  tienes  en  tus  manos  como  bienes  de 
otro>  (1).  El  mismo  dice  también  que  los  bienes  no  han  sido  dados 
á  los  ricos  para  que  únicamente  los  gocen,  sino  para  que  los  admi- 
nisiren  en  bien  de  todos.  San  Jerónimo,  con  frase  valiente,  afirma: 
«El  rico  que  nada  da  comete  un  robo;  es  una  especie  de  sacrilegio 
no  dar  al  pobre  aquellos  bienes  que  son  del  pobre.»  San  Ambro- 
sio amplía  la  obligación  de  ayudar  á  nuestros  semejantes  á  todas 
las  dificultades  de  la  vida.  <  Grande  es  tu  falta,  dice,  si  tu  hermano 
sufre  hambre  y  sabiéndolo  tú  no  lo  socorres;  si  se  halla  expuesto  á 
las  garras  del  fisco  y  tú  no  le  ayudas;  si  por  deudas  sufre  cadenas  y 
torturas  y  no  contribuyes  á  sacarle  de  tan  miserable  estado.»  Y 
vamos  á  terminar  estas  citas  con  la  de  San  Gregorio  Magno,  que, 
arrastrado  por  su  ardiente  amor  al  prójimo,  va  tan  allá  en  la  expre- 
sión, que  es  preciso  explicar  el  pensamiento  para  que  no  se  le  atribu- 
yan doctrinas  que  él  no  defendía.  *  Es  preciso  advertir  á  los  que  dan 
de  sus  bienes,  que  lo  hagan  con  humildad,  reconociendo  que  no  hacen 
otra  cosa  que  dispensar  de  paite  de  Dios  subsidios  temporales  que  no 
les  pertenecen...  Asimismo,  no  deben  estimarse  inocentes  aquellos 


(1)    San  Basilio.  Homilía  sobre  las  palabras  del  capítulo  XII  de  San  Lucas: 
Destruam  horrea... 
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que  usan  para  sí  solos  los  bienes  que  Dios  ha  hecho  para  la  satis- 
facción de  las  necesidades  de  todos.  Al  darles  lo  necesario  á  los  in- 
digentes, no  hacemos  más  que  darles  lo  que  es  suyo,  y  de  ninguna 
manera  nuestro:  pagamos  más  bien  una  deuda  de  justicia,  que  hace- 
mos una  obra  de  misericordia»  (1). 

En  la  parte  que  hemos  subrayado  de  este  hermoso  texto,  puede 
decirse  que  se  halla  condensado  el  verdadero  concepto  cristiano  de  la 
riqueza.  Los  ricos,  al  hacer  sus  donaciones  á  los  necesitados,  deben 
realizarlo  con  humildad;  pues  su  acción  se  reduce  á  entregar,  de 
parte  de  Dios,  lo  que  no  es  de  ellos.  Son  unos  verdaderos  mandata- 
rios de  Dios,  unos  administradores  ó  unos  criados  de  que  El  se  sirve 
para  hacer  llegar  sus  dones  á  los  humildes.  Así  como  un  criado  no 
puede  ensoberbecerse  por  hacer  entregas  de  cantidades  grandes  ó 
pequeñas  á  las  personas  designadas  por  su  señor,  y  éstas  no  pueden 
racionalmente  sentirse  humilladas  por  recibirlas  de  sus  manos,  así 
tampoco  los  poderosos  tienen  motivo  de  orgullo  al  ejercer  actos  de 
caridad,  ni  los  necesitados  motivos  de  humillación  al  ser  ayudados 
en  sus  necesidades  físicas  ó  morales  por  los  poderosos.  Si  alguien 
pudiera  sentirse  humillado,  debiera  serlo  el  rico,  pues  está  puesto 
por  Dios  á  servicio  del  pobre  y  tiene  obligación  de  trabajar  con 
sus  talentos  y  su  fortuna  para  entregar  una  parte  de  esos  productos 
á  los  desheredados,  lo  cual  equivale  á  ser  criado  de  éstos.  ¡Qué  her- 
moso concepto  de  la  caridad  y  de  la  beneficencia!  ¡Qué  manera  tan 
divinamente  sabia  de  formular  las  leyes  que  han  de  regular  las  rela- 
ciones entre  las  distintas  clases  sociales!  ¿Qué  dicen  á  esto  los  que 
ligera  é  insubstancialmente  critican  la  caridad  cristiana  sin  conocer- 
la? ¿Dónde  están  esas  tan  cacareadas  como  explotadas  vergüenzas 
y  humillaciones  para  el  necesitado?  Según  el  cristianismo  y  según 
la  recta  razón,  tan  legítimo  es  el  derecho  del  obrero  al  justo  salario, 
como  el  recibir  ayuda  de  los  ricos  cuando  circunstancias  especiales 
de  la  vida  le  ponen  en  condiciones  de  no  bastarse  á  sí  mismo:  y  el 
ejercicio  de  un  derecho  no  es  humillante  y  bochornoso  para  nadie.  Y 
los  títulos  de  ese  derecho  son  por  demás  honrosos  para  ios  pobres. 
Dios,  como  soberano  señor  de  todo  lo  criado,  tiene  derecho  á  que 
los  ricos  le  rindan  vasallaje  y  le  paguen  los  correspondientes  tri- 


(1)    Pastor  cura,  ly  p. 
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butos:  el  de  fidelidad,  respeto  y  amor  se  lo  reserva;  los  materiales 
los  transfiere  á  los  pobres,  ellos  le  representan  en  el  cobro  de  esos  tri- 
butos, el  Señor  los  ha  impuesto  y  con  ellos  se  logran  dos  fines  á  cada 
cual  más  delicado:  evita  á  los  ricos  y  poderosos  engreírse  y  enso- 
berbecerse con  su  riqueza  y  su  poder,  olvidándose  del  dador  de 
todos  los  dones,  de  quien  dependen,  y  enaltece  y  consuela  á  los 
desheredados  al  supeditar  los  ricos  á  ellos  obligándoles  á  entre- 
garles todo  lo  que  á  El  deben  por  el  usufructo  de  los  bienes  tempo- 
rales. Dios  impone  de  una  manera  terminante  á  los  ricos  y  podero- 
sos la  obligación  ineludible  de  socorrer,  ayudar,  servir,  en  suma,  á 
los  pobres;  en  cambio,  no  se  encuentra  ni  un  solo  pasaje  en  las  Es- 
crituras donde  se  imponga  al  pobre  deber  alguno  respecto  de  los 
ricos  y  poderosos.  ¿No  debe  con  toda  verdad  decirse,  que  si  en  el 
cristianismo  pudiese  existir  envidia,  debieran  tenerla  los  ricos  de 
los  pobres? 

En  cambio,  las  clases  pudientes  deben  pensar  seriamente  sobre 
las  tremendas  obligaciones  inherentes  á  su  poder,  sobre  el  carácter 
con  que  poseen  las  cosas,  sobre  los  derechos  y  deberes  que  de  él 
se  derivan,  sobre  su  verdadera  condición  respecto  de  los  bienes 
poseídos.  No  son  señores  absolutos,  son  meros  administradores  del 
creador  y  dueño  de  todo  lo  existente,  y  á  El  han  de  rendir  sus 
cuentas,  ya  que  no  se  las  puedan  exigir  los  demás  mortales.  El 
administrador  mezquino  y  egoísta  que  no  procede  con  la  nobleza  y 
generosidad  del  gran  Señor  que  administra,  le  deshonra  con  sus 
ruindades  y  tacañerías.  Examinen  las  clases  acomodadas  y  cultas, 
examinen,  sobre  todo,  las  ricas  y  poderosas  su  conciencia,  y  com- 
paren el  proceder  de  Dios  con  ellos  y  el  proceder  de  ellos  con  sus 
hermanos  los  desheredados.  Dios,  con  generosidad,  largueza  y  es- 
plendidez inenarrables,  ha  derramado  sobre  ellos  riquezas,  posición, 
talento,  instrucción,  educación  con  otros  dones  que  avaloran  al 
hombre,  y  si  no  todas  las  veces  se  reúnen  en  una  misma  persona, 
de  ordinario  unas  cosas  traen  las  otras  y  andan  con  frecuencia 
unidas,  aunque  no  siempre  en  las  mismas  proporciones.  Las  cla- 
ses antedichas,  en  cambio,  proceden  de  ordinario  con  vergonzosa 
mezquindad  y  hasta  con  injusticia  manifiesta  con  las  clases  des- 
heredadas. ¿Qué  otra  cosa  es,  sino  injusticia  en  unos  casos  y  mez- 
quindad en  otros,  aprovecharse  de  la  necesidad  del  obrero  para 
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rebajarle  el  jornal,  utilizarlo  mientras  es  vigoroso  y  gana  más  de 
lo  que  se  le  paga,  y  lanzarlo  á  la  calle  sin  compensación  alguna 
cuando  las  privaciones  y  los  años  le  han  mermado  su  primitivo 
vigor,  verle  enfermar  en  su  fábrica,  en  su  taller  ó  en  su  casa,  y 
despedirle  para  que  vaya  á  curarse  á  la  de  él,  sin  acompañarle  los 
medios  con  que  poder  realizarlo  y  sin  visitarle  con  cariño  durante 
la  enfermedad;  contemplarle  indiferente  en  momentos  de  adversa 
fortuna,  luchando  con  las  dificultades  de  la  vida  sin  tenderle  una 
mano  generosa,  sin  ayudarle  en  una  ú  otra  forma  para  que  no  su- 
cumba en  tan  rudo  batallar?  ¿Y  no  es  este  el  proceder  más  común  de 
los  amos  con  los  criados  y  de  los  patronos  con  los  obreros?  ¿Y 
creen  estos  amos  y  estos  patronos  que  son  dignos  administradores 
de  los  bienes  que  de  Dios  han  recibido?  ¿No  podría  decirse  con 
toda  verdad  que  en  vez  de  administradores  de  Dios  son  explotado- 
res de  sus  hermanos?  Cuántas  veces  se  ve  llegar  á  las  puertas  de 
una  casa  rica  pobres  gentes  á  vender  productos  obtenidos  en  el 
hogar  á  fuerza  de  privaciones,  trabajos  y  sacrificios,  y  con  injusticia 
y  desdén  que  claman  el  cielo,  señoras  que  de  nada  carecen  ofrecen 
por  ellos  precios  irrisorio?  é  injustos,  sin  tener  en  cuenta  que  á 
veces  esas  pobres  gentes  ofrecen  su  mercancía  para  allegar  unas 
cuantas  pesetas  con  que  comprar  medicinas  y  cuidar  el  ser  querido 
enfermo. 

Se  afirma  comúnmente  que  el  que  ofrece  no  obliga  á  dejar  la 
cosa  por  lo  ofrecido:  esto  es  muy  fácil  de  decir  cuando  se  tienen 
cubiertas  todas  las  necesidades;  pero  no  es  lo  mismo  cuando  de  no 
aceptar  lo  ofrecido  es  preciso  volverse  con  la  mercancía  á  casa,  que- 
dándose sin  remediar  la  imperiosa  necesidad  causa  de  la  venta.  Estos 
no  son  dignos  administradores  de  un  Dios  infinitamente  compasivo. 

Tampoco  lo  son  aquellos  que  con  su  dinero,  con  su  instrucción, 
con  su  trabajo,  con  su  corazón,  con  su  posición  social,  con  sus  dotes 
físicas  ó  intelectuales  pueden  cooperar  eficazmente  al  mejoramiento 
de  las  clases  humildes  por  medio  de  patronatos,  escuelas  nocturnas, 
socorros  mutuos,  cajas  de  ahorros,  de  pensiones  para  la  vejez  ó  la 
enfermedad  ó  de  otra  multitud  de  hermosas  obras  sociales,  con 
brutal  egoísmo  nada  hacen  en  esta  materia  reservando  para  sus 
goces  particulares  dinero,  inteligencia,  energías,  voluntad...  con 
todos  los  demás  dones  de  Dios  recibidos.  Estos  carecen  del  ver- 
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dadero  concepto  cristiano  de  las  riquezas  y  demás  bienes  tempora- 
les. Estos  no  cumplen  sus  deberes  sociales,  tan  legítimos  y  más  im- 
portantes, á  veces,  que  los  individuales.  Estos  vivirán  dentro  del 
cristianismo  pero  carecen  de  su  espíritu  vivificador.  Cristo  predicó 
la  caridad,  el  amor  á  nuestros  semejantes,  el  sacrificarse  por  su  bien, 
y  ellos  practican  el  egoísmo,  ó  sea  el  despego  del  prójimo,  trans- 
formado con  frecuencia  en  desprecio. 

Hay  que  resucitar  el  concepto  cristiano  de  las  riquezas,  hay  que 
volver  á  la  idea  cristiana  acerca  de  la  posición  relativa  de  pobres  y 
ricos,  que  un  siglo  de  individualismo  ha  extraviado.  No  basta  decir 
que  la  pobreza  es  hija  de  la  incuria,  de  la  ignorancia,  del  abandono, 
de  la  apatía,  de  la  holgazanería  y  del  vicio,  y  que  la  riqueza  es  pro- 
ducto creado  por  la  inteligencia,  la  actividad,  el  ahorro,  el  trabajo 
incesante  y  abrumador,  que  es  hija  del  talento  de  los  negocios,  de 
la  solicitud  y  habilidad  en  conducirlos  y  de  la  constancia  en  las 
empresas.  Mucho  hay  de  esto  ciertamente  en  el  origen  de  la  po  • 
breza  y  de  la  riqueza;  mas  no  es  todo,  pues  no  se  puede  prescin- 
dir nunca  de  los  otros  elementos  de  la  producción,  ó  sea  de  la  natu- 
raleza y  del  capital.  Pero,  aún  suponiendo  que  fuese  cierto  y  exacto 
que  el  origen  único  de  la  riqueza  y  de  la  pobreza  son  las  condicio- 
nes personales  del  individuo,  nada  se  habría  deducido  en  contra 
de  nuestra  tesis.  ¿Acaso  esas  condiciones  personales,  talento,  volun- 
tad, constancia,  energías  físicas  y  morales...  no  proceden  de  Dios? 
Por  lo  tanto  es  preciso  pagarle  el  correspondiente  tributo  emplean- 
do las  condiciones  personales  en  ayudar  á  nuestros  semejantes  que 
carecen  de  ellas  y  por  una  causa  ó  por  otra  necesitan  de  nuestros 
auxilios.  Lo  que  hay  de  personal  en  las  riquezas  y  la  parte  social  que 
refluye  en  la  personal,  queda  pagado  por  el  uso  que  de  ellas  hace 
su  poseedor,  el  cual  tiene  derecho  á  utilizarlas  en  su  mayor  parte 
en  provecho  propio  y  en  el  de  su  familia;  pues  nosotros  no  defen- 
demos la  igualdad  absoluta,  y  ayudar  á  nuestros  hermanos  menores 
los  desheredados,  no  significa  darles  la  mitad  de  los  propios  bienes. 
Por  otra  parte,  es  preciso  no  olvidar  que  las  lacras  morales  tie- 
nen por  todos  conceptos  más  importancia  que  las  físicas,  y,  por  con- 
siguiente, si  estamos  obligados  á  remediar  éstas  en  cuanto  podamos 
y  en  proporción  á  nuestras  condiciones  personales  y  á  nuestra  for- 
tuna, de  la  misma  manera  debemos  remediar  aquéllas  en  la  medida 

12 
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de  nuestras  fuerzas.  Si  con  el  ejemplo  y  la  palabra,  si  con  el  perió- 
dico, el  folleto  y  el  libro,  si  con  el  trato  cariñoso,  los  consejos  y  ios- 
beneficios  hechos  con  oportunidad  y  discreción,  si  con  la  fundación 
de  centros  de  preservación  moral  y  con  asociaciones  conveniente- 
mente organizadas  para  bien  moral  y  material  de  los  desheredados^, 
si  con  toda  la  multitud  de  medios  y  recursos  que  al  amor  sincero 
y  á  los  espíritus  nobles  y  abnegados  nunca  faltan,  las  clases  cultas 
y  las  adineradas  impulsasen  á  las  clases  humildes  hacia  el  bien  y  las 
separasen  de  los  centros  de  degradación  física  y  moral,  las  inspira- 
sen el  sentimiento  de  la  dignidad  y  del  deber,  las  levantasen  á  las 
serenas  regiones  de  la  virtud,  las  enseñasen  los  conocimientos  ade- 
cuados á  su  mejoramiento  material  y  espiritual,  en  suma,  si  las  edu- 
casen convenientemente,  muy  otra  sería  la  condición  y  suerte  dek 
obrero.  ¿Pero  qué  han  hecho  y  qué  hacen  las  clases  acomodadas 
y  cultas  en  esta  materia?  ¿No  se  ocupan  sólo  en  sus  intereses  parti- 
culares, olvidando  casi  por  completo  los  sociales?  ¿No  se  concep- 
túan desligados  de  toda  obligación  para  con  las  clases  menesterosas? 
¿No  las  abandonan  á  sus  propios  esfuerzos  en  medio  de  la  formida- 
ble lucha  por  la  existencia,  en  medio  de  un  ambiente  moral  corrom- 
pido, en  medio  de  una  impetuosa  corriente  de  ideas  tan  seductoras- 
como  falsas,  tan  halagüeñas  como  peligrosas  y  cuya  transcendencia 
su  escasa  mentalidad  no  puede  alcanzar?  ¿Es  justo  censurar  el  reba- 
jamiento moral,  la  incultura,  la  corrupción,  la  abyección,  los  instintos 
depravados,  las  caídas  y  miserias  espirituales  todas  de  las  clases  infe- 
riores si  han  pasado  á  su  lado  las  superiores,  les  han  visto  tropezar, 
vacilar  y  caer  y  no  les  han  tendido  la  mano  para  sostenerlas?  ¿Es 
justo  censurar  que  hayan  sido  arrastradas  por  esa  asoladora  corrien- 
te de  irreligión,  inmoralidad,  locas  ambiciones,  sueños  igualitarios, 
desórdenes  y  turbulencias,  odios  de  clase...  que  los  jefes  socialistas 
han  producido  con  sus  peroraciones  vibrantes,  con  sus  periódicos, 
sus  folletos  y  sus  libros,  con  la  acción  continua  y  perfectamente 
organizada  sobre  su  inteligencia  unilateral  en  el  mitin,  en  el  centro^ 
en  la  tertulia,  en  el  taller,  poniéndose  en  contacto  con  ellos  y  hablán- 
doles  de  cosas  halagadoras,  mostrando  interés  más  ó  menos  sincero 
por  su  bienestar,  aconsejándoles  en  unos  casos,  alentándoles  en  otros, 
defendiéndoles  á  veces  y  siempre  predicándoles  ideas  de  odio,  ven- 
ganza y  represalias  contra  las  clases  supeí lores,  mientras  éstas  se 
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han  estado  cómodamente  en  su  casa  gozando  de  las  satisfacciones 
de  su  posición  y  fortuna,  sin  preocuparse  para  nada  de  ios  obreros 
y  distanciándose  de  ellos  por  un  abismo  de  egoísta  indiferencia? 

Yo  siempre  he  visto  que  los  campos  bien  cultivados  dan  buenos 
frutos  y  los  mal  cultivados  sólo  dan  malezas  y  abrojos;  que  los  que 
cultivan  los  campos  son  los  que  recogen  el  fruto  y  que  cada  cual 
coge  lo  que  ha  sembrado  y  cultivado.  Esto  supuesto,  ¿qué  han 
hecho  las  clases  acomodadas  y  cultas  en  el  campo  social?  ¿Lo  han 
cultivado  convenientemente?  ¿Han  sembrado  en  él  buena  semilla? 
¿Han  impedido  que  se  siembre  la  mala  y  arrancado  la  que  brota 
espontáneamente?  Y  si  nada  de  esto  han  hecho,  ¿tiene  algo  de  extra- 
ño que  la  maleza  y  las  plantas  viciosas  lo  vayan  invadiendo  todo  y 
queden  sofocadas  entre  ellas  las  pocas  buenas  que  en  él  germinen? 
¿Se  han  dado  cuenta  de  las  dificultades  existentes  para  ser  bueno  en 
la  miseria?  ¿No  han  visto  casas  de  pobres  donde  la  separación  de 
edades  y  sexos  es  imposible  por  constar  de  una  ó  dos  piezas  sola- 
mente? ¿No  es  loco  protestar  de  los  efectos,  después  de  haber  puesto 
las  causas?  Los  corifeos  socialistas  y  sindicalistas  no  descansan,  se 
mueven,  agitan  las  masas  obreras,  las  impulsan  hacia  la  revuelta  y 
el  desorden  y  en  cambio  las  clases  superiores  nada  hacen  ó  se  limi- 
tan á  deplorar  los  acontecimientos,  pero  sin  salir  de  su  inercia, 
sin  ponerse  en  contacto  con  los  obreros,  sin  impresionarles  el  oído 
con  palabras  nobles,  sinceras  y  cariñosas,  caldeadas  por  un  amor 
intenso  y  abnegado  y  sin  llegarles  al  alma  con  los  beneficios,  el  cari- 
ño y  el  desinterés:  ¿cuál  será  el  resultado  de  estos  distintos  proce- 
deres? No  hay  duda  alguna,  las  masas  obreras  se  irán  con  los  prime- 
ros que  las  buscan  y  atienden,  siquiera  sea  la  mayor  parte  de  las 
veces  para  explotarlas,  y  se  alejarán  de  los  segundos  que  las  aban- 
donan. 

Se  han  cometido  y  se  están  cometiendo  grandes  injusticias  so- 
ciales, especialmente  omisiones,  muchas  omisiones,  inmensas  omi- 
siones, en  materia  de  justicia  y  en  materia  de  caridad;  en  salario,  en 
instrucción,  en  asistencia,  en  amor,  en  trato...  Cristo  recibía  á  todos, 
socorría  á  todos,  se  compadecía  de  todos,  levantaba  á  los  caídos 
tomó  para  apóstoles  pobres  obreros,  rudos  obreros...,  y,  no  obstante 
este  soberano  ejemplo,  hay  muchos  entre  las  clases  pudientes  y  cul- 
tas que  se  llaman  cristianos  y  abandonan  al  obrero  y  huyen  de  él 
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mientras  no  lo  necesitan.  ¿Si  no  se  imita  á  Jesucristo  ni  se  practican 
SUS  doctrinas,  con  qué  derecho  se  llaman  cristianos?  Con  la  mis- 
ma razón  podrían  llamarse  budistas  ó  musulmanes. 

Conste,  pues,  que  no  dispensa  á  las  clases  acomodadas  y  cultas 
de  la  obligación  de  ayudar  con  su  dinero,  su  inteligencia,  su  cultura, 
su  posición...,  á  las  clases  desheredadas,  el  que  éstas  sean  des- 
agradecidas, tengan  defectos  graves  y  vicios  que  las  arrastren  á  la 
miseria;  precisamente  no  son  los  sanos,  sino  los  enfermos  los  que 
necesitan  del  médico,  por  consiguiente,  nuestra  primera  obligación 
es  librarlas  de  la  tiranía  de  esos  vicios  y  de  la  influencia  de  los  que 
con  sus  falsas  doctrinas  se  los  han  fomentado,  y  después  fortalecerlas 
moral  y  económicamente  para  que  no  vuelvan  á  caer  en  ellos  y  coro- 
nando la  obra  regeneradora  con  una  intens^  educación  cristiana  y 
técnica  para  que  sean  buenas  y  se  basten  á  sí  mismas.  Esto  es  ser 
cristianos,  esto  es  cumplir  el  «mandamiento  nuevo >  de  amarnos 
unos  á  otros  como  Jesús  nos  ha  amado  á  todos,  esto  es  amar  al  pró- 
jimo como  á  nosotros  mismos.  Lo  demás  es  mutilar  la  religión  to- 
mando de  ella  lo  que  nos  agrada  y  rechazando,  al  menos  en  la  prác- 
tica, los  preceptos  que  nos  imponen  sacrificios.  La  religión,  como 
la  verdad,  es  una  é  indivisible;  pretender  fraccionarla,  es  colocarse 
fuera  de  ella. 

Ahora  ponga  cada  cual  la  mano  sobre  su  corazón,  sea  sincero 
para  consigo  mismo,  no  ahogue  la  voz  de  su  conciencia  y  dígame: 
¿Ama  al  prójimo  como  á  sí  mismo  el  que  busca  para  sí  toda  clase 
de  comodidades  en  el  vestir,  en  el  comer,  en  el  viajar,  en  la  habita- 
ción..., sin  preocuparse  para  nada  de  la  vida  dura,  de  lucha,  de  su- 
frimiento, de  horribles  privaciones  de  las  clases  menesterosas?  ¿Ama 
al  prójimo  como  á  sí  mismo  el  que  para  la  propia  ilustración  y  la 
educación  de  sus  hijos  emplea  tiempo  y  dinero  sin  medida  y  para 
educar  cristiana  y  técnicamente  á  las  clases  humildes  dice  que  le 
falta  lo  uno  y  lo  otro?  La  sinceridad  para  consigo  mismo  es  la  más 
difícil  de  las  sinceridades;  pero  la  voz  de  la  conciencia  es  aquí  tan 
clara,  tan  potente,  que  se  necesita  mucha  malicia  para  dejar  de  oiría. 

* 
*  • 
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Todo  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  las  riquezas  es,  en  su  gra- 
do, aplicable  á  los  dones  naturales  y  adquiridos  que  elevan  y  en- 
grandecen al  hombre  y  le  dan  superioridad  y  poder  en  las  luchas 
de  la  vida,  como  son  la  educación,  la  carrera,  la  posición  elevada,  la 
cultura,  la  ciencia,  los  cargos  importantes,  la  influencia  social  que 
de  ellos  se  derivan...,  todas  estas  cosas  constituyen  bienes  humanos 
de  categoría  igual  y  muchas  veces  superior  á  las  riquezas,  y,  por 
consiguiente,  también  han  de  ir  gravados  con  las  mismas  ó  pareci- 
das obligaciones.  Pero  como  es  frecuente  colocar  en  la  categoría  de 
ricos  sólo  á  los  poseedores  de  abundantes  bienes  materiales,  y  asig- 
nar sólo  á  ellos  el  deber  de  socorrer  á  los  pobres,  vamos  á  demos- 
trar directamente  cómo  la  obligación  de  ayudar  á  las  clases  deshe- 
redadas es  universal  y  alcanza  á  cada  uno  según  la  cantidad  y 
género  de  bienes  humanos  por  él  poseídos.  Para  ello  vamos  á  co- 
mentar la  parábola  de  los  talentos,  donde  con  sublime  sencillez  y 
absoluta  claridad  el  Maestro  divino  expone  la  materia.  Dice  la  pará- 
bola que  un  gran  señor  llamó  á  sus  siervos  y  repartió  entre  ellos  sus 
bienes,  y  que  á  uno  dio  cinco  talentos,  á  otro  dos  y  á  otro  uno,  á 
cada  cual  según  sus  condiciones  personales  <secundum  propiam  vir^ 
tutem»,  y  se  ausentó  de  ellos.  Después  de  algún  tiempo  volvió  á 
pedirles  cuentas  de  los  talentos  recibidos,  y  dos  de  ellos  le  dijeron: 
«Señor,  durante  vuestra  ausencia  hemos  duplicado  el  número  de  ta- 
lentos recibidos»;  en  cambio,  el  otro  le  dijo:  «Que  por  miedo  á  per- 
der el  talento  recibido  lo  había  guardado  bajo  tierra  y  que  nada 
había  ganado  con  él».  El  Señor  premió  á  los  dos  primeros  y  castigó 
severamente  al  último. 

Esta  parábola,  bien  meditada,  es  suficiente  para  hacer  despertar 
del  letargo  profundo  en  que  yacen  las  clases  acomodadas  y  cultas, 
del  estado  anestésico  en  que  las  han  dejado  las  teorías  individualis- 
tas dominadoras  de  las  conciencias  durante  tantos  años  y  el  egoísmo 
salvaje,  hijo  de  esas  doctrinas.  Realmente  es  la  condenación  de 
todos  los  vagos:  los  del  arroyo  y  los  de  los  salones,  los  de  la  casa  y 
los  del  templo.  El  Señor  ha  distribuido  sus  talentos  dando  á  unos 
más  y  á  otros  menos,  según  las  condiciones  personales  de  cada  uno, 
pero  á  todos  se  los  ha  entregado  para  trabajar  con  ellos,  y  el  que  los 
deja  ociosos  es  condenado  irremisiblemente,  sin  apelación,  sin  dis- 
tingos, sin  disculpas.  El  mandato  es  absoluto,  universal,  terminante: 
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«Negociad  con  mis  talentos  mientras  vuelvo  á  pediros  las  cuentas», 
«negotiamini  dum  venio>.  Claro  está  que  esta  negociación  impuesta 
por  Jesucristo  no  es  material.  El  no  vino  á  doctrinarnos  acerca  de  los 
negocios  materiales,  esta  negociación  es  de  carácter  moral,  significa 
que  hemos  de  trabajar  cada  cual  con  los  talentos  recibidos  en  bien 
de  todos,  en  bien  de  nuestros  semejantes,  cumpliendo  asi  en  todas 
las  formas  y  ocasiones  el  orden  de  la  Providencia  y  el  mandato 
nuevo  del  amor  por  El  establecido.  Negociamos  materialmente  con 
nuestros  talentos  cuando  los  empleamos  para  ampliar  nuestras  rique- 
zas y  goces  materiales,  y  negociamos  moralmente  cuando  pretende- 
mos con  el  trabajo  el  aumento  de  nuestras  riquezas  morales,  ó  sean 
las  virtudes,  y  éstas  se  consiguen  buscando  con  amor,  con  abnega- 
ción, con  sacrificios,  el  bien  de  nuestros  semejantes,  sobre  todo  de 
los  desheredados,  pues  como  dicho  queda,  son  representantes  de 
Dios  en  la  tierra  y  acreedores  de  los  tributos  que  á  El  debemos.  «Ga- 
zophylacium,  Dei,  manus  pauperis»,  decia  el  Crisólogo. 

La  suprema  y  redentora  ley  del  trabajo  obliga  á  todos;  nadie 
puede  ocultar  bajo  tierra  y  dejar  ociosos  los  pocos  ó  muchos  talentos 
de  mano  de  Dios  recibidos;  es  preciso  trabajar  con  ellos  y  trabajar 
con  entusiasmo  para  acrecentarlos,  para  obtener  de  ellos  el  mayor 
rendimiento  posible;  así  es  que,  no  sólo  es  lícito,  sino  obligatorio,  as- 
pirar ordenadamente  á  aumentar  las  riquezas,  la  ciencia,  la  cultura, 
el  poder,  la  influencia...;  lo  que  no  es  lícito  es  hacerlo  con  miras 
egoístas,  por  locas  ambiciones,  por  necia  vanidad,  por  censurable 
orgullo,  y,  lo  que  es  peor,  para  disponer  de  medios  de  atropellar  al 
débil,  vengarse  del  enemigo  y, hacer  triunfar  la  injusticia  y  la  mal- 
dad: dedicar  á  estos  fines  bastardos  y  bajos  los  talentos  recibidos  de 
Dios,  es  un  grave  desorden,  es  reprobable  por  todos  conceptos;  mas 
por  el  contrario,  es  digno  de  encomio,  es  altamente  virtuoso  pro- 
curar adquirir  todos  esos  magníficos  medios  de  hacer  bien  para  rea- 
lizarlo en  todas  partes  y  ocasiones  con  toda  clase  de  personas,  espe- 
cialmente las  humildes,  las  desheredadas  de  la  fortuna.  La  religión 
católica  no  mutila  ni  suprime  los  sentimientos  del  corazón,  ni  las  fa- 
cultades del  espíritu,  ni  las  nobles  aspiraciones  del  alma,  no  hace  más 
que  ordenarlas,  dirigirlas  para  que  marchen  por  sus  legítimos  cau- 
ces, engrandecerlas  cercenando  en  ellas  lo  pequeño,  lo  egoísta.  La 
religión  católica  nos  impulsa  al  engrandecimiento  propio  para  lograr 


MISIÓN  SOCIAL  DE  LAS  CLASES  ACOMODADAS  Y  CULTAS        183 

con  él  el  bien  de  todos,  mientras  el  positivismo  impulsa  á  buscar 
las  propias  satisfacciones,  sacrificando  para  ello,  cuando  es  necesa- 
rio, á  todos  los  demás.  La  religión  católica  es  altamente  social,  pues 
•combate  el  egoísmo,  fomenta  el  altruismo  y  tiene  por  ley  suprema  el 
amor  de  unos  á  otros,  que  ha  de  manifestarse,  no  con  palabras,  sino 
con  obras.  El  egoísmo  es  profundamente  antisocial. 

Por  consiguiente,  ¿cumplen  sus  deberes  sociales  los  médicos, 
abogados,  ingenieros,  sacerdotes,  profesores  y  todos  los  que  poseen 
el  bien  inmenso  de  la  cultura,  cuando  la  emplean  sólo  en  labrarse 
con  ella  su  bienestar  en  la  vida,  sin  dedicar  parte  de  ella  á  ayudar  á 
los  ignorantes,  facilitándoles  la  instrucción  necesaria  para  mejor  rea- 
lizar sus  fines  morales  y  materiales  en  la  vida?  Si  todas  las  personas 
instruidas  dedicasen  una  sola  hora  cada  día  á  educar  á  las  clases 
humildes,  la  sociedad  se  regeneraría  como  por  ensalmo.  No  lo  dudéis, 
sacerdotes,  médicos,  farmacéuticos,  abogados,  ingenieros...  que  para 
no  aburriros,  para  matar  el  tiempo  formáis  partidas  de  tresillo,  fun- 
dáis casinos  y  promovéis  reuniones  y  tertulias,  una  parte  de  ese  tiem- 
po que  os  sobra  se  lo  debéis  á  los  ignorantes,  si  no  se  lo  consagráis 
os  quedáis  con  lo  ajeno.  El  tiempo  no  debe  matarse,  sino  aprove- 
charse; el  tiempo,  como  el  dinero,  no  debe  derrocharse,  lo  que  á 
cada  cual  sobre  debe  emplearse  en  beneficio  de  los  necesitados* 
«Vestra  autem — decía  San  Pablo—abundantia  inopiam  illorum  sup- 
pleat.>  «Supla  vuestra  abundancia  la  inopia  de  los  demás».  Y  es  de 
advertir  que  es  muy  común  oir  á  estos  individuos,  derrochadores  per- 
petuos de  su  cultura  y  de  su  tiempo,  censurar  con  dura  frase  y  grande 
indignación  á  los  ricos  derrochadores  de  dinero,  como  si  no  existiese 
idéntica  obligación  de  emplear  ordenadamente  ambas  clases  de  do- 
nes. El  tiempo  es  oro,  ó  por  lo  menos,  puede  convertirse  en  bienes 
materiales  empleándolo  convenientemente.  Esto  no  significa,  en  ma- 
uera  alguna,  la  condenación  del  legítimo  descanso  y  de  las  hones- 
tas recreaciones:  significa  sólo  que  no  debe  darse  todo  el  tiempo  á 
nuestros  trabajos  y  á  nuestras  recreaciones,  sino  compartirlo  con  los 
necesitados,  consagrando  alguna  parte  de  él  á  su  educación.  La  for- 
ma de  realizarlo  puede  ser  cualquiera;  de  ello  hablaremos  luego. 

Siendo  el  espíritu  la  parte  principal  ^del  ¡hombre,  no  hay  duda 
alguna  que  las  necesidades  espirituales  han  de  ser  superiores  á  las 
materiales,  y,  por  consiguiente,  el  remedio  de  aquéllas  ha  de  revés- 
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tir  más  importancia  que  el  de  éstas;  y  si  hay  obligación,  como  dicho 
queda,  de  acudir  á  remediar  las  primeras,  esa  misma  obligación  y 
aun  más  grave  existirá  respecto  de  las  segundas.  Por  otra  parte,  al 
remediar  las  necesidades  espirituales  quedan  remediadas,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  de  una  manera  indirecta,  las  materiales.  A  un 
obrero  que  se  le  instruye,  se  le  educa  y  moraliza,  se  le  proporciona 
con  ello  armas  más  eficaces  para  las  luchas  de  la  vida  y  para  lograr 
su  bienestar  material,  que  si  se  le  entregase  una  limosna  ó  donativo 
de  unos  cuantos  cientos  de  pesetas.  Estas,  en  manos  de  un  ignorante, 
ineducado  y  amoral  suelen  servir  para  alimentar  vicios  en  vez  de 
servir  para  remediar  necesidades.  Véase,  pues,  cuan  equivocados 
están  los  que  creen  haber  cumplido  sus  obligaciones  sociales  con  dar 
unos  céntimos  ó  unas  pesetas  á  los  pobres  que  se  acercan  á  sus 
puertas  ó  les  siguen  en  las  calles,  olvidándose  de  que  es  mucho  me- 
jor poner  los  medios  para  que  no  haya  pobres,  que  alimentarlos  con 
las  propias  riquezas,  después  de  haber  sido,  á  veces,  causa  de  su 
miseria. 

La  acción  social  de  Jesucristo  fué  más  espiritual  que  material;. 
sólo  una  vez  multiplicó  los  panes  y  los  peces  para  alimentar  mate- 
rialmente las  turbas,  y  en  cambio,  en  todo  momento  las  instruía  y 
educaba.  Jesucristo  carecía  de  fortuna  y,  sin  embargo,  fué  el  que  más 
dio  á  la  Humanidad,  pues  le  dio  su  doctrina,  su  tiempo  y  su  vida: 
¿habrá  alguien  que  se  atreva  á  afirmar,  después  de  este  ejemplo,  que 
nada  puede  hacer  por  sus  hermanos,  los  humildes,  los  deshereda- 
dos, por  carecer  de  caudal  para  ello?  Teniendo  alguna  cultura,  regu- 
lar inteligencia,  buena  voluntad. y  sobre  todo  corazón,  mucho  cora- 
zón informado  por  un  amor  grande  y  abnegado,  todos  podemos 
hacer  muchísimo  en  favor  de  nuestros  hermanos.  Preciso  es  no  dejar- 
se engañar  por  la  pereza  y  el  egoísmo  cuyas  variadas  y  halagadoras 
formas  no  tienen  número. 

* 
*  * 

Demostrada  la  obligación  que  las  clases  acomodadas  y  cultas 
tienen  de  ayudar  en  sus  necesidades  á  las  clases  humildes,  de  coo- 
perar cada  cual  con  los  talentos,  condiciones  personales  y  medios 
de  fortuna  recibidos  de  manos  de  la  Providencia,  al  mejoramiento 
moral  y  material  de  los  desheredados,  es  preciso  determinar  ahora 
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en  concreto  la  forma  más  perfecta  de  cumplir  este  deber  sagrado 
para  con  nuestros  semejantes,  es  decir,  la  forma  más  provechosa 
para  los  interesados,  pues  no  sería  racional  proporcionar  al  abrasado 
por  la  sed  un  pedazo  de  pan  ó  de  carne.  Por  consiguiente,  lo 
primero  que  procede  hacer,  es  estudiar  bien  las  necesidades  de  las 
clases  menesterosas,  conocer  sus  orígenes,  sus  causas,  su  naturaleza, 
su  transcendencia,  sus  concomitancias...  con  objeto  de  ser  oportu- 
nos y  adecuados  en  los  remedios.  Un  rico  que  distribuyese  la  mitad 
de  sus  rentas  ó  sea  doscientas  mil  pesetas  anuales,  dando  cuantiosas 
limosnas  en  metálico,  sin  discreción  alguna,  á  personas  que  las  uti- 
lizan para  no  trabajar  y  sostener  vicios,  podría  disculparle,  en  parte; 
la  ignorancia,  pero  no  cumplía  con  su  deber.  Lo  mismo  se  puede 
decir  de  aquel  que,  careciendo  de  fortuna  y  poseyendo  bastante  cul- 
tura, dedicase  todos  los  días  dos  horas  para  dar  clase  á  obreros  ó 
niños  pobres,  acerca  de  los  organismos  unicelulares  y  pluricelulares 
ó  del  origen  de  las  palabras  del  idioma  castellano.  Esto  seria  una 
forma  rara  y  necia  de  derrochar  los  dones  de  Dios  y  no  una  forma 
racional  de  emplearlos  en  provecho  de  nuestros  semejantes. 

La  actual  organización  económica  donde  la  mayoría  de  las  Em- 
presas son  sociedades  anónimas  y  el  pernicioso  absentismo,  han 
aumentado  las  distancias  entre  las  distintas  clases  sociales,  resultan- 
do que  los  trabajadores  no  tratan,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
con  los  verdaderos  dueños  b  propietarios  de  las  cosas,  sino  con  ad- 
ministradores ó  gerentes  que  los  representan  y  deben  rendirles  cuen- 
tas oportunamente.  Esta  organización  produce  naturalmente  dureza 
de  relaciones  entre  los  empleados  y  los  empleadores. 

Los  administradores  y  los  gerentes  tienen  que  cumplir  y  hacer 
cumplir  las  órdenes  é  instrucciones  de  los  dueños  ó  del  Consejo  de 
Administración  á  los  cuales  han  de  rendir  cuentas  de  su  gestión,  y 
como  los  verdaderos  amos  no  ven  las  necesidades,  los  contratiem- 
pos, las  desgracias,  las  dificultades  de  la  vida  de  los  trabajadores,  no 
se  compadecen  de  ellos  ni  les  facilitan  el  remedio,  cumpliéndose  á 
la  letra  el  adagio,  «ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siente>.  El  ac- 
cionista de  una  ó  varias  Compañías,  que  cobra  cien  mil  pesetas  por 
intereses  del  capital  colocado  en  las  Empresas  y  el  señor  que  las  re- 
cibe de  manos  de  sus  administradores  y  tiene  montada  su  casa  en 
una  gran  población,  con  arreglo  á  esos  ingresos,  los  reclaman  todos 
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los  años  sin  preocuparse  de  si  son  buenos  ó  malos,  de  si  las  cose- 
chas son  escasas  ó  abundantes,  de  si  las  empresas  marchan  próspe- 
ramente ó  no  van  tan  bien,  de  si  la  vida  es  cara  ó  barata  para  el  obre- 
ro. El  no  conoce  á  éste,  ni  ve  sus  necesidades,  ni  las  siente;  él  ve  y 
siente  solamente  las  suyas,  reales  ó  aparentes,  necesarias  ó  ficticias  y 
reclama  de  sus  administradores  ó  de  las  cajas  de  las  Compañías  lo 
que  estima  le  corresponde  para  con  ello  poder  satisfacerlas.  Esto  lo 
encuentran  tan  natural,  tan  lógico,  tan  justo,  que  ni  duda  se  les 
ocurre  acerca  de  la  legitimidad  de  su  proceder.  He  aquí  una  de  las 
causas  que,  unidas  al  individualismo  y  al  positivismo,  ha  producido 
el  olvido  de  las  tradiciones  cristianas  en  las  relaciones  entre  amos  y 
criados,  y  ha  creado  esa  tirantez  entre  las  distintas  clases  sociales, 
que  explotada  por  los  profesionales  de  la  revuelta  ha  llegado  á  con- 
vertirse en  lucha  y  odio  de  clases. 

Respecto  del  absentismo,  quizá  el  Estado  pudiera  y  debiera  tomar 
de  terminaciones  que  curasen  en  parte  esta  llaga  social,  pero  no 
sucede  lo  propio  respecto  de  la  organización  económica,  al  menos 
hoy  no  se  ve  el  remedio;  por  consiguiente,  al  determinar  los  debe- 
res sociales  de  las  clases  acomodadas  y  cultas,  es  preciso  tomar  en 
consideración  este  estado  social.  Fruto  de  este  estado,  ó  fenómeno 
coexistente  con  él,  es  el  espíritu  de  asociación  desarrollado  en  estos 
tiempos  con  formas  especiales  y  tendencias  algún  tanto  belicosas  en 
la  mayor  parte  de  los  casos.  Con  razón  ó  sin  ella  podemos  decir  que 
hoy  vivimos  bajo  el  imperio,  más  ó  menos  tiránico,  del  número,  así 
es  que  el  individuo  aislado,  está  expuesto  á  desconsideraciones,  á 
injusticias  y  atropellos  por  ser  una  fuerza  insignificante,  práctica- 
mente despreciable  en  la  dinámica  social.  De  aquí  el  que  la  acción 
social  prudente  y  sabia  deba  moldearse  en  este  troquel  moderno  y 
dirigirse  en  primer  término  y  por  todos  los  medios  posibles  á  for- 
mar organismos  robustos  y  bien  orientados  con  las  clases  obreras 
para  poder  contrarrestar  el  efecto  de  los  organismos  socialistas  y 
revolucionarios,  hacer  presión  legítima  sobre  patronos  y  Gobiernos 
en  las  justas  reclamaciones  de  las  clases  obreras,  ayudarse  éstas  mu- 
tuamente para  mejor  realizar  sus  peculiares  fines  y  constituir  una 
fuerza  viva  poderosa  puesta  al  servicio  del  orden  y  de  la  paz  social. 

Es  aspiración  natural  y  constante  del  hombre  el  ser  fuerte;  cuan- 
do no  puede  serlo  aisladamente  se  asocia  para  lograrlo  colectivamen- 
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te,  y  en  esto  no  hay  mal  ninguno,  el  mal  está  en  utilizar  esa  fuerza 
para  destruir  en  vez  de  utilizarla  para  edificar,  en  ponerla  al  servi- 
cio del  desorden  y  de  la  lucha  de  clases  en  vez  de  ponerla  al  del 
orden,  de  la  armonía  de  clases  y  del  bien  general.  Después  de  todo, 
el  progreso  y  el  perfeccionamiento  humano,  al  cual  todos  debemos 
tender,  no  es  otra  cosa  que  un  aumento  de  poder,  de  fuerza,  sea  eco- 
nómica, intelectual  ó  moral.  Este  poder,  como  el  que  nace  de  la  aso- 
ciación, puede  ir  al  bien  ó  al  mal,  produciendo  en  su  consecuencia 
buenos  ó  malos  efectos;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  pueden  ser  con- 
denados en  sí,  pues  ambos  constituyen  una  aspiración  natural  y  le- 
gítima del  hombre,  que  convenientemente  dirigida  puede  producir 
bienes  positivos  para  los  individuos  y  para  las  sociedades.  La  fuer- 
za es  vida  y  la  vida  viene  de  Dios  y  á  El  nos  lleva,  si  las  pasiones 
humanas  no  le  desvian  de  sus  naturales  cauces. 

Por  consiguiente,  es  misión  social  de  las  clases  sociales  y  cultas, 
cooperar  con  su  fortuna,  su  cultura,  su  talento,  su  influencia...  á  la 
creación,  sostenimiento  y  desarrollo  de  instituciones  sociales  en  be- 
neficio de  las  clases  humildes,  donde  se  eduquen,  se  conozcan,  se 
pongan  en  contacto,  adquieran  conciencia  clara  de  sus  derechos,  de 
sus  deberes,  de  su  fuerza  en  la  vida  moderna  y  para  poder  hacerla 
efectiva  se  unan  en  poderosas  asociaciones,  donde  se  orienten  con- 
venientemente, aprendan  á  respetar  los  derechos  de  todos  los  de- 
más, amar  el  orden  y  anteponer  el  bien  colectivo  al  particular  del  in- 
dividuo ó  de  la  clase,  se  den  cuenta  exacta  de  que  el  trabajo,  la 
moralidad  y  la  instrucción  son  los  instrumentos  adecuados  para  la- 
brarse la  dicha  material  y  para  bastarse  á  sí  mismo  en  la  vida,  donde 
encuentren  apoyo  moral  y  material  en  las  luchas  diarias  por  la  exis- 
tencia... en  suma,  donde  se  eduque  técnica,  moral  y  socialmente 
creando  nuevos  valores  en  su  ser  y  donde  en  sus  necesidades  en- 
cuentre la  asistencia  conveniente,  mediante  la  mutua  cooperación  y 
el  auxilio  de  las  clases  superiores. 

¿Qué  clase  de  instituciones  han  de  ser  éstas?  Más  adelante  nos 
ocuparemos  en  concreto  de  este  punto:  ahora  hablamos  en  general  y 
sólo  diremos  que  las  más  adecuadas  á  cada  localidad,  y  este  es  pre- 
cisamente el  primer  punto  que  las  clases  superiores  deben  resolver, 
pues  en  muchos  casos  de  ese  primer  punto  depende  el  éxito  ó  el 
fracaso  de  la  acción  social.  Fundar  un  sindicato  agrícola  en  una  ciu- 
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dad  industrial  enclavada  entre  montañas  ó  terrenos  estériles  donde 
no  hay  apenas  cultivo  de  ninguna  especie  es  un  error,  como  lo  sería 
una  mutualidad  contra  el  paro  en  pueblecillos  donde  la  propiedad 
está  muy  dividida  y  cada  cual  labra  sus  fincas  ó  con  ayuda  de  un  cria- 
do contratado  por  año. 

Es  preciso  estar  siempre  vigilante  contra  los  buenos  deseos  y  los 
impulsos  generosos  pero  ciegos  de  ciertos  espíritus  más  bien  inquie- 
tos que  activos,  que,  impulsados  por  el  afán  de  hacer  mucho,  sin 
pensar  en  hacerlo  bien,  aspiran  al  dictado  honroso  de  regeneradores 
y  bienhechores  de  la  Humanidad ,  dedicándose  á  implantar  en  la 
población  donde  viven  todas  las  instituciones  sociales  de  que  habla 
su  Manual  de  Sociología  ó  el  último  número  de  la  revista  á  que  se 
hallan  suscriptos.  Estos  han  olvidado  el  sabio  consejo  de  «non  mul- 
ta sed  multum>  y  que  si  la  prudencia  y  la  oportunidad  son  dos  vir- 
tudes importantísimas  en  la  vida  particular,  cuando  de  la  vida  social 
se  trata  son  fundamentales,  y  lo  que  sobre  ellas  no  se  edifique  se 
derrumba  muy  pronto  ó  lleva  una  vida  lánguida  y  estéril. 

También  es  preciso  prevenirse  contra  los  que  creen  que  para 
ser  buen  sociólogo  basta  echar  pestes  contra  los  patronos,  describir 
con  negros  colores  las  miserias  de  las  clases  proletarias,  conocer 
unos  cuantos  nombres  de  jefes  socialistas,  y  asegurar  que  puede  arre- 
glarse el  mundo  económico  sencillísimamente,  con  hacer  esto  ó  aque- 
llo que  á  ellos  se  les  ha  ocurrido,  es  decir,  casi  de  una  plumada.  El 
simplicismo  en  sociología  es  siempre  erróneo  y  demuestra  en  sus 
mantenedores  incompetencia  radical  ó  desconocimiento  absoluto  de 
la  materia  y  lleva  á  fracasos  seguros;  por  eso  es  conveniente  preve- 
nirse contra  tales  visionarios,  pues  los  fracasos  ceden  en  desprestigio 
de  la  idea  generadora  de  la  obra  por  excelente  que  sea,  y  esto  es 
siempre  un  mal  no  pequeño. 

Lo  primero  que  se  necesita  para  ejercer  la  acción  social  conve- 
nientemente, es  estudiar  con  detenimiento  las  necesidades  de  la 
región  ó  localidad,  y  cuando  esto  no  puede  hacerse  por  sí  mismo, 
lo  práctico  es  apoyar  ó  cooperar  con  recursos  y  trabajo  al  desarro- 
llo de  las  instituciones  existentes  y  acreditadas,  y  si  no  las  hubiere, 
consultar  á  personas  especialistas  y  competentes  en  la  materia.  El 
problema  agrario,  supongamos,  es  el  mismo  en  sus  líneas  gene- 
rales y  considerado  en  abstracto,  pero  como  es  preciso  resolverlo 
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en  concreto  y  como  reviste  caracteres  especiales  en  cada  región,  es 
necesario  estudiar  éstos  para  no  hacer  cosas  inútiles  ó  inadecuadas, 
perdiéndose  en  ellas  tiempo,  dinero,  trabajo  y  prestigio.  Suponga- 
mos que  hay  una  región  donde  apenas  se  lee,  entre  otras  razones,  por- 
que son  pocos  lo  que  saben  leer  y  escribir  y  se  reúnen  media  doce- 
na de  individuos  y  fundan  un  periódico  para  combatir  las  malas 
lecturas.  ¿No  seria  malgastar  dinero,  trabajo  é  inteligencia  en  se- 
mejante fundación?  Véase  pues  la  importancia  inmensa  de  conocer 
bien  las  necesidades  de  la  localidad,  antes  de  emprender  obras  para 

su  remedio. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

{Continuará.)  o.  s.  a. 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY)  ^^ 

III 

INFANCIA 

L  2  de  Diciembre  de  1832  abrió  los  ojos  á  la  luz  de  la  vida 
Vicente  de  Paúl  Bailly,  ofrecido,  antes  de  venir  al  mundo, 
al  Santo  de  su  nombre,  norte  de  las  aspiraciones  y  ejem- 
plar atractivo  de  matrimonio  tan  prácticamente  unido  á  los  anhelos 
del  corazón  de  Jesús,  que  dio  su  vida  entera  á  las  obras  de  caridad, 
al  amor  del  pobre  y  al  triunfo  de  los  ideales  de  la  Iglesia. 

Como  Emmanuel  y  Apolline  sabían  que  la  educación  empieza  en 
la  cuna,  si  ha  de  servir  para  llevar  las  almas  á  Dios,  al  cielo  acudieron 
siempre  pidiendo  que  los  Angeles  velaran  el  sueño  y  guiaran  los  pa- 
sos del  que  no  tardó  en  descubrir  rasgos  de  ingenio,  envuelto  en  los 
atractivos  de  la  simpatía,  travesuras  inocentes,  reveladoras  de  un 
temperamento  inquieto  y  nervioso,  y  cualidades  excepcionales,  pre- 
cursoras del  fraile  modelo,  periodista  batallador  y  soldado  infatiga- 
ble de  Cristo. 

No  hay  niño  á  quien  amargue  un  dulce,  y  como  á  Vicente  le 
agradaban  todos,  se  veía  en  la  precisión  de  luchar  contra  azucaradas 
tendencias,  combatidas  por  sus  padres,  que  no  le  perdonaban  el  más 
pequeño  defecto.  No  siempre  apuntaba  una  victoria  más  en  el  catá- 
logo de  sus  proezas,  pero  sí  la  confesión  de  la  verdad,  y  esto  es  un 
triunfo,  cuando  traspasaba  el  límite  de  las  concesiones. 


(1)    Véase  LA  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCVI,  pág.  98. 
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Su  cuerpo  parecía  tejido  de  rabos  de  lagartijas:  le  era  imposible 
permanecer  largo  tiempo  en  el  mismo  sitio,  así  que  fácilmente  se 
escurría  por  todos  los  ángulos  de  la  casa,  tropezando  con  el  enemi- 
go tentador  cuando  menos  pensaba  en  él.  Se  escurrió  una  vez  por 
entre  las  sillas  del  comedor  que  le  proporcionaron  la  dulce  visión  de 
una  hermosa  tarta,  desplegando  todos  los  encantos  de  su  fuerza  se- 
ductora. No  alcanzaba  á  contemplarla  en  los  múltiples  aspectos  de 
su  grandeza;  se  colgaba  de  la  mesa  para  elevar  el  diminuto  cuerpo, 
pretendiente  á  depositario  de  lo  mejor  de  aquel  tesoro,  sacaba  la 
lengua,  relamiéndose  de  gusto;  brillaba  en  sus  ojos  la  satisfacción 
más  completa;  iba  y  venía,  inquieto  como  el  azogue,  ligero  como  una 
ardilla,  sin  encontrar  el  medio  de  tender  la  mano  y  saludar  cariñoso 
al  gáieau  superbe,  abandonado  en  la  mesa.  Estaban  verdes,  y  esperar 
dos  horas  aún,  hasta  rendir  los  honores  al  huésped,  en  compañía  de 
los  papas,  muy  difíciles  en  permitirle  expansiones  que  pudieran  re- 
sultar indigestas,  y  fáciles  en  dejarle  con  la  miel  en  los  labios,  tratán- 
dose de  golosinas,  era  una  empresa  superior  á  sus  fueazas,  era  el  su- 
plicio de  Tántalo  que  no  debe  sufrir  un  niño.  El  que  más  tarde  no 
había  de  encontrar  dificultades  en  combinaciones  armónicas  para  el 
desarrollo  de  vastos  planes,  notó  el  calor  de  una  idea,  palpando  ya 
el  medio  de  realizar  su  propósito.  Echó  por  tierra  una  silla  que  le 
sirviera  de  escabel  para  subirse  á  otra,  y  de  allí,  haciendo  un  peque- 
ño esfuerzo...  pudo  gatear  por  la  mesa  y  acercarse  al  centro  de  ope- 
raciones. Respirando  satisfacción  y  saboreando  el  triunfo,  alargó  su 
manecita  al  mejor  de  los  juguetes  y  la  hundió  fácilmente  en  la  masa, 
pero  antes  de  llevarla  á  los  labios  se  presentó  la  buena  de  la  mamá, 
que  había  observado  la  maniobra  detrás  de  una  cortina,  con  gran- 
dísima satisfacción  de  su  espíritu,  como  sucede  á  todas  las  madres 
al  contemplar  las  hazañas  de  sus  pequeñuelos. 

—  ¿Qué  estás  haciendo,  picarillo  goloso?— le  preguntó  simu- 
lando un  enfado,  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

El  niño  volvió  rápidamente  la  cabeza,  embadurnándose  la  cara  con 
crema  de  la  tarta  que  cedió  parte  de  su  hermosura,  al  pasar  con- 
vertida en  laureles,  á  la  frente  de  nuestro  héroe,  feliz  en  el  ataque  y 
desventurado  en  el  momento  de  enriquecerse  con  el  botín.  Tranqui- 
lo y  resignado  en  la  desgracia,  de  rodillas  sobre  la  mesa  y  tendien- 
do los  brazos  al  espía  para  que  le  recogiera  en  los  suyos,  sin  resul- 
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tado,  naturalmente,  por  temor  al  contagio,  respondió  con  el  aplomo 
de  un  hombre  sesudo  y  haciendo  un  mohín  encantador  en  el  niño: 

—  No  es  nada,  mamá:  me  estaba  tentando  el  diablo;  pero  ya  ves 
que  no  lo  he  probado. 

Las  luces  nacientes  de  su  espíritu  empezaban  á  distinguir  la  ma- 
licia del  tentador,  cuyas  emboscadas  debía  señalar  después  á  jóvenes 
y  viejos,  trazando  el  camino  de  la  victoria  á  los  hombres  de  buena 
voluntad  y  ridiculizando  las  mañas  arteras  de  los  partidarios  de  Sa- 
tanás. 

Abundan  los  rasgos  de  ingenio  en  la  niñez  de  Vicente,  unidos 
muchos  á  las  expansiones  de  un  alma  enamorada  de  todo  lo 
grande  y  noble,  gracias  á  los  esmeros  de  una  educación  escrupulo- 
sa y  recta  que  no  le  aplaudió  jamás  una  travesura  y  no  le  negó  nun- 
ca un  elogio  merecido,  todo  con  el  fin  de  corregirle  en  lo  malo  y 
esforzarle  en  lo  bueno.  Se  entusiasmaba  oyendo  á  su  padre  historias 
conmovedoras  ó  rasgos  heroicos  de  los  santos  más  populares  y  de 
mayor  acción  visible  en  la  sociedad.  Habiendo  exclamado  un  día, 
dirigiendo  su  palabra  de  fuego  á  una  de  las  sociedades  benéficas  de 
que  era  presidente:  «¡Ah!  ¡Quién  nos  diera  otro  San  Vicente  de 
Paúl!>,  el  que  no  lo  era  aún,  presente  á  la  reunión,  gritó,  adelan- 
tándose emocionado:  «¡Yo  lo  seré,  papál>  Los  niños  no  pueden 
medir  el  alcance  de  sus  palabras,  pero  dicen  la  verdad. 

La  claridad  de  su  inteligencia,  la  nobleza  de  su  corazón  y  los 
altos  vuelos  del  futuro  periodista  van  adquiriendo  vigoroso  relieve 
á  medida  que  se  acerca  á  los  umbrales  de  la  juventud.  A  los  diez 
años  escribió  un  Diario  de  vacaciones,  como  reza  el  prólogo:  Aven- 
turas DE  Vicente  de  Paúl,  ó  impresiones  de  su  viaje  á  Boulo- 
gnesur-Mer,  dedicadas  ásumuy  querido  papá  por  su  amante  hijo>. 
Es  un  folleto  de  ochenta  páginas  en  folio,  sencillo,  encantador,  cua- 
jado de  atinadas  observaciones,  de  travesuras  inocentes  y  de  felices 
ocurrencias,  con  alguna  que  otra  falta  de  ortografía,  sello  de  autenti- 
cidad, y  con  todos  los  encantos  de  un  alma  de  niño  que  se  abre  á 
las  inspiraciones  de  la  verdad  y  la  belleza,  como  una  flor  á  los  purísi- 
mos rayos  del  sol.  La  grandeza,  hermosura  y  amor  de  Dios  son  el 
centro  de  muchos- pensamientos,  que  suben  á  él  sin  esfuerzo,  espon- 
táneamente, revelando  ya  al  enamorado  fundador  de  Le  Pélerin  y  de 
La  Croix. 
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No  pudo  enriquecerse  con  el  premio  ni  oxigenarse  en  las  pla- 
yas de  Boulogne,  sin  enjugar  antes  los  sudores  del  trabajo  y  pasar 
por  las  horcas  caudinas  de  un  tribunal  severo  que  decretara  la  recom- 
pensa adecuada  á  sus  méritos. 

«...  Después  de  no  pocas  súplicas — escribe  en  su  jaornal  de  va- 
ca/zces— accedió  papá  á  mi  viaje  con  mamá  y  mi  hermana,  sí  estaba 
dispuesto  á  salir  ileso  de  un  examen  verdad.  Pronto  lo  supo  mi 
maestro  que  me  hizo  repasar  cuanto  había  estudiado;  avisó  para  el 
día  de  miediiis  á  otro  profesor,  amigo  suyo,  M.  Cornu,  autor  de  un 
método  de  griego  y  latín,  y  antiguo  profesor  mío  de  estas  dos  len- 
guas. Tan  pronto  como  me  echó  la  vista  encima,  me  dijo:  «¡Pobre 
de  ti:  bien  sabes  que  soy  un  erizo  con  púas  griegas  y  latinas!»  Papá, 
á  su  vez,  avisó  á  M.  d'Exauvillers,  pariente  nuestro,  muy  conocido 
por  sus  obras,  M.  Frank,  que  me  enseñaba  inglés  y  alemán,  y  al  pro- 
fesor de  Derecho,  M.  Lamache,  á  quien  yo  aprecio  mucho  por  el 
interés  grandísimo  que  se  toma  en  mis  estudios.  Mi  padrino,  el  Aba- 
te Vivier,  era  el  encargado  de  presidir  el  tribunal.  Mamá,  sentada  en 
un  canapé  con  mis  hermanos  y  hermanas,  dijo  á  todos  aquellos  se- 
ñores el  tiempo  que  yo  había  dedicado  á  mis  estudios  y...  empezaron 
á  preguntarme  uno  por  uno.  Al  concluir  la  prueba  se  levantaron 
Adriana  y  Bernardo,  y  recitamos  los  tres,  con  admiración  de  los  jue- 
ces, un  hermoso  dialoguito  de  nuestra  propia  cosecha.  Sonaron 
aplausos  y...  se  aprobó  mi  viaje.» 

Merece  consignarse  la  conclusión  de  tan  hermoso  Journal,  retrato 
fidelísimo  de  un  corazón  agradecido.  «Os  doy  gracias.  Dios  mío,  por 
todos  los  beneficios  que  me  habéis  'dispensado  en  Boulogne.  Sólo 
tengo  un  pesar;  el  de  no  haberos  ofrecido  todas  las  satisfacciones 
que  tan  amorosamente  me  habéis  regalado.  Perdonadme,  Jesús  mío, 
todas  las  faltas  cometidas  en  mis  vacaciones:  he  querido  repararlas 
ó  expiarlas  con  una  buena  confesión  antes  de  salir  de  Boulogne, 
como  me  concedió  mamá,  al  pedírselo  yo;  pero  no  ha  sido  posible 
realizar  mi  deseo.» 

Si  las  páginas  escritas  por  Vicente  en  su  primer  relato  demues- 
tran la  nobleza  de  un  hombre  escondido  en  la  envoltura  de  un  chi- 
quillo, la  satisfacción  legítima  de  la  madre  se  dibuja  simpática  y 
espontánea  en  la  postdata  de  su  puño  y  letra.  «A  los  diez  años». 
¡Ojalá  pudieran  todas  las  madres  ostentarla  con  orgullo  y  á  la  luz 
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del  día,  en  vez  de  esconderla  con  rubor  en  las  sombras  de  la 
noche! 

No  son  modelo  de  niños  los  que  nunca  rompen  un  plato,  ni  es- 
tán reñidas  con  la  nobleza  de  sentimiento  las  travesuras  que  indican 
la  inquietud  de  los  nervios  ó  la  exuberancia  de  la  imaginación.  Si 
en  las  playas  de  Boulogne,  donde  todo  era  encanto  y  poesía  para  el 
joven  estudiante,  podía  correr  á  su  gusto,  como  el  pez  en  el  agua, 
sin  temor  á  estrecheces  del  espacio,  no  le  sucedía  lo  mismo  en  las 
habitaciones  ocupadas  por  la  familia  en  el  hotel.  Los  varones  tenían 
dos  cuartos  en  comunicación  directa  con  el  de  las  hermanas,  sin  otro 
medio  de  entrar  en  ellos  que  el  de  invadir  los  dominios  ajenos.  La 
orden  de  M.  Bailly  era  severísima.  «Los  chicos  no  pasarán  nunca 
por  el  cuarto  de  sus  hermanas  sin  que  éstas  lo  autoricen  >.  Una  maña- 
na, con  la  impaciencia  en  los  ojos  y  el  azogue  en  las  piernas,  Vicente 
decretó  en  el  tribunal  de  sus  inquietudes  el  no  ha  lagar  la  prohibi- 
ción, puesto  que  las  perezosas  empleaban  más  tiempo  del  conve- 
niente en  una  toilette  innecesaria  y  acaso  perjudicial  á  las  niñas  pia- 
dosas. Había  salvado  la  dificultad  de  la  obediencia,  pero,  ¿cómo 
solucionar  la  concerniente  á  la  modestia,  causa  de  la  prohibición  pa- 
terna? Era  intolerable  permanecer  más  tiempo  encerrado,  é  intolera- 
ble también  la  calma  y  el  pas  encoré  de  sus  verdugos.  La  idea  y  la 
ejecución  eran  casi  simultáneas  en  el  impaciente  chiquillo.  Cerró  los 
ojos,  abrió  la  puerta  y  escondiendo  la  mitad  de  su  cuerpo  bajo  un 
ancho  paraguas,  atravesó  como  una  flecha  el  dormitorio  de  sus  her- 
manas, en  el  tiempo  preciso  para  decir  dos  veces:  <No  veo  nada,  no 
veo  nada>. 

Uno  de  los  profesores,  nada  simpático  por  cierto,  al  carácter 
juguetón  del  estudiante  Bailly,  fué  M.  Marc  Trapadoux,  que  «acos- 
tumbraba á  encerrarme  y...  yo  á  fugarme  por  la  ventana  del  piso 
bajo.  Se  presentó  una  vez  muy  serio  á  mi  padre  con  un  papelito, 
delator  de  mis  judiadas.  Había  escrito  yo:  *Tra  ríest  pas  doux;  c'esi 
povrquoi  on  l'appelle  Trapadoux*.  El  señor  Tra,  no  es  dulce,  por  eso 
se  llama  Trapadoux. 

Todos  los  estudios  que  pudiéramos  llamar  de  segunda  enseñan- 
za los  hizo  en  casa  con  algunos  amigos  de  su  edad,  bajo  la  direc- 
ción de  su  padrino,  religioso  Lazarista,  antiguo  superior  del  Colegio 
de  Montdidier,  á  quien  sucedió  el  Abate  Langlet,  hasta  el  bachille- 
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rato  en  letras,  que  obtuvo  con  dispensa  de  edad  y  con  aplauso  uná- 
nime de  cuantos  tuvieron  ocasión  de  admirar  su  talento  y  su  virtud. 
Como  antes,  y  principalmente  en  Francia,  no  se  robustecían  los 
niños  con  el  manjar  eucarístico  hasta  tener  algo  más  que  uso  de  ra- 
zón, y  después  de  largas  y  solemnes  preparaciones,  el  hijo  del  Direc- 
tor de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  á  las  sublimes  ense- 
fíanzas  que  recibía  en  el  hogar  doméstico,  templo  consagrado  al 
culto  de  la  virtud,  añadía  las  explicaciones  catequísticas  de  Saint 
Sulpice,  donde  se  distinguió  por  su  inteligencia,  fervor  y  piedad.  Al 
comenzar  el  último  trimestre  preparatorio,  el  Abate  Turcan  dirigió 
á  los  niños  una  alocución  que  conserva  aún  la  familia  y  que  dice, 
entre  otros  elogios,  muy  dignos  de  figurar  en  los  archivos  de  un 
hogar  cristiano: 

«...  En  todo  y  en  todas  partes  es  necesario  el  orden;  es  preciso 
que  haya  un  niño  al  frente  de  los  demás;  que  se  acerque  el  primero 
al  altar,  seguido  de  sus  compañeros  y  hable  por  vosotros  á  Dios  y  á  la 
Virgen  Santísima  en  la  plegaria  común;  que  os  represente  en  cierto 
modo  á  todos,  y  cuya  piedad,  modestia,  inteligencia  y  exactitud  re- 
suman la  piedad,  modestia,  inteligencia  y  exactitud  de  sus  condiscí- 
pulos: es  necesario  un  niño  que  haya  sido  hasta  hoy  el  ejemplo  de 
todos...,  un  intendente  digno  de  reemplazarlos  á  todos.  Este  niño  ben- 
dito, nuestro  consuelo  y  orgullo  legítimo  de  su  familia,  le  hemos 
encontrado:  le  habéis  escogido  vosotros:  es  el  niño  Vicente  de  Paúl 
Bailly». 

V  este  «niño  bendito >  estampa  su  corazón  en  un  cuaderno,  guar- 
dado por  su  madre,  los  «sentimientos  de  los  ejercicios >  saturados 
de  un  aroma  confortante  y  embriagador,  y  prueba  evidente  del 
hambre  y  sed  que  le  consumían  por  unirse  más  á  la  fuente  y 
origen  de  la  vida.  Al  saborear  páginas  tan  jugosas  el.  corazón  pro- 
testa de  la  antigua  costumbre  que  prohibía  á  los  niños  acercarse 
pronto  al  amigo  más  amante  de  los  niños.  Trece  años  tenía  Vicente 
al  recibir  por  vez  primera  el  pan  de  los  ángeles.  ¡Cuánto  hubiera 
preferido  hacerlo  seis  años  antes! 

Las  santas  expansiones  de  familia  en  el  día  memorable  de  la  pri- 
mera comunión  fueron  coronadas  por  un  acontecimiento  verdade- 
ramente profético.  El  amigo  íntimo  de  M,  Bailly,  el  que  había  de  ser 
pronto  fundador  de  los  Agustinos  Asuncionistas,  el  inmertal  P.  d'Al- 
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zon,  edificado  por  el  fervor  intenso  del  niño  que  olvidaba  la  tierra^ 
por  subir  al  cielo,  le  regaló  un  sello  de  ágata  con  una  crucecita  en  el' 
centro  y  con  este  exergo:  In  hoc  signo  vinces.  ¿Preveía  el  incansa- 
ble campeón  de  Cristo  que  el  <niño  bendito  >  había  de  convertir  la^ 
Cruz  en  lábaro  glorioso  del  periodismo  católico? 

Siguió  tres  años  aún  en  el  catecismo  de  perseverancia,  ejercitán- 
dose á  la  vez  en  las  obras  de  caridad  bajo  la  dirección  de  su  padre^., 
maestro  consumado  en  la  ciencia  práctica  del  amor  que  dignifica  á 
los  hombres. 

IV  ' 

JUVENTUD 

Con  fogoso  entusiasmo  emprendió  y  continuó  los  cursos  def 
Liceo  Louis-le-Grand,  hasta  tomar  el  grado  de  bachilleren  ciencias,, 
al  mismo  tiempo  que  su  pluma,  bien  templada  y  dirigida  por  un 
acierto  superior  á  sus  años,  se  ejercitaba  en  el  periodismo  escri- 
biendo relatos  tan  patéticos  como  el  publicado  por  L'Univers  en  1850 
sobre  las  pavorosas  escenas  del  degüello  de  Septiembre.  La  Escuela 
Politécnica  ensalzó  la  clarividencia  con  que  se  posesionaba  de  los 
más  intrincados  problemas  matemáticos  y  lamentó  la  pérdida  de  un 
alumno  que,  obedeciendo  á  razones  de  familia,  trasladó  á  otra  ca- 
rrera los  triunfos  de  su  talento  y  los  laureles  de  sus  victorias,  satura- 
dos por  el  aroma  dulcísimo  de  sentimientos  delicados  y  rasgos  pro- 
pios de  un  alma  noble  que  envidiaban  sus  compañeros  de  estudios. 

Como  la  caja  de  M.  Bailly  era  propiedad  de  los  desheredados  de 
la  fortuna  y  de  toda  empresa  digna  del  servicio  de  Dios,  sucedía 
con  frecuencia  que  las  únicas  distracciones  de  Vicente  eran  largos 
paseos  en  «el  coche  de  San  Francisco»,  á  los  que  invitaba  á  su  her- 
mano Bernardo  para  ejercitarle  en  la  ciencia  de  atesorar  fuerza  y 
vida  «sin  patente  de  médicos  y  farmacéuticos >.  En  un  hermoso  día 
de  primavera  salieron  ambos  á  las  cuatro  de  la  mañana,  llegando 
á  las  doce  á  Pontoise,  donde  descansaron  una  hora  después  de  la 
caminata  de  cuarenta  y  tres  kilómetros.  Siguieron  á  través  del  bos- 
que de  San  Germán,  hablando  siempre  de  materias  científicas,  lite- 
rarias ó  piadosas,  como  les  aconsejaba  su  padre.  Un  erizo  les  salió 
al  encuentro:  Vicente  dio  un  salto  al  tropezarle  y  se  inclinó  luego  á 
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examinar  aquella  bola  y  á  encerrarla  en  un  pañuelo  para  hacer  más 
detenido  estudio  de  su  piel,  «fina  como  la  sonrisa  del  diablo»,  cuan- 
do llegaran  á  París,  que  pareció  á  nuestros  jóvenes  un  mundo  infi- 
nito en  extensión  por  las  poquísimas  fuerzas  que  les  sostenían  ya,  al 
atravesar  sus  calles.  Los  noventa  kilómetros,  medidos  paso  á  paso  en 
un  solo  día,  llagaron  los  pies  de  los  andarines,  y  el  «picante  ani- 
mal» destrozó  el  corazón  de  Vicente,  cuando  de  los  entusiasmos  que 
soñó  al  pensar  en  su  estudio  minucioso,  pasó  á  otro  género  de  con- 
sideraciones, viéndole  al  día  siguiente  triste  y  apelotonado,  sin  haber 
hecho  los  honores  á  ninguno  de  los  manjares  con  que  le  obsequió  «al 
darle  las  buenas  noches». 

— Mamá— preguntó  por  la  mañana,  cansado  aún,  pero  dispuesto 
á  todo  género  de  sacrificios-^,  ¿tendrá  el  erizo  pequeñuelos,  cuya 
-vida  dependa  de  la  suya? 

— ¿Quién  sabe?  Si  le  hubieras  dejado  en  el  bosque  no  me  harías 
€sa  pregunta. 

Y. fué  con  la  misma  cuestión  á  Bernardo,  más  inmóvil  en  la  cama 
que  el  erizo  en  la  jaula,  y  más  dispuesto  á  restaurar  las  fuerzas  de  su 
cuerpo  destrozado  que  á  restituir  el  padre  á  unos  hijos  problemáti- 
cos. El  pobre  muchacho  volvió  á  emprender  el  viaje  como  había  he- 
cho el  día  anterior,  á  patita  y  andando;  dejó  el  erizo  donde  le  había 
encontrado,  y  sin  peso  ninguno  en  la  conciencia,  satisfecho  de  su 
obra,  regresó  á  París,  muy  entrada  la  noche,  después  de  tantas  horas 
horribles  que  le  parecieron  más  largas  que  un  año  sin  pan  escu- 
chando en  premio  de  su  heroísmo  alguna  frase  picante  de  las  que 
molían  regalarle  cuando  intentaban  crespar  sus  nervios...  San  Fran- 
cisco de  Asís  le  hubiera  felicitado. 

De  naturaleza  ardiente,  tenía  verdadera  pasión  por  los  ejercicios 
fuertes  y  juegos  de  sport.  Era  muy  conocido  en  los  baños  fríos  de 
París,  donde  libraba  verdaderas  batallas  náuticas  con  sus  amigos:  pa- 
tinaba con  frenesí,  haciendo  evoluciones  caprichosas  en  el  hielo,  y 
no  podía  resistir  á  la  tentación  de  dar  una  vuelta  por  el  Luxem- 
bourg,  al  regresar  del  Liceo,  sin  resbalar  en  los  estanques  que  le 
proporcionaron  algunos  chapuzones  fuera  de  tiempo,  obligándole  á 
recurrir  á  la  hospitalidad  de  algún  amigo  para  secar  la  ropa  y  evitar 
las  dulces  amonestaciones  de  sus  padres,  que  llegaban  á  saber  las 
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aventuras  del  estudiante,  cuando  eran  ya  «inoportunos  ios  argumen- 
tos post  factum>. 

Su  bondad  nativa  y  su  humor  placentero  no  estaban  reñidos  con 
las  manifestaciones  de  una  sangre  inquieta  y  bulliciosa.  Por  muy 
<intendente>  que  fuera  del  catecismo  de  perseverancia,  no  desde- 
ñaba los  altercados  ruidosos,  ni  alguno  que  otro  pugilato  de  buena 
ley,  nunca  sancionada  por  su  madre  y  menos  por  sus  hermanas,  que 
debían  ocultar  las  cicatrices  gloriosas  de  los  trajes  del  atleta.  Más  de 
una  vez  tuvieron  que  dar  ó  pedir  explicaciones  las  familias  de  los 
combatientes,  y  más  de  una  amistad  inquebrantable,  nacida  en  el 
calor  de  la  lucha,  unió  hasta  la  muerte  á  turbulentos  muchachos  que 
midieron  sus  fuerzas  con  Vicente;  no  era  el  rencor  ni  el  odio  ni  la 
cólera  el  móvil  de  las  pendencias;  era  el  calor  de  una  juventud  exu- 
berante de  vida;  <el  gusto  de  luchar  por  gusto  >. 

Mucho  agradó  á  su  temperamento  fogoso  montar  la  guardia 
nacional  en  la  insurrección  de  Junio  de  1848;  no  le  agradó  tanto  la 
misión  peligrosa  de  centinela  suelto  en  los  puestos  avanzados  del 
barrio  de  Montparnasse,  casi  despoblado  entonces.  Los  guardias 
viejos,  prácticos  en  esos  achaques,  juzgaron  más  adecuado  á  su  modas 
vivendiy  á  la  ciencia  pro  cute  caranda,  oponer  corazones  jóvenes 
al  peligro  amenazador.  Cuando,  llegada  la  noche,  nuestro  Napoleón 
de  quince  años  dirigía  una  mirada  escrutadora  á  través  de  las  tinie- 
blas, notaba  que  su  fiereza  guerrera  padecía  eclipses  lamentables, 
pero  ni  llegó  nunca  al  desfallecimiento  ni  abandonó  una  sola  vez  su 
puesto,  acreditándose  de  hombre  sin  miedo,  con  algún  detrimento 
de  la  verdad. 

Estando  de  centinela  en  una  encrucijada,  con  orden  de  registrar 
á  los  transeúntes  por  temor  á  las  armas  que  pudieran  ocultar,  pasó 
por  allí  su  madre,  sin  acordarse  entonces  de  los  servicios  prestados 
á  la  patria  por  el  valeroso  guardia  nacional.  El  espíritu  inquieto 
y  la  ambición  de  gloria  ofrecieron  á  Vicente  la  mejor  de  las  oca- 
siones para  llevar  nuevos  méritos  á  los  archivos  de  familia.  Se  ade- 
lantó con  aire  marcial,  sofocando  la  risa  que  estallaba  en  sus  labios, 
y  saludando  militarmente,  con  tanta  gracia  como  pudiera  hacerlo  el 
más  pulido  veterano,  dijo  muy  serio,  cuadrado  ante  la  dama: 

—Señora,  he  de  cumplir  la  consigna;  el  deber  me  impone  regis- 
trar á  usted. 
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La  broma  pareció  muy  pesada  á  Mme.  Bailly,  y  no  era  su  hijo 
de  los  que  se  paran  en  barras,  sin  dar  solución  completa  á  la  doctrina 
sentada  en  el  prólogo  de  su  obra;  así  que,  sin  fijar  los  ojos  en  la  ex- 
traña mirada  de  su  madre,  que  no  acertaba  á  descifrar  aquel  enigma 
ni  podía  prestarse  á  servir  de  juguete  al  atrevido  chicuelo,  extendió 
la  mano  hacia  el  bolsillo,  depósito  algunas  veces  de  golosinas  ten- 
tadoras, pero  antes  de  llegar  al  término  de  aquel  viaje  de  explora 
ción,  recibió  una  sonora  bofetada  en  plena  cara,  que  le  inspiró  súbi- 
tamente la  idea  de  dar  un  paso  atrás  por  ser  enemigo  de  repeti- 
ciones. 

— A  la  orden  de  usted,  señora— dijo  con  amable  sonrisa,  sabo- 
reando el  regalo,  pero  á  respetable  distancia. 

Y  se  echó  luego  en  los  brazos  de  su  madre,  besándola  con  toda 
la  efusión  del  alma. 

— ¡Qué  oportuno  hubiera  sido  tu  espléndido  regalo— añadió,  al 
despedirse — si  nos  visitaran  hoy  los  hielos  que  suelo  acariciar  en 
Diciembre:  me  has  calentado  la  cara  para  todo  el  día! 

Son  muy  pocos  los  detalles  conocidos  de  este  período  de  su  vida. 
Le  repugnaba  en  extremo  hablar  de  sí  mismo:  se  cerraba  como  la 
perla  en  su  concha  ó  se  iba  por  los  cerros  de  Ubeda  cuando  los 
amigos  pretendían  robar  alguna  joya  al  tesoro  de  sus  recuerdos.  Ya 
en  los  últimos  años  de  su  vida,  fecunda  en  acontecimientos  provi- 
denciales, logró  ingeniosamente  su  secretario  escuchar  este  sencillo 
relato:  «Tres  veces  estuve  en  brazos  de  la  muerte,  durante  el  hermoso 
tiempo  de  mi  juventud.  La  primera  era  yo  chiquitillo  aún.  Me  subí 
á  la  cima  de  un  árbol  muy  alto  que  dominaba  un  tejado,  para  po- 
sesionarme de  lo  que  no  era  mío;  para  coger  un  nido.  Protestó  la 
rama  en  que  me  apoyaba,  caí  sobre  las  tejas  y,  como  es  natural,  mi 
cuerpo  rodó  por  el  plano  inclinado  en  busca  del  horizontal,  que  me 
hubiera  despedido  para  la  eternidad,  de  no  haberse  trabado  mi  ropa 
en  el  alero. 

Quise  otra  vez  atravesar  á  nado  la  anchura  del  Sena'  con  uno  de 
tantos  amigos  como  participaban  de  mis  gustos  natatorios.  Muy 
cerca  ya  de  la  orilla  opuesta,  me  enredé  entre  unos  juncos  que  me 
impidieron  todo  movimiento:  eran  escasísimas  ya  mis  fuerzas;  se 
paralizaban  mis  miembros:  estaba  perdido:  mi  cuerpo  empezó  á 
sumergirse,  y  mi  alma  subió  á  Dios  en  un  acto  de  contrición.  Sin 
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saber  como,  me  encontré  luego  en  una  barca  que,  tripulada  por  dos 
hombres,  salió  de  entre  la  maleza.  Nada  había  visto  antes.  Me  lo 
explicaron  después. 

Tendría  unos  ventiséis  años  cuando  me  vi  sepultado  en  un 
precipicio  que  la  nieve  ocultaba  con  asombrosa  maestría  en  las 
montañas  de  Suiza.  Fui  rodando  de  plano  en  plano  hasta  unos  dos- 
cientos metros  de  profundidad,  á  caballo  siempre  sobre  una  gran 
capa  de  nieve.  ¿Cómo  no  me  descuarticé  en  aquella  ascensión  hada 
abajo?  No  sufrí  un  rasguño.  Algún  tiempo  después  vestí  el  hábito 
religioso>. 

El  secretario  estaba  radiante  de  gozo,  saboreando  las  dulzuras 
de  la  providencia  divina  en  medio  de  las  amarguras  de  la  vida  y, 
después  de  aducir  ambos  algunos  textos  de  los  libros  santos  en  que 
se  narran  hechos  análogos,  quiso  utilizar  aquellos  momentos  de 
expansión  del  viejo  para  hacer  un  retrato  de  la  vida  del  joven. 

—Verdaderamente,  Padre:  debe  usted  mucho  á  Dios,  nuestro 
Señor — ,  concluyó  el  secretario  engolosinado.  Tres  veces  le  ha  de- 
vuelto la  vida;  ¿cuál  es  el  cuarto  milagro? 

— ¿El  cuarto? — respondió  el  Padre  maliciosamente— el  cuarto  no 
es  un  milagro,  es  mi  secretario:  ése  me  matará. 


(Coniinuará.) 


P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 


ISAAC  ALBENIZ 


RA  un  día  como  otro  cualquiera  de  los  que  en  El  Escorial 
pasan,  y  en  los  cuales  pasan  cualquiera  de  las  imprevistas 
sorpresas  de  las  muchas  que  en  cosas  y  en  personas  por 
€ste  Real  Sitio  ocurren  cuando  menos  se  piensa;  y  uno  de  esos  días 
personóse  en  la  fonda  de  Miranda,  decidido,  arrogante  y  con  casi 
épica  seriedad  un  chicuelo  de  diez  años;  venía  de  Madrid,  y  venía 
como  aventurero  muy  bizarro  á  explorar  tierra,  á  probar  fortuna  y 
buscar  gloria  de  arte,  la  primera  en  que  quiso  soñar  el  dia  que  tales 
sueños  tuvo.  Tomó  sus  posiciones,  preguntó,  indagó,  habló  y  con- 
certó con  los  que  habló,  que  serían  mozos  de  café  ó  alumnos  de  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  Montes,  presentarse  en  el  Círculo  que  en  la 
fonda  tenían  los  profesores  y  alumnos  de  la  Escuela.  Y  se  presentó  y 
les  dio  un  concierto  de  presentación,  y  se  ofreció  á  darles  otro  de 
verdad  en  el  teatro  de  al  lado.  Nadie  debió  preguntarle  nada,  lo  que 
no  es  extraño  en  un  sitio  donde  tantos  aparecen  y  desaparecen  sin 
que  nadie  les  interrogue  ni  de  donde  vienen  ni  adonde  van.  El  con- 
cierto fué  un  triunfo  para  el  chiquillo,  que  se  llenó  de  gloria  y  reco- 
gió bastante  dinero,  y  con  él  se  marchó  muy  ufano,  no  á  Madrid, 
de  donde  se  había  escapado,  sino  á  continuar  su  carrera  y  excursión. 
Fué  á  Avila,  y  de  allí  á  Valladolid.  Pero  he  aquí  que  indiscretos  los 
periódicos  hablaron  del  muchacho  y  de  sus  habilidades,  y  por  darle 
un  bombo  le  delataron  á  su  padre,  que  le  buscaba  inquieto. 

Isaac  era  el  recadero  de  la  familia;  un  dia  fué  á  una  tienda  de 
ultramarinos  de  donde  eran  parroquianos  sus  padres,  pidió  en  nom- 
bre de  ellos  una  pequeña  cantidad  de  dinero,  y  no  supieron  más.  El 
niño  no  volvía,  y  pasaron  días  y  días  de  angustia  buscándole,  hasta 
que  los  periódicos  de  Valladolid,  en  el  precoz  artista  que  colmaban 
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de  elogios  descubrieron  al  travieso  pequeño,  y  el  árbol  donde  canta- 
ba triunfante  el  volandero  pájaro  que  juzgaban  perdido.  Acudió  su 
padre  á  las  autoridades,  quienes  le  cortaron  las  alas  y  el  curso  de  sus 
conciertos,  y  le  hicieron  regresar  á  su  hogar.  No  traía  nada,  pero  se 
había  equipado  bien  y  comprado  relojes  y  cuantos  juguetes  se  le 
antojaron. 

Cómo  recibieron  en  Madrid  al  héroe  no  se  sabe;  pero  es  lo  cierto 
que,  ó  porque  cayó  en  gracia  la  aventura,  ó  porque  encontraron  en 
aquella  habilidad  y  desparpajo  infantil  una  mina,  el  caso  fué  que  no 
faltaron  amigos  de  su  padre  que  le  propusieron  una  tournée  artística 
por  América,  con  el  fin,  decían,  de  recabar  fondos  para  formar  un 
capital  que  había  de  contribuir  á  completar  la  educación  artística  del 
muchacho.  Y  lo  charlaron  tan  alto  que,  el  chico  se  enteró,  se  lo  creyó 
y  se  ufanó,  entrando  en  posesión  de  su  papel. 

Un  domingo,  por  la  tarde,  estaban  Teobaldo  Power  y  Bretón  en 
el  cafa  del  Prado,  donde  daban  conciertos,  cuando  se  presentó  un 
muchacho — lo  cuenta  Bretón  — de  escasos  diez  años,  audaz  y  vivo, 
con  melenas  y  una  prosopopeya  asombrosa.  Se  acercó  á  ellos  y  co- 
menzó á  hablar  de  música,  de  sus  conciertos  y  sus  triunfos,  como  si 
fuera  un  artista  consumado,  y  les  anunció  su  próximo  viaje  á  Amé- 
rica (1). 

Como  se  ve,  la  idea  del  otro  mundo,  el  sabor  de  la  escapatoria 
pasada,  con  sus  aplausos,  le  tenían  al  muchachuelo  muy  levantado 
en  cascos,  y  él,  que  de  por  sí  tenía  pasta  de  aventurero,  realizó  la 
segunda  aventura,  más  arriesgada  y  épica  que  la  primera.  El  padre 
de  Albéniz  no  debía  estar  por  la  empresa;  pero  fuera  que  las  pin- 
turas del  caso  hechas  por  los  caballeros,  que  al  decir  de  Juan  Pérez 
de  Ouzmán,  eran  como  de  aquellos  trotones  y  liberalescos  días  se 
podía  esperar,  encandilaran  por  lo^halagüeñas  y  doradas  al  pequeño, 
fuera  que  secretamente  le  ayudaran,  lo  que  sucedió  fué  que  el  chi- 
quillo se  escapó  á  La  Coruña.  El  padre,  aleccionado  por  la  primera 
escapatoria,  quiso  impedir  la  segunda  odisea,  pero  en  vano;  pues 
aunque  avisó  al  gobernador  y  aunque  éste  le  echó  mano  al  peque- 
ño y  como  Dios  manda  le  puso  en  el  tren  para  Madrid,  Isaac,  que 


(1)    Tomás  Bretón:  Isaac  Albéniz.  Artículo  publicado  en  el  ^4  5  C.  21  Mayo 
de  1909. 
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la  había  cogido  muy  'de  veras,  pudo  escabullirse,  introducirse  clan- 
destinamente en  un  vapor  que  zarpaba  para  Cuba  y.  en  el  mar  se 
encontró  radiante  de  gozo  por  su  triunfo  y  tan  genial  y  simpático 
que  desde  el  capitán  hasta  el  último  del  barco,  Á  todos  se  les  ganó, 
luciendo  mil  infantiles  destrezas  de  arte  que  el  chico  se  traía  para 
admiración  y  embeleso  de  todos.  De  frente,  de  espaldas,  cruzados 
los  brazos,  de  todos  modos  tocaba  el  piano  el  muchachuelo,  y  de 
todos  los  modos  su  lindo  desparpajo  triunfó  en  toda  la  travesía. 

Y  llegó  el  chico  á  Cuba,  é  hizo  su  tornada  por  América  y  cose- 
chó muchos  lauros  y  palmas  y  dinero,  pero  si  el  chicuelo,  ganoso  de 
fama,  se  cuidó  de  formar  un  hermoso  álbum  con  versos  dislocantes 
y  con  recortes  de  periódicos  que  le  dedicaron  sus  admiradores,  tes- 
timonios de  su  atrevida  y  épica  excursión  americana,  otros  se  cuida- 
ron de  aprovecharse  de  sus  ganancias,  que  enredadas  quedaron 
entre  la  maleza  del  largo  camino.  En  fin,  volvió,  y  niño  aun,  ornaba 
su  frente  la  flor  del  desengaño. 

Nada  más  novelesco  que  este  gentil  inicio  de  carrera;  y  como 
empezó  continuó  la  vida  de  Albéniz,  azarosa,  inquieta  y  movida. 

Y  no  es  milagro  que  así  fuera,  porque  de  familia  le  venía  á  Isaac 
Albéniz  la  novela.  El  ilustre  escritor  D.  Juan  Pérez  de  Ouzmán 
describe  así,  en  un  pintoresco  artículo,  á  la  familia  Albéniz:  <Com- 
poníase— dice— aquella  familia,  cuyas  dos  cabezas  eran  de  cuna  y 
abolengo  vizcaíno,  del  padre,  la  madre,  tres  hijas  (Enriqueta,  Cle- 
mentina  y  Blanca)  y  un  varón,  Isaac.  La  mayor  tendría  unos  quince 
años;  el  menor,  seis  ó  siete. 

Don  Ángel  Albéniz,  que  así  se  llamaba  el  jefe  de  aquella  casa, 
un  poco  poeta  y  mal  poeta,  un  poco  periodista  y  mal  periodista, 
bajo  de  cuerpo  y  un  poco  cojo  de^un  pie,  era  un  funcionario  inteli- 
gente, de  una  laboriosidad  infatigable  y  bien  ejercida,  y  un  padre  de 
familia  de  cuya  excelencia  se  formará  ¡dea  por  los  datos  que  voy  á 
consignar.  Era  oficial  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia 
de  Barcelona,  con  8.000  reales  de  sueldo  anual,  con  descuento,  y  de 
este  sueldo  no  disfrutaba  más  que  la  mitad.  La  mitad  digo,  porque 
el  sueldo  entero  se  dividía  en  dos  partes:  la  primera  constituía  la 
pensión  que  daba  á  su  mujer,  la  cual,  con  dos  de  sus  hijos,  ordina- 
riamente Enriqueta  y  Blanca,  estableciéndose  en  París,  en  Berlín, 
en  Bruselas,  se  consagraba  á  la  educación  profesional  de  éstas.  El, 


204  ISAAC  ALBÉNIZ 

con  los  otros  dos  hijos,  Clementina  é  Isaac,  vivía  en  una  torrecita 
del  Puchet,  para  mayor  economía,  con  la  parte  mensual  de  los  otros 
4.000  reales  de  sueldo,  consagrado  del  mismo  modo  á  la  educación 
artística  y  profesional  de  los  dos  que  con  él  quedaban. 

En  la  residencia  del  Extranjero,  ó  en  la  residencia  del  Puchet,  no 
había  más  que  una  ocupación  constante  y  perenne:  el  estudio.  De 
este  género  de  vida  resultó:  primero,  que  Enriqueta,  á  quien  la  Na- 
turaleza había  tenido  la  crueldad  de  ponerla  de  revés  las  manos  y 
os  pies,  pero  á  quien  al  mismo  tiempo  había  dotado  de  una  inteli- 
gencia lucidísima,  de  un  corazón  que  era  un  tesoro  de  ternura,  y  de 
una  energía  de  voluntad  á  toda  prueba,  en  poco  tiempo,  principal- 
mente durante  su  permanencia  en  la  capital  del  entonces  Reino  de 
Prusia,  había  hecho  tales  adelantos  que  hablaba  y  poseía  literaria- 
mente á  la  perfección  el  francés,  el  inglés,  el  alemán  y  el  italiano; 
dominaba  toda  la  técnica  de  la  Pedagogía  en  grado  superior;  era  el 
primor  sin  límites  en  toda  suerte  de  labores  delicadas  de  dedal  y  de 
aguja;  dibujaba,  pintaba,  tocaba  el  piano,  como  si  el  defecto  físico 
de  sus  manos  se  constituyera  en  instrumento  de  más  sonora  y  armó- 
nica ejecución.  Con  estas  prendas,  Enriqueta  era  la  esperanza  de 
aquella  familia,  el  premio  de  tantas  desconocidas  penalidades.  Co- 
nocidos sus  méritos,  el  carácter  práctico  catalán  se  reveló  hacia  su 
padre,  ofreciéndosele  recursos  para  establecer  una  Academia  modelo 
de  señoritas,  al  patrón  alemán.  Vino,  en  efecto,  Enriqueta,  con  su 
madre  y  Blanca,  de  Berlín.  En  el  Paseo  de  Gracia  se  tomó  espléndi- 
local;  comenzó  su  mueblaje  y  disposición  á  la  última  expresión  de 
este  género  de  establecimientos  en  Alemania  é  Inglaterra.  Pero  un 
día,  hallándose  en  estos  prepartivos,  se  encontró  Enriqueta  con  un 
poco  de  fiebre;  creció  ésta;  sobrevino  el  tifus,  que  entonces  carecía 
de  adjetivos  específicos,  ¡y  ni  el  amor,  ni  los  cuidados,  ni  la  ciencia, 
pudieron  salvar  aquella  vida!  ¡Qué  crisis  en  aquel  desolado  hogar! 

Clementina,  que  se  había  consagrado  al  Profesorado  de  piano, 
cambió  de  dirección  y  abordó  también  la  Pedagogía  profesional. 
Vive,  y  en  ella  tiene  una  posición  y  un  nombre.  Nada  debo  escribir 
de  ella. 

Blanca  estaba  poco  favorecida  en  su  físico,  en  su  figura  y  en  su 
voz  por  la  Naturaleza:  sólo  en  el  alma  sentía  la  llama  de  un  gran 
artista.  Pero  ¿cómo  imponerse  ni  al  público  ni  á  las  Empresas?  El 
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Teatro  la  llamaba,  y  desesperábase  con  su  desventura.  Cediendo  en 
pretensiones,  logró  entrar  de  corista  en  la  Zarzuela;  mas  Salas,  que 
tan  artista  era,  la  adivinó.  No  atreviéndose  á  presentarla  al  público, 
la  hizo  maestra  de  coros,  y  una  noche  en  que  la  indisposición  de 
una  de  las  partes  principales  de  la  obra  anunciada  para  representar- 
se, ponía  á  la  Empresa  en  un  aprieto,  pues  no  tenía  obra  que  hacer, 
Blanca  Albéniz  se  ofreció  á  sustituir  á  la  artista  enferma,  y  Salas 
quiso  pasar  por  la  prueba.  Cuando  Blanca  se  presentó  en  la  escena, 
hubo  un  movimiento  general  de  desagrado  en  el  público,  y  hasta 
se  temió  el  moiin:  aquello  no  era  figura,  y,  sobre  todo,  aquello  no 
era  voz;  pero  avanzó  el  papel,  exigió  las  modulaciones  de  la  pasión 
y  del  sentimiento,  y  la  actriz  se  transformó:  el  público  se  interesó 
por  ella,  y  al  cabo  rompió  en  el  aplauso  franco  y  sincero.  ¡El  único 
triunfo  artístico  de  Blancal  Valiéndose  de  él,  en  la  contrata  de  la 
temporada  siguiente  quiso  imponer  que  se  la  diesen  á  desempeñar 
algunos  papelitos.  La  Empresa  no  accedió,  y  el  padre,  tomando 
parte  en  el  asunto,  dejó  á  su  hija  sin  escriturar.  ¡Su  sentencia  de 
muerte!  Blanca  se  entristeció:  una. mañana,  en  ausencia  de  sus  pa- 
dres, se  vistió  pulcramente,  tomó  de  una  cómoda  un  duro  y  un  re- 
vólver, se  puso  el  velo  en  un  bolsillo,  para  no  llamar  la  atención  de 
los  porteros  de  la  casa  de  la  calle  de  San  Bernabé,  salió  hacia  la  de 
Valverde,  tomó  uu  coche  de  punto,  pagando  por  adelantado;  se 
puso  el  velo  y  dio  la  orden:  <¡A1  Retiro!»  Llegó,  bajó,  escondióse 
en  los  primeros  bosquetes  de  la  izquierda,  sonó  un  tiro,  y...  Blanca 
había  dejado  de  existir  (1).> 

Sin  ser  partidario  de  la  transmisión  por  herencias  ni  de  las  in- 
fluencias qeuropáticas  en  el  genio  y  en  el  modo  de  su  desarrollo  y 
manifestaciones,  á  la  legua  se  adivina  y  á  todos  les  parecerá  natural 
que  el  vastago  varón  de  esta  singular  familia  tenía  que  tender  á  lo 
aventurero,  y  que  de  cultivar  un  arte  había  de  hacerlo  y  procurár- 
selo en  una  forma  genial.  Así  tenía  que  ser,  y  así  fué  desde  los  pri- 
meros asomos  de  la  chispa  artística  que  se  encerraba  en  aquel  niño. 

Isaac  Albéniz  nació  en  Camprodón  (Gerona)  el  29  de  Mayo 
de  1860,  y  para  que  su  agitada  y  afortunada  estrella  se  mostrara  desde 


(1)    Juan  Pérez  de  Guzmán:  Isaac  Albéniz.  Artículo  publicado  en  La  Época. 
21  Mayo  1909. 
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el  principio,  á  las  pocas  horas  de  nacer  y  en  una  noche  de  tempes- 
tad horrible,  y  entre  las  escabrosidades  que  rodean  á  Camprodón. 
su  padre  le  llevaba  envuelto  en  la  capa  en  busca  de  una  nodriza  que 
saciara  el  apetito  del  recién  nacido. 

El  despertamiento  del  sentido  musical  se  verificó  entre  los  mar- 
ciales aires  de  las  tropas  militares.  Habíase  trasladado  la  familia 
Albéniz  á  Barcelona,  y  habitaban  una  casa  que  daba  á  la  muralla  de 
mar,  por  allí  pasaban  todos  los  días  las  tropas  que  iban  á  hacer  el 
relevo  de  la  guardia  en  la  Capitanía  General.  Al  chiquillo  le  embe- 
lesaba la  música  de  las  charangas  y  le  movían  marcando  el  ritmo  de 
las  marchas  con  una  exactitud  de  compás  notable.  Su  hermana  Cle- 
mentina  que  lo  notó,  se  decidió  á  enseñarle  los  primeros  rudimen- 
tos del  tecleo,  y  burla  burlando,  como  cosa  de  juego,  el  pequeño 
aprendió  á  tocar  el  piano,  y  con  tal  habilidad,  que  á  los  cuatro  años 
le  creyeron  en  disposición  de  exhibirle  en  un  concierto  en  el  teatro 
Romea.  No  sé  si  será  verdad  que  el  público  ó  alguna  parte  de  él, 
creyó  que  entre  bastidores  había  quien  tocaba,  pero  asi  lo  cuentan. 
Tomó  entonces  á  su  cargo  la  educación  del  niño  D.  Narciso  Olive- 
ras, aunque  le  tuvo  poco  tiempo.  Contaba  seis  años  Isaac  y  le  lleva- 
pon  á  París  su  madre  y  hermana.  Nueve  meses  recibió  lecciones  de 
Marmontel.  Quiso  entrar  en  el  Conservatorio  y  se  presentó  al  con- 
curso con  toda  seriedad  y  aplomo:  hizo  ejercicios  brillantísimos,  sin 
duda  se  inclinaban  hacia  él  los  jueces,  pero  asomó  el  niño  travieso 
de  la  manera  más  brillante  también,  y  al  terminar,  cogió  la  pelota 
que  llevaba  en  el  bolsillo  y  la  lanzó  contra  uno  de  los  espejos  del 
salón  que  quedó  hecho  una  lástima;  hazaña  que  hizo  pensar  á  aque- 
llos buenos  señores  sobre  la  conveniencia  de  dejar  pasar  un  par 
de  años  antes  de  admitirle  en  sitio  donde  hubiera  peligro  de  rom- 
per algo. 

Una  excursión  artística  con  su  hermana  Clementina  fué  el  fin  de 
esta  primera  etapa.  Regresaron  á  Barcelona,  y  después  de  estallar  la 
Revolución  de  1868,  se  trasladaron  á  Madrid. 

Entonces  tuvo  lugar  la  célebre  huida  á  El  Escorial  y  sus  conse- 
cuencias. Y  por  cierto  que  no  andan  acordes  los  autores  en  contarla; 
pues  mientras  en  el  extracto  que  corre  tomado  de  D.  Antonio  Gue- 
rra y  Alarcón,  después  de  insinuar  que  la  lectura  de  las  novelas  de 
Julio  Verne,  á  que  como  buen  niño  se  aficionó,  le  encandiló  el  alma 
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en  busca  de  viajes  y  aventuras,  se  dice  que  tuvo  que  venir  á  El  Es- 
corial protegido  por  la  capa  del  alcalde  del  Real  Sitio,  lo  que  muy 
bien  pudo  ser;  y  que  se  presentó  á  D.  Cosme  José  de  Benito,  Maes- 
tro de  Capilla  entonces  del  Real  Monasterio,  lo  que  es  probable;  y 
que,  en  fin,  después  de  los  conciertos  y  con  el  dinero  de  sus  triun- 
fos, le  pusieron  en  el  tren  solo  para  que  regresara  á  sus  lares,  lo 
cual  no  abona  mucho  en  favor  de  la  discreción  de  las  autoridades 
escurialenses,  y  más  con  el  prólogo  ya  conocido  de  la  escapatoria; 
pero  que  el  muchacho  al  llegar  á  Villalba  se  bajó  del  tren,  tomó  el 
que  venía  en  dirección  contraria  y  se  lanzó  á  correrla  sin  parar  hasta 
Avila,  Zamora,  Salamanca  y  Peñaranda  de  Bracamonte,  dando  con- 
ciertos y  ciñéndose  de  lauros  su  infantil  frente.  Aquí — continúan — 
le  asaltó  la  idea  de  volver  á  su  casa;  pero  se  tercian  unos  ladrones 
que  le  roban  sin  dejarle  en  los  bolsos  más  que  sus  Memorias,  que 
también  había  dado  en  esta  flor  romántica,  por  lo  cual,  viendo  torci- 
da su  gloriosa  odisea,  decide  continuarla  por  Valladolid,  Falencia, 
León,  Galicia;  pasa  por  Logroño,  cuartel  general  entonces  de  los 
ejércitos  carlistas,  sigue  á  Zaragoza,  Barcelona,  donde  dio  un  con- 
cierto en  los  salones  del  constructor  de  pianos  Bernareggi  y  puso 
en  conmoción  á  la  Prensa,  y,  en  fin,  llegó  á  Valencia,  donde  la  noti- 
cia del  suicidio  de  su  hermana  le  decidió  á  suspender  el  viaje  y  re- 
gresar á  Madrid. 

Hay  que  convenir  en  que  es  demasiado  viaje  para  un  niño,  y 
niño  escapado,  éste;  pero  en  fin,  no  es  cosa  de  entablar  discusión. 
Tan  Albcniz  se  queda  de  un  modo  como  de  otro.  Lo  probable  es 
que  ni  el  mismo  héroe  sabría  á  punto  fijo  y  con  todas  sus  Memorias 
por  ayuda  lo  que  corrió  ni  lo  que  hizo. 

Y  no  andan  menos  discordes  los  autores  en  el  superfamoso  viaje 
á  América,  pues  mientras  Bretón  le  embarca  en  La  Coruña  y  le  de- 
tiene antes  de  embarcar,  Pérez  de  Ouzmán  deja  entrever  que  la  ex- 
cursión se  hizo  con  el  consentimiento  del  padre  engañado  por  ciertos 
amigos  que  le  prometieron  el  oro  y  el  moro,  y  el  extracto  corriente 
de  Guerra  Alarcón  le  lleva  á  Cádiz,  que  es  donde  logró  escabullir- 
se, para  embarcarse  en  el  vapor  España,  que  iba  á  Puerto  Rico. 

Según  esta  relación  hubo  la  tournée  artística  que  es  de  suponer 
en  la  isla  citada;  de  allí  se  dirigió  á  Cuba,  al  desembarcar  en  Santia- 
go, le  detienen  por  orden  de  su  padre,  pero  obtiene  permiso  para 
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continuar.  Pasa  á  los  Estados  unidos,  donde  alcanza,  sobre  todo  en 
San  Francisco  de  California,  estupendos  éxitos  y  mucho  dinero.  Vuel- 
ve á  Europa,  y  pasando  por  Liverpool  y  Londres,  se  instala  en  Leip- 
zig, donde  asiste  á  las  clases  de  Jadassohn  y  Reinecke  en  aquel  Con- 
servatorio; y  en  fin,  agotado  el  dinero  que  tenía,  regresa  á  Madrid 
el  año  1875. 

Si  alguno  encuentra  todo  esto  natural  y  lógico  en  un  muchacho 
de  entre  once  y  quince  años,  que  lo  explique.  Con  menos  tendría 
bastante  para  una  celebridad  famosa  cualquiera,  y  añadiendo  las  di- 
vergencias de  los  historiadores  completaría  el  remate  de  su  fama. 

Pero,  en  fin,  volvió  á  Madrid,  y  en  esto  convienen  todos  los  auto- 
res, pobre  y  sin  un  cuarto;  y  el  que  antes  había  tenido  de  profesores 
á  Agero  y  Mendizábal,  y  después  á  Eduardo  Compta,  ahora  iba  á 
encontrar  en  el  Conde  de  Morphy  un  protector. 

Un  día,  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  entonces  director  de  La  Épo- 
ca, dio  de  manos  á  boca  con  Albéniz.  «Tenía  entonces— dice  el 
ilustre  escritor — la  baronesa  de  Cortes  en  la  casa  de  la  Gaceta  de 
Madrid,  de  que  el  barón  era  el  director,  en  la  calle  del  Cid,  aristo- 
cráticas, artísticas  y  literarias  reuniones,  y  le  pedí  permiso  para  lle- 
var una  noche  á  tocar  en  ella  al  joven  Albéniz.  A  todos  encantó  y  á 
todos  despertó  el  mismo  deseo  de  que  aquella  riqueza  de  facultades 
naturales  no  estuviera  ennoblecida  por  una  educación  metódica  que 
hiciera  revelar  en  él  todos  los  esplendores  del  arte.  Asistían  allí  los 
condes  de  la  Romera,  y  el  conde  se  ofreció  á  llevar  al  día  siguiente, 
en  que  iba  él  á  La  Granja,  donde  la  Corte  se  hallaba,  al  joven  Albé- 
niz, para  que  el  de  Morphy  buscara  medio  de  que  le  oyese  S.  A.  R.  la 
Infanta  Doña  Isabel,  entonces  Princesa  de  Asturias  (!).>* 

En  efecto  le  oyó,  y  bajo  los  auspicios  dé  la  Infanta,  y  la  protec- 
ción y  solicitud  del  de  Morphy,  consiguió  lo  que  hasta  entonces  no 
había  conseguido  bajo  los  del  Rey  Don  Alfonso  XII,  y  á  costa  de 
éste:  educarse  artísticamente  primero  en  Bruselas,  después  en  Berlín 
y  por  último  en  París. 

P.  Luis  Villalba, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Artículo  ya  citado. 


REVISTA  CANÓNICA 


DE  LA  ABSOLUCIÓN  SACRAMENTAL  QUE  PUEDE  CONCEDERSE  A  LOS  RELIGIOSOS 

I 

Necesidad  de  que  el  Prelado  regular  diese  antiguamente  la  jurisdicción 
á  los  confesores  de  sus  subditos 

De  la  siguiente  consulta  que  se  le  hacía  el  3  de  Junio  de  1864  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares  se  verá  el  espíritu  de  las  leyes 
de  aquel  tiempo  (y  de  mucho  antes)  sobre  este  particular:  se  le  preguntaba 
que  si  era  válida  la  absolución  recibida  por  un  religioso  de  un  sacerdote 
secular,  supuesto  que  habia  obtenido  antes  el  permiso  de  su  Prior  para 
confesarse  fuera  de  casa.  Porque,  si  constando  y  todo  de  la  licencia  legí- 
tima para  confesarse  con  el  sacerdote,  se  duda  de  la  validez  de  la  absolu- 
ción, no  hay  que  decir  lo  que  sucedería  si  aquel  religioso  no  hubiera  al- 
canzado la  gracia  de  salir  para  poder  satisfacer  á  su  conciencia. 

Y  así  era  la  verdad.  Los  religiosos,  hasta  ahora,  salvo  derechos  particu- 
lares, no  podían  confesarse  sino  con  los  que  hubieran  recibido  la  juris- 
dicción de  los  Prelados  regulares.  Y  aún  más:  en  los  primeros  tiempos,  lo 
mismo  que  se  decía  de  los  feligreses  respecto  á  la  obligación  de  confesarse 
con  sus  párrocos  propios,  se  aplicaba  á  los  regulares;  de  modo  que  no 
podían  optar  entre  varios,  sino  que  habían  de  descubrir  sacramentalmente 
su  conciencia  sólo  al  Superior.  Esto  es  lo  que  se  desprende  de  la  Consti- 
tución Supplicari,  2,  de  Agosto  de  1480,  de  Sixto  IV,  en  la  que  se  refiere, 
como  privilegio  especial  de  las  Ordenes  religiosas,  el  que  sus  individuos 
no  pudieran  confesarse  sino  con  sus  Prelados  y,  concediendo  mucho,  con 
otros  hermanos  de  la  Religión,  pero  supuesta  la  autoridad  de  aquéllos. 

Mas,  porque  eran  muchos  los  daños  que  provenían  de  seguirse  aque- 
lla práctica,  y  exigiéndolo  también  muchas  veces  la  necesidad,  se  rogaba 
al  Sumo  Pontífice  que  se  dignara  conceder  á  los  religiosos  para  que  pu- 
dieran confesarse,  al  menos  alguna  vez,  con  sacerdotes  de  otra  Orden.  Esta 
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paz  de  las  conciencias  que  se  deseaba  y  el  mayor  provecho  espiritual  de 
los  hermanos  movieron  á  Su  Santidad  á  otorgar  la  gracia  pedida,  exten- 
diendo también  la  facultad  para  que  se  confesaran  con  sacerdotes  secula- 
res (1),  pero  con  la  restricción  de  que  el  uso  de  la  gracia  se  les  permitiera 
únicamente  estando  "de  viaje,  ó  fuera  del  convento,  y  salva  la  licencia  del 
Superior  (2). 

Después  declara  solemnemente  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio,  por  el  Decreto  (3)  del  5  de  Julio  de  1899,  que  los  Superiores  de  las 
Comunidades  religiosas,  Seminarios  y  Colegios  (salvo  que  se  trate  de 
casos  reservados  ó  que  los  subditos  pidan  libremente  confesarse  con 
ellos),  no  puedan  oir  sacramentalmente  á  ninguno  de  los  alumnos  que 
están  bajo  su  obediencia.  La  Sagrada  Congregación  tuvo  presente,  al  dar 
esta  ley,  los  varios  inconvenientes  que  podrían  seguirse  de  la  práctica  con- 
traria, tales:  falta  de  libertad  en  la  manifestación  de  las  culpas;  presión 
moral  sobre  los  Superiores  para  no  corregir  de  ciertas  faltas  por  el  temor 
de  que  se  crea  que  obran  así  por  lo  sabido  en  confesión;  peligro  de  mos- 
trarse á  sus  confesados  más  indulgentes  en  las  otras  cosas  que  con  los 
demás. 

Así,  en  este  descenso,  va  abriendo  la  mano,  poco  á  poco,  la  Sagrada 
Congregación,  y  luego  concede  (al  menos  en  algunas  Ordenes)  (4),  que 
ya  no  sólo  cuando  están  de  viaje  los  religiosos,  sí  que  también  desde  el 
mismo  convento  puedan  salir  con  el  fin  nada  más  que  de  confesarse,  exi- 
giendo únicamente  el  permiso  del  Superior  y  que  éste  los  autorice  para 
que  se  confiesen  con  los  aprobados  por  el  Ordinario. 

Más  adelante,  de  una  respuesta  que  dio  la  Sagrada  Penitenciaría  el  14 
de  Mayo  de  1902,  se  hace  lícito  á  cualquiera  religioso  para  que  pueda 
salir  del  convento  á  confesarse  con  sacerdote  aprobado  cuando  falten  de 
casa,  aunque  no  sea  más  que  por  un  día,  el  Superior  y  los  otros  confeso- 
res, si  por  ese  tiempo  le  es  duro  al  penitente  permanecer  sin  confesión. 

Para  que  se  conozca  más  cómo  el  espíritu  de  la  Iglesia  se  ha  ido  mo- 
dificando en  esta  materia,  véase  la  diferencia  de  pocos  años  á  esta  parte: 
El  23  de  Septiembre  de  1881  se  resolvía  que  los  individuos  de  la  Congre- 


(1 )  Por  esta  Const.  no  se  exige  que  los  sacerdotes  deban  ser  aprobados 
por  el  Ordinario. 

(2)  Ubi  conventus  non  extet,  Superiores  veniam  nostratibus  concedant 
confessiones  peragendi  penes  quemcumque  ab  Ordinario  loci  approbatum, 
etsi  ibi  adsunt  alü  Ordinis  Confessores.  Const.  august.,  p.  I,  c.  V,  n.  4. 

(3)  De  precepto  para  los  de  Roma,  para  los  de  fuera  sólo  directivo. 

(4)  Prior  concederé  potest,  ut  frater  apud  extraneum  a  loci  Ordinario 
approbatum  confiteatur;  ñeque  id  neget,  si  quatuor  tantum  Confessores  in  con- 
ventu  habeantur.  Constituciones  agustinianas,  1.  c. 
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gación  de  la  «Misión»,  teniendo  facilidad  en  ese  tiempo  de  recurrir  á  los 
de  casa,  no  podían  confesarse,  ni  válidamente,  con  sa  rdotes  extraños  y 
aprobados  por  el  Obispo,  si  no  se  procuraban  la  licencia  de  su  Superior 
regular.  El  11  de  Diciembre  de  1903  se  volvió  á  preguntar:  ¿Debe  mante- 
nerse la  resolución  de  1881,  ó  se  debe  derogar?  Resp.  Ad  mentem.  Y  lo 
que  quiere  que  se  entienda  es:  los  alumnos  de  la  Congregación  de  la 
«Misión»  se  pueden  confesar  válidamente  con  cualquiera  confesor  apro- 
bado, supuesto  que  ratifique  este  indulto  el  Romano  Pontífice.  El  14  de 
Diciembre  del  mismo  año  fué  confirmada  aquella  gracia  por  Pío  X. 

De  los  novicios. — Sin  embargo  lo  dicho  sobre  el  modo  de  obrar  de 
los  superiores  con  sus  subditos  en  esta  materia  de  la  Penitencia,  el  Maes- 
tro de  novicios,  que  es  su  Superior,  puede,  y  aun  debe,  ser  su  confesor 
ordinario  según  el  Decreto  Cum  ad  regularem,  19  de  Marzo  de  1603,  de 
Clemente  VIII  (1);  pero  esto  hace  que,  sin  privilegio  especial,  no  pueda 
ser  el  Maestro  Superior  de  aquella  casa.  Una  vez,  ó  varias  durante  el  año, 
puede  el  Prior  local  oir  él,  ó  designar  á  alguien  que  la  oiga,  la  confesión 
de  los  novicios  (2). 

Las  Congregaciones  modernas. — Los  alumnos  y  alumnas  de  estas  Con- 
gregaciones— diocesanas  ó  polidiocesanas— quedaron  sometidos  en  el  foro 
interno  al  Ordinario  del  lugar  por  la  Constitución  Conditae  a  Christo,  de 
León  XIII  (c.  II,  n.  5). 

II 

De  los  reservados  en  las  Ordenes  religiosas 

En  el  propósito  de  que  los  regulares  se  sujetaran  también  á  sus  Pre- 
lados en  el  foro  interno  y  en  la  materia  de  reservados,  publicó  San  Pío  V 
su  Constitución  Romani  Pontificis,  21  de  Julio  de  1571,  dirigida  al  Supe- 
rior de  la  Provincia  de  España  del  Orden  de  Predicadores,  por  la  que  se 
limitaban,  para  el  efecto  de  que  no  gozasen  de  ellos  los  religiosos,  los  pri- 
vilegios de  la  Bula.  Así,  la  facultad  que  se  concede  por  ésta  de  elegir  con- 
fesor, entre  los  aprobados  por  el  Ordinario,  que  absuelva  de  los  reservados 
al  Papa  y  al  Obispo  (3),  no  alcanzaría  en  adelante  á  los  religiosos  predi- 


(1)  Prior  simul  cum  Magistro  idóneos  Confessores  provideat  Novitiis  et 
Professis,  qui  nullimode  obligari  poterunt  ut  sibimetipsis  confiteantur;  quique 
is  extraordinariutn  Confessoretn  ob  conscientiae  tranquillitatem  aliquando 
petant,  id  non  negetur.  Const.  augusí.,  1.  c,  n.  5. 

(2)  Algunos  autores,  Santi-Leit.  entre  ellos,  De  capellis  monachorum  (III.  37), 
n.  7,  sostenían,  sin  embargo,  que  los  novicios  podían  ser  absueltos  válida- 
mente por  confesores  seglares. 

(3)  Reiigiosi  exempti  non  subiacent  reservationi  (de  los  casos  que  él  pres- 
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cadores,  sino  que,  tanto  éstos  como  las  monjas  de  Santo  Domingo,  en  lo 
referente  al  Sacramento  de  la  Penitencia,  deben  sujetarse  á  las  disposicio- 
nes de  sus  Prelados.  A  las  otras  Ordenes,  sin  embargo,  si  no  les  estaba 
prohibido  por  sus  reglas  ó  Estatutos,  la  ley  común  no  les  coartaba  la  liber- 
tad para  que  sus  individuos  pudieran  confesarse  válidamente  de  aquellos 
reservados  generales,  supuesto  que  tuvieran  la  Bula  y  licencia  (ésta  cuando- 
se  necesitare),  para  confesar  con  los  de  fuera;  pero  si  querían  ser  absueltos 
de  los  reservados  de  la  Orden,  ni  la  Bula  ni  la  licencia  general  eran  bas- 
tantes para  que  lo  fuesen  válidamente,  porque  para  estos  casos  se  requería 
permiso  especial. 

Estos  reservados  de  la  Orden  lo  eran  en  tan  crecido  número  en  algu- 
nos Institutos  en  tiempo  de  Clemente  VIII,  y  eran  tan  frecuentes  los  abu- 
sos que  se  originaban  de  tales  reservaciones,  que  obligaron  á  Su  Santidad 
á  moderar  con  el  decreto  Sanciissimus  Dominas,  23  de  Mayo  de  1593,. 
aquella  primitiva  legislación  por  medio  de  otra  más  humana  y  más  pru- 
dente. Para  evitar,  pues,  que  perezcan  los  más  débiles,  porque  no  se  atre- 
ven á  descubrir  á  sus  Superiores  las  heridas  de  la  conciencia,  ordena  á 
éstos  que,  en  lo  sucesivo,  no  se  reserven  más  pecados  de  los  que  siguen,, 
todos  ó  parte  de  ellos: 

1.°  Cosas  de  encantamientos,  supercherías,  sortilegios,  hechizos,  adi- 
vinaciones, etc. 

2.°  La  apostasía  de  la  religión,  ya  retenga  el  hábito  el  apóstata,  ya  se 
despoje  de  él;  pero  debe  salir  fuera  del  convento.  Es  necesario,  además, 
pertenecer  á  una  Orden  religiosa,  haber  hecho  los  votos  solemnes  y  salir 
con  'ánimo  de  no  volver.  Al  que  se  pone  por  algún  tiempo  fuera  de  la 
obediencia  de  los  Superiores,  mas  tiene  intención  de  volver  al  monasterio, 
no  se  le  llama  apóstata  sino  fugitivo. 

3.*^  Salir  de  noche  y  furtivamente,  sin  licencia,  del  monasterio,  aunque 
no  se  tenga  intención  de  apostatar.  El  tiempo  de  la  noche  suele  entender- 
se, para  este  efecto,  aquel  en  que  los  hombres,  por  falta  de  luz  natural, 
aun  en  el  campo,  se  retiran  de  sus  trabajos.  Durante  esas  horas,  un  religio- 
so fuera  de  su  convento  llama  la  atención  muy  fácilmente.  Salir  de  modo 
furtivo  es,  sencillamante,  salir  sin  licencia;  pero  no  lo  es  cuando  se  sale  y 
se  tiene  aquélla  tácita  ó  presunta. 

4.°    La  propiedad  contra  el  voto  de  pobreza,  si  llega  á  ser  falta  grave. 

5.°  El  hurto  de  las  cosas  del  monasterio  en  aquella  cantidad  que  cons- 
tituya pecado  mortal.  Por  la  propiedad  se  falta  á  la  religión,  por  el  hurto  á 


cribe,  no  de  los  que  reserva  el  derecho  á  su  juicio),  episcopi;  neo  eorum  no- 
vitii;  ne  ipsorum  familiares.  S.  Lig.,  1.  6,  n.  583. 
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la  justicia;  mas  respecto  del  último  debe  repetirse  que  ha  de  ser  cosa  ro- 
bada, no  mera  damnificación,  y  de  algo  que  pertenece  al  monasterio.  Pero 
son  también  del  monasterio  aquellas  de  que  usan  los  hermanos  con  per- 
rriso  de  los  Superiores,  y  aun  las  de  la  Provincia  ó  Congregación,  porque, 
€n  definitiva,  son  cosas  comunes  de  todos.  (Piat,  Prael.  iur.  reg.,  I,  476, 
citado  por  van  Etten,  O.  S.  A.,  Comp.  priv.  reg.,  c.  XVI,  n.  4). 

6.°  El  juramento  falso  en  juicio  regular  y  legítimo.  El  juramento  debe 
ser  solemne,  tocando  los  Evangelios,  la  Cruz,  el  pecho,  el  aitar;  asertorio, 
no  promisorio.  Es  falso  cuando  carece  de  la  verdad  formal  y,  aun  para 
muchos,  si  le  falta  también  la  material.  El  juicio  ha  de  ser  delante  del  juez 
legítimo  y  cuando  ya  se  delibera  sobre  la  causa;  regular,  sólo  en  los  liti- 
gios de  los  religiosos  (en  opinión  de  algunos)  y  en  presencia  de  un  juez 
que  tenga  jurisdicción  en  ellos;  legítimo,  ó  sea  que  se  guarden  las  forma- 
lidades del  derecho. 

7.°  El  procurar,  aconsejar  ó  auxiliar  al  aborto  del  feto  animado,  aun- 
que no  se  Liga  lo  que  se  intenta.  Es  aborto  la  expulsión  del  feto  todavía  no 
maduro,  y  se  procura  cuando  se  busca  con  industria.  No  importa  que  se 
consiga  ó  no,  como  tampoco  hace  al  caso  el  intentarlo  por  unos  ú  otros 
medios,  morales  ó  físicos,  v.  gr.,  un  susto  ó  el  veneno.  Por  la  Constitución 
Apostolicae  Seáis  no  se  condenan  más  que  á  los  que  lo  procuran,  aquí 
también  los  que  lo  aconsejan  ó  prestan  su  auxilio,  v.  gr.,  el  farmacéutico 
que  prepara  la  medicina. 

8.°  La  falsificación  de  la  firma  ó  sello  de  los  oficiales  del  convento.  No 
es  necesario  que  se  emplee  otro  sello  para  decir  que  se  falsifica;  basta  que 
€l  auténtico  se  aplique  falsamente  á  los  documentos,  no  de  privados,  sino 
de  los  oficiales.  Estos  son,  además  del  Superior,  los  que  tengan  facultades 
de  sello  propio.  Se  requiere,  no  obstante,  para  que  el  caso  sea  de  los  re- 
servados, que  se  haga  con  ánimo  de  engañar. 

Q.**  Lapsus  carnis  voluntarius  opere  consummatus.  Cuius  casus  haec 
€St  interpretatio:  a)  ut  lapsus  sit  opere  consummatus,  requiritur  species 
luxuriae  consummatae,  sive  iusta  sive  contra  naturam;  ac  proin,  in  viro, 
seminis  effusio.  Non  sufficit  distillatio;  b)  Voluntarius.  Ne  vox  superfluat, 
intelligi  potest  lapsus  voluntarius  in  se,  ex  intentione,  istius  effectus.  Hanc 
non  habet  qui,  sine  intentione  poUutionis,  vult  tamen  legere  prava;  c)  Plu- 
res  immo  requirunt,  ut  effectus  intentus  procuretur  actione  externa  morta- 
liter  in  genere  luxuriae  peccaminosae.  Unde  non  commiserit  casum  qui 
procuraverit  poUutionem  fovendo  desiderium,  aspiciendo  partes  honestas; 
d)  Si  quem  autem,  ante  poUutionem  paeniteat,  is  non  committit  probabi- 
liter  casum  (1). 


(1)    Vermeersch,  De  Religiosis,  I,  n.  286.  De  él  tomamos,  además,  la  doc- 
trina que  se  expone  sobre  algunos  de  otros  reservados. 
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10.  E!  maltratar  gravemente  á  cualquiera  persona,  su  homicidio  ó 
lesión.  El  homicidio  debe  ser  injusto  y,  según  algunos,  voluntario  directo. 
La  lesión  y  los  malos  tratos  se  consideran  graves,  no  porque  sean,  ó  dejen 
de  serlo,  pecado  mortal,  sino  porque,  según  el  juicio  de  los  hombres  pru- 
dentes que  atienden  á  las  circunstancias  del  lugar,  tiempo  y  personas,  etc., 
es  grave  la  ofensa  que  se  le  infiere  á  alguien.  Como  se  dice  á  cualquiera 
persona,  puede  incurrirse,  aunque  sea  uno  mismo  el  paciente,  ú  otro  que 
se  ofrezca  voluntariamente. 

11.  El  retrasar  ó  abrir  maliciosamente  las  cartas  de  los  Superiores  á  los 
inferiores,  y  de  éstos  á  aquéllos.  Es  maliciosa  la  acción  si  se  pretende  in- 
tencionadamente impedir,  retrasar  ó  abrir  las  cartas.  ¡Se  impiden  para  que 
no  jleguen  á  su  destino,  se  retrasan  para  que  no  vengan  á  tiempo.  No  se 
incurre  cuando  se  leen  sin  abrirlas  ó  fueren  abiertas  ya  por  otros;  pero, 
según  la  opinión  más  ordinaria,  basta  que  se  abran,  aunque  no  se  lean  (1). 

Fuera  de  estos  reservados,  no  le  es  permitido  á  los  Superiores  poner 
otros  nuevos;  y  si  juzgaren  de  la  necesidad  de  otras  reservaciones  para  la 
tranquilidad  de  sus  conciencias,  no  lo  hagan  fuera  del  Capítulo,  general 
ó  provincial  (2).  Ni  le  es  lícito  á  los  Superiores  oir  en  confesión  á  sus 
subditos,  si  no  es  que  éstos  se  presentan^voluntariamente,  ó  necesitan  acu- 
sarse de  alguna  falta  reservada;  por  lo  que  se  les  encarga,  igualmente,  que 
tengan  en  todos  los  conventos  dos,  tres,  ó  más  confesores,  según  las  nece- 
sidades, para  que  haya  libertad  en  la  confesión.  Estos  confesores  pueden^ 
asimismo,  ser  designados  para  absolver  de  los  reservados  en  aquellas  oca- 
siones en  que  ellos  juzguen  ser  necesario  usar  de  esta  facultad;  pero  si  no 
lo  fueran  y  creyesen  alguna  vez  que  era  necesario  su  uso,  suponiendo  que 
el  Superior  no  la  concede  después  de  pedir  su  permiso,  por  aquel  caso 
pueden  absolver. 

Se  ordena  también  que  los  Superiores  de  las  Comunidades  pequeñas 
designen  habitualmente  un  confesor  que  pueda  oir  sacramentalmente  á  los 
religiosos  de  todas  las  faltas  y  darles  la  absolución  de  todas  ellas  (S.  C.  de 
OO.  y  RR.,  16  de  Agosto  de  1866). 

Pero  se  les  concede,  sin  embargo,  á  los  Superiores  que  determinen  para 
algunos  crímenes,  aun  de  los  no  reservados,  ciertas  penitencias  graves,  y 
exijan  de  los  confesores  su  imposición,  á  fin  de  que,  por  el  temor  de  ellas, 
se  abstengan  los  penitentes  de  recaer  nuevamente. 


(1)  Nuestras  Constituciones  no  reservaban  la  propiedad  contra  el  voto,  ni 
la  procuración  del  aborto,  ni  el  juramento  falso,  1.  c,  c.  VI,  n.  2. 

(2)  Los  Superiores  locales — dicen  algunos— podían  también  reservarse 
algún  caso,  porque  fué  este  un  privilegio  que  les  concedió  Alejandro  VI  y  no 
consta  que  lo  derogase  el  decreto  de  Clemente  VIII.  van  Etten,  1.  c,  c.  XVI, 
número  4. 
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Esto  por  el  derecho  común;  porque,  más  ó  menos,  cada  Orden  religio- 
sa impone  nuevos  preceptos,  ó  consigue  del  Romano  Pontífice  que  dispen- 
se á  sus  subditos  de  alguna  de  las  obligaciones  generales  (1). 

Privilegios  concedidos  por  la  Sagrada  Penitenciaria. — El  14  de  Mayo 
de  1902  la  Sagrada  Penitenciaría  declaraba  esto  sobre  los  reservados: 
II.  Cuando  se  le  concede  á  un  sacerdote  la  gracia  de  absolver  á  los  religio- 
sos de  cualquiera  Orden  de  los  reservados,  con  tal  que  se  confiesen  legíti- 
mamente, se  entienden  los  de  cualquiera  clase,  ya  se  los  reserve  el  Superior 
inmediato,  el  Provincial  ó  el  General.  III.  Si  esta  facultad  se  le  ha  conce- 
dido al  confesor  regular,  y  está  aprobado  también  para  oir  las  confesiones 
de  sus  hermanos,  no  queda  limitado  su  uso  por  los  reservados  de  la  Or- 
den. IV.  Si  concede  el  Superior  la  licencia  para  confesarse  fuera,  pero  no 
la  da  para  los  reservados,  si  se  presenta  el  penitente  al  que  goza  de  aque- 
llas facultades  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  pueden  también  recibir  de  ellos 
la  absolución. 

Cuándo  solían  también  los  Romanos  Pontífices  conceder  facultades 
para  absolver  de  los  reservados  en  las  Ordenes  religiosas  era  en  los  tiem- 
pos de  Jubileo,  como  consta  por  el  último  que  se  concedió.  (V.  La  Ciudad 
DE  Dios,  vol.  XCIV,  pág.  221). 

III 
Legislación  de  Pió  X 

Ya  conocemos  (2)  el  último  decreto  que  se  publicó,  por  mandato  del 
Sumo  Pontífice  reinante,  en  Acta  Apost.  S.,  vol.  V,  n.  15,  pág.  431,  sobre 
la  absolución  sacramental  que  puede  darse  á  los  religiosos.  A  lo  que  ya 
quedó  dicho  en  aquel  lugar  de  esta  Revista  se  van  á  añadir  aquí  ahora  es- 
tas breves  notas. 

Dice  el  Papa  que  antes  de  hacer  general  este  decreto  ya  se  había  con- 
cedido la  gracia  que  en  él  se  contiene  á  los  confesores  aprobados  de  Roma, 
mediante  una  comunicación  del  Vicariato  que  dice: 

«Vicariato  di  Roma.— {Uffizio  //).— Per  disposizione  del  S.  Padre  co- 
municata  a  questo  Vicariato  con  lettera  della  S.  Congregazione  dei  Religiosi 


(1)  Las  Constituciones  Agustinianas  siguen  aquí  la  ley  general.  Mandan 
que  se  designen  para  cada  convento  dos,  tres,  ó  más  confesores,  y  para  la  Pro- 
vincia los  que  el  Padre  Provincial  estime  oportunos,  á  ios  cuales  deberá  darse 
igualmente  facultad  de  absolver  de  los  reservados,  ya  por  razón  de  pecado, 
ya  de  censura,  al  General  (1.  c,  c,  VI,  n.  4  y  5).  Esto  según  la  ley;  porque  de 
iiecho  no  había  ya  entre  nosotros  ningún  caso  reservado. 

(2)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCV,  pág.  222. 
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in  data  8  Febbraio  1913,  tutti  i  sacerdoti  approvati  per  le  confessioni  in 
Roma,  d'ora  innanzi,  hanno  la  facoltá  di  ascoltare  la  confessione  e  di  assol- 
vere  i  Religiosi  appartenenti  á  qualunque  Ordine  che  facciano  loro  ricor- 
so,  senza  bisogno  di  alcun  permesso  da  parte  dei  rispettivi  Superiori  Rego- 
lari»  (1). 

No  se  mencionan  aquí  los  casos  reservados  de  la  Orden,  mas  si  se 
quiere  repetir  la  lectura  del  decreto  que  salió  luego  en  Septiembre,  se  verá, 
sin  gran  esfuerzo,  que  los  religiosos  todos  del  Orbe  han  quedado,  después 
de  las  memorables  fechas  del  8  de  Febrero  y  5  de  Agosto  de  1913,  reduci- 
dos casi  á  la  condición  de  los  demás  fíeles  en  lo  que  toca  á  la  libertad  de 
descubrir  sacramentalmente  su  conciencia  á  cualquiera  confesor  aprobado 
por  el  Ordinario. 

Se  ha  dicho  casi  para  que  conste  que  sólo  hay  esta  diferencia  entre 
unos  penitentes  y  otros:  los  religiosos  que  viven  en  Comunidad  necesitan, 
para  el  buen  orden  de  la  misma,  pedir  licencia  que  les  permita  ejercitar 
este  derecho  que  se  les  concede  de  libertad  de  conciencia;  los  seculares, 
como  no  dependen  de  nadie,  hacen  uso  de  su  derecho  libres  de  cualquie- 
ra dependencia.  Pero  adviértase:  si  los  religiosos  tienen  ya  permiso  gene- 
ral para  salir  tales  días,  v.  gr.,  cuando  hay  paseo,  ó  salen  legítimamente  á 
algún  encargo  fuera  de  casa,  ó  están  de  viaje,  pueden  presentarse  al  confe- 
sor secular  cuantas  veces  necesiten  de  él  y  recibir  su  absolución,  aún  de 
los  reservados,  y  con  censura,  en  su  Orden. 

Así  deroga  Pío  X,  y  con  razón,  (porque  se  evitan  las^dudas  del  peniten- 
te que,  con  frecuencia,  no  sabía  si  podía  confesarse  válidamente  fuera  de 
la  Orden,  y  las  del  confesor,  que  muchas  veces  tendría  que  absolver  sólo 
fiado  en  lo  que  le  dijera  el  penitente,  no  siempre,  quizá,  lo  bastante  ins- 
truido para  decir  llanamente  la  doctrina  de  sus  Constituciones),  toda  la 
legislación  antigua  que  coartaba  esta  libertad  de  conciencia  á  todos  los  re- 
ligiosos, y  se  la  concede  amplia,  como  por  otro  decreto  (2),  también  céle- 
bre sobre  esta  materia,  se  la  había  ampliado  antes  á  las  religiosas  todas. 

Estos  confesores  aprobados  por  el  Ordinario  no  absuelven  en  virtud  de 
la  jurisdicción  que  les  confiere  el  Obispo,  pues  éste  no  puede,  iare  pro- 
prio,  darla  sobre  individuos  que  están  fuera  de  su  jurisdicción;  sino  que 
absuelven  por  autoridad  apostólica,  concedida  á  ellos  directamente  por  el 
Papa,  que  sólo  les  exige  la  aprobación  de  su  Ordinario.  Es  un  caso  en  que 
se  dan  separadamente  la  aprobación  y  jurisdicción  respecto  á  oir  confesio- 
nes, y  una  nueva  razón  para  probar  que  los  regulares  exentos  reciben  la 


(1)    LSi\xz.\o  Razón  y  Fe. 
Í2)    Cum  de  sacramentülíbus. 
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segunda  del  Papa  y  necesitan  sólo  del  Obispo  su  aprobación  para  confe- 
sar seglares. 

Por  este  decreto,  los  confesores  regulares,  si  están  aprobados  por  el 
Ordinario,  pueden  absolver  también  de  los  reservados  en  su  Orden;  mas 
si  lo  están  sólo  para  confesar  á  los  de  casa,  tienen  que  sujetarse  á  la  ley  de 
la  reservación. 

Si  alguna  Orden  continuaba  todavía  con  el  derecho  clementino  de  te- 
ner un  único  confesor  para  los  novicios,  y  que  éste  fuera  su  Maestro,  en 
adelante  desaparece  del  todo;  porque  también  es  para  los  novicios  la  gra- 
cia de  elegir  confesor  entre  los  aprobados. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 
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Han  sido  varios  los  profesores  de  nota  los  que  han  contribuido  con  su 
saber  á  que  se  publique  este  libro.  Primero  De  Brabandere  dio  á  sus  discí- 
pulos para  su  uso  particular  un  volumen  que  contenía  las  lecciones  que  él 
explicaba;  luego,  de  aquel  volumen  se  hicieron  dos,  y  en  esta  forma  se 
mandó  á  la  estampa.  Aquí  no  tenemos  más  que  una  parte.  Al  dar  á  la  luz 
su  obra  quiso  el  autor  que  se  unieran  en  ella  los  principios  canónicos  con 
las  nociones  del  derecho  civil  eclesiástico;  hacer  resaltar,  sin  perjudicar  al 
todo,  el  derecho  propio  de  su  región;  y,  finalmente,  que  se  conformasen 
sus  lecciones  con  el  programa  de  esta  asignatura  en  su  Seminario.  Así 
resulta  un  libro  bien  ordenado,  de  clara  exposición  de  conceptos  y  muy 
didáctico,  mereciendo  por  todo  ello  el  favor  que  desde  un  principio  se  le 
fué  concedido. 

Los  materiales  de  la  obra,  además  de  la  ciencia  propia  del  autor,  se 
sacaron  de  otras  más  antiguas  y  eminentes,  entre  las  que  no  es  menos  la 
erudición  grande  de  Feye,  profesor  antiguo  de  la  Universidad  de  Lovaina. 
A  este  valor  intrínseco  y  primitivo  de  la  obra,  digámoslo  así,  debe  añadirse 
el  trabajo  constante  y  laborioso  de  profesores  sucesivos  de  la  misma  disci- 
plina en  aquel  seminario  de  Brujas,  los  cuales,  hasta  publicar  esta  octava 
edición,  que  se  ajusta  perfectamente  á  las  disposiciones  últimas  del  Papa, 
no  han  dejado  de  perfeccionarla,  parte  limpiándola  de  cosas  menos  útiles, 
parte  refundiendo  en  el  cuerpo  de  la  obra  las  más  nuevas  leyes. 

El  orden  que  se  sigue  en  este  compendio  de  Derecho  es,  apartándose 
del  tradicional  que  era  seguir  paso  á  paso  el  de  las  decretales,  más  lógico; 
porque  se  divide  aquí  toda  la  materia  del  Derecho  en  estas  grandes  seccio- 
nes: personas,  cosas  y  juicios.  En  esta  primera  parte  no  se  trata  más  que 
de  las  personas,  y  éstas  no  todas,  porque  todo  el  libro  se  limita  al  Romano 
Pontífice,  Curia  romana  y  Cardenales.  Mas  sí  debe  advertirse  que  pone  al 
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principio  unos  capítulos  de  nociones  de  Derecho  canónico  muy  interesan- 
tes: de  la  naturaleza  del  Derecho,  sus  fuentes,  colecciones  antiguas  y  mo- 
dernas y  novísimas,  de  la  jurisprudencia  é  interpretación  de  los  sagrados 
cánones,  de  las  ciencias  auxiliares,  intérpretes  del  Derecho,  etc.  Sigue  á 
esto  una  primera  sección  de  Derecho  público  eclesiástico,  cuya  utilidad  se 
comprende  fácilmente  considerando  que  es  el  fundamento  y  la  razón  de 
todas  las  leyes  que  da  el  Papa;  porque  si  la  Iglesia  no  fuese  sociedad  per- 
fecta, ni  instituida  por  Cristo,  ni  superior  á  otra  cualquiera,  ni  gozase  de  la 
facultad  de  legislar,  juzgar,  castigar,  etc.,  etc.,  redundaba  del  todo  el  estu- 
dio del  Derecho  canónico. — P.  Claudio  Martín. 


Casus  conscientiae  ad  usum  confessariorutn  compositi  et  soluti  ab  Aug. 
Lehmkuhl,  S.  I.— Vol.  I,  casus  de  Theologiae  moralis  principiis  et  de  prae- 
ceptis  atque  officiis  christianis  speciatim  sumptis.  Vol.  II,  casus  de  sacra- 
mentis.— Editio  quarta,  correcta  et  aucta.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder, 
typographus  editor  pontificius.~1913. 

Nos  cabe  la  satisfacción  de  confirmar  hoy  (y  aún  añadiríamos  algo  para 
esta  edición  última),  los  elogios  que  se  tributaron,  todavía  no  hace  mucho 
tiempo,  en  este  mismo  lugar  con  motivo  de  la  tercera  edición  de  los  Casos 
de  Lehmkuhl.  La  Moral  de  P.  Lehmkuhl  es  uno  de  los  libros  obligados 
que  se  imponen  á  cualquiera  de  los  que  tratan  estas  materias,  siquiera  no 
sean  más  que  confesores;  de  ahí  que  sus  Casos,  que  no  son  más  que  aque- 
llos principios  aplicados,  se  consideren  como  expresión  exacta  de  la  mente 
del  autor  y  á  la  vez  modelo  del  género  casuístico.  Véase  el  modo  que 
tiene  en  cada  uno:  Primero  dice  la  especie,  v.  gr.,  de  restitución  por  par- 
ticipante; á  continuación  se  hace  varias  preguntas;  v.  gr.,  qué  se  requiere 
para  que  uno  sea  participante,  qué  debe  responderse  al  caso  concreto; 
inmediatamente  da  á  cada  una  de  las  preguntas  la  solución  propia,  que  es 
de  lo  más  interesante,  porque  recuerda  allí  todos  los  principios  que  rigen 
la  materia,  los  que,  una  vez  conocidos,  se  aplican  al  caso  que  se  quiere 
resolver  sin  violencia  alguna,  juntándose  de  este  modo  amigablemente  la 
teoría  y  la  práctica. 

El  orden  que  sigue  en  ellos  el  autor,  excepto  los  que  se  refieren  á  las 
penas  de  la  Iglesia  (de  las  que  trata  el  segundo  tomo  de  Moral  y  aquí  están 
en  el  primero),  es  el  mismo  que  el  seguido  en  la  obra  grande:  actos  huma- 
nos, virtudes  y  oficios  acerca  de  Dios  y  de  los  hombres,  leyes  de  la  Igle- 
sia en  el  uno;  en  el  otro,  son  materia  de  los  Sacramentos  todos  los  casos 
que  se  plantean  allí  y  se  resuelven. 

Lo  mismo  que  hizo  en  la  tercera  edición,  pone  también  á  esta  cuarta 
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un  pequeño  prólogo,  en  el  que  se  responde  á  ciertas  dificultades  que  le  han 
hecho  los  adversarios  del  probabilismo.  El  autor,  lejos  de  cambiar  de  pa- 
recer por  ellas,  se  confirma  más  en  la  doctrina  que  ha  defendido  en  otras 
ocasiones,  adonde  remite  al  lector  para  su  estudio.  Tampoco  le  mueve 
á  obrar  de  otro  modo  el  nuevo  libro  del  Dr.  Valensise  del  que  dice  el  autor 
que  no  impugna  tanto  el  probabilismo  como  su  fundamento,  porque  nie- 
ga la  necesidad  del  principio  reflejo,  dejando  así  muchas  veces  al  hombre 
sin  una  norma  práctica  y  segura  de  sus  operaciones. 

Para  concluir,  y  como  recomendación  del  libro,  diremos  que  ha  mere- 
cido de  revistas  autorizadas  grandes  elogios,  y  que  su  parte  material  es 
digna  de  la  Casa  que  lo  publica,  B.  Herder.— P.  Claudio  Martín. 


El  cerebro,  los  nervios  y  el  alma  en  sus  mutuas  relaciones.— Estudio  experi- 
,  mental  de  psicología  normal  y  patológica,  dedicado  especialmente  á  médi- 
cos, sacerdotes  y  abogados,  por  el  P.  Francisco  Barbeas,  religioso  capuchi- 
no,—Luis  Gilí,  Barcelona.  1912. -Un  vol.,  en  8.°,  de  XVI -448  páginas. 

Es  este  libro  un  verdadero  tratado  de  psico-fisiología  normal  y  patoló- 
gica, de  interés,  no  sólo  teórico,  sino  también  práctico.  El  autor  ha  hecho 
la  selección,  estudiando  con  preferencia  aquellas  cuestiones  que  tienen  al- 
guna derivación  práctica  y  aplicaciones  á  la  medicina,  á  la  pedagogía  y  á 
la  moral.  Comprende  tres  partes:  antecedentes  ó  preliminares  filosóficos, 
psicología  normal  y  patología  mental.  Teniendo  en  cuenta  la  relación  es- 
trecha de  la  psicología  experimental  con  los  problemas  filosóficos  de  la 
naturaleza  y  de  la  vida  humana,  y  la  influencia  que  estas  concepciones  filo- 
sóficas han  de  ejercer  en  la  interpretación  y  modos  de  ver  y  tratar  los  he- 
chos experimentales,  ha  creído  oportuno  delinear  ligeramente,  en  la  pri- 
mera parte,  las  doctrinas  fundamentales  de  la  tradición  escolástica  acerca 
de  la  naturaleza  del  alma  y  de  la  conciencia  en  sus  relaciones  con  el  orga- 
nismo, refutando  de  paso  los  errores  positivista  y  materialista. 

Estudia  en  la  segunda  parte  la  histología  y  fisiología  del  sistema  ner- 
vioso, su  extructura  y  funciones  en  sus  relaciones  con  los  fenómenos  psi- 
cológicos, condiciones  biológicas  del  pensamiento,  proceso  psicofisicode 
la  sensación,  formación  psicológica  de  la  idea,  unidad  de  la  conciencia 
personal,  determinismo  fisiológico  y  libertad  psicológica,  etc. 

Esta  primera  mitad  del  libro  está  ordenada  y  puede  considerarse  como 
base  preliminar  de  la  segunda:  patología  mental.  Utilizando  las  más 
recientes  y  mejor  autorizadas  enseñanzas  de  la  clínica,  trata  de  precisar,  en 
cuanto  lo  permite  el  estado  actual  de  los  conocimientos  experimentales,  la 
acción  determinante  de  las  enfermedades  nerviosas,  en  los  desarreglos  y 


BIBLIOGRAFÍA  221 

enfermedades  del  espíritu  en  sus  variadas  formas;  desequilibrados,  neuras- 
ténicos, psicasténicos,  herencia  psicopática,  degenerados,  etc. 

El  libro  se  termina  con  un  capítulo  muy  interesante  de  consecuencias 
ó  aplicaciones  á  la  medicina  mental,  á  la  responsabilidad  moral  y  á  la  cul- 
pabilidad judicial  de  los  delincuentes.  Por  esta  breve  reseña  puede  dedu- 
cirse la  importancia  del  libro  y  su  utilidad  para  toda  clase  de  público,  espe- 
cialmente médicos,  letrados  y  directores  de  conciencia.  El  autor  no  se  hace 
ilusión  sobre  el  valor  relativo  de  muchas  teorías  y  conclusiones  en  esta 
materia.  <Algunas  hipótesis  de  hoy,  dice,  no  cabe  duda  que  serán  desmen- 
tidas por  más  perfectas  experiencias  y  observaciones  de  mañana.  Pocas  son 
relativamente  las  afirmaciones  absolutas  que  nos. permite  hacer  el  estado 
actual  de  la  neurología  y  de  la  psicología  patológica.»  El  estilo  es  correc- 
to, suelto  y  sencillo,  sin  la  abundancia  de  tecnicismo  científico  que  suele 
hacer  inaccesibles  al  vulgo  esta  clase  de  materias,  las  fuentes  en  que  se 
inspira,  de  autoridad  probada,  y  el  espíritu  filosófico  que  informa  todo  el 
libro,  el  de  la  filosofía  tradicional  y  escolástica. — P.  A. 


Tratado  de  Economia  social,  por  el  profesor  José  Toniolo,  de  la  Universidad 
de  Pisa.  Traducción  castellana,  prólogo  !y  notas  del  profesor  Amando  Cas- 
troviejo,  de  la  Universidad  de  Santiago  de  Compostela.— »Ciencia  y  acción, 
estudios  sociales».— Casa  editorial  Calleja.  Madrid. 

Nadie,  medianamente  versado  en  cuestiones  económicas  y  sociales,  po- 
drá ignorar  la  constante  y  fecunda  labor  que  viene  haciendo  con  sus  escri- 
tos el  eminente  profesor  de  la  Universidad  de  Santiago,  Sr.  Amando  Cas- 
troviejo.  A  esta  labor  añade  ahora  otra,  no  menos  digna  de  elogio  que  las 
anteriores,  con  la  esmerada  traducción  al  castellano  de  los  dos  primeros 
volúmenes  del  magno  Tratado  de  Economia  social,  de  Toniolo,  obra  que 
se  completará  con  otros  cuatro  volúmenes  más,  cada  uno  de  los  cuales  ha 
de  comprender  la  materia  relativa  á  la  circulación,  distribución,  consamo 
y  al  orden  y  desorden  en  la  vida  económica. 

La  personalidad  de  Toniolo  en  el  vasto  é  intrincado  campo  de  las  cien- 
cias económico-sociales  queda  bien  delineada  por  su  excelso  maestro  Luis 
Cossa,  cuando,  al  dar  cuenta  de  los  estudios  económicos  en  Italia,  dice  en 
su  Historia  de  las  doctrinas  económicas:  «Ha  sido  con  Augusto  Montanari 
alumno,  y  durante  algún  tiempo  el  suplente  de  Messadaglia;  ha  publicado 
Memorias  muy  bien  trabajadas  acerca  del  elemento  ético,  el  método  de 
observación,  la  pequeña  industria,  la  renta,  el  salario,  la  participación  en 
los  beneficios,  etc.,  y  una  notable  monografía  sobre  la  distribución  de  las 
riquezas  (1878).  Une  á  la  exactitud  teórica  del  maestro,  excelentes  investí- 
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gaciones  históricas  y  filosóficas;  sus  concienzudas  lecciones  se  inspiran  en 
altas  ideas  morales.» 

Leídos  los  dos  volúmenes  en  cuestión,  descúbrese  en  ellos  un  método 
rigurosamente  científico;  método  que,  desgraciadamente,  escasea  en  los 
recientes  libros  que  tratan  de  cuestiones  económicas.  A  este  mérito  añáde- 
se otro  que  no  hemos  de  callar  aquí.  Sabido  es  que,  á  partir  del  célebre 
Adam  Smith,  la  economía  se  ha  venido  estudiando  con  abstracción  de  los 
fenómenos  sociales,  aislando  por  completo  el  hecho  económico  de  los  fac- 
tores psíquicos,  naturales  é  históricos;  la  escuela  clásica,  á  fuer  de  pueril  y 
exclusiva,  quedó  en  descrédito  y  motivó  la  reacción  de  la  escuela  histórica, 
que  tampoco  prevaleció  por  haber  pretendido  deshacerse  de  uno  de  los 
factores  más  importantes  de  toda  ciencia:  la  razón.  Los  inconvenientes  de 
ambas  escuelas  han  sido  evitados  por  Toniolo,  que  ha  sabido  armonizar 
en  su  obra  lo  racional  y  lo  empírico. 

Felicitamos  de  todas  veras  al  Sr.  Castroviejo,  y  veremos  con  gusto  que 
pronto  vayan  apareciendo,  vertidos  al  castellano,  los  volúmenes  sucesivos; 
con  ello  hará  un  gran  bien  á  nuestra  patria,  donde  desgraciadamente  no  se 
conocen,  como  es  debido,  los  admirables  trabajos  que  lleva  hechos  José 
Toniolo,  infatigable  defensor  del  catolicismo  social.— Ambrosio  Garrido. 


Preparación  para  el  matrimonio,  por  el  P.  Ambrosio  de  Valencina,  ex  provin- 
cial de  los  Padres  Capuchinos  de  Andalucía,  -Segunda  edición.  Sevilla.  Ti- 
pogratía  de  El  Adalid  Seráfico.  1913. 

No  es  un  libro,  este  del  P.  Valencina,  de  grandes  disqui-siciones  teoló- 
gicas sobre  el  matrimonio,  ni  tampoco  es  un  tratado  canónico  de  altos 
principios  acerca  del  mismo  asunto:  es  algo  más  práctico  en  la  vida  real  y, 
por  consiguiente,  algo  que  producirá  frutos  más  útiles,  atendiendo  al  nú- 
mero de  personas  á  quienes  va  destinado.  Pero  no  se  crea  que  sólo  será 
conveniente  su  lectura  á  los  que  están  próximos  á  contraer  ese  estado  del 
matrimonio,  porque  sus  padres  y  sus  madres  aprenderán  también  allí  mu- 
cho de  lo  que  antes  no  sabían,  que  les  valdrá  en  adelante,  bien  para  gober- 
narse ellos,  bien  para  enseñar  á  los  hijos  lo  que,  llegando  cierta  edad,  les  es 
necesario  saber.  Por  la  misma  razón  no  son  menores  las  ventajas  que  por 
este  libro  se  les  ofrece  á  los  párrocos,  y  á  los  que  tienen  el  cuidado  de  las 
almas,  para  que  ellos,  asimismo,  puedan  instruir  á  sus  feligreses  en  esta  ma- 
teria tan  delicada  con  prontitud  y  aprovechamiento. 

En  una  forma  epistolar,  sencilla  y  amena,  va  el  P.  Valencina  llevando 
suave  y  muy  delicadamente  primero  á  él,  á  José,  y  luego  á  ella,  Josefina, 
por  el  camino  que  conduce  al  matrimonio  cristiano;  y,  de  una  manera  muy 
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persuasiva,  les  va  haciendo  ver  todo  lo  que  tiene  de  bueno  aquel  estado, 
las  condiciones  que  requiere  en  el  sujeto  que  va  á  entrar  en  él  definitiva- 
mente y  por  toda  la  vida,  y  lo  mucho  que  debe  pensar  uno,  muy  seriamen- 
te, antes  de  dar  en  este  asunto  la  última  palabra;  porque  esta  última  pala- 
bra obliga  luego  á  muchas  cosas  que  antes  no  se  veían  claro. 

A  este  propósito  les  habla  también  de  los  motivos  santos  que  deben 
mover  á  los  que  se  casan  para  que  se  cumplan  los  fines  del  sacramento,  y 
de  los  otros  bastardos  que  han  de  rechazar;  de  las  cualidades  que  se  han 
de  buscar  en  la  otra  parte  á  quien  se  va  á  entregar  la  mitad  del  alma;  de  las 
relaciones,  cautas  y  castas,  que  deben  preceder  entre  los  dos  antes  de  unir- 
se en  vínculo  indisoluble;  de  las  otras  que  tendrán  lugar  ya  contraído  éste. 
Y  todo  ello  está  dicho  con  mucha  limpieza. 

Para  hacerles  resaltar  más  las  excelencias  del  matrimonio  cristiano  é 
iaclinarlos  á  que  se  abracen  á  él  con  las  más  puras  intenciones,  les  recuer- 
da los  excesos  adonde  llega  cuando  no  es  la  candad  de  Cristo  á  su  Iglesia 
la  regla  á  que  deben  ajustarse  los  esposos  en  sus  relaciones  de  casados. 

El  P.  Valencina  siente  un  deseo  grande  por  combatir  la  profanación 
del  matrimonio,  que  alcanza  tiempos  de  desenfrenado  paganismo;  y  si 
ya  en  éste  habla  en  algunos  capítulos  bastante  claro  y  con  palabras  enér- 
gicas contra  los  profanadores,  en  otros  libros,  que  seguirán,  piensa  atacar 
sin  compasión  la  infame  propaganda  neo-malthusiana  que  está  causando 
males  sinnúmero,  no  ya  sólo  en  la  desgraciada  Francia,  sino  también  en 
Alemania,  en  Inglaterra,  en  Italia  y  aun  en  España. 

Hará  muy  bien  el  P.  Valencina  en  darla,  en  los  libros  que  promete, 
contra  esa  ignominia  que  nos  vuelve  á  tiempos  de  otra  civilización  y  que 
sólo  la  malicia  del  hombre  deja  pasar,  como  si  fuese  la  expresión  de  su 
adelantamiento,  á  lo  que  es  lo  más  innatural  de  todas  las  cosas.  Respecto 
de  este  que  hoy  se  anuncia  aquí,  hacemos  nuestras  las  palabras  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  de  Sevilla:  «Léanse  y  medítense  las  páginas  de  este 
libro,  y  pónganlo  los  padres  de  familia  en  las  manos  de  sus  hijos,  cuando 
hayan  de  tomar  estado,  para  que  lo  abracen  como  Dios  manda». ~P.  Clau- 
dio Martín. 


Compendio  de  neurología  y  psiquiatría,  por  el  Dr.  Hermano  Mayer.  Tradu- 
cido de  la  segunda  edición  alemana  por  el  Dr.  Gabriel  Ferret  y  Obrador. — 
Gustavo  Gili,'edit.,  Barcelona,  Universidad,  45.  1912.  —  Un  vol.,  en  8.°,  de 
244  págs.  Precio:  4  pesetas. 

El  Dr.  Herma an  Mayer  ha  trazado  en  este  manual  un  cuadro  sintético 
de  neurología  y  psiquiatría,  reuniendo  una  serie  de  datos  perfectamente 
ordenados  y  clasificados,  donde  el  profesor  y  el  médico  podrán  encontrar 
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un  guía  de  estudio  fácil  en  que  basar  su  juicio,  permitiéndoles  dirigirse 
sin  vacilar  á  lo  que  directamente  interesa  á  sus  enfermos.  Tanto  en  la 
parte  dedicada  á  enfermedades  nerviosas,  como  al  estudio  de  las  manías, 
la  obra  del  Dr.  Mayer  se  distingue  por  la  precisión  de  concepto  y  expre- 
sión, y  por  un  rigor  de  método  que  constituyen  su  mérito  principal,  y  ex- 
plican el  éxito  alcanzado  en  Alemania,  donde  es  hoy  el  mejor  consultor  de 
médicos  neurólogos  y  mentalistas.  Tiene  capítulos  generales  de  sintoma- 
tología  admirablemente  trazados,  y  cuadros  de  diagnóstico  diferencial  en 
los  cuales  no  es  fácil  hermanar  mejor  la  sobriedad  y  la  precisión. 

El  compendio  termina  con  los  artículos  de  la  legislación  española  sobre 
la  responsabilidad  de  los  alienados,  y  lleva  un  índice  alfabético  de  mate- 
rias que  le  hace  perfectamente  manejable.  Será  de  gran  utilidad  á  cuantos 
se  dedican  á  enfermedades  nerviosas  y  mentales. — P.  A. 


Colli  Lanzi.  Promptuarium  theologiae  moralls  universae,  ¡n  memoríae  auxi- 
lium  aptiori  methodo  digestüm.  -  Ex  typographia  pontificia  et  Sacrae  Rituum 
Congregationis.  Eq.Petri  Mariett¡,.editoris.Taur¡ni,  vía  Legnano,  23.— 1912. 
Precio:  5  fr. 

Se  propone  el  autor  de  este  libro,  como  él  lo  afirma,  compendiar  en  lo 
que  sea  posible  toda  la  materia,  tan  vasta,  de  la  Teología  Moral.  Dice  él  que 
es  mucho  más  fácil,  después  que  se  han  encomendado  á  la  memoria  las 
noticias  generales  de  la  ciencia,  entrar  con  paso  seguro  en  sus  recondite- 
ces y,  respecto  de  la  Moral,  que,  una  vez  en  posesión  de  sus  principios  (á 
lo  que  se  encamina  la  presente  obra),  se  ha  adelantado  mucho  para  com- 
prender mejor  los  diversos  trabajos  qué  abarca  y  para  saber  aplicar  más 
sabiamente  aquéllos,  los  principios,  á  los  casos  difíciles  y  remotos  que  se 
ofrecen  en  la  práctica. 

Otro  provecho  que  busca  el  autor,  reduciendo  su  obra  á  las  nociones 
generales,  es  el  de  facilitar  á  los  examinandos  bien  á  fin  de  año,  bien  á  los 
que  se  preparan  á  concursos  parroquiales,  que  puedan  en  menos  tiempo 
hacerse  cargo  de  todas  las  materias  de  la  Moral.  Como  se  cuida  él  muy 
mucho  de  poner  nada  más  que  lo  que  no  puede  faltar  en  un  libro  de  Mo- 
ral, reduce  notablemente  las  dimensiones  de  aquélla,  y  todo  lo  que  consta 
allí  puede  leerse  en  la  seguridad  de  que  es  lo  mejor;  porque,  como  solícita 
abeja,  el  autor,  buscando  en  los  tratadistas  más  competentes,  sacó  de  todos 
lo  más  bueno. 

Sabidas  son  también  las  grandes  innovaciones  que  se  están  haciendo 
en  el  Derecho,  muchas  de  las  cuales  deben  ser  conocidas  por  cualquiera 
persona  medianamente  instruida  en  asuntos  de  Moral;  pues  este  libro  se 
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acomoda  con  mucha  perfección  á  los  últimos  decretos  que  se  han  publi- 
cado por  la  Santa  Sede.  Como  novedad,  se  hace  presente  el  método  que 
ha  seguido  el  autor  en  la  disposición  de  su  obra,  distinto  del  que  ordina- 
riamente se  emplea  en  estas  materias;  pero,  que,  á  mi  parecer,  no  quita  ni 
añade  nada,  toda  vez  que  lo  que  ha  llevado  á  otro  sitio  del  tradicional  es 
muy  indiferente  para  estar  aquí  ó  allí.— P.  Claudio  Martin. 


L.  Villalba.- Repertorio  de  los  organistas.— Composiciones  propias  para  el 
uso  diario.— Madrid.— Ildefonso  Alier.  Ed.  Plaza  Príncipe  Alfonso,  10.— Pre- 
cio: 5  ptas. 

Copiamos  de  la  Santa  Cecilia,  de  Turín: 

«Es  la  reunión  de  las  composiciones  modernas  dadas  en  suplemento 
de  la  excelente  revista  española  Biblioteca  Sacro  Musical.  Todas  las  pie- 
zas están  concebidas  en  orden  al  servicio  divino,  ofertorios,  graduales, 
elevaciones,  versillos,  finales,  en  gran  parte  compuestos  sobre  ideas  meló- 
dicas gregorianas.  Es  especialmente  notable  la  parte  con  que  contribuye 
€l  P.  Villalba,  que  presenta  entre  otras  obras  los  postludios  para  ocho 
misas  del  Kyrial,  que  pueden  señalarse  como  modelos  de  este  género. 

Todas  las  composiciones  son  fáciles  ó  por  lo  menos  de  mediocre  difi- 
cultad. La  edición  un  hermoso  volumen  de  73  páginas,  en  disposición 
alargada,  cómoda,  se  presenta  y  distingue  por  la  claridad  y  belleza  de  la 
impresión,  por  lo  cual  felicitamos  al  Sr.  Alier  muy  calurosamente,  á  quien 
la  reforma  de  la  música  sagrada  tanto  debe  ahora  en  España.—/?.» 


Manual  del  modelista  mecánico,  del  carpintero  y  del  ebanista,  por  Valentín 
Goffi.- Versión  de  la  segunda  edición  italiana,  por  J.  de  D.  S.  H.-  Barce- 
lona, Gustavo  Gilí,  editor;  calle  Universidad,  45.  MCMXIII.-Un  volumen 
de  360  págs.,  de  20  x  13  cm.,  con  305  grabados  y  4  láminas.— En  rústica,  8 
pesetas;  en  tela  inglesa,  9  ptas. 

Sólo  por  los  primeros  capítulos,  en  que  se  estudian  las  diversas  clases 
de  maderas,  sus  propiedades  y  defectos  ó  enfermedades,  y  las  condiciones 
de  cada  una  de  ellas  para  las  construcciones  y  para  tantas  otras  y  tan  varia- 
das aplicaciones,  con  otras  mil  circunstancias  y  detalles  que  siempre  debe 
tener  en  cuenta  quien  se  dedica  al  trabajo  de  la  madera,  modelista  mecá- 
nico, ebanista,  carpintero,  tallista,  etc.,  etc.,  resulta  útilísima  esta  obra.  A 
todos  éstos  se  la  recomendamos  muy  de  veras;  además,  en  la  seguridad  de 
que  en  este  Manual  encontrarán  vencidas  todas  las  dificultades  que  se  les 
presenten  en  la  práctica,  sea  cualquiera  la  clase  de  trabajo  que  tengan  que 
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efectuar  por  complicado  y  difícil  que  éste  sea.  Es  un  Manual  que  no  debe 
faltar  en  ningún  taller  destinado  al  trabajo  de  la  madera.— L. 


Manual  del  tintorero  y  del  quita  manchas,  por  Roberto  Lepetit,  químico.— 
Traducido  de  la  cuarta  edición  original,  y  ampliado  conforme  á  los  últimos- 
procedimientos,  por  el  Dr.  José  Prats  y  Aymerich,  profesor  de  Tintorería  en 
la  Escuela  industrial  y  de  Ingenieros  textiles  de  Tarrasa.— Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  editor;  calle  Universidad,  45.  MCMXIII.— Un  vOl.,  de  534  páginas, 
de  20  X  13  cm.,  con  44  grabados.— En  rústicaj  8  ptas.;  encuadernado  en  tela 
inglesa,  9  ptas. 

Es  un  Manual  completísimo  y  moderno,  en  el  que  se  estudian  todas  las 
substancias  colorantes,  naturales  y  artificiales,  las  combinaciones  de  unas 
con  otras  que  dan  mejores  resultados,  etc.,  etc.,  y  los  procedimientos  últi- 
mos empleados  en  la  tintura. 

Escrito  para  tintoreros  prácticos,  las  materias  están  tratadas  y  expuestas. 
con  mucha  claridad  y  sencillez,  y  para  su  inteligencia  no  necesitan  aque- 
llos poseer  conocimiento  alguno  de  química.  La  utilidad  de  este  Manual 
no  puede  ponerse  en  duda,  en  vista  de  los  progresos  de  esta  industria  y  de 
la  falta  de  libros  de  este  género  en  nuestra  lengua,  prescindiendo  del  mé- 
rito intrínseco  de  la  obra. 

La  autoridad  y  competencia  del  traductor  son  de  todos  conocidas  para 
que  necesite  de  nuestros  elogios,  y  solamente  indicaremos  que,  gracias  á 
su  labor,  ha  aparecido  este  Manual  todo  lo  moderno  que  las  circunstan- 
cias requerían,  y  por  eso  ha  aumentado  en  varios  puntos  la  edición  origi- 
nal, incluyendo  en  él,  entre  otras  cuestiones,  un  estudio  de  los  colores  tina,, 
y  un  capítulo  para  el  tintorero-quitamanchas,  como  complemento  impor- 
tantísimo de  dicfio  Manual» 

La  presentación  de  la  obra,  muy  bien  hecha,  si  bien  no  era  menester 
esta  advertencia  tratándose  del  Sr.  Gili.— L. 


Cuándo  debe  operarse  en  apendlcitis,  por  el  Dr.  Sánchez  de  Rivera.— Madrid. 
Imprenta  Helénica.  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 

«El  asunto  de  la  apendicitis  en  relación  con  la  cirugía  no  está  agotado,, 
sino  muy  al  contrario,  en  perpetua  actualidad,  por  lo  cual  me  parece  meri- 
tísima  la  labor  del  Sr.  Sánchez  de  Rivera,  al  tratarle  de  nuevo  y  remozarle 
con  atinadas  razones  y  discretos  recuerdos,  pues  que  con  éste  y  otros  tra- 
bajos será  como  se  llegue  á  puntualizar  y  aquilatar  tan  debatida  cuestión.» 

Así  se  expresa  en  el  prólogo  de  este  libro  el  insigne  sabio,  gloria  de  la 
medicina  española,  Dr.  Ortiz  de  la  Torre.  No  necesita,  pues,  más  recomen- 
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daciones  la  obra  del  ilustre  profesor  del  Dispensario  Victoria  Eugenia;  por 
cierto  que  después  de  curarse  de  todos  los  prejuicios  adquiridos  frecuen- 
temente en  el  estudio  teórico,  hace  un  examen  concienzudo  de  la  apendi- 
citis,  basado  en  la  práctica  por  él  adquirida  en  el  tratamiento  de  multitud 
de  enfermos,  cuidándose  mucho  de  no  confundir  éstos  con  la  enfermedad, 
y  haciendo  caso  omiso  de  la  sistematización  que,  maestros  más  ó  menos 
insignes,  pero  sujetos  todos  á  error  en  sus  categóricas  afirmaciones,  puede 
originar  torcida  orientación  en  cada  caso  concreto. 

Hace  el  autor  de  este  libro  un  amplio  estudio  del  pulso  y  de  la  tempe- 
ratura en  la  apendicitis,  y  de  su  valor  como  indicadores  de  la  intervención 
quirúrgica;  de  la  luz  que  el  análisis  de  la  sangre  puede  prestar  en  el  trata- 
miento de  tan  generalizada  dolencia,  de  las  peritonitis  generalizadas  apen- 
diculares  y  de  las  variedades  que  presentan,  de  su  curabilidad  y  poder 
defensivo  del  peritoneo,  y  termina  esta  obra  magistral  con  atinadísimas 
observaciones  sobre  la  llamada  «intervención  en  frío»,  errores  diagnósti- 
cos y  apendicitis  crónica. 

Tan  detenido  estudio  de  la  apendicitis  hace  acreedor  al  Dr.  Rivera  de 
nuestros  sinceros  plácemes,  y  esperamos  que  la  lectura  de  esta  obra  pro- 
duzca entre  los  médicos  los  buenos  frutos  que  su  autor  pretende.— P.  J. 
Montero. 


Urbanidad  y  buenas  maneras  del  sacerdote,  por  L.  Branchereau,  Superior 
del  Seminario  de  Orleans,  traducido  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  esco- 
t  lapio,  segunda  edición  corregida.—  Un  vol.  de  394  páginas,  de  20  por  30  cm. 
En  rústica,  3,50  pesetas;  en  tela  inglesa,  4,50  pesetas. 

Desde  un  punto  de  vista  tan  elevado,  como  la  consideración  de  la  natu- 
raleza de  las  funciones  sacerdotales,  pretende  el  autor  de  este  precioso 
libro  estudiar  la  conveniencia  y  utilidad  de  las  buenas  formas  sociales  para 
los  individuos  del  Clero.  La  misión  del  sacerdote  consiste,  de  un  modo 
general,  en  estrechar  las  relaciones  entre  los  hombres  y  Dios;  al  hombre  se 
le  atrae  por  la  inteligencia  con  la  demostración  de  la  verdad  y  por  la  vo- 
luntad con  la  demostración  del  bien;  pero  es  necesario  presentarle  la  ver- 
dad y  el  bien  rodeados  por  los  encantos  de  la  amabilidad  y  de  la  buena 
sociedad.  Si  es  fino  y  delicado  el  sacerdote,  no  sólo  no  se  huirá  de  él,  sino 
que  se  le  buscará.  Aun  cuando  el  libro  está  escrito  preferentemente  para  el 
clero  francés  y  en  él  se  expone  ja  urbanidad,  como  se  entiende  en  Fran- 
cia, sin  embargo,  tiene  absolutamente  la  misma  utilidad  para  el  clero  es- 
pañol; en  cuanto  á  la  mayor  parte  de  los  casos  que  cita  y  reglas  que  da, 
desde  luego,  primero  por  la  índole  de  la  materia  que  tiene  algo  de  común 
aplicable  á  todos  los  pueblos,  y  también  en  la  generalidad  de  los  porme- 
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ñores  peculiares  del  pueblo  francés,  dada  la  evidente  manía  de  imitación 
por  los  españoles  de  todo  cuanto  más  ó  menos  lejanamente  trascienda  á 
gustos  ó  modas,  y  en  general,  á  cosas  francesas.  Los  usos  y  costumbres 
netamente  españoles,  ó  que  sin  serlo,  no  están  aún  copiados  de  Francia,  se 
hallan  consignados  y  expuestos  en  notas  por  el  docto  traductor.  Con  obje- 
to de  hacer  más  amena  la  lectura  de  la  obra,  cita  el  autor,  de  cuando  en 
cuando,  anécdotas  y  casos  muy  curiosos  que  al  mismo  tiempo  contribuyen 
á  que  se  graben  mejor  en  la  memoria  las  reglas  y  prescripciones  más  im- 
portantes.—P.  H.  P. 

El  Secreto  de  la  felicidad.  —  Pláticas  de  quince  minutos  con  las  jóvenes  de 
quince  á  veinte  años,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.—Ilustraciones  de  Baixeras  y  Bley.  —  Barcelona.  Librería  Religiosa.  — 
Calle  Aviñó,  núm.  20.  I913.-Un  vol.  de  233  páginas,  de  19  por  12  cm. 

Este  libro  constituye  el  tercer  volumen  de  la  Trilogía  Feminista.  Sus  28 
artículos,  bien  nutridos  de  doctrina  é  ingeniosamente  presentados,  se  leen 
con  gusto.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  naturaleza  del  público  á  que  principal- 
mente va  dirigido,  difícil  hubiera  sido  encontrar  otra  manera  de  exponer  y 
de  presentar  una  doctrina  tan  seria  y  tan  importante  como  la  relativa  á  la 
felicidad  humana,  de  modo  que  pudiera  leerse  sin  tedio  y  sin  fastidio,  so- 
bre todo  hoy  que  el  gusto  de  la  juventud  de  ambos  sexos  en  cuestión  de 
lecturas  está  bastante  estragado.  Pero  en  este  libro  el  P.  Ruiz  Amado  va 
insinuándose  poco  á  poco  é  insensiblemente  en  el  ánimo  del  lector,  para 
depositar  en  él  la  semilla  de  las  doctrinas  más  sanas,  envueltas  en  la  deli- 
cadeza de  un  estilo  agradable  con  una  manera  de  ver  las  cosas  y  un  méto- 
do de  exposición  muy  adecuado  al  fin  que  se  propone.— P.  H.  P. 


Manual  práctico  del  montador  electricista,  por  J,  Laffargue.  Tercera  edición, 
corregida  y  aumentada.  Un  volumen,  de  1.030  páginas,  de  19X13  centíme- 
tros, con  960  grabados  y  cuatro  láminas  en  color  Encuadernado  en  cuero 
artificial,  12  pesetas.  Gustavo  Gili,  editor.— Universidad,  45.  Barcelona. 

Acaba  de  publicarse  la  tercera  edición  española  del  Manual  práctico 
del  montador  electricista,  de  Laffargue,  cuyas  ediciones  anteriores  tan  fa- 
vorable acogida  han  merecido,  así  de  operarios  como  de  ingenieros  elec- 
tricistas. 

La  nueva  edición,  ampliada  considerablemente  con  arreglo  á  la  déci- 
macuarta  francesa,  contiene  la  última  palabra  en  materia  de  aplicaciones  de 
la  electricidad.  Comparándola  con  las  ediciones  que  ya  conocíamos  de  la 
misma  obra,  encontramos  en  ésta,  no  sólo  multitud  de  detalles  prácticos 
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nuevos,  sino  grandes  mejoras  en  la  parte  teórica,  debidas  al  ingeniero 
M.  Juman,  uno  de  los  más  sabios  electricistas  de  Francia.  Las  teorías  refe- 
rentes á  las  corrientes  alternas  y  polifásicas,  y  á  los  motores  eléctricos  en 
particular,  por  su  variedad  y  sencillez  de  exposición,  constituyen  una  re- 
forma importantísima  que  agradecerán  la  infinidad  de  lectores  que  hoy 
tienen  el  Manual  de  Lajfargue  como  su  consultor  constante.' 

Puede  afirmarse  que  este  Manual,  que  era  ya  el  más  popular  entre  los 
electricistas  de  España  y  América,  ha  quedado,  con  las  nuevas  reformas 
introducidas,  á  una  altura  que  difícilmente  podrán  sobrepujar  en  mucho 
tiempo  otras  obras  similares,  tanto  por  la  bondad  y  utilidad  del  texto 
como  por  la  profusión  de  grabados  y  la  magnífica  presentación.— X. 


Éloge  de  Louis  Veuillot,  par  Mgr.  Touchet,  Evéque  d'  Orléans,  prononcé  dans 
la  Basilique  de  Montmartre  le  mardi  25  de  Novembre,  1913,  en  la  solemnité 
de  son  centenaire  de  naisance.— Prix:  1  franco  (Se  vend  au  profit  d'une 
cebre).  París.  P.  Lethelleux.  Editeur  (Rué  Cassette,  10).  En  8.°,  de  26  págs. 

Las  fiestas  del  centenario  de  Luis  Veuillot  han  tenido  digno  corona- 
miento con  el  magnífico  discurso  pronunciado  por  Mgr.  Touchet,  Obispo 
de  Orleans,  en  la  Basílica  del  Sagrado  Corazón  de  Montmartre.  No  es 
posible  resumir  su  contenido.  Carece  de  digresiones  ampulosas  y  decla- 
maciones inútiles,  de  vagas  apreciaciones  y  generalidades  que  nada  signi- 
fican; Mgr.  Touchet,  empapado  en  la  historia  religiosa  de  su  país,  y  en  el 
puesto  que  en  la  lucha  por  el  triunfo  del  ideal  cristiano  ocupó  Veuillot, 
hace  del  gran  polemista  un  retrato  que  permanecerá,  como  expresión  fiel 
de  la  fisonomía  moral  de  Veuillot,  de  sus  continuos  afanes,  de  su  persona- 
lidad literaria  y  de  su  intrépido  denuedo  puesto  á  servicio  de  la  buena 
causa.  Más  que  encomiástico  panegírico  es  un  estudio  sereno  del  mérito  y 
obras  de  Veuillot  y  de  las  vicisitudes  de  su  accidentada  vida;  su  vocación, 
sus  combates,  su  fin  de  soldado  de  la  Iglesia  y  del  Papa.  La  justa  fama  de 
que  goza  Mgr.  Touchet,  como  orador,  hállase  confirmada  por  el  presente 
discurso,  que  está  destinado  á  difundir  entre  los  católicos  los  buenos  ejem- 
plos y  hechos  magníficos  de  Veuillot,  para  servir  de  acicate  y  modelo  á  los 
hombres  de  acción.— P.  L.  Conde. 
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Los  milagros  de  San  Vicente  Ferrer,  por  el  M.  R.  P.  Lorenzo  G.  Sempere, 
O.  P.  Contiene  un  bosquejo  de  la  vida  del  Santo.— Un  vol.,  de  H'/j  X  IS'/a 
cm.,  de  XXVII-528  págs,  En  rústica,  ptas.  3,50. 

Los  prodigios  obrados  por  el  Señor  por  mediación  de  San  Vicente 
Ferrer,  son  numerosísimos.  Es  fácil  comprobarlos  con  datos  concluyentes; 
pero  muchos  de  ellos  han  sido  deformados  por  la  tradición  poco  ilustrada 
ó  por  escritores  más  piadosos  que  eruditos.  Convenía  examinarlos  con 
alguna  detención  para  fijar,  si  posible  fuera,  los  detalles  y  lugar  en  que  se 
realizaron,  dando  de  mano  á  consideraciones  innecesarias  y  á  exagerados 
juicios  que  en  nada  favorecen  la  piedad  verdadera.  Este  trabajo  de  depu- 
ración lo  ha  realizado  el  P.  Sempere,  con  gran  conocimiento  del  asunto. 

No  se  trata  de  una  obra  de  alta  crítica,  presentada  con  todas  las  condi- 
ciones exigidas  por  la  investigación  moderna;  todavía  queda  amplio  campo 
para  una  labor  definitiva;  pero  no  obstante,  bueno  es  y  laudable  el  ensayo 
publicado  por  el  P.  Sempere,  porque  puede  servir  de  punto  de  partida 
para  estudios  más  sólidos  y  concienzudos  respecto  de  los  milagros  de  San 
Vicente. 

La  obra  puede  servir  como  recurso  útilísimo  al  predicador  y  catequista, 
ya  que  conviene  á  veces  ilustrar  el  asunto  con  ejemplos,  frases  ó  hechos 
edificantes,  en  los  cuales  abunda  la  presente  obra. — P.  L.  Conde. 

OTROS  LIBROS 

Catálogo  de  la  Librería  Subirana,  de  Barcelona.— Un  tomo,  en  4.° 
(22  X  40  cms.),  de  más  de  300  páginas,  con  gran  número  de  fotogra- 
bados. 

Comprende  las  obras  editadas  por  dicha  Casa,  y  otras  publicadas  fuera 
de  ella,  pero  que  puede  ofrecer  á  corresponsales  y  clientes  en  las  mismas 
condiciones.  Se  halla  dividido  en  dieciséis  secciones,  que  con  tienen  cerca 
de  dos  mil  títutos.  Para  facilitar  su  uso  se  ha  puesto  á  continuación  un 
completísimo  índice  de  editores  y  traductores.  Todos  los  suscriptores  de 
esta  Revista  pueden  pedirlo  y  se  les  mandará  gratis.  Los  demás  deben  re- 
mitir 50  céntimos  en  sellos,  cantidad  que  les  será  reembolsada  en  el  pri- 
mer pedido  que  hagan. 

—A  nuestra  Redacción  han  llegado  los  cuadernos  55,  56,  57  y  58  del 
Portfolio  Fotográfico  de  España,  que  edita  la  Casa  Alberto  Martín,  de 
Barcelona,  correspondientes  á  Manrasa,  Tarazona,  Albarracín  y  Moguer, 
respectivamente. 

Constan  de  un  detallado  mapa  de  partido  en  colores,  la  descripción  del 
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mismo  y  su  capital,  el  nomenclátor  de  los  Ayuntamientos  y  entidades  de 
población  que  lo  integran,  con  el  número  de  sus  habitantes  según  el  úl- 
timo Censo  publicado  por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  y  señalando 
los  que  tienen  estación  férrea.  Completan  estos  cuadernos  dieciséis  foto- 
grafías de  los  monumentos  más  notables. 

Los  pedidos  de  esta  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías  y  centros  de 
•suscripciones  y  al  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Bar- 
celona. 

LIBROS  RECIBIDOS 

P.  Ambrosio  de  Valencina.— £/  Matrimonio  cristiano.— Ubr o  1.° — 
Preparación  para  el  matrimonio.  Segunda  edc— Sevilla.  Tip.  de  «El  Ada- 
lid Seráfico».  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  314  págs.— Prec:  en  rúst.,  2  pe- 
setas; en  tela  ingl.,  3  ptas. 

— P.  Bertrand  L.  Conway. — El  Buzón  de  las  cuestiones,  ó  sea,  respues- 
tas dadas  á  las  preguntas  recibidas  en  las  misiones  á  los  no  católicos. 
Traducción  del  inglés  por  el  P.  Martín  Blanco,  O.  S.  A. — Barcelona.  Luis 
Gili.— Un  vol.,  de  11  X  16  cm.,  de  X-684  págs.— Prec:  en  rúst.,  2,50;  en 
tela  ingl.,  3,50  ptas. 

— R.  P.  Fr.  Lorenzo  G,  Sempere. — Los  milagros  de  San  Vicente  Fe- 
rrer.— Barcelona.  Luis  Gili,  1913.— Un  vol,,  de  11  Vg  x  18  Va  cm.,  de 
XXVIII-528  págs.— Prec:  en  rúst.,  3,50;  ene  en  tela,  4,50  ptas. 

— F.  Venzel  Prouia..— -Ex  sotanas...  sin  conocer.  El  Pae  Ferrándiz,  el 
ciudadano  Pey,  Fray  Gerundio,  el  Cura  del  Trust—  Barcelona.  Luis  Gil 
1913.— Un  folleto  de  12  V,  x  20  cm.,  de  37  págs.— Prec:  0,50  ptas. 

— Salvador  Rial.— £/  Catecismo  mayor  en  imágenes.  Lecciones  de  Ca- 
tecismo.— Barcelon.  Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacional.  Claris,  82, 
1913.— Un  vol.,  de  12  7,  x  20  cm.,  de  226  págs.— Prec:  en  tela,  3  ptas. 
—Fulla  Dominical  extraordinaria  de  les  Parroqaiesy  Tenencia  de  Sa- 
badell.  1913. 

—Almanach  franciscain  pour  1914.— París,  libr.  Saint  Frangois,  rué 
Cossette,  4. 

— R.  Sr.  D.  N.  A.,  Phro.— Pruebas  importantes  del  Cristianismo.— 
Barcelona.  Libr.  y  Tipogr.  Católica;  Pino,  5,  1910. — Un  foll.,  en  8.°,  de  40 
páginas. 

— Sebastián  Raggi  Cantonero,  S.  J. — La  Compañía  de  Jesús  y  sus 
alumnos  al  terminar  el  primer  siglo  de  su  restablecimiento. — Barcelona, 
Gustavo  Gili,  edit.  1913.— Un  vol.,  de  20  x  13  cm.,  de  126  págs.— Precio: 
en  rúst.,  1  ptas. 

— Monseñor  Baunard.— D/05  en  la  escuela.  El  colegio  cristiano.  Con- 
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ferencias  dominicales.  Segunda  edic,  esmeradamente  corregida.  Traduci- 
das por  el  P.  Dionisio  Fierro. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  edit.  1913.— Dos 
volúmenes,  de  20  x  13  cm.,  de  435  y  427  págs.,  respec— Precio:  en  rústica 
8  ptas. 

— Condesa  Zamoyska. — La  edación  moral  y  cívica.  Traducción  de 
J.  de  D.  S.  Hurtado. — Barcelona.  Gustavo  Gili,  edit.  1914. — Un  vol.,  de 
20  X  13  centímetros.— Prec:  en  rúst.,  4;  en  tela,  5  ptas. 

—Juan  Kleiber  y  José  Estalella.— Co/Tzpe/zcf/a  de  Física  y  Química. — 
Barcelona,  Gustavo  Gili,  edit.  1914.— Un  vol.,  de  20  x  13  cm.,  de  400 
páginas,  con  375  grabados. — Prec:  en  rúst.,  4  ptas.;  en  tela  inglesa,  5 
pesetas. 

—Fernando  Nicolay. — Lo  que  los  pobres  piensan  de  los  ricos,  á  las 
«Clases  Directoras».  Obra  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  morales 
y  políticas.  Trad.  de  la  última  edic,  por  J.  de  D.  S.  Hurtado.— Barcelona 
Gustavo  Gili,  edit.  1913.— Un  vol.,  de  19  x  13  cm.,  de  298  págs. —Precio 
en  rúst.,  3,50;  en  tela  inglesa,  4,50  ptas. 

—A.  B.  Routhier. — El  Centurión.  Novela  de  los  tiempos  mesiánicos, 
traducida  por  Francisco  Melgar.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  edt.;  calle  Uni- 
versidad, 45.  1913.— Un  vol.,  de  20  x  13  cm.,  de  368  pág.  -Prec:  en  rús- 
tica, 4;  en  tela,  5  ptas. 

— R.  P.  Francisco  M.^  Negro. — El  Sacerdote  y  las  Almas.— Ejercicios 
espirituales  para  el  clero.— Madrid,  Administración:  El  Perpetuo  Soco- 
rro, 1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  770  págs. 

—Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez.— Co/ecc/ó/i  de  documentos  para  el 
estudio  de  la  historia  de  Atagón.—Tom.  \X.— Documentos  correspon- 
dientes al  reinado  de  Sancho  Ramírez. — Vol.  II.  Desde  1063  hasta  1094. 
Documentos  particulares  procedentes  de  la  Real  Casa  y  Monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña. — Zaragoza,  D.  Cecilio  Gasea,  libr..  Coso,  33. — Un 
vol.,  en  4.°,  de  unas  300  págs. 

— Nicolaus  Sehasiiani.—Summarium  Theologiae  moralis. — Augustae 
Taurinorum,  ex  officina  Eq.  Petri  Marietti,  edit.,  1913. — Un  vol.,  en  4.*, 
de  390  págs.— Precio:  4  frs. 

—Carlos  Sauvé.— 5a/2  José.  Traducción  del  Dr.  D.  Leoncio  González 
y  Llopis.  Barcelona,  Herederos  de  la  Vda.  Pía,  edit.  y  libr.  pontif..  Prin- 
cesa, 8, 1913.— Un  vol.,  de  14x21  y  medio,  de  296  págs.— Precio:  en  rús- 
tica, 3,50  ptas.;  encuadernado,  4  ptas. 

—León  Garztnd.—L' Inquisition  et  i Hér ésie.—Distincúon  de  l'hérésie 
theologique  et  de  l'hérésie  inquisitoriale:  A  propos  de  l'aífaire  Galilée. — 
Paris,  Gabr.  Beauchesne,  édií.— Un  vol.,  en  4.°,  de  XVI-540  págs. 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Febrero  de  1914. 


EXTRANJERO 

Los  periódicos  insertan  noticias  alarmantes  acerca  de  la  salud  del  Santo 
Padre,  y  quiera  el  Señor  que  no  pasen  de  rumores  infundados.  También 
se  dice,  y  suponemos  que  sin  ningún  fundamento,  que  los  Cardenales  de 
la  Curia  pontificia  deseaban  que  muy  pronto  se  reuniera  Consistorio  para 
que  se  proveyesen  las  numerosas  vacantes  que  entre  los  Cardenales  ha 
producido  la  muerte;  pero  que  los  médicos  se  oponen  á  ello  por  el  deli- 
cado estado  de  salud  del  Santo  Padre. 

—También  se  decía,  aunque  después  se  ha  desmentido,  que  Su  Santi- 
dad Pío  X  prepara,  en  unión  de  su  secretario  de  Estado,  unas  «instruccio- 
nes al  Episcopado  español»  explicando  la  norma  de  conducta  que  deben 
seguir  los  católicos  con  motivo  de  las  próximas  elecciones  de  diputados  á 
Cortes. 

—La  Congregación  de  asuntos  eclesiásticos  se  reunirá  uno  de  estos 
días  para  tratar,  principalmente,  de  las  negociaciones  que  muy  pronto  se 
van  á  establecer  entre  España  y  el  Vaticano. 

— Los  católicos  de  Italia  se  están  llevando  un  chasco  solemnísimo  con 
el  Gobierno  italiano,  quien  para  sacar  triunfantes  sus  250  diputados  re- 
clamó su  apoyo  contra  los  socialistas  y  republicanos,  y  una  vez  obtenido 
el  triunfo  y  constituidas  las  Cámaras,  ha  temido  á  los  izquierdistas  y  trata 
de  contemporizar  con  ellos,  agraviando  los  sentimientos  católicos  de  la 
nación  y  exigiendo  la  prioridad  del  matrimonio  civil  al  religioso.  Los  cató- 
licos, ante  este  evidente  desafío  de  sus  adversarios  y  la  aquiescencia  del 
Gobierno,  han  iniciado  una  campaña  vigorosa  contra  el  proyecto  antirre- 
ligioso del  Gabinete.  Se  dice  que  la  Unión  Popular  de  los  Católicos  de 
Italia,  la  gran  organización  nacional  que  con  tanta  asiduidad  vigila  los  in- 
tereses religiosos  y  morales  de  los  católicos  italianos,  ha  iniciado  un  mo- 
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vimiento  general  en  el  país,  cuya  expresión  se  manifestará  en  Comités, 
reuniones,  discursos  y  en  cuantos  recursos  hábiles  se  ofrecen  á  su  alcance, 
afirma  sus  ideas,  expone  sus  propias  aspiraciones  y  defiende  sus  inviola- 
bles derechos.  Los  pueblos  responden  á  los  llamamientos  de  la  Unión  Po- 
pular y  de  todas  partes  llueven  protestas  contra  los  inicuos  propósitos  del 
Gobierno,  el  cual,  si  no  rectifica  en  absoluto,  no  le  será  fácil  obtener  para 
otra  legislatura  los  votos  de  los  católicos. 

—La  cuestión  de  Oriente  continúa  tan  embrollada  como  en  la  quincena 
pasada.  Hay,  sin  embargo,  tendencias  á  un  arreglo.  En  tres  puntos  convie- 
nen más  ó  menos  las  potencias,  aunque  refunfuñen:  en  reconocer  la  auto- 
nomía de  Albania  bajo  la  dirección  de  Wied,  en  dejar  á  Grecia  las  islas  de 
Chios  y  Mitilene  y  en  hacer  la  vista  gorda  sobre  el  cumplimiento  del  tra- 
tado de  Sansana  entre  Italia  y  Turquía.  La  cuestión  de  Albania  resultaba 
peliaguda.  La  creación  de  este  principado  independiente  se  ha  debido  á 
los  deseos  de  Austria  é  Italia,  y,  por  consiguiente,  no  es  muy  bien  mirado 
por  Inglaterra,  Francia  y  Rusia;  Turquía  sabe  muy  bien  todas  estos  cosas 
y,  aprovechándose  de  ellas,  quiso  que  el  principado  albanés  fuese  regido 
por  un  turco,  Esad  Pacha,  y  para  ello  entabló  allí  un  doble  juego,  cuyo 
resultado  final  era  quedarse  con  la  Albania,  cosa  que  hubiera  gustado 
mucho  á  la  Uiple  entente;  pero  resulta  que  Grecia,  amiga  de  Inglaterra 
para  todo  esto,  desea  también  á  Chios  y  Mitilene,  y  para  compaginarlo 
todo,  por  las  potencias  en  conjunto  se  ha  decretado  que  la  Albania  sea 
entregada  al  príncipe  de  Wied,  á  Grecia  se  le  reconozca  el  derecho  sobre 
Mitilene  y  Chios  é  Italia  se  vaya  quedando  poco  á  poco  y  sin  ruido  con  las 
islas  del  mar  Egeo,  y  Turquía  se  resigne.  A  Turquía,  por  su  parte,  claro 
está,  no  le  agradan  tantas  y  tan  repetidas  humillaciones,  y  ya  que  no 
puede  medirse  con  Italia,  quiere  á  todo  trance  tomar  la  revancha  de  Gre- 
cia y  se  prepara  á  la  guerra  con  grandísimo  afán,  comprando  buques,  etc. 
Por  su  parte,  el  Gobierno  helénico  no  se  duerme  en  las  pajas.  Su  presi- 
dente, Venizelos,  que,  según  fama,  resulta  un  griego  de  los  buenos  tiem- 
pos, ha  visitado  las  Cortes  de  Europa,  ha  suavizado  las  relaciones  con 
Bulgaria  y  ha  conseguido,  hasta  cierto  punto,  aislar  la  acción  de  Turquía, 
la  cual,  por  esta  vez,  según  las  últimas  noticias,  se  ve  precisada  á  contener- 
se. De  todo  ello  resulta  un  verdadero  lío  que  demuestra  la  inestabilidad 
del  equilibrio  europeo,  pues  por  debajo  de  todo  esto  se  halla  latente  una 
cuestión  que  no  tiene  arreglo  pacífico:  la  posesión  de  Constantinopla.  Esta 
plaza,  en  manos  de  Rusia,  sería  formidable,  y  en  manos  de  la  Tríplice,  re- 
sultaría el  eclipse  de  todos  los  sueños  del  Imperio  moscovita,  el  cual  puja 
con  energía  por  llegar  al  Mediterráneo.  La  decadencia  de  Turquía  es  noto- 
ria, y  el  día  que  suene  su  hora  ó  el  momento  en  que  una  de  las  dos  Trí- 
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plices  se  considere  bastante  fuerte,  aquel  día  estallará  irremisiblemente  la 
guerra  europea.  ¿Nos  hallamos  próximos  á  ese  término  fatal?  El  canciller 
del  Imperio  alemán  ha  dicho  recientemente  que  á  la  nación  alemana  la 
amenazaban  serios  peligros.  No  dijo  más;  pero  todos  convienen  en  que 
esos  peligros  son  de  carácter  internacional.  Estas  mismas  impresiones 
comunica  un  corresponsal  de  L'Echo  de  París  basándolas  en  tres  condi- 
ciones, cuya  realidad  es  notoria  y  pública.  Es  la  primera  la  declaración 
mencionada  del  canciller;  la  segunda,  el  llamamiento  del  Kronprinz  á  la 
capital  para  que  se  ponga  inmediatamente  al  frente  de  un  cuerpo  del 
Ejército,  y  la  tercera,  la  actividad  febril  con  que  se  trabaja  en  los  arsenales 
y  fábricas  de  armas  para  dotar  al  Ejército  y  la  Marina  de  todo  lo  necesario. 
Muchas  veces  se  ha  anunciado  lo  mismo  y  no  se  ha  verificado;  pero  algún 
día  se  ha  de  poner  término  á  ese  crecimiento  indefinido  de  las  armas  y 
acorazados;  ese  término  ha  de  ser  la  guerra,  y  Alemania,  según  todos  los 
informes,  se  halla  preparada,  necesita  desahogarse,  romper  el  círculo  de 
hierro  que  le  han  trazado  Francia  é  Inglaterra.  En  perspectiva  de  todo 
esto,  ha  parecido  mal  á  todo  el  mundo  el  traslado  completo  de  la  armada 
francesa  al  Mediterráneo,  quedando  así  desguarnecida  toda  la  costa  del 
Atlántico,  desde  Dunguerque  á  Bayona,  donde  precisamente  necesitaba 
Francia  aparecer  más  fuerte  contra  los  ataques  de  su  mortal  enemiga  Ale- 
mania. 

II 

ESPAÑA 

Día  15  de  Enero. — Ha  muerto  en  Madrid  el  capitán  general  D.  Camilo 
Polavieja,  hombre  insigne,  cuya  gestión  en  Filipinas  fué  gloriosa;  lo  había 
sido  en  cuantas  luchas  había  tomado  parte,  que  fueron  numerosas;  pues 
había  entrado  en  el  Ejército  como  soldado  raso  en  1858.  Oran  patriota  y 
de  sanos  principios  aunque  su  acción  política  no  fué  intensa,  tuvo  en  algu- 
nos momentos  insigne  representación  figurando  en  las  derechas  dinásticas. 
Que  el  Señor  le  haya  acogido  en  su  seno  (D.  E.  P.). 

Según  los  datos  biográficos  publicados  por  La  Época,  el  ilustre  general 
Polavieja  nació  en  Madrid  el  13  de  Julio  de  1838,  y  el  20  de  Agosto  del 
año  1858  ingresó  en  el  Ejército,  como  soldado  voluntario,  en  el  regi- 
miento de  infantería  de  Navarra  núm.  25,  que  estaba  de  guarnición  en 
Vitoria. 

Asistió  á  la  acción  de  Sierra-Bullones,  en  las  inmediaciones  del  reducto 
de  Isabel  II,  á  las  órdenes  del  duque  de  Tetuán,  y  días  después  al  combate 
del  Serrallo,  tomando  parte  en  la  brillante  carga  á  la  bayoneta,  que  mandó 
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el  general  Mac-Kenna,  con  tal  empuje,  que  el  general  O'Donnell  dispuso 
que  le  fuesen  dadas  las  gracias  por  su  brillante  comportamiento. 

Asistió  Polavieja  á  todos  los  combates  que  precedieron  á  la  toma  de 
Tetuán,  y  al  de  14  de  Enero,  ocurrido  en  el  paso  de  Cabo  Negrón,  en  el 
que,  después  de  haber  tomado  varias  posiciones  difíciles,  con  temerario 
arrojo,  asistió  á  una  brillante  carga  á  la  bayoneta,  salvando  á  un  escuadrón 
de  húsares  que  se  hallaba  comprometido. 

Por  su  comportamiento  en  este  distinguido  hecho  de  armas,  fué  agra- 
ciado con  el  grado  de  sargento  primero. 

En  el  combate  de  Wad-Rás,  por  su  heroico  comportamiento  y  las  heri- 
das que  recibió,  se  le  dio  el  empleo  de  sargento  primero  en  el  campo  de 
batalla. 

En  1863  ascendió  á  alférez  por  pase  al  Ejército  de  Cuba,  asistiendo  á 
los  combates  de  Roblegat  y  toma  de  San  Juan  de  la  Magoana. 

Tomó  parte  en  otros  hechos  de  armas,  y  por  su  heroica  conducta  en 
las  acciones  de  Palmar  de  Jundación  y  Barahona  se  le  concedió  el  grado 
de  teniente. 

El  sargento  de  África  volvió  á  España  con  el  grado  de  comandante, 
trayendo  en  su  hoja  de  servicios  un  jirón  de  gloria  por  cada  una  de  aque- 
llas acciones  de  las  Charcas,  la  Sierra,  Nirva,  Loma  de  la  Gloria,  Aguas 
Verdes,  Palmarito,  Ojo  de  Agua,  Dos  Amigos,  Monte  Olivares,  Tres  Pie- 
dras, Cuzco,  Arroyo  Blanco  y  otras  muchas. 

Noticioso  Polavieja  del  alzamiento  republicano  en  Valencia,  en  1873,  se 
presentó  al  capitán  general  de  aquella  región,  que  lo  era  el  insigne  Martí- 
nez Campos,  y  como  oficial  á  sus  órdenes  salió  de  Madrid  la  noche  del  22 
de  Julio,  concurriendo  á  las  operaciones  sobre  Játiba,  Alcira  y  sitio  de 
Valencia,  desde  el  26  del  citado  Julio  hasta  el  8  de  Agosto  siguiente,  en  que 
se  rindió  la  expresada  plaza. 

Se  distinguió  de  manera  singular  en  la  acción  de  Mislata,  el  31  de  Julio, 
y  en  recompensa  á  su  bizarría  fué  ascendido  á  teniente  coronel. 

Tomó  parte  en  el  sitio  de  Cartagena,  y  tuvo  que  venir  á  Madrid,  por- 
que empeoraba  de  las  heridas  que  había  recibido. 

Volvió  á  Valencia  con  el  general  Martínez  Campos,  y  como  á  su  paso 
hubiera  partidas  carlistas  en  el  distrito  de  Valencia,  se  encontró,  en  unión 
de  aquél,  en  las  operaciones  que  tuvieron  lugar  sobre  Alcira,  Alcudia,  Car- 
let  y  otros  puntos,  en  persecución  de  los  cabecillas  Santés  y  Valles,  los 
días  6,  7,  8,  9  y  10,  llegando  á  Barcelona  el  12  del  mismo  mes:  saliendo 
el  29,  con  la  columna  del  brigadier  Cañas,  para  operar  sobre  la  línea  férres 
de  Gerona,  invadida  por  los  carlistas,  al  mando  de  Saballs,  encontrándose 
en  la  acción  de  Corella,  ocurrida  en  la  madrugada  de!  30. 

El  día  1.°  de  Enero  de  1874  regresó  á  Barcelona,  el  8  tomó  parte  en  el 
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combate  habido  en  las  calles  de  dicha  capital  contra  los  cantonales  suble- 
vados, y  el  1 1  en  el  de  Sarria  contra  el  Xich  de  las  Barraquetas,  y  luego 
levantó  el  sitio  que  los  carlistas  habían  puesto  á  Manresa. 

Fué  ayudante  del  general  Martínez  Campos,  asistiendo  á  la  toma  de 
Oñate,  combate  de  las  Muñecas,  operaciones  del  valle  de  Sopuerta,  com- 
bate de  Galdames  y  toma  del  alto  de  la  Cruz,  acción  en  el  monte  de  Santa 
Águeda  y  entrada  del  Ejército  en  Bilbao. 

Salió  de  esta  plaza,  y  después  de  operar  en  Valmaseda,  Valle  de  Cada- 
gua,  Valle  de  Losa  y  de  Orduña,  llegó  á  Vitoria,  siendo  recompensado  por 
todos  estos  hechos  con  el  grado  de  coronel. 

Las  acciones  de  Villarreal,  Estella,  Zabal,  Monte  Esquinza,  Monte  Muro, 
Elgueta,  Arlaban,  Mimián,  Oteiza,  Amurrio,  Maeztu,  Bilbao,  Durango, 
Urquiola  y  otras  muchas,  le  valieron  la  efectividad  de  coronel,  primero,  y 
más  tarde  el  ascenso  á  brigadier,  con  algunas  honrosas  condecoraciones. 

Volvió  á  Cuba  en  1876,  destinado  á  la  comandancia  general  de  Sancti- 
Spiritus. 

Las  gloriosas  operaciones  realizadas  en  Las  Villas  y  otros  puntos  con- 
tra los  insurrectos  del  departamento  oriental,  fueron  recompensadas  con  el 
ascenso  á  mariscal  de  campo. 

En  la  comandancia  general  de  Santiago  de  Cuba  siguió  prestando  sus 
valiosos  servicios,  hasta  que  logró  reducir  á  todos  los  cabecillas  de  la  insu- 
rrección, conquistando  el  ascenso  á  teniente  general. 

Como  resultado  de  su  gestión  político-militar,  se  sometieron  al  Gobier- 
no todos  los  rebeldes,  entregando  las  armas  y  libertando  los  esclavos, 
siendo  presos  los  directores  de  aquel  movimiento.  Fué  recompensado  con 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  el  empleo  de  teniente  general. 

Regresado  á  la  Península,  desempeñó,  durante  los  años  de  1882  al  86 
los  cargos  de  consejero  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  capi- 
tán general  de  Andalucía,  de  Puerto  Rico  y  de  la  isla  de  Cuba. 

Fué  nombrado  para  este  cargo  por  el  Gabinete  Cánovas  en  1890,  y 
sustituyó  en  el  mando  superior  de  la  isla  de  Cuba  al  general  Chine hilla^ 

El  general  Polavieja,  que  trabajó  mucho  en  la  Gran  Antilla,  afirmó 
entonces  que  no  era  posible  que  poseyéramos  perpetuamente  la  isla,  y  qUe 
la  política  española  debía  tender  á  preparar^  la  autonomía,  sin  daño  para 
los  intereses  y  el  prestigio  de  España. 

Evitó  la  tercera  rebelión  que  tenía  preparada  Maceo  para  Septiembre 
de  1890;  impidió  que  se  alzasen  partidas  en  Remedios  para  conmemorar 
la  insurrección  de  Jara,  y  realizó  grandes  reformas  económicas. 

Polavieja  advirtió  constantemente  la  ambición  de  los  Estados  Unidos 
respecto  á  Cuba,  y  escribió  el  28  de  Febrero  de  1891,  que  las  cuestiones 
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de  orden  público  podían  servir  á  la  poderosa  República  para  justificar,  «del 
modo  como  los  fuertes  justifican  sus  atropellos  contra  los  débiles,  la  inter- 
vención». 

El  general  Polavieja  estimó  contraria  á  la  soberanía  de  España  la  sen- 
tencia del  Tribunal  Supremo,  en  1894,  en  proceso  instruido  ájuan  Qual- 
berto  Gómez  declarando  que  era  legal  la  defensa  de  las  ideas  separatistas. 

Dimitió  el  cargo  de  capitán  general  de  Cuba  por  disentimientos  con  la 
política  que  iniciaba  el  Sr.  Romero  Robledo  en  1892. 

En  1895  se  le  concedió  el  título  de  marqués  de  Polavieja,  y  después 
fué  nombrado  capitán  general  de  Filipinas. 

Enfermo  el  marqués  de  Polavieja,  recluido  en  el  palacio  del  gobierno 
de  Manila,  con  sus  acertadas  disposiciones  lográronse  triunfos  admirables 
que  dieron  un  golpe  de  muerte  á  la  insurrección  filipina.  Si  la  enfermedad 
no  le  hubiese  obligado  á  regresar  á  España,  acaso  no  hubieran  terminado 
los  sucesos  de  Filipinas  de  tan  desastrosa  manera  para  España. 

El  15  de  Abril  del  97  tuvo  que  regresar  á  España  á  causa  de  la  enfer- 
medad que  sufría  á  la  vista,  y  que  se  agravó  de  tal  modo  en  la  travesía, 
que  llegó  á  Barcelona,  casi  ciego,  el  31  de  Mayo  de  1897. 

En  Barcelona  y  Zaragoza  fué  aclamado,  y  al  llegar  á  Madrid  tuvo  cier- 
tos rozamientos  con  el  Gabinete  Cánovas. 

En  Septiembre  de  1898  publicó  una  carta-manifiesto  de  carácter  po- 
lítico. 

El  Sr.  Silvela  coincidió  con  algunas  de  las  ideas  de  esa  carta-manifiesto, 
y  en  1899,  al  constituir  Gabinete  aquel  ilustre  político,  el  marqués  de  Po- 
lavieja ocupó  la  cartera  de  Guerra. 

En  1903  fué  director  general  de  la  Guardia  civil;  en  1904,  jefe  del  Esta- 
do Mayor  central  del  Ejército,  y  en  1906,  presidente  del  Consejo  de  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  concediéndosele  por  Real  decreto  de  23  de  Enero 
de  1910,  la  dignidad  de  capitán  general. 

Día  16.— Los  mauristas  barceloneses  que  últimamente  quedaron  en 
minoría  en  el  Círculo  conservador,  han  determinado  separarse  de  los  da- 
tistas  y  constituir  su  centro  de  operaciones.  Se  hallan  muy  animados  y  con 
grandes  ilusiones  de  poder  esparcir  y  robustecer  con  numerosos  elemen- 
tos su  política  desinteresada.— Ha  vuelto  á  reproducirse  la  huelga  de  Río- 
tinto;  mejor  dicho,  se  han  roto  las  negociaciones  que  se  venían  tramitando 
entre  obreros  y  patronos,  y  esto  preocupa  mucho  al  Gobierno.  Por  lo  visto 
habían  presentado  en  Noviembre  los  obreros  una  fórmula  que  fué  some- 
tida á  un  laudo  del  Instituto  de  Reformas  Sociales.  La  Comisión  encargada 
de  fallar,  manifestó  su  resolución  á  los  patronos  ó  representantes  de  la 
Compañía,  y  éstos  se  negaron  á  ceder  en  la  jornada  de  tráfico  y  tracción  y 
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á  la  admisión  de  algunos  obreros  díscolos  y  huelguistas.  La  situación  es 
grave,  sobre  todo,  si  los  obreros  de  otras  comarcas  se  hacen  solidarios  de 
los  de  Ríotinto, 

Día  17.— Los  republicanos  que  siguen  á  Lerroux,  han  publicado  un 
manifiesto  en  el  cual  reconocen  su  endeblez  y  la  absoluta  incapacidad  de 
los  grupitos  republicanos  para  entenderse  unos  con  otros.  Los  periódicos 
católicos  han  publicado  estas  noticias  dando  por  muerto  el  republicanismo 
español.  Sin  embargo,  no  se  deben  forjar  ilusiones  sobre  ciertas  cosas. 
Los  republicanos  son  incapaces  de  convenir  en  algo  positivo  y  bueno,  unos 
por  ignorantes  y  otros  por  malvados;  pero  se  reúnen  fácilmente  para  pro- 
testar y  destruir.  El  odio,  la  protesta,  la  envidia,  la  calumnia,  el  instinto  de 
ruina  los  congrega  fácilmente,  y  en  ese  punto  ya  son  de  temer,  porque  se 
les  reúnen  todos  los  descontentos  y  ansiosos,  que  siempre  son  muchos.— 
Los  mauristas  han  celebrado  con  gran  entusiasmo  un  meeting  en  Guadala- 
jara,  en  el  cual  Osorio  Gallardo  declaró  terminantemente  que  eran  enemi- 
gos de  todas  las  oligarquías,  que  deseaban  el  reinado  de  una  democracia 
sincera  y  la  caída  del  caciquismo.  Si  la  política  maurista  se  basa  en  la  reor- 
ganización social,  en  la  emancipación  de  las  clases  trabajadoras,  si  logran 
dar  unidad  á  las  agrupaciones  obreras  y  las  emancipan  de  la  usura,  de  la 
explotación  y  la  injusticia  forense,  entonces  no  cabe  duda  que  la  polttica 
maurista  alcanzará  un  triunfo  resonante  en  plazo  más  ó  menos  largo.— 
En  Alicante,  han  celebrado  también  los  reformistas  un  meeting,  en  el  cual 
ha  repetido  D.  Melquíades  Alvarez  su  eterna  perorata;  pero  sin  definir 
completamente  su  actitud. 

Día  19.— A\  Gobierno,  y  sobre  todo  al  Sr.  Sánchez  Guerra,  le  han  dis- 
gustado mucho  algunas  apreciaciones  duras  que  en  su  discurso  de  Guada- 
lajara  tuvo  el  Sr.  Ossorio  y  Gajlardo  contra  el  ministro  de  la  Gobernación. 
— El  Conde  de  Romanones  cree  que  el  actual  Gobierno  podrá  tirar  nada 
menos  que  por  un  quinquenio. — Los  prietistas  se  hallan  muy  disgustados 
con  el  Gobierno  y  piensan  hacer  violenta  campana  en  las  Cortes  con  los 
36  senadores  vitalicios  que  tienen.  Energías  postumas.— De  Londres  han 
venido  los  accionistas  de  la  Compañía  minera  de  Ríotinto  y,  según  todos 
los  informes,  aceptan  las  propuestas  de  los  mineros,  quedando  soluciona- 
da la  huelga. 

Día  20.— Una  Comisión  de  Canarias  trabaja  activamente  para  que  se 
funde  un  Centro  universitario  en  dicha  isla. 

Día  21.— Como  es  costumbre  en  España  y  sobre  todo  en  Madrid,  el  día 
que  cayó  la  nevada  los  periódicos  se  quejaron  destempladamente,  porque 
el  Alcalde,  señor  Vizconde  de  Eza,  no  había  hecho  limpiar  inmediatamen- 
te todas  las  calles.  A  consecuencia  de  ello,  el  alcalde,  para  quien  la  política 
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representa  un  sacrificio,  presentó  la  dimisión;  mas  el  Gobierno  ha  logrado 
que  la  retire,  y  el  señor  Vizconde  de  Eza  continúa  al  frente  de  la  Alcaldía- 
—Con  motivo  de  las  nevadas,  los  soldados  de  Sanidad  Militar  han  prestado 
grandísimos  servicios,  conduciendo  cadáveres  al  cementerio.  El  ministro  de 
la  Guerra  está  muy  satisfecho  y  piensa  recompensarlos. — El  ministro  de 
Instrucción  pública  ha  realizado  un  viaje  á  Barcelona  y  en  su  discurso  á  los 
catedráticos  de  la  Universidad  manifestó  que  el  Rey  deseaba  que  todas  las 
Universidades  tuviesen  fondos  propios. 

Dia  22. -S.  M.  el  Rey  ha  concedido  la  gran  cruz  de  Alfonso  XII  á  Su 
Alteza  la  Infanta  Paz  por  la  fundación  del  Pedagogium  de  Munich,  en  el 
cual  se  educan  niños  pobres  de  España.  Es  muy  probable  que  se  abra  una 
suscripción  para  regalar  las  insignias  á  la  augusta  señora,  y  entonces  se 
verá  que  sus  simpatías  son  innumerables  á  pesar  de  no  vivir  entre  nosotros. 
Su  literatura  blanca  da  la  impresión  de  un  alma  tan  hermosa  que  espontá- 
neamente se  lleva  las  simpatías  de  todos.  Al  ver  su  vida  intima,  relatada 
con  tanto  candor  é  ingenuidad,  naturalmente  se  recuerda  uno  de  aquella 
Isabel  la  Católica  que  hilaba  en  la  rueca  y  cosía  las  camisas  de  su  marido. 
— Se  ha  liquidado  el  presupuesto  actual  coa  34  millones  de  déficit— Se  ha 
fundado  el  Comité  central  del  partido  maurista,  proponiéndose  extender 
su  acción  hasta  el  último  Municipio. 

Dia  26.— Ua.  terminado  satisfactoriamente  la  huelga  de  Ríotinto,  por  lo 
cual  ha  sido  muy  felicitado  el  presidente  del  Consejo. — Ha  circulado  el 
rumor  de  que  S.  M.  piensa  hacer  un  viaje  á  la  Argentina;  pero  el  Gobierno 
lo  ha  desmentido,  aún  reconociendo  el  vivísimo  deseo  que  los  españoles 
residentes  en  la  mencionada  República  han  manifestado  de  que  D.  Alfonso 
visite  aquellas  antiguas  posesiones  españolas. 

Día  27.— Los  periódicos  han  lanzado  la  noticia  de  que  en  la  cacería 
con  que  el  Duque  de  Tarifa  obsequia  al  Rey,  asistirán  el  Sr.  Dato  y  el  señor 
Maura,  y  excusado  es  decir  que  la  noticia  ha  causado  impresión.  Algunos 
han  pronosticado  la  inmediata  subida  de  Maura  al  poder,  otros  han  su- 
puesto que  allí  sería  cazado  algún  ministro  y  los  republicanos  se  han  lleva- 
do un  susto  de  los  buenos.  Todo  ello  no  pasará  de  un  notición.— En  Ma- 
drid se  celebra  la  Asamblea  de  las  Cajas  de  Ahorros. 

Día  29.— En  Bilbao  se  ha  constituido  el  nuevo  Comité  maurista,  siendo 
elegido  presidente  D.  Fernando  María  Ibarra. 

Día  50.— Han  marchado  los  Reyes  á  Sevilla.— Han  publicado  un  mani- 
fiesto los  mauristas,  dirigido  á  las  clases  neutras. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY)  w 

V 

DIRECTOR  DE  TELÉGRAFOS 

.lENTRAS  Bernardo  Bailly  seguía  conquistando  laureles  en 
la  Escuela  Politécnica  hasta  entrar  en  la  Naval,  su  her- 
mano Vicente,  después  de  una  preparación  coronada  de 
triunfos,  ingresó  en  1852  en  la  Administración  de  Telégrafos,  carre-' 
ra  que  se  iniciaba  entonces  y  ofrecía  un  hermoso  porvenir.  No  tardó 
en  ascender  por  todos  los  grados  de  la  jerarquía  hasta  el  puesto  de 
Director,  que  fué  luego  á  desempeñar  á  Nimes,  con  grandísimo  jú- 
bilo de  su  alma,  porque  prestando  sus  servicios  al  Estado,  podía 
fijar  su  residencia  en  el  Colegio  del  íntimo  amigo  de  su  familia,  del 
que  se  llamaba  ya  P.  D'Alzon,  del  que  le  había  obsequiado  con 
aquella  joya,  más  preciosa  para  él  que  todos  los  tesoros  de  la  tierra, 
el  sello  de  ágata  con  la  cruz  en  el  centro  como  recuerdo  piadoso 
de  su  primera  comunión. 

El  Director  del  Colegio  Agustiniano  de  Nimes  adquirió  un  teso- 
ro de  valor  incalculable  con  el  Director  de  Telégrafos,  que  se  encar- 
gó de  la  clase  de  matemáticas  para  los  alumnos  aspirantes  á  la  Es- 
cuela Central  y  Politécnica,  sintiéndose  á  la  vez  atraído  por  la  sim- 
patía del  fundador,  de  aquel  hombre  de  Dios  que  abrasaba  los  cora- 
zones de  cuantos  tenían  la  dicha  de  vivir  á  su  lado. 

Pronto  se  desvanecieron  sus  ensueños  de  felicidad  en  el  mejor 
colegio  del  mediodía  de  Francia,  cuyo  recuerdo  era  tan  persistente 


(I)    Véase  La  Ciudad  DE  Dios,  vol.  CVI,  pág.  190, 

La  Ciudad  de  Dios.  -Afto  XXXIVi— NOm.  978.  16 
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en  su  espíritu,  que  en  Nimes  le  parecía  vivir  cuando  se  vio  precisa- 
do á  dejar  el  nido  de  sus  amores  para  posesionarse  de  la  Dirección 
telegráfica  de  Valence  y  de  varias  Misiones  de  importancia  suma, 
que  sólo  podían  confiarse  á  la  capacidad  y  carácter  del  joven  Bailly, 
encargado  también,  en  vez  de  los  titulares,  del  puesto  central  de  ma- 
yor importancia,  adonde  concurrían  todas  las  líneas  de  París.  Enton- 
ces declaró  guerra  sin  cuartel  al  procedimiento  único,  que  negaba 
la  posibilidad  de  transmitir  despachos  á  grandes  distancias,  sin  uti- 
lizar los  puestos  intermedios.  Con  viveza,  ingenio  y  constancia  di- 
bujaba su  teoría  ante  sus  colegas  y  sus  jefes,  pretendiendo  bañarles 
en  la  luz  de  la  evidencia,  y  cuando  llegaba  á  persuadirse  del  resul- 
tado práctico  de  sus  explicaciones,  un  pas  possible  indiferente  y  frío 
de  aquellas  almas  de  corcho,  destrozaba  las  ilusiones  del  que  vivía 
en  la  realidad,  hasta  que  aburrido  y  malhumorado  por  el  imperio 
de  la  rutina,  acudió  al  argumento  de  aquel  filósofo  antiguo  que 
probó,  andando,  la  existencia  del  movimiento.  Pidiendo  comunica- 
ción de  un  puesto  á  otro,  se  expidió  telegramas  á  sí  mismo  por  un 
largo  circuito  no  interrumpido,  cuyos  puntos  extremos  eran  Lyon, 
Nimes,  Cette,  Toulouse,  Bordeaux,  Poitiers,  París,  y  haciendo  el 
recorrido  de  toda  Francia  sin  reíais,  los  recibía  inmediatamente  en 
su,  mismo  despacho.  La  experiencia  fué  decisiva  y  los  jefes  y  com- 
pafjeros  quedaron  admirados  de  aquel  muchacho,  que  se  limitó  á 
sonreír  afablemente;  diciendo  con  viveza:  C'est  fait.  Su  laboriosidad,, 
cpmpetencia  y  talento  organizador  subían  tanto  más  el  pedestal  de 
una  gloria  cuanto  más  lejos  estaba  de  buscarla  y  descansar  en  ella. 
Cuando  las  inundaciones  sembraron  el  espanto  y  la  desolación 
en  la  hermosa  ciudad  de  Orleáns,  todos  los  telegrafistas  se  negaron 
á  servir  en  el  punto  de  peligro:  allá  fué  Vicente  de  Paúl  Bailly 
arrastrado  por  los  nobles  sentimientos  de  su  alma  generosa,  re- 
ñida con  el  egoísmo  y  radiante  de  satisfacción  en  el  altar  del 
sacrificio.  Napoleón  III,  prendado  de  aquel  joven  intrépido,  olvida-, 
do  de  sí  mismo  para  darse  á  los  demás,  y  apreciando  sus  cualidades 
incomparables,  le  llevó  á  su  servicio  para  traducir  en  lenguaje  secre- 
to Ja,  cprirespondencia  diplomática  (1)  y  la  del  Emperador  con  su  es- 


(1)    Era  tan  escrupuloso  en  su  conducta  y  en  medir  el  alcance  de  su  res- 
ponsabilidad en  todo,  que  para  comprender  mejor  la  corespondencia  telegrá- 
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posa  y  con  sus  ministros,  recibiendo,  sobre  todo  en  los  viajes  que 
hacia  con  el  soberano,  grandes  indemnizaciones,  muy  útiles  y  ven- 
tajosas á  las  obras  de  celo  y  misericordia  que  eran  el  amor  de  sus 
amores,  sin  olvidar  tampoco  á  su  hermano  Bernardo,  entonces  de 
servicio  en  China,  donde  le  visitaban  de  vez  en  cuando  ciertas  can- 
tidades imprevistas  y  tan  silenciosas,  que  nunca  declaraban  su  pro- 
cedencia. 

Las  doce  de  la  noche  le  sorprendían  siempre  en  las  dulzuras  del 
trabajo,  que  reanudaba  muchas  veces  á  las  cuatro  de  la  mañana,  des- 
pués de  ponerse  en  la  presencia  de  Dios,  ofrecerle  todas  las  obras  del 
día  y  consagrarle  todos  los  afectos  de  su  corazón,  buscando  hasta 
en  detalles  insignificantes  los  consuelos  inefables  que  le  inspira- 
ba la  fe  más  decidida  y  valerosa.  Uno  de  los  días  en  que,  caldeado 
su  espíritu  por  el  santo  fuego  del  amor,  se  atrevió  un  empleado  de 
su  oficina  á  proferir  palabras  blasfemas  é  impías,  Vicente,  respiran- 
do aún  gratitud  por  el  beneficio  de  la  Comunión,  herido  en  lo  más 
profundo  y  sagrado  de  sus  cristianos  sentimientos,  saltó  de  la  silla 
con  toda  la  fuerza  de  sus  vivísimos  miembros  y  dijo  con  toda  el 
alma  en  los  labios: 

—Antes  me  arrancan  el  corazón,  que  Vicente  de  Paúl  Bailly 
tolere  un  lenguaje  como  el  que  usted  acaba  de  usar.  Caballero,  esa 
es  la  puerta. 

Calló  el  culpable,  pero  no  se  movió  de  su  asiento,  creyendo  sin 
duda  que  había  de  suceder  la  calma  á  las  primeras  descargas  de  la 
tormenta.  Calló  también  Vicente  y  enmudecieron  cuantos  estaban 
en  la  oficina;  pero  al  ver  que  la  orden  quedaba  sin  cumplimiento, 
le  aplicó  la  suela  de  la  bota  allí  donde  la  espalda  .pierde  su  honesto 
nombre,  inyectándole  la  fuerza  suficiente  para  bajar  sin  tropiezos  la 
escalera.  Pensaron  todos,  menos  el  agresor,  en  las  fatales  consecuen- 
cias de  argumento  tan  contundente,  desarrollado  en  el  mismo  mi- 
nisterio, pero  como  la  dignidad  y  la  nobleza  viven  siempre  en  una 
atmósfera  superior  á  la  pequenez  de  la  mayoría  de  los  hombrss,.  los 
grandes  funcionarios,  si  no  le  tributaron  un  caluroso  aplauso,  acú- 


fica  relativa  á  los  tratados  internacionales,  emprendió  el  estudio  del  Derecho 
y  sufrió  los  primeros  exámenes  en  Agosto  de  1858,  obteniendo  las  mismas  ca- 
lificaciones superiores  que  en  los  demás  estudios  de  la  Politécnica  y  de  la 
carrera  que  ejercía. 
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dieron  al  sistema  de  laisser  faire,  comprendiendo  la  santa  indigna- 
ción de  un  hombre  de  arraigadísimas  creencias  religiosas  y  estima- 
do y  venerado  por  los  disidentes,  y  hasta  por  el  mismo  que  experi- 
mentó en  su  cuerpo  el  alcance  de  una  cólera  bien  administrada.  El 
que  se  acercaba  todas  las  semanas  al  Sagrario  para  recibir  alientos  y 
virtudes  en  el  desempeño  de  su  misión  delicada  y  de  confianza  tan 
íntima,  recibía  también  el  aprecio  y  estimación  de  sus  jefes,  que 
le  juzgaban  insustituible. 

No  vaya  á  creerse,  sin  embargo,  que  moraba  siempre  en  las  al- 
turas de  la  meditación  de  los  novísimos  y  se  envolvía  á  cada  paso 
por  la  tierra  en  el  manto  de  la  muerte,  por  calificar  de  indignas  de 
un  hombre  serio  todas  las  distracciones  de  la  vida.  De  carácter  ex- 
pansivo y  franco,  con  un  alma  juguetona  aprisionada  en  un  tejido 
de  nervios,  no  despreciaba  las  expansiones  legitimas  y  necesarias  á 
su  temperamento,  alegre  en  el  desempeño  de  su  deber  y  severo 
consigo  mismo  en  las  infracciones  consiguientes  al  aliquando  bonas 
dormitat  Horneras.  Encaramado  en  lo  más  alto  del  pabellón  Marsan, 
donde  tenía  sus  oficinas  de  telegrafista  del  Emperador,  no  se  negaba 
la  agilidad  de  sus  piernas  á  bajar  saltando  las  innumerables  escale- 
ras que  le  separaban  del  ruido  del  mundo,  para  acomodarse  en  el 
teatro  Francés,  cuando  las  necesidades  del  servicio  le  permitían  la 
satisfacción  de  su  gusto  favorito,  aunque  fuera  con  las  cortapisas  de 
algún  sobresalto,  nacido  en  la  posibilidad  de  ser  llamado  cuando 
menos  pudiera  contestar. 

Muy  entretenido  una  vez  saboreando  las  dulzuras  de  su  pasión, 
llegó  inoportunamente  un  telegrama  que  nadie  podía  traducir,  por- 
que sólo  poseía  la  clave  el  telegrafista  del  Emperador.  Era  un  des- 
pacho extranjero  y  de  importancia  suma,  pero  ni  los  ministros  ni  el 
Jefe  de  Estado  conocieron  el  contenido  sin  enterarse  antes  de  las 
tendencias  teatrales  del  poeta  Bailly. 

— Esto  es  un  casas  belli — le  gritaron,  al  verle  entrar  jadeante  en 
la  oficina — .  El  Gobierno  sabe  la  llegada  de  este  telegrama,  pero  no 
su  texto.  Le  esperábamos  á  usted  con  impaciencia  para  traducirlo. 

—Está  visto,  y  lo  dice  el  refrán— contestó  nervioso — :  No  se 
puede  repicar  y  andar  en  la  procesión.  Yo  mismo  pediré  la  peniten- 
cia que  exige  mi  pecado. 

Y  asi  lo  hizo,  al  presentar  la  traducción;  pero  la  penitencia  inme- 
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diata  de  Napoleón  III,  admirado  de  la  confesión  ingenua  del  culpa- 
ble, fué  darle  un  ayudante,  á  elección  del  mismo  delincuente  que, 
en  vez  de  un  reproche,  oyó  estas  palabras  de  boca  del  Emperador: 

—Comprendo,  señor  Bailly,  que  esos  nervios  necesitan  descanso, 
y  esa  imaginación  llena  de  vida  exuberante,  un  campo  de  flores  y 
un  ambiente  de  poesía.  No  es  posible  permanecer  tantas  horas  en  el 
banquillo  del  aparato,  A  le  bonne  heare,  mon  ami. 

Inclinación  tan  fuerte  por  el  arte  escénico  era  el  preludio  de  una 
empresa  de  apostolado,  desarrollada  en  el  «Buen  Teatro»  (de  Passy), 
una  de  las  obras  que  nació  al  calor  de  su  celo  y  le  proporcionó 
goces  inefables  y  consuelos  divinos,  elevando  los  pasatiempos  hu- 
manos á  la  esfera  de  lo  sobrenatural. 

Brindaba  un  hermoso  porvenir  al  telegrafista  en  el  ministerio  del 
Interior,  pero  no  era  esa  la  ambición  del  joven  distinguido  y  desea- 
do por  muchas  familias  linajudas,  ansiosas  de  unir  á  los  blasones  de 
nobleza  el  valor  de  aquella  joya,  tanto  más  buscada  cuanto  más  pro- 
curaba esconderse  en  la  humildad  y  en  el  santuario  de  la  conciencia, 
donde  fueron  á  buscarle  dieciocho  aspirantes  á  la  santidad  del  ma- 
trimonio, sin  otro  resultado  práctico  que  la  resignación  cristiana  en 
las  adversidades  y  contratiempos  de  la  vida. 

Cuando  su  madre  insistía  en  llevarle  al  cielo  por  el  camino  de 
«vivir  dos  en  uno>,  Vicente  le  ahogaba  todo  entusiasmo,  exigiendo 
condiciones  difíciles,  antes  de  embarcarse  con  rumbo  á  un  mundo 
desconocido. 

—Muy  bien,  mamá — le  dijo  más  de  una  vez — .  Sabiendo  cal- 
dear ios  corazones,  como  supiste  encender  el  fuego  en  la  cara  de  un 
Guardia  nacional,  muy  conocido  mío  y  muy  amado  tuyo,  búscame 
una  mujer  como  mi  hermana  María,  fíjate  bien,  como  María,  y  te 
darán  el  simpático  nombre  de  suegra,  unido  al  dulcísimo  de  madre. 

Le  ponderaban  un  día  las  hermosas  cualidades  de  una  joven,  á  la 
que  no  era  posible  rechazar  sin  algún  detrimento  de  la  justicia,  pues- 
to que  Dios  la  había  colmado  de  talento,  virtud,  riqueza  y  un  físico 
superior  á  todo  elogio.  Vicente  agotó  los  epítetos  laudatorios  de  los 
clásicos,  añadiendo  notas  armoniosas  al  concierto  de  alabanzas  can- 
tadas en  honor  de  beldad  tan  singular,  pero  sonriendo  maliciosa- 
mente y  traduciendo,  poco  después,  á  la  práctica  una  idea  cómica 
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que  cruzó  por  su  espíritu  juguetón.  Encaramado  sobre  una  silla, 
apoyándose  sobre  la  punta  de  los  pies  y  elevando  los  brazos: 

—Mírame  bien,  mamá— dijo  en  esta  postura—.  ¿Quieres  que 
tu  hijo  se  convierta  en  acróbata  cada  vez  que  su  mujer  le  pida  un 
beso?  ¡Bonita  seriedad  la  de  Bailly,  haciendo  ejercicios  de  titiritero! 

Quiso  otra  vez  su  madre  medir  la  resistencia  del  hijo,  siempre 
«en  sus  trece,  tratándose  de  relaciones  amorosas>,  y  persuadida  de  la 
inutilidad  de  sus  razonamientos,  acudió  al  medio  de  tender  un  lazo 
al  recalcitrante,  presentándole  á  un  baile  organizado  por  los  padres 
de  la  novia  iti  fieri,  después  de  convenir  ambas  familias  y  de  reco- 
mendar muy  eficazmente  Mme.  Bailly  al  telegrafista  del  Emperador 
la  nobleza  y  distinción  que  le  eran  propias. 

— No  temas,  mamá  —  contestó  Vicente  á  la  última  advertencia 
al  dirigirse  á  la  casa  del  anfitrión—;  bailaré  como  una  peonza  «con 
toda  la  nobleza  y  distinción  que  me  son  propias»,  y  luego,..,  claro 
está,  me  sentaré  á  la  mesa  al  lado  de  la  novia. 

No  debió  llegar  el  fuego  á  prender  en  la  fantasía  del  amante  jo- 
ven cuando,  rendido  por  las  vigilias  en  el  trabajo  de  la  oficina,  se 
escurrió  discretamente  de  la  fiesta  y  se  dejó  aprisionar  por  los  brazos 
de  Morfeo  detrás  de  una  cortina,  donde  le  sorprendieron  roncando 
Mme.  Bailliy,  corrida  de  vergüenza,  y  la  aspirante  al  matrimonio,  en- 
tre colérica  y  admirada 

—Tiene  la  figura  de  un  ángel — ,  exclamó  ésta,  simulando  una 
sonrisa. 

— Oye,  dormilón— gritó  nerviosamente  su  madre,  sacudiéndole 
con  fuerza—;  tu  descortesía  no  tiene  nombre.  ¡Y  aun  dice  mademoi- 
selle  ...  que  tienes  la  figura  de  un  ángel...! 

—Gracias  —  contestó  sobresaltado — .  Pido  mil  perdones  por 
esta  falta  de  atención  y  prometo  una  enmienda  radical. 

—¿Cuándo  has  de  persuadirte,  mamá— dijo  amorosamente  al  re- 
gresar ácasa,  muy  poco  satisfecho  de  aquel  nuevo  triunfo  —  ,  de  que 
los  «ángeles  ni  se  casan  ni  se  casarán?»  Hemos  hecho  un  pan  como 
unas  hostias.  ¿Volverás  á  repetir  la  suerte? 

Aunque  sentía  repugnancia  por  la  etiqueta  social,  no  le  era  po- 
sible sustraerse  en  absoluto  al  trato  del  mundo,  por  exigencias  del 
mismo  mundo.  Se  le  admiraba  en  los  salones  de  la  alta  sociedad, 
alegre,  chispeante  de  ingenio  y  sorteando  las  dificultades  en  compla- 
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cer  á  tantos  como  se  disputaban  su  amistad,  sin  perder  nunca  de 
vista  las  escenas  que  se  desarrollaban  en  su  alma,  embebida  en  el  in- 
terés de  otras  reuniones  y  otras  sociedades  que  eran  el  aliento  de  su 
corazón  y  el  amor  de  sus  amores  (1). 

Desde  su  entrada  en  la  vida  pública,  á  los  veinte  años,  lejos  de 
sentir  apagarse  el  fuego  de  sus  entusiasmos  por  el  bien  y  la  virtud, 
lo  reanimaba  con  alientos  del  cielo,  asistiendo  diariamente  al  Santo 
Sacrificio  de  la  misa  y  comulgando,  cuando  menos,  una  vez  por  se- 
mana, costumbre  desconocida  entre  los  jóvenes  de  su  edad,  y  que  él 
mismo  se  impuso  como  una  necesidad  de  su  alma  grande,  sin  oir  las 
insinuaciones  de  la  perfidia  que  brotaba  de  algunos  corazones  mez- 
quinos, ni  envanecerse  con  las  lisonjas  de  cuantos  le  tributaban  me- 
recidos elogios  por  su  conducta  irreprochable  y  su  alteza  de  miras, 
reñidas  con  la  pequenez. 

No  llenaban  el  círculo  de  su  actividad  prodigiosa  las  ocupacio- 
nes de  su  ministerio  temporal:  su  espíritu  necesitaba  del  ambiente 
de  regiones  superiores,  más  próximas  á  la  atmósfera  divina  en  que 
se  desarrolla  el  germen  de  ese  amor  intenso  que  dignifica  á  los  ri- 
cos, haciéndoles  bajar  á  empaparse  en  las  miserias  del  pobre.  El  di- 
rector de  telégrafos  era  socio  alegre  y  asiduo  de  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paúl,  cuyo  espíritu  sublime  de  abnegación  aprendió 
en  la  escuela  de  su  padre,  inspirador,  alma  y  vida,  como  hemos 
visto,  de  esa  fundación  que  no  perecerá,  porque  es  obra  de  Dios. 
Desempeñó  algún  tiempo  el  cargo  de  consejero  de  la  Sociedad  Cen- 
tral y  las  funciones  de  secretario  general.  Escribe  Mr.  Paúl  de  Caux, 
Presidente  de  la  Conferencia  de  Notre  Dame  des  Champs,  á  la  que 
pertenecía  Vicente,  este  rasgo^hermosísimo  que  nos  revela  su  ternura 
y  amor  al  pobre. 

«Bailly  visitaba  á  un  anciano  que  no  podía  ir  por  las  provisiones 
semanales  que  la  Conferencia  daba  á  sus  pobres.  Vicente  de  Paúl 
Bailly  acudía  todas  las  semanas  al  depósito,  cargaba  con  el  saco  de  su 


(1)  «En  Marsella— escribía  una  vez  á  su  hermana  María— pasé  una  hora 
muy  fervoroso  en  Nuestra  Señora  de  la  Guardia,  por  la  mañana.  Por  la  noche 
estuve  en  la  Opera,  y  al  día  siguiente,  tempranito,  recibí  á  Jesucristo,  Dios  y 
Hombre  verdadero  en  la  santa  Comunión.»  ¡Candor  hermoso  el  suyo,  que  pa- 
saba por  el  mundo,  extasiándose  ante  su  grandeza  que  le  acercaba  á  Dios  y 
despreciando  su  pequenez,  que  le  hacía  anhelar  otra  vida  superior! 
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visitado  y  le  llevaba  á  la  buhardilla  del  pobre  viejo,  en  el  quinto  ó 
sexto  piso,  durante  tres  inviernos.  Lo  supe  por  casualidad>. 

Si  buscaba  los  tesoros  del  secreto  en  este  y  otros  hechos  análo- 
gos, cumpliendo  el  consejo  del  Evangelio  «no  sepa  tu  mano  izquier- 
da lo  que  hace  la  derecha>  no  temía  la  publicidad  en  otros,  como 
prescribe  también  el  Salvador  diciendo:  «Resplandezca  vuestra  luz 
ante  los  hombres  para  que  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que  está  en 
los  cielos.  >  Así  que  una  de  sus  obras  predilectas  era  reunir  el  mayor 
número  posible  de  jóvenes  y  distribuirlos  todos  los  días  festivos  por 
las  iglesias  menos  concurridas,  con  el  fin  de  que  el  pueblo  notara  la 
presencia  de  hombres  en  el  templo  del  Señor  y  evitara  las  fatales 
consecuencias  del  respeto  humano.  Esta  sencilla  táctica  produjo 
efectos  admirables,  como  el  ejemplo  dado  por  el  incansable  joven 
que  recibía  la  Sagrada  Comunión  en  las  parroquias  más  abandona- 
das, concluyendo  los  mismos  compañeros  que  él  reclutaba  por  acer- 
carse también  á  la  Sagrada  Mesa. 

No  concluye  aquí  el  celo  ejemplar  de  Bailly.  Fué  varios  años 
socio,  y  tres  Presidente,  del  Patronato  de  Santa  Melania,  con  satisfac- 
ción inmensa  de  los  jóvenes  dirigidos  y  alentados  por  él,  como  pu- 
diera hacerlo  un  padre  amoroso,  y  con  algunas  quejas  de  sus  amigos, 
pesarosos  del  abandono  en  que  los  dejaba  por  atender  á  las  obras 
apostólico-populares.  Es  muy  interesante  el  archivo  del  Patronato 
durante  la  presidencia  de  Bailly,  que  relata  en  su  libro  diario  los 
acontecimientos  de  importancia  y  los  más  insignificantes,  dando  á 
conocer  la  vida  de  la  obra  día  por  día  y  casi  hora  por  hora,  con  el 
atractivo  é  interés  que  sabía  imprimir  á  todas  sus  acciones.  Describe 
minuciosamente  el  orden  y  progreso  de  las  escuelas  nocturnas,  visi- 
tas á  los  talleres,  días  de  retiro  espiritual,  con  el  resultado  vario  obte- 
nido por  los  predicadores,  paseos  y  recreos  extraordinarios,  desayu- 
nos, meriendas  y  precio  de  los  artículos  consumidos  en  esas  expan- 
siones juveniles.  Todas  estas  menudencias,  que  es  preciso  tener  en 
cuenta  para  la  vida  próspera  ó  lánguida  de  los  centros  educativos  y 
sostenidos  por  la  caridad  y  el  desprendimiento  de  los  favorecidos  de 
la  fortuna,  prueban  el  celo  activo,  previsor  y  práctico  que  formaron 
tradición  en  el  Patronato  de  Santa  Melania,  convertido  por  su  orga- 
nización excelente  en  tipo  y  modelo  de  los  que  se  formaron  des- 
pués (1). 


(1)    Patronage  Sainte  Mélanie.  1850-1900,  par  P.  Pisani. 
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Tratándose  de   <sus  hijos»,  como  líamaba  á  los  jóvenes  del 
Patronato,  era  una   hormiguilla   que  buscaba  en   todas   partes, 
juguetes,  ropas  y  golosinas  para  recompensar  la  aplicación  de 
cada  uno.  Les  daba  todos  los  años  una  comida  historiada,    con 
grandísimo  detrimento  del  bolsillo  de  sus  padres,  que   pasaban 
gustosos  á  las  «harcas  de  la  multiplicación»  hasta  el  último  fran- 
co de  su  honrado  trabajo,  y  se  prestaban  gustosos  á  servir  en  su 
misma  casa  á  toda  aquella  multitud  inquieta  y  bulliciosa',  aplaudiendo 
los  progresos  culinarios  de  su  Presidente,  más  diestro  en  manejar  la 
pluma,  conquistar  simpatías  útiles  al  pobre  y  acercar  levitas  elegan- 
tes á  pantalones  destrozados,  que  en  servirse  de  cacharros  y  cacero- 
las, especies  y  legumbres  para  satisfacer  el  gusto  delicado  de  los 
comensales  que  gozaban  del  privilegio  de  los  Israelitas  en  el  desierto, 
sólo  por  meterse  á  cocinero  el  Presidente  milagroso.  Adornado  con 
un  delantal  blanco,  unos  manguitos  del  mismo  color  y  mejor  buena 
voluntad  en  el  alma  que  destreza  en  las  manos,  iba  y  venía  por  toda 
la  casa,  no  dejando  en  paz  á  su  madre  hasta  dar  con  el  último  cachi- 
vache que  necesitaba  para  cocinar  como  Dios  manda.  La  primera 
vez  que,  siendo  Director  del  Patronato,  quiso  alimentar  á  su  grey, 
llenó  una  marmita  con  arroz,  echó  el  agua  que  le  pareció  conveniente 
(no  cabía  más)  puso  al  fuego  los  demás  comestibles  preparados  y 
siguió  atendiendo  á  las  menudencias  de  su  nueva  profesión,  sin  des- 
cuidar los  detalles  del  número  de  asientos,  cubiertos,  etc.,  aunque 
los  había  encargado  á  los  compañeros,  sus  ayudantes,  y  á  su  misma 
madre,  qui  laissait  faire,  á  pesar  de  los  fracasos  que  estaba  temiendo. 
Bajó  ésta  á  la  cocina,  no  obstante  la  orden  contraria  del  maestro  y  dio 
libre  curso  á  una  carcajada,  al  verle  con  los  brazos  cruzados  y  en 
meditación  profunda  delante  de  la  marmita. 

—Pero  ¿qué  haces,  alma  de  cántaro? — le  dijo,  retirando  del  fue- 
go el  cacharro  del  arroz. 

— Estoy  pensando  que  Dios  bendice  las  buenas  obras  y  premia 
las  intenciones.  ¿Ves  cómo  se  multiplica  el  arroz? 

— Sí:  como  los  panes  del  Evangelio.  Estos  milagros  los  hago  yo 
todos  los  días.  Tanto  estudiar  ¿y  sabes  menos  que  tu  madre?  Señor 
Presidente  del  Patronato— añadió  con  sorna, — puede  usted  contar 
este  triunfo  al  Emperador  y  le  dará  el  título  de  primer  maestro  de 
cocina. 
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—Tienes  razón,  mamá — dijo  Vicente,  cayendo  en  la  cuenta  de 
su  error,— los  milagros  que  yo  hago  pecan  por  carta  de  más. 

—Vaya  un  triunfo — añadió  dirigiéndose  á  sus  compañeros  los 
pinches,  tan  hábiles  como  él— si  no  administro  mejor  la  hacienda 
del  pobre ¡pobre  mamá,  que  paga  los  vidrios  rotos! 

Todo- era  regocijo,  animación  y  vida  en  los  banquetes  prepara- 
dos por  Vicente  en  casa  de  sus  padres,  orgullosos  de  los  nobilísi- 
mos sentimientos  de  su  hijo,  que  se  hacía  niño  con  los  niños  y  jo- 
ven discreto  y  santo  con  los  jóvenes  del  Patronato,  para  hacer  de 
todos  amigos  de  Jesús  y  siervos  de  Cristo.  A  la  comida  anual  seguía 
siempre  una  excursión  extraordinaria,  que,  como  las  ordinarias,  era 
preparada  por  el  Presidente,  haciéndola  él  antes  á  pie,  para  darse 
cuenta  de  la  distancia,  no  cansar  á  sus  hijos  y  escoger  los  sitios  más 
pintorescos,  con  el  fin  de  amenizárselo  todo  é  instruirles  en  todo. 

Utilizaba  con  gran  tino  y  solicitud  las  simpatías  de  sus  amigos 
para  llevarlos  al  Patronato,  acudiendo  también  á  los  estudiantes  de 
la  Escuela  Politécnica,  como  escribía  el  general  Meyssonnier  al  Re- 
verendísimo P.  Manuel  Bailly:  «La  muerte  de  su  gran  hermano  hace 
revivir  en  mí  un  recuerdo  de  cerca  de  sesenta  años.  Estando  yo  en- 
tonces en  la  Escuela  Politécnica,  fui  llamado  por  él  al  Patronato  de 
Santa  Melania.  He  seguido  de  lejos  toda  la  vida  de  este  eminente 
religioso,  tan  lleno  de  méritos,  que  se  habrán  desbordado  en  el  tri- 
bunal de  D¡os>. 

Aficionadísimo  como  era  al  sport,  que  juzgaba  necesario  en  la 
juventud,  para  dar  un  cuerpo  sano  á  un  alma  sin  contagios  de  per- 
versión, proporcionaba  y  dirigía  toda  clase  de  juegos  higiénicos  en- 
caminados al  desarrollo  físico  y  esparcimiento  moral,  buscando  en 
ellos  alguna  instrucción  práctica  y  útil  á  sus  muchos  educandos.  Con 
el  mismo  fervor  y  entusiasmo  iba  de  la  oficina  al  lecho  del  moribun- 
do para  trazarle  el  camino  del  cielo,  que  á  enseñar  la  doctrina  cris- 
tiana, matemáticas,  dibujo,  etc.,  á  los  niños  y  jóvenes  del  Patronato, 
escuela  superior  de  abnegación  sublime,  en  que  la  mano  callosa  del 
menestral  estrechaba  con  fruto  la  enguantada  del  aristócrata,  del 
profesor  universitario  y  del  estudiante  militar,  reunidos  en  amigable 
consorcio  por  el  buen  tino  y  la  destreza  del  telegrafista,  tan  hábil 
en  manejar  los  aparatos  destinados  á  transmitir  el  pensamiento,  como 
en  armonizar  y  unir  las  voluntades  de  los  grandes  en  servicio  de  los 
pequeños. 
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Aquellas  rápidas  escapatorias  al  Teatro  Francés  iban  también  di- 
rigidas á  un  fin  más  elevado  que  al  simple  pasatiempo  y  la  distrac- 
ción mundana:  buscaba  en  todo  alguna  enseñanza  práctica  para  des- 
arrollarla en  su  Patronato.  Comprendiendo  la  necesidad  que  tienen 
los  jóvenes  de  ocupar  la  imaginación,  á  más  de  los  juegos  para  las 
horas  de  asueto,  estableció  un  teatro  que  era  el  encanto  de  sus  hi- 
jos, dirigidos  por  él  mismo  en  todos  los  ensayos  y  representaciones 
formales,  abriéndosele  el  corazón  á  la  esperanza  de  ver  en  aquellos 
muchachos,  locos  de  entusiasmo  por  la  ridiculez  del  vicio  y  encantos 
de  la  virtud,  tema  de  las  piezas  escogidas,  corregidas  ú  originales, 
ios  hombres  fuertes,  honrados  y  cristianos  prácticos  del  porvenir: 
esperanza  traducida  en  consoladora  realidad,  que  más  de  una  vez 
le  obligó  á  postrarse  de  rodillas  y  levantar  los  ojos  al  cielo,  excla- 
mando con  todo  el  fervor  de  su  espíritu  de  gigante:  < Gracias,  Dios 
mío:  jamás  se  pierde  la  semilla  arrojada  en  el  corazón  del  niño: 
siempre  fructifica  la  palabra  divina  en  el  alma  del  joven >. 

El  que  robaba  el  descanso  al  sueño  para  dedicar  el  tiempo  á  las 
conferencias  y  Patronatos,  trabajar  por  los  pobres,  instruir  á  los  ig- 
norantes, llorando  con  el  triste  y  saltando  de  gozo  con  los  peque- 
ñuelos  desconocedores  de  las  amarguras  de  la  vida,  ¿no  estaría  des- 
tinado por  la  Providencia  á  realizar  alguna  de  esas  obras  que  llevan 
el  sello  de  Dios,  porque  Dios  las  inspira,  defiende  y  corona?  ¿no  ha 
empezado  ya  á  realizar,  sin  saberlo,  la  significación  de  aquella  frase 
inspirada,  que  brotó  de  sus  labios  de  niño:  «Yo  lo  seré,  papá>?  (otro 
San  Vicente  de  Paúl). 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


CON  MOTIVO  DE  LA  SEGUNDA  SEMANA  OE  ETNOLOGÍA 

RELIGIOSA  DE  LOVAINA 


N  el  número  de  nuestra  revista  correspondiente  al  5  de 
Abril  del  año  pasado,  se  publicó  un  articulito  firmado 
por  uno  de  nuestros  redactores,  por  el  P.  M.  Arnáiz,  |  titu- 
lado La  *  Semana  de  Etnología  religiosa*  de  Lovaina.  En  él  queda 
sobradamente  consignado  el  alcance  de  esta  clase  de  trabajos,  y  nada 
añadiríamos,  si  circunstancias  que,  á  nuestro  parecer  son  inexcusa- 
bles, no  nos  obligasen  en  cierto  modo  á  insistir  en  el  mismo  tema. 
Sírvanos  de  pretexto  y  de  excusa  el  hecho  de  haberse  celebrado  en 
la  misma  ciudad  de  Lovaina,  durante  los  días  27  de  Agosto  á  4  de 
Septiembre  del  año  próximo  pasado,  la  segunda  Semana  de  Etnolo- 
gía religiosa. 

Y  lo  que  en  primer  lugar  hemos  de  consignar,  es  la  desagrada- 
ble impresión  que  hemos  sentido  en  el  curso  de  nuestras  investiga- 
ciones cuando  nos  hemos  visto  obligados  á  reconocer  que  en  nuestro 
suelo  ha  pasado  casi  inadvertida  la  colosal  empresa  de  la  Etnología 
religiosa.  En  efecto,  de  la  primera  Semana  de  Etnología  religiosa 
que  tuvo  lugar  en  la  misma  ciudad  y  en  la  misma  fecha  del  año  1Q12, 
no  sabemos  que  hayan  hecho  mención  honorífica  ninguna  de  las 
revistas  españolas,  á  excepción  de  la  nuestra.  Declaremos  noblemen- 
te que  no  han  sido  por  desgracia  muy  abundantes  los  elementos  de 
que  hemos  podido  disponer,  y  que,  por  tanto,  muy  bien  puede  suce- 
der que  nuestra  apreciación  no  fuera  exacta,  lo  que  no  nos  atreve- 
ríamos á  calificar  de  satisfactorio  ó  de  sensible,  por  lo  que  diremos  á 
continuación. 

Tenemos  á  la  vista  una  relación  de  los  individuos  que  constitu- 
yen el  Comité  internacional  encargado  de  dirigir  este  magnífico 
movimiento,  y  no  figura  ningún  español;  en  una  sencilla  nota  que 
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trasladamos  á  estas  cuartillas  para  ver  si  llega  á  conocimiento  de 
nuestras  autoridades,  se  dice  lacónicamente  lo  que  sigue:  «Esta  lista 
aún  no  se  ha  cerrado  definitivamente >. 

También  hemos  podido  ojear  la  primera  lista  de  suscriptores  y 
esperamos  ansiosos  la  segunda  por  la  sencilla  razón  de  que  en  aqué- 
lla, entre  individuos  pertenecientes  á  Francia,  Holanda,  Suiza,  Ale  • 
mania,  Austria,  Inglaterra,  sólo  vemos  citada  á  nuestra  patria  dos 
veces:  una  al  lado  del  nombre  de  D.  Miguel  Asín  Palacios,  profesor 
en  la  Universidad  Central,  de  quien  volveremos  á  hablar  más  ade- 
lante, y  otra  al  lado  del  R.  P.  Charel,  S.  J.,  Fuenterrabía. 

Por  último,  hemos  fijado  nuestra  atención  en  otras  dos  listas  que 
tenemos  en  nuestro  poder:  Individuos  que  presenciaron  las  Confe- 
rencias de  1912  é  individuos  que  presenciaron  las  Conferencias 
de  1913:  ciento  treinta  y  uno  en  aquéllas;  ciento  cincuenta  y  cuatro 
en  éstas:  ni  uno  solo  español  según  se  desprende  del  relato,  uno  ó  á 
lo  más  dos  si  hacemos  valer  lo  típico  de  los  apellidos,  R.  P.  J.  y  F. 
Díaz,  S.  J..  Recuerdo  en  este  momento  haber  leído,  tal  vez  en  alguna 
obra  de  Ramón  y  Cajal,  ciertas  ideas  que  con  igual,  con  mayor  ra- 
zón puede  aplicarse  al  caso  presente.  Lamentábase  este  señor  de  que, 
en  las  notas  bibliográficas  de  los  libros  y  revistas  que  su  especialidad 
le  obligaban  á  manejar,  ni  una  sola  vez  tropezaba  con  el  nombre  de 
algún  español,  y  esto,  decía  él,  de  tal  modo  irritará  á  los  dioses  pro- 
tectores de  nuestro  hogar  patrio,  que  bien  podemos  temer  la  estre- 
cha cuenta  que  en  su  día  nos  han  de  exigir  de  nuestro  abandono, 
de  nuestra  pereza,  de  nuestra  ignorancia.  Sensible  es  esto,  lo  conce- 
demos, en  el  campo  anatómico,  fisiológico  ó  biológico;  pero  más, 
mucho  más  en  este  género  de  investigaciones  que  se  hacen  en  Etno- 
logía religiosa.  Con  la  mayor  brevedad  posible  justificaremos  nues- 
tro aserto. 

Nosotros,  los  españoles,  que  poco  tiempo  antes  de  reunirse  la 
primera  Asamblea  de  Etnología  religiosa  de  Lovaina,  habíamos  teni- 
do la  fortuna  de  poder  saborear  ese  incomparable  cqadro  general 

DE  LA  VIDA  RELIGIOSA  EN  LA  PENÍNSULA  ANTES  DE  LA   PREDICACIÓN 

DEL  Cristianismo,  trazado  por  la  pluma  magistral  de  D.  Marceli- 
no Menéndez  y  Pelayo  (D.  E.  P.),  debíamos  considerarnos  como  lla- 
mados, iniciados,  consagrados  á  coadyuvar,  hasta  á  dirigir,  este  mo- 
vimiento intelectual.  Y  esto  no  sólo  por  lo  que  acabamos  de  decir;  es 
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nuestro  pasado,  es  nuestro  presente,  es,  según  proféticas  palabras, 
nuestro  porvenir,  quien  reclama  insistentemente  nuestra  interven- 
ción. La  larga  convivencia,  pacífica  á  veces,  guerrera  otras,  que  hu- 
bimos de  mantener  durante  los  largos  siglos  de  la  Edad  Media  con 
judíos  y  con  mahometanos,  es  interesantísima  en  todos  los  aspectos  ó 
manifestaciones  de  la  vida  social  de  entonces,  pero  supera  y  hasta, 
nos  parece  que  está  permitido  decir,  absorbe  todo  el  interés  el  as- 
pecto religioso,  el  más  típico,  el  más  real,  el  más  definitivo  de  cuan- 
tos podamos  tomar  en  consideración.  El  docto  profesor  de  Historia 
general  del  Derecho  español,  en  la  Universidad  Central,  D.  Laurea- 
no Diez  Canseco,  ha  delineado  con  claridad  y  precisión  esta  parte 
que  podamos  calificar  de  nueva  en  la  Historia  de  las  instituciones 
jurídicas  de  nuestro  suelo.  No  se  nos  oculta,  como  tampoco  á  él  (y 
de  ello  ha  dado  pruebas  elocuentísimas),  que  para  llevar  á  cabo  tra- 
bajos de  esta  índole  se  necesita  una  preparación  excepcional,  por 
fortuna  asequible  en  nuestro  propio  suelo,  según  puede  verse  fre- 
cuentando el  Círculo  de  estudios  históricos  ó  tratando  con  personas 
como  D.  Miguel  Asín  Palacios,  D.  Francisco  Codera,  D.  Julián  í^i- 
bera,  y  otros  no  menos  doctos  arabistas. 

Hemos  citado  en  primer  lugar  á  D.  Miguel  Asín  Palacios,  entre 
otras  razones,  porque  él  sólo  ha  sido  quien  de  entre  los  nuestros  ha 
contribuido  al  esplendor  de  la  segunda  Semana  de  Etnología  reli- 
giosa. Por  cierto  que  la  noticia  de  esta  intervención  fué  como  una 
cita  previa  de  los  arabistas  más  afamados  que  se  reunieron  en  Lo- 
vaina  para  ungir  con  sus  más  ardientes  elogios  la  autoridad  de  este 
nuestro  eminente  arabista. 

Su  Conferencia  llevaba  por  título  el  siguiente:  La  Mística  de  Al- 
gazel.  Como  el  autor  no  estaba  presente,  se  encargó  de  la  lectura 
el  afamado  arabista  Rdo.  P.  Ruyges,  Daremos  aquí  brevemente  una 
idea  general  del  contenido  de  la  Conferencia.  En  una  sencilla  intro- 
ducción fija  los  justos  límites  de  la  importancia  que  Algazel  tuvo 
en  la  historia  de  la  doctrina  musulmana,  pasando  inmediatamente  á 
enumerar  los  diferentes  grados  que,  según  Algazel,  hay  en  la  místi- 
ca. Punto  interesantísimo  de  la  Conferencia,  en  la  que  sucesivamente 
van  apareciendo  los  escalones  siguientes:  L**,  la  penitencia  (attaubat)* 
2.°,  resignación  en  las  adversidades  (aQ-gadr);  3.°,  agradecimiento 
por  los  beneficios  recibidos  de  la  Divinidad  (ash-skokr);  4.°,  temor 
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(al-khauf);  5.°,  esperanza  (ar-rajá);  6.°,  pobreza  voluntaria  (al-fagr); 
7°,  renuncia  del  mundo  (az-rohd);  8.°,  abnegación  de  la  propia  voz 
luntad  (at-tawakkul) ,  y  9.*^,  amor  divino.  De  buena  gana  trasladába- 
mos aquí  textualmente  los  conceptos  que  al  autor  han  merecido  estas 
nueve  fases  ó  escalas  de  la  mística  de  Algazel,  seguros  de  que  nues- 
tros lectores  saborearían  muy  á  su  placer  esta  hermosa  producción; 
pero,  temerosos  de  apartarnos  mucho  del  fin  que  nos  propusimos  al 
trazar  estas  líneas,  nos  limitaremos  por  hoy  á  dar  un  bosquejo  de  la 
última,  del  capítulo  dedicado  al  amor  de  Dios  (al-mahabbat) , 

Dos  formas  de  conocimiento  distingue  Algazel  en  el  hombre: 
el  conocimiento  ordinario,  producto  espontáneo  de  los  sentidos  y 
de  la  razón,  y  el  conocimiento  intuitivo,  que  brota  en  las  almas  que 
saben  utilizar  provechosamente  la  ascética  y  la  fe.  Por  el  primero  es 
imposible  sentir  el  amor  y  menos  el  amor  divino;  de  aquí  la  necesi- 
dad de  acudir  al  segundo  para  poder  ser  iniciado  en  este  amor. 
Pero  como  no  basta  la  iniciación  en  el  amor  divino,  sino  que  por  el 
hecho  de  sentirse  iniciado  surge  en  el  alma  el  deseo  divino  de  llegar 
á  la  familiaridad  con  Dios,  á  la  identificación  más  absoluta  de  volun- 
tades, de  quereres,  es  necesario  determinar  aquellas  condiciones  y 
circunstancias  de  que  depende  todo  esto,  condiciones  y  circunstan- 
cias que,  según  el  filósofo,  no  pueden  depender  de  otra  cosa  que  dé- 
los esfuerzos  perseverantes  del  asceta.  La  enumeración  de  estos  es- 
fuerzos la  reduce  el  Sr.  Asín  á  los  siguientes:  1.°,  la  pureza  de  inten- 
ción; 2P,  el  examen  cotidiano;  3.o,  la  meditación,  y  4.^,  la  oración 
por  la  que  se  invoca  á  Mahoma  y  al  lado  de  ésta  la  invocación  á  Je- 
sucristo. Los  fenómenos  que  en  el  místico  se  desarrollan  por  la 
práctica  de  estas  enseñanzas  revisten  á  veces  caracteres  tan  especia- 
les, que  para  el  psicólogo  bien  pueden  calificarse  de  anormales,  para 
Algazel  son  fenómenos  sobrenaturales:  uno  de  ellos  es  la  oración 
conocida  con  el  nombre  de  adh-dhikr.  Al-Farmadi,  maestro  de 
Algazel,  es  considerado  como  el  autor  de  la  misma;  de  aquél  la 
adaptó  éste,  y  es  de  uso  bastante  corriente  entre  algunos  Soufíes. 

Al  lado  de  estos  efectos  sobrenaturales  distingue  otros,  en  cierto 
modo  indescriptibles,  producidos  por  la  música  religiosa.  Clasifí- 
canse  en  dos  grupos:  emocionales  y  representativos.  Pertenecen  al 
primera  la  angustia  estática  (al-wajd),  deseo  misterioso  del  alma 
hacia  un  término  inefable  (ach-shawq)  ¡especie  de  abismo  insonda-r- 
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ble  entre  el  término  supremo  de  esta  mística  y  el  de  la  verdadera 
mística  sobrenatural,  y  la  inconsciencia  obsoluta  del  sujeto  [alfana) 
precedida  y  caracterizada  por  éxtasis  emocionales  que  determinan  la 
anestesia  orgánica  y  la  pérdida  total  del  libre  albedrío.  Entre  los 
elementos  representativos,  descritos  todos  ellos  en  términos  simbó- 
licos, se  advierten  con  bastante  claridad  influencias  del  neoplatonis- 
mo en  sus  diversas  fases;  juega  un  importante  papel  la  intuición  del 
Uno  plotiniano  (al  wahíd),  y,  comoconsecuencia  inmediata  de  esta 
intuición,  ciertos  favores  ó  gracias  divinas  de  que  el  alma  disfruta  en 
este  estado.  Por  último,  la  iluminación  que  hace  resurgir  en  el  alma 
purificada  las  ideas  puras  esculpidas  en  la  eterna  lámina  del  destino. 
Como  conclusión,  da  el  conferenciante  una  síntesis  de  las  diver- 
sas influencias  que  han  concurrido  á  la  formación  del  pensamiento 
de  Algazel;   tales  son:   la  plotiniana,  cristiana,  yogicista,   esenia, 
sufie,  etc.,  etc.;  y  determina  en  último  lugar  el  influjo  de  este  hom- 
bre y  de  su  sistema  en  el  actual  Islam  y  en  el  pensamiento  occi- 
dental. 

Quizá  no  falte  quien  exija  como  complemento  de  esta  Conferen- 
cia una  reseña  bibliográfica.  El  autor,  con  jla  modestia  que  le  es  na- 
tural, la  estampa  al  final  del  folleto;  pero  nosotros,  que  conocemos 
bien  la  competencia  del  Sr.  Asín,  no  nos  resignamos  á  copiar  la 
breve  nota  bibliográfica  que  tenemos  á  la  vista,  porque  no  la  cree- 
mos exacta.  En  la  elaboración  de  este  trabajo  ha  puesto  al  Sr.  Asín 
toda  su  competencia,  y  como  ésta  es  inmensa,  no  debe  quedar  re- 
ducida á  ese  pequeño  cuadro  bibliográfico.  Bien,  muy  bien  está  en 
el  autor  la  modestia;  mal,  muy  mal  estaría  en  nosotros  la  injusticia, 
é  injustos  seríamos  si  nos  limitásemos  á  trasladar  aquí  servilmente  la 
nota  bibliográfico  de  que  hablamos. 

Volviendo  á  las  exigencias  de  nuestro  pasado  hemos  de  fijar  tam- 
bién nuestra  atención  en  otro  período  no  menos  glorioso  de  nuestra 
historia:  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Suficientemente  cono- 
cidas son  las  vivas  discusiones  que  entre  jurisconsultos,  filósofos  y 
teólogos  se  mantuvieron  con  motivo  del  descubrimiento  y  de  la  con- 
quista, y  sobre  todo,  con  motivo  de  la  colonización  y  gobierno  de 
estos  dominios.  Toda  esta  literatura,  más  la  que  fué  á  modo  de  con- 
secuencia natural  de  ella,  la  legislación  de  Indias,  está  reclamando 
vivísimamente  de  los  sabios  preferente  atención,  y  más  ahora  que  las 
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pasiones  han  cedido  y  comienza  á  apreciarse  en  su  justo  valor  el 
mérito  de  todos  nuestros  esfuerzos.  Algo  se  ha  hecho  y  algo  se  hace 
—en  nuestra  Revista  se  han  publicado  trabajos  que,  siguiendo  las 
respetables  tradiciones  de  la  misma,  no  hemos  de  calificar  nosotros^ 
pero  bien  á  las  claras  se  ve  la  conveniencia,  la  necesidad  de  la  coope- 
ración, la  necesidad  de  sumarse  á  esos  que,  según  decía  nuestro 
P.  Arnáiz,  se  dedican  á  <acopiar  materiales  abundantes,  sanos  y  de 
buena  ley,  recogidos  ó  interpretados  según  métodos  rigurosamente 
científicos,  acerca  de  las  costumbres  y  tradiciones  religiosas  de  los 
pueblos  no  civilizados,  con  el  objeto  de  construir  sobre  estos  mate- 
riales una  Historia  comparada  de  las  religiones,  verdaderamente  cien- 
tífica, imparcial,  sólidamente  planeada... > 

Hemos  indicado  también  que,  según  proféticas  palabras,  nuestro 
porvenir  también  nos  llama  á  trabajos  de  esta  índole.  Cuando  nues- 
tros escolares  observan,  según  su  peculiar  manera,  la  especie  de  con- 
tradicción que  existe  entre  aquella  disposición  testamentaria  de  Isa- 
bel la  Católica  recomendando  á  sus  sucesores  que  no  cesasen  en  la 
conquista  de  África  e  de  puñar  por  la  fe  contra  los  infieles,  y  los  rela- 
tos diarios  de  las  últimas  campañas,  brota  de  sus  labios  con  espon- 
taneidad un  juicio  de  los  más  severos  que  respecto  de  esta  cuestión 
se  han  enunciado.  <No  es  eso  lo  que  está  mandado>,  dicen.  ¿Tienen 
razón?  Un  amigo  mío,  que  para  escribir  algo  sobre  esta  campaña  ha 
tenido  que  cambiar  su  nombre  de  pila  por  el  de  A.  Peral,  dando  así 
pruebas  de  una  prudencia  exquisita,  se  expresa  en  estos  términos: 
«Fos  quejamos  de  que  la  guerra  continúe,  que  se  convierta  en  una 
sangría  suelta,  que  hoy  unos  « pacos >  y  mañana  otros  <  pacos  >,  aquí 
un  grupo  y  allí  una  avalancha,  se  obstinen  en  cerrar  el  paso  de  esa 
penetración  <pacífica>. 

Pero,  ¿trabajamos  algo  para  hacer  simpáticos  á  nuestros  solda- 
dos? Si  allí  no  se  oye  más  que  la  voz  de  nuestras  balas,  ¿qué  eco  y 
resonancia  ha  de  tener?  Si  detrás  de  nuestros  batallones,  cuando 
acampan,  no  sale  una  legión  de  hombres  cultos,  abnegados,  heral- 
dos de  la  civilización,  y  hablando  la  lengua  del  «país»,  no  van  al 
encuentro  de  los  niños,  de  las  mujeres,  de  los  hombres  de  «buena 
voluntad»,  si  los  hay,  y  les  explican  qué  significa  todo  este  alarde,  á 
qué  se  enderezan  todos  estos  asaltos  y  campañas,  ¿qué  ha  de  suce- 
der? Lo  que  está  sucediendo. 

17 
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Pero,  ¿hay  en  España  gente  dispuesta  á  ser  el  «ejército  auxiliar»^ 
del  ejército?  La  hay>  (1). 

Hasta  aquí  mi  buen  amigo;  yo  añadiré  por  ahora  que  cuando  él 
se  ha  contestado  así,  categóricamente,  es  que  le  sobran  motivos  para 
hacer  una  afirmación  de  esa  naturaleza. 

No  obstante,  bueno  seria  que  antes  de  que  se  ponga  en  tela  de 
juicio  la  competencia  de  esos  soldados  auxiliares  del  ejército,  se  den 
pruebas  elocuentes^  incontestables,  de  ella.  Bastaría  para  esto  que  en 
mayor  ó  menor  número  concurrieran  á  esa  empresa,  verdaderamente 
católica  por  el  fin  último  que  persigue,  y  católica  también  por  la  mul- 
tiplicidad de  los  países  á  que  pertececen  los  individuos  que  han 
tomado  parte  en  las  dos  semanas  que  se  han  reunido  hasta  la  fecha. 
Materialmente,  versan  la  generalidad  de  los  trabajos  que  en  la  última 
semana  se  han  leído  acerca  de  las  religiones  extrañas  al  Cristia- 
nismo, pero  formalmente,  todo  su  interés  se  dirige  á  servir  de  pode- 
roso empuje  á  la  propagación  de  la  verdadera  fe,  no  sólo  allá  en 
lejanas  tierras,  en  áridos  desiertos,  entre  poblaciones  salvajes  ó  muy 
próximas  al  salvajismo;  también  se  mira  á  nuestro  alrededor,  á  esos 
doctos  europeos  que  se  han  dejado  dominar  por  la  avasalladora 
corriente  del  indiferentismo,  que  tantas  víctimas  ha  hecho  en  estos 
últimos  años  y  está  haciendo  en  nuestros  días,  y  á  los  que  por  falsos 
excesos  ó  defectos  abandonaron  la  verdadera  religión  que  aprendie- 
ron en  el  seno  de  la  familia  y  se  deslizaron  por  los  tortuosos  sende- 
ros del  modernismo  evolucionista  ó  del  ateísmo.  Así  que  el  misio- 
nero puede  adquirir  en  estas  reuniones  un  cúmulo  de  enseñanzas 
notabilísimo  con  que  más  fácilmente  puede  conocer  el  mundo 
pagano  y  ponerse  en  condiciones  ventajosísimas  de  ejercer  su  minis- 
terio sagrado  con  el  mayor  fruto  deseable.  El  Apóstol,  que  llamare- 
mos doméstico  para  distinguirle  del  misionero,  podrá  ver  en  la  rea- 
lidad la  concepción  corriente  en  cada  país  de  la  religión  como  cien- 
cia, y,  en  conformidad  con  esto,  verá  cómo  desfiguran  nuestro  inco- 
rruptible Cristianismo,  y  le  visten  de  tal  manera  que  les  sirve  para 
justificar  sus  caídas  y  lanzar  por  esos  caminos  á  otros  muchos  incau- 
tos que  han  tenido  la  debilidad  de  creerles  hombres  de  buena  fe. 


(1)    A.  Peral,  Los  que  deben  ir  al  África,  Burgos,  1913.  Tipografía  El  Caste- 
llano, Benito  Gutiérrez,  1  (Paseo  de  la  Isla). 
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Con  la  mano  puesta  en  el  pecho  dígasenos  si  una  empresa  como 
ésta  no  merece  el  apoyo  material  y  moral  de  cuantos  estén  en  condi- 
ciones de  poder  coadyuvar  á  su  éxito.  La  magnitud  del  mismo  nadie 
puede  medirla,  pero  si  nos  atenemos  al  parcial  que  en  las  dos  úni- 
cas reuniones  se  ha  obtenido,  sin  ser  muy  optimista,  se  puede  afir- 
mar que  ha  de  ser  muy  satisfactorio;  al  menos,  motivos  para  des- 
confiar no  hay  ninguno,  y  esto  bastaría. 

Algo  más  podríamos  añadir  con  motivo  de  la  segunda  Semana 
de  Etnología  religiosa  de  Lovaina,  pero  no  lo  juzgamos  oportuno. 
Tal  vez  volvamos  á  insistir  cuando  oficialmente  nos  conste  en  qué 
población  alemana  se  ha  de  reunir  la  tercera  Semana,  y  de  seguro 
apenas  hayamos  recibido  el  Compte-rendu  analytique  de  la 
II.<=  Session  tenue  á  Louvain  {27  Aoüt-4  Septembre  1913).  El  de  la 
primera  está  editado  en  París,  Gabriel  Beauchesne,  rué  de  Ren- 
nes,  117  y  en  Bruselas,  Albert  Dewit,  rué  Royal,  53. 

B.  Alcalde. 


ISAAC  ALBENIZ 


(conclusión) 

L  conde  de  Morphy  recomendó  á  Albéniz  al  celebérrimo 
Gevaert,  quien  pronto  conoció  que  Albéniz  con  todas 
sus  excelentísimas  dotes  y  habilidades  no  tenía  base  de 
buen  solfista.  Ingresó  en  la  clase  de  solfeo,  y  poco  después  en  la  ele- 
mental de  piano  de  Rummel.  Pero  fuera  que  se  le  empachara  tanto 
método  y  disciplina,  que  no  podían  estar  muy  en  consonancia  con 
un  espíritu  tan  indisciplinado  y  libre  como  el  suyo,  ó  que  por 
pedírselo  el  cuerpo,  le  reverdecieran  los  recuerdos  de  sus  excur- 
siones americanas,  el  caso  fué  que  se  contrató  en  calidad  de  acom- 
pañante al  piano  y  se  marchó  á  la  América  del  Norte.  No  fué  muy 
larga  la  excursión:  volvió  á  Bruselas,  pero  con  tales  resabios,  que  se 
entregó  á  una  vida  desarreglada,  y  tanto,  que  el  embajador  español, 
Sr.  Merry  del  Val,  tuvo  que  tomar  cartas  en  el  asunto,  y  apoyado 
por  Gevaert  le  propinó  una  severísima  amonestación,  que  le  metió 
en  vereda  y  le  obligó  á  reanudar  sus  estudios  con  toda  fuerza.  A  los 
cuatro  meses  en  la  clase  de  piano  de  Brassin,  obtenía  por  unanimi- 
dad el  primer  premio  con  gran  distinción. 

Vino  entonces  Albéniz  á  Barcelona,  dio  un  concierto  en  el  teatro 
de  Novedades,  y  después  de  haber  alcanzado  por  mediación  del 
conde  de  Morphy,  que  prorrogaran  su  pensión  seis  meses,  volvió  á 
Bruselas  á  la  clase  de  Brassin.  Por  este  tiempo,  la  singular  figura  de 
Liszt  le  atrajo  de  una  manera  avasalladora,  y  se  le  declaró  como  un 
neófito  adorador  suyo.  Dio  un  concierto  en  Bruselas,  con  ello  re- 
unió los  recursos  que  necesitaba,  y  se  lanzó  detrás  del  nuevo  maestro 
á  Weimar,  á  Buda-Pesth  y  Roma.  Temperamento  tan  diverso  del 
suyo  como  el  de  Liszt  no  se  puede  saber  qué  clase  de  influencia 
ejerciera  en  Albéniz,  pero  le  dio  consejos  que  le  fueron  muy  útiles. 
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Aquí  puede  decirse  que  terminó  la  carrera  estudiosa  de  Albéniz, 
al  menos  así  lo  creyó  él;  pero  ya  no  era  sólo  el  arte  y  los  lauros  de 
concertista  lo  que  le  llamaban:  Albéniz  tenía  ilusiones,  siempre  ilu- 
siones de  algo,  pero  de  algo  que  no  es  arte,  que  no  son  lauros,  ni 
triunfos  platónicos  é  ideales,  sino  el  premio  dorado  del  dinero,  el 
éxito  de  la  empresa  por  medio  del  arte.  Albéniz  volvió  á  hacer 
excursiones,  y  recordó  las  aventuras  infantiles  de  América  por  Cuba, 
Méjico  y  la  Argentina,  y  en  España  por  Santander,  Zaragoza,  Pam- 
plona, San  Sebastián  y  Vitoria.  Si  que  le  saludaron  con  ovacio- 
nesentusiastas,  pero  quizá  no  le  satisfacía  lo  suficiente  aquello;  era 
ya  hombre,  y  él  que  recordaba  el  éxito  artístico  y  con  el  artístico  las 
ganancias  del  niño,  quiso  que  correspondiesen  en  igual  me.dida  las 
actuales  al  desarrollo  de  su  edad.  Mimado  por  la  fortuna  en  sus 
infantiles  años  y  pretensiones  candorosas,  la  exigió  igual  trato  en 
otras  pretensiones  no  tan  candidas  y  se  lo  fué  á  arrancar  á  la  fuerza. 
Albéniz  se  hizo  en  una  pieza,  artista  empresario;  y  de  director  de 
una  compañía  de  zarzuela,  peregrinó  llevando  una  azarosa  vida  en 
Málaga,  Alcoy,  Murcia  y  Cartagena.  Pero  la  que  le  dio  de  grado  lo 
que  no  pedía  como  artista,  se  lo  negó  cuando  quiso  exigírselo  como 
empresario,  viéndose  en  mil  atolladeros  pecuniarios  de  los  que  sólo 
podía  salir  entregándose  al  arte,  y  al  piano. 

Y  volvió  á  Barcelona,  y  en  1883  se  casó  con  una  mujer  cuyo 
ascendiente  sobre  él  logró  por  algún  tiempo  mantenerle  en  el  terreno 
firme,  en  el  estudio  sólido,  en  las  lecciones  y  conciertos.  Con  su  con- 
versación y  ejemplo,  más  el  trato  de  algunos  artistas  distinguidos, 
Albéniz  mejoró  mucho  como  concertista  y  alcanzó  el  aprecio  de  muy 
buenos  amigos.  Reincidió,  sin  embargo,  en  sus  propósitos  de  enri- 
quecerse, y  acudió  al  peligroso  juego  de  las  operaciones  bursátilesi 
y  obtuvo  una  bancarrota  por  éxito  y  una  huida  á  Francia  por  recur- 
so. El  golpe  fué  rudo  y  le  aleccionó.  Y  he  aquí  otra  vez  al  artista 
reparando  con  las  teclas  del  piano  los  descalabros  financieros  y  las 
deudas  consiguientes. 

Se  trasladó  á  Madrid;  allí  encontró  al  de  Morphy  nuevamente^ 
que  le  protegió,  con  lo  cual  y  su  genio  por  delante,  Albéniz  pudo 
vivir.  En  este  período  es  cuando  debió  publicar  los  lindos  y  precio- 
sos juguetes  que  hicieron  conocidísimo  su  nombre  entre  la  medio- 
cre burguesía  del  piano. 
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Pedir  estabilidad  al  carácter  aventurero  de  Aibéniz,  sería  una 
exigencia  irritante  para  semejante  temperamento,  y  cuando  en  él 
había  además  de  eso  aspiraciones  á  algo  grande,  y  cuando  estaba 
viendo  por  sus  ojos  que  aquí  no  había  ambiente  para  las  heroicida- 
des artísticas,  todavía  sería  más  irracional  pretensión.  Aibéniz  había 
estado  en  Londres  varias  veces,  y  en  ellas  había  podido  entrever 
algo  que  en  su  carrera  le  tenía  que  halagar,  pero  en  la  última  oca- 
sión le  pareció  que  allí  tenía  horizonte  y  público  para  sí.  Levantó, 
pues,  el  campo,  y  allí  con  su  España  musical  por  tesoro,  se  fué  á 
ofrecer  á  aquella  sociedad,  que  tiene  decidida  afición  á  lo  de  España, 
todo  el  aire  y  la  gracia  de  esta  singularísima  nación,  para  que  los 
disfrutaran  y  aplaudieran  los  estirados  lores  londinenses.  Y  en  Lon- 
dres puede  decirse  que  dio  principio  á  su  gran  carrera. 

Le  hormigueaba  á  Aibéniz,  como  á  todo  compositor  español  de 
alguna  miga,  la  gran  idea  del  teatro  lírico,  de  hacer  óperas,  de  subir 
á  la  cumbre  de  la  inmortalidad  del  arte  serio  en  la  escena.  Y  para 
tomar  en  serio  las  cosas  del  arte,  ningún  público,  pensó,  como  el  de 
Londres.  Y  así,  en  efecto,  fué  para  Aibéniz,  aunque  se  equivocó  si  es 
que  pensó  que  la  aceptación  del  público  de  Londres  le  podía  servir 
de  introducción  para  imponerse  en  España.  ¡Cándida  ilusión  de  todo 
buen  español! 

Llegaba  éste  á  la  madurez,  y  en  Febrero  de  1893,  en  el  teatro 
lírico  de  Londres,  The  Magic  Opal  se  estrenaba  con  todos  los  hono- 
res de  una  ópera,  y  con  un  lisonjero  éxito;  pero,  ¡ve  ahí  lo  que  son 
las  cosas!:  el  éxito  británico  y  el  amor  á  la  patria,  y  la  idea  vulgar  de 
que  á  los  españoles  les  gustan  las  marcas  extranjeras,  todo  esto  mez- 
clado, le  hicieron  concebir  la  esperanza  de  que  con  el  visto  bueno 
de  Londres  le  recibirían  entre  palmas  la  obra,  y  la  trajo  con  la  me- 
jor buena  fe  á  España;  se  dio  en  la  Zarzuela  de  Madrid  en  Noviem- 
bre del  mismo  año,  la  aplaudieron,  pero  no  cuajó. 

Pero  donde  la  sañuda  crueldad  de  los  españoles  se  mostró  más 
insensata  y  quizá  ruin,  y  hay  que  confesar  que  no  se  debe  cargar  tal 
pecado  sobre  Madrid,  sino  sobre  la  ciudad  que  podía  Aibéniz  mirar 
como  patria,  fué  en  la  zarzuela  San  Antonio  de  la  Florida  y  en  las 
óperas  Enrico  Cliffor  y  Pepita  Jiménez.  En  la  primera— dice  Pedrell— 
el  desamparo  en  que  se  dejó  al  pobre  artista  fué  tan  incivil  y  des- 
atento, que  se  vio  en  el  trance  de  tomar  la  palabra  y  de  dirigirle,  al 
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terminar  la  representación,  «cuatro  frescas  bien  calientes,  que  decía 
él,  al  público»  (1). 

Albéniz  murió  en  Cambo-leS'Bains  el  16  de  Junio  de  190Q. 


Juzgar  á  Albéniz  como  compositor  es  difícil.  Albéniz,  desde 
luego,  es  pianista;  quiero  decir,  Albéniz  alto  ó  bajo,  sabio  ó  frivolo, 
ligero  ó  sesudo,  en  todas  sus  fases,  las  primeras  y  las  últimas,  es 
siempre  pianista;  el  artista  á  quien  la  música  y  la  inspiración  le 
entran  por  el  piano,  y  al  cual  toda  la  música  le  sale  para  el  piano  es 
decir,  para  él  mismo,  para  el  concertista.  Ya  es  un  modo  éste,  pero 
no  lo  explica  todo.  Albéniz  es  un  espíritu  elegante,  con  la  elegancia 
de  la  filigrana  y  de  la  delicadeza  de  la  sonoridad;  no  es  el  artista  de 
los  grandes  rasgos  y  de  los  toques  recios,  es  una  especie  de  minia- 
turista musical  exquisito  y  fino  que  siente  las  combinaciones  de  colo- 
res y  de  líneas  y  el  efecto  de  lo  preciosamente  menudo,  y  lo  con- 
cierta con  una  gracia  no  exenta  de  brillantez,  desenvuelta,  distin- 
guida y  entre  una  especie  de  ameno  discreteo,  chispeante,  ingenioso 
y  de  muy  grata  vista.  Tiene  el  arte  de  prender  joyas  menudas,  y  de 
vestir  adornos  finos  en  un  talle  gracioso.  Primero  son  chucherías, 
después  alhajas  más  valiosas,  pero  siempre  con  la  coquetería  y  el 
esprit  de  una  linda  dama.  A  pesar  de  haber  seguido  á  Liszt,  aquel 
arte  zamarro  y  de  gañán  que  desenvuelve  el  pianista  húngaro,  siem- 
pre desgreñado  y  en  pegotones,  no  le  entró  nunca  á  Albéniz  que  es 
más  fino,  más  elegante  y  más  de  sociedad  que  el  del  autor  de  las 
rapsodias.  Por  este  lado  no  se  le  asemeja  en  nada. 

La  característica  del  género  Albéniz  es  la  suite,  serie  de  cuadros 
sueltos  que,  unidos  por  razón  de  homogeneidad  y  por  haber  sido 
producidos  en  las  distintas  fases  de  psicología  artística  que  ofrece  el 
individuo,  se  agrupan  en  una  colección.  ¿Que  un  día  le  encandila- 
ron el  sentido  sonoro,  la  mesura  y  placidez  armoniosa  de  los  aires 
antiguos?  pues  tenemos  la  suite  ancienne  con  sus  gavotas,  etc.,  etc. 
¿Soplaron  vientos  patrióticos,  y  los  aires  nacionales  conmovieron  su 
alma  de  artista?  pues  hubo  su  Suite  Spagnole,  con  sus  granadinas, 


(1)    Albéniz,  artículo  publicado  en  la  Gaceta  de  Mallorca  del  17  de  Junio 
de  1909.  Es  un  retrato  vivo  de  Albéniz  que  merece  leerse. 
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sevillanas,  cubanas  y  demás,  y  que  remató  cumplidamente  con  otra 
suiíe  de  más  vuelo  y  fuerza,  la  Suiie  Iberia,  última  expresión  del 
españolismo  de  Albéniz.  Claro  es  que  Albéniz  tiene  más  que  estas 
suites,  y  acometió  tríos,  conciertos,  sonatas  y  otras  obras  de  más 
empeño,  mezcladas  con  muchas  de  menuda  cuantía;  pero  hablando 
en  propiedad,  la  mayor  parte  podrían  agruparse  en  colecciones  de  la 
clase  dicha,  en  suite.  Y  conste  que  estas  son  las  obras  que  más  favor 
han  merecido  del  público,  porque  estas  flores  sueltas  son  las  que 
mejor  descubren  el  temperamento  de  Albéniz,  aunque  no  sean  todas 
del  mismo  valor. 

Y  ya  que  en  ellas  lo  que  más  abundan  son  los  cuadros  españoles, 
bueno  es  hablar  del  españolismo  musical  de  Albéniz.  Es  esta  una 
condición  de  su  numen,  y  en  lo  que  quizá  nadie  le  iguale;  ni  los  zar- 
zueleros más  populacheros  que  han  hecho  vecinos  de  nuestras  calles 
ese  generillo  francés  organillesco  convirtiéndole  en  un  golfillo  de 
Madrid,  ni  los  otros  más  líricos  y  subidos,  ni  los  que  han  querido 
hacer  obra  de  folk-lore  llevan  en  su  labor  con  tal  constancia  los  ata- 
víos nacionales. 

Pero  el  españolismo  de  Albéniz  es  el  de  un  elegante  cosmopo- 
lita, ó  mejor,  el  de  un  distinguido  y  desenvuelto  parisién  con  ese 
esprit  y  ese  savoirfaire  tan  peculiar  suyo:  es  la  figura  española  ves- 
tida á  la  moda  internacional:  se  oye  á  España,  se  ve  á  España  y  su 
espíritu,  pero  entre  el  coqueteo  insinuante,  entre  el  acento  y  dejos^ 
y  aires  y  vestiduras  que  no  son  de  aquí. 

Cultiva  Albéniz  cierto  preciosísimo  menudo  y  lleno  de  gracia  que 
se  parecería  más  á  la  pintura  de  Fortuny  que  al  estilo  recio  de  Rosa- 
les. Como  el  primero,  también  cogió  como  patrón  el  tipo  del  tiempo 
de  las  pelucas  y  mantillas,  pero  las  atavía  á  la  francesa.  En  su  cultivo 
del  piano  las  sonoridades  del  instrumento  en  su  gotear  fino  y  lindí- 
simo le  atrajeron  sobre  todo,  y  en  esto  pone  todos  los  efectos.  Los 
juegos  de  cascada,  los  encajes  y  tejidos  de  notas,  todo  eso  bellamente 
delicado  y  con  el  arte  y  más  que  el  arte  el  instinto  exquisito  del 
adorno  que  tiene  la  mujer  en  sus  menudas  joyas,  forman  el  encanta 
de  Albéniz;  ese  petit  maitre  exquis,  que  le  llamaban  los  franceses  con 
mucha  exactitud,  se  ha  retratado  en  todo  cuanto  hizo,  en  lo  último  y 
en  lo  primero,  no  obstante  la  desigualdad  de  precio  y  de  valor.  Un 
carácter  como  el  de  Albéniz,  que  vivió  y  se  formó  fuera  de  España 
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en  los  accidentes  del  vivir,  y  que  por  vivir  sintió  más  las  nostalgias 
de  la  patria,  y  comprendió  el  valor  singularísimo  que  en  arte  tiene 
España,  tuvo  que  ser  así.  Poco  más  ó  menos  les  pasa  cosa  pareci- 
da á  todos  los  que  en  iguales  circunstancias  han  vivido,  pero  á  nadie 
tan  cumplidamente  como  á  Albéniz.  Con  ese  don  que  tienen  los  de 
nuestra  raza  de  adaptarse  á  todo  más  que  otros  pueblos,  Albéniz  fué 
un  distinguido  cosmopolita,  pero  con  esa  fácil  naturalidad  y  despar- 
pajo que  llevamos  en  la  sangre,  más  la  que  él  por  singular  condi- 
ción tenía.  Por  eso,  sin  dejar  de  ser  español  en  el  alma,  daba  á  todo 
esa  expresión  del  internacionalismo  á  lo  francés.  Porque  el  españo- 
lismo musical  de  Albéniz  es  un  españolismo  vestido  á  la  francesa, 
ligero,  fácil,  insinuante,  pero  que  no  tiene  ni  puede  tener  el  color, 
ni  el  temple,  ni  el  tono  fuerte  y  vigoroso  que  por  aquí  tienen  las 
cosas;  su  música  española  es  como  una  aldeana  que  vuelve  á  su 
tierra  vestida  de  midi-nette,  muy  graciosa,  muy  linda,  pero  sin  el 
traje  ni  los  modales  castizos. 

En  su  última  serie,  la  Suite  Iberia,  quiso  sin  duda  hacer  é  hizo 
cuadros,  cuadros  más  vivos,  casi  goyescos,  como  se  dice  ahora;  pero 
siempre  son  Goyas  hechos  en  el  Museo  del  Louvre,  no  en  la  pradera 
de  San  Isidro,  de  Madrid.  Como  á  todo  español  internacionalizado,  el 
género  andaluz  es  el  que  más  le  llama;  en  todos  los  cuadernos  de  la 
serie  entre  Jerez,  Sevilla,  Triana,  Almería,  Ronda,  El  Albaicín,  Má- 
laga, se  lo  llevan  casi  todo.  Por  lo  demás,  ya  no  son  trozos  líricos, 
sino  cuadros,  especies  de  poemas  descriptivos,  en  que  quiere  pintar 
la  comarca,  dar  el  aire  de  todo  el  conjunto,  y  en  los  que  ha  puesto 
el  modernismo  actual  con  ese  verismo  propio  de  tal  estilo.  Y  en 
estos  cuadros  hay  más  verdad,  más  fuerza  y  más  color,  más  alma 
española  que  en  aquellas  lindas  melodías  tan  sonoramente  acompa- 
ñadas que  hizo  en  sus  primeros  días  de  compositor.  La  evolución 
formal  y  hasta  psicológica  del  arte  de  Albéniz  se  muestra  en  la  SuHe 
Iberia  de  una  manera  clara.  Hay  mayor  comprensión  y  más  hondo 
sentir,  y  más  verdad  interna  y  una  mayor  sinceridad  en  la  expresión 
pero  tampoco  le  abandonan  las  primeras  cualidades.  Es  un  sono- 
rista  del  piano;  y  así  como  hay  pintores  que  emplean  una  cantidad 
de  pintura  mayor  que  la  necesaria,  así  Albéniz  por  el  piano  quizá 
emplee  más  notas  que  las  debidas.  Aquella  sobriedad  de  los  Veláz- 
quez  que  hasta  utilizaban  el  lienzo  como  recurso  de  color  para  no 
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gastar  más  que  lo  puramente  necesario,  no  es  ciertamente  la  carac- 
terística de  Albénizf  Pero,  sin  embargo,  en  fuerza  y  energía  valen 
estos  poemas,  aunque  á  veces  les  sobra  elegancia  y  vestidos. 

Hace  algunos  años  que  el  españolismo  musical  se  ha  abierto 
camino  en  Francia  sobre  todo,  donde  se  le  concede  un  valor  gran- 
dísimo. Esto  ha  hecho  que  se  empeñen  en  surtirnos  del  género  espa- 
ñol desde  la  vecina  República,  y  que  á  ella  vayan  á  hacer  España  los 
mismos  españoles.  Pero  bien  se  ve  que  el  género  trae  etiqueta  fran- 
cesa. Por  más  que  convertir  el  españolismo  en  un  género  de  impor- 
tación sea  algo  inverosímil,  es  en  el  actual  comercio  musical  caso 
ordinario.  Indudablemente  sucederá  con  esto  lo  que  con  los  vinos, 
que  se  compra  aquí  el  mosto  y  desde  allá  nos  lo  sirven,  pero  hay 
que  convenir  que  para  que  sea  Jerez,  en  Jerez  se  ha  de  elaborar.  Una 
música  española  vestida  á  la  francesa,  ha  de  perder  un  poco  en  su 
españolismo.  Este  es  el  defecto  de  los  españoles  internacionales  y 
de  su  nacionalismo;  y  esto  es  lo  que  le  ha  pasado  á  Albéniz,  muy 
español,  muy  bello,  pero  sin  el  traje  de  la  tierra,  ni  casi  el  aire. 

Sin  embargo,  no  conviene  extremar;  la  obra  de  Albéniz  es 
buena,  y  su  patriotismo  honra  á  España,  y  el  dar  á  conocer  nuestro 
arte,  y  hacer  fijar  los  ojos  extranjeros  en  ese  tono  típico  de  tal  fuerza 
expresiva,  de  tan  viva  fuerza  que,  á  pesar  de  trajes  y  de  vestimentas 
se  impone,  es  algo  artístico  y  patrióticamente  meritorio. 

En  este  orden  no  debe  quedar  en  silencio  esa  Catalaunia  que 
la  orquesta  sinfónica  ha  paseado  triunfante  por  el  otro  lado  de  los 
Pirineos. 

Fuera  de  este  lado  nacional,  Albéniz,  con  sus  conciertos  y  obras 
grandes,  es  siempre  el  petit  maitre  exquis.  Lo  han  dicho  bien  y  exac- 
tamente los  extranjeros:  obra  de  joya,  obra  ricamente  menuda  y  de 
un  temperamento  melódico  y  sonoro  elegantemente  delicado.  Es, 
naturalmente,  un  concertador  de  salón,  donde  lo  distinguido,  lo  fino 
y  exquisito  tiene  su  natural  asiento,  y  va  envuelto  en  un  perfume 
suave  y  de  acendrado  gusto  que  es  su  mayor  encanto.  Y  tiene  sus 
romanticismos,  y  padece  sentimentales  lirismos,  como  ostenta  robus- 
tos alardes  de  fuerza,  y  sus  intentos  de  arte  serio  y  profundo;  pero 
siempre  la  gracia  pulcra,  la  suavidad  del  sonar  le  puede,  la  blanca  y 
fina  mano  aparece  en  todo  linda,  delicada,  para  tejer  su  encaje. 
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Albéniz  compuso  mucho  y  de  todos  los  géneros,  para  piano, 
para  canto,  para  concierto  y  para  el  teatro,  aunque  en  realidad  de 
uno  solo,  el  suyo,  y  á  través  de  un  solo  instrumento  también  suyo, 
el  piano.  Quizá  puja  por  salirse  de  él  algunas  veces,  pero  tan  dentro 
le  llevaba  y  tan  absorbido  le  habla  el  brillante  instrumento,  que  ni 
acierta  ni  puede,  porque  musicalmente  es  su  único  y  posible  am- 
biente. Albéniz  siempre  será  pianista. 

No  obstante  que  el  carácter  de  Albéniz  es  de  los  definidos  con 
toda  claridad,  á  pesar  de  sus  excursiones  por  diversos  géneros;  den- 
tro de  ese  carácter  que  le  singulariza  sufrió  las  influencias  de  la  evo- 
lución musical  que  se  esperaba  durante  sus  últimos  años.  Como 
buen  elegante  del  arte,  no  podía  prescindir  de  llevar  el  último  figu- 
rín, y  se  le  caló  con  la  gentileza  y  el  donaire  peculiar. 

Realmente  la  evolución  era  tentadora:  en  todas  partes  asomaban 
los  nuevos  acentos,  los  atrevimientos  tonales,  las  consonancias  nue- 
vas, el  sinfonismo  coloreante,  las  combinaciones  sobre  cromatis- 
mos no  empleados  hasta  ahora,  todo  eso,  en  fin,  que  en  la  paleta  del 
artista  y  para  enriquecer  la  gama  de  sus  tonalidades  ha  ido  acumu- 
lando este  afán  de  nueva  confección,  para  producir  extrañas  y  pere- 
grinas sensaciones  al  sentido,  y  tras  ellas  evocar  ideas  que  antes  no 
despertó  la  música.  Pero  como  esta  evolución  en  las  sonoridades 
está  en  el  período  de  incubación  calenturienta  que  no  refleja  ni  nor- 
malidad ni  salud,  Albéniz  se  ladea  por  el  lado  hacia  que  todos  se 
inclinan:  intentos,  conatos,  que  tienen  la  tenaz  insistencia  y  monó- 
tona repetición  del  que  saborea  amorosamente  los  primeros  zumos 
que  saca  á  un  deleite  nuevo. 

Y  menos  mal  que  en  Albéniz  el  instinto  melódico,  la  línea  can- 
table se  dibuja  clara  y  se  transparenta  entre  la  red  extraña  en  que  se 
la  engarza,  y  no  se  limita  á  los  infantilismos  pertinaces  y  pesados, 
de  hacer  escalas  raras,  y  martilletear  notas  de  extraño  y  agrio  sonar, 
como  algunos,  pues  de  lo  contrario  sus  obras  parecerían  como  las 
de  aquéllos,  un  castañeteo  ingrato.  En  fin,  pagó  el  tributo  á  la  evo- 
lución armónica  y  sobre  melodías  de  innegable  valor,  y  entre  cua- 
dros de  gran  vida  y  color  entreteje  las  novísimas  redecillas  de  soni-;; 
dos  que  ahora  se  fabrican  como  sabrosa  y  rica  novedad. 

De  su  temperamento  dramático  musical  nada  podemos  decir, 
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porque  es  la  parte  de  la  obra  de  Albéniz  que  no  ha  llegado  al 
público. 

Albéniz,  según  el  testimonio  de  algunos  que  le  conocieron,  no 
poseía  la  técnica  del  arte  del  componer;  claro  es  que  alguno  de  los 
que  lo  dicen  no  es  de  los  más  abonados  para  hablar  de  técnica,  pero 
en  esto  deben  decir  una  gran  verdad.  Albéniz,  siempre  candoroso  é 
ingenuo,  sentía  profunda  admiración  por  los  que  penetraban  el  fondo 
filosófico  y  estético  de  la  música,  ó  conocían  los  secretos  artificiosos 
de  la  concertación  sonora;  escribir  de  música  y  saber  contrapunto, 
eran  para  él  las  dos  cumbres  venerandas  del  arte  que  reverenciaba 
adorante,  por  lo  inaccesibles  á  su  carácter  de  artista  libre. 

Un  verano  que  se  encontró  con  el  P.  Uriarte  en  la  isleta  de  Cha- 
charramendi,  la  frase  encomiástica  de  presentación  que  tuvo  para 
darle  á  conocer  á  algunos  amigos  artistas  que  con  él  estaban  fué 
decirles:  Este  no  es  artista  de  aquí— de  dedos—,  sino  de  aquí — de 
cabeza. 

Y,  sin  embargo,  si  Albéniz  no  poseía  el  manual  de  reglas  esco- 
lásticas de  la  composición,  defecto  comunísimo  en  los  españoles  más 
artistas,  que  han  sido  siempre  refractarios  á  todo  el  aparato  didácti- 
co de  la  música,  era  un  práctico  habilísimo  y  genial  de  esa  técnica 
que  ignoraba  por  principios  y  reglas.  Si  andando  el  tiempo  se  metió 
en  harina  y  aprendió  según  orden  regular  la  composición,  lo  ignoro; 
pero  aun  sin  eso  estaba  á  la  misma  altura  y  aun  á  más  que  los  que 
habiendo  estudiado  de  esto  no  les  suenan  las  notas  en  el  papel  sin 
antes  haberlas  pulsado  en  el  instrumento.  Y  en  esto  ni  quito  ni  pon- 
go sabio;  pero  es  lo  cierto  que  si  no  tenía  la  teoría  supo  practicar  y 
hacer  una  labor  fina  y  de  encaje;  porque  eso  de  particular  tiene  Al- 
béniz, que  no  compone  en  pegotones  ni  acompaña  con  acordes  chin- 
chinescos,  sino  que  teje  y  borda  haciendo  resaltar  el  valor  de  todas 
las  hebras  que  emplea. 

Y  es  lástima  que  esa  tendencia,  llamémosla  polifonista  en  parte, 
no  encontrara  su  perfección  en  ese  dominio  que  se  llama  tener  es- 
cuela, que  muy  otro  hubiera  sido  el  valor  y  precio  de  sus  obras.  En 
esto  no  es  posible  convenir  con  alguno  que  cree  que  el  genio  nativo 
de  Albéniz  habría  quedado  aplastado  y  en  un  funesto  ahogo;  las  ten- 
dencias que  descubre,  lejos  de  presagiar  eso,  son  de  las  que  hacen 
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presumir  fundadamente  que  hubiera  volado  más  primorosamente  ya 
que  por  ahí  asomaban  sus  aleteos. 

Pero,  en  fin,  no  hay  que  entregarse  á  cavilaciones  de  lo  que  hu- 
biera podido  ó  dejado  de  ser  Albéniz;  tal  como  es  con  sus  defectos, 
tiene  algo  que  pertenece  á  un  arte  verdadero. 

Tal  es  Albéniz  como  artista;  como  hombre,  y  á  pesar  de  lo  que 
por  herencia  pudiera  haberse  temido,  y  por  lo  accidentado  de  su 
carrera,  en  vez  de  un  bohemio  descolorido  y  flácido,  y  de  un  alma 
marchita  y  ajada,  era  un  hombre  sano,  robusto  y  alegre,  y  de  un 
optimismo  y  hombría  de  bien  que  llegaba  á  los  candores  de  un  per- 
petuo niño. 

Yo  no  conocí  á  Albéniz,  porque  no  se  le  ocurrió  repetir  la  esca- 
patoria á  El  Escorial  en  los  años  que  aquí  llevo;  pero  ya  que  no 
puedo  tener  esa  impresión  personal  de  tan  simpático  y  agradable 
artista,  ni  me  es  dable  hacer  un  retrato  por  mi  propia  cuenta,  se  lo 
dejo  á  Pedrell,  que  le  debió  de  conocer  más  de  cerca. 

<  Era— dice  el  insigne  musicógrafo— lo  que  se  llama  un  buen  mu- 
chacho: campechano,  jovial,  dichero  como  pocos.  Como  siempre  es- 
taba de  broma  y  todo  el  mundo  se  hallaba  bien  á  su  lado,  ¿qué  tie- 
ne de  extraño  que  todos,  altos  y  bajos,  le  tuteasen  con  franqueza, 
que  no  reconocía  categorías  ni  límites? 

Era  un  satisfecho  de  la  vida,  lleno  de  buen  humor  para  reírse  de 
sus  amarguras,  dotado  de  fuerzas  y  de  sanidad  de  temperamento 
para  desafiarla  echándolo  todo  á  buena  parte.  La  vida  ni  sus  comba- 
tes le  preocupaban  un  bledo,  aunque  vio  de  cerca  días  negros,  días 
de  aislamiento  y  de  contrariedad  y  hasta  días  de  hambre,  y  no  de 
justicia,  sino  de  algo  más  nutritivo  para  alimentar  aquel  su  cuerpo 
atlético  lleno  de  sangre  rica  en  glóbulos. 

Hay  hombres  grandullones  que  toda  la  vida  son  niños.  El  era 
un  niño  atlético  que  no  pudo  desprenderse  jamás  de  los  pechos  de 
su  nodriza,  la  inexperiencia,  la  ilusión,  el  entusiasmo  impulsivo,  el 
ardor  por  todo  y  para  todo.  Ni  el  joven  ni  el  hombre  hecho  y  dere- 
cho, aventurero  siempre,  siempre  bohemio,  pudieron  ahogar  el  fon- 
do de  optimismo  y  candidez  que  Le  caracterizaba.  Por  esto  era  con 
con  todos  y  con  él  mismo,  pero  especialmente  con  sus  colegas,  un 
derrochador  de  bolsa  siempre  agujereada.  ¡Cuántos  le  han  explota- 
do su  confianza  candorosa  y  su  desprendimiento,  no  sólo  en  nom- 
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bre  del  arte,  sino  de  cualquier  excusa  de  necesidades  imagina- 
rias!» (1). 

Yo  no  puedo  añadir  más  acerca  de  lo  que  era  Albéniz.  Entre  los 
compositores  pianistas  españoles,  es  el  que  dejará  obras  de  más  du- 
ración, el  que  será  más  discutido  y  el  que  lega  obra  más  fina  y  de- 
licada. 

P.   Luis  ViLLALBA. 
o.  S.  A. 


(1)    Albéniz.  Artículo  publicado  en  la  Gaceta  de  Mallorca  del  17  de  Junio 
de  1909. 


DISCURSO 


QUE  PRONUNCIÓ  EN  EL  REAL  COLEGIO  DE  ALFONSO  XIII 

CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS  DEL  AÑO  1913, 

EL  DIRECTOR  DEL  MISMO  COLEGIO,  PADRE  FORTUNATO  SANCHO 


Excmo.  Señor  (1): 

Gausa  honda  y  penosa  impresión  en  el  alma  de  todo  hombre  avisado 
contemplar,  desde  las  regiones  serenas  del  espíritu,  el  rebajamiento  y  el 
desorden,  la  destrucción  y  la  anarquía  que  reinan  en  todas  las  esferas, 
principalmente  en  la  del  pensamiento,  lugar  ó  centro  de  donde  arrancan, 
como  de  inmensa  cantera,  todos  los  fundamentos  del  orden  social. 

Todo  debiera  estar  armonizado  en  el  mundo,  que  tan  hermoso  y  es- 
plendente salió  de  manos  del  Hacedor  supremo;  en  este  bello  y  solemne 
espectáculo,  donde  cantan  todas  las  criaturas  en  armonioso  concierto  las 
excelencias  y  la  gloria  de  la  divina  Majestad;  desde  las  minadas  de  astros 
suspendidas  en  el  espacio,  y  los  ejércitos  de  brillantes  estrellas  que  cente- 
llean en  el  firmamento,  Cuyos  secretos  se  sorprenden  con  las  lentes,  hasta 
los  seres  más  pequeños  que  se  esconden  en  la  obscuridad  de  las  entra- 
ñas y  profundidades  de  la  tierra,  delatados  en  su  prisión  laboriosa  por  el 
microscopio,  que  agranda  y  sublima  la  pequenez  de  sus  organismos. 

El  hombre,  mundo  pequeño  que  encierra  en  su  ser  todos  los  elementos 
de  perfección  y  de  grandeza  derramados  por  el  mar  inmenso  de  las  cria- 
turas, está  puesto  en  el  término  y  remate  de  la  creación,  en  la  cima  de 
todos  los  seres,  como  centro  á  cuyo  alrededor  todos  se  mueven,  como  rey 
á  quien  sirven  y  rindan  pleito  homenaje.  Soberano  dominador  de  todos 
ellos,  levanta  su  excelsa  frente  ceñida  de  espléndida  corona,  y  dueño  del 
altísimo  poder  que  le  presta  el  pensamiento,  extiende  su  actividad  hasta 
los  últimos  confínes  de  su  inmenso  poderío,  estudia  las  leyes  de  todo  el 
universo,  ordena  y  realza  todas  las  bellezas  de  la  creación,  sus  esplendo- 


(1)    El  Excmo.  Monseñor  Ragonesl,  Arzobispo  de  Mira  y  Nuncio  de  Su  San- 
tidad en  España,  que  presidía  el  acto. 
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res  y  magnificencias,  su  grandeza  incomparable  é  inefables  armonías;  y 
entusiasmado  ante  el  grandioso  espectáculo  que  le  embelesa,  sube  con  su 
espíritu  á  la  alteza  del  Supremo  Artífice,  y  entona  el  himno  de  todos  los 
seres,  expresión  sublime  del  amor  y  de  la  adoración  perpetua  á  la  excelsa 
Majestad.  Es,  pues,  la  obra  más  sublime,  la  síntesis  délas  armonías  de  los 
cielos  y  de  la  tierra,  que  vibra  en  el  gran  concierto  de  la  creación,  como 
nota  fundamental  y  viviente  de  todo  el  desarrollo  del  plan  divino. 

Pero  cabalmente  esta  nota,  que  debiera  ser  la  expresión  viva  del  len- 
guaje mudo,  pero  sublime  y  concertado  de  los  seres,  todo  lo  desconcierta. 
En  vez  de  reproducir  el  hombre  en  el  cielo  de  su  inteligencia,  como  en  un 
espejo,  la  sublime  realidad  de  las  cosas,  con  sus  bellos  reflejos  y  cambian- 
tes y  sus  leyes  ordenadas  y  escritas  en  el  libro  de  la  creación,  todo  lo  con- 
vierte en  caos  de  horror  y  de  vergüenza;  y  en  vez  de  reflejar  en  los  haces 
prodigiosos  de  los  estudios  científicos,  con  el  prisma  de  su  pensamiento, 
toda  la  ciencia  del  mundo,  la  aparta  de  su  origen,  la  rebaja  de  su  altura,  y 
forma  un  mar  de  errores,  que  obscurecen  la  historia  de  la  humana  inteli- 
gencia en  el  curso  de  los  siglos. 

En  esta  lucha  horrenda,  que  se  ha  trabado  siempre  entre  la  luz  de  la 
verdad  y  la  obscuridad  y  sombras  del  error,  toman  hoy  parte  muy  princi- 
pal las  ciencias  de  la  Naturaleza,  que  falseando  sus  nobles  fines,  han  en- 
trado en  el  campo  del  positivismo  y  materialismo,  y  han  dado  el  grito  de 
guerra  para  librar  grandes  batallas  y  entonar  el  himno  del  triunfo  sobre 
los  escombros  de  la  ciencia  de  la  fe.- 

Y  estas  ciencias,  que  al  estudiar  desde  el  organismo  microscópico,  y 
la  flor  que  crece  á  las  orillas  de  la  vereda,  hasta  la  admirable  máquina  del 
cuerpo  humano  y  la  grandiosa  mole  de  los  mundos  que  ruedan  por  el  es- 
pacio, todas  nos  señalan  la  inteligencia  suprema  del  Creador;  estas  cien- 
cias, venidas  del  cielo,  han  sido  falseadas  por  la  escuela  de  la  impiedad  y 
convertidas  en  armas  poderosas  contra  su  divino  Autor.  Por  medio  del 
anteojo,  han  subido  y  entrado  en  la  inmensidad  de  los  cielos,  han  calcula- 
do las  dimensiones,  observando  sus  arcanos,  y  como  no  han  percibido  con 
el  oído  de  la  carne  el  grito  sempiterno,  con  que  pregonan  los  mundos  si- 
derales la  majestad  del  Omnipotente,  ni  con  los  ojos  materiales  la  luz  de 
la  belleza  suprasensible  que  irradia  de  la  divina  belleza,  se  creyeron  que 
no  había  más  Dios  que  los  astros,  más  realidad  que  sus  masas,  ni  más  le- 
yes que  la  fuerza  de  atraccción.  Descendieron  luego  á  la  tierra,  examina- 
ron con  el  microscopio  la  infinidad  de  seres  que  en  miríadas  de  millones 
contienen  los  abismos  insondables  de  la  vida,  y  gozosos  de  no  encontrar 
en  el  objetivo  nada  que  tenga  relación  con  el  espíritu,  batieron  palmas  de 
júbilo  y  entonaron  con  acento  impío  himnos  de  triunfo  y  de  gloria.  Gano- 
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sos  de  ulteriores  conquistas,  examinan  á  diario  el  cerebro  y  demás  regio- 
nes vitales  del  hombre,  y  al  no  topar  con  el  escalpelo  sino  el  elemento  vil 
de  la  materia,  pregonan  á  voz  en  grito,  por  calles  y  por  plazas,  por  acade- 
mias y  liceos,  que  no  han  encontrado  el  alma.  Y  por  consecuencia  ilegíti- 
ma de  sus  legítimas  sabias  observaciones,  dogmatizan  diciendo  que  no 
han  visto  á  Dios  tampoco,  y  que  es  mentira,  impostura  infame,  la  decanta- 
da vida  del  espíritu. 

Dedicado  algún  tiempo  á  la  enseñanza,  y  convencido  de  los  efectos 
perniciosos  que  causa  la  ciencia  de  Dios,  quiero  presentar  á  vuestra  consi- 
deración y  someter  á  vuestra  indulgencia  alguna  idea  ó  ensayo  de  discur- 
so, cuya  síntesis  pudiera  enumerarse  en  estos  términos:  «La  enseñanza  de 
la  ciencia  bajo  la  influencia  y  los  auspicios  de  la  fe»,  ideas  que  servirán  á 
los  jóvenes  de  base  para  no  dejarse  alucinar  de  falsas  doctrinas,  para  pro- 
seguir con  paso  firme  hasta  el  santuario  de  la  verdadera  ciencia,  y  para 
procurar  el  cumplimiento  de  sus  destinos  en  el  mundo  y  poder  llegar  al 
fin  que  la  divina  Providencia  les  señaló  en  el  plan  de  la  creación. 

La  enseñanza  de  las  ciencias  bajo  la  influencia  de  la  fe  es  completa, 
tanto  ó  más,  como  pudiera  serlo  por  sí  sola  ó  bajo  cualquier  otra  tutela. 
La  fe  no  estorba  al  pensamiento  para  explayarse  por  todas  las  regiones 
del  saber;  sólo  defiende  que  hay  dos  órdenes  de  conocimientos:  unos  que 
se  adquieren  por  la  luz  natural  de  la  razón,  y  otros  por  la  luz  sobrenatu- 
ral de  la  fe;  y  dejando  que  cada  uno  ensanche  su  esfera  de  acción,  sólo 
vela  por  que  no  se  opongan  ni  se  originen  conflictos  entre  la  fe  y  las  cien- 
cias, al  traspasar  éstas  sus  linderos  y  penetrar  en  el  dominio  de  la  revela- 
ción. La  ciencia  y  la  razón  son  hermanas  de  la  fe,  y  se  ayudan  y  comple- 
tan como  aquellos  haces  de  rayos  luminosos  que,  coincidiendo  en  sus  dos 
fases  ú  ondas  de  vibración,  vienen  á  aumentar  la  energía  por  el  fenómeno 
de  las  interferencias.  Son  como  dos  corrientes  de  aguas  cristalinas  que, 
procediendo  del  mismo  manantial,  riegan  y  fecundan  distintos  campos  del 
saber.  Como  el  faro  luminoso  que,  irradiando  desde  el  puerto,  alumbra 
los  espacios  de  la  costa  y  del  mar,  así  la  fe  envía  torrentes  de  luz  por  los 
espacios  de  la  ciencia,  alumbra  los  escollos  y  obscuridades,  y  presenta, 
bañados  de  excelsa  claridad,  todos  los  principios  y  últimas  consecuencias. 

No  entendiendo  los  conceptos  de  sujeción  y  de  libertad,  se  concibe 
que  se  haya  dicho  en  tonos  diversos  que  la  fe  coarta  la  libertad  del  pensa- 
miento y  sujeta  la  inteligencia  al  yugo  de  su  autoridad;  pero  conociendo 
la  naturaleza  y  el  objeto  de  la  ciencia  sobre  que  versa  esta  facultad  nobilí- 
sima, no  se  puede  afirmar  con  razón  que  la  fe  esclavice  el  pensamiento. 
No  obra  tampoco  de  modo  despótico  y  tirano  la  autoridad  de  la  fe  divina 
cuando  por  medio  de  la  Iglesia  prohibe  á  la  inteligencia  seguir  por  las 
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vías  tenebrosas  del  error;  porque  no  es  de  esencia  de  la  libertad  del  pensa- 
miento el  vivir  entre  las  obscuridades  y  sombras  que  entenebrecen  y  ma- 
tan la  inteligencia,  como  tampoco  es  de  esencia  de  la  libertad  moral  et 
desorden,  la  falta  de  rectitud  y  de  justicia.  El  objeto  propio  del  entendi- 
miento es  el  conocer  la  verdad;  y  debiendo  vivir  de  su  conocimiento  y  sien- 
do esta  su  perfección,  está  fuera  del  círculo  de  su  existencia,  es  una  defi- 
ciencia é  imperfección,  el  no  vivir  en  la  esfera  de  la  verdad  y  el  privarse 
libremente  del  aura  vital  que  mantiene  su  vida  vigorosa. 

La  fe  no  se  opone  á  la  investigación  científica,  sino  que  ayuda  y  perfec- 
ciona á  la  verdadera  ciencia  positiva.  Ella  traza  el  cuadro,  señala  sus  gran- 
des lineamentos,  ilumina  las  fases  de  su  desarrollo,  marca  la  estela  de  nue- 
vos rumbos,  ensanchando  los  linderos  del  campo  y  agrandando  el  círculo 
de  iluminación.  Es  el  origen,  el  término  y  la  fuerza  impulsiva  del  progreso 
de  toda  ciencia  y  condición  suprema  de  su  ser.  Y  cuando  el  hombre,  colo- 
cado en  el  centro  de  todos  los  seres,  abarca  con  su  inteligencia  los  extre- 
rííos  de  su  inmensa  variedad  y  se  extiende  por  los  horizontes  dilatados  de 
las  bóvedas  celestes,  ó  se  abisma  en  las  regiones  de  lo  indefinicíamente 
pequeño,  la  fe  le  sirve  unas  veces  de  anteojo,  con  el  que  sube  en  atrevido 
vuelo  á  más  dilatadas  esferas  y  abarca  mejor  con  leyes  la  mole  inmensa  y 
la  grandeza  sublime  de  los  cielos,  y  otras  de  microscopio,  con  el  que  des- 
ciende á  las  profundidades  y  arcanos  que  encierran  los  seres  y  agranda  la 
pequenez  de  sus  misteriosos  organismos. 

¡Qué  influencia  tan  prodigiosa  ejerce  la  luz  de  la  fe  en  aquellos  enten- 
dimientos que,  semejantes  á  la  aguja  magnética  en  los  días  de  recia  tem- 
pestad, andan  girando  en  torno  de  sus  ideas,  con  inquietud  suma,  entre 
zozobra  y  vacilaciones,  sin  poder  divisar  el  punto  de  orientación!  La  fe  les 
sirve  de  estrella  polar  y  de  centro  magnético,  en  torno  del  cual  puede  des- 
cribir sus  giros  y  movimientos  con  solidez  y  soberana  firmeza.  Desde  este 
momento,  la  inteligencia  tiene  un  norte  fijo  y  polo  seguro,  y  prescinde  de 
cuestiones  que  no  puede  resolver  ó  le  conducen  al  error;  recorre  ansiosa 
la  serie  de  verdades  que  hacen  á  su  propósito,  relativas  al  mundo,  al  hom- 
bre, al  alma,  al  universo  entero;  averigua  su  origen,  sus  causas,  su  natura- 
leza y  su  fin,  que  es  lo  que  constituye  la  ciencia;  avanza  por  otros  caminos 
espaciosos,  llenos  de  excelsa  claridad  y  de  misterios  que  la  mano  de  Dios 
delineó  en  las  formas  visibles  que  se  desplegan  con  majestad  en  la  Natu- 
raleza; traspasa  sus  térmiilos  y  llega  á  divisar  que  más  allá  de  este  orden 
hay  otros  misterios  en  las  esferas  celestiales,  que  despiertan,  avivan  y  em- 
pujan al  entendimiento  con  deseos  de  investigaciones  nuevas  y  profundas. 

La  ciencia  positiva,  privada  del  auxilio  poderoso  de  la  revelación,  no> 
tiene  en  la  enseñanza  científica  los  privilegios  que  goza  bajo  el  amparo  de 
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la  fe.  ¿Quién  hay  que,  por  muchos  entusiasmos  que  hubiese  sentido  ante 
el  bello  ideal  y  grito  mágico  del  progreso,  no  sienta  alguna  duda,  un  in- 
menso vacío,  desmayos  y  desfallecimientos,  al  estudiar  la  historia  del  des- 
arrollo científico,  y  ver  cómo  se  empujan  y  destruyen  unas  á  otras  esas 
hipótesis  que  por  tanto  tiempo  habían  empuñado  el  cetro  de  la  domina- 
ción y  poderío  en  la  historia  de  las  ciencias?  ¿No  produce  la  indignación 
desesperada,  y  la  protesta  desde  el  fondo  de  la  conciencia,  el  ver  que  se 
presentan  como  descubrimientos  prodigiosos,  como  teorías  y  sistemas  in- 
discutibles, como  cánones  científicos,  los  que  al  poco  tiempo  resultan  ser 
una  falsedad,  efecto  tan  sólo  de  un  fenómeno  ó  nuevo  descubrimiento? 

Pero  dejemos  á  esa  ciencia  que  avance  en  su  decantado  progreso  y  se 
convierta  en  exclusivamente  positivista,  y  la  veréis  como  Pontífice  supre- 
mo, lanzando  anatemas  contra  lo  sobrenatural  y  metafísico,  contra  las  más 
racionales  y  venerandas  afirmaciones  de  la  Historia,  afirmando  no  haber 
más  ciencia  que  la  adquirida  por  los  sentidos,  por  la  observación  y  el 
experimento;  la  ciencia  de  los  hechos,  de  la  materia,  con  su  fuerza,  sus 
leyes  y  fatalidad  de  su  imperio.  Ella,  que  niega  toda  verdad  suprasensible 
como  fantasma  y  vano  supuesto,  edifica  todo  su  sistema  sobre  hechos  y 
afirmaciones  las  más  gratuitas,  sobre  hipótesis  vestidas  del  falso  ropaje 
científico,  tenidas  en  verdad  como  dogma  de  su  credo;  pero  que  sólo  pue- 
den admitir  la  vanidad  ó  la  ignorancia. 

Rechaza  porque  sí  la  filosofía  racional,  niega  y  desprecia  los  grandes 
problemas  de  ultratumba,  que  con  todo  su  aspecto  trágico  y  sombrío,  con 
todo  su  peso  abrumador,  afligen  la  conciencia  de  todo  hombre  que  viene 
á  este  mundo;  y  poniéndose  en  abierta  contradicción  con  su  mismo  tema, 
elimina  á  Dios,  a!  alma  y  vida  futura  y  tantas  otras  verdades  que  están  fuera 
de  la  órbita  que  circunscribe  el  campo  de  su  acción. 

Sin  embargo,  ella  insiste  en  afirmar  que  las  ciencias  de  los  hechos 
deponen  todas  unánimes  en  contra  de  la  fe  y  de  sus  enseñanzas.  Si  subís  á 
los  cielos,  dicen  sus  partidarios,  allí  está  la  astronomía;  si  descendéis  á  la 
tierra  y  sus  abismos,  tenéis  á  la  geología;  si  os  engolfáis  en  el  dilatado  rtiar 
délos  vivientes,  allí  os  sigue  y  reta  y  provoca  un  juez  duro  é  inexorable, 
que  condena  vuestras  enseñanzas  religiosas  en  nombre  de  la  ciencia.  ¡Pero 
no!  Si  nosotros  preguntamos  con  San  Agustín  (1)  al  cielo,  sol,  luna  y  estre- 
llas; adondequiera  que  palpite  un  corazón,  ó  se  aspire  un  aura,  ó  se  oiga 
un  murmullo,  todo  responde  formando  un  espectáculo  prodigioso.  Los 
cielos  y  la  tierra,  los  soles  y  planetas,  el  mar  y  sus  abismos,  las  aguas  todas 
de  los  ríos  y  fuentes,  los  montes  más  elevados,  los  valles  y  laderas,  los 


(1)    San  Agustín:  Confes.,  lib.  X,  cap.  VI. 
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árboles  y  las  flores,  los  animales  grandes  y  pequeños  y  sobre  todo  el  hom- 
bre que,  como  sabio  espectador,  preside  á  la  prodigiosa  escena  que  se  des- 
arrolla á  su  presencia,  todos,  absolutamente  todos,  pregonan  á  coro  la 
grandeza  y  el  poder  del  Soberano  Hacedor. 

Oigamos  á  las  ciencias  que  abarcan  el  conocimiento  de  tantas  maravi- 
llas de  los  cielos  y  de  la  tierra;  y  con  la  elocuencia  de  los  hechos,  veremos 
cuan  poco  fundados  son  los  testimonios  de  la  falsa  ciencia  en  contra  de 
las  enseñanzas  de  la  fe.  La  divina  revelación  se  sostiene  sobre  fundamen- 
tos inconmovibles  ante  las  ciencias  naturales,  las  cuales,  lejos  de  deponer 
contra  los  dogmas  de  la  fe,  son  cabalmente  su  complemento  y  espléndida 
corona. 

La  Astronomía,  ó  ciencia  del  Universo,  es  cabalmente  una  de  las  cien- 
cias que,  á  causa  de  la  solidez  de  sus  fundamentos,  y  de  las  conclusiones 
relativas  al  movimiento  de  los  cuerpos  celestes  y  al  cálculo  preciso  de  sus 
dimensiones  y  distancias,  ha  llegado  á  un  grado  de  relativa  perfección 
sobre  las  demás  ciencias  naturales.  Pero  no  por  esto  se  han  de  creer  de  un 
modo  absoluto  sus  afirmaciones;  porque  muchos  de  los  fundamentos  en 
que  se  apoya,  son  también  hipótesis  más  ó  menos  científicas,  lo  cual  se  debe 
tener  en  cuenta  cuando  trate  de  extender  sus  conclusiones  cosmogónicas 
en  relación  con  las  enseñanzas  de  la  fe.  La  mecánica  racional  se  funda  en 
postulados,  y  la  mecánica  celeste  en  la  ley  que  formuló  Newton  sobre  la 
gravitación  universal.  Las  teorías  de  la  Física  y  Química  que  sirven  de 
auxiliar  á  la  Astronomía  para  averiguar  el  estado  y  composición  de  los 
cuerpos  celestes,  unas  veces  se  fundan  en  los  hechos,  otras  en  teorías  hipo- 
téticas, como  la  de  la  óptica,  termodinámica,  termoquímica  y  principal- 
mente el  análisis  espectral,  que  á  pesar  de  sus  triunfos,  aplicado  á  los  as- 
tros, presenta  hondas  y  serias  dificultades,  imposibles  de  resolver  de  modo 
absoluto.  Si  preguntáis  á  la  ciencia  del  cielo,  qué  sabe  de  la  verdad  rela- 
tiva al  origen  del  Cosmos,  no  obstante  su  precisión  y  sus  leyes  é  inefables 
armonías,  no  os  puede  contestar;  nada  sabe  de  ese  origen  misterioso:  sólo 
podrá,  valiéndose  de  analogía  y  de  inducción,  imaginar  teorías  é  hipótesis 
más  ó  menos  aventuradas  ó  contradictorias,  y  la  mayor  parte  en  absoluto 
desprovistas  de  todo  valor  científico.  Ahí  están  algunas  de  las  que  han  me- 
recido la  atención  y  la  privanza  en  la  historia  de  la  ciencia,  sobre  todo  la 
famosa  de  La  Place,  modificada  por  otro  sabio,  y  base  hoy  de  todos  los 
conocimientos  científicos.  Pues  bien,  esa  hipótesis,  tan  fundada  y  sublime, 
con  que  hoy  se  enorgullece  la  ciencia  y  se  explica  la  formación  del  Uni- 
verso, nada  nos  dice  de  su  origen,  no  da  razón  de  muchos  fenómenos  en 
el  proceso  del  Sol,  de  los  planetas  y  satélites,  siendo  así  que  fué  concebida 
para  nuestro  sistema  planetario;  no  responde  á  las  preguntas  que  hacen 
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los  nuevos  descubrimientos  de  Astronomía,  tiene  aún  serias  dificultades, 
muchos  puntos  á  que  se  puede  replicar,  no  obstante  la  admirable  y  gigan- 
tesca que  es  su  concepción  y  lo  que  afirma  en  su  abono  la  física  solar  y 
celeste. 

Con  tan  débiles  fundamentos  y  gratuitas  suposiciones,  los  seguidores 
del  ateísmo  parten  de  la  eternidad  de  la  materia  en  forma  de  nebulosa, 
deifican  el  átomo,  refieren  con  su  loca  imaginación  la  composición  de  los 
mundos,  sus  evoluciones  y  catástrofes:  nos  cuentan  la  historia  de  sus  des- 
arrollos, como  si  ellos  hubieran  asistido  á  ese  origen  prodigioso...  Y  pobres 
é  insensatos,  no  pueden  responder  á  las  preguntas  que  les  hace  el  Criador 
cuando  dice  (1)  <¿Dónde  estabas  cuando  eché  los  cimientos  de  la  tierra? 
¿Quién  hizo  el  plan,  tiró  el  cordel  ó  tomó  las  medidas  para  sus  fábricas? 
¿Me  sabrás  decir  dónde  se  apoyan  sus  basas  ó  quién  puso  su  primera  pie- 
dra angular?  ¿Dónde  estabas  tú  cuando  en  el  primer  tiempo  de  la  creación 
del  Universo,  me  alababan  todos  los  astros  y  los  ángeles  alzaban  voces  de 
júbilo  para  glorificarme?» 

No  hay  que  temer  ante  las  provocaciones  é  injurias  de  la  ciencia  posi- 
tiva ó  falsa  ciencia;  porque  aun  refiriendo  la  cosmogonía  cristiana  lo  pre- 
cisamente necesario  para  el  fin  moral  y  religioso,  está  trazado  de  manera 
tan  sabia  y  admirable,  que  se  hallan  marcados  todos  los  lineamentos  de  la 
ciencia,  abiertos  los  horizontes  de  multitud  de  problemas  que  á  ella  toca 
resolver,  pero  se  advierte  ya  que  los  nuevos  descubrimientos,  las  hipótesis 
más  autorizadas  en  lo  que  tienen  de  real  y  verdadero,  en  nada  contradicen, 
antes  al  contrario,  armonizan  y  se  ven  confirmados  por  la  doctrina  de  la  fe 
y  las  más  severas  interpretaciones  de  la  tradición  cristriana.  Las  dificulta- 
des y  objeciones  que  oponen  los  sabios  contra  los  dogmas  de  la  fe,  han 
servido  hasta  ahora  y  vive  el  Señor  que  servirán  siempre,  como  de  fondo 
obscuro  para  que  luzca  más  brillante  y  espléndida  la  luz  de  la  verdad.  Y  a 
esparcir  ésta  sus  rayos  por  el  espacio,  dejará  un  campo  inmenso,  inexplo- 
rado, para  que  se  explaye  holgada  la  ciencia  de  los  hombres,  y  pueda  á  su 
arbitrio  formar  teorías,  hipótesis,  sueños  ó  conjeturas  más  ó  menos  inge- 
niosas, con  las  que  explique  el  modo  de  formación,  el  ornamento  y  las 
galas  del  Universo,  y  asigne  á  cada  uno  de  esos  astros  edades  fabulosas,  y 
levante  su  vuelo  rápido  hasta  las  regiones  é  insondables  abismos  del  éter 
y  nos  hable  de  los  giros  acompasados  de  los  cuerpos  celestes,  que  inte- 
rrumpen el  silencio  majestuoso  de  los  espacios  con  las  auras  y  palpitacio- 
nes de  la  vida,  y  revele  los  destellos  de  la  inteligencia  con  que  otros  seres 
contemplan  la  armonía  de  los  cielos  y  entonan  con  nosotros,  el  himno 


(1)    Job.  Cap.  38,  v.  47. 
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inmortal  de  la  creación,  y  nos  cuenten  su  espíritu  social  y  la  historia  de  sus 
civilizaciones  y  progresos.  Todo  esto  y  mucho  más,  sin  peligrosas  conce- 
siones, deja  la  fe  á  las  disputas  de  los  hombres. 

Otra  de  las  ciencias  que  confirman  y  robustecen  los  principios  de  la  fe, 
la  que  ha  prestado  su  luz  hasta  con  la  piedra  que  forma  las  entrañas  de  la 
'  tierra,  es  la  Geología,  bien  sea  con  su  parte  geogénica,  bien  con  la  arqui- 
tectura de  sus  estratos;  ora  con  la  aparición  de  la  vida,  ora  también  con 
las  historias  y  cronologías  de  las  formaciones.  Apenas  salió  de  su  cuna,  y 
ya  comenzó  á  vomitar  insultos  á  la  ciencia  de  la  fe;  y  levantó  inmensa  pol- 
vareda y  sorda  confusión,  efecto  de  la  lucha  sangrienta  que  se  trabó  entre 
los  dos  ejércitos  combatientes,  uno  defensor  de  la  fe  cristiana,  y  otro  de  las 
doctrinas  positivistas.  Las  armas  que  se  emplearon  fueron  las  mismas  ó 
peores  que  en  otro  tiempo  al  tratar  del  origen  de  nuestro  planeta  y  de  su 
formación.  La  falsa  geología,  que  niega  la  creación,  tiene  menos  valor  cien* 
tífico  en  sus  fundamentos  y  aseveraciones  que  la  ciencia  de  los  astros.  No 
negamos  los  progresos,  las  verdades  y  conclusiones  demostradas,  teorías 
innegables  y  otros  triunfos  de  la  ciencia  de  la  tierra;  pero  es  preciso  con- 
fesar que  tiene  hipótesis  poco  fundadas,  sistemáticas  interpretaciones,  mu- 
chas lagunas,  datos  incompletos  de  la  historia  de  nuestro  planeta,  fragmen- 
tos no  más  de  la  serie  de  cuadros  paleontológicos,  que  yacen  sepultados 
en  los  estratos.  Y  las  páginas  verdaderamente  gloriosas  que  se  encontra- 
ron grabadas  como  heraldos  por  el  autor  y  Rey  de  todos  los  siglos,  y  evo- 
cadas de  los  antros  de  la  tierra,  como  testigos  inapelables  por  sus  funda- 
mentos  científicos,  esas  mismas  ofrecen  pruebas  luminosas  en  favor  de  la 
fe.  En  lo  que  tienen,  no  de  fábulas  y  de  mentira,  sino  de  hipótesis  dignas 
de  aplauso,  no  deponen  contra  la  fe,  sino  que  caben  dentro  de  su  campo 
ó  están  con  ella  en  perfecta  concordancia.  Coincidencia  tan  prodigiosa 
hizo  exclamar  á  un  gran  sabio:  «O  el  autor  del  sagrado  texto  de  la  crea- 
ción poseía  un  conocimiento  perfecto  de  la  naturaleza,  como  el  que  se 
goza  en  nuestra  edad,  ó  estaba  inspirado  por  ciencia  sobrenatural.» 

Nada  tiene  que  temer  la  doctrina  de  la  fe,  no  ya  de  las  balbucientes  é 
inmundas  blasfemias  de  la  geología,  pero  ni  siquiera  de  sus  teorías  más  ó 
menos  fundadas,  ni  de  sus  más  atrevidas  hipótesis.  Sentado  el  fundamento 
de  la  creación  de  nuestro  planeta,  como  del  cosmos  ó  cielo  general,  deja 
con  ello  y  con  los  días  de  la  semana  de  la  creación  ancha  base,  para  que 
llamando  las  sabios  á  todos  los  testigos  subterráneos,  puedan  construir  el 
edificio  geológico,  hablar  de  las  causas  dinámicas,  del  tiempo  que  cuenta 
cada  una  de  las  épocas  geológicas  y  de  la  antigüedad  de  toda  la  tierra.  En 
una  palabra:  pueden  los  geólogos  seguir  el  origen  y  proceso  histórico  de 
la  formación  de  nuestro  globo,  y  asignar  á  la  materia  cósmica  primitiva 


DISCURSO  279 

las  fuerzas  que  quisieren,  para  lograr  tan  asombrosos  efectos  y  profundas 
transformaciones.  Pueden  estudiar  cada  una  de  las  épocas  de  ese  vasto 
imperio  de  la  materia  bruta,  desde  el  núcleo  central  de  fuego;  y  recorrer 
Jas  capas  cristalinas,  los  terrenos  de  transición,  los  de  sedimento  alterado 
por  las  fuertes  sacudidas  y  volcanes  que  formaron  las  rocas  eruptivas:  pue- 
den leer  en  sus  admirables  páginas  la  historia,  el  número  y  sucesión  de 
sus  períodos,  y  asignar  á  cada  uno  el  tiempo  que  mejor  cuadre  á  sus  cro- 
nologías; penetrar  á  través  de  las  capas  seculares  en  las  osamentas  de  los 
sepulcros  por  donde  pasó  la  muerte;  y  describir  esa  rica  é  inmensa  varie- 
dad de  floras  y  faunas  paleontológicas;  de  esos  imperios  y  extensos  terri- 
torios donde  se  desarrolla  floreciente  la  vida;  y  seguir  la  marcha  continua, 
ó  si  queréis  evolutiva  en  el  origen  de  las  especies,  y  estudiar  la  aparición 
del  hombre,  último  ser  de  la  creación,  sobre  el  vasto  teatro  del  mundo;  y 
ahondar  en  la  corteza  hasta  la  última  capa  de  terreno  terciario,  para  pre- 
guntar en  medio  del  silencio  de  las  arcillas  impermeables,  si  sobre  sus 
fuertes  pisos  posó  algún  día  la  planta  del  hombre:  que  sigan  en  sus  exca- 
vaciones, para  ver  si  aparecen  más  osamentas  ó  si  existen  otros  pedernales 
que  produzcan  nueva  luz  al  golpe  del  hierro  de  los  modernos  descubri- 
mientos, y  que  activen  áus  estudios  para  ver  si  pueden  describir  el  ger- 
men y  el  desarrollo  de  la  industria,  y  la  civilización  de  aquellos  tiempos 
primitivos  anteriores  á  la  época  de  nuestra  historia,  sobre  lo  que  manifies- 
ta inusitado  interés,  como  padres  y  precursores  de  nuestra  actual  gene- 
ración. 

Así  podríamos  hacer  un  llamamiento  general  é  interrogar  á  todas  las 
ciencias  acerca  del  origen,  desarrollo  y  término  final  de  la  vida  sobre  la 
tierra:  y  todas  á  una,  fundándose  sobre  todo  en  los  más  recientes  descu- 
brimientos de  histología,  protestarían  contra  las  afirmaciones  rotundas  y 
vanas  de  la  ciencia  sin  Dios,  y  clamarían  muy  alto  por  los  fueros  y  preemi- 
nencias de  las  verdades  de  la  fe. 

No  es  posible  prescindir  de  un  problema  que  agita  hoy  las  inteligen- 
cias, sin  cerrar  los  ojos  á  las  palpitaciones  de  la  vida  desparramada  en 
innumerables  formas  por  todo  el  Universo.  Hoy  todas  las  ciencias  parecen 
reducidas  á  la  ciencia  biológica.  En  ella  se  libran  las  grandes  batallas. 
Todos  los  conflictos,  todos  los  errores  de  la  historia  del  humano  pensa- 
miento parece  que  se  han  dado  cita,  y  se  congregan  á  la  hora  presente  en 
el  gran  problema  de  la  biología;  y  en  el  parlamento,  en  la  cátedra  y  en  la 
escuela,  en  el  libro,  en  la  revista  y  en  el  periódico,  por  doquiera  se  habla 
de  la  biología,  del  monismo  y  de  la  evolución.  En  ningún  orden,  ni  disci- 
plina científica  debe  temer  la  religión;  pero  mucho  menos  en  la  ciencia  de 
Ja  biología,  en  la  que  parece  concentran  sus  odios  los  partidarios  de  la 
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evolución  monística,  perdidos  entre  las  selvas  de  mil  aberraciones  por  eí 
santuario  de  la  vida,  que  es  la  que  cabalmente  más  alto  publica  la  idea  de 
Dios  y  de  la  creación. 

En  ésta,  como  en  las  demás  ciencias,  provienen  los  conflictos  de  afir- 
mar como  verdad  científica  lo  que  no  lo  es,  ó  de  tener  por  verdad  reve- 
lada lo  que  es  sólo  opinión,  y  más  que  todo  del  odio  que  la  corrupción 
del  corazón  engendra  hacia  todo  lo  que  es  Dios,  espíritu,  vida  futura  é 
inmortalidad.  Parece  mentira  que  hoy,  en  un  siglo  en  que  tanto  se  alardea 
de  respeto,  de  libertad,  de  tolerancia  y  de  paz  de  los  espíritus,  se  tengan  á 
la  religión  católica  y  á  los  misterios  de  la  fe  los  odios  africanos,  que  no 
saben  disimular  cuantos  con  espíritu  sectario,  y  no  por  el  único  móvil  legí- 
timo de  la  conquista  de  la  verdad,  se  dedican  á  trabajos  de  investigación 
biológica.  Pero  siempre  fueron  signo  característico  de  la  verdadera  reli- 
gión, el  ser  objeto  del  odio  y  las  persecuciones,  como  había  predicho  el 
mismo  Jesucristo. 

El  primer  ataque  contra  la  divina  creación  en  lo  referente  al  gran  pro- 
blema de  la  vida,  es  la  teoría  de  la  generación  espontánea  y  desarrollo  suce- 
sivo de  los  seres  vivientes  por  vía  de  evolución.  La  vida  no  es  eterna,  ha 
tenido  su  principio  en  el  mundo,  y  este  paso  misterioso  de  la  soledad  y  de 
la  muerte  á  los  esplendores  de  la  vida  es  la  desesperación  de  los  corifeos 
de  la  evolución  monística.  Un  día  fué,  y  lo  mismo  en  la  sobrehaz  de  la 
tierra  que  en  la  profundidad  de  sus  estratos  cristalinos,  no  se  advirtió  la 
menor  huella  del  paso  de  la  vida;  ni. una  célula,  ni  un  informe  protoplas- 
ma,  ni  rumores,  ni  ecos  se  sintieron  en  el  seno  del  planeta.  Así  lo  confir- 
man todas  las  ciencias,  y  singularmente  la  geología  y  la  paleontología^ 
quienes  enseñan  en  páginas  inmortales,  escritas  por  el  correr  de  los  siglos, 
largos  períodos  de  ausencia  absoluta  de  la  vida,  cuando  todos  sus  medios 
y  condiciones  de  calor,  de  vapor  de  agua  y  demás  elementos  constitutivos 
de  los  terrenos,  eran  del  todo  incompatibles  con  las  funciones  vitales. 

Prescindiendo  del  hombre,  cuyo  cuerpo  fué  formado  por  Dios  del  limo 
de  la  tierra,  y  creada  su  alma  por  un  soplo  de  vida,  ninguna  otra  cosa  nos 
dice  la  fe  respecto  de  la  vida  y  del  modo  misterioso  de  sus  manifestacio- 
nes. ¿FuerQU  creados  los  vivientes  inmediatamente  por  Dios  con  el  sello  de 
la  inmutabilidad  en  sus  especies,  ó  comunicó  virtud  y  actividad  á  la  Natu- 
raleza creada  para  producir  la  vida  en  determinadas  y  favorables  circuns- 
tancias? He  aquí  un  problema  indescifrable  que  la  fe  deja  á  las  disputas  de 
los  sabios,  abriendo  ancho  campo  á  sus  investigaciones  científicas.  La  bio- 
logía, la  geología  y  la  paleontología,  son  las  que  pueden  dar  alguna  luz  6 
solución.  La  biología  sienta  el  principio  de  que  «todo  viviente  nace  de 
otro  viviente,  ó  que  toda  célula  proviene  de  otra  célula.»  Y  la  geología  y  la 
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paleontología  afirman  también:  «Que  la  vida  no  ha  existido  siempre  sobre 
la  tierra,  y,  en  su  consecuencia,  que  la  vida  ha  tenido  principio.»  He  aquí 
dos  verdades  fundamentales,  clave  de  la  anatomía  é  histología,  y  base  de  la 
ciencia  de  la  tierra  respectivamente,  con  las  cuales  se  puede  demostrar, 
basándose  en  nuevos  hechos  y  en  la  autoridad  de  los  sabios,  que  es  impo- 
sible el  tránsito  del  mundo  de  la  materia  inorgánica  al  de  la  orgánica,  y 
con  mucha  más  razón  el  del  reino  de  los  vivientes  al  organismo  sin  igual 
entre  los  vivientes  y  á  los  caracteres  y  altísimas  facultades  del  rey  de  la 
creación.  Lo  rechaza  ya  la  filosofía,  cuyo'  postulado  es  <que  la  causa  no 
puede  ser  mayor  ni  más  perfecta  que  el  efecto»:  principio  que  vale  contra 
toda  evolución  de  la  materia,  que,  según  el  filósofo  de  la  evolución,  tiene 
por  objeto  la  totalidad  del  proceso  cósmico,  desde  la  condensación  de  las 
nebulosas  hasta  los  productos  de  la  vida  social  de  las  naciones  civili- 
zadas (1). 

Hoy  apenas  hay  quien  de  modo  formal  sostenga  la  hipótesis  de  la  gene- 
ración espontánea  de  los  primeros  organismos,  rechazada  por  todos  los  da- 
tos de  investigación  científica.  Pero  aunque  vencidos  por  los  modernos  des- 
cubrimientos, confían  los  enemigos  de  la  fe  en  el  poder  absoluto  de  la  natu- , 
raleza,  y  en  sus  leyes  hoy  desconocidas,  y  creen  que  llegará  un  día  en  que 
se  descubrirá  el  misterio  de  la  generación  de  los  vivientes  sin  intervención 
de  Dios,  sólo  en  virtud  de  una  ley  desconocida.  Vana  esperanza,  porque  si 
en  realidad  fuese  una  ley  y  destello  de  la  vida,  se  observarían  sus  vibracio- 
nes y  movimientos  y  se  manifestarían  en  todo  tiempo  y  lugar  y  en  todos 
los  órdenes  y  generaciones  de  la  naturaleza  viviente.  Por  fortuna  para  los 
defensores  de  la  fe,  ese  origen  mágico  de  la  vida,  por  espontaneidad  pro- 
pia y  exclusiva  del  poder  de  la  materia,  ha  caído  en  el  más  grande  de  los 
ridículos  después  de  los  experimentos  de  Pasteur. 

(Continuará.) 

(1)    Spencer:  Le  principe  de  l'evolution.  París,  1895,  pág.  15. 
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QUE  DE  FELIPE  II  HIZO  EL  DOCTOR  MATÍAS  HAGO 


DOS    LIBROS    INTERESANTES    PARA    LA    HISTORIA    DE    LA    CIENCIA 

EN  EL  SIGLO   XVI 

I.  Pronosticon  Fhilippi  II  Regís  á  Doctore  Mathia  Haco  Suinber- 
gensi,  mathematico  {Geimano?) 

II.  Composiíio  horologii  annularís. 

Quédese  para  el  P.  Guillermo  Antolín,  primer  bibliotecario  de 
esta  Real  Biblioteca,  competentísimo  en  la  materia  y  con  la  masa  en 
la  mano  desde  hace  muchos  años,  el  demostrar  con  evidencia  que  el 
segundo  de  estos  manuscritos,  señalado  hasta  ahora  como  anónimo, 
tiene  también  por  autor  al  mismo  Mathias  Haco,  Doctor  en  Medici- 
na, Matemático  y  Astrólogo,  que  escribió  el  primero,  dedicado  á 
Felipe  II,  cómo  la  Compositio  horologii  annularis  con  otros  diversos 
tratados  que  dedicó  á  Gonzalo  Pérez,  secretario  del  Rey  Prudente. 

El  P.  Guillermo  explanará,  como  él  sabe  hacerlo,  las  pruebas,  asi 
internas  como  externas,  de  esa  demostración,  fundadas  en  la  identi- 
tidad  característica  de  la  letra  de  uno  y  otro  códice,  en  las  analogías 
de  la  materia  expuesta  en  ambos  y  en  la  casi  certeza  de  que  el  autor 
Haco  es  alemán,  además  de  otras  razones  que  los  dedicados  á  des- 
empolvar y  á  descifrar  Códices  antiguos  encuentran  muy  convincen- 
tes y  que  los  profanos  no  sabemos  apreciar  en  todo  su  valor. 

De  este  modo  nuestra  tarea  habrá  de  reducirse  á  la  enumeración 
y  sencilla  exposición  de  las  principales  curiosidades  científicas  y  as- 
trológicas contenidas  en  dichos  Códices;  cuya  importancia  para  nues- 
tros tiempos,  más  que  por  lo  que  contienen,  dicen  y  enseñan,  se 
funda  en  lo  que,  por  cuanto  á  la  historia  se  refiere,  tienen  de  por  sí 
los  personajes  á  que  respectivamente  fueron  dedicados. 
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Aunque  el  primero,  ó  sea  el  Prognosticon  Philippi  II,  fué  sin  duda 
compuesto  bastantes  años  antes,  hacia  el  1550,  cuando  Felipe  II  fri- 
saba sólo  en  los  veinticinco  de  edad,  en  que  aún  no  era  Rey;  por 
cuanto  en  el  segundo,  esto  es,  en  la  Compositio  horologii,  se  exponen 
los  fundamentos  del  arte  astrológico,  aplicados  ya  en  el  Horóscopo 
del  Principe;  creemos  oportuno  tratar  antes  del  Códice  dedicado  á 
Gonzalo  Pérez,  dejando  para  lo  último  el  que  directamente  se  refiere 
á  Felipe  II.  Y  nos  detendremos  algo  más  en  este  último  á  fin  de  cote- 
jar los  hechos  históricos,  referentes  al  gran  Rey,  con  las  profecías  as- 
trológicas, no  porque  consideremos  éstas  basadas  en  fundamentos 
científicos,  ni  de  otro  orden  cualquiera,  ni  los  mismos  hechos  histó- 
ricos en  algún  modo  dependientes  de  aquellas  profecías,  ni  de  mo- 
vimientos ó  combinaciones  planetarios,  sino  más  bien  á  titulo  de 
curiosidad,  como  argumento  de  la  insubstancialidad  de  un  arte  tan 
en  boga  en  aquellos  tiempos,  cultivado  y  considerado  casi  como  di- 
vino, por  hombres  que  en  otras  disciplinas  y  materias  científicas  po- 
seían y  merecían  el  título  de  sabios.  Era  ello  efecto  de  la  atmósfera 
sooial  que  respiraban  entonces.  Notemos,  sin  embargo,  como  lo  ad- 
vierte Picatoste,  que  la  Astrología  siempre  tuvo  en  España  menos 
adeptos  y  secuaces  que  en  las  demás  naciones,  distinguiéndose  en 
general  los  españoles,  por  haberla  combatido,  antes  que  por  admitir- 
la y  favorecerla;  siendo  oportuno  recordar  también,  que  se  trata  de 
una  época  en  que  España  figuraba  en  primer  término,  en  cuanto  al 
cultivo  de  las  ciencias  se  refiere,  por  sus  matemáticos,  astrónomos, 
naturalistas,  geómetras,  geodestas,  marinos,  cosmógrafos,  arquitec- 
tos, geógrafos,  etc. 

I 

Compositio  hoiologii,  está  dedicado,  como  se  ha  dicho,  al  Excel- 
so viro  D.  Gonsalvo  Peresio,  Illusiriss:  Prin.  Hispa.  Secreta:  Domino 
meo  collendiss,—Y  dice  así  el  autor  en  la  dedicatoria,  escrita  en  ver- 
so, haciendo  la  apología  del  arte  astrológico,  con  la  protesta  de  sin- 
cero acatamiento  hacia  el  Mecenas  á  quien  la  consagra: 

«Alemena  genitus,  robustus  fingitur  heros, 
Qui  toties  Hydrae  tradidit  ora  neci. 
Substitit  athereis  olim  ingens  orbibus  Atlas, 
Ne  stragem  horrendam  sidere  lapsa  darent. 
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Majus,  at,  est  dígito  terrae  gestare  per  orbem. 

Omnia  quae  cirum  totus  Olimpus  agit. 

En  ideo  astriferum  tali  instructum  arte  libellum 

Qui,  Consolve,  tibi  sit  venerande  sacer. 

Sit,  licet  exiguus,  tamen  ingens  inde  voluntas, 

Emanat,  Vates,  quan  coluere  sacri 

Mecaenas,  igitur  tenuem  divine  laborem 

Dignare  hunc  placida  sumere  fronte  meum. 

No  se  puede  pedir  más.  Ni  las  proezas  del  héroe  que  cortó  la 
cabeza  de  la  Hydra,  ni  Atlante,  sosteniendo  á  los  orbes  sobre  sus 
robustos  hombros,  significan  gran  cosa  al  lado  del  astrólogo  que 
lleva  colgando  de  un  dedo  un  anillo  con  toda  la  caterva  ingente  de 
los  dioses  del  Olimpo.  Esto  último  es  lo  que  reverentemente  ofrece 
el  Autor  á  Gonzalo  Pérez,  y  le  ruega  se  digne  aceptarlo  con  benevo- 
lencia y  agrado.  Es,  pues,  el  reloj  annular,  que  ya  podemos  definir, 
atendiendo  á  su  objeto,  un  pequeño  instrumento  astronómico  en 
forma  de  anillo  cilindrico,  en  cuyas  superficies  interna  y  externa  van 
grabados  ó  dibujados  los  signos  principales  utilizados  entonces  para 
designar  las  constelaciones  del  zodíaco,  los  planetas  conocidos  en 
aquella  época,  el  sol,  la  luna,  etc.,  dispuesto  todo  según  el  orden  y 
distribución,  que  el  autor  describe  minuciosamente  y  que  nosotros 
no  hemos  de  reproducir  aquí,  á  fin  de  no  molestar  al  lector  con  por- 
monores  que  hoy  apenas  están  ya  en  uso.  El  instrumento  de  que  se 
trata  podría  denominarse  reloj  solar  de  bolsillo,  pues,  como  veremos 
más  adelante,  sus  aplicaciones  principales  á  la  resolución  de  varios 
problemas,  se  fundaban  en  la  observación  de  la  altura  del  sol  sobre 
el  horizonte. 

El  códice  que  examinamos  contiene  los  tratados  ó  partes  siguien- 
tes, cuyos  títulos  son: 

I.  Compositio  horologii  annularis. 

II.  Tractatus  annuli  mobilis. 

III.  De  usu  annuli  horarü  digitalis  tractatus. 

IV.  Tractatus  secundus  de  attero  instrumento  annulari  cum  an- 
nulo  mobili. 

V.  Tractatus  tertius — dedicado  á  resolver  el  siguiente  proble- 
ma—erigere  fíguram  coeli:  &,  para  en  ella  y  con  ella  formular  el  ho- 
róscopo de  alguna  persona,  dados  el  momento  de  su  nacimiento  y 
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la  posición  de  los  planetas  en  los  diversos  signos  del  Zodiaco.  Este 
se  divide  en  12  signos  ó  constelaciones,  cuyos  nombres  desde  muy 
antiguos  conocidos,  son:  Aries,  Taurus,  Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo, 
Libra  ó  balanza,  Scorpio,  Sagitario,  Capricornio,  Acquarium  y  Pis- 
cis. Todo  el  mecanismo  del  arte  astrológico  y  la  suerte  buena  ó  mala 
con  que  cada  hijo  de  Adán  viene  á  este  mundo,  están  vinculados, 
según  los  astrólogos,  á  las  combinaciones  diversas  de  la  posición, 
siempre  variable  de  los  planetas  en  el  campo  estelar  zodiacal  y  de  las 
influencias  buenas,  malas  y  mediocres  atribuidas  á  los  astros  y  el 
significado  del  nombre  de  cada  una  de  las  dichas  constelaciones.  El 
por  qué  y  las  causas,  origen  de  esas  influencias  misteriosas  sobre  la 
Humanidad,  es  un  secreto  que  se  han  callado  siempre  los  astrólo- 
gos judiciarios  y  que  por  parte  ninguna  han  encontrado  los  astró- 
nomos verdaderos;  resultando  justificadísimas  en  grado  eminente 
las  censuras  y  condenaciones  de  la  Iglesia  católica  contra  los  secua- 
ces de  la  astrología,  que  no  pueden  ser  considerados  sino  como  ver- 
daderos embaucadores,  siquiera  debamos  admitir  que,  muchos  de 
ellos,  como  sucede  con  el  autor  délos  códices  que  analizamos,  pro- 
fesaban dichas  artes  con  la  mejor  buena  fe  imaginable,  llegando  á 
afirmar  que  la  astrología  era  un  arte  que  del  cielo  provenía,  revelado 
por  Dios  directamente  á  Abraham  y  por  este  gran  Patriarca  enseñado 
no  sólo  á  los  hebreos,  sino  también  á  los  caldeos  y  demás  naciones 
orientales. 

Prescindiendo  de  cuanto  se  refiere  á  la  construcción  de  los  ins- 
trumentos citados  que,  según  se  indica  en  el  título  del  tratado  se- 
gundo, vienen  á  reducirse  á  uno  solo  compuesto  de  dos  anillos  con- 
céntricos, uno  fijo  y  otro  móvil  en  derredor  del  fijo;  veamos  sus 
inmediatas  principales  aplicaciones  á  la  resolución  de  varios  proble- 
mas astronómicos  que  el  autor  presenta  en  forma  de  proposiciones. 
No  haremos  más  qne  copiar  los  enunciados  y  en  latín,  tales  como  se 
leen  en  el  original.  La  solución  práctica  de  los  mismos  problemas 
supone  que  se  tiene  á  mano  el  mismo  instrumento. 

Propositio  prima.  Scire  ex  annulo,  qui  menses  ad  quoe  signa 
pertineant.  Bastaba  leerlo  en  la  cara  esterna  del  anillo  por  el  orden 
siguiente;  en  que  á  cada  mes  corresponde  uno  de  los  signos  zodiaca- 
les: Enero,  Acquarium;  Febrero,  Piscis;  Marzo,  Aries;  Abril,  Taurus; 
Mayo,  Géminis;  Junio,  Cáncer;  Julio,  Leo;  Agos;o,  Virgo;  Septiem- 
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bre,  Libra;  Octubre,  Scorpio;  Noviembre,  Sagitario,  y  Diciembre, 
Capricornio. 

Propositio  II.    Scire  quolibet  die,  quod  signum  Sol  occupat. 

Propositio  III.  Scire  gradum  solis.  La  declinación  del  astro  ó  su 
distancia  polar. 

Propositio  IV.  Faciem  solis  indagare.  Venia  á  reducirse  este 
problema  á  la  determinación  de  la  longitud  del  astro  ó  distancia  del 
signo  Aries. 

Propositio  V.    Horam  diei  cognoscere. 

Propositio  VI.  An  sit  ante  meridiem  vel  post.  Suspendido  el 
anillo  (que  era  como  un  cilindro  de  bases  paralelas  de  sección  recta) 
con  estas  bases  paralelas  también  al  plano  meridiano  del  punto  de 
observación,  el  rayo  solar  que  penetraba  por  un  orificio  al  interior 
del  anillo;  señalaba  un  punto  brillante  en  la  cara  opuesta  .interna, 
cuya  línea  central  representaba  el  meridiano;  si  en  su  movimiento 
este  punto  brillante  se  acercaba  más  y  más  al  dicho  meridiano,  la 
hora  correspondía  á  la  mañana;  si  se  alejaba,  correspondía  á  la  tarde. 

Propositio  VIL  Tempus  ortus  et  occasus  cognoscere  ex  annu- 
lo.— Lo  para  la  localidad  del  observador,  y  2.° 

Propositio  VIII.  Horam  ortus  et  occasus  ite'rum  reperiri  ad 
omnem  regionem. 

Propositio  IX.    Horam  occasus  invenire  alio  modo. 

Propositio  X.  Tempus  semidiurnum  invenire.  Hoy  diríamos: 
determinar  la  hora  á  mediodía  medio. 

Propositio  XI.  Tempus  semidiurnum  horamque  occasus  aliter 
et  cito  capere. 

Propositio  XII.  Longitudinem  dierum  et  noctium  in  qualibet 
elevatione  cognoscere. 

Propositio  XIII.  Inquirere  horam  planetarum.  Entiende  el  autor 
por  horas  planetarias,  aquellas  horas  de  duración  variable.  Prima. 
Tertia,  Sexta  y  Nona,  y  en  cada  una  de  estas  cuatro,  las  tres  horas 
elementales  en  que  los  hebreos,  y  después  los  cristianos,  para  los 
rezos  eclesiásticos,  dividían  el  día  y  la  noche,  esto  es,  doce  diurnas 
y  doce  nocturnas,  variables  según  las  variaciones  periódicas  del 
tiempo  en  que  cada  día  estaba  el  sol  sobre  el  horizonte,  día  propia- 
mente tal,  y  en  que  permanecía  debajo,  desde  el  punto  de  ponerse  á 
la  tarde,  hasta  el  momento  de  salir  por  la  mañana.  Conociendo  estos 
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dos  momentos  para  cada  día,  era  fácil  dividir  estos  dos  intervalos  de 
tiempo  en  doce  partes  iguales,  y  obtener  la  duración  de  la  hora  pla- 
netaria tanto  diurna  como  nocturna. 

Proposiiio  XIV.    De  quantitate  hora  inaequalis  alia  facilis  in- 
stitutio. 

Proposiiio  XV.    Quota  sit  hora  planetaria.  Prima  hora  diei  est 
hora  ortus,  sexta  est  meridiei,  duedecima  occasus. 

Proposiiio  XVI.    Invenire  Dominum  hora.  Esto  es,  determinar 
cuál  de  los  planetas  rige  en  una  hora  dada. 

Proposiiio  XVII.    El  mismo  problema  anterior,  resuelto  de 
otro  modo. 

Proposiiio  XVIII.  Qui  dies  anni  sibi  invicem  sint  aequales. 
Proposiiio  XIX.  Agnoscere  plagas  mundi. 
Proposiiio  XX.  Aspectus  addiscere.  Entiende  el  autor  por  aspec- 
tos de  los  planetas,  las  posiciones  relativas  de  los  mismos  á  lo  lar- 
go de  la  faja  zodiacal.  Estos  aspectos  ó  posiciones  son  cinco,  que 
se  denominan:  Sextilis,  Trinus,  Quadratus,  Opositio  et  Conjunctio. 
Sexiiiis  aspedas,  se  decía  á  la  posición  de  dos  planetas  cuando  dis- 
taban entre  si  dos  signos,  equivalentes  á  la  sexta  parte  del  Zodíaco, 
que  ya  hemos  dicho  se  dividía  en  12  signos,  Trinus  vel  irigonus  as- 
pectus, cuando  la  distancia  entre  dos  planetas  comprendía  la  tercera 
parte  de  la  circunferencia,  esto  es,  cuatro  signos;  y  análogamente  se 
decía  Quadratus,  si  esa  distancia  era  de  tres  signos  que  abarcaban  la 
cuarta  parte  del  mismo  Zodíaco.  La  oposición  y  conjunción  se  en- 
tendían en  el  mismo  sentido  que  ahora  tienen  esos  fenómenos  as- 
tronómicos, así  como  también  las  cuadraturas. 

A  esta  posición  relativa  de  los  planetas  entonces  conocidos,  en- 
trando én  consorcio  el  Sol  y  la  Luna  y  prescindiendo  de  Urano  y 
Neptuno,  porque  aún  no  eran  conocidos,  atribuíanse  en  Astrología 
influencias  peculiares  sobre  la  vida  de  los  hombres,  influencias  bue- 
nas ó  malas,  intermedias  ó  mediocres,  según  y  conforme  los  aspectos 
indicados  y  las  cualidades  ó  virtudes  de  cada  planeta  determinarán  ó 
no  una  combinación  de  prósperos  augurios  ó  de  fatales  amenazas. 
Ello  en  si  será  todo  lo  irrisorio  que  se  quiera,  pero  los  astrólogos 
así  lo  pensaban,  ni  tenían  más  sólido  fundamento  las  imaginarias 
construcciones  de  sus  cabalisticos  horóscopos. 

Eran  aspectos  buenos  los  sextiles  y  trigones,  así  como  las  conjun- 
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ciones  de  los  planetas,  cuando  las  cualidades  de  éstos  eran  benéficas. 
¡Felices  los  que  naciesen  bajo  la  influencia  de  tales  auspicios!  En 
cambio,  eran  de  mal  agüero  las  cuadraturas  y  las  oposiciones  plane- 
tarias, no  menos  que  las  mismas  conjunciones  si  ocurría  que  éstas 
se  verificasen  entre  planetas  malos,  ó  entre  malos  con  buenos,  ma- 
los con  mediocres,  etc.  Esto  de  planetas  buenos,  malos  y  mediocres, 
en  relación  con  sus  diversos  aspectos,  podrá  comprenderse  mejor 
por  el  siguiente  cuadro  que  copiamos  literalmente  del  texto,  sustitu- 
tuyendo  la  notación  simbólica  de  los  planetas  por  el  respectivo 
nombre. 

«Imfortuna  minor  Mars  est,  Saturneque  major  Jovis  astrum. 
Cynthia  Mercurius  cum  Phoebo  sunt  medriocres.  Mali  igitur  sunt 
Saturnus  et  Mars  et  dicuntur  infortunae.  Saturnus  infortuna  major; 
Mars  infortuna  minor.  Boni  (sunt)  Jovis  (et)  Venus;  sed  Jovis  opti- 
mus,  sicut  Saturnus  et  pessimus.  Venus  próxima,  et  ideo  Júpiter  for- 
tuna major.  Venus  fortuna  minor  est  appellanda. 

Saturnus  melancholicus.  Júpiter  sanguine  temperantissimus.  Mars 
cholericus.  Sol  calidus  et  siceus  temperati.  Luna  Phlegmatica. 

Prodest  quoque  qualitates  signorum  (constelaciones  del  Zodíaco) 
tenere.  Unde  non  modo  aeris  qualitas  cognosci  potest,  sed  et  geni- 
tura.  Quae  igitur  ignea,  id  est  calida  et  sicca,  seu  cholenca  sint, 
quae  melancholica,  quae  phlegmatica,  quae  aerea,  quae  sanguínea, 
hoc  disticho  comprehendimus. 

ígnea  sunt.  Ar:  Le:  atque  Sagit:  Capri:  terrea  Virg:  Tau:  Sanguí- 
nea, Gem:  Lib:  Amph:  Cáncer:  Scorp:  Piscis  acquosa. 

En  cuanto  á  las  conjunciones  planetarias  el  autor  afirma  lo 
siguiente: 

Bonorum  Planetarum  bona  est  conjuntio  ut  (inter)  Jovem  et  Ve- 
nerem.  Malorum  mala  conjunctio  ut  (inter)  Saturnum  et  Martem. 
Mediocrium  indifferens  exceptis  luminaribus.  Boni  cum  malo  con- 
junctio mala,  ut  (inter)  Saturnum  et  Jovem.  Boni  cum  mediocri  con- 
junctio bona  ut  (inter)  Jovem  el  Lunam.  Mali  cum  mediocri  est  mala 
ut  (inter)  Saturnum  et  Lunam. 

No  menos  explícito  y  terminante  se  muestra  el  autor  acerca  de 
los  «aspectus  Planetarum  >  de  los  que  dice:  Bonorum  Planetarum 
boni  sunt  ut  trinus  et  sextilis  (inter)  Jovem  et  Venerem.  Malorum 
non  sunt  mali,  ut  trigonus  et  sextilis  (inter)  Saturnum  et  Martem. 
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Mediocrium  boni  sunt,  ut  trigonus  et  sextilis  (inter)  Mercurium  et 
Lunam.  Mediocris  cum  bono,  boni -sunt,  ut  inter  Jovem  et  Lunam. 
Mediocris  cum  malo  non  sunt  mali,  ut  (inter)  Mercurium  et  Satur- 
num.  Son  por  lo  contrario  aspectos  de  malos  auspicios  las  cuadratu- 
ras y  las  oposiciones  de  los  planetas  malos.  Pero  asegura  el  texto  que 
cuadraturas  y  oposiciones  =  Bonorum  (Planetarum)  non  sunt  mali, 
ut  (inter)  Jovem  et  Venerem.  Malorum  mali  sunt,  ut  inter  Saturnum 
et  Martem.  Mediocrium  non  sunt  mali,  ut  (quadratus)  niter  Mercu- 
rium et  Lunam  et  opositio  inter  Mercurium  et  Lunam,  exceptis  lumi- 
naribus.  Mediocris  cum  bono  non  sunt  mali,  et  Mediocris  cum  malo 
mali  sunt. 

El  último  tratado  de  este  Códice  lo  destina  el  autor  á  la  aplicación 
práctica  de  los  principios  expuestos  en  los  tratados  anteriores,  según 
los  cánones  astrológicos  y  tiene  por  objeto  «erigere  figuram  coeli». 

Comienza:  Antiquissimo  more,  habito  Horóscopo,  habetur  tota 
figura  coeli  per  aequales  domos.  Pro  illis  enim  cañones  astrologici» 
totamque  judiciaria  scientia  est  instituía. 

Un  cuadrado  ó  rectángulo  constituve  el  centro  de  la  figura  grá- 
fica que  el  autor  presenta:  al  primer  cuadrado  circunscribe  otro,  de 
modo  que  los  lados  del  segundo  pasan  por  los  vértices  del  primero: 
otro  tercer  cuadrado  está  circunscrito  al  segundo,  de  forma  que  los 
lados  del  primero  y  del  último  resultan  paralelos  dos  á  dos.  Por 
último,  se  unen  por  medio  de  rectas  los  vértices  homólogos  de  los 
cuadrados  primero  y  tercero.  Así  resulta  una  figura  geométrica  con 
el  primer  cuadrado  central  rodeado  por  sus  cuatro  lados  de  una  faja 
ó  marco  dividida  en  doce  triángulos  equiláteros  ó  isósceles,  según 
se  trate  de  cuadrados  ó  de  paralelogramos  rectángulos.  Estos  trián- 
gulos son  los  que  el  autor  llama  domos,  casas  ó  compartimentos, 
correspondientes  á  los  doce  signos  zodiacales.  El  triángulo  del  medio 
del  margen  izquierdo  de  la  figura  es  el  destinado^  para  inscribir  en 
él  al  horóscopo,  y  la  denomina  el  autor  prima  domas  sen  horosco- 
pus,  contando  á  continuación,  segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  hasta  la 
duodécima  que  es  la  última.  Coloca  en  estos  triángulos  los  símbolos 
representantes  de  las  constelaciones  zodiacales:  en  el  primero,  el  sím- 
bolo correspondiente  á  la  constelación  á  que,  según  los  cálculos  usua- 
les en  el  arte,  pertenece  el  horóscopo  de  la  persona  de  que  se  trate. 
Determinado  el  primer  símbolo  y  el  primer  triángulo  señalado,  los 

demás  símbolos  ocupan  cada  uno  y  sucesivamente  los  triángulos 
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restantes.  Del  mismo  modo  se  colocan  los  símbolos  de  los  planetas, 
cada  uno  en  el  compartimento  que  le  corresponde,  según  la  posición 
que  ocupan  en  cada  una  de  las  constelaciones. 

Para  completar  la  figura  hay  que  tener  en  cuenta  además,  la  sig- 
nificación de  cada  uno  de  los  doce  domicilios  ó  compartimentos 
triangulares  con  relación  á  la  vida,  parientes,  costumbres,  religión  y 
demás  circunstancias  del  individuo  de  cuya  suerte  ó  desventura 
se  trate. 

Primer  triángulo,  vita;  2.°,  lucrum;  3.°,  fratres,  4.**,  genitor; 
5.°,  nati;  6.^  valetudo;  7.^  conjux;  8.°,  mors;  Q.*',  relligio;  10.°,  regi- 
nem;  11.°,  benefactum;  12.^  at,  dice  el  texto,  postrema  domus(la  12.'') 
horrendum  est  carceris  antrum. 

Se  comprende,  sin  grandes  dificultades,  que,  agrupados  asi  los 
diversos  elementos  en  cada  domicilio,  atendiendo  además  á  las  cua- 
lidades buenas,  mediocres  y  malas,  tanto  de  los  planetas  como  de 
las  constelaciones,  á  los  aspectos,  conjunciones  y  oposiciones  y  á 
otros  detalles  propios  de  este  arte  astrológico-cabalístico-aleatorio, 
no  sería  difícil  pronosticar  sobre  las  desdichas  ó  prosperidades  de 
los  hombres;  ya  que  según  los  astrólogos  todo  ello  dependía  (confe- 
saban también  que  la  certeza  no  era  absoluta  ni  mucho  menos,  ni  se 
olvidaban  tampoco  del  aforismo  de  almanaque.  Dios  sobre  todo),  de- 
pendía, decimos,  de  la  combinación  buena  ó  mala  de  tales  elementos. 

Baste  lo  apuntado  para  poder  formar  una  idea,  siquiera  sea 
incompleta,  del  contenido  del  códice  dedicado  al  célebre  Secretario 
de  Felipe  II.  Ni  hace  falta  que  nos  detengamos  en  la  refutación  de 
las  cavilaciones  astrológicas,  una  vez  que  hace  mucho  tiempo  están 
desautorizadas  por  ridiculas  é  insubstanciales. 

Como  indicamos  al  principio,  el  otro  códice,  ó  sea  el  Prognosti- 
con  sobre  Felipe  II,  es  una  aplicación  inmediata  de  la  doctrina 
expuesta  en  el  Compositio  horologii  annularis  y  en  los  tratados  que 
le  siguen,  pudiendo  formar  el  libro  dedicado  á  Felipe  II  un  capitulo 
más  de  la  obra  consagrada  á  su  secretario.  Todo  lo  cual,  además  de 
ahorrarnos  el  tener  que  detenernos  por  más  tiempo  en  el  estudio  del 
códice  de  que  hasta  aquí  hemos  hablado,  se  completará  su  estudio, 
y  se  verá  mejor  todo  el  alcance  de  su  doctrina,  por  lo  que  en  los 
párrafos  siguientes  vamos  á  exponer  acerca  del  Prognosticon  del  Rey 
Felipe  II. 

P.  Ángel  Rodríguez. 

o.  S.  A. 
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Las  experiencias  de  Pegoud 

Si  la  impresión  y  el  entusiasmo  producidos  por  los  vuelos  de  Pegoud 
ué  inmensa,  no  fué  menor  la  importancia  técnica  que,  en  los  primero  s 
momentos,  se  atribuyó  á  semejantes  vuelos;  se  consideraban  las  experien- 
cias del  valiente  piloto,  si  no  como  la  conquista  definitiva  del  aire,  como 
algo  muy  próximo  á  ella,  ó  á  lo  menos  como  un  gran  paso  dado  en  la 
materia  (1).  Pero  se  han  borrado  las  impresiones  primeras  y  ha  desapare- 
cido la  fascinación  debida  á  los  pinitos  aéreos  del  arriesgado  aviadaf,  y  se 
ha  empezado  á  estudiar,  con  toda  serenidad  y  calma,  el  valor,  ya  teórico, 
ya  práctico,  de  las  experiencias  de  Pegoud  y  otras  análogas  posteriormente 
efectuadas,  y  puede  decirse  que,  en  general,  no  se  da  á  éstas  la  importan- 
cia que  antes  se  las  atribuía. 

Dos  son  las  opiniones  que  existen  sobre  este  asunto,  sostenidas  y  de- 
fendidas ambas  por  hombres  de  verdadera  competencia  y  autoridad;  pue- 
den éstos  designarse  bajo  el  nombre  de  partidarios  y  no  partidarios  de  la 
estabilidad  automática  de  los  aeroplanos.  En  la  discusión  de  unos  con 
otros  únicamente  están  conformes  todos  en  reconocer  el  valor  y  heroísmo 
del  piloto;  en  lo  demás  no  pueden  ser  más  encontradas  estas  opiniones. 

Sabido  es  que  las  pruebas  efectuadas  por  Pegoud  eran  la  realización 
de  la  teoría  de  Bleriot,  como  dijimos  ya  en  otra  ocasión.  Nada,  pues,  tiene 
de  particular  que  el  autor  defienda  su  teoría  y  que,  por  lo  tanto,  conceda 
Bleriot  á  estas  experiencias  una  importancia  grandísima.  Más  todavía; 
como  el  aparato  empleado  para  estos  ensayos  parece  que  se  distingue  por 
la  casi  total  falta  de  estabilidad,  resulta  que  Bleriot  es  también  el  primero 
que  se  declara  enemigo  acérrimo  de  la  estabilidad  automática,  según  se  ha 
expresado  en  una  reciente  conferencia  pronunciada  ante  la  Sociedad  fran- 
cesa de  Navegación  Aérea,  aduciendo  en  apoyo  de  su  opinión  la  imposi- 


(1)    Vid.  el  volumen  XCV,  pág.  298. 
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bilidad,  en  primer  lugar,  de  que  esta  estabilidad  pueda  ser  un  hecho 
á  pesar  de  cuantos  esfuerzos  se  realicen  para  obtenerla,  según  le  han  en- 
señado las  observaciones  por  él  efectuadas  cuantas  veces  ha  hecho  recorri- 
dos aéreos. 

«Cuantas  veces  he  volado— dice — he  experimentado  la  sensación  de 
ser  el  juguete  del  aire...  Es  inútil  aumentar  la  magnitud  del  equilibrador,  y 
multiplicar  el  alabeamiento;  el  enemigo  con  quien  hay  que  luchar  es  siem- 
pre el  más  fuerte»  (1). 

Es  más;  aun  supuesto  el  caso  de  que  se  consiguiese  la  construcción  de 
aeroplanos  de  gran  estabilidad,  apenas  se  obtendrán,  dice  el  conferencian- 
te, ventajas  positivas,  puesto  que  no  por  esto  desaparecen  los  mayores 
peligros  de  la  aviación,  cuales  son  los  que  existen  al  comenzar  el  vuelo  y 
al  volver  de  nuevo  á  tierra. 

A  esto,  poco  más  ó  menos,  puede  reducirse  la  conferencia  de  Bleriot. 
De  ella  se  deduce  que  cuantos  adelantos  se  hagan  en  materia  de  aviación, 
dependen,  casi  por  completo,  ó  en  gran  parte,  de  la  habilidad,  del  valor  y 
sangre  fría  del  piloto,  cualesquiera  que  sean  las  condiciones  ó  variaciones 
atmosféricas.  Concedemos  por  un  momento,  que  las  razones  y  argumen- 
tos empleados  por  Bleriot  no  tienen  vuelta  de  hoja,  como  ordinariarñente 
se  dice;  entonces,  en  vez  de  hablar  de  adelantos  y  de  conquistas,  que  no 
significarían  gran  cosa,  y  mucho  menos  el  dominio  ó  la  conquista  del  aire 
pudiera  hablarse  de  lo  único  que  de  todas  aquellas  razones  se  saca  en  con- 
secuencia, es  decir,  de  la  imposibilidad  absoluta  de  la  conquista  del  aire; 
porque  á  esto  equivale,  prácticamente  á  lo  menos,  exigir  que  cada  piloto 
sea  un  héroe.  La  teoría,  por  lo  tanto,  que  nos  conduce  á  semejantes  resul- 
tados la  podemos  considerar,  por  hermosa  y  sublime  que  sea,  como  teoría 
aérea.  Figurémonos  que  esta  teoría  de  Bleriot  tuviera  partidarios,  no  en  lo 
referente  á  los  aparatos  voladores,  sino  en  cuanto  pudiera  relacionarse 
con  toda  clase  de  vehículos  terrestres  y  marítimos,  y  seguramente  que  na- 
die, ó  muy  pocos,  querrían  no  digo  embarcarse,  pero  ni  siquiera  subirse  á 
un  carro.  No  habría  conquista  de  tierra  y  mucho  menos  del  agua  ó 
del  mar. 

Por  fortuna,  la  inmensa  mayoría  de  los  que  á  este  género  de  estudios 
se  dedican,  no  está  conforme  con  la  opi-iión  de  Bleriot,  antes,  por  el  con- 
trario, es  partidaria  de  la  estabilidad  automática  de  los  aeroplanos.  Esta 
mayoría  está  compuesta  de  los  inventores  todos,  quienes  trabajan  con  en- 
tusiasmo para  llegar  á  dicho  fin;  de  los  individuos  de  las  Comisiones  com- 
petentes, y  no  digamos  nada  de  los  miembros  que  constituyen  la  «Unión 


(1)    Vid.  Madrid  Científico. 
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formada  para  la  seguridad  en  aeroplano»  que  ha  ofrecido  400.000  francos 
al  inventor  que  demuestre  haber  dado  con  la  solución  del  problema.  (1). 

He  aquí  brevemente  indicado  lo  que  los  partidarios  de  la  estabilidad 
automática  han  sacado  en  consecuencia  -del  estudio  de  las  experiencias  de 
Pegoud,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del  aparato  por  éste  empleado 
y  hasta  los  sitios  en  que  ha  efectuado  estas  pruebas,  y  principalmente  los 
preparativos,  digámoslo  así,  para  empezar  á  trazar  el  rizo  ó  círculo  famoso, 
causa  de  la  admiración  de  la  multitud  que  lo  presenciaba  y  de  la  fama  del 
aviador  y  el  modo  de  volver  á  la  posición  normal.  En  gracia  de  la  breve- 
dad, no  hablaremos,  pues,  de  alturas  y  descensos,  de  aumentos  de  veloci- 
dad, ni  del  timón  de  profundidades  para  encabritar  el  aparato,  ni  de  em- 
pujes de  viento  y  vuelcos  y  más  empleos  del  timón  de  profundidades,  etc. 
Baste  decir  que,  en  opinión  de  los  partidarios  de  la  estabilidad,  las  expe- 
riencias de  Pegoud  estudiadas  a  posteriori,  en  teoría  no  han  aportado  un 
detalle  más  á  los  conocimientos  que  se  tenían  (2);  y  prácticamente,  no  sólo 
no  se  ha  adelantado  en  la  solución  del  problema  de  la  aviación,  sino  que 
estos  experimentos  han  servido  únicamente  para  desviar  la  opinión  y  hacer 
que  las  ulteriores  investigaciones  que  se  efectúen  vayan  por  un  falso 
camino;  es  decir,  que  dichas  experiencias,  en  vez  de  ser  un  importante 
acontecimiento  y  un  progreso  real,  un  paso  más  dado  en  la  conquista  del 
aire,  deben  más  bien  ser  consideradas  como  un  paso  atrás,  como  un  ver- 
dadero retroceso,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  han  sido  causa  de  que 
se  hayan  propuesto  premios  á  esta  clase  de  pruebas,  es  decir,  á  la  habili- 
dad ó  virtuosidad  del  piloto,  y  no  es  éste,  ciertamente,  el  medio  más  á  pro- 
pósito para  la  popularización  del  aeroplano;  antes  bien,  parece  el  menos 
indicado  para  conseguirla. 

En  resumen,  según  se  expresa  el  Sr.  Mendizábal,  «la  solución  del  vuelo 
humano  no  es  el  pegudismo,  es  lo  contrario  del  pegudismo.» 

Las  diez  maravillas  modernas 

La  América  Científica,  importantísima  revista  yanqui,  nos  da  cuenta 
del  resultado  del  curioso  concurso  abierto  por  dicha  revista  para  averi- 
guar cuáles  han  sido  los  diez  más  grandes  descubrimientos  modernos,  en 
opinión  de  los  sabios.  Nombrada  una  Comisión  para  estudiar  las  contesta- 
ciones, ha  resultado  premiado  William  Wyman,  de  Washington,  que  indi- 
có los  siguientes: 


(1)  Vid.  LaNature,  18  Obre.  1913. 

(2)  Vid.  Ibérica,  nueva  y  hermosa  revista  que  publican  los  PP.  de  la  Com- 
pafiia  de  Jesús  en  el  Observatorio  del  Ebro. 
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Los  diez  inventos  más  grandes  del  último  cuarto  de  siglo  han  sido:  El 
horno  eléctrico,  descubierto  en  1889,  horno  de  altísima  temperatura,  pare- 
cida á  la  de  las  primeras  fuerzas  de  la  Naturaleza,  que  puede  producir  ge- 
mas artificiales,  carborundum,  carburo  de  calcio,  nitratos,  grafitos  artificia- 
les, y  que  ha  revolucionado  la  industria  del  acero.  La  turbina  de  vapor  que 
data  de  1894.  El  automóvil,  cuyo  desarrollo  empezó  en  1892.  El  cinema- 
tógrafo, inventado  por  Edison  en  1893. 

El  aeroplano  que  ha  realizado  desde  1906  uno  de  los  sueños  de  la  Hu- 
manidad. La  clanuración  de  los  minerales  auríferos,  que  desde  1896  aumen- 
ta la  riqueza  mundial.  La  linotipia,  que  ha  revolucionado  el  arte  de  la  im- 
prenta. Los  transformadores  eléctricos,  imaginados  por  Nicolás  Tesla 
en  1888,  que  han  permitido  el  transporte  á  distancia  de  las  corrien- 
tes eléctricas.  Y  los  procedimientos  para  soldar  eléctricamente,  de 
E.  Thomsom. 

Se  abrió  nuevo  concurso  en  la  citada  revista,  esta  vez  para  los  lectores 
en  general,  y  éstos  decidieron,  por  votación,  que  las  diez  más  grandes  ma- 
ravillas modernas  son  las  que  siguen: 

La  telegrafía  sin  hilos,  el  aeroplano,  los  rayos  X,  el  automóvil,  el  cine- 
matógrafo, el  cemento  armado,  el  fonógrafo,  la  lámpara  eléctrica  de  in- 
candescencia, la  turbina  de  vapor  y  el  tranvía  eléctrico. 

Luis  Cortázar. 

o.  S  A. 
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«Biblioteca  hospitalaria>.  Directorio  Religioso-Social  para  los  Hermanos  de 
San  Juan  de  Dios.  Tomo  II.  Virtudes  sociales,  por  el  R.  P.  Fray  Joaquín 
María  Vila,  Sacerdote  de  la  Orden.  LuisGili,  Editor.  Barcelona,  1910.  En  8.*^ 
de  830  págs. 

Tienen  los  religiosos  de  vida  activa  trato  frecuente  con  seglares,  en 
virtud  del  cumplimiento  de  su  misión,  bien  sea  ésta  educativa  ó  benéfica. 
De  ahí  nace  la  imperiosa  necesidad  de  una  educación  que,  á  más  de  ser 
profundamente  cristiana  y  religiosa,  abrace  también  el  estudio  y  compene- 
tración de  las  virtudes  propias  de  su  estado  y  profesión,  y  que  por  decir 
relación  al  prójimo  pudiéramos  llamar  sociales.  Pero  aún  hay  más.  En  el 
trato  íntimo  de  unos  religiosos  con  otros,  en  el  convivir  unánimes  en  el 
coro,  en  el  refectorio,  en  el  claustro,  donde  la  obediencia,  en  fin,  coloca 
al  religioso,  hácese  necesaria  la  práctica  de  multitud  de  de  virtudes,  bené- 
vola condescendencia  para  con  el  hermano,  para  hacer  agradable  y  dulce 
la  vida  de  familia. 

Ese  pensamiento  uniform-a  toda  la  obra  del  P.  Vila.  En  su  meditación 
y  estudio,  como  en  fecundo  venero,  ha  encontrado  riquísimo  caudal  de 
reflexiones  y  consejos,  de  eficacia  decisiva  para  organizar  metódicamente 
la  vida  religiosa,  transformándola  en  un  perenne  ejercicio  de  caridad.  Es- 
tudia, por  consiguiente,  los  deberes  del  religioso  respecto  de  Dios  y  para 
consigo  mismo.  Sus  observaciones  tienen,  muchas  de  ellas,  carácter  gene- 
ral, si  bien  por  lo  común  se  adaptan  al  medio  á  que  están  destinadas,  y 
nos  place  consignar  que  el  presente  tratado  es  un  estudio  serio,  en  estilo 
claro,  adaptable  á  la  capacidad  no  desarrollada  aún  de  los  principiantes,  y 
que  está  llamado  á  producir  abundantes  frutos  espirituales. 

Pero  tiene  un  tratado  en  todo  propio  de  los  Religiosos  Hospitalarios, 
que  nos  revela  la  altísima  y  heroica  misión  de  los  hijos  de  San  Juan  de 
Dios.  Todos  podrán  recrear  su  espíritu  con  las  dulces  emociones  que  cau- 
sa la  lectura  de  la  sección  cuarta,  titulada:  El  Religioso  de  San  Juan  de 
Dios  en  su  vida  hospitalaria.  Seguramente  que  si  fuera  conocido  su  méto- 
do en  el  tratar  á  lo  enfermos,  su  esmero  en  asistirles,  su  grandeza  de  alma 
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para  sacrificarse  por  el  desgraciado,  levantaría  ese  conjunto  de  virtudes 
en  toda  alma  honrada  sentimientos  de  admiración  y  gratitud.  Por  lo  mis- 
mo, desearíamos  que  el  P.  Vila  publicara  esta  obrita  dándola  una  fisono- 
mía más  genera],  para  que  fuera  más  conocida  la  misión,  rayana  en  lo  su- 
blime, de  los  Religiosos  Hospitalarios.— P,  L.  Conde. 


Études  de  Theologie  histoHque.— LMscetóme  Chretien  pendant  les  trois  pre- 
miers  siécles  de  l'Eglise,  par  F.  Martínez.— París,  (jabriel  Beauchesne,  édi- 
teur,  rué  de  Rennes,  117.  1913.- Un  vol.,  en  8.°,  IX-208  págs.  Precio:  5  fr. 

El  autor,  después  de  haber  expuesto  concisa  y  claramente  las  diversas 
opiniones  que  acerca  del  origen  del  monaquismo  cristiano  han  sostenido 
muchos  historiadores  racionalistas  y  protestantes  liberales  que  hacen  partir 
.el  movimiento  del  cenobitismo  cristiano  de  influencias  budistas  (Hilgen- 
feld),  de  los  esenios,  de  los  terapeutas,  ó  del  ascetismo  mitriaco  (Reinach), 
etcétera,  y  de  haberles  refutado  brevemente,  pasa  á  demostrar  su  tesis  del 
origen  evangélico  del  monaquismo  cristiano  por  un  procedimiento  indi- 
recto que  consistiría  en  esto:  Ya  que  por  falta  de  documentos  no  puede 
probarse  el  modo  concreto  con  que  apareció  el  monaquismo,  puede,  sin 
embrgo,  deducirse  su  origen  evangélico  fundadamente,  considerando  el 
origen  y  desarrollo  del  ascetismo,  del  cual  el  cenobitismo  no  es  más  que 
un  complemento  natural.  De  ahí  que  toda  la  materia  del  libro  verse  sobre  el 
ascetismo  cristiano  en  la  Iglesia  desde  los  principios  de  ésta  hasta  fines  del 
siglo  IIl,  época  en  que  aparece  el  cenobitismo. 

Precisados  así  los  términos  de  la  cuestión,  el  autor  estudia  con  esmero 
las  fuentes  en  que  se  contiene  el  ascetismo:  los  Evangelios  (base  funda- 
mental y  germen  del  ascetismo  y  cenobitismo),  los  escritos  de  los  Padres 
Apostólicos,  de  Tertuliano,  San  Cipriano  por  lo  que  se  refiere  á  la  Iglesia 
Occidental,  de  Clemente  de  Alejandría  y  Orígenes  para  la  de  Alejandría,  y 
las  Epistolae  Clementis  ad  Virgines  y  S.  Metodio  para  la  Iglesia  Oriental. 

A  la  luz  que  despiden  estos  documentos  traza  el  Sr.  Martínez  un  cua- 
dro bien  completo  y  definido  del  ascetismo,  su  desenvolvimiento  gradual 
y  perfectivo  hasta  Orígenes  en  que  se  contienen  ya  todos  los  elementos 
esenciales  del  monaquismo,  materia  que  le  constituye,  vida  del  asceta  en  la 
sociedad  cristiana,  honores  con  que  le  distingue  la  Iglesia,  relaciones  del 
ascetismo  cristiano  con  la  filosofía  griega  y  religión  pagana  de  las  cuales 
aquél  nada  ha  recibido  que  sea  substancial,  sirviéndose  únicamente  del 
tecnicismo  cuyo  sentido  doctrinal  y  finalista  ha  cambiado  esencialmente  el 
ascetismo,  cristiano  comparado  con  el  gnosticismo,  encratismo,  motanis- 
mo,  etc. 
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En  resumen:  el  autor  nos  ha  trazado  un  hermoso  cuadro  del  ascetismo 
cristiano.  El  estudio  está  perfectamente  documentado,  bien  interpretado 
hasta  el  punto  de  que  no  hay  afirmación  que  no  compruebe  con  testimo- 
nios expresos;  sus  deducciones  son  legítimas,  hermoso  en  particular  nos 
parece  el  capítulo  destinado  á  la  Iglesia  de  Alejandría,  en  que  se  destacan 
las  dos  grandes  figuras  Clemente  y  Orígenes,  cuyos  esfuerzos,  tendencias 
y  resultados  con  razón  puede  decir  el  Sr.  Martínez  que  fueron,  á  la  vez 
que  la  causa  del  ascetismo  llevado  á  su  mayor  apogeo,  la  disposición  y 
preparación  inmediata  de  una  nueva  institución,  el  cenobitismo,  si  es  que 
ya  en  tiempos  del  mismo  Orígenes  no  se  realizó  de  hecho.— P.  Juan  Mo- 
nedero. 

Le  Miracle  et  ses  Supléances,  par  le  Pére  E.  A.  de  Poulpiquet,  O.  P.— París, 
Gabriel  Beauchesne,  1914.— Un  vol.,  en  12.",  de  11-321  págs.— Precio:  3,50 
francos. 

Es  la  presente  obra  una  buena  contribución  al  estudio  de  la  Apologéti- 
ca. En  dos  partes  puede  dividirse.  En  la  primera,  después  de  citar  los 
principales  documentos  eclesiásticos  que  nos  enseñan  la  necesidad  de  que 
el  acto  de  fe  se  funde  en  motivos  ciertos  de  credibilidad  y  de  haber  pro- 
bado que  Dios  puede  suplir  totalmente  nuestra  investigación  acerca  del 
hecho  de  la  revelación,  pasa  á  tratar  la  siguiente  cuestión  que  bien  puede 
considerársela  .'como  el  núcleo  central  del  libro:  ¿Colabora  Dios  con  el 
hombre  mediante  el  auxilio  de  su  gracia  siempre  y  en  todo  juicio  de  cre- 
dibilidad? 

El  autor  no  sólo  responde  que  sí,  sino  que  de  ahí  toma  pie  para  exten- 
der los  motivos  de  credibilidad  no  sólo  á  los  señalados  por  el  Conc.  Va- 
ticano y  demás  contenidos  en  los  textos  clásicos  de  Apologética  sino  á 
otros  muchos  hechos  que  en  sí  mismos  considerados  independientemente 
de  su  relación  causal  y  final  y  sin  el  auxilio  divino  no  ofrecerían  serio  fun- 
damento pero  que  mirados  bajo  ese  prisma  gozan  de  positivo  valor  y  su- 
ficiencia. Así  como  la  fe,  en  abstracto  considerada,  debe  tener  motivos  de 
valor  absoluto,  universal  y  perenne,  así  también  la  fe  concreta  tiene  los 
suyos  propios  y  característicos,  concretos  y  particulares  pero  firmes  y  sóli- 
dos vistos  á  través  de  la  gracia. 

En  la  segunda  parte  se  estudia  detenidamente  el  valor  apologético  del 
milagro  y  sus  diversas  modalidades  y  aplicaciones:  el  milagro  de  frente 
al  determinismo  y  contingencia  de  las  leyes  naturales;  naturaleza  íntima 
del  milagro  en  su  doble  aspecto  sintético  y  analítico:  su  posibilidad:  as- 
pecto social  del  milagro;  su  finalidad  religiosa  y  por  último  relación  del 
milagro  con  el  orden  sobrenatural. 
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El  juicio  que  nos  merece  la  obra  es  halagüeño:  vemos  en  ella,  como 
decíamos  al  principio,  una  estimable  contribución  al  problema  apologé- 
tico doctrinal,  así  como  un  esfuerzo  de  metodología  que  debe  observarse 
en  Apologética  hoy  bastante  imprecisa  y  fluctuante;  la  materia  dentro  de 
los  límites  prefijados  es  abundante  por  los  puntos  de  vista  variados  en  que 
se  la  considera,  la  exposición  es  amena  y  fácil  así  como  la  argumentación 
sólida,  basada  generalmente  en  Santo  Tomás.  Estas  buenas  cualidades  pa- 
recen sobresalir  en  la  segunda  parte  completamente  tratada.  —P.  Juan 
Monedero. 


P.  Marietti.  Editoris.  Typographia  Pontificia.  Turini.  —  Officium  Maiores 
Hebdomadae  a  Dominica  in  Palmis  usque  ad  Salbatum  in  albis  juxta  ordi- 
nem  Breviarii,  Misalis  et  Pontificales  Romani.  Nova  editio  juxta  nuperrimas 
praescriptiones  (1913)  S.  RR.  C.     Un  vol.  en  8.0.— Precio:  ene,  4,50  frs. 

A  la  elegancia  y  claridad  de  la  impresión  reúne  la  baratura  de  precio, 
poco  común  en  esta  clase  de  libros,  y  la  disposición  cómoda  de  tener  mi- 
sal y  breviario  en  toda  la  quincena  con  el  apéndice  de  los  Santos  que  pue- 
den ocurrir  para  las  conmemoraciones.  Es  una  edición  manejable  y  prác- 
tica y  dice  mucho  en  favor  de  la  Casa  Marietti. 


P.  A.  Hillaire.— La  Religión  demostrada  ó  Los  fundamentos  de  la  fe  católica 
ante  la  razón  y  la  ciencia.  Versión  castellana  de  la  16.»  edición  francesa, 
por  Monseñor  Agustín  Piaggio. — Luis  Gili,  Barcelona,  1914. — Un  volumen, 
en  12  Va,  de  718  págs.  Precio:  en  rústica,  3,50  pesetas;  en  tela  inglesa,  4,50 
pesetas. 

Afortunadamente  van  apareciendo  en  nuestros  días  tantos  libros  apo- 
logéticos del  catolicismo  cuantos  son  los  que  aparecen  en  su  impugna- 
ción. Claro  es  que  no  todos  reúnen  los  mismos  méritos;  pero,  al  ñn  y  al 
cabo,  bueno  es  que,  á  pesar  de  estas  diferencias,  se  insista  en  este  saluda- 
ble movimiento,  porque  así  lo  hace  también  el  adversario  á  pesar  de  las 
diferencias  del  valor  de  sus  publicaciones. 

El  libro  del  P.  Hillaire,  sin  ser  de  un  mérito  extraordinario,  no  es  tam- 
poco común,  y  aun  en  cierto  sentido,  por  el  conjunto  de  sus  condiciones, 
es  muy  superior  á  otros  similares;  de  ahí  el  hecho  de  haber  alcanzado 
dieciséis  ediciones  en  Francia. 

Si  hubiéramos  de  precisar  en  una  palabra  nuestro  pensamiento  sobre 
este  libro,  diríamos  que  era  un  «CatecismO'>,  pero  un  catecismo  amplio, 
bien  razonado,  metódico,  preciso  en  la  expresión  y  claro  en  las  ideas,  con 
miras  á  la  Teología  y  á  la  Apologética.  Por  estas  condiciones,  así  como 
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por  su  abundante  materia,  resulta  un  gran  texto  de  Religión  para  Colegios 
de  segunda  enseñanza.  He  aquí  trazada  la  materia  á  grandes  rasgos:  Exis- 
tencia de  Dios;  El  alma;  Religión  natural  y  revelada;  Criterios  de  Revela- 
ción; La  Religión  Cristiana  y  Católica  en  su  origen,  organización,  finali- 
dad, dogma  moral  y  culto,  etc. 

La  versión  no  puede  ser  más  castiza. — P.  J.  M. 


Teoría  general  de  la  formación  de  la  imagen  en  el  microscopio,  por  don 

Joaquín  María  Castellarnau  y  Lleopart,  ingeniero  de  Montes,  socio  honora- 
rio de  la  Real  Sociedad  de  Historia  Natural;  correspondiente  de  las  Reales 
Academias  de  Ciencias,  de  la  Historia,  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona, 
etcétera,  etc.;  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica,  etc.  Ma- 
drid, 1911.  Imprenta  de  Eduardo  Arias  (San  Lorenzo  5,  bajó).— Un  tomo,  en 
rústica,  de  25  X  16  cm.,  de  414  páginas,  editado  por  la  Junta  para  Amplia- 
ción de  Estudios  é  Investigaciones  Científicas. 

El  aiitor  de  este  libro — miembro  benemérito  del  distinguido  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Montes—  ha  conseguido  un  puesto  de  preferencia  en  el 
extenso  campo  de  las  ciencias  experimentales.  El  microscopio,  en  los  dos 
aspectos  teórico  y  práctico,  ha  sido  el  campo  de  investigación  predilecto 
en  sus  estudios;  elevándose  unas  veces  á  las  altas  regiones  de  los  princi- 
pios de  la  Óptica,  y  descendiendo  otras  á  los  detalles  minuciosos  del  te- 
rreno de  la  observación.  Como  prueba  de  ello  cabía  presentar  aquí  el 
catálogo  de  sus  obras.  En  él  figuran  trabajos  de  Microscopía,  Microfoto- 
grafía,  Bacterias,  etc.,  etc.,  é  interesantes  estudios  micrográfícos  de  la  ma- 
dera de  muchas  especies  forestales  españolas  y  extranjeras;  pero  nos  con- 
tentamos con  citar  su  obra  maestra,  publicada  el  año  1885,  titulada:  Visión 
microscópica.  Condiciones  de  verdad  de  la  imagen  microscópica  y  modos 
de  expresarla,  y  consignar  el  juicio  laudatorio  que  mereció  esta  obra  á 
persona  tan  competente  como  Mr.  Crisp,  que  era  entonces  secretario  de  la 
Real  Sociedad  de  Microscopía  de  Londres.  Para  que  el  lector  aprecie  mejor 
los  méritos  de  la  obra,  y  vea,  por  sí  mismo,  el  concepto  que  se  tiene  de 
nosotros  en  el  Extranjero,  transcribiremos  aquí  las  mismas  palabras  de 
Mr.  Crisp. 

Al  dar  cuenta  de  la  obra  del  Sr.  Castellarnau,  decía  así: 
«Gran  sorpresa  nos  causó  el  recibir  últimamente  un  acabado  estudio 
sobre  la  Apertura  y  visión  microscópica,  escrito  en  idioma  español,  e\ 
menos  á  propósito,  según  nuestro  modo  de  pensar,  de  todos  los  idiomas 
que  se  hablan  en  el  Occidente  de  Europa,  para  tratar  de  estas  cuestiones.  Se 
debe  tal  estudio  á  la  pluma  de  D.  Joaquín  María  Castellarnau  y  Lleopart, 
el  cual,  en  trabajos  anteriormente  publicados  en  varias  revistas,  ha  mani- 
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festado  estar  á  una  altura  superior  á  la  mayor  parte  de  sus  conciudadanos..., 
etcétera,  etc.  El  presente  estudio  es  realmente  una  obra  acabada,  completa- 
mente original  en  el  modo  de  tratar  las  cuestiones...  Estamos  seguros  de 
que  una  traducción  de  este  libro  sería  provechosa  para  los  que  hablan  el 
idioma  inglés...»  (Jour.  Roy.  Micr.  Society,  1886.  Abril,  pág.  335.) 

Desde  aquella  época  se  han  discutido  con  ardor  las  ideas  del  profesor 
Abbe  sobre  la  imagen  microscópica;  es  copiosa  la  literatura  en  pro  y  en 
contra;  pero  esa  teoría  se  encuentra  esparcida  en  multitud  de  trabajos  y 
Memorias  publicados  por  su  autor,  sin  que  hasta  la  fecha  hubiera  un  tra- 
tado en  que  se  hallara  recopilada  de  una  manera  completa.  Esta  dificultad, 
no  pequeña  para  los  aficionados  á  este  género  de  estudios,  ha  sido  resuelta 
brillantemente  por  el  Sr.  Castellarnau  con  su  nueva  obra  Teoría  general 
de  la  formación  de  la  imagen  en  el  microscopio. 

Los  antecedentes  y  prestigio  de  su  autor  creemos  son  garantía  sufi- 
ciente del  mérito  de  este  nuevo  libro.  Es  un  tratado  completo  de  la  teoría 
del  microscopio,  que  no  dudamos  ha  de  ser  de  mucha  utilidad  en  los  la- 
boratorios, porque,  si  ha  de  hacerse  una  observación  verdaderamente 
científica,  no  basta  manejar,  aunque  sea  con  mucha  pericia,  el  instrumen- 
to, sino  que  es  necesario  conocer  también  las  relaciones  entre  el  objeto  y 
su  imagen,  para  saber  interpretar  á  ésta  de  una  manera  adecuada  y  racio- 
nal. Esta  necesidad  ha  crecido  recientemente  con  la  ultramicroscopia  y  el 
empleo  de  la  luz  ultraviolada,  y  con  este  motivo  se  han  establecido  en  Ale- 
mania cursos  especiales  de  microscopía  científica,  en  los  cuales  se  explican 
por  profesores  eminentes  los  principios  fundamentales  de  la  Óptica  mi- 
croscópica. En  España  se  ha  trabajado  también  algo  en  el  mismo  sentido. 
La  Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  Científicas  tuvo 
el  buen  acuerdo  de  invitar  al  Sr.  Castellarnau  á  dar  un  curso  de  lecciones 
sobre  la  formación  de  la  imagen  en  el  microscopio,  empresa  que  éste  des- 
empeñó con  gran  satisfacción  de  sus  oyentes.  Recopilando  después  las 
principales  enseñanzas  que  fueron  objeto  de  aquellas  lecciones,  las  ha 
presentado  al  público  amante  de  esta  clase  de  estudios,  formando  un  todo 
armónico  en  un  volumen  elegantemente  impreso  y  con  profusión  de  gra- 
bados. 

Cuantos  hayan  de  utilizar  el  microscopio  como  instrumento  de  investi- 
gación encontrarán  en  este  libro,  sin  necesidad  de  hacer  profundos  estu- 
dios de  Óptica,  los  conocimientos  necesarios  y  suficientes  para  hacer  una 
observación  verdaderamente  científica.  Bien  merece  su  autor  el  elogio  de 
todos  los  españoles  amantes  del  progreso  de  las  ciencias  en  nuestra  pa- 
tria.—P.  E.  P. 
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Las  victorias  de  los  mártires,  por  San  Alfonso  María  de  Ligcrio,  doctor  de  la 
Iglesia.— Traducción  y  notas  del  R.  P.  José  Pardo,  Redentórista.  — Madrid. 
Administración:  El  Perpetuo  Socorro.  Calle  de  Manuel  Silvela,  12.— 1912. 

Basta  fijarse  en  quién  es  el  autor  de  este  libro  para  dispensarnos  de 
toda  alabanza  y  ponderación  de  sus  muchos  méritos  y  valor,  puesto  que 
todo  cuanto  pudiéramos  decir,  no  sería  más  que  sombras  y  débiles  refle- 
jos del  puesto  preeminente  que,  como  maestro  de  la  vida  espiritual,  tiene 
San  Alfonso  en  la  Iglesia  católica. 

Escribió  el  Santo  este  libro  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  excusado 
es  advertir  que  todas  sus  páginas  están  impregnadas  de  aquella  verdad, 
insinuación  y  amenidad  que  sabe  comunicar  á  todos  sus  escritos.  Pero  so- 
bre todo  hay  en  él  esa  persuasión  íntima,  dulce  y  suave  con  la  que  procura 
siempre  dirigir  á  las  almas  por  el  amor  de  Dios,  que  es  el  medio  más  efi- 
caz y  al  mismo  tiempo  es  más  propio  para  santificarse. 

No  es  este  libro  una  historia  general  de  todos  los  mártires  del  cristia- 
nismo, como  en  el  prólogo  lo  indica  el  mismo  Santo,  sino  que  son  narra- 
ciones sencillas  y  depuradas  de  algunos  hechos,  tal  vez  no  bien  probados, 
de  algunos  mártires  «más  señalados  por  su  valor  en  la  lucha  ó  por  los  tor- 
mentos que  sufrieron>. 

Estamos  seguros  que  la  lectura  de  esta  obrita  producirá  en  las  almas 
los  frutos  saludables  que  pretendió  este  glorioso  Santo.—/.  Sánchez. 


De  actibus  humanis,  auctore  Víctor e  Frins,  S.  J.—Pars  III,  de  formanda  cons- 
cientia.—F rihurgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  Typograpus  editor  pontificius. 

Se  hicieron  juicios  muy  laudatorios  sobre  los  dos  tomos  anteriores  del 
P.  Frins,  mas  este  tercero  que  ahora  se  da  al  público,  no  ha  de  merecer 
menos  que  sus  primeros  hermanos. 

Aquí  se  estudia  con  mucha  detención  y  con  gran  sentido  de  la  realidad 
los  diversos  estados  morales  de  la  conciencia  en  cuanto  puede  ser  modifi- 
cada por  la  ignorancia  vencible  ó  invencible,  haciéndose  de  ésta  una  bue- 
na y  bastante  completa  disertación.  Principalmente  en  la  parte  que  dedica 
á  la  ignorancia  vencible,  demuestra  más  el  autor  su  perspicacia  dejando 
allí  bien  sentada  en  varias  tesis,  y  luego  probada,  la  verdadera  doctrina.  A 
pesar  de  todas  las  insidias  de  los  janseístas  para  probar  su  error  con  la 
autoridad  de  las  palabras  de  San  Agustín,  el  autor  pone  de  manifiesto  que 
San  Agustín  no  sólo  no  puede  tomarse  en  el  sentido  que  quieren  los  ad- 
versarios, sino  que  está  abiertamente  contra  ellos. 

En  la  segunda  sección  de  que  consta  este  libro,  pone  el  P.  Frins  los  fun- 
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damentos  constitutivos  de  la  conciencia  y,  siguiendo  á  Santo  Tomás  contra 
Escoto,  afirma  esta  proposición:  «La  conciencia  es  acto,  no  hábito,  y  acto 
además  del  entendimiento,  no  de  la  voluntad>.  Termina  el  tratado  con  la 
defensa  de  otras  proposiciones,  como  son  las  siguientes:  «Para  que  poda- 
mos obrar  honestamente,  se  requiere  , en  toda  acción  el  dictamen  de  la 
conciencia  que  nos  atestigüe  de  su  bondad,  la  de  la  acción»;  «no  se  puede 
obrar  con  conciencia  dudosa,  ni  menos  sin  haberla  formado  primero», 
para  no  incurrir  en  lo  que  dice  el  Apóstol:  «Omne  quod  non  est  ex  fíde, 
peccatum  est.»  Con  otros  varios  artículos,  también  de  importancia  por  la 
materia  que  tocan,  como  la  división  de  la  conciencia,  y  en  particular  de  la 
conciencia  errónea  y  dudosa  y  de  la  necesidad  de  obrar  siempre  en  con- 
ciencia cierta,  se  da  fin  á  esta  segunda  sección. 

En  la  tercera  se  habla  una  vez  más  de  la  cuestión  de  que  se  han  escrito 
tantas  cosas:  del  probabilismo.  Los  Padres  jes.iítas  de  cualquier  parte  del 
mundo  siguen,  en  general,  la  misma  doctrina  que  sostuvieron  sobre  este 
punto  teólogos  tan  eminentes  como  Lugo,  Suárez,  Laymam,  Castropa- 
lao,  etc.  Alguna  vez  ha  proclamado  alguno  de  ellos,  apoyándose  y  todo  en 
la  autoridad  de  la  Santa  Sede  (para  no  creerlo  así  habría  que  violentar 
mucho  el  sentido  de  los  textos),  la  necesidad  de  seguir  una  sentencia  más 
rígida;  pero  su  voz  se  pierde  entre  las  muchas  que  piden  seguir  con  la  tra- 
dicional. Es  inútil  decir  ya  que  el  P.  Frins  defiende  el  probabilismo,  y  que 
efectivamente,  sabe  insinuarse  para  presentar  su  sentencia  como  la  más  ra- 
cional.—P.  Claudio  Martín. 

OTROS  LIBROS 

Enchiridion  Patristicum,  locos  S.  S.  Patrum,  Doctorum,  Scriptorum 
Ecclesiasticorum  in  usum  scholarum  coUegit  M.  J.  Rouét  de  Journel.  S.  J. 
editio  altera  aucta  et  emendata.— Friburgi  Brisgoviae. — B.  Herder.— Typo- 
graphus-Editor  Pontificius.— MCMXIII.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XXV-801 
páginas.— Prec:  10  marc.  en  rústica;  12,50  márcentela. — 13,75 francos. 

De  este  excelente  Enchiridion  habló  La  Ciudad  de  Dios  al  aparecer  su 
primera  edición  hace  dos  años.  Entonces  se  dijo  su  mérito,  utilidad,  buen 
servicio  que  había  de  prestar,  etc.;  hoy,  al  ocuparnos  de  la  segunda  edi- 
ción vemos  confirmado  nuestro  juicio.  Substancialmente  no  ha  cambiado 
la  obra  con  esta  nueva  edición,  pero  ha  sido  mejorada  en  su  parte  mate- 
rial de  impresión,  que  debido  á  un  papel  más  fino  es  menos  voluminosa  y 
en  su  parte  textual,  ya  que  algunas  erratas  de  la  primera  edición  se  han 
corregido,  otros  textos  se  han  corregido  según  las  últimas  ediciones,  los 
índices  se  han  aumentado,  se  han  añadido  cerca  de  treinta  nuevos  lugares 
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referentes  principalmente  á  Nestorio,  Teodoro  de  Mopsuerta,  San  Leojicio 
de  Bizancio,  etc.,  é  introducido  en  el  texto  por  orden  cronológico,  sin  alte- 
rar la  numeración  antigua  y  distinguiéndoles  en  el  margen  con  las  letras 
a,  b,  c,  etc. 

No  cabe  duda  que  tan  bien  presentada  como  está  la  presente  edición; 
y  con  las  correcciones  y  adiciones  tan  oportunas  que  se  han  introducido, 
sin  cambiar  el  precio,  habrá  de  obtener  un  resultado  tan  favorable  ó  más 
que  la  primera.— P./.  M. 

— Antonio  Eymieu.— L'  Ossessione  e  lo  Scntpolo. — Única  traduzione 
autorizata  dall'autore  sulla  decima  edizione  francese  per  cura  di  N.  T.— Un 
volumen,  en  12.°,  de  350  págs. — Precio:  3,50  fr. 

Del  mérito  de  esta  obra  no  es  preciso  hablar,  una  vez  que  de  ella  die- 
ron los  más  favorables  juicios  las  más  autorizadas  revistas  francesas  y 
extranjeras  á  las  que  se  unió  La  Ciudad  de  Dios  con  ocasión  de  las  últi- 
mas ediciones  francesas.  Baste,  pues,  decir  que  la  obra  es  un  estudio  psico- 
patológico  de  profundo  análisis  psicológico  y  que  ha  prestado  eminentes 
servicios  á  los  especialistas  y  enfermos. 

La  traducción  está  muy  bien  hecha.—/.  M. 

— Q.  Michelet. — La  Religión  como  hecho  social.— Ciencia,  y  Acción. — 
Estudios  sociales. — Casa  editorial  Calleja. — Madrid.  Un  vol.  de  476  pági- 
nas.—Versión  española  de  Eduardo  Carcía  Bote.— Precio:  4  pesetas  en  rús- 
tica, 5  en  tela. 

Con  ocasión  de  la  edición  francesa  se  ocupó  La  Ciudad  de  Dios  de 
este  libro  dando  un  juicio  altamente  favorable,  ya  que  efectivamente  esta 
obra  representa  un  concienzudo  estudio  de  crítica  penetrante  de  las  moder- 
nas direcciones  filosóficas  sobre  la  religión— teoría  psicológica  de  Compte 
radicalmente  variada  por  Durkheim,  teoría  utilitaria — evolucionista  de 
Spencer,  y,  por  último,  la  teoría  inmanentista  de  Kant  aceptada  por  el 
modernismo,  á  la  vez  que  contiene  una  exposición  precisa  de  la  doctrina 
católica,  bien  interpretada  y  sólidamente  demostrada. 

No  insistimos  en  señalar  el  mérito  característico  de  esta  obra,  porque 
como  se  ha  dicho  antes,  se  hizo  en  otra  ocasión,  sólo  añadiremos  que  con 
relación  á  la  versión  española  deja  bastante  que  desear,  así  como  también 
no  nos  parece  acertado  el  cambio  del  título  introducido  en  la  versión,  por 
creer  que  no  responde  tan  exactamente  al  contenido  de  la  obra  como  el 
título  primitivo  del  autor. — P.J.  M. 

— Portfolio  fotográfico  de  España.— De  esta  meritísima  obra  que 
edita  la  casa  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  hemos  recibido  los  cuadernos 
61  y  62,  correspondientes  á  Segorbe  y  Calahorra,  respectivamente. 

Comprenden  un  bien  trazado  mapa  á  varias  tintas,  detallada  y  amplia 
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descripción  de  los  partidos  judiciales  con  el  nomenclátor  de  los  Ayunta- 
mientos y  entidades  de  población  que  lo  integran,  número  de  sus  habitan- 
tes, distancia  á  su  mayor  núcleo  de  población  y  señalando  los  que  disfru- 
tan de  estación  férrea.  Los  completan  16  interesantísimos  fotograbados. 

Los  pedidos  de  esta  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
suscripciones  y  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Bar- 
celona. 

—El  almanaque  de  la  Prensa  calóiica.  —  Con  elegante  portada,  ha 
aparecido,  y  está  á  la  venta  en  las  principales  librerías,  el  almanaque  de  la 
Prensa  católica  pa'ra  1914,  publicado  por  el  Centro  Ora  ei  Labora.  El 
almanaque  de  la  Prensa  católica  para  1914  es  un  interesantísimo  volu- 
men de  cerca  de  300  páginas,  en  las  que  se  encierran  escritos  de  los  pri- 
meros tratadistas  sobré  Prensa,  multitud  de  curiosidades  históricas  sobre 
la  misma  y  más  de  diez  mil  datos  relativos  á  las  publicaciones  católicas  de 
España.  Puede  adquirirse  por  una  peseta,  franco  de  porte,  pidiéndola  al 
Administrador  de  Ora  et  Labora,  Seminario  de  Sevilla. 

LIBROS  RECIBIDOS 

limo.  Sr.  D.  J.  Torras  i  Bages.— Oj^cí  espiritual  de  /'a/-/.— Discurs. 
Vich,  impr.  de  Lluciá  Anglada,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  33  págs. 

— R.  P.  A.  Lemonnyer.— ¿a  révélation  primitive  et  les  données  actuel- 
les  de  la  science  d'aprés  l'ouvrage  allemand  du  R.  P.  G.  Schmidt.— Paris, 
libr.  Víctor  Lecoffre.  J.  Gabalda,  édit.  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XV-355 
páginas.  Prec:  3,50  fr. 

— Victoriano  Gómez  Sensino.— Orígenes  biológicos  de  los  seres  orga- 
nizados.—Discurso  leído  en  el  acto  de  apertura  del  curso  académico  de 
1913-1914  en  el  seminario  conciliar  de  Madrid.— Madrid,  impr.  y  litogr.  de 
Agustín  Ungría.  Plaza  de  la  Encarnación,  núm.  2,  1913.— Un  vol.,  en 
medio  fol.,  de  95  págs. 

—España  y  su  Historia.— A\hum  gráfico  de  los  hechos  más  notables.— 
5.*  edición  corregida  y  aumentada.— Madrid,  Saturnino  Calleja.  Un  volu- 
men, en  4.°,  de  166  págs. 

— P.  Gregorio  de  Santiago  Vela,  O.  S.  A.— Ensayo  de  una  biblioteca 
ibero-americana  de  la  Orden  de  San  Agustín.— Obra,  basada  en  el  catá- 
logo bio-bibliográfico  agustiniano  de  P.  Bonifacio  Moral.— Vol.,  I.— A-CE. 
Madrid,  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  Juan  Bravo,  5, 
1913.      Un  vol.,  en  medio  fol.  de  XXXII-742  págs. 

— P.  José  Tissot.— ¿a  vida  interior  simplificada  y  reducida  á  sujunda- 
mento  — Traduc.  de  D.  Domingo  Sagüés  y  Muguiro.— Tere,  edición  mejo- 
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rada. — Alemania,  Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder,  libr.  edit.  pontificio, 
1913. -Un  vol.,  en  8.°,  de  XV-522  págs.— Precio:  en  rúst.,  5,50  frs.;  en 
tela,  6,50. 

— Louis  Veuillot.  -  Correspondance. — Leiíres  á  divers.  II.  Deuxiéme 
édit. — Paris,  P.  Lethielleux,  libr.  édit,  1914.  Un  vol.,  en  4.",  de  IV-550  pági- 
nas. Prec:  6  frs. 

—Julián  Morón  y  Antón.— Las  dos  infancias.  Entremés  en  prosa,  ori- 
ginal.— Madrid,  R.  Velasco,  impresor,  1908. — Un  vol.,  en  4°,  de  23  págs. 
De  venta  en  casa  del  autor,  Bravo  Murillo,  25,  Madrid,  y  en  las  principales 
librerías.  Prec:  1  peseta. 

—ídem  id.— Autoridad  de  padre.  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.— Madrid,  R.  Velasco,  impresor,  1910.— Un  vol.,  en  4.",  de  68  pá- 
ginas. Prec:  1,50  ptas.  De  venta  en  los  mismos  sitios. 

—ídem  id.  Fusión  de  razas.  Drama  en  un  acto  y  en  prosa,  original. — 
Madrid,  Sociedad  de  Autores  Españoles,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  36  pá- 
ginas. Prec:  1  pta .  De  venta  en  id.  id. 

—ídem  id.— Los  amigotes.  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal.— Madrid,  R.  Velasco,  impresor,  1910.— Un  vol.,  en  4.°,  de  37  págs. 
Prec:  1  pta.  De  venta  en  id.  id. 

—ídem  íá.— Blusa  y  levita.  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. — 
Madrid,  Sociedad  de  Autores  Españoles,  1913.— Un  vol.,  en  4.",  de  33  pá- 
ginas. Prec:  1  pta.  De  venta  en  id.  id. 

—ídem  id.— Chocheces.  Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original.— 
Madrid,  R.  Velasco,  impresor,  1910.— Un  vol.,  en  4.°,  de  95  págs.  Precio: 
2  ptas.  De  venta  en  id.  id. 

ídem  id.— ¡¡Solas!!  Drama  en  un  acto  y  en  prosa,  original.- Madrid, 
R.  Velasco,  impresor,  1910.— Un  vol.,  en  4.°,  de  34  págs.  Prec:  1  pta.  De 
venta  en  id.  id. 

— ídem  id.— El  niño  bitongo.  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.— Madrid,  Sociedad  de  Autores  Españoles,  1914.— Un  vol,  en  4.°, 
de  37  pág.  Precio.:  1  pta.  De  venta  en  id.  id. 

—El  arte  de  ser  feliz  y  de  hacer  felices  á  los  cfemás.— Madrid,  libre- 
ría catól.,  de  Greg.  del  Amo,  1913.— Un  vol.,  en  12.'',  de  104  págs.  Pre- 
cio: 0,75  ptas.  en  rúst.,  y  1  pta.  en  tela. 

— Pal-las.  —L)/cc/o/7ano  enciclopédico  manual  en  cinco  idiomas  (espa- 
ñol, francés,  inglés,  alemán  é  italiano).  Un  vol.,  en  4.°,  de  1.526  páginas, 
ilustrado  con  4.000  grabados  y  láminas  en  color.  Prec:  10  ptas.  De  venta 
en  la  librería  católica  internacional,  Claris,  82,  Barcelona. 

—Escuela  de  solfeo.— Cwrso  práctico  y  graduado  de  lectura  musical 
debido  á  la  colaboración  única  de  maestros  nacionales.  Libro  1.".  Barce- 
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lona,  Musical  Emporium,  Vda.  de  Llobet.— Prec:  en  rúst.,  1  pta.,  encua- 
dernado, 1,20. 

— ^José  Colomer.— Ca/z/o  de  los  creyentes  á  coro  y  solo  con  acompaña- 
miento de  harmonium  ú  órgano.  Texto  catalán  y  castellano.— Barcelona, 
Musical  Emporium,  Rambla  de  Canaletas,  9.  Vda.  de  J.  M.  Llobet.  — Pre- 
cio: 0,75  ptas. 

Dos  Trisagios  á  la  Santísima  Virgen,  á  dos  voces  iguales  y  á 

solo  y  coro,  con  acompto.  de  harm.,  ú  órgano.  (Textos  catalán  y  castellano.) 
Barcelona,  Musical  Emporium.  Prec:  1,75  ptas. 

— ^José  Giné.— Sagrario  del  Altísimo.— Cántico  al  S.  C.  de  Jesús,  á  coro 
y  solo,  con  acompto.  de  harmon.  ú  órg.  (Textos  catalán  y  castellano.)  Bar- 
celona, Musical  Emporium.  Prec:  1  pta. 

—Nicolás  de  Tolosa. — Ante  la  ama  del  Niño-Dios.  Tres  cánticos  de 
Navidad  á  una  voz  con  acompto.  de  harmon.  ú  órgano. — Barcelona,  Musi- 
cal Emporium,  Rambla  de  Canaletas,  9.  Vda.  de  J.  M.  Llobet.  Prec:  2  ptas 

—Luis  Romeu. — £'«Cí2'ns//cas.— Canciones  para  la  sagrada  comunión 
y  fiestas  del  SS.  Sacramento  á  una  voz  y  coro,  con  acompto.  de  harmon.  ú 
órg.— Primera  colección.  (Textos  catalán  y  castellano.)— Barcelona,  Musi- 
cal Emporium.  Prec:  2  ptas. 

Eucarísíicas.— Segunda,  colección.— Id.,  id.  Prec:  2,50  ptas. 

Himno  á  Sta.  Cecilia.  A  cuatro  voces  con  acompto.  de  órgano. 

(Texto  catalán  y  castellano.)  Barcelona,  Musical  Emporium.  Prec:  1,50  ptas. 

— Portfolio  fotográfico  de  España.  Cuadernos  55  y  56,  correspon- 
dientes á  Manresa  y  Tarazona. 

—José  Perardi.— La  Virgen  Madre  de  Dios  y  la  vida  cristiana,  ó  sea, 
María  considerada  á  la  luz  de  la  fe  y  de  la  razón  en  sus  relaciones  con 
Dios,  con  la  redención  y  con  la  vida  cristiana.  Traducción  de  D.  J.  Pugés. 
(Biblioteca  del  orador  sagrado,  vols.,  5,  6  y  7.)  Barcelona,  E.  Subi-ana, 
editor,  Puertaferrisa,  14,  1914.— Tres  vols.,  en  8.°,  de  206,  242  y  176  pági- 
nas. Prec:  ptas.  6  en  rúst.,  y  ptas.  9,  en  tela  inglesa. 

— Rdo.  P.  Longinos  Navas,  S.  J.— Flores  del  oXtlo. —Sentimientos  espi- 
rituales del  V.  P.  La  Co/o/nó/ere.— Barcelona,  Tipogr.  Católica,  1913;  calle 
del  Pino,  5.— Un  vol.,  en  8.°,  de  170  págs.  Prec:  1,50  ptas.,  en  rúst. 

—Luis  Francoz,  S.  ].— Gramática  francesa.— Temas,  antología,  corres- 
pondencia. 3.*  edición.— Barcelona,  Tipografía  Católica,  Pino,  5,  1913.— 
Un  vol.,  de  21x14  cm.,  de  416  págs.  Precio:  ptas.,  4. 

—Pro  veritate. — Exposición  sintética  y  documentada  del  pensamiento 
y  de  la  obra  del  Sr.  Maura  y  de  su  papel  en  la  política  de  España,  por  un 
espectador  imparcial.— Madrid,  Impr.  Alemana,  1913.— Un  foll.,  en  4.**, 
de  34  págs. 
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— Eugéne  Veuillot— ¿ott/s  Veuillot.—-Tom.  quatriéme  (1869-1883).— 
Precede  d'un  Bref.  de  S.  S.  Pie  X. — 3.*  edic— Paris,  P.  Lethielleux,  lib.  edit. 
—Un  vol.,  en  4.°,  de  XII-785  págs.— Prec:  7,50  frs. 

— H.  Petitot. — Introdactíon  á  la  philosophie  traditionelle  ou  classiqae. 
—  Paris,  G.  Beauchesne,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  224  págs.— Prec:  3 
francos. 

— E.  A.  de  Poulpiquet,  O.  P.—Le  miracle  et  ses  sappléances.— Paris, 
G.  Beauchesne,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  320  págs.— Prec:  3,50  frs. 

— M.  le  Chanoine  P.  Poty. —Manuel  de  sociologie  catholique  d'aprés 
les  documents  pontifícaux  a  l'usage  des  séminaires  et  des  cercles  d'études. 
—Paris,  G.  Beauchesne,  édit.,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  X-533  págs. — 
Prec:  5  frs. 

— F.  Martínez.— LMscefe/Tze  chrétien  pendant  les  trois  premkrs  siédes 
de  r Eglise.—Étud&s  de  théologie  historique.— Paris,  G.  Beauchesne,  1913. 

—Portfolio  jotográfico  de  España. — Cuadernos  59  y  60,  correspon- 
dientes á  Jaca  y  á  Játiva,  respectivamente. 

—Mapa  de  la  zona  de  influencia  española  en  el  Norte  de  Marruecos.— 
Casa  editorial  de  A.  Martín,  Barcelona,  1913.  —Tamaño  37  x  54,  escal. 
1:  1.000.000.— Prec:  1,50  en  hoja,  y  2  pesetas  en  tela. 

—Fermín  Sacristán.— Z)e  mí  banasta.  — Nídiáv'iá,  tip.  de  la  Rev.  de 
Arch.  Bibl.  y  Museos,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  382  págs.— Prec:  5  ptas. 

— Dr.  Malo  de  Poveda.—i4 mor  3/  conciencia— Drama,  en  tres  actos  y 
en  prosa,  precedido  de  una  conferencia-prólogo.— Madrid,  Impr.  y  libr. 
de  N.  Moya,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  128  págs.— Prec:  2  ptas. 

— R.  Blanco  Sánchez.— 7 ra/aí/o  de  análisis  de  la  lengua  castellana.— 
Sexta  edic— Madrid,  tip.  de  la  Rev.  de  Arch.  Bibl.  y  Museos,  1914.— Un 
vol.,  en  8.°,  de  240  págs.— Prec:  3  ptas. 

— R.  Alvarez  Sereix  y  L.  PedreiraTaibo.— Conferencia  dada  en  la  Real 
Sociedad  geográfica  de  Madrid  el  día  10  de  Diciembre  de  1913.  Atractivi- 
dad  Geográfica.— Madrid,  impr.  de  R.  F.  de  Rojas,  1913.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  58  págs. 

— D.  de  Gortázar  Serantes.— i4ccíd/2  católica  de  la  mujer  española. — 
Discurso  leído  en  la  velada  literario-musical  que  se  celebró  en  el  Teatro 
Infanta  Isabel  el  día  1.°  de  Diciembre. — Madrid,  impr.  Crespo,  Barqui- 
llo, 12,  1913.— Un  foll.,  en  16.°,  de  14  págs. 

— A.  López  Peláez.— Por  la  Iglesia  española. — Discursos  parlamenta- 
rios durante  el  gobierno  del  Sr.  Canalejas. — Madrid,  impr.  de  los  Hijos  de 
Gómez  Fuentenebro,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  512  págs. — Prec:  5  ptas. 

—Portfolio  fotográfico  de  España. — Cuaderno  51,  correspondiente  á 
Jerez. 
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— P.  Joaquín  María  de  Barnala,  S.  ].—Autodidaxis  de  Química  prácti- 
ca.—326  experimentos  al  alcance  de  todos.— Barcelona.  Manuel  Marín; 
editor.  1913. — Un  vol.,  en  4.°  menor,  de  250  págs. — Prec:  3  ptas. 

— P.  Irenaeus  a  S.  Joanne  Evangelista.— Prae/ecí/o/zes  philosophiae 
moralis  sea  Ethicae.  —Vol.  unicum  complectens  Ethicam  et  Jus  naturae, 
Romae,  Desclée  et  soc.  edits.  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  VIII  +  428  págs.— 
Precio:  5,50  L. 

— D.  Alvaro  López  NúñQz.— -Concepto  y  organización  de  la  mutuali- 
dad escolar.— Coníerencia.  dada  en  el  paraninfo  del  Instituto  general  y  téc- 
nico de  Cáceres  el  día  2  de  Junio  de  1913.— Madrid,  Impr.  de  la  Sucesora 
de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  1913.— Un  vol.,  en  4.°  menor,  de  37  págs. 

—Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Barcelona  en  ¡a  recepción 
pública  de  D.  Cayetano  Soler,  Pbro.,  el  día  29  de  Junio  de  1913. — Barce- 
lona. Sobrinos  de  López  Robert  y  C.*,  imprs.,  1913. — Un  vol.,  en  medio 
fol.,  de  54  págs. 

— F.  Tomás  M.*  Zigliara,  O.  P.—Summa  philosophica  in  usum  scho- 
larum.  Ed.  quintadecima,  revisa  et  adnotationibus  aucta.  -París,  Gabriel 
Beauchesne  et  C.'^,  éditeurs.—Tres  volúms.,  en  8.^,  de  XVI -f  568,  628  y 
434  págs.  respect.  -  Precio  de  cada  volumen,  12  frs. 

^-Portfolio  fotográfico  de  España.  — Cuadernos  49,  50,  52  y  54,  corres- 
pondientes á  Huelva,  Las  Palmas,  Tortosa  y  Santiago,  respectivamente. 

— ^J.  V.  Bainvel.  — «//ors  de  l'Eglise  pas  de  salut»,  Dogme  et  théolo- 
gie.  •  París.  Gabriel  Beauchesne,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  VIII +  62  pági- 
nas.— Precio:  0,75  fr. 

— Excelentísimo  señor  Obispo  de  Barcelona.  —  Obra  de  la  buena 
Prensa.  Interesante  é  improvisado  discurso  pronunciado  en  la  sesión  cele- 
brada el  día  29  de  Enero  de  1913. — Barcelona,  editorial  Barcelonesa,  1913. 
Un  vol.,  en  4.**,  de  10  págs. 

—Comisión  de  Prensa  y  propaganda  de  la  Junta  diocesana  de  Acción 
católica. — Barcelona,  1912.— Un  vol.,  en  4.°,  de  30  págs.— Barcelona, 
Imp.  «La  Hormiga  de  Oro»,  1913. 

— Imbertde  Sanit  Amand. — Lajeunesse  de  V Impératrice  Joséphine.— 
París,  P.  Lethielleux,  éd.,  1913,— Un  vol.,  en  8.°,  de  204  págs.— Precio: 
2  francos. 

— F.  T.  D.— Colección  de  cantos  sagrados  para  uso  de  las  iglesias  y 
colegios  católicos. — Barcelona,  Luis  Gili.— Un  vol.,  de  10x14  y  medio 
centímetros,  de  XVI  -|-  208  págs.— Precio:  encuadernado  en  tela,  2  ptas. 

— Villien. — Le  déplacemtnt  adminisiratif  des  cüres.— Commentaire 
du  décret  «Máxima  cura>  (20  Aoüt  1910). — Paris,  P.  Lethielleux,  libr.  édi- 
or,  1913.— Un  vol.,  en  8.',  de  286  págs.— Precio:  3,50  frs. 
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— M.  TrepdA,— Recuerdos  de  la  santa  pastoral  visita  á  Tremp  y  su 
arciprestazgo,  practicada  por  el  Excmo.  señor  Obispo  de  la  diócesis 
Dr.  D.  Juan  Benlloch  y  Wvó.— Tremp,  Mayo  de  1913.— Un  vol.,  en  4.** 
menor  de  30  págs. 

—Almanaque  de  lajamilia  cristiana  para  el  año  de  7PM— Estableci- 
mientos Benzinger  y  C.*,  Einsiedeln. 

—Flores  de  la  mística  española. — Poesías  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
entresacadas  de  las  diversas  ediciones  de  sus  obras. — Madrid,  lib.  de  Gre- 
gorio del  Amo,  1913. — Un  vol.,  en  8.°,  de  72  págs. — Precio:  1  pta. 

—David  Rubio,  O.  S.  A. — Remanso.  Poesías.— Lima,  Taller  de  Artes 
gráficas,  1913.— Un  vol.,  en  8.",  de  176  págs. 

— Imbert  de  Saint  Amand. —  La  Citoyenne  Bonaparte.— París,  P.  Le- 
thielleux,  éditeur,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  282  págs. -Precio:  2  frs. 

—Francisco  Nabot  y  Tomás.— £"/  Apostolado  de  la  Prensa  católica. — 
Seg.  edic— Barcelona,  impr.  edit.  barcelonesa.  Cortes,  5Q6,  1912. — Un 
folL,  en  4.°,  de  24  págs. — Prec:  0,20  pesetas. 

—\d—La  Prensa  en  la  acción  católica.— Id.  id. — En  4.°,  de  26  págs. 
— Prec:  0,40  ptas. 

~\d.—La  Bandera  de  la  Buena  Prensa.— Id  id.— En  4.",  de  25  págs.— 
Prec:  0,30  ptas. 

—Id.— Memoria  presentada  al  segundo  Congreso  regional  de  las 
Congregaciones  Marianas. — Palm  de  Mallorca,  establ.  tip.  de  S.  Pizá, 
1912.  -En  4.^,  de  25  págs.— Prec:  0,30  ptas. 

—Id.—Los  libros  de  Menéndez  y  Pelayo  y  la  Prensa  católica. —Bar- 
celona, impr.  edit.  barcelonesa,  1912.— En  4.®,  de  31  págs. — Prec:  0,40 
pesetas. 

—Id.— El  remedio  de  la  Prensa  católica. — Id.  id. — En  4.°,  de  21  págs. 
—Prec:  0,20. 

—Id.—Los  Católicos  v  la  Prensa. — Id.  id. — En  4.*,  de  29  págs. — 
Prec:  0,20  ptas. 

Dr.  Seb.  Reinstadler.— £/eme/2to  philosophiae  scholasiicae. — Editio 
séptima  et  octava  ab  auctore  recognita.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder, 
typogr.  editor  pontiñcius,  1913.  Dos  volúmenes,  en  8.°,  de  XLVIII  -h  1.025 
págs.— Prec:  en  rúst.,  8,25  frs.;  en  tela,  10  frs. 

— Augustino  Lehmkuhl,  S.  ].—Casus  conscienciae  ad  usum  confessa- 
riorum  compositi  et  soluti.— Editio  quarta  correcta  et  aucta.— Friburgi  Bris- 
goviae, B,  Herder,  typ.  editor  pontifícius,  1913. — Dos  volúmenes,  en  4.° 
de  XIV  -+-  1.244  págs. — Prec:  en  rúst.,  20  frs.;  encuad.,  25  frs. 

— Mons.  SyWain.— Pequeñas  virtudes  y  pequeños  defectos  de  la  jo- 
ven.— Traduc.  de  la  4.^  edic  franc. — Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili 
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Cortes,  581,  1913.  -Un  vol.,  en  8.°,  de  200  págs.  —  Precio:  1  pta.  en  tela 
inglesa. 

— Dr.  M.  H.  Villaescusa. — Estudios  filosóficos:  1.  El  origen  del  hombre. 
II.  El  monismo  materialista.  III.  Origen  y  desenvolvimiento  de  la  Filoso- 
fía.—Síntesis-Programa  de  Historia  de  la  FZ/osof/a.— Barcelona,  He- 
rederos de  Juan  Gili,  1913.— Tres  vols.,  en  8.°,  de  108,  78  y  246  págs.— 
Prec:  1,  1  y  3  ptas.,  respectivamente,  la  Síntesis-Programa  0,50  ptas.,  en 
rúst,  y  2,  2,  4  y  1  ptas.,  respectivamente,  en  tela. 

— Dr.  A.  CioW'u— Directorio  práctico  del  Confesor.— JrsLduc.  de  la  7.* 
edic.  ital.,  por  C.  Soler.  2.^  edic,  adaptada  á  las  recientes  disposiciones 
pontificias,  por  el  R.  P.  J.  Pons.— Barcelona,  Hereds.  de  Juan  Gili,  1913.— 
Un  vol.,  en  8.°,  de  1.036  págs.— Prec:  en  rúst.,  7;  en  tela,  8  ptas. 

—Sánchez  de  Hivera..— Cuándo  debe  operarse  en  apendicitis.  Prólogo 
del  Dr.  Ortiz  de  la  Torre.— Madrid,  Impr.  Helénica,  Pasaje  de  la  Alham- 
bra,  3,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  134  págs.— Prec:  2,50  ptas. 

— Seo  de  Urgel  y  Valencia.  Crónica  de  las  fiestas  celebradas  en  estas  dos 
ciudades  con  motivo  del  XXV  aniversario  de  la  ordenación  sacerdotal  y 
solemne  primera  Misa  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Benlloch  y  Vivó,  Obis- 
po de  Urgel  y  Príncipe  Soberano  de  Andorra.— Valencia.  Establ.  tip.  Hi- 
jos de  F.  Vives  Mora,  1913.  Hernán  Cortés,  6. — Un  vol.,  en  4.°,  de  336  pá- 
ginas. 

—Rafael  Calleja. — De  enseñanza.  Al  margen  de  un  decreto. — Madrid. 
S.  Calleja,  1913. — Un  vol.,  en  4.°,  de  unas  80  págs. 

—Díaz  ValdepBLves.— Devocionario  del  explorador  católico,  trad.  del 
inglés.  Madrid.  S.  Calleja.  Un  vol.  de  9  x  6  cm.,  92  págs. 

— L.  G.  Alonso  Getino,  O.  P.—El  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria  y 
el  renacimiento  filosófico-teo lógico  del  siglo  XV7.— Madrid.  Tip.  de  la 
«Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos»,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  VIII-280  pági- 
nas. Prec:  10  ptas. 

— R.  Monner  Sans.— Meves,  novela  y  cuentos.— Tom.  102  de  la  «Bi- 
blioteca Patria».— Madrid,  Bailen,  35,  pral.— Un  vol.  en  8.°  de  VI-146  pá- 
ginas. Prec:  1  peseta. 

— J.  Rouét  de  Journel,  S.  ].—Enchiridion  patristicum  locos  S.  S.  Pa- 
trum,  doctorum,  Scriptorum  exclesiasticorum  in  usum  scholarum  colle- 
git.— Edit.  altera.— Friburgi  Brisgoviae.  B.  Herder,  1913.~Un  vol.,  en  8.°, 
de  XXVI-802  págs.  Prec.  en  rúst.,  11  frs. 

—Almanaque  ilustrado  de  «El  Social»  para  1914.— Un  vol.  en  8.°  de 
244  págs    Prec . :  1  pta. 

—V.  Ragusa  Controne.  —Cose  se/np//d.— Módica,  Establ.  tip.  G.  Mal- 
tese  Abela.-  Un  vol.,  en  8.°,  de  204  págs.  Prec:  3  liras. 
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—Abate  E.  Morice.— /aven /í/í/ j;  purera.— Conferecías  morales.— Tra- 
ducción al  castellano  y  awmentadas  con  un  apéndice  por  el  P.  A.  Villa- 
nueva.— Barcelona,  E.  Subirana,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XV-220  pági- 
nas. Prec:  2  ptas. 

— J .  Ruiz  de  Huidobro.—  Vida  y  hechos  del  Bío.  Simón  de  Rojas,  tri- 
nitario, fundador  de  la  Real  Congregación  de  esclavos  del  dulcísimo  nom- 
bre de  María.— Madrid,  Administración:  El  Perpetuo  Socorro,  1913. — Un 
vol.,  en  4.'",  de  222  págs.  Prec:  2,50  ptas. 

— A.  Manjón. —  Visitas  al  Santísimo  Sacramento. — Madrid.  Tip.  de  la 
«Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos»,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  Vni-634  pági- 
nas. Prec:  3  ptas. 

— Almanaque  de  la  Prensa  católica  para  1914.— Sevilla,  Administración 
de  «Ora  et  Labora».  Prec:  1  peseta. 

— P.  Francisco  de  Barbéns.— La  moral  en  la  calle,  en  el  cinematógra- 
fo y  en  el  teatro.— Estudio  pedagógico  social— Barcelona,  Luis  Gilí,  1914. 
Un  vol.  de  1 1  I X  19  cm.,  de  VIII-256  págs.  En  rúst.,  ptas.  2;  encuad.  en 
tela,  ptas.  3. 

— P.  A.  Hillaire. — La  religión  demostrada  ó  los  fundamentos  de  la  fe 
católica  ante  la  razón  y  la  ciencia.— Versión  castellana  por  Mons.  A.  Piag- 
gio.— Barcelona,  L.  Gilí,  1914. — Un  vol  de  12  ^  x  19  |^  cm.,  de  718  pági- 
nas. En  rúst,,  ptas.  3,50;  en  tela  ingl.,  ptas.  4,50. 

P.  Ramón  Ruíz  Amado,  S.  J.— Opúsculos  religiosos.— 1.°,  La  Santa 
Misa;  2.",  El  adiós  del  Corazón  de  Jesús;  3.°,  El  inventor  de  la  Confesión; 
4.°,  La  Madre  del  Amor  Hermoso. — En  ló.»,  de  32  págs.  cada  volumen. 
Prec:  cada  ejemplar  0,10  ptas.;  25,  2  ptas.;  el  100,  5  ptas.— Barcelona,  Li- 
brería religiosa.  Aviñó,  20,  1913. 

—ídem  id. — La  piedad  ilustrada. — Directorio  espiritual,  compuesto 
para  las  personas  ilustradas.— Barcelona.  Librería  religiosa,  calle  Aviñó,  20, 
año  1913.— Un  vol.  de  14  x  8  cms.,  de  308  págs.  Prec:  1  pta.,  en  tela. 

— R.  P.  Fabio  Ambrosio  Spínola,  S.  ].~Ramillete  de  meditaciones  para 
cada  dia  del  año,  siguiendo  el  orden  en  que  la  Iglesia  conmemora  los 
augustos  misterios  de  nuestra  Redención.— Trad.  de  F.  M.  E.— Barcelona. 
Librería  religiosa,  1913.— Un,  vol.,  en  8.^  de  X-468  págs.  Precio:  en  rústi- 
ca, 2,50  ptas.;  en  tela  inglesa,  3,50  ptas. 

— R.  P.  Juan  María  Sola.  S.  J.  La  Ley  de  la  expiación.  Lecciones  sacras 
sobre  el  libro  de  «Jonás». —Barcelona,  librería  religiosa,  1913.— Un  volu- 
men de  19  X  12  cms.  de  VI-170  págs.  En  rústica,  1,50  ptas.;  en  tela,  2,50 
pesetas. 

— Publicació  de  l'Institut  de  la  Llengua  Catalana. — Himnes  Homérics. — 
Traducció  en  vers  de  Joan  Maragall.  I  text  grec  amb  la  tradúcelo  literal  de 
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P.  Bosch  Gimpera.— Barcelona,  tip.  L'Aven?:  Mossó,  Casas  et  C.*.— Un 
vol.,  en  8.°,  de  261  págs. 

— Aventino. — Croquis  ro/72aws.  — París,  Nouvel le  Librairie  Nationa- 
le,  11,  rué  de  Médicis,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  261  págs.  Precio:  3,50 
francos. 

— Louis  Veuillot— C^o/jc  de  Pensées.— Extraites  de  ses  oeuvres.— 
París,  P.  Lethielleux,  édit.— Un  vol.,  en  32,  de  160  págs. — Precio:  1  franco. 

— C.  LeclgnQ.—Pélerinages  de  Liiíérature  et  d'Histoire.—  P.  Leih'xd- 
leux,  édit. — Un  vol.,  en  4.°,  de  310  págs. — Prec:  4  francos. 

— Josephus  Bonaccorsl —Psalterium  latinum  cum  graeco  et  hebraeo 
comparatum  explanavit  annofationibas  grammaticis  //zs/z-üxíY.— Libellus 
primus. — Florentiae,  libr.  edit.  florentina,  1914. — Un  vol.,  en  medio  folio, 
de  112  págs.— Prec:  3,50  liras. 

—Juan  N.  Martinasso.— Aíar/a  Inmaculada  y  las  apariciones  de  Lour- 
des.— La  ciencia  y  lo  sobrenatural.— Barcelona,  herederos  de  Juan  Gili, 
Cortes,  581;  1913.— Un  opuse,  en  8.°,  de  62  págs.,  y  40  grabados. — Pre- 
cio: 0,25  ptas.,  en  rústica. 

— R.  P.  Dom  Besse.— Les  teligions  laiques. — Un  romantisme  religieux. 
—París,  Nouvelie  Libr.  Nationale,  1913. — Un  vol.,  en  8.°,  de  318  páginas. 
—Prec:  3,50  francos. 

— Georges  Valois. — Le  pére.  -  Magníficat  anima  mea  Dominum.. — 
París,  Nouvelie  Libr.  Nationale,  191 3. -Un  vol.,  en  8.°,  de  308  págs.— Pre- 
cio: 3,50  francos. 

— Mgr.  Touchet. — Éloge  de  Louis  Veuillot,  prononcé  dans  la  Basili- 
que  de  Montmatre  le  Mardi  25  Nov.  1913  en  la  soleninité  de  son  centenai- 
re  de  naissance.— París,  P.  Lethielleux,  libr.  édit.— Un  folleto  en  4.°,  de 
26  págs. — Prec:  1  franco. 

L'Abbé  de  Solesmes. — Commentaire  sur  la  regle  de  Saint  Benoit.— 
París,  libr.  Plon.— Nourrit  et  C.'^,  8,  rué  Garanciére-6.e  1913. — Un  volu- 
men, en  4.°  de  VII-360  págs. 

—Ramón  M.  Gasull.— Historia  y  religión  de  Antiguo  Testamento.— 
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Madrid-Escorial,  15  de  Febrero  de  1914 


EXTRANJERO 

No  se  presenta  clara  la  situación  política  de  Italia.  Para  contrarrestar 
el  triunfo  de  los  socialistas,  recurrió  Giolitti  al  apoyo  de  los  católicos  y 
obtuvo  una  gran  mayoría;  pero,  contra  lo  que  podía  esperar,  resulta  ahora 
que  su  partido,  su  mayoría,  está  en  peligro  inminente  de  fraccionarse,  pues 
en  las  últimas  elecciones  han  triunfado  los  extremos,  es  decir,  que  á  un 
lado  han  quedado  los  radicales  furibundos,  y  á  otro  los  católicos,  quienes 
al  fin  van  comprendiendo  que  son  mayoría  y  que  pueden  muy  bien  defen- 
der sus  derechos,  hasta  ahora  continuamente  pisoteados.  En  previsión  de 
los  choques  futuros,  Giolitti  quiso  formar  un  Gabinete  de  medias  tintas, 
dando  carteras  á  tres  ministros  radicales,  y  aun  quiso  dar  una  dedada  más 
de  miel  á  los  energúmenos  izquierdistas  con  el  proyecto  de  prioridad  de 
matrimonio  civil  al  católico;  pero  todo  le  ha  salido  mal.  Los  radicales  se 
niegan  furiosamente  á  darse  por  contentos  con  las  carteras  de  los  tres  mi- 
nistros y  desprecian  el  proyecto  ministerial  sobre  el  matrimonio,  y  los 
católicos,  de  quienes  esperaba  Giolitti  que  no  se  alborotarían,  pues  había 
desaparecido  de  la  Cámara  el  famoso  proyecto  de  divorcio,  tampoco  se 
han  aquietado  ni  mucho  menos,  y  el  presidente  del  Consejo  se  encuentra 
ahora  sin  saber  qué  hacer. 

Los  católicos  se  han  movido  de  verdad,  han  celebrado  numerosísimas 
manifestaciones  en  todas  partes  y,  por  último,  han  abierto  los  colegios 
electorales,  y  allí  han  acudido  á  demostrar  con  su  voto  que  los  actuales 
diputados  no  pueden  votar  el  proyecto  ministerial  sobre  el  matrimonio,  y 
no  se  han  limitado  á  esto,  sino  que  se  han  defendido  valientemente  contra 
las  acometidas  de  los  radicales,  que  allí,  como  en  todos  sitios,  acuden  más 
al  palo,  á  la  blasfemia  y  al  insulto  grosero  que  á  la  razón.  Están  demos- 
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trando  los  católicos  italianos,  con  su  unión,  su  actuación  consciente  en 
la  vida  ciudadana  y  su  energía  para  rechazar  las  imposiciones  de  los 
bárbaros  izquierdistas,  que  han  llegado  á  la  mayor  edad  y  que  pueden 
exigir  del  Estado  en  vez  de  mendigar.  Si  nosotros,  prescindiendo  de  todo, 
nos  uniéramos  para  ejercer  nuestros  derechos  y  no  limitásemos  nuestra 
acción  pública  á  lamentos  estériles,  ¿quién  duda  que  habíamos  de  obtener 
el  mismo  resultado? 

— Se  ha  vuelto  á  abrir  el  Parlamento  inglés  con  asistencia  de  los  reyes. 
En  el  mensaje  de  la  Corona  se  aboga  porque  los  partidos  lleguen  á  encon- 
trar una  fórmula  que  permita  resolver  á  satisfacción  de  todos  la  cuestión 
irlandesa.  Al  fin  parece  que  aquel  pueblo  mártir  va  á  conseguir  un  pequeño 
respiro. 

—El  general  Kein,  presidente  de  la  Liga  militar  alemana,  ha  pronun- 
ciado en  Erfurt  un  brillantísimo  discurso,  que  puede  resumirse  en  la  si- 
guiente forma: 

1.°    A  pesar  de  los  armamentos  nuevos,  la  situación  militar  en  Alema- 
nia es  peor  que  nunca. 

2°    Los  diplomáticos  alemanes  creen  que  la  situación  internacional  es 
excelente;  pero  las  declaraciones  diplomáticas  no  tienen  ningún  valor, 

3.°     El  valor  del  Ejército  no  viene  de  su  número,  sino  de  su  espíritu. 

4.°    Desgraciadamente,  el  pueblo  alemán  no  piensa  más  que  en  su 
riqueza;  no  tiene  altivez,  puesto  que  admira  todo  lo  extranjero. 

5.*^    Es  preciso  cambiar  todo  esto  por  medio  de  la  educación  del  niño, 
mal  comprendida  por  los  padres  y  los  maestros. 

Ahora  bien;  si  los  alemanes  se  quejan,  ¿qué  haremos  nosotros? 
— No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  presidente  del  Gobierno  ateniense 
es  un  señor  muy  listo.  La  actitud  amenazadora  de  Turquía  y  la  desavenen- 
cia de  las  naciones  europeas  produjeron  gran  zozobra  á  los  griegos  y  te- 
mieron una  guerra  nueva  con  el  Imperio  turco;  mas  el  presidente  del  Con- 
sejo, Mr.  Venizelos,  ha  realizado  una  tournée  por  todas  las  capitales  de 
Europa,  terminando  su  viaje  en  Rumania  con  una  verdadera  sorpresa.  No 
solamente  ha  traído  500  millones  de  francos,  para  las  reformas  de  Creta, 
Macedonia  y  los  puertos  de  Salónica  y  Cavallo,  sino  que  además  ha  vuel- 
to á  formar  una  alianza  con  Servia  y  Rumania,  contra  Turquía  y  Bulgaria, 
sino  también  otra  contra  Austria,  pretendiendo  nada  menos  que  la  libera- 
ción de  4  millones  de  rumanos,  incorporados  al  Imperio  austríaco. 

— Un  golpe  de  mano  dado  á  la  residencia  presidencial  del  Perú  (Lima) 
ha  cambiado  en  pocas  horas  el  Gobierno  de  aquella  nación.  Todo  se  ha 
realizado  sin  derramamiento  de  sangre.— En  Méjico  sigue  la  revolución 
con  el  mismo  encarnizamiento;  las  tropas  del  norte  van  retrocediendo,  ■ 
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pues  la  República  no  tiene  generales  expertos  y  valientes.  Dícese  que  últi- 
mamente han  mejorado  algún  tanto  las  relaciones  entre  Méjico  y  los  Esta- 
dos Unidos;  pero  es  necesario  desconfiar  de  este  abonanzamiento. 


ESPAÑA 

Dia  2  de  Febrero. Stgxm  decía  La  Época,  el  Gobierno  tiene  el  pro- 
pósito de  hacer  un  alto  en  la  campaña  de  Marruecos  y  tratar  de  reducir 
los  gastos  á  unos  70  millones  de  pesetas  contra  107  que  han  costado  otros 
años.  Realmente  no  hemos  podido  ser  más  torpes  en  nuestras  negociacio- 
nes con  Francia,  pues  nos  toca  roer  el  hueso  más  duro  de  todo  el  Mogreb, 
y  en  cambio  se  nos  discuten  todos  los  derechos,  es  decir,  que  estamos 
derramando  la  sangre  española  en  provecho  de  la  industria  y  el  comercio 
extranjeros.  Además,  no  basta  que  el  Gobierno  quiera  suspender  la  cam- 
paña, es  necesario  que  los  moros  se  presten  á  ello,  pues  últimamente  se  ha 
librado  un  combate  en  las  cercanías  de  Tetuán  en  el  cual  hemos  tenido 
17  muertos  y  24  heridos,  á  pesar  de  todos  nuestros  propósitos. — Muy 
pronto  se  celebrará  en  Sevilla  el  V  Congreso  africanista,  el  cual  promete 
ser  importante. 

Dia  5.— Los  periódicos  insertan  algunas  noticias  de  los  sufrimientos  y 
desgracias  que  sufren  los  emigrantes  por  falta  de  trabajo  en  América. 
Dícese  que  hoy  es  general  la  crisis  obrera  por  sobra  de  brazos.  La  causa, 
dice  La  Época,  es  compleja;  pero  no  es  ajena  á  todo  eso  la  guerra  social 
que  impide  el  desarrollo  del  negocio  y  acobarda  á  los  capitalistas.  Es  indu- 
dable que  la  industria  moderna  se  halla  generalmente  fundada  sobre  un 
egoísmo  feroz;  pero  también  lo  es  que  los  obreros,  privados  hoy  de  sanos 
principios,  se  inspiran  en  el  mismo  sentimiento  egoísta. — Dícese  que  el 
Sr.  Ortuño  trata  de  poner  teléfono  en  todas  las  casetas  de  peones  camine- 
ros. No  sabe  apreciar  todo  el  alcance  de  esa  reforma;  pero  el  Sr.  Ortuño 
ha  dddo  muestras  de  gran  sentido  práctico  én  todos  los  planes  que  ha 
emprendido.— Han  vuelto  á  surgir  disensiones  entre  los  obreros  y  repre- 
sentantes de  la  Compañía  minera  de  Ríotinto  por  la  forma  en  que  inter- 
preta cada  uno  el  laudo  que  ha  solucionado  la  huelga. 

Día  4.— En  Consejo  de  ministros  se  ha  tratado  de  la  fecha  en  que  se 
verificarán  las  elecciones,  señalando  el  8  de  Marzo  para  la  de  diputados,  el 
15  para  la  de  senadores  y  el  2  de  Abril  para  la  reunión  de  Cortes. 

Dia  5.— Ha  marchado  á  Sevilla  el  presidente  del  Consejo  y  es  su  pro- 
pósito permanecer  allí  algunos  días  en  compañía  de  los  Reyes. — Le  Temps 
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da  noticias  muy  interesantes  sobre  el  régimen  minero  de  Marruecos,  el 
cual  se  publicará  á  la  vez  en  la  zona  española  y  francesa.  Se  compone  de 
dos  partes:  una  para  el  régimen  futuro  de  las  minas  y  otra  para  la  regula- 
ción de  los  litigios  ya  existentes.  Distingue  dos  clases  de  minas,  propia- 
mente dichas,  comprendiendo  los  minerales  de  todas  clases,  grafitos  y  com- 
bustibles fósiles,  con  exclusión  de  la  turba  y  tierras  raras,  y  segunda  los 
yacimientos  de  fosfatos  y  nitratos,  sal  gemma  y  otras  sales,  aguas  minera- 
les y  saladas  subterráneas.  Para  ambas  se  obtendrá  el  permiso  por  medio 
de  un  dahis,  y  para  las  segundas  será  necesaria  además  adjudicación  públi- 
ca. Marruecos  podrá  conceder  por  sí  mismo,  sin  acudir  á  la  Metrópoli,  los 
permisos  mencionados.  Para  los  litigios  pendientes  se  nombrará  una  Comi- 
sión formada  por  tres  individuos,  uno  designado  por  el  Majhzen,  otro  por 
la  potencia  á  que  pertenezca  el  reclamante  y  el  tercero  por  el  rey  de 
Noruega.  Esta  Comisión  podrá  acudir  á  los  puntos  que  juzgue  necesario 
para  la  resolución  de  los  asuntos  y  sus  decisiones  serán  inapelables.  Debe- 
rán presentarse  las  reclamaciones  antes  de  Mayo. 

Dia  6. — Ha  causado  sorpresa  la  conferencia  dada  por  el  ministro  dé 
Instrucción  Pública  en  el  Ateneo  acerca  de  la  enseñanza  religiosa  en  las 
escuelas.  Por  todo  ello  se  comprende  que  todavía  no  se  ha  dejado  en  paz 
esa  cuestión,  y,  claro  está,  cuando  una  cosa  se  trae  y  se  lleva  en  política, 
se  sabe  donde  comienza  pero  no  donde  ha  de  terminar,  porque  á  unos 
hombres  suceden  otros  y  á  unas  exigencias  laicas  ó  revolucionarias  suce- 
den otras  más  grandes  y  más  terribles  contra  las  cuales  no  hay  garantía 
eficaz.  Por  no  ser  clara  la  referencia  que  se  hace  del  discurso  pronunciado 
por  el  ministro  no  puntualizamos  más. — Es  un  hecho  la  unión  de  los 
nacionalistas  catalanes  con  los  radicales.— Dícese  que  los  conservadores 
sevillanos  han  recibido  muy  fríamente  al  Sr.  Dato.— Entre  Cádiz  y  Cana- 
rias se  ha  establecido  un  aparato  Dúplex  que  permite  por  un  mismo  apa- 
rato  Dúplex  transmitir  y  recibir  despachos  á  la  vez. 

Dia  7.— Las  palabras  del  ministro  en  el  Ateneo  son  verdaderamente 
graves.  «Para  mí— dijo — sería  un  ideal  que  no  fuera  preciso  llevar  la  reli- 
gión á  la  escuela;  pero  en  los  tiempos  actuales  considero  incompatible 
hacer  una  enseñanza  meramente  moral,  prescindiendo  del  concepto  reli- 
gioso...» Es  decir,  que  para  el  ministro  sería  un  ideal,  la  moral  indepen- 
diente; hoy  por  hoy  no  se  puede  separar  la  moral  del  concepto  religioso; 
pero  si  algún  día  el  hombre  pudiese  ser  moral  sin  ser  religioso,  entonces 
se  habría  cumplido  el  ideal  del  Sr.  Bergamín;  la  religión,  según  él,  no  es 
más  que  un  andamio  transitorio,  una  especie  de  aparato  ortopédico  del 
cual  usan  los  hombres  para  no  acometerse  como  lobos;  pero  si  un  día  la 
moral  científica  fuera  capaz  de  reprimir  las  pasiones  humanas,  entonces, 
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¿para  qué  la  religión?  Eso  es  un  racionalismo  mitigado,  perfectamente  con- 
servador y  gubernamental.  Si  el  Sr.  Bergamín  fuera  netamente  católico, 
según  él  afirma  á  boca  llena,  no  sería  su  ideal  arrojar  la  religión  de  la 
escuela,  sino  todo  lo  contrario,  sus  anhelos  serían  que  la  religión  saliese 
á  la  plaza  pública  y  se  infiltrara  por  todas  partes.  Ese  es  precisamente  el 
punto  capital  que  separa  á  los  católicos  sinceros  de  todos  los  demás  que 
los  católicos  toman,  como  base  de  todas  sus  operaciones,  la  religión,  que 
lo  informa  todo,  lo  preside  todo.  Para  un  buen  católico,  no  hay  ni  puede 
haber  moral  independiente,  ni  arte  independiente,  ni  acto  alguno  que, 
directa  ó  indirectamente,  no  esté  informado  por  la  religión;  para  todos  los 
demás  siempre  quedan  rincones  del  alma,  á  los  cuales  no  les  gusta  llevar 
la  religión:  esos  son  los  hombres  modernos  de  la  doble  personalidad 
humana,  que  oran  en  secreto  y  blasfeman  en  público,  oyen  misa  y  rezan 
el  rosario  en  familia,  y  en  la  vida  pública  reniegan  ó  aparentan  ignorar  la 
religión  católica.— la  Tribuna  hace  una  violentísima  campaña  contra  el 
gobernador  de  Barcelona,  porque  permite  jugar  á  los  prohibidos. — Una 
Comisión  de  capitalistas  se  ha  presentado  al  ministro  de  Fomento  para 
rogarle  que  reforme  la  ley  de  ferrocarriles  estratégicos  á  fin  de  que  sea  más 
llevadera  la  subasta.— Los  republicanos  socialistas  se  separan  de  la  Con- 
junción. 

Dia  5.— Se  ha  celebrado  en  Barcelona  el  meeting  maurista,  siendo  muy 
concurrido.  En  él  pronunció  un  excelente  discurso  el  Sr.  Ossorio  y  Ga- 
llardo que  fué  muy  aplaudido.  Refiriéndose  á  Maura,''dijo:  «No  quiere  oli- 
garquías políticas  ni  el  apoyo  de  ciertos  periódicos  que  van  á  su  negocio, 
no  cree  en  una  aristocracia  que  deserta  de  su  misión,  y  no  quiere  que  se  le 
arrastre  á  misiones  ajenas  á  su  misión  constitucional.»  Estuvo  muy  come- 
dido con  los  radicales,  á  quienes  apenas  nombró.  Terminado  el  meeting, 
se  dirigía  el  Sr.  Ossorio  á  la  Diputación,  y  en  la  Rambla  de  Cataluña,  los 
radicales  dispararon  tres  ó  cuatro  tiros  contra  los  automóviles  en  que 
iban  el  Sr.  Ossorio  y  Gallardo  y  otros  personajes  concurrentes  al  meeting, 
resultando  herido  de  gravedad  el  Sr.  Rialp.  La  confusión  fué  grande  en 
los  primeros  momentos  y  se  temió  por  la  vida  del  Sr.  Ossorio;  mas  por 
fortuna  el  ilustre  político  salió  ileso  de  la  infame  salvajada.  Este  nuevo 
crimen  de  los  radicales  ha  causado  honda  repugnancia  en  todas  partes  y 
mayor  indignación  ha  causado  todavía  la  actitud  de  El  Liberal,  amenazan- 
do con  el  asesinato  (disimuladamente,  claro  está)  al  Sr.  Ossorio  y  á  Mau- 
ra. Es  verdaderamente  espantoso  que  hoy  se  pueda  amenazar  á  un  hombre 
por  una  aspiración  honrada,  cuando  es  permitida  la  propaganda  anarquis- 
ta y  se  permiten  las  mayores  atrocidades.  Y  es  también  un  signo  de  cobar- 
día inmensa  el  permitir  semejantes  baladronadas.  Si  los  revolucionarios 
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pueden  amenazar  en  esa  forma  y  tales  desafueros  no  se  pueden  contestar 
más  que  con  lástimas,  entonces  no  es  extraño  que  sucedan  muchas  cosas. 
—Se  dice  que  el  Gobierno  ha  sido  cómplice  de  la  infame  salvajada  de 
Barcelona;  pero  nos  resistimos  á  creerlo. — Ha  sido  nombrado  presidente 
de  la  Comisión  codificadora  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  el  señor 
Azcárate,  con  lo  cual  todo  eso  queda  en  manos  de  las  izquierdas.  El  se- 
ñor Bergamín  es  un  excelente  católico;  mas  por  lo  visto  le  gusta  echar 
piedras  á  su  propio  tejado.— En  carta  dirigida  por  el  Sr.  Maura  á  D.  Fer- 
nando ¡barra,  se  manifiesta  que  la  regeneración  de  España  se  conseguirá 
cuando  salgan  los  buenos  de  su  retraimiento  y  se  expongan  á  lo  que  sea 
necesario  para  el  bien  de  la  patria.  El,  dice  el  ilustre  hombre  público,  bre- 
gó cuanto  pudo  por  el  bien  de  España  mientras  estuvo  al  frente  del  poder 
y  dio  ejemplo  para  que  otros  trabajen.  —En  Bilbao  está  próxima  á  estallar 
la  huelga  de  navieros,  que  por  su  extensión  causará  graves  perjuicios  á  la 
industria  y  el  comercio  de  toda  España. 

Dia  10. — El  Gobernador  de  Barcelona  dice  que  tomó  todas  las  pre- 
cauciones para  que  no  sucediese  nada  con  motivo  de  la  Asamblea  mauris- 
ta;  pero  que  no  le  fué  posible  evitar  el  atentado.  Ahora  se  añade  que  la 
Policía  estaba  complicada  en  el  asunto,  y  puede  ser  que  resulte  verdad; 
pues,  aflojando  en  todo,  se  aflojará  también  en  la  formación  del  Cuerpo  de 
Policía,  y  entonces,  ¿qué  garantías  puede  ofrecer? 

Dia  11. — A  La  Época  han  causado  malísima  impresión  las  declara- 
ciones del  Sr.  Villanueva,  según  las  cuales  no  marcha  bien  el  Gobierno 
actual,  y  marchará  peor  si  no  cesa  el  tiroteo  cruzado  entre  mauristas  y  datis- 
tas. — El  ministro  de  Instrucción  pública  ha  manifestado  que  no  se  han  en- 
tendido bien  sus  palabras,  explicándolas  en  la  siguiente  forma:  «El  Estado 
no  puede  exigir  que  los  maestros  sean  católicos;  ahora  bien,  como  la  ense- 
ñanza del  catolicismo  por  uno  que  no  crea  en  él  no  puede  ser  buena  en- 
señanza, ni  se  puede  confiar  en  ella,  lo  mejor  es  encomendar  esa  obliga- 
ción, retribuyéndola,  á  los  sacerdotes.  >  Esto,  si  se  completara  además  con  el 
derecho  de  inspección  sobre  la  conducta  del  maestro  con  relación  á  la  en- 
señanza, para  comprobar  si  enseña  otra  doctrina  contraria,  podría  discu- 
tirse; pero  conste  que  La  Época  no  decía  eso. — La  alianza  de  nacionalistas 
y  radicales  repugna  á  muchos  de  los  primeros  y  El  Diluvio  anuncia  que  la 
combatirá.— Se  proyecta  un  ferrocarril  directo  de  Valladolid  á  Vigo. 

Dia  /2.— Contra  los  rumores  de  crisis  que  se  habían  propalado  estos 
días,  ha  manifestado  el  ministro  de  la  Gobernación  que  inmediatamente  se 
iba  á  publicar  el  decreto  convocando  á  elecciones  generales.  El  Sr.  Dato 
afirma  que  se  presentará  con  .todo  el  Ministerio,  tal  como  está,  á  las  Cor- 
tes. Que  no  hay  razón  para  sustituir  á  ninguno.— S.  M.  el  Rey  ha  telegra- 
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fiado  al  Sr.  Ossorio  y  Gallardo,  felicitándole  por  haber  salido  ileso  del  sal- 
vaje atentado  de  Barcelona.— Las  Juventudes  mauristas  piensan  celebrar  un 
meeiing  de  protesta  contra  el  atentado  de  Barcelona  el  día  15  del  actual. 
Dia  13. — Para  el  Comité  ejecutivo  del  IV  Centenario  del  descubri- 
miento del  Pacífico  entregará  el  Ejército  curiosísimos  documentos,  ma- 
pas, etc.,  que  llamarán  seguramente  la  atención.— Ya  está  firmado  el  de- 
creto convocando  á  nuevas  elecciones.— El  Diario  Universal  anuncia  la 
lista  de  los  nuevos  diputados,  y,  conocidas  sus  amistades  con  el  ministro 
de  la  Gobernación,  no  hay  duda  que  acertará.  —  Se  dice  que  en  la  esfe- 
ra del  arte  musical  ha  aparecido  un  nuevo  astro  de  gran  potencia  y  luz 
propia:  el  maestro  Usandizaga,  autor  de  la  música  Las  golondrinas, 
cuyo  libreto  es  de  Martínez  Sierra.  Celebramos  infinito  la  aparición  de 
ese  nuevo  músico  y  deseamos  que  la  espléndida,  culta  y  laboriosa  tierra 
vasca  produzca  muchos  hijos  así,  para  gloria  del  arte  y  de  España.  Com- 
prendemos el  noble  orgullo  de  los  vascos  por  la  seriedad  de  su  carácter, 
por  la  cultura,  su  tesón,  los  nobles  anhelos  que  la  agitan  y  la  vida  intensa 
que  han  sabido  desarrollar  en  su  región,  lo  que  no  acertamos  á  compren- 
der, son  los  desprecios  y  las  punzantes  ironías  que  dirigen  á  las  demás  re- 
giones de  España. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S   A. 
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(continuación) 

'o  he  de  pasar  adelante  sin  advertir  que  no  es  nuestro  áni- 
mo menospreciar  los  actos  de  caridad  con  los  pobres  ais- 
lados y  vagabundos;  casos  hay  en  que  las  circunstancias 
imponen  obligación  estricta  de  socorrerlos,  aparte  de  que  los  nobles 
sentimientos  del  corazón  humano  no  podrían  prescindir  de  ejercer 
la  caridad  en  semejantes  casos.  Pero  como  ya  hemos  dicho  que  es 
mejor  procurar  que  no  haya  pobres  que  socorrerlos  cuando  los  hay, 
y  por  otra  parte,  la  caridad  debe  ser  oi'denada  y  sabia^  anteponiendo 
el  remedio  de  las  necesidades  morales  al  de  las  materiales  y  el  de  as 
colectivas  al  de  las  particulares,  tratamos  en  este  trabajo  casi  exclusi- 
vamente de  los  modos  de  cumplir  los  deberes  procedentes  de  la  for- 
tuna, inteligencia,  cultura,  posición...  con  formas  modernas  y  con 
carácter  esencialmente  social,  pues  con  ellos  se  aspira  á  la  supre- 
sión de  la  pobreza,  si  posible  fuese,  ó  por  lo  menos  á  disminuirla  y 
modificada. 

*  * 

Los  medios  prácticos  de  ejercer  su  misión  social  las  clases  aco- 
modadas y  cultas  son  muchísimos,  hablaremos  sólo  de  algunos  de 
ellos,  puesto  que  de  todos  seria  tarea  muy  larga,  eligiendo  los  de 
más  importancia  y  transcendencia.  Para  lo  cual  es  necesario  tener  en 
cuenta  no  sólo  las  causas  próximas  é  inmediatas  de  los  males  socia- 
les y  sus  efectos,  sino  también  las  remotas.  Bien  está  en  los  médicos 
luchar  contra  la  fiebre  de  que  son  víctimas  los  moradores  de  regio- 
nes palúdicas,  y  eso  tienen  obligación  de  hacer  mientras  otra  cosa 
no  puedan,  pero  es  indudablemente  mejor  combatir  el  mal  en  su 
raíz,  secando  las  charcas  de  donde  procede  ó  purificando  sus  aguas. 

La  Ciudad  de  Dios.— Ano  XXXIV.— Núm.  979.  21 
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Los  orígenes  y  causas  de  los  males  sociales  son  muchos,  muy 
variados  y  de  naturaleza  muy  distinta,  y  los  hay  que  á  primera  vista 
parece  no  tienen  relación  alguna  con  ellos.  Es  algo  así  como  la  in- 
fluencia de  las  charcas  en  las  fiebres  palúdicas  que  para  las  personas 
incultas  pasa  inadvertida. 

La  filosofía,  la  literatura,  el  teatro,  la  Prensa,  la  política,  he  aquí 
las  infectas  charcas  de  donde  proceden  las  modernas  fiebres  sociales. 

Una  filosofía  atea,  una  literatura  sensual,  un  teatro  libre  hasta  la 
obscenidad,  una  Prensa  anárquica  y  venal  y  una  política  concupis- 
cente, foco  de  ambiciones  y  granjerias  personales,  producen  natu- 
ralmente un  estado  social  insostenible  de  agitación,  de  lucha,  de 
desenfreno  y  de  disolución.  A  los  defensores  de  una  plaza  no  les  es- 
dado  elegir  el  punto  de  combate,  tienen  que  dar  la  batalla  en  todos 
los  puntos  donde  el  enemigo  la  presente.  Vean  las  clases  cultas  y 
adineradas  amantes  del  orden  social  y  de  las  grandes  y  salvadoras 
ideas  de  religión,  patria,  familia  y  propiedad,  dónde  se  presenta  la 
batalla  y  por  consiguiente  dónde  les  llama  el  honor,  la  conciencia 
y  el  deber:  sí,  el  deber  impuesto  por  el  Creador  á  los  dones  de  in- 
teligencia, voluntad  y  fortuna.  Somos  los  más,  estamos  en  la  ver- 
dad, la  razón  y  el  derecho  nos  acompañan,  medios  nos  sobran;  por 
consiguiente,  si  vamos  á  la  lucha  bien  organizados,  resueltos  á  man- 
tener, cueste  lo  que  cueste,  el  imperio  del  orden  y  del  derecho,  á 
defender  valientemente,  abnegadamente,  sin  cobardías  egoístas  las- 
grandes  ideas,  las  salvadoras  ideas  del  cristianismo  social,  el  triunfo 
será  indiscutiblemente  nuestro. 

Pero,  las  clases  cultas  y  acomodadas  cristianas  ¿tienen  concien- 
cia clara  de  sus  deberes  en  las  circunstancias  actuales?  ¿están  dis- 
puestas á  cumplirlos  á  toda  costa?  ¿tienen  valentía  y  abnegación 
bastantes  para  entablar  la  lucha  bajo  las  banderas  del  bien  y  para 
no  desfallecer  en  el  combate?,  ó  formulando  en  otros  términos  esta 
pregunta:  ¿esas  clases  sociales  practican  el  cristianismo  en  su  vida 
pública  y  privada  ó  se  contentan  sólo  con  admirar  sus  luminosas  ver- 
dades y  sus  soberanas  virtudes,  pero  sin  resolverse  á  abrazarlas  con 
amor  y  á  vivirlas  con  resolución?  He  aquí  el  problema.  La  sinceridad 
nos  obliga  á  afirmar  que,  hasta  la  fecha,  la  mayoría  de  las  clases  á 
que  nos  referimos  ha  dejado  incumplidos  sus  deberes  sociales;  el 
egoísmo  disfrazado  con  muy  variadas  formas  y  pretextos  las  ha  man- 
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tenido  alejadas  del  campo  de  batalla,  disfrutando  tranquilas,  con 
refinado  sibaritismo,  los  derechos  inherentes  á  la  posición,  cultura 
y  fortuna,  sin  preocuparse  para  nada,  sin  siquiera  tomar  en  cuenta 
los  consiguientes  deberes,  tan  reales  y  verdaderos  como  los  dere- 
chos, pues  en  este  mundo  los  derechos  y  los  deberes  son  insepara- 
bles. Ni  siquiera  han  protestado  del  infamante  dictado  de  neutras  con 
que  se  les  ha  designado;  pues  neutro  es  algo  así  como  híbrido,  infe- 
cundo, muerto  para  la  vida,  ó  espíritus  sin  ideas,  sin  convicciones,  sin 
amores,  sin  personalidad,  hombres  sólo  en  la  forma  externa,  pues 
la  hombría  la  dan  las  pasiones  buenas  ó  malas.  Ese  egoísmo  suicida 
es  el  gran  pecado  de  las  clases  superiores  y  del  cual  han  de  redimirse 
si  no  han  de  ser  barridas  por  inútiles  por  otras  clases  más  activas, 
más  enérgicas  y  más  dignas.  Cristo  mandó  arrancar  la  higuera  in- 
fructuosa que  ocupaba  inútilmente  el  terreno. 

La  misma  sinceridad  nos  obliga  á  consignar  aquí  los  hermosos 
albores  de  viril  resurgimiento  cristiano  que  hoy  se  vislumbra  por 
todas  partes,  especialmente  en  la  juventud,  y  que  nos  brindan  la 
consoladora  esperanza  de  ver  esta  sociedad  decrépita  y  degenerada 
con  morbideces,  elegancias  y  esplendideces  halagadoras  en  el  cuer- 
po, pero  con  asquerosas  podredumbres  en  el  corazón,  informada 
por  las  redentoras  ideas  cristianas,  siempre  antiguas  y  siempre  nue- 
vas, cuando  de  salvar  y  restaurar  la  sociedad  se  trata. 

Dios  ha  derramado  sus  dones  de  distinta  manera  sobre  los 
hombres  para  que  todas  las  necesidades  de  la  vida  puedan  ser  aten- 
didas unas  por  unos  y  otras  por  otros,  cada  cual  según  sus  aptitudes 
y  condiciones,  resultando  de  ello  una  obra  de  conjunto,  de  armonía, 
de  mutua  dependencia,  de  mutuas  relaciones  que  ligan  unos  hom- 
bres á  otros  y  les  obligan  á  unirse,  á  amarse,  á  considerarse  como 
miembros  de  una  familia  cuya  prosperidad  á  todos  interesa  y  fuera 
de  la  cual  el  hombre  no  puede  desenvolver  sus  facultades  personales. 
Por  consiguiente,  observe  cada  cual  los  dones  del  Creador  recibi- 
dos, oiga  la  austera  voz  de  la  conciencia  que  le  dice  que  aquellos 
dones  generosamente  le  han  sido  otorgados  para  que  generosamente 
sean  empleados,  traiga  á  la  memoria  la  enérgica  frase  de  San  Pablo: 
«El  que  no  trabaje  que  no  coma»,  expresión  valiente  de  la  universal 
ley  del  trabajo,  vea  el  suave  impulso  de  su  vocación  y  en  la  direc- 
ción por  ella  señalada  láncese  sin  vacilaciones,  con  entusiasmo;  el 
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campo  de  la  acción  social  es  inmenso,  todos  encuentran  en  él  ocu- 
pación, sus  cultivos  son  tan  variados  que  los  hay  para  todos  los 
gustos;  desde  las  altas  especulaciones  filosóficas,  matemáticas,  físicas 
y  astronómicas,  hasta  la  enseñanza  del  silabario  y  del  catecismo,  pues 
lo  afirmado  por  Montesquieu  respecto  de  la  religión,  es  decir,  que 
en  el  fondo  de  todas  las  cuestiones  se  encuentra  siempre  una  cues- 
tión religiosa,  es  en  todo  aplicable  á  la  sociología.  Los  únicos  que 
no  tienen  puesto  en  ese  campo  de  honor  son  los  apáticos,  los  indo- 
lentes, los  tibios,  los  vagos  y  los  cobardes.  El  filósofo,  el  novelista,  el 
poeta,  el  dramaturgo,  el  periodista,  el  escritor  en  general,  deben, 
cada  cual  en  su  especialidad,  trabajar  con  ahinco  por  el  triunfo  de  la 
verdad  y  del  bien;  esclareciendo  las  inteligencias  con  sanas  teorías 
filosóficas  y  rebatiendo  las  falsas  así  como  los  modernos  errores 
religiosos  en  ellas  basados,  produciendo  una  literatura  donde  la 
belleza  vaya  del  brazo  con  la  moralidad,  las  ideas  generosas  y  levan- 
tadas con  las  formas  artísticas  y  dignas,  el  asunto  profundamente 
humano  y  dramático  con  la  expresión  correcta  y  limpia,  presentando 
lo  cómico  de  la  vida  sin  bajezas  de  lenguaje,  las  delicadezas  del 
amor  sin  escabrosidades  en  el  pintarlo,  inspirándose  en  la  realidad 
sin  gozarse  en  copiar  servilmente,  en  fotografiar  lo  grosero  de  ella..., 
en  suma,  produciendo,  formando  un  arte  digno,  elevado,  grande, 
verdadero,  que  sea  para  la  sociedad  suave  brisa  cargada  de  puri- 
ficado oxígeno  que  la  tonifique  y  no  vendaval  furioso  cargado  de 
miasmas  y  hediondeces  que  la  envenenen  y  la  derrumben.  He  aquí 
la  manera  de  poner  á  servicio  de  la  verdad  y  del  bien  las  facultad 
es  todas  humanas,  de  pagar  el  tributo  al  Creador  por  los  dones 
espirituales  de  Él  recibidos,  de  cumplir  el  deber  que  todos  tenemos 
para  con  la  sociedad. 

¿Y  los  que  no  sean  escritores,  carecerán  de  obligaciones  en  esta 
materia?  De  ninguna  manera;  las  tienen  y  tan  graves  como  los  lite- 
ratos. Después  de  todo  puede  afirmarse  con  verdad  que  no  se  escri- 
birían malos  libros  sino  se  comprasen  ni  se  se  leyesen,  no  existirían 
teatros  indecentes,  si  no  hubiese  personas  no  decentes  que  á  ellos  asis- 
tiesen y  los  sostuviesen  con  su  dinero.  El  consumidor  material  es  el 
rey  de  la  producción  material,  y  el  consumidor  espiritual  es  el  rey 
de  la  producción  espiritual.  De  nada  serviría  que  los  intelectuales 
se  esforzasen  en  purificar  el  ambiente  social  presente  con  sus  traba- 
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jos  literarios,  si  los  lectores  los  abandonaban  y  despreciaban,  devo- 
ranao  en  cambio  las  publicaciones  irreligiosas,  inmorales  ó  de  moral 
dudosa  y  antisociales.  Muy  pronto  se  verían  precisados  á  colgar  sus 
plumas  para  no  perder,  sin  objeto  alguno,  tiempo,  dinero  y  trabajo, 
que  todo  esto  se  pierde  publicando  escritos  que  no  se  compran. 
Vean,  pues,  los  lectores  si  tienen  responsabilidad  en  los  males  causa- 
dos por  la  imprenta. 

Y  no  disculpa  decir  que  se  lee  por  mera  curiosidad,  por  resultar 
más  amenos  y  divertidos  los  escritos  de  malas  tendencias  que  los  de 
buenas,  por  encontrar  éstos  insípidos  y  aquéllos,  en  cambio,  excitan- 
tes en  alto  grado...  Esto,  no  sólo  no  disculpa,  sino  al  contrario,  con- 
dena, porque  demuestra  perversión  del  sentido  moral.  También  los 
que  tienen  estragado  el  gusto  por  el  uso  de  los  alcoholes  encuentran 
insípido  el  Jerez,  y  el  agua  no  la  conciben  sino  es  en  la  palangana. 
Preciso  es  no  confundir  la  delicada  emoción  del  arte  con  los  espas- 
mos brutales  de  las  pasiones.  Pero  aun  suponiendo  lo  que  no  es 
verdad  que  literariamente  valgan  más  los  malos  escritos  que  los  bue- 
nos, no  quedaría  justificada  la  cooperación  moral  y  material  al  sos- 
tenimiento de  publicaciones,  que  lenta  ó  rápidamente  pervierten  el 
sentido  moral  y  envenenan  el  ambiente  social.  El  veneno  es  siem- 
pre veneno,  sírvase  en  vaso  de  oro  ó  en  vaso  de  barro. 

Muchos  miles  de  millones  gastan  los  católicos  superfinamente 
en  la  mesa,  en  el  vestir,  en  el  confort  de  la  casa,  en  espectáculos,  en 
carruajes,  en  viajes...  ¿Cuántos  emplean  en  la  defensa  de  sus  creen- 
cias, de  su  moral  y  de  la  sociedad?  Triste  es  confesarlo,  pero  la  des- 
proporción entre  una  y  otra  suma  es  tan  exorbitante  como  bochor- 
nosa. ¿Y  esto  es  llenar  la  misión  social  que  su  fortuna  y  su  cultura  les 
impone?  ¿Podrán  quejarse  con  razón  délas  desventuras  que  necesa- 
riamente sobrevendrán  á  todos  si  la  sociedad  continúa  por  la  pen- 
diente por  donde  hoy  marcha,  mejor  dicho,  se  precipita,  cuando  en 
su  mano  ha  estado  deteneria  y  por  apatía  y  egoísmo  no  lo  han  hecho? 
Si  cada  familia  católica  dedicase  todas  las  semanas  una  pequeña 
suma,  proporcional  á  su  fortuna  para  la  protección  y  desenvolvi- 
miento de  los  principios  sociales  cristianos  por  medio  del  libro,  la 
revista,  el  periódico,  el  teatro,  el  cine,  las  conferencias...,  negando  al 
propio  tiempo  todo  apoyo  material  y  moral  á  las  publicaciones  y 
espectáculos  contrarios  á  esos  principios,  es  decir,  no  comprando 
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ni  leyendo  tales  publicaciones  ni  asistiendo  á  tales  espectáculos,  la 
regeneración  social  se  verificaría  como  por  ensalmo,  desapareciendo 
los  peligros  inminentes  y  gravísimos  que  amenazan  á  la  sociedad 
presente.  Alguien  quizá  tache  esto  de  exagerada  intransigencia  pero 
no  se  olvide  que  cuando  la  gangrena  ha  invadido  un  miembro,  la 
amputación  se  impone  si  se  ha  de  salvar  el  organismo;  cuando 
una  epidemia  invade  un  territorio,  las  medidas  radicales,  las  in- 
transigencias enérgicas  salvan  y  las  contemporizaciones  llevan  al 
desastre  y  á  la  muerte. 

Por  otra  parte,  preciso  es  no  confundir  las  personas  con  las  doc- 
trinas, se  debe  ser  transigente,  muy  transigente  con  las  personas, 
pero  con  las  doctrinas  ni  se  puede  ni  se  debe  transigir,  si  es  que 
hay  sinceridad  en  las  convicciones.  Un  católico  y  un  ateo,  un  monár- 
quico y  un  republicano,  no  deben  perseguirse  ni  odiarse  ni  hacerse 
mutuamente  daño,  pero  cada  cual  si  tiene  fe  en  sus  doctrinas,  si 
es  sincero  en  sus  creencias  debe  defenderlas  con  calor  y  entusiasmo, 
debe  vivirlas  y  poner  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para 
que  no  se  menoscaben.  San  Agustín  encerró  esta  teoría  en  una 
hermosa  frase:  «Diligite  inimicos  et  interñcite  errores»,  amad  á  los 
enemigos  y  destruid  sus  errores.  Realmente  es  un  absurdo,  que,  di- 
recta ó  indirectamente,  estemos  alimentando  una  fiera  que  sabemos 
intenta  devorarnos. 

Todo  lo  dicho  respecto  de  los  libros  y  revistas  y  de  los  espec- 
táculos públicos,  de  las  conferencias  y  de  los  mítines,  aumentado  en 
proporciones  colosales  es  aplicable  á  la  Prensa,  esa  formidable  arma 
moderna  de  alcance  y  poder  defensivo  y  ofensivo  incalculables,  á 
cuyo  lado  la  fuerza  de  los  grandes  cañones,  de  la  dinamita,  de  la 
melinita  y  de  todos  los  explosivos  son  nada.  La  hermosa  décima  de 
Ayala  á  la  pluma  (1),  cuadra  perfectamente  á  la  Prensa:  el  que  aten- 


(1)  Pluma,  cuando  considero 

los  agravios  y  mercedes, 
el  bien  y  el  mal  que  tu  puedes 
causar  en  el  mundo  entero, 
que  un  rasgo  tuyo  severo 
puede  matar  un  tirano 
y  que  otro  torpe  ó  liviano 
manchar  puede  un  alma  pura, 
me  estremezco  de  parvura 
al  alargarte  la  mano. 
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íamente  reflexione  sobre  su  poder  inmenso  en  bien  y  en  mal  no 
podrá  por  menos  de  contemplarla  con  cierto  estremecimiento,  como 
el  sentido  al  asomarse  á  un  abismo,  ó  al  ver  pasar  delante  de  nues- 
tra vista  un  tren  lleno  de  viajeros,  con  la  velocidad  y  el  ruido  del 
huracán,  haciendo  trepidar  el  suelo  debajo  de  nuestros  pies  y  atur- 
diéndonos  con  el  estrépito  y  el  fragor  por  él  producido:  sin  darnos 
cuenta,  al  contemplar  el  convoy,  pensamos:  jhermosa  obra  mientras 
marche  por  los  carriles,  pero  si  se  sale  de  ellos!  Aunque  la  fuerza  de 
<:ada  ejemplar  fuese  insignificante,  ¿quién  podrá  calcular  y  quién 
resistir  el  empuje  resultante  de  cientos  de  millones  que  diariamente 
se  lanzan  á  las  plazas  y  á  las  calles?  Sobre  todo,  ¿quién  puede 
medir  la  influencia,  la  sugestión,  la  fascinación  ejercida  por  la  letra 
de  molde  sobre  inteligencias  poco  ó  nada  cultas,  sin  tiempo  para 
estudiar  los  problemas  religiosos,  sociales  y  políticos,  y  sin  prepara- 
ción previa  para  poder  comprenderlos,  sobre  todo  cuando  se  los  dan 
resueltos,  siquiera  sea  en  apariencia,  á  medida  de  sus  deseos  y  con 
halagos  de  sus  pasiones?  El  formidable  poder  de  la  Prensa  no  nace 
de  su  virtualidad  intnnseca  sino  de  la  poca  cultura  y  mucha  candi- 
dez de  la  mayor  parte  de  los  lectores  y  de  la  indolencia  de  otros  mu- 
chos que  no  se  quieren  tomar  la  molestia  de  pensar  por  sí,  y  pre- 
fieren dar  por  verdadero  y  bueno  todo  lo  que  leen.  Hay  muchos, 
muchísimos,  que  después  del  desayuno  material  toman  el  alimento 
espiritual  del  día  leyendo  el  periódico.  Esto  no  debiera  ser  así,  pero 
lo  es,  como  es  infinito  el  número  de  los  necios  en  expresión  de  la 
Escritura,  por  lo  cual  el  poder  de  la  Prensa,  aunque  apoyado  sobre 
una  base  bien  poco  simpática  y  noble,  ó  sea  sobre  la  ignorancia  y 
flaqueza  humanas,  resulta  indiscutible  mientras  los  hombres  tengan 
las  condiciones  que  hoy  tienen;  y  por  consiguiente,  es  obligación  de 
las  clases  acomodadas  y  cultas  usar  esa  poderosa  arm.a  para  defen- 
sa del  bien,  del  orden  y  de  la  sociedad,  para  redimir  á  las  clases 
humildes  de  los  errores  á  que  espíritus  poco  escrupulosos  las  impul- 
san por  medio  del  periódico  con  objeto  de  explotarlas  en  la  mayoría 
de  los  casos.  Yo  he  visto  grupos  de  obreros  leyendo  periódicos  infa- 
mes y  criminales,  donde  con  caricaturas  asquerosas  y  obscenas  se  ca- 
lumniaba á  las  clases  superiores  todas,  sin  excluir  á  los  sacerdotes,  á 
las  más  altas  dignidades  sociales  y  á  las  damas,  buriándose  de  todas 
Jas  instituciones  más  respetables,  y  combatiendo  toda  idea  religiosa; 
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los  he  visto  comentando  lo  leído  en  aquellos  periódicos  que  toma- 
ban como  articulo  de  fe,  dando  por  indiscutibles  las  insinuaciones 
calumniosas  allí  hechas,  las  cuales  comentaban  con  brutal  lubricidad, 
De  pena  se  llenaba  mi  alma  y  de  profunda  indignación  todo  mi 
ser  contra  los  criminales  que  así  engañan,  así  explotan  y  así  degradan 
al  obrero  en  vez  de  educarlo.  Con  aquel  triste  espectáculo  me  con- 
vencí una  vez  más  del  desastroso  poder  de  la  Prensa  envilecida  (1) 
y  de  la  obligación  que  todos  tenemos  de  trabajar  sin  descanso,  de 
luchar  sin  desmayos  para  hacer  desaparecer  esos  focos  de  infección 
moral,  y,  mientras  llega  ese  venturoso  día  de  redención  para  las 
clases  incultas,  procurar  neutralizar  los  desastrosos  efectos  de  dicha 
Prensa,  publicando  y  difundiendo  otra  digna,  honrada  é  intensa- 
mente educadora;  y  para  uno  y  otro  fin  tienen  obligación  estricta 
de  cooperar  los  acaudalados  con  su  dinero,  los  escritores  con  su  inte- 
ligencia, los  de  elevada  posición  con  su  influencia...  y  todos  apoyán- 
dola, difundiéndola  y  leyéndola,  sin  invertir  un  solo  céntimo  en  la 
que  directa  ó  indirectamente  ostensible  ó  encubiertamente  es  con- 
traria á  la  idea  cristiana  y  al  orden  social  en  ella  fundado. 

A  la  Prensa  egoísta,  venal,  sin  ideales  y  sin  dignidad,  donde  el 
negocio  ha  suplantado  á  la  idea  y  el  valor  de  las  Acciones  al  valor 
de  la  verdad,  se  la  puede  vencer  fácilmente  sitiándola  por  hambre. 
Se  limpiaba  á  España  de  esta  asquerosa  lepra  que  contagia  á  todo 
el  que  la  toca  é  infecta  el  ambiente  moral  de  la  siguiente  sencilla 
manera:  I.''  No  anunciando  cosa  alguna  en  ella.  2p  No  suscribién- 
dose á  ella,  ni  comprándola.  3.°  Persiguiéndola  judicialmente  cuan- 
do atropelle  en  alguno  de  sus  derechos  á  los  ciudadanos,  á  las  colec- 
tividades, ó  á  la  sociedad.  Es  bochornoso  y  de  tremenda  responsa- 
bilidad moral  y  social,  el  que  gentes  creyentes  sostenga  con  su  di- 
nero una  Prensa  impía;  gentes  honradas,  una  Prensa  envilecida; 
gentes  de  orden,  una  Prensa  disolvente,  anarquizante;  gentes  mora- 
les, una  Prensa  inmoral...  es  decir,  resulta  absurdo,  incalificable,  el 
que  haya  personas  que  por  abandono,  apatía,  irreflexión,  despreo- 
cupación, inconsciencia,  abulia,  rutina  ó  borreguismo,  lean  y  sos- 


(1)  Me  refiero  á  El  Socialista,  que  si  se  limitase  á  defender  el  socialismo  no 
merecería  tan  duro  dictado,  pero  sustituyendo  como  ha  hecho  en  varios  núme- 
ros las  doctrinas  por  infamias,  calumnias  y  obscenidades,  el  dictado  está  ea 
su  punto. 
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tengan  con  el  dinero  de  sus  suscripciones  una  Prensa  que  tiene 
declarada  guerra  á  muerte  á  sus  ideas,  sus  sentimientos  y  sus  creen- 
cias. Este  abandono  es  criminal,  esta  inconsciencia  es  culpable, 
este  borreguismo  es  altamente  deshonroso  y  degradante.  ¿Quién  con 
claro  sentimiento  de  la  dignidad  puede  soportar,  sin  enrojecerse,  la 
vergonzosa  tiranía  de  esa  clase  de  Prensa?  ¿Quién  con  clara  con- 
ciencia de  sus  deberes  sociales  puede  cooperar  con  su  dinero  al  sos- 
tenimiento y  desarrollo  de  Prensa  demoledora,  directa  ó  indirecta- 
mente, del  ideal  social  cristiano,  único  que  puede  salvar  á  los  indivi- 
duos y  á  las  sociedades?  Soportar  tal  tiranía,  es  envilecedor;  cooperar 
á  tal  sostenimiento,  es  una  mala  acción.  Y  no  sirve  decir  que  no 
hay  Prensa  bien  hecha,  digna,  de  ideales  levantados,  de  espíritu  cris- 
tiano é  independiente;  la  hay  y  muy  superior  á  esa  otra  venal,  co- 
rrompida y  corruptora,  y  como  muestra  ahí  está  A  B  C  (1)  que  nada 
tiene  que  envidiar  á  ningún  otro  periódico,  y  de  él  tienen  mucho, 
muchísimo  que  aprender  los  que  quieren  monopolizar  la  opinión, 
formándola  ellos  á  su  antojo  y  para  su  uso  y  provecho  particulares. 
Pero  si  fuese  cierto  que  no  la  hubiese,existiría  el  deber  en  las  clases 
cultas  y  acomodadas  de  fundarla,  pero  jamás  habría  derecho  á  leer 
y  sostener  la  por  todos  conceptos  indigna. 

Y  nadie  intente  justificar  su  reprobable  proceder  diciendo  que 
está  acostumbrado  á  leer  tal  ó  cual  diario  y  le  parece  le  falta  algo  si 
no  lo  hace,  que  tiene  las  ideas  bien  arraigadas  y  no  se  las  arran- 
cara  el  periódico,  que  no  lee  los  artículos  de  fondo  y  doctrinales, 
que  le  hace  gracia  y  encuentra  sugestivo  el  estilo  de  los  redactores 
de  determinado  diario...  Todas  están  y  parecidas  inepcias  son  in- 
dignas de  personas  qne  en  algo  se  estiman  y  conservan  siquiera 
sea  una  sombra  de  conciencia  del  deber  y  un  átomo  de  energía  y 
carácter.  Una  costumbre  mala  se  sustituye  por  otra  buena;  el  que  ca- 
rece de  fuerza  de  voluntad  para  dejar  una  lectura,  tampoco  la  tendrá 
para  no  dejarse  sugestionar  por  ella  repetida  á  diario;  es  un  error 
creer  que  sólo  por  los  artículos  doctrinales  se  propagan  las  ideas;  se 
propagan  también,  y  con  éxito  más  seguro  aunque  más  lentamente, 


(1)  Citamos  éste  por  ser  el  de  más  circulación  é  ¡lustrado,  no  porque 
no  haya  otros  muchos  donde  se  rinde  culto  á  la  verdad,  anteponiéndola 
siempre  á  bastardos  fines  políticos  ó  de  empresa. 


330        MISIÓN  SOCIAL  DE  LAS  CLASES  ACOMODADAS  Y  CULTAS 

por  la  manera  tendenciosa  de  dar  las  noticias,  presentar  los  asuntos 
y  hasta  por  los  anuncios;  además  no  creo  pueda  justificarse  la  mur- 
muración y  la  calumnia,  porque  haya  individuos  tan  mal  inclinados 
y  peor  educados  que  les  haga  gracia  despellejar  al  prójimo.  Pero, 
aun  suponiendo  que  esas  tonterías  fuesen  verdaderas  razones,  ¿cómo 
puede  disculparse,  cómo  puede  justificarse  la  cooperación  moral  y 
económica  al  sostenimiento  de  esa  Prensa  que  carece  de  derecho  á  la 
vida,  como  carecen  los  criminales  mientras  no  rectifiquen  su  con- 
ducta? Entre  la  cooperación  al  sostenimiento  de  una  partida  de  ban- 
didos y  la  cooperación  al  sostenimiento  de  un  periódico  que  hace 
campañas  antirreligiosas,  antimorales,  antisociales  ó  antipatrióticas, 
según  lo  exijan  las  circunstancias,  sin  otro  criterio  moral  que  los  in- 
tereses de  la  Empresa  ó  de  los  particulares,  que  con  dinero  ó  mer- 
cedes pagan  los  artículos,  yo  no  dudo  afirmar  que  es  menos  mala 
la  primera  que  la  segunda.  Muchos  daños  puede  causar  una  partida 
de  ladrones,  pero  al  fin  su  radio  de  acción  es  siempre  bien  limitado; 
mas  ¿quién  puede  calcular  los  males  causados  por  un  periódico 
sectario  ó  un  periódico  de  indusiria  sin  más  norma  de  conducta  ni 
otro  criterio  moral  que  la  prosperidad  del  negocio?  Estos  son  capa- 
ces de  todo,  hasta  de  vender  á  Cristo  como  Judas,  si  les  dan  unos 
cuantos  dineros. 

Y  conste  que  no  queremos  que  todos  los  periódicos  se  con- 
viertan en  Semanas  Católicas,  ñi  en  tratados  de  Derecho,  ni  en 
sucursales  de  la  Gaceta,  no;  nosotros  admitimos  todos,  absoluta- 
mente todos  los  géneros  literarios,  mientras  de  ellos  no  se  destierre 
lo  honrado,  lo  digno  y  lo  moral.  Entre  alimentar  al  público  con  pan 
y  carne  asada  á  todas  horas  y  servirle  alimentos  adulterados,  corrom- 
pidos y  envenenados,  están  todas  las  delicadezas,  todas  las  elegan- 
cias, todo  el  sibaritismo  de  un  arte  culinario  refinado.  No  caigamos 
en  la  necia  vulgaridad  de  creer  que  para  dar  amenidad  á  un  perió- 
dico es  preciso  saltar  por  encima  de  toda  ley  divina  y  humana,  pres- 
cindir de  las  eternas  normas  de  la  moral,  ahogar  la  conciencia  y  no 
preocuparse  de  la  justicia.  Estos  se  parecen  á  esos  necios  que  dicen 
que  para  ser  hombres  se  necesita  decir  palabrotas  soeces,  fumar^ 
emborracharse  y  ser  mujeriego.  Ni  la  amenidad  está  reñida  con  la 
moralidad,  ni  la  hombría  con  la  decencia. 

Si  son  tantos  y  tan  graves  los  daños  producidos  por  cierta  clase 
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de  Prensa  y  existe  responsabilidad  inexcusable  en  los  que  la  favo- 
recen comprándola  y  leyéndola,  y  es  indiscutible  la  obligación  de 
las  clases  cultas  y  acomodadas  de  trabajar  porque  desaparezcan  las 
lacerias  humanas,  tanto  materiales  como  morales,  ¿qué  se  debe  hacer? 
¿qué  solución  práctica  se  puede  dar  al  problema?  Pregunta  es  esta  de 
facilísima  contestación.  El  problema  está  resuelto  obrando  cada  cual 
en  conformidad  con  sus  creencias,  con  sus  ideales,  con  sus  convic- 
ciones, es  decir,  obrando  lógicamente,  racionalmente;  pue  es  ilógico 
é  irracional  que  el  católico  sostenga  Prensa,  franca  ó  solapadamente, 
anticatólica;  que  el  amante  del  orden  y  de  la  disciplina  social  sosten- 
ga la  Prensa  disolvente;  que  el  alistado  bajo  las  banderas  de  las  de- 
rechas, sostenga  la  Prensa  de  las  izquierdas.  Cada  cual  cumpla  su 
deber,  hagan  lo  que  hagan  los  demás,  pues  eso  es  tener  carácter, 
masculinidad,  eso  es  ser  hombre  y  no  mono  de  imitación  ó  borrego 
€n  rebaño.  Cada  cual  ha  de  responder  de  sus  actos  y  no  de  los  de 
los  demás;  bien  está  el  trabajar  para  ir  muy  acompañados  en  el  cum- 
plimiento del  deber,  pero  faltar  á  él  porque  otros  falten,  jamás. 

Pero  como  la  asociación  es  siempre  la  manera  segura  de  en- 
grandecer las  cosas,  de  multiplicar  las  fuerzas  y  de  obtener  victo- 
rias imposibles  para  los  individuos  aislados,  los  buenos  para  dar  la 
batalla  al  mal  deben  asociarse  y  presentarse  en  la  lucha  bien  organi- 
zados. Facilísimo  seria  esto  si  hubiese  verdadero  entusiasmo  por  las 
grandes  ideas,  por  salvar  á  la  sociedad  de  la  degeneración  moral  á 
que  le  arrastra  la  Prensa  venal  y  envilecida,  verdadera  lepra  de  los 
tiempos  modernos,  si  hubiese  verdadera  conciencia  de  los  deberes 
sociales,  que  como  tantas  veces  hemos  dicho  y  de  nuevo  repetimos; 
son  tan  sagrados  y  obligatorios  como  los  individuales,  si  se  diese 
cuenta  esta  sociedad  egoísta,  superficial  y  alocada  del  tremendo  peli- 
gro, del  inminente  peligro,  del  enevitable  peligro  que  la  amenaza 
si  no  rectifica  su  conducta.  Roma  gozaba  locamente  y  tenía  los  bár- 
baros á  sus  puertas;  la  sociedad  presente  los  tiene  en  su  seno,  y 
también  goza  locamente.  No  se  olvide  que  Dios  es  infinitamente 
justo  y  que  sus  justicias  se  ejercen  por  brazos  muy  distintos,  ¿Será 
el  proletariado  moderno  el  brazo  de  las  divinas  justicias  que  acabe 
con  tanto  egoísmo,  tanta  despreocupación  y  tanto  abandono  de 
nuestros  hermanos  menores  los  desheredados?  Pronto  lo  sabremos, 
pues  ó  las  clases  ricas  y  cultas  salen  de  su  vergonzosa  apatía,  de  su 
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brutal  sibaritismo,  ó  serán  barridas  por  la  ola  que  se  está  formando 
en  los  bajos  fondos  sociales.  Después  de  todo,  lo  inútil  está  llamado 
siempre  á  desaparecer;  es  ley  biológica  y  ley  social.  Cristo  la  confir- 
mó mandando  arrancar  la  higuera  inútil. 

El  medio  sencillísimo  á  que  aludimos  es  asociarse  todas  las  per- 
sonas de  orden,  señoras  y  caballeros,  y  contraer  compromiso  de 
honor  de  no  comprar  ni  leer  periódico  alguno  donde  en  una  forma 
ó  en  otra,  ostensible  ó  embozadamente,  se  falte  á  la  religión,  á  la 
moral  cristiana,  al  orden  social  ó  á  la  patria,  y  de  trabajar  con  deci- 
sión porque  hagan  lo  mismo  los  suyos  y  los  que  les  rodean,  difun- 
diendo estas  ideas  entre  las  clases  poco  cultas.  A  esta  idea  se  la 
podría  dar  carácter  práctico  formando  una  sociedad  nacional  con 
una  Junta  central  en  Madrid  y  Subj untas  ó  Juntas  locales  en  todas 
las  poblaciones  importantes  para  recordar  á  los  socios  el  compro- 
miso^  sostener  el  entusiasmo  en  todos  y  dirigir  en  general  la  aso- 
ciación. ¡Cuánto  bien  se  podría  hacer  tan  á  poca  costal  ¡Qué  pronto 
desaparecerían  ó  se  transformarían  los  tiranuelos  de  horca  y  cuchi- 
llo que  tratan  de  imponer  su  opinión,  por  lo  general  amañada, 
interesada,  venal  unas  veces,  incompetente  otras  y  siempre  sin  más 
autoridad  que  la  de  unos  cuantos  caballeros  particulares  que  ni  son 
los  más  sabios  ni  los  másv  irtuosos,  al  Rey,  al  Gobierno,  á  las  Cáma- 
ras, al  Ejército,  á  los  Tribunales  de  justicia  y  á  la  nación  entera! 
¡Cuántas  infamias  se  han  cometido  en  nombre  de  la  opinión!  ¡Cuán- 
tos desastres  y  cuánta  deshonra  ha  sufrido  la  patria  y  cuántos  in- 
fortunios los  particulares  por  hacer  caso  de  ese  espantajo  que  no 
tiene  más  poder  que  el  que  le  da  la  inconsciencia  de  un  público 
inculto  y  'sin  carácter  y  que  desaparecería  el  día  que  las  personas 
cultas  y  honradas  se  lo  propusieran!  La  verdad  es  que  resulta  extraor- 
dinariamente bochornoso  que  en  el  siglo  XX  exista  todavía  esta 
tiranía  y  estén  sin  romper  estas  cadenas  fabricadas  por  la  audacia^ 
la  osadía,  el  desenfado  y  poco  escrúpulo  de  unos  cuantos  anivistas 
no  siempre  adornados  de  talento  y  cultura. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
{Coniinuará.)  o.  s.  a. 


'EL  SANTO  DE  HOXTON 

(P.  MIGUEL  KELLY) 


I 

)CABA  de  extinguirse  en  el  tiempo  para  brillar  en  perpetuas 
eternidades  una  de  las  glorias  de  la  Orden  agustiniana 
en  Londres.  El  cumplimiento  del  más  santo  de  los  debe- 
res, llevado  á  las  alturas  del  heroísmo,  ha  conducido  el  alma  gene- 
rosa del  P.  Kelly  á  vivir  en  el  seno  de  Dios. 

El  día  25,  uno  de  los  más  crudos  de  Enero  último,  el  que  no 
sentía  ya  calor  en  los  debilitados  miembros  de  su  cuerpo,  encorvado 
por  la  edad  y  consumido  por  el  trabajo  y  el  sacrificio,  escuchó  la 
voz  del  amor  que  le  pedía  franquear  las  puertas  del  cielo  á  una 
pobre  criatura  abandonada  por  sus  padres,  envuelta  en  el  anónimo 
y  recogida  por  los  ángeles  que  la  depositaron  en  un  centro  de  ca- 
ridad: en  la  Inclusa  de  Holborn.  Despreciando  los  rigores  de  la  esta- 
ción (1)  y  ocultando  la  salida  á  los  Padres  de  la  residencia,  por 
temor  á  que  suspendieran  sus  trabajos  y  le  impidieran  atesorar  las 
riquezas  de  un  sacrificio  más,  con  el  pensamiento  en  Dios  y  fuego 
en  el  alma,  se  dirigió  impertérrito  á  Shepherders-walk  Workhouse, 
con  el  fin  de  dar  la  vida  eterna  á  la  niña  que  había  de  ocasionarle 
la  muerte  temporal.  Creyó  pisar  en  firme  al  poner  el  pie  sobre  unas 
tablas  que  ocultaban  el  foso  de  una  vía  en  reparación,  y  el  cuerpo 
del  pobre  viejo  se  desplomó  en  el  fondo,  fracturándose  una  costilla 
y  recibiendo  gravísimas  contusiones.  Con  voz  desfalleciente  pidió 
aún  que  le  llevaran  á  cumplir  su  noble  misión  sacerdotal,  y  como  no 
era  posible  satisfacer  los  santos  anhelos  de  su  alma  de  apóstol, 


(1)    Las  calles  de  Londres  estaban  intransitables,  cubiertas  de  nieve  helada. 
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rogfó  por  amor  de  Dios  buscaran  un  sacerdote  que  salvara  á  la  recién 
nacida. 

«La  fractura  y  contusiones— dicen  los  Dres.  Grace  y  O'Dwyer, 
que  le  asistieron— debían  producir  dolores  fortisimos,  y  este  hom- 
bre extraordinario  no  exhaló  una  queja.  Estoy  bien,  eja  siempre  la 
respuesta  del  Santo  de  Hoxion  que  sufrió  una  de  las  agonías  más 
terribles.  Estamos  admirados  de  la  superioridad  de  su  temple.  ¡Qué 
lección  para  todos!  > 

Cinco  días  después,  el  eco  fúnebre  de  las  campanas  reunió  en  la 
iglesia  de  agustinos  de  Londres  todas  las  dignidades  eclesiásticas 
y  todos  los  pobres  del  barrio  de  Hoxton.  La  admiración  y  el  cariño, 
avalorados  por  las  grandezas  del  sentimiento  y  el  dolor,  tributaron 
los  últimos  honores  al  padre  bondadoso,  al  misionero  infatigable,  al 
que  pasó  por  el  mundo  haciendo  bien,  sin  acordarse  jamís  de  sí 
mismo.  El  Cardenal  Bourne,  el  clero  catedral,  representaciones  de 
todas  las  parroquias  de  Londres,  Padres  benedictinos,  franciscanos^ 
carmelitas,  dominicos,  pasionistas,  jesuítas,  agustinos  de  la  Asunción, 
religiosas  de  varias  Ordenes,  «todos  con  sus  propios  hábitos>  asis- 
tieron al  funeral  del  «Padre  de  los  pobres,  manifestando  en  la  tris- 
teza de  sus  miradas  que  la  Iglesia  Romana  había  sufrido  una  de  las 
desgracias  más  grandes  y  más  dignas  de  lamentarse.» 

Centenares  de  pobres  lloraban  sin  consuelo  la  pérdida  del  Padre 
que  les  sostenía;  mujeres  y  niños  cubrían  la  explanada  frente  al 
convento;  obreros  y  obreras  de  toda  edad  iban  uniéndose  á  la 
inmensa  multitud,  triste  y  silenciosa,  «cual  si  todos  y  cada  uno  hu- 
bieran sufrido  la  desgracia  más  lamentable»:  varias  empleadas  de 
fábricas  pretendían  entrar  en  la  iglesia  á  depositar  sobre  la  caja 
del  muerto  coronas  de  flores,  adquiridas  con  el  salario  de  su  trabajo, 
teniendo  que  resignarse  á  permanecer  fuera  del  templo  «donde  no 
había  medio  de  colocar  una  persona  más». 

Cuando  salió  de  la  iglesia  el  cortejo  fúnebre,  presidido  por  el 
Cardenal  «revestido  con  toda  la  pompa  de  la  jerarquía  romana»  y 
escoltado  por  tantos  «frailes  y  monjas  que  prueban  la  vitalidad  del 
catolicismo»;  cuando  apareció  el  ataúd,  llevado  en  hombros  de  jor- 
naleros, la  «inmensa  concurrencia  dio  más  libre  curso  al  dolor» 
llorando  á  lágrima  viva  unos,  cayendo  de  rodillas  otros  é  inclinando 
la  cabeza  todos,  «sin  poder  contar  uno  solo  que  dejara  de  exteriori- 
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zar  el  profundo  sentimiento  que  le  ahogaba  el  alma>.  «Centenares 
de  personas  de  la  clase  obrera  con  cirios  en  las  manos,  acompaña- 
ron el  cadáver  hasta  su  última  morada  en  el  cementerio  de  Kensal 
Green.>  (1) 

¿Quién  era  «El  Santo  de  Hoxton>?  Permítanos  el  lector  una  bre- 
vísima reseña  de  lo  que  fueron  en  mejores  tiempos  y  son  hoy  los 
agustinos  en  Londres,  para  comprender  de  algún  modo  los  trabajos 
del  P.  Kelly  en  reanudar  las  glorias  agustinianas,  eclipsadas  por  la 
Reforma  protestante. 

II 

La  paz,  sosiego  y  abundancia  que  disfrutaban  los  hijos  de  San 
Patricio  á  la  sombra  benéfica  de  tantos  colegios  de  agustinos;  su 
mano  larga  y  generosa  en  prodigar  más  de  lo  necesario  á  centena- 
res de  padres  de  familia,  que  podían  llamarse  propietarios  culti- 
vando la  hacienda  de  los  frailes;  la  vida  desahogada  de  muchos 
pueblos  que,  no  teniendo  nada,  de  nada  carecían,  gracias  á  la  cari- 
dad de  los  religiosos;  en  una  palabra:  la  felicidad  del  pueblo  inglés 
con  el  florecimiento  de  las  Ordenes  monásticas  se  convirtió  en  tristeza 
y  amargura,  al  desplegar  su  bandera  de  exterminio  la  desventurada 
Reforma  protestante.  Las  bendiciones  tributadas  á  las  corporaciones 
religiosas,  que  eran  asilo  y  refugio  seguro  de  los  menesterosos,  se 
trocaron  en  llanto  y  desolación,  patrimonio  actual  de  tantos  deshere- 
dados como  carecen  de  medios  para  satisfacer  las  necesidades  más 
precisas  de  la  vida,  gracias  á  la  generosidad  de  un  monstruo  que 
se  llamó  Enrique  VIII. 

Los  monasterios  agustinianos  de  Oxford,  Canterbury,  Bristol, 
Stafford,  Shreusbury,  Gorlestone,  Atherstone,  North,  Allerton,  Synn, 
Nor>x^ich,  Tethford  y  muchos  otros  de  no  menor  importancia,  así 
como  el  celebérrimo  de  Londres,  el  primero  que  se  fundó  en  la  isla 
y  del  que  salieron  hombres  eminentes  en  las  ciencias  y  las  letras 
han  dejado  su  puesto  á  fábricas  y  almacenes,  cárceles  de  mil  desven- 
turados que  arrastran  una  vida  lánguida  y  precaria,  ó  han  pasado  á 
la  propiedad  de  grandes  señores,  sumidos  en  el  regalo  ó  en  el  vicio, 
olvidando  que  fueron  lugares  de  oración,  estudio  y  penitencia. 


(1)    Traducimos  las  pa!abras  entre  comillas  de  los  periódicos  protestantes 
The  Daily  Mirror  y  The  Eveníng  News. 
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Las  riquezas  de  los  monasterios  y  las  alhajas  de  los  templos 
fueron  á  sepultarse  en  los  abismos  del  tesoro  real,  porque  así  lo 
pedia  la  gloria  de  Dios  (1),  pasando  después  de  mano  en  mano  á 
las  arcas  de  los  pudientes,  sin  que  los  pobres  disfrutasen  jamás  de 
lo  que  en  el  tiempo  de  los  frailes  consideraban  suyo.  Los  ingleses 
instruidos  en  la  historia  literaria  y  científica  de  su  pueblo  contem- 
plan religiosamente  en  Broad  Street  los  restos  del  antiguo  convento 
de  agustinos,  que  ostenta  en  uno  de  los  muros  la  inscripción  Austin 
Friars,  recuerdo  perenne  de  las  antiguas  glorias  de  aquel  centro  de 
virtud  y  ciencia.  Los  mismos  protestantes  confiesan  lo  que  la  Historia 
predica  á  las  nuevas  generaciones,  y  que  nosotros  repetimos  aquí, 
traduciendo  las  palabras  de  T.  Hugo,  Rector  de  West  Hackeney, 
nada  sospechoso  de  parcialidad  en  esta  materia:  «...Los  agustinos 
establecieron  su  residencia  en  Londres  tan  pronto  como  llegaron  á 
Inglaterra.  Enviaron  luego  algunos  de  sus  hermanos  á  Oxford,  donde 
con  su  presencia  se  desplegó  el  estandarte  del  saber  humano  en  la 
célebre  Universidad,  siendo  los  más  acreditados  maestros  en  Filoso- 
fía y  en  Teología.  En  su  escuela  se  defendían  las  proposiciones  teo- 
lógicas, y  nadie  podía  recibir  grados  académicos  sin  discutir,  á  lo 
menos  una  vez  al  año,  con  los  sabios  agustinos  y  responder  otras 
tantas  veces  á  sus  profundas  objeciones.  No  es  posible  dudar  que  los 
hijos  de  San  Agustín  eran  los  principales  representantes  de  la  ciencia. 

»  ...Los  religiosos  del  convento  de  Londres,  casa  matriz  de  la 
Orden,  aunque  no  se  dedicaban  tan  activamente  á  las  tareas  de  la  en- 
señanza como  sus  hermanos  de  Oxford,  gozaban  aún  de  mayor  cele- 
bridad. > 

El  cisma  anglicano  tuvo  la  gloría  de  dispersar  á  religiosos  tan 
eminentes,  conducir  algunos  á  la  tristemente  famosa  Torre  de  Lon- 
dres, en  cuyos  lóbregos  calabozos  conquistaron  resplandores  de  in- 
mortalidad, derramando  su  sangre  por  la  fe  de  Cristo,  y  embarcar 
otros  para  las  Indias,  donde  murieron  en  la  miseria,  la  obscuridad  y 
el  olvido.  Otros. lograron  permanecer  en  Irlanda  para  renovar  más 
tarde  los  antiguos  triunfos,  pero  sin  conseguir  ninguno  de  los  cuaren- 
ta y  dos  conventos  que  la  iniquidad  y  perfidia  sellaron  con  la  ver- 
güenza del  robo. 


(I)    V.  Sir  William  Cobbet.  Historia  de  la  Reforma  protestante  en  Inglaterra 
é  Irlanda, 
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De  la  Isla  de  los  Santos  pasaban  casi  todos  los  años  algunos  jóve- 
nes á  vestir  el  hábito  agustiniano  en  Italia  y  en  España,  cursar  la  ca- 
rrera eclesiástica  y  recibir  las  órdenes  sagradas  para  volver,  conver- 
tidos en  apóstoles,  á  la  madre  patria,  ofrecer  el  santo  sacrificio  en  la 
soledad  de  los  montes,  fortificar  la  fe  de  los  débiles  y  enseñar  con  la 
palabra  y  el  ejemplo  la  sublimidad  de  las  privaciones  sufridas  por 
amor  de  Dios. 

Quiso  el  cielo  remunerar  los  trabajos  de  sus  fieles  y  amantes  hi- 
jos llevándolos  al  teatro  de  sus  glorias,  tres  siglos  interrumpidas  en 
Inglaterra,  pero  nunca  completamente  eclipsadas  en  la  católica  Ir- 
landa. 

III 

En  1864,  durante  el  episcopado  del  santo  Cardenal  Wiseman,  la 
Provincia  agustiniana  de  Irlanda  alquiló  una  casa  en  el  extenso  y 
poblado  distrito  de  Hoxton,  muy  próximo  á  Broad  Street,  donde  flo- 
reció el  antiguo  convento  de  la  Orden.  En  la  festividad  de  la  Asun- 
ción de  la  Virgen  se  ofreció  por  vez  primera,  después  del  tiempo  de 
la  Reforma,  el  augusto  sacrificio  de  la  misa  en  una  habitación  hu- 
milde, con  mayor  solemnidad  de  la  que  podía  soñarse,  dada  la  es- 
rechez  del  local  y  hasta  la  carencia  de  los  medios  más  indispensa- 
bles. En  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año  colocó  la  primera  piedra 
de  la  Iglesia  el  Vicario  General  de  la  Archidiócesis,  en  presencia  de 
un  público  inmenso  de  amigos  y  enemigos  de  la  religión  católica. 
El  Dr.  Manning,  futuro  sucesor  del  Cardenal  Wiseman,  pronunció 
un  discurso  elocuentísimo,  <el  mejor  que  salió  de  sus  labios>,  y  que 
dio  lugar  á  una  reñida  y  larga  controversia  por  el  desenfado  y  ener- 
gía con  que  lanzó  el  más  terrible  anatema  contra  los  reformadores. 

«Por  más  precauciones  que  tomen  los  malvados  al  perpetrar  la 
iniquidad— dijo,  entre  otras  verdades,  el  llorado  é  inolvidable  sostén 
de  la  clase  obrera — ,  siempre  dejan  algún  rastro  que  denuncie  el  cri- 
men y  descubra  al  mismo  criminal.  Cuando  los  herejes  del  siglo  XVI 
suprimieron  y  despojaron  los  célebres  monasterios  de  Londres,  se  ol- 
vidaron borrar  de  los  muros  los  nombres  de  aquellas  santas  institu- 
ciones, y  gracias  á  ese  olvido  fatal  para  ellos,  puede  decirse  que  los 
Padres  agustinos  han  vivido  siempre  entre  nosotros.  Los  hijos  de 
cada  generación  podían  preguntar  á  sus  mayores  quiénes  eran  los 
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agustinos,  cuyo  nombre  ven  escrito  en  los  vetustos  muros  de  tan  cé- 
lebre convento,  divulgándose  de  este  modo  el  crimen  de  los  mal 
llamados  reformadores. > 

Era  entonces  Provincial  de  Irlanda  el  P.  Crane,  reverenciado  por 
su  caridad  sin  limites  y  bien  conocido  por  los  muchos  y  profundos 
estudios  que  le  habían  conquistado  un  nombre  glorioso  en  todos  los 
centros  científicos  de  su  patria.  Renunciando  gustoso  á  los  aplausos 
de  sus  admiradores,  se  trasladó  á  Londres  con  el  entusiasmo  de  un 
héroe  que  ve  cercana  la  hora  de  la  más  completa  victoria;  pero  Dios, 
que  se  complace  en  acrisolar  las  virtudes  de  las  almas  grandes,  le  se- 
paró de  su  obra  más  querida  y  le  trazó  el  rumbo  de  Australia,  cuando 
parecía  necesaria  su  intervención  directa  en  los  intereses  de  la  nueva 
fundación.  Sin  poderse  sustraer  á  los  honores  con  que  le  distinguió  la 
Santa  Sede,  nombrándole  Obispo  de  Sandhurst,  bendijo  los  planes 
de  la  Providencia,  que  le  arrancaba  del  centro  de  sus  amores  para  lle- 
varle muy  lejos  de  la  patria  á  señalar  la  patria  de  todos  los  hombres  á 
muchos  que  luego  bendijeron  su  memoria  y  ensalzaron  sus  virtudes. 

IV 

Los  cimientos,  regados  con  lágrimas  del  «Santo  Obispo  de  Sand- 
hurst>,  recibieron  calor  y  vida  del  «Santo  de  Hoxton>,  el  P.  Kelly. 
Enriquecido  de  una  actividad  infatigable,  amante,  como  ninguno,  del 
florecimiento  de  su  Orden,  no  pudiendo  esperar  nada  de  sus  futuros 
feligreses,  protestantes  unos,  indiferentes  otros  y  pobres  todos,  sa- 
cando fuerzas  de  las  mismas  dificultades,  encaminadas  á  matar  la  obra 
en  sus  comienzos,  recurrió  á  los  nobles  sentimientos  de  la  católica  Ir- 
landa y  buscó  en  el  cielo  la  protección  que  le  negaban  los  hombres, 
bien  seguro  de  encontrar  en  el  corazón  divino,  por  mediación  de 
Santa  Mónica,  á  quien  dedicaba  la  iglesia,  el  fuego  abrasador  que  le 
era  necesario  para  no  sucumbir  entre  los  hielos  de  la  indiferencia  ó 
en  los  ataques  de  la  perfidia,  pues  de  todo  había  en  aquella  viña,  que 
no  era  ioda  del  Señor. 

Pasaron  algunos  meses  de  congojas  para  el  celoso  Prior,  viendo 
que  su  obra  predilecta  no  adelantaba  en  proporción  de  los  nobles  de- 
seos que  le  consumían  por  inaugurar  pronto  su  misión  apostólica  y 
cobijar  en  el  templo  á  tantos  obreros  del  barrio,  sumidos  en  las  ti- 
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nieblas  de  la  ignorancia  ó  arrastrados  por  la  corriente  del  vicio. 
Como  la  oración  abre  las  puertas  del  cielo,  y  recibe  siempre  el  que 
pide  con  fe,  Dios  premió  con  largueza  las  súplicas  del  joven  Prior, 
concediéndole  contemplar  radiante  de  gozo,  no  sólo  la  terminación 
de  la  iglesia,  aun  antes  de  lo  que  humanamente  hubiera  podido  espe- 
rarse, sino  también  la  de  un  modesto  convento  para  los  hermanos 
que  habían  de  secundar  sus  esfuerzos  en  el  ministerio  de  la  enseñanza 
católica. 

Por  disposición  del  cielo,  el  distrito  de  Hoxton  volvió  á  recibir 
religiosos  de  la  misma  Orden  que  antes  de  la  reforma  había  sosteni- 
do allí  el  esplendor  del  culto,  la  divinidad  de  la  religión  y  el  brillo 
de  las  ciencias.  ¡Pero  qué  huellas  había  estampado  la  doctrina  pro- 
testante en  la  hoy  parroquia  de  Santa  Mónica!:  de  los  ciento  setenta 
y  cinco  mil  habitantes  que  tiene,  sólo  mil  profesaban  las  creencias  de 
sus  mayores,  sin  el  espíritu  que  informó  su  vida.  Para  comprender 
el  estado  deplorable  en  que  el  P.  Kelly  tuvo  que  desplegar  todas  las 
fuerzas  de  su  celo,  basta  colocarse  en  una  de  las  calles  que  condu- 
cen al  centro  de  la  población  fabril,  y  se  verá  un  desfile  intermi- 
nable de  hombres  y  mujeres,  que  salen  por  la  mañana  de  Hoxton  y 
van  á  sepultarse  en  los  subterráneos  de  la  ciudad,  y  á  respirar  por 
todo  el  día  el  ambiente  corrompido  y  corruptor  de  inmensas  fábri- 
cas, donde  se  cambian  habilidades  non  sanctas  entre  franceses,  ita- 
lianos, escoceses,  irlandeses,  turcos,  alemanes,  polacos,  indios,  ju- 
díos, olvidados,  casi  todos,  de  las  leyes  de  la  equidad  y  de  la  moral 
cristiana.  Hay  también  en  Hoxton  un  sinnúmero  de  diestros  pik- 
pokets  que  viven  con  cierto  desahogo  de  los  beneficios  consiguien- 
tes á  su  nada  escrupulosa  profesión.  Huelga  decir  que  éstos  no  son 
tan  diligentes  en  acudir  á  las  iglesias  ó  templos  protestantes  (para 
ellos  es  igual)  como  en  ofrecerse  de  guías  á  los  visitantes  de  la  ciu- 
dad, siempre  con  el  noble  propósito  de  ganar  honradamente  el  pan 
de  cada  día. 

Si  la  vida  del  sacerdote  en  Londres  es  un  sacrificio  continuo, 
aun  en  las  mejores  condiciones,  ¿cuál  será  la  de  los  agustinos  en 
Hoxton,  teniendo  que  rozarse  con  los  más  pobres  de  los  pobres, 
con  los  más  perversos  de  entre  los  malos,  con  los  más  sordos  á 
los  gritos  de  la  conciencia?  Añádase  á  esto  que  son  muy  con- 
tados los  propietarios  en  la  parroquia  de  Santa  Mónica.  El  noventa 
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y  cinco  por  ciento  de  sus  habitantes  se  ven  en  la  triste  precisiórt- 
de  aglomerarse,  para  no  gastar  en  alquileres  los  jornales  de  la  sema- 
na. Es  muy  corriente  la  vida  de  seis  familias  numerosas  en  sólo  ocho 
habitaciones,  yaciendo  padres  é  hijos  amontonados  en  el  único 
cuarto  de  que  pueden  disponer,  sirviéndose  de  él  para  cocina, 
comedor  y  dormitorio,  sin  esperanza  de  mayor  desahogo,  pues- 
to que  el  alquiler  está  muy  caro  y  no  es  posible  adquirir  una  ha- 
bitación por  menos  de  seis  chelines  á  la  semana.  El  jornal  de  los 
más  afortunados  asciende  á  unos  cinco  chelines  diarios,  cantidad 
sobrada  para  las  necesidades  de  un  solo  individuo,  pero  insuficien- 
te para  los  gastos  más  precisos  de  una  familia,  dada  la  carestía  de 
los  víveres  en  Londres.  Sucede  con  harta  frecuencia  que  muchos 
obreros  se  quedan  sin  trabajo  y,  como  nada  han  podido  economi- 
zar en  días  más  felices,  pasan  de  la  miseria  á  la  más  horrible  deses- 
peración. ¿Estarán  dispuestos,  en  tan  críticas  circunstancias,  á  escu 
char  resignados  las  enseñanzas  religiosas,  cuando  por  otra  parte  ven 
á  tantos  nadar  en  la  opulencia,  sin  que  nadie  les  tienda  una  mano- 
protectora? 

No  son  estas  las  mayores  dificultades  con  que  tropezó  el  P.  Kelly 
en  Santa  Mónica.  Los  obreros  reciben  su  paga  el  sábado  por  la  no- 
che, y  locos  de  satisfacción  al  verse  dueños  de  una  cantidad  respeta- 
ble, basta  que  proponga  uno  trasladarse  al  templo  de  Baco,  para 
que  la  mayoría  aplauda  entusiasmada,  y  vayan  todos  á  matar  con 
whiskey  los  disgustos  de  la  semana.  Poco  á  poco  suben  los  vapores 
alcohólicos  á  posesionarse  del  trono  de  la  razón;  los  buenos,  ó  me- 
nos malos,  oyen  mil  desvergüenzas,  que  no  se  atreven  á  corregir  por 
temor  á  la  burla  y  al  insulto  y,  no  encontrando  medio  de  abando- 
nar'decorosamente  el  local,  donde  dejan  el  fruto  de  su  trabajo,  pasan 
allí  muchas  horas  con  peligro  inminente  de  su  fe  y  su  honradez. 
Como  es  natural,  la  influencia  de  la  bebida,  junto  con  el  cansancio 
de  la  semana,  exige  un  largo  sueño  reparador,  del  que  no  despier- 
tan los  infelices  hasta  las  dos  ó  las  tres  de  la  tarde,  cuando  ya  no 
pueden  cumplir  sus  deberes  religiosos. 

Esto  mismo  sucede  también,  aunque  en  menor  escala,  á  las  mu- 
jeres empleadas  en  las  fábricas.  Es  muy  frecuente  ver  en  las  calles  de 
Londres,  á  las  dos  y  tres  de  la  madrugada,  grupos  de  jóvenes  obreras 
bailando  alegremente  (no  es  tan  serio  el  pueblo  inglés),  sin  acordar- 
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'Sé  entonces  de  las  fatigas  de  su  cuerpo  ni  de  las  obligaciones  de  su 
religión.  Siendo  ésta  la  vida  de  los  moradores  de  Hoxton,  supónga- 
se el  lector  los  desvelos  y  sacrificios  del  P.  Kelly,  alma  reñida  con 
la  pequenez  y  enamorada  de  lo  sublime.  Empezó  su  vida  de  misio- 
nero por  cerciorarse  detalladamente  de  todas  las  necesidades  de  su 
barrio,  que  dividió  luego  en  tres  secciones  para  visitarlas  á  diario 
-entre  todos  los  Padres  de  la  residencia,  y  acordar  juntos  los  medios 
más  eficaces  para  conseguir  el  fin  anhelado  por  todos.  Pronto  vio 
que  de  los  mil  católicos  esparcidos  en  la  zona  de  su  jurisdicción  espi- 
tual,  eran  poquísimos  los  fervorosos  y  consecuentes  con  sus  creen- 
cias, pues  la  iglesia  estaba  desierta,  aun  en  las  festividades  de  mayor 
solemnidad.  Ordenó  el  Superior  que  uno  de  los  Padres  fuera,  de 
nueve  á  diez  de  la  mañana,  á  visitar  las  casas  de  los  más  tibios  y  des- 
cuidados (esto  mismo  siguen  practicando  hoy),  para  estimularlos  á 
salir  del  abandono,  acudiendo,  según  las  circunstancias,  al  cariño  ó 
la  severidad.  Todos  prometían  asistir  á  la  misa  de  once  ó  doce;  pero 
se  olvidaban  pronto  de  la  palabra  empeñada,  porque  no  ardía  el 
fuego  en  sus  almas.  Era  preciso  armarse  de  paciencia  y  esperar  en  la 
eficacia  de  la  oración,  sin  abandonar  los  medios  humanos  que  Dios 
manda  poner  en  práctica. 

El  P.  Kelly  y  sus  hijos  de  Hoxton  fomentaron  poderosamente  la 
Liga  de  la  templanza,  riquísima  en  frutos  de  salvación:  <  debían  > 
combatir  la  borrachera,  dando  ejemplo  de  abstinencia  absoluta  de 
toda  bebida  que  no  fuera  «agua  fresca».  ¡Cuánta  desvergüenza, 
cuántos  escándalos  han  evitado  los  misioneros  de  Hoxton  con  los 
impulsos  vigorosos  que  han  sabido  imprimir  á  toda  acción  social, 
encaminada  á  desterrar  el  vicio  é  implantar  la  virtud!  ¡Cuántos  obre- 
ros han  encontrado  la  felicidad  temporal  en  sus  pobres  hogares  y  la 
eterna  en  sus  almas! 

Era  también  grandísimo  y  deplorable  el  abandono  de  centenares 
;de  niños  de  ambos  sexos,  privados  de  la  educación  más  elemental 
por  falta  de  recursos  ó  negligencia  de  sus  padres.  El  < Santo  de  Hox- 
ton», después  de  mil  trabajos,  penalidades  y  sacrificios,  logró  realizar 
su  sueño  dorado,  construyendo  unas  escuelas  adosadas  á  la  residen- 
cia. Así  pudo  levantar  al  cielo  las  aspiraciones  de  más  de  quinientos 
.niños  y  niñas  de  siete  á  catorce  años,  que  hubieran  seguido  los 
^asos  de  tantos  otros  desventurados,  sin  ley,  sin  conciencia  y  sin 
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Dios,  á  no  haberles  trazado  los  agustinos  la  senda  de  la  verdad,  deF 
bien  y  del  amor  (1). . 

La  escuela  sirvió  eficazmente  al  P.  Kelly  para  entablar  y  estrechar 
relaciones  íntimas  con  muchas  familias  protestantes  que  le  confiaban 
la  educación  de  sus  hijos,  «sin  pagar  nada  por  libros  y  enseres»,  y 
que  poco  á  poco  fueron  sumando  nuevos  partidarios  de  la  enseñan- 
za de  los  agustinos  por  su  «tacto,  desinterés  y  celo>  en  hacer  de  los 
niños  miembros  dignos  de  la  sociedad.  Así  lograron  el  respeto  y 
hasta  la  veneración  de  muchas  familias  hostiles  ó  poco  afectas  al 
catolicismo. 

La  eficaz  y  salvadora  propaganda  de  nuestros  hermanos,  siempre 
bajo  la  dirección  del  P.  Kelly,  ha  conseguido  arrancar  más  de  cuatro 
mil  almas  á  la  indiferencia  religiosa  y  á  los  errores  del  protestantis- 
mo. Las  naves  de  la  iglesia  de  Santa  Mónica  cobijan  hoy  á  los  tris- 
tes obreros  que  no  conocían  más  centros  de  reunión  que  fábricas 
y  garitos  donde  enterraban  casi  todo  el  dinero  de  la  semana,  con 
mengua  de  las  buenas  costumbres  y  de  la  dignidad  humana.  Nuestra. 
Señora  del  Buen  Consejo,  á  quien  está  dedicado  uno  de  los  altares, 
y  á  quien  profesa  devoción  tiernisima  la  Orden  agustiniana,  bendice 


(1)  Conozco  las  escuelas  que,  hace  ya  muchos  años,  empezaron  á  transfor- 
mar el  barrio  de  Hoxton.  En  1908  bendijo  otras  el  Cardenal  Bourne,  que  cos- 
taron más  de  ocho  mil  libras  esterlinas,  entregadas  por  la  caridad  de  católicos 
y  protestantes  al  <amigo  del  alma»,  al  P.  Kelly,  que  no  cesaba  de  hacer  prodi- 
gios con  la  celebridad  de  su  nombre  y  la  virtud  de  su  celo.  Son  acaso  las  me- 
jores escuelas  particulares  de  Londres. 

Hace  ya  doce  años  visité  las  antiguas,  acompañado  del  mismo  P.  Kelly.  Al 
entrar  en  cualquiera  de  los  salones,  se  levantaban  todos  los  niños  ó  niñas,  ex- 
clamando á  una  voz:  Bendito  y  alabado,  etc. 

—  Y  tú  no  dices  nada,  hijita  mía -preguntó,  sonriendo,  á  una  de  las  mayo- 
res que  no  movió  sus  labios  cuando  sus  compañeras  alabaron  al  Señor. 

—Soy  protestante,  Padre. 

—Bien,  hijita,  bien.  ¡Que  Dios  y  la  Virgen  te  lleven  al  cielo! 

Supe  después  que  esa  misma  niña,  á  petición  suya  y  con  el  beneplácito  de 
sus  padres,  fué  bautizada  solemnemente  por  «El  Santo  de  Hoxton >. 

—Exponemos  con  toda  sencillez  la  doctrina  católica  — me  decía — ,  sin 
obligar  á  ninguno  de  nuestros  alumnos  protestantes  á  seguirla;  bien  lo  saben 
sus  padres;  pero,  jsi  viera  usted  cómo  se  entusiasman  los  pobrecillos,  sobre 
todo  al  escuchar  que  todos  tienen  una  Madre  en  la  Virgen  María!  Pudiera 
contarle  muchas,  muchísimas  conversiones  de  familias  enteras,  llevadas  á  Dios, 
por  el  encanto  irresistible  que  tienen  todos  los  niños. 
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con  amor  á  tantos  obreros  como  acuden  á  exponerle  sus  penas  y 
dolores,  esperando  de  su  intención  eficaz  y  de  su  ternura  sin  límites 
el  remedio  y  auxilio  de  todas  las  necesidades  de  la  vida. 

Alentado  el  P.  Kelly  por  los  buenos  resultados  de  su  misión  en 
Londres,  fundó,  hace  ya  tiempo,  otra  residencia  en  Hythe,  cerca  de 
Folkeston,  una  de  las  poblaciones  más  históricas  y  pintorescas  de  la 
costa  meridional  de  Inglaterra.  El  celoso  misionero  de  Hoxton, 
P.  Ricardo  O'Gorman,  ha  consagrado  todos  sus  esfuerzos  á  la  cons- 
trucción de  la  iglesia,  convento  y  escuelas  de  Hythe,  donde  puede 
asegurarse  que  no  había  un  católico  desde  los  tiempos  de  la  Reforma 
hasta  la  llegada  de  los  hijos  de  San  Agustín. 

Muchas  son  las  polémicas  que  el  P.  O'Gorman  ha  sostenido 
contra  los  protestantes,  exasperados  al  ver  que  los  niños  abandonan 
sus  escuelas,  trasladándose  á  las  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Con- 
sejo, y  que  hombres  y  mujeres  de  toda  edad  y  condición  se  postran 
á  los  pies  de  la  Virgen  María  en  la  nueva  iglesia  católica.  «Espero 
muy  confiadamente— me  escribió  hace  diez  años  el  P.  O'Gorman, 
superior  de  la  residencia— que  nuestra  misión  de  Hythe  ha  de  pro- 
ducir abundantísimos  frutos  en  todo  el  departamento  de  Kent,  donde 
no  se  ofrecen  tantas  dificultades  como  en  Londres.  > 

El  P.  Kelly  en  Hoxton  fué  siempre  el  padre  de  todos,  católicos  y 
protestantes,  dio  á  los  pobres,  á  los  obreros,  á  los  enfermos  las  ener- 
gías de  su  juventud,  los  ejemplos  admirables  de  su  vejez  y  el  calor 
de  su  alma.  De  día  y  de  noche,  el  descanso  del  Padre  era  el  trabajo 
incesante  por  el  alivio  moral  y  físico  del  necesitado.  Era  feliz  cuando 
reinaba  la  paz  y  la  dicha  en  el  hogar  de  sus  feligreses;  lloraba  con  el 
triste,  se  desvelaba  por  el  atribulado,  renunciando  á  toda  satisfacción 
personal,  porque  siempre  miró  á  la  cruz,  su  gloria,  su  honor  y  su 
centro.  En  los  cincuenta  años  que  vivió  en  Hoxton  presenció  las 
vicisitudes  de  toda  una  generación,  y  esta  generación  le  ha  llamado 
bienaventurado,  le  ha  bendecido  en  la  vida  y  le  ha  llorado  en  la 
muerte,  dándole,  desde  hace  ya  muchos  años,  el  nombre  de  «El  Santo 
de  Hoxton»,  porque  nunca  buscó  lo  suyo,  sino  el  reinado  de  Jesu- 
cristo en  las  almas. 

Para  terminar,  he  aquí  el  elogio  que  hace  del  P.  Kelly  el  órgano 
del  catolicismo  en  Inglaterra,  The  Catholic  Times  and  catholic  opi- 
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nion:  «...  Trabajador  asiduo,  celoso  é  infatigable,  se  consagró  al  cum- 
plimiento de  su  deber  con  toda  el  alma,  con  toda  la  energía  de  su 
gran  corazón,  en  uno  de  los  barrios  más  pobres  y  menos  apetecibles 
de  Londres.  Ningún  sacerdote  ha  trabajado  con  más  fe  y  abnegación 
en  beneficio  de  su  pueblo  que  el  P.  Kelly,  que  deja  monumentos 
imperecederos  de  su  paso  por  el  mundo. 

>Siendo  joven  vino  á  Inglaterra,  sin  nombre,  sin  amigos,  sin 
dinero,  é  inmediatamente  y  gracias  á  la  protección  que  buscó  y  halló 
en  todo  el  Reino  Unido,  cimentó  y  terminó  la  hermosa  misión  de 
Sania  Mónica  en  Hoxton,  la  iglesia,  el  convento  y  las  escuelas.» 

«...  En  Septiembre  del  año  pasado  celebró  las  bodas  de  oro  de 
su  llegada  á  Londres  y  del  octogésimo  aniversario  de  su  nacimien^ 
to  (1),  recibiendo  mil  demostraciones  de  afecto  y  cariño,  no  sólo  de 
las  más  altas  jerarquías  eclesiásticas,  como  la  del  Cardenal  Bourne, 
sino  también  de  los  más  pobres  de  su  parroquia,  protestantes, 
judíos,  etc.;  todos  gozosos  en  honrar  al  gran  sacerdote  irlandés. 

> Decidido,  valiente,  de  voluntad  de  hierro,  estuvo  siempre  en  la 
brecha  sin  descuidar  la  más  pequeña  obligación,  aunque  hubiera 
podido  dispensarse  de  muchas  por  su  avanzada  edad...  Pocos  podrán 
realizar  la  obra  del  P.  Kelly,  uno  de  los  sacerdotes  de  más  clara  inte- 
ligencia de  la  metrópoli. > 

«...  Le  eligió  el  Cardenal  para  que  informara  sobre  el  divorcio, 
hace  algunos  años,  ante  la  Comisión  real,  y  basta  leer  su  testimonio 
para  llegar  á  la  persuasión  de  su  clarividencia  en  el  asunto,  que 
requiere  los  vastísimos  conocimientos  que  él  atesoraba.  El  P.  Kelly 
era,  sobre  todo,  un  hombre  práctico,  bondadoso,  educador,  amante 
de  los  niños  y  uno  de  los  sacerdotes  más  celosos  de  Londres.  Dios 
colmó  los  deseos  de  toda  su  larga  vida:  morir  al  pie  del  cañón*  (2). 


(1)  El  difunto  doctor  P.  Miguel  Kelly  nació  en  Inistioge  Co.  Kilkenny  el  29 
de  Septiembre  de  1833.  Poco  después  de  ordenarse  vino  á  Inglaterra,  bajo  la 
dirección  del  Cardenal  Wiseman,  Arzobispo  de  Westminster. 

(2)  El  Daily  Graphic,  escribe  al  pie  de  una  información  gráfica  que  hace 
del  entierro:  «Los  pobres  de  Hoxton  demostraron  una  vez  más  ayer  (30  de 
Enero)  el  cariño  grandísimo  á  su  mejor  amigo  y  amadísimo  P.  Kelly,  conocido 
por  el  nombre  de  «El  Santo  de  Hoxton»,  que  trabajó  más  de  cincuenta  años  en 
aliviar  la  suerte  y  sufrimientos  de  los  necesitados;  encontró  la  muerte  sacrifi- 
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No  es,  pues,  de  extrañar  que  el  llanto  de  los  pobres,  la  admira- 
ción de  los  protestantes  y  el  luto  de  la  iglesia  de  Londres  rindieran 
€l  último  tributo  de'cariño  en  la  tierra  al  «Santo  de  Hoxton»,  que  se 
despidió  de  ella  por  conducir  un  alma  á  la  región  del  cielo. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 


candóse  por  ios  suyos,  y  fué  enterrado  con  toda  la  pompa  de  la  fe  católico- 
romana.» 
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QUE  PRONUNCIÓ  EN  EL  REAL  COLEGIO  DE  ALFONSO  XII 

CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS  DEL  AÑO  1Q13, 

EL  DIRECTOR  DEL  MISMO  GOLEGIO,  PADRE  FORTUNATO  SANCHO 


(conclusión) 

Otra  de  las  teorías  escogitadas  por  los  enemigos  de  la  fe  contra  la 
acción  creadora  de  los  vivientes,  y  eco  no  más  de  la  generación  espontá- 
nea, es  el  monismo  de  Háckel,  seguido  bastante  tiempo  por  una  turba  mag- 
na de  esos  supuestos  sabios  que  se  lanzan  á  la  arena  al  primer  grito  de  re- 
beldía contra  la  religión.  Este  monismo  mecanicista,  saltando  la  inmensa 
distancia  que  separa  el  mundo  de  la  materia  del  mundo  de  los  vivientes, 
considera  la  vida  como  producto  de  la  naturaleza,  y  por  virtud  de  la 
fuerza  de  la  naturaleza.  Es  en  esencia  esta  teoría  de  Háckel,  la  misma 
generación  espontánea,  revestida  de  un  brillante  y  falso  ropaje  para  disi- 
mular el  ridículo  ante  la  ciencia  verdadera,  y  poder  con  esa  nueva  fase  le- 
vantar el  puente  que  necesita  para  pasar  del  frío  imperio  de  la  materia,  de 
la  desolación  y  de  la  muerte,  al  rico  y  esplendoroso  reino  de  la  vida.  Pero 
cuanto  más  se  ahonda  é  investiga  en  el  campo  de  la  biología,  mayor  es  la 
diferencia  y  más  grande  es  el  abismo  que  separa  á  entrambos  reinos. 

La  primera  manifestación  de  la  vida  autónoma  es  la  mónera,  engen- 
drada, según  Háckel,  por  la  arquigonia  aníogénica  mediante  unos  estados 
intermediarios,  como  el  archiplason,  á  modo  de  protoplasma  primitivo, 
y  el  bioplason  que  le  sucede,  y  está  destinado  á  formar  ya  toda  la  substan- 
cia organizada  y  viva,  semejante  á  un  grumo  imperfecto  de  protoplasmas 
sin  estructura  ni  órganos,  y  dotado  ya,  no  obstante,  de  todas  las  propieda- 
des vitales.  Así,  de  modo  tan  admirable,  y  casi  milagroso,  explicaba  Hác- 
kel su  concepción  biogénica.  Es  un  juego  de  palabras  y  de  formas  orgáni- 
cas de  la  vida,  escogidas  á  capricho  para  efectuar  el  paso,  que  le  estaba 
prohibido,  desde  el  reino  inorgánico  al  reino  orgánico;  fundándose  con- 
tra todo  rigor  científico  y  contra  todo  experimento  en  supuestos  arbitra- 
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ríos,  en  apariencias  ridiculas,  como  la  de  comenzar  la  manera  su  vida  en 
el  mar  Océano,  donde  existían  materiales  á  propósito,  circunstancia  é  in- 
fluencias, cuales  hoy  no  existen,  y  de  las  que  brotaba  la  vida  como  la  de 
las  substancias,  que  por  síntesis  orgánicas  forman  hoy  los  químicos. 

No  es  dable  encontrar  organismo  más  sencillo  que  el  de  la  célula.  Pero 
habían  menester  los  partidarios  de  la  evolución  monística  de  un  organis- 
mo aún  más  elemental,  sin  forma  ni  estructura,  una  protomateria  viviente; 
y  Huxley  creyó  ya  encontrarlo  en  un  maceas  amorfo  ó  substancia  gelati- 
nosa que  dedicó  á,  Háckel  como  el  elemento  primario  y  fundamental  de 
toda  materia  orgánica.  Fué  el  Bathybias,  que  hizo  las  delicias  é  irrisión 
del  congreso  de  asociación  británica,  por  confundir  el  moco  de  los  zoófi- 
tos con  el  ser  providencial  que  necesitaban.  Y  lo  que  decimos  del  Bathy- 
bias de  Huxley,  se  puede  afirmar  del  protobathybias  de  Bosel,  de  la 
glia  de  Magi,  de  hglairina  de  Becamp,  correspondiente  al  aatoplasma  de 
Háckel  y  al  protococcus  viridis  de  Schaaffhausen.  Son  concepciones  gra- 
tuitas é  imaginarias,  sin  la  menor  realidad,  excogitadas  para  dar  ese  salto 
definitivo,  pero  se  lo  prohibe  toda  ciencia  racional,  por  no  ser  esos  su- 
puestos organismos  el  menor  rastro  de  protoplasma  viviente.  . 

De  todas  estas  falsas  hipótesis  de  la  evolución  materialista  sobre  el  ori- 
gen de  la  vida,  se  deducen  lógicamente  y  con  la  mayor  claridad,  y  se  con- 
firma más  y  más  que  es  preciso  admitir  la  creación,  so  pena  de  incurrir 
en  el  mayor  de  los  ridículos,  como  es  el  de  creer  en  el  milagro  de  la  ge- 
neración espontánea  y  en  el  no  menor  del  monismo  de  Háckel,  que  ade- 
más de  estar  en  abierta  oposición  con  la  experiencia  de  los  hechos  y  des- 
provisto de  todo  fundamento  científico,  substituye  la  acción  creadora  del 
ser  Supremo  por  la  evolución  de  la  materia  eterna,  y  en  su  consecuencia, 
por  las  fuerzas  ó  movimientos  de  la  materia  también  eternos:  afirmaciones 
que,  á  más  de  ser  un  error  científico,  son  un  absurdo  filosófico. 

>Respecto  al  origen  de  la  vida,  dice  Lord  Kelvin  (1),  yo  no  puedo  ad- 
mitir que  la  ciencia  no  niega  ni  afirma  la  existencia  de  un  poder  creador. 
Al  contrario,  la  ciencia  afirma  la  existencia  de  este  poder.  No  vivimos  en 
una  materia  muerta,  ni  en  los  elementos  de  que  consta  nuestro  ser,  sino  en 
el  poder  creador  y  director  de  la  ciencia  que  nos  obliga  á  reconocer  como 
artículo  de  la  fe.  No  podemos  sustraernos  á  esta  conclusión  cuando  estu- 
diamos la  Física  y  la  Dinámica  de  los  seres  vivientes  y  de  la  naturaleza 
muerta  que  los  rodea.  Los  fisiólogos  modernos  llegan  de  nuevo  á  procla- 
mar formalmente  que  hay  algo  además  de  la  simple  gravitación  y  de  las 
fuerzas  físicas  y  químicas.  Este  algo  es  el  principio  vital.»  «Preguntaba  yo 


(1)    XIX  Century,  Junio  de  1903. 
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á  Liebig,  dice  el  mismo  Kelvin,  si  creía  que  el  césped  y  las  flores  podían 
brotar  sólo  por  la  acción  de  las  fuerzas  físicas,  y  él  me  respondió:  menos 
puedo  creer  eso,  que  creer  que  las  fuerzas  químicas  pueden  traducir  un 
libro  de  botánica  que  describa  los  fenómenos  de  la  vegetación;  porque 
cada  acción  de  una  voluntad  libre  es  un  milagro  para  las  ciencias  quími- 
cas, físicas  y  matemáticas.  No  nos  asustamos  por  ser  librepensadores;  pero 
si  nuestro  pensamiento  es  bastante  fuerte  y  poderoso,  la  ciencia  nos  obliga 
á  creer  en  Dios,  que  es  el  fundamento  de  toda  religión,  y  veremos  que  la 
ciencia  no  sólo  no  es  hostil  á  la  religión,  sino  al  contrario,  debe  conside- 
rarse como  su  auxiliadora»  (1). 

«La  ciencia,  afirma  Huxley,  no  tiene  ningún  medio  para  formar  una 
opinión  sobre  el  origen  de  la  vida;  sólo  puede  hacer  simples  conjeturas 
destituidas  de  carácter  científico.  La  ciencia  no  sabe  nada  acerca  de  la  natu  - 
raleza  y  origen  de  la  vida  que  se  transmite  de  generación  en  generación, 
desde  su  aparición  sobre  la  tierra:  de  dónde  viene,  la  ciencia  lo  ignora: 
adonde  va,  la  ciencia  no  lo  sabe;  y  cuando  en  su  nombre  se  afirma  lo  con- 
trario, se  le  atribuye  un  lenguaje  que  ella  debe  reprobar>  (2).  «Tengo  la 
convicción  de  la  existencia  de  un  ser  divino,  creador  de  una  doble  armo- 
nía: la  armonía  que  rige  el  mundo  inanimado  y  que  demuestra  la  ciencia 
de  la  mecánica  celeste  y  la  ciencia  de  los  fenómenos  moleculares,  y  la  armo- 
nía que  gobierna  al  mundo  organizado  viviente.  Jamás  he  sido  materialista 
en  ninguna  época  de  mi  vida,  y  nunca  mi  entendimiento  ha  podido  con- 
cebir que  esta  doble  armonía,  así  como  el  pensamiento  humano,  hayan 
sido  producto  del  azar»  (3). 

Convencidos  los  evolucionistas  por  la  autoridad  de  los  sabios  y  des- 
engañados de  la  generación  espontánea  y  de  la  mecanicista  de  Hackel, 
INVENTARON  otros  factorcs  invisibles  de  la  vida,  toda  una  serie  de  formas 
intermedias  y  subordinadas  á  la  célula,  mediante  las  cuales  y  por  sucesiva 
evolución  van  constituyendo  los  organismos,  partiendo  siempre  del  prin- 
cipio falso,  de  que  la  célula  no  es  la  unidad  elemental  viviente,  y  que  hay 
células  sin  núcleo. 

La  técnica  microscópica  demuestra  hoy,  sin  dejar  lugar  á  dudas,  que, 
no  ya  en  el  reino  animal,  sino  hasta  en  el  de  las  plantas  inferiores,  no  hay 
célula  de  protoplasma  sin  núcleo.  Y  en  los  microorganismos  de  las  osci- 
liaráceas,  cianofíceas  y  bateriáceas,  que  se  creían  sin  núcleo,  estudiadas 
recientemente  y  con  la  mayor  escrupulosidad  científica,  se  vio  que  existía 


(1)  Lord  Kelvin,  XIX  Cenfury. 

(2)  J.  B.  Dumas,  Discours  de  reception  á  l'Académie  frariQaise. 

(3)  Chevreul  ante  la  Academia  de  Ciencias  de  París  (1874). 
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el  núcleo  y  que  no  eran  de  naturaleza  inferior  á  la  de  la  célula.  La  célula 
es,  pues,  la  que  tiene  todos  los  caracteres  de  unidad  viviente,  capaz  de  vida 
autónoma,  con  los  procesos  y  actividad  funcional  de  asimilación,  cre- 
cimiento y  división.  Los  demás  factores  invisibles  de  la  vida,  como  los  bió- 
foros,  de  Weisman;  plastídulas,  de  Háckel,  y  la  gémmiüa,  de  Darwin,  son 
un  mito  más,  un  fantasma  ridículo  de  los  que  imagina  la  falsa  ciencia  para 
sus  fines  sectarios,  ó  por  lo  menos  una  hipótesis  nada  fundada  en  el  terrena 
de  la  ciencia  experimental. 

En  el  deseo  de  borrar  toda  idea  de  creación,  los  partidarios  del  meca- 
nicismo se  han  constituido  ellos  mismos  en  autores  de  la  vida,  y  Leduc  y 
Herrera,  fundando  una  nueva  ciencia,  la  plasmología,  han  tratado  de  for- 
mar la  célula  viviente,  imitando  con  soluciones  salinas  la  forma  artificial 
de  los  vegetales.  Preciso  es  confesar  que  después  de  tanto  aparato,  al  pare- 
cer científico,  las  experiencias  de  los  fundadores  de  la  plasmología  no  son 
más  que  imitaciones  externas  y  superficiales,  sin  la  estructura  ni  orden 
interior  y  sin  ninguno  de  los  procesos  funcionales  de  la  vida. 

Contrariados  los  partidarios  de  la  evolución  por  el  ridículo  en  que 
cayeron  al  reconstruir  la  vida  artificial  por  procedimientos  salinos,  como 
sulfato  de  alúmina  y  silicato  de  potasio,  varían  de  táctica  y  de  proce- 
dimiento, y  defienden  que  todo  vive  en  el  mundo,  que  la  vida  se  derrama 
por  todas  partes  y  que  existe,  según  Schron,  hasta  en  la  materia  inorgá- 
nica, todo  vive  ó  ha  vivido  en  el  mundo.  Para  él  todo  es  bioplasma  ó  subs- 
tancia viviente,  lo  mismo  el  petroplasma  de  los  cristales,  que  el  fitoplasma 
de  las  plantas,  el  zooplasma  de  los  animales  y  antropoplasma  que  sostiene 
la  naturaleza  del  hombre.  Pero  todo  este  artificio  del  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Ñapóles,  es  un  juego  de  palabras;  y  desde  las  palabras  sube 
á  las  ideas,  y  en  buena  lógica  no  se  puede  admitir  un  sofisma  que  conduce 
á  una  petición  de  principio.  Y,  efectivamente,  llega  á  afirmar,  contra  toda 
hecho  y  proceder  científico,  que  los  cristales  se  alimentan  por  intussucep- 
ción,  asimilan  y  crecen  y  se  mueven  y  reproducen  por  división,  gemación 
y  por  endogenia.  Aducen  en  su  favor  los  evolucionistas  contra  el  vitalismo 
el  hecho  de  que  la  química  prepara  hoy  en  sus  laboratorios  por  síntesis 
orgánica,  substancias  como  el  ácido  cítrico  y  fórmico,  azúcares,  urea,  glu- 
cina  y  grasas,  sin  contar  con  las  que  puede  obtener  merced  á  nuevos  pro- 
cedimientos químicos.  Se  han  obtenido,  es  verdad,  estas  substancias  bien 
limitadas  por  cierto,  que  se  pueden  llamar  elementos  de  los  seres  vivien- 
tes y  condicionados  para  la  vida,  elementos  de  desintegración  y  de  artificio. 
No  son  órganos  y  materia  organizada,  materia  activa  y  plástica,  no  la  albú- 
mina y  las  substancias  histogénicas  ó  aptas  para  la  organización  y  funcio- 
nes de  la  vida.  Aquí  se  estrellan  los  químicos  con  sus  retortas,  que  siguen 
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siendo  refractarias  á  todo  procedimiento  de  la  síntesis  orgánica.  Con  los 
instrumentos  de  que  dispone  el  químico  nunca  logrará  formar  en  su  labo- 
ratorio una  hoja,  un  fruto,  un  músculo,  un  órgano  (1). 

Los  progresos  mismos  de  la  química  vienen  á  confirmar  la  diferencia 
entre  los  procesos  vitales  y  los  procesos  químicos,  y  la  existencia  de  una 
energía  que  no  es  físico-química,  sino  vital.  Los  elementos  que  integran 
los  principios  inmediatos  organógenos  ó  histogénicos,  así  en  la  organiza- 
ción como  en  sus  funciones  son  completamente  distintos,  y  aunque  desco- 
nocidos al  presente,  no  se  puede  negar  que  en  la  síntesis  biológica  hay 
una  fuerza  oculta  y  misteriosa,  una  energía  que  recogiendo  los  materiales 
necesarios  los  transforma  en  substancias  vivientes  y  los  dirige  al  fin  pro- 
pio de  cada  uno  de  los  varios  organismos.  Por  el  contrario,  la  síntesis 
orgánica,  no  pudiendo  verificar  estas  maravillas  de  la  vida,  se  limita  á 
remedar  con  los  signos  de  la  muerte,  algo  así  como  despojos  de  la  vida, 
necesitando  para  esta  pobreza  de  experimentos  los  me'dios  todos  que  le 
presta  la  Naturaleza  y  la  inteligencia  y  el  poder  del  hombre;  y  todo  para 
sustituir  no  más  á  ese  principio  natural  y  espontáneo,  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  principio  vital  en  los  vivientes. 

En  los  fenómenos  morfológicos  y  morfogénicos  de  los  vivientes  todo  es 
movimiento  ordenado  á  un  fin;  á  diferencia  de  los  fenómenos,  como  los  de 
Bütschli,  en  los  que  no  se  advierten  más  que  movimientos  sin  finalidad  ni 
dirección  alguna,  y  por  no  admitir  la  intervención  del  poder  divino  y  una 
fuerza  y  actividad  vital,  admiten  efectos  sin  causa,  movimiento^/  sin  agente 
y  fin  sin  principio  ordenador.  El  orden,  la  armonía  y  finalidad  inefables 
que  vibran  en  el  universo,  publican  por  doquiera  la  sabiduría  infinita  del 
Creador.  Pero  donde  brilla  con  todo  su  esplendor  y  grandeza  es  en  e 
reino  de  los  vivientes  esparcidos  por  el  mar  de  la  naturaleza,  y  donde  bri- 
llan por  la  hermosura  y  la  belleza  de  sus  organismos  y  de  sus  operacio- 
nes, desde  el  óvulo  de  las  plantas  hasta  el  rey  de  la  creación.  Hay,  pues, 
un  plan  en  el  organismo,  un  fin,  una  dirección;  y  esta  tendencia  final  es  el 
elemento  supremo.  «La  fuerza  vital,  según  Cl.  Bernard  (2),  dirige  fenóme- 
nos vitales  que  ella  no  produce,  y  los  agentes  físico-químicos  producen 
fenómenos  vitales  que  ellos  no  dirigen.  El  fisiólogo,  añade,  está  obligado 
á  admitir  una  finalidad  armónica  y  preestablecida  en  el  cuerpo  organi- 
zado» (3).  A  medida  que  se  avanza  en  los  más  delicados  misterios  de  la 
biología,  se  advierte  cuan  radical  y  cuan  honda  es  la  separación  de  la  vida 


(1)  Berthelot:  Science  et  philosophie,  pág.  50. 

(2)  Legons  sur  les  phenomenes  de  la  vie. 
{3)    Introd.  a  la  medie  experiméntale. 
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y  las  fuerzas  físico-químicas.  El  misterio  de  la  vida  está  cabalmente  en  la 
dirección  ó  finalidad  de  las  fuerzas.  La  herencia,  la  fisiología  del  desarrollo 
y  el  óvulo,  son,  sin  duda  alguna,  elementos  que  demuestran  una  finalidad, 
virtud  ó  energía  que  ordena  todos  los  elementos  al  fin,  y  manda  á  los  ele- 
mentos físico-químicos,  que  no  son  sino  medio  ó  condición.  El  estudio  de 
la  evolución  completa  de  un  ser  viviente,  ha  sido  la  causa  de  que  notables 
autores  partidarios  del  mecanismo,  ingresaran  en  el  campo  del  neovita- 
lismo,.  distinguiéndose  sobre  todos  el  creador  de  la  fisiología  moderna,  el 
gran  Claudio  Bernard.  Refiriéndonos  principalmente  al  origen  de  todo 
ser  viviente  del  óvulo,  se  advierte  un  plan  y  centro  de  infinidad  de  carac- 
teres hereditarios  que  se  han  de  desarrollar  luego  conforme  á  un  fin 
preestablecido.  Esta  evolución  inmanente  al  óvulo...  constituye  el  quid 
propriiim  de  la  vida;  porque  es  claro  que  esta  propiedad  evolutiva  del 
óvulo  por  la  que  se  produce  un  mamífero,  un  ave  ó  un  pez,  no  es  del 
dominio  de  la  física  ni  de  la  química.  La  fuerza  evolutiva  del  huevo,  es, 
pues,  el  último  baluarte  del  vitalismo  (1). 

Hay,  pues,  en  todo  el  ser  viviente,  lo  mismo  en  su  edificio  armónico 
constitucional  y  morfológico  que  en  la  red  de  sus  funciones,  un  orden  y 
suave  consonancia,  una  especial  armonía,  reguladas  por  un  principio 
interno  que  ordena  los  órganos  y  sus  funciones  á  un  fin  determinado, 
mediante  las  acciones  físico-químicas  que  son  condición  esencial  de  la 
vida.  Es  la  finalidad,  el  orden  y  la  dirección  y  la  armonía  las  que  reinan 
en  los  seres  vivientes,  lo  contrario  generalmente  de  lo  que  caracteriza  á  la 
evolución  materialista,  el  azar  ó  el  acaso,  la  ausencia  de  finalidad.  Existe 
un  principio  vital  espontáneo  é  inmanente  que  determina  el  desarrollo,  la 
actividad  específica  del  ser,  de  la  unidad  é  identidad.  Se  impone  hoy  y 
cada  vez  más,  contra  el  evolucionismo  mecanicista,  por  virtud  de  ese  prin- 
cipio, un  vitalismo  que  proclama  la  existencia  de  una  inteligencia  ordena- 
dora y  de  una  finalidad  que  preside  al  concierto  de  todos  los  vivientes.  Se 
írustaron  los  vanos  deseos  de  aquellos  científicos  evolucionistas,  esperan- 
zados de  lograr  con  el  avance  progresivo  de  las  ciencias  el  tránsito  de  la 
materia  inerte  al  movimiento,  de  la  muerte  á  la  vida;  y  suprimiendo  el 
dolor  y  la  enfermedad,  llegar  con  el  progreso  científico  á  la  desaparición 
de  la  muerte  de  los  organismos  y  á  proclamar  su  poder  absoluto,  su  glo- 
ria é  inmortalidad. 

La  evolución  monistica  acerca  de  la  primera  aparición  de  la  vida  en  el 
universo  no  tiene  fundamento  alguno  serio  y  científico;  mucho  menos  lo 
tendría  en  el  origen  de  la  sensación  y  del  pensamiento,  de  la  conciencia  y 


(1)    Cl.  Bernard,  La  science  experiméntale,  pág.  209. 
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del  sentimiento  moral,  barreras  indestructibles  que  no  teme  saltar  en  su 
paso  lleno  de  osadía  el  desenfrenado  positivismo.  Pero,  supuesta  la  apari- 
ción de  la  vida  en  el  mundo  por  la  virtud  infinita  y  el  poder  de  Dios, 
¿tiene  sólidos  cimientos  la  evolución  en  el  mundo  orgánico  de  las  plantas 
y  de  los  animales?  No  los  tiene,  ni  en  uno  ni  otro  reino;  y  mucho  menos 
en  el  reino  animal,  cuando  traspasa  los  linderos  que  le  pone  la  ciencia  de 
la  revelación,  al  pretender  llegar  al  origen  del  hombre.  En  la  actualidad, 
los  hechos  fehacientes,  la  observación  y  la  experiencia,  los  trabajos  más 
esmerados  en  todo  género  de  cultivo,  y  más  en  jardinería,  no  permiten 
señalar  más  cambios  que  los  accidentales,  constituyendo  éstos  en  buena 
ley  taxonómica  variedades  y  razas,  que  no  es  dado  exagerar  hasta  la  trans- 
formación de  las  especies.  Adondequiera  que  dirijamos  nuestras  observa- 
ciones, topamos  siempre  con  la  fijeza  é  invariabilidad  de  las  especies,  de 
los  géneros  intermedios  y  de  todos  los  demás  grupos  superiores.  El  vínculo 
de  la  especie  es  la  ley  que  preside  á  los  cambios  de  la  misma,  y  la  varie- 
dad de  sus  formas  y  funciones  no  está  completamente  en  contradicciórb 
con  la  unidad  de  la  especie  (1).  Los  datos  que  aducen  en  su  favor  los  trans- 
formistas,  tomados  de  la  geología  y  paleontología,  son  incompletos,  y  muy 
lejos  de  estar  científicamente  comprobados,  militan  contra  ellos  infinidad 
de  objeciones  serias  y  de  gran  valor  científico. 

Menos  científico  es  en  el  reino  animal.  En  todo  el  campo  de  la  geolo- 
gía se  observa  siempre  la  misma  fijeza  de  las  especies.  «El  darvinismo 
puro — dice  el  célebre  Robín— es  una  ficción,  un  cúmulo  poético  de  pro- 
babilidades sin  pruebas  y  sin  el  atractivo  de  una  explicación  demostrativa. 
La  selección  que  ayudaba  á  la  transformación  de  las  especies  ha  caído  en 
descrédito.  De  ella,  dice  el  profesor  S.  H.  Vines,  que  «no  puede  haber 
dado  origen  á  las  especies,  ni  puede  haberlas  conservado».  En  vano  acu- 
den también  los  transformistas  en  zoología  á  los  tiempos  y  terrenos  geo- 
lógicos, pues  en  sus  espacios  nada  puede  probarse  ni  en  favor  ni  en  con- 
tra, por  ser  muchas  las  lagunas  que  se  advierten  en  los  pisos,  sin  poder 
encontrar  nada  de  valor  científico.  Y  si  hay  otros,  en  donde  se  hallan  ricos 
veneros  de  seres  de  variadas  formas,  sus  datos  son  incompletos  y  no  con- 
tinuos en  el  orden  de  la  superposición  de  los  estratos. 

Es  verdad  que  el  transformismo  ó  evolución  de  los  vivientes,  es  una 
hipótesis  hermosa  y  sugestiva,  que  ha  cautivado  á  entendimientos  nada 
comunes,  y  dentro  de  la  doctrina  católica,  que  no  condena  sus  procedi- 
mientos, hace  concebir  una  idea  grande,  altísima,  del  poder  y  sabiduría  de 
Dios;  pero  en  el  terreno.de  los  hechos  científicos,  y  á  la  luz  de  una  crítica 


(1)    M.  Deeclaux,  Microbiología,  pág.  607. 
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severa  é  ¡mparcial,  lo  mismo  en  la  historia  que  en  la  prehistoria  y  basta  en 
los  tiempos  geológicos,  se  puede  decir  que  no  tiene  hasta  hoy  sólido  fun- 
damento, y  abrigamos  la  convicción  de  que  no  lo  tendrá  jamás.  Cuando  se 
advierten  el  odio  sectario,  y  el  veneno  que  arrojan  con  saña  los  partidarios 
de  la  evolución  y  de  la  antropología  monísticas,  es  cuando  afirman  que  el 
origen  del  hombre  se  pierde  en  el  mundo  de  los  seres  vivientes,  y  que'pro- 
cede  por  sucesiva  evolución  de  la  mónera  hasta  el  antropopiteco.  Aquí  se 
estrella  el  monismo  con  la  realidad  y  las  afirmaciones  de  la  ciencia,  que 
desmiente  las  huellas  del  hombre  terciario,  cien  veces  desvanecidas  tan 
pronto  como  se  estudian  detenidamente,  y  afirma  el  monogenismo  ó  uni- 
dad de  la  especie  humana,  diferente  en  su  naturaleza  de  las  demás  por  las 
prerrogativas  y  excelencias  de  su  organización  y  de  sus  facultades  aními- 
cas, por  sus  caracteres  físicos  y  filológicos,  y  por  sus  dotes  del  orden  inte- 
lectual y  moral.  En  una  palabra;  afirma  la  ciencia  la  existencia' del  hombre 
en  la  época  cuaternaria;  y  siendo  hoy  imposible  determinar  el  tiempo  trans- 
currido en  ese  período  geológico,  no  se  pueden  ver  antimonias  entre  la 
ciencia  y  la  fe;  la  cual  si,  cuando  se  trata  del  tiempo  de  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  tierra  deja  ancho  campo  á  todas  las  investigaciones  de  la 
ciencia  y  de  la  cronología,  cuando  se  trata  del  origen  del  mundo,  dice  que 
fué  creado  de  la  nada;  y  cuando  del  hombre,  afirma  solamente  que  fué  cria- 
do por  Dios,  en  cuanto  al  cuerpo,  del  lodo  de  la  tierra,  y  en  cuanto  al 
alma,  á  su  imagen  y  semejanza;  siendo  así  el  término  y  corona  de  la 
creación . 

La  evolución  positivista  y  atea  ha  sido  el  último  baluarte  que  le  queda- 
ba al  materialismo  en  el  orden  de  las  ciencias,  para  dar  su  batalla  definiti- 
va, bajo  el  nombre  de  la  ciencia  biológica,  contra  la  fe  y  la  religión.  Pero 
á  la  hora  presente  tiene  perdido  ya  hasta  ese  último  baluarte,  como  per- 
diera los  que  había  levantado  en  la  historia  de  las  demás  ciencias  y  de  la 
filosofía. 

Del  edificio  científico  que  levanta  la  humanidad  con  sus  adelantos,  lo 
único  que  queda  á  través  de  los  tiempos  son  los  hechos,  de  donde  se  deri- 
van las  leyes  que  formulan  los  sabios.  Las  teorías  pasan  á  la  historia  de  la 
ciencia;  pero  algunas  son  tan  útiles,  que  á  su  predominio  se  deben  los 
progresos  realizados  en  las  ciencias  de  la  naturaleza.  En  estas  teorías  cien- 
tíficas tan  sublimes,  hay  que  evitar,  sin  embargo,  los  prejuicios,  los  extre- 
mos y  las  exageraciones  de  tener  por  verdad  científica  lo  que  es  sencilla- 
mente una  hipótesis  ú  opinión.  Lo  mismo,  por  el  otro  extremo,  acontece 
con  ciertos  católicos,  obstinados  en  imponer  como  verdades  dogmáticas 
simples  opiniones  teológicas.  De  uno  de  los  dos  excesos,  cuando  no  de 
entrambos  á  la  vez,  proceden  los  supuestos  conflictos.  El  mismo  nobilísi- 
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mo  empeño  en  buscar  la  concordia  positiva  de  las  verdades  de  la  fe  con 
las  teorías  científicas  ofrece,  cuando  se  exagera,  el  gran  inconveniente  de 
que  variando  éstas  en  el  transcurso  del  tiempo,  queda  en  ridículo  la  labor 
conciliadora,  no  sin  daño  y  desprestigio  de  la  fe.  Los  hagiógrafos  sagrados 
no  pretendieron  escribir  sobre  ciencias  al  sentar  determinadas  afirmacio- 
nes científicas,  sino  que  se  valieron  del  lenguaje  común  é  inteligible,  de 
expresiones  acomodadas  á  los  conocimientos  del  pueblo,  y  á  las  teorías 
cosmográficas  y  cosmogónicas  que  prevalecían  en  su  época.  Lo  prudente 
en  tales  casos  es,  no  demostrar  á  toda  costa  la  concordia  positiva,  sino  me- 
diante el  previo  deslinde  entre  lo  cierto  y  lo  opinable  en  la  ciencia  y  en  la 
fe,  hacer  ver  que  entre  lo  cierto  de  una  y  otra  no  existe  contradicción,  de- 
jando lo  dudoso  por  ambas  partes  á  las  investigaciones  posteriores.  De  esa 
manera  se  salvan  la  divina  inspiración  y  el  sentido  obvio  de  los  Libros 
Santos,  y  queda  abierto  el  camino  y  despejado  el  campo  para  toda  varia- 
ción y  progreso  de  las  ciencias.  Basta  á  la  falsa  ciencia  su  descrédito:  sus 
mismos  desvarios  han  de  producir  ó  el  escepticismo  científico  ó  el  ridículo 
y  la  confusión. 

Después  de  oir  á  los  testigos  de  las  ciencias,  y  ver  que  todas  declaran 
en  favor  de  la  fe;  al  contemplar  la  armonía  y  el  concierto  que  brotan  á 
torrentes  de  todos  los  ámbitos  de  la  creación  para  cantar  y  bendecir  las 
magnificencias  de  su  Dios,  da  verdaderamente  lástima  el  oir  siempre  las 
mismas  blasfemias  y  las  mismas  calumnias  cien  veces  refutadas.  La  igno- 
rancia, el  orgullo  y  odio  satánico;  la  mala  fe,  la  incredulidad,  el  error  y  el 
desorden  de  las  pasiones,  que  enloquecen  la  inteligencia  y  corrompen 
como  fermento  el  corazón,  son  la  causa  de  todas  las  conspiraciones  contra 
las  enseñanzas  de  la  fe  cristiana.  Pero  dejad  que  pasen  esas  oleadas  que 
levantó  la  tempestad,  que  á  veces  es  necesaria  la  tormenta  para  que  quede 
sereno,  puro  y  limpio  el  horizonte;  es  necesaria  la  lucha  para  sostener  y 
acrecentar  el  valor  y  la  fortaleza  y  alcanzar  la  corona  y  la  palma;  son  nece- 
sarias la  obscuridad  y  el  error,  para  que  brille  con  nuevos  y  purísimos  ful- 
gores la  luz  esplendorosa  y  radiante  de  la  verdad.  Pero  esta  necesidad  no 
nos  excusa,  antes  nos  impone,  el  deber  de  resistir,  de  poner  diques  al  to- 
rrente invasor  de  los  errores,  preservar  á  la  juventud  de  los  venenos  del 
alma  que  más  de  una  vez  se  ofrecerán  á  sus  labios  en  la  copa  dorada  de  la 
ciencia,  y  evitar  á  los  padres  creyentes  y  cristianos  el  amargo  desengaño  de 
que  al  enviar  á  sus  hijos  á  la  conquista  de  ese  tesoro  en  los  centros  de  en- 
señanza, tengan  que  deplorar  la  pérdida  de  otro  mucho  más  estimable 
tesoro.  Merced  á  la  enseñanza  materialista  y  atea  que  tanto  se  va  exten- 
diendo, «sucede,  dice  Montalembert,  que  llevando  en  su  .alma  los  gérme- 
nes de  la  fe  cristiana,  vuelven  incrédulos  y  ateos». 
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No  escasa  culpa  de  estos  males  cabe  á  los  Poderes  públicos,  que  con 
sus  marcadas  injusticias  contribuyen  á  producir  tamaños  desórdenes.  El 
derecho  del  hombre  á  la  educación  y  á  la  enseñanza  es  inviolable  y  sagra- 
do. Radica  en  su  ser,  y  es  obligación  de  sus  padres  y  cumple  también  á  su 
madre  la  Iglesia.  Es  el  medio  de  alcanzar  el  fin  ó  el  término  de  la  perfec- 
ción que  exigen  al  individuo  Dios  y  la  sociedad.  Pues  bien,  cuando  los 
Poderes  públicos  con  ese  despotismo  centralizador,  cuyos  males  deplora- 
mos, monopolizan  el  sacerdocio  de  la  enseñanza,  conculcan  todos  los  de- 
rechos más  sagrados,  la  libertad  del  individuo,  de  sus  padres  y  de  la  fami- 
lia y  los  atributos  soberanos  de  la  fe  y  religión  sacrosantas,  sobre  todo, 
cuando  obligan  á  recibir  la  enseñanza  de  las  ciencias  en  lugares  donde  el 
Estado  sostiene  á  maestros  impíos. 

Es  la  educación  el  deber  más  sagrado  en  el  orden  social,  la  obra  lenta 
y  progresiva  que  deben  realizar  los  pueblos  sembrando  gérmenes  fecundos 
de  vida  moral  que  se  traduzcan  bien  pronto  en  frutos  de  virtud,  para  que 
los  jóvenes,  esperanza  de  la  patria  y  garantía  sólida  de  lo  porvenir  en  el 
obscuro  horizonte  que  nos  rodea,  puedan  despertar  las  energías  de  la  raza, 
y  el  elemento  épico  que  nos  hizo  grandes,  llegar  así  á  la  obra  deseada,  á  la 
grande  obra  de  la  regeneración  social,  basada  siempre  en  los  altos  concep- 
tos de  la  familia,  de  la  patria  y  de  la  religión,  los  tres  bellos  amores  que 
deben  anidar  en  el  pecho  de  la  juventud,  enamorada  siempre  de  todo  lo 
bello  y  de  todo  lo  grande. 

¿Y  cómo  se  llevará  á  feliz  remate  esa  grande  obra  de  la  educación  y 
de  la  enseñanza  ¡"científica  en  aras  de  la  verdadera  libertad,  bajo  la  direc- 
ción y  salvaguardia  de  la  religión?  .Señores,  al  contestar  según  el  dicta- 
men de  mi  razón  y  de  mi  conciencia,  protesto  solemnemente  en  nombre 
de  la  fe  que  alienta  en  mi  alma,  en  nombre  del  hábito  que  visto,  en  nom- 
bre de  la  historia  nuestra  siempre  extraña  á  los  instintos  de  propia  conser- 
vación y  en  nombre  de  la  noble  y  leal  franqueza  de  mi  carácter;  protesto, 
repito,  de  que  me  muevan  instintos  viles,  bajos  y  mezquinos,  sino  el  amor 
solo  de  la  verdad  y  el  bien  de  la  juventud  estudiosa,  al  afirmar  sin  amba- 
jes  ni  rodeos,  que  el  mejor  medio  de  enriquecer  la  inteligencia  de  los  jóve- 
nes con  el  preciado  florón  de  la  enseñanza  científica,  sin  peligro  de  que 
corrompan  su  corazón  las  enseñanzas  de  la  ciencia  positivista  y  atea,  es  en- 
comendarlos á  la  libre  y  sabia  dirección  de  las  instituciones  religiosas,  en 
cuyos  centros  de  enseñanza  van  aunadas  en  admirable  consorcio  la  educa- 
ción y  la  instrucción  científica,  social  y  religiosa. 

Bastaría  citar  en  apoyo  de  esta  conclusión  la  historia  de  las  ciencias  y 
las  artes  que  les  señala  un  puesto  honroso,  un  coeficiente  elevado  de  civi- 
lización y  de  progreso,  por  lo  que  llenaron  el  mundo  con  la  fama  de  su 
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nombre  y  alcanzaron  el  respeto  de  los  siglos,  el  aplauso  de  la  Historia  y  la 
admiración  del  mundo.  Y  por  lo  que  toca  al  humilde  puesto  que  á  nos- 
otros corresponde  en  ese  gran  organismo,  bastará  recordar  que  descende- 
mos de  aquellos  insignes  campeones  que  enriquecieran  con  sus  obras  la 
literatura  y  poesías  castellanas,  que  trazaron  la  epopeya  de  la  España  Sa- 
grada en  sus  más  gloriosos  monumentos;  que  somos  oriundos  de  aquella 
raza  de  héroes  y  cosmógrafos  que  conquistaron  las  islas  del  extremo 
Oriente  y  de  los  sabios  que  levantaron  el  monumento  de  la  Flora  de  Fili- 
pinas; que  somos  hijos  de  aquel  genio  de  Hipona,  príncipe  de  los  sabios, 
conocido  en  la  Historia  con  el  nombre  de  genio  científico  de  la  cristian- 
dad, legándonos  su  espíritu  y  su  pensamiento  en  la  empresa  y  grande  obra 
de  armonizar  las  verdades  de  la  ciencia  y  las  más  sublimes  de  la  religión. 
Ved,  pues,  jóvenes  alumnos,  esperanza  de  la  patria,  orgullo  de  vuestros 
padres  y  honor  de  vuestros  maestros,  ved  trazada  la  senda  luminosa  que 
os  ha  de  conducir  al  templo  de  la  verdadera  ciencia.  Entrad  confiados  y 
proseguid  seguros  del  juicio  de  Dios  y  del  fallo  de  la  Historia.  Y  mientras 
tanto,  acercaos  á  recibir  de  manos  del  sabio  Prelado  y  Nuncio  embajador 
del  Vicario  de  Cristo,  el  premio  con  que  se  galardona  vuestro  esfuerzo  en 
los  certámenes  y  nobles  luchas  de  vuestro  comportamiento  y  aplicación,  y 
del  progreso  de  vuestra  inteligencia. 


IMPRESOS  DE   ALCALÁ 
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61.  Naveros  (Jacobus  áe).— (Pequeño  esc.  de  Cisneros.)  Prepa- 
ratio  I  dialéctica  lacobi  de  |  Naveros  artivn  |  ac  Sacre  Theo  |  logia 
pro  I  fessoris.  |  Anno  M.D.XLII.  {En  letra  ms.:  < véndese  en  alcalá  é 
cas  (sic)  de  salzedo  librero >.  {Al  fin:)  C  Compluti  excudebat  Joa  |  nes 
Brocarius  anno  virginei  par  |  tus.  Milleííimo  quingentefíi  |  mo  qua- 
dragefimo  fe  |  cundo.  Menfe  Septem  |  bri. 

4.'»— letra  got.  (menos  la  port.,  losprels.  y  el  colofón),  á  dos  cois.— 

XL  fols.  num.  desde  el  III.— Port.  con  frontis  grabado.— Dedic.  á  dotí 

Pedro  Ladrón  de  Leiva  primer  cantor  de  la  Igl.  Compluten.— Al  lector, 

dísticos  latinos  del  Lie.  Hena,  abulense.-Texto.— Colofón.— Pág.  en  b. 

Véase  el  núm.  43  de  esta  reseña. 

62.  Bernal  Díaz  de  Luco  (Dr.  Juan).— ^£"50.  de  a.  del  Card.  Ja- 
vera, en  negro  y  rojo,  lo  mismo  que  el  título.)— Auiio  de  curas  muy  | 
prouechofo  para  todos  los  q  exerci  J  tan  el  offício  de  curar  animas. 
Ago  I  ra  nueuamete  añadido  por  el  doctor  ]  Juan  Bernal  diaz  de 
Luco  del  con  |  íejo  de  fu  Majeftad.  (Al  fin:)  Efta  prefente  obra  intl- 
tu  I  lada  Auifo  de  curas  nuevamente  emendada  y  |  muy  añadida:  la 
qual  compufo  el  muy  magni  |  fico  feñor  doctor  Joan  Bernal  Diaz  de 
Luco  I  del  confejo  de  fus  Majeftades  para  inftrucion  |  de  los  curas: 
buena  doctrina  y  enfeñamiento  de  1  los  catholicos  christianos,  fue 
impffa...,  etc.  (Alcalá,  Juan  de  Brocar,  1543.)  (194.) 

En  4.»  de  236  hs. 

63.  NúÑEZ  DE  Avendaño  (Dr.  Pero).— Auifo  de  Caladores  y  de 
Ca  I  ga...  Alcalá,  J.  Brocar,  1543.  4.«  (195.) 
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64.  Ciruelo  (M.  Pedro).— {Dentro  de  un  frontis  del  renacimiento.}- 
C  Confeífio  |  nario  del  maeítro  Ciruelo:  canónigo  d'  Salamá  |  ca 
nueuamente  corregí  \  do  por  fu  mano:  que  es  |  arte  de  bien  cofefían 
aííi  I  para  el  cofeffor  como  pa  |  ra  el  penitente.  I  M.D.XLIII.  (.4/ 
fin:)  C  A  loor  de  dios  y  de  nfa  |  íeñora  la  virgen  Maria  fu  madre 
ben  I  dita:  y  feñora  nueftra:  fe  acabo  efte  tra  |  ctado  de  confeffion 
compuefto  por  el  l  venerable  y  reuerédo  íeñor  el  mae  I  ftro  Pedro 
d'  Ciruelo:  maeftro  en  |  fancta  Theologia:  con  los  cafos  |  papales  y 
epifcopales.  Fue  im  ]  preffo  en  la  florentiífima  vni  |  uerfidad  de  Al- 
cala  en  cafa  |  de  Joá  de  Brocar  a  veyn  |  te  dias  del  mes  de  |  Agof to: 
d'l  año  de  |  mil  y  quinien  |  tos  y  cuaré  \  ta  y  tres  i  años.  I  ^ 

8.0,— I.  g.— Ixxxviij  hs.— Sign.  a-l  de  8  hs. 

Port.— Prol.  á  los  curas  y  confesores  de  las  siete  iglesias  de  Daroca^ 
— Texto.-Colofón-Pág.  en  6. 

Al  fol.  79  hay  una  advertencia  del  autor  en  que  dice  que  habiendo 
compuesto  esta  obrecilla  cerca  de  treinta  años  ha,  y  habiendo  sido  muy 
modificada  en  las  diversas  ediciones  que  de  ella  se  hicieron,  se  ve  aho- 
ra en  la  precisión  de  corregirla  en  algunas  cosas  y  aumentarla  en  otras 
quitando  algunas  que  como  suyas  se  pusieron  en  esas  ediciones,  no 
siéndolo. 

El  Sr.  García  no  llegó  á  ver  este  libro,  ni  tampoco  la  descripción 
bastante  detallada  que  de  él  hizo  ya  Latassa  en  la  Bibl.  Nueva,  tom.  I, 
p.  187. 

65.  QuADERNO  de  algunas  leyes:  que  no  eftan  |  en  el  libro  de 
las  prematicas...— Alcalá,  J.  de  Brocar,  1544.  (1Q9). 

En  fol.  Dejo  anotada  la  separación  de  líneas. 

66.  Medina  (Dr.  Juan  de). — Codex  de  poenitentia  |  per  do  \ 
ctorem  de  Medina...— Compluti,  J.  de  Brocar,  1544.  Fol.  (201). 

6  hs.  de  prels.  s.  n.  +  CCVIII  fols.  +  2  hs.  s.  n.— Sign.  C  A-CC,  de 
8  hs.,  menos  el  1.°,  de  6  y  el  último  de  10. 
Anotada  la  separación  de  líneas. 

67.  HoNCALA  (Ant.  de).  — Index  locupletissimus  in  vniversa 
opera  |  qrne.  diui  Hiéronymi  titulo  inscripta  circunferuntur...  Com- 
pluti,  J.  de  Brocar,  1545.  Fol.  may.  (204). 

La  importancia  de  la  obra  exigía  una  descripción  más  completa;  y 
la  port.  merecía  reproducirse  en  facsímil. 
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68.  QuADERNO  de  las  leyes  y  prematicas...  Alcalá,  J.  de  Brocar, 
1546.  Fol.  (207). 

Es  repetición  del  número  anterior  del  Ensayo  ó  sea  del  núm.  206. 

69.  Medina  (Dr.  Juan  de).— Codex  de  Restitutione...  Compluti, 
J.  de  Brocar,  1546.  Fol.  (208). 

Anoto  separación  de  líneas  y  alguna  variante. 

70.  Cervantes  de  Salazar,  (Francisco).— Obras  que...  ha 
hecho,  glossado  y  traduzido...  Alcalá,  J.  de  Brocar,  1546.  4.o  (209). 

Separación  de  líneas. 

71.  Honcala.  (Ant.  de).  —  Pentaplon  Christianae  pietatis... 
Compluti,  J.  de  Brocar,  1546.  Fol.  (212). 

Id.  id.  El  autor  se  dice  en  la  portada  natural  de  Yanguas. 

72.  GÓMEZ  DE  Castro  (Alvar).— Publica  Laetitia  qua  Dom.  loan. 
Martinus  Silicaeus  Arch.  Toletanus  ab  Schola  Complutensi  susceptus 
est...  Compluti,  J.  de  Brocar,  [1546].  AP  (213). 

73.  ESBARROVA.  (Fr.  Agustín  de),  O.  P. 

Tal  es  el  verdadero  nombre  y  apellido  del  autor  á  quien  indebida- 
mente se  llama  Agustín  Esbarrosa  en  el  artículo  (núm.  214). 

74.  Hugo  Cardinalis  (Dom.)  O.  P.  [Speculum  sacerdotum 
ecclesiae]. 

Se  trata  de  un  librito  en  8.°,  letra  gótica,  que  empieza  al  fol.  CXVI, 
sign.  P.  iiii,  con  este  título. 

«Domini  Hugonis  pmi  cardinalis  ordinis  pdicato2}.  tractatus  amá- 
tifíimus  q  Speculum  ecclesie  inscribitur  incipit  feliciten  (Al  fin:)  ^ 
Excudebat  Compluti  loannes  Brocarius  Anno  |  virginci  partus.  Mi- 
lleííimo  I  Quingenteffimo  |  Qua  \  dragesimo  Sexto.  |  Meníe  Au- 
guíto». 

8.'',  de  CXXVIll  hs.  num.  Faltan  la  port.,  los  prels.y  los  fols.  I— 
CXV.— Texto  del  Speculum  ecc/estóg.— Epigrama  latino  de  Pedro  obispo 
Helinense  á  la  obra.— «Speculum  conscientiae  de  decempraeceptis».— 
Colofón.— Escudo  del  impresor. 

Como  se  ve,  es  parte  de  una  colección  de  opúsculos  que  quizá  tiene 
título  propio. 


360      IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

75.  Regla  de  la  orden  y  caualleria  de  S.  Santiago  de  la  Espada 
c5  la  glosa  y  declaración  del  Maestro  Isla...  Alcalá,  Juan  de  Brocar, 

1547.  4.0  (217). 

¿Será  este  M.  Isla  el  mismo  famoso  maestro  Ruy  Díaz  de  Isla, 
autor  del  Tractado  llamado  fructo  de  todos  los  sánelos  contra  el  mal  Ser- 
pentino (Sevilla,  1542),  cirujano  del  Rey  D,  Manuel  en  el  Hospital  de 
Todos  los  Santos,  de  Lisboa,  vecino  de  Sevilla,  á  quien  en  el  privilegio 
de  dicha  obra  se  llama  Maestre  Rodrigo  de  Isla? 

76.  García  Matamoros  (Alfonso). — De  ratione  dicendi  libri 
dúo...  Compluti,  Jo.  de  Brocar,  1548.  8.o(222.) 

77.  Medina  (M.  Pedro  de).— Libro  de  las  grandezas  y  cosas 
memorables  de  España...  Alcalá,  P.  de  Robles  y  J.  de  Villanueva. 

1548.  Fol.  (225). 

La  fecha  de  la  portada  de  este  libro  parece  estar  equivocada,  por 
cuanto  que  el  privilegio  para  la  impresión  está  dado  en  Madrid  en  29  de 
Diciembre  de  1564;  la  verdadera  fecha  ha  de  ser  la  de  1566  que  se  lee  en 
el  colofón.  Los  números  395  y  396  del  Ensayo  describen  esta  misma  obra 
y  edición,  aunque  con  algunas  variantes  en  los  preliminares. 

78.  {Esiampita  de  Jesús  Crucificado,  dentro  de  orla.)— Arte  de 
confeífion  |  breue.  j  1548.  (^4/  fín:)  CAqui  íe  acaba  el  pre  |  íente  tra- 
tado de  cofeííion  el  ql  fue  ordenado  I  por  vn  reueredo  y  duoto 
moje  día  ordé  |  de  ían  Benito  co  deífeo  día  faluacio  ¡  días  aias.  Fue 
agora  nueuamente  |  impreffo  |  en  Alcalá  de  Hena  !  res.  Por  Juan  de 
Brocar.  |  A  veynte  y  dos  dias  del  ]  mes  d  Hebrero.  Año  [  de  mil  y 
quiniétos  y  |  quarenta  y  ocho  |  años.  |  >í<. 

8.»,  1.  g.— 16  hs.  s.  foliar.  Sign.  a-b  de  8  hs. 

Port.— Comienga  vna  muy  breue  y  prouechosa  arte,  etc.;  prólogo  y 
texto.— Colofón.  Tiene  las  marg.  muy  recortadas  y  en  un  papel  blanco 
pegado  sobre  la  port.  se  lee  manuscrito:  «e/  siguiente  tratado  está  prohi- 
bido. 5.«  clasis».  Han  estado  cosidas  las  hojas.  Es  libro  rarísimo. 

7Q.  Ortiz  (Fr.  Francisco)  O.  M..~ (Escudo  del  Mecenas  rodeado 
de  tres  trozos  de  orla)  ffS'  Acvtissimi,  ac  Re*  |  ligiofiffimi  patris 
fratris  Franciíci  Or*  |  tiz,  ordinis  Minorum  regularis  obfer*  |  uan- 
tíae,  almae  prouinciae  Caftellae,  predicantium  |  facilé  fuo  tempore  mo- 
narchae:  Tomus.  I.  Ho*  ]  miliarum  íuper  nouem  verfus  Pfalmi  L. 
per  to»  I  tam  quadragefimam  Opus  concionatoribus  ma*  J  xime  fui- 
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piciendum.  M.  D.  XLIX.  \  Cum  Priuilegio.  ]  Es  la  taifa  moderada 
por  los  muy  poderoíos  íeñores  del  cófejo  real  |  de  fu  magestad, 
nueue  reales  por  efte  primero  y  fegundo  tomo  del  |  Quadragefimal. 

2  tomos  en  un  vol.  en  4.0—4  hs.  prels.  s.  n.  +  cccclxxxij  fols.  +  28 
8.  n.— Sign.  ^,  yl-5fs.— Letra  redonda,  menos  el  privil.  que  va  en  góti- 
ca, y  la  dedíc.  y  el  índice  de  materias  que  van  en  letra  itálica. 

Port.— Privil.  á  Juan  Ortiz,  vecino  de  Toledo  y  hermano  del  autor: 
Madrid,  21  de  Mayo,  1547.— Dedic.  latina  del  impresor  Juan  Brocar  á 
D.  Fernando  Niño,  Patriarca  de  las  Indias  y  Obispo  de  Sigüenza.  (Es 
un  juicio  notable  de  la  obra  )— Texto  del  primer  volumen.— Hoja  en  b.— 
Port.  del  segundo  vol.  con  el  escudo  del  Mecenas  y  el  título:  «Acvtissi- 
m¡...  Tomus  II  Homiliarum  super  nouem  versus  Psalmi  L...»— V.  en  b. 
— Texto  del  segundo  volumen  (fol.  cclxiii).— Advertencia  latina  de  Juan 
Brocar  al  lector(á  la  vuelta  del  fol.  482;  ofrece  la  presente  obra  prometi- 
da en  el  opúsculo  del  mismo  autor,  De  ornatu  animce,  poco:antes  publica- 
do, y  promete  honrar  sus  prensas  con  la  publicación  de  otras  obras  del 
P.  Ortiz,  de  las  cuales  adelanta  el  adjunto  catálogo).— «Catalogus  ope- 
rum  quae  inventa  sunt  R.  P.  Francisci  Ortiz  quae  sexdecim  Tomis  diges- 
tís continentur». — Doctor  Garcetas  Sacrae  Theologiae  Professor  stu- 
dioso  lectori.»  Se  declara  autor  del  copioso  Index  materiarum  que  sigue 
á  continuación.- Colofón:— ÜExcvdebat  Compluti  loannes  |  Broca- 
rius,  Anno  virginei  pártus  |  M.D.XLIX.  mensa  |  Martio.— Esc.  del  im- 
presor. 

El  catálogo  de  obras  del  P.  Ortiz  añadido  por  Brocar  á  esta  edición 
de  las  Homilías  cuadragesimales  es  un  precioso  documento  bibliográ- 
fico que  merece  reproducirse  íntegro,  toda  vez  que  el  extracto  hecho 
por  Fr.  Juan  de  San  Antonio  en  la  Bibliotheca  Franciscana  universa 
(tom.  I,  pág.  414),  no  puede  satisfacer  las  exigencias  actuales  de  la  in- 
vestigación. El  P.  Ortiz  es  uno  de  los  grandes  oradores,  de  los  gran- 
des teólogos  y  sobre  todo  de  los  grandes  expositores  de  nuestro  siglo 
de  oro,  que  merece  especialísima  atención.  Brocar  se  proponía  conti- 
nuar publicando  otras  obras  suyas  aún  más  importantes;  pero  sin 
duda  le  faltó  la  protección  de  D.  Fernando  Niño  que  le  había  favore- 
cido hasta  el  presente,  pues  no  vemos  qne  llegase  á  realizar  su  gran- 
dioso proyecto.  En  la  publicación  de  las  Homilías  (que  son  56  y  sólo 
comprenden  la  exposición  de  los  nueve  primeros  versículos  del  salmo 
Miserere,  fué  ayudado  por  un  docto  y  religioso  varón,  á  quien  tal  vez 
se  deben  los  argumentos  ó  sumarios  que  preceden  á  cada  una  de  las 
homilías  y  acaso  también  la  misma  dedicatoria  á  D.  Fernando  Niño, 
|a  cual  parece  estar  demasiado  bien  pensada  y  escrita  para  poderla 
atribuir  á  un  impresor,  aunque  éste  fuese  tan  instruido  y  culto  como 
Brocar.  El  catálogo  por  éste  añadido  al  final  de  las  homilías,  y  que  re- 
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vela  la  laboriosidad,  la  inmensa  cultura  teológica  y  erudición  patrís- 
tica del  P.  Ortiz,  dice  así: 

«Catalogas  operum  quaí  inventa  sunt  R.  P.  F.  Francisci  Ortiz 
quae  sexdecin  Tomis  digesta  continentur.> 


^  Primus  Tomus 
Volumen  Epistolarum  r^uas  His- 
pano scripsit  sermone  in  quibus 
pietatis,  doctrinae  et  charitatis  fer- 
ventissimo  patet  ingens  et  spacio- 
sus  campus. 

^  Segundus  Tomus 

Quaestio  an  moniales  possint  in 
particular!  aliquid  possidere. 

Responsio  ad  duas  quaestiones. 

Responsio  ad  quaestionem  D.  Dfli 
Comitis  de  Miranda  circa  venatio- 
nem  prohibitam. 

Tractatus  de  homicidio  voluntario. 

Tractatus  de  commendatoribus 
Calatravae  coniugium  contrahenti- 
bus  cum  dispensatione. 

Declaratio  clausulae  bullarum  si 
indulgentia  plenaria  aequiparatur 
baptismo. 

Quatuor  epistolae  respondentes  ad 
quatuor  quaestiones  sibi  propositas. 

Tractatus  de  baptismo  Constan- 
tini. 

Tractatus  de  ¡usto  precio  et  pen- 
sionibus. 

Tractatulus  de  absolutione  non 
danda  post  mortem. 

Alter  tractatulus  sive  epístola 
circá  regulam  tributarii  simulatorie 
transeuntis. 

Alius  de  dispensatione  cum  inces- 
tuoso. 

Quaedam  responsiones  doctoris 
Metinensis  circa  quasdam  proposi- 
tiones  malesonantes. 

Epistolae  doctoris  Metinae  et  F. 
Francisci  Ortiz  adquandam  quaes- 
tionem. 

Retractatio  Virues. 


TI  Tertius  Tomus 

Quaedam  decisio  circa  fídeiusso- 
rem  et  de  iusto  precio. 

Altera  circa  negocium  D.  Gastonis 
de  la  Cerda. 

Alia  circa  agitationem  taurorum 
ex  voto. 

Alia  super  id  «ante  sex  dies  Pas- 
chae» . 

Alia  super  C.  cum  infírmitas,  de 
poenitentia  et  remissione. 

Alia  «quotidie  passus  est  Chris- 
tus»,  contra  Abulensem. 

Alia  circa  restitutionem  venatio- 
hís  vetitae. 

Transumptus  circa  conversos  in 
regno  Valentiae. 

Responsio  ad  diversas  quaestiones 
tangentes  dóminos  vassalorum. 

Resolutio  super  matrimonio  regís 
Anglorum. 

Quaestio  super  matrimonio  insu- 
lanorum. 

Resolutio  tractatus  an  líceat  du- 
cere  relictam  fratris. 

Dubia  pro  infidelibus  nouae  His- 
paniae. 

Resolutiones  passuum  notabilium 
in  quibus  Lyra  et  Burgensis  díscre- 
pant  super  Evangelia. 

Tabula  aliquarum  quaestionum  re 
solutarum. 

Quaedam  dubia  circa  matrimo- 
nium  cum  suis  responsionibus. 

Annotatíones  super  aliqua  dicta 
Evangelistarum. 

Documenta  ex  Chrísostomó  et 
alus  doctoríbus. 

Ex  libro  Rupertí  de  oficiis. 

Dubia  super  ultimum  capituluní 
beati  Marcí. 
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Extracta  ex  decissione  Parisiensi 
contra  Erasmum. 

Ex  Vincentio  Lirinensi. 

Ex  anthidoto  contra  haereses. 

Propositiones  Durandi  difficiles. 

Pro  innocentibus  contra  Duran- 
dum. 

Super  Conradum  de  contractibus. 

Super  Turrecremata  de  potestate 
papae. 

Annotationes  contra  Qregorium 
Ariminensem  et  aliquos  alios. 

Annotationes  contra  Hadrianum 
in  quotlibetis,  et  in  quarto  senten- 
tiarum. 

Annotationes  contra  Canonem  Ga- 
brielis. 

Annotationes  contra  Martinum  de 
magistris. 

Annotationes  super  librum  qui  in- 
titulatur  Oratorium  religiosorum. 

Praeparatorium  missae. 

]|  CUARTUS  TOMUS 

Tomus  super  operibus  Origenis. 
Super  operibus  Hilarii. 
Super  operibus  Chrysostomi. 

^  QUINTUS  TOMUS 

Super  ómnibus  operibus  Augus- 
tini. 

^  Sextus  Tomus 

Passus  difficiles  beati  Hieronyml, 
et  super  ómnibus  operibus  eius. 

Passus  dubü  et  difficiles  beat¡ 
Ambrosii. 

Super  operibus  Ambrosii. 

Extracta  super  beato  Ambrosio. 

%  Septimus  Tomus 

Tractatus  brevis  de  temporibus 
et  gestis  conciliorum. 

Tabula  alphabetica  resolutiva  con- 
ciliorum. 

Extractus  ex  libris  F.  Alíonsi  de 
Castro  adversus  omnes  haereses. 


^  OcTAvus  Tomus 

Ex  Nicholao  de  Cusa. 

Ex  septem  libris  questionum  theo- 
logarum  Caroli  Bovilli. 

Ex  tertio  opere  s.  Bernardini  de 
Senis. 

Ex  sermone  de  multiloquio,  et 
ex  alus  sermonibus  eiusdem. 

Ex  Ambrosio  Catharino  de  variis 
libris  eius. 

Ex  ecclesiastica  hystoria  Eusebii 
Caesariensis. 

Ex  Tripartita  historia. 

ExRationali  divinorumofficiorum. 

^  NoNus  Tomus 

Quaestiones  difficiles  Simonis  de 
Casia,  et  tabula  super  eo,  extracte 
ex  operibus  eius. 

Extracta  super  Hugone  Cardinali 
super  quattuor  Evangelia. 

Ex  operibus  Titelmanni. 

Ex  ientaculis  Caietani. 

Ex  operibus  loannis  Eckii. 

Ex  vita  et  processu  beati  Thomae 
Cantuariensis. 

]|  Decimus  Tomus 

Super  novem  versus  psalmi  Mise- 
rere, Homiliae,  LVI  (1). 

^  Undecimus  Tomus 

Sermo  de  Adventu,  alii  dúo  qua- 
dragesimae,  tres  alii  purissimae  vir- 
ginis. 

Alii  tres  sermones  sexagesimae  et 
quinquagesimae. 

Super  illud  Exodi  «est  locus  apud 
me»  tractatus  directus  ad  doctorem 
Ortiz. 

^  XII  Tomus 

Resolutio  Logicae  et  Phisicae  Ti- 
telmanni. 

Extracta  ex  Angest  et  Armachano. 

Extracta  et  notata  super  Gabrie- 
lem  in  sententias. 


(1)    Es  la  obra  que  acabamos  de  ver  impresa  por  Juan  Brocar. 
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Extracta  et  notata  super  Almain. 

Alia  notata  super  sententias. 

Quaestio  an  Christus  ut  homo 
fuerit  rex  temporalis,  cum  alus 
quaestionibus. 

]|XIIITOMUS 

Quaedam  extracta  ex  quadragesi- 
mali  de  Castro  et  ex  Pomerio. 

Quaedam  extracta  super  materia 
septem  peccatorum  mortalium. 

Quaedam  notata  ex  Martino  supe"" 
septem  peccata. 

Super  psalmum  XIII  «Qu¡  facit 
haec  non  movebitur». 

Extracta  ex  Cassiano  et  ex  quibus- 
dam  alus  doctoribus  super  peccata. 

Expositiones  mysticae  et  alia  no- 
tata  extracta  ex  diversis  docto- 
ribus. 

Lex  amorig. 

Tractatulus  de  ornamentis  ani 
mae. 

Quaedam  summaría  annotatio 
eorum  de  quibus  potest  in  quadra- 
gesima  praedicari. 

^  XIIII   TOMUS 

Ex  quoddam  libello  colloquiorum 
cuiusdam  in  raptu. 
Resolutio  libri  sanctae  Brigittae. 


{Continuará. 


Annotationes  super  mysticam 
theologiam  Henrici  Herp. 

Annotatioues  super  libros,  qui  di- 
cuntur  differentia  librorum  et  agonía 
mortis  a  Vanegas  editos. 

Quaedam  breves  annotationes  su- 
per expositiones  quorumdam  psal- 
morum  secundum  quosdam  doctores. 

^  XV  ToMUS 

Extracta  ex  glosis  ómnibus  super 
totam  sacram  scripturam. 

Extracta  ex  ómnibus  operibus  Ru- 
perti  Tuicensis. 

,  \  XVI  ToMUS 

Extracta  ex  operibus  Hugonis  de 
S.  Victore. 

Extracta  in  Alcuino. 

Ex  commentariis  S.  Thomae  super 
Paulum. 

Ex  Dionisio  Carthusiensi  super 
prophetas. 

Ex  losepho  de  antiquitatibus. 

Ex  Scrutinio  Burgensi. 

C  Haec  inventa  sunt  in  suo  ar- 
chivo cum  ab  hac  vita  migravit  R.  P. 
et  quaedam  Borbónica,  et  quaedam 
parva  ordinaria  et  alia  que  in  pre- 
sentiarum  omitimus. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 


LA  EXCURSIÓN  ARTÍSTICA 

DEL  CUARTETO  "REN ACIMIENTO'' 


Rotanrlticas  del  estado  de  la  mislta  lostminental  en  París  y  lerlíH  ^i> 

Reverendo  P.  Fray  Luis  Villalba. — El  Escorial. 

Reverendo  Padre  y  queridísimo  amigo:  No  sabemos  cómo  expresar 
nuestra  incalificable  conducta,  dejando  transcurrir  tanto  tiempo  sin  tenerle 
á  usted  al  corriente  de  nuestra  vida  por  estas  tierras;  se  escurren  los  días 
mucho  más  aprisa  que  en  casa,  y  siempre  falta  tiempo  para  hacer  todas 
las  cosas  aun  haciendo  muchas. 

En  fin,  tenemos  necesidad  de  decirle,  y  usted  de  creernos,  que  de  usted 
no  nos  hemos  olvidado;  esto  no  podrá  suceder  nunca,  pues  le  queremos 
demasiado  para  que  así  sea.  Y  contando  ya  con  su  paternal  indulgencia, 
vamos  á  ver  si  le  contamos  algo  de  nuestras  hazañas  artísticas  por  París  y 
Berlín. 

Llegamos  á  París,  nuevo  para  los  cuatro  (pues  ya  sabe  usted  que  nunca 
habíamos  salido  de  nuestra  España),  con  la  inevitable  colección  de  cartas 
de  presentación,  que  fuimos  repartiendo  en  los  primeros  días.  Así  empe- 
zamos nuestra  relación  con  maestros,  artistas,  particulares.  Nos  preocupa- 
mos asimismo  del  movimiento  musical  de  conciertos;  pues  asistir  á  ellos 
es  de  lo  más  importante  de  nuestra  excursión,  y  aunque  al  principio  encon- 
tramos apenas  empezada  la  temporada,  luego  fué  aumentando  en  intensi- 
dad, y  en  resumen  oímos  una  respetable  cantidad  de  conciertos.  No  todos 
fueron  buenos  ni  mucho  menos,  pero  sí  provechosos,  pues  si  las  buenas 
manifestaciones  de  arte  nos  ilustran  y  cultivan  nuestro  espíritu,  lo  que  es 


(1)  La  importancia  é  interés  de  las  apreciaciones  contenidas  en  esta  carta, 
nos  ha  movido,  no  obstante  no  estar  destinada  á  la  publicidad,  á  estamparla  en 
esta  revista,  para  que  de  paso  aprecien  nuestros  lectores  con  qué  entusiasmo 
aprovecha  el  tiempo  y  con  qué  fruto  utiliza  la  pensión  esta  simpática  agrupa- 
ción artística,  una  de  las  más  notables  de  España,  y  que  mayores  triunfos 
alcanzará,  pues  ninguna  cultiva  el  arte  con  el  amor  que  estos  jóvenes  artistas 
revelan.— Z,.  V. 
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malo  nos  pone  en  evidencia  defectos  y  tonterías  de  las  que  debemos  huir. 

En  orquestas  oímos,  entre  otras  menos  importantes,  las  Colonne  y 
Lamoureaux,  que  dan  sus  conciertos  durante  todo  el  invierno,  los  domin- 
gos por  la  tarde.  Estas  dos  agrupaciones  son  muy  notables,  y  Chevillard, 
el  director  de  la  Lamoureaux,  es  un  experto  músico  que  sabe  lo  que  se  trae 
entre  manos,  aunque  de  vez  en  cuando  se  eche  de  menos  la  cohesión  y 
empaste  que  debe  existir  en  toda  orquesta  sinfónica.  Podemos  decir  con 
orgullo  y  sin  apasionamiento  alguno,  que  nuestra  Orquesta  Sinfónica  de 
Madrid,  que  precisamente  pudimos  comparar  en  el  magnífico  concierto 
que  dio  en  el  teatro  de  los  Campos  Elíseos,  es  evidentemente  superior  á 
las  orquestas  francesas  citadas. 

Es  de  notar  la  tendencia  de  excluir  casi  por  completo,  en  los  progra- 
mas de  dichos  conciertos  y  aún  de  otros  muchos,  las  obras  de  los  autores 
clásicos  que  califican  escasas  de  interés.  En  cambio,  muy  dados  á  su  música 
contemporánea,  que  creen  la  única  interesante,  llenan  continuamente  los 
programas  de  Debussy,  Ravel,  Schmitt,  Dukas  y  demás  compositores 
modernos  y  modernísimos.  Aunque  no  hay  derecho  á  este  exclusivismo, 
nosotros  nos  aprovechamos  de  él  para  llegar  á  hacernos  cargo  de  esta 
nueva  escuela.  No  creemos  que  sea  este  arte  la  continuación  del  arte 
macizo  y  profundo  de  los  antiguos  maestros:  es,  sin  duda,  un  arte  exterior 
que  no  llega  al  alma;  que  nos  proporciona  un  placer  al  oído,  una  impre- 
sión borrable,  que  no  ha  de  dejar  huella  en  nuestro  espíritu. 

Oímos  una  corporación  coral  muy  notable:  Les  Chanteurs  de  Saint  Ger- 
vais,  que  nos  dieron  en  la  propia  iglesia  de  San  Gervasio  una  misa  de 
Orlando  de  Lasso  y  motetes  de  Vitoria  y  Palestrina.  Este  día  gozamos 
mucho,  pues  la  ejecución  de  dichas  obras,  magníficas  todas  ellas,  fué 
perfecta. 

Los  solistas  pasan  muy  numerosos  por  París;  tuvimos,  pues,  ocasión 
de  oir  bastantes  de  distintos  méritos.  Debemos  mencionar  en  primer  lugar 
nuestro  Casáis,  el  insuperable  maestro,  los  violinistas  Isaye,  Thibaud,  Lues- 
co;  luego  Pugno,  Risler  y  un  enjambre  de  mediocridades  del  virtuosismo. 

En  cuanto  á  los  conciertos  de  música  de  cámara,  cuyo  aspecto  de  la 
vida  musical  es  el  que  más  vivo  interés  ofrece  para  nosotros,  no  pudimos 
quedar  muy  satisfechos;  porque  en  primer  lugar,  son  muy  menguadas  en 
aquella  época  las  sesiones  de  este  género  y  nos  tuvimos  que  ir  de  París  sin 
haber  podido  oir  algunas  de  las  principales  agrupaciones  parisienses  que 
no  se  presentan  al  público  hasta  más  adelante.  Oímos,  sin  embargo,  el 
Doble  quinteto  de  París,  que  por  orden  de  mérito  debemos  señalar  prime- 
ramente, sin  ser  nada  extraordinario,  los  cuartetos  Parent,  Celoso,  Lefeu- 
ve  y  otros  apenas  de  algún  valor. 
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En  general  nos  parecieron  estos  cuartetos  faltos  de  buen  sentido  artís- 
tico, imprimiendo  siempre  á  la  serenidad  de  los  autores  clásicos,  una  afec- 
tación y  desequilibrio  intolerables;  además,  suelen  faltarles  á  estos  cuarte- 
tos la  escrupulosidad  necesaria  en  el  estudio  de  las  obras  del  género,  y 
esto  creemos  que  es  mal  de  raza.  Aquí,  en  Berlín,  hemos  oído  el  cuarteto 
Capet,  de  París,  el  mejor  cuarteto  francés,  superior  á  los  que  habíamos 
oído  y  más  bien  orientado  aun  cuando  le  falta  calor  en  las  interpretacio- 
nes y  robustez  en  el  sonido. 

Otra  agrupación  notable  y  mimada  del  público  parisién,  es  el  trío  que 
forman  Cortot,  Thibaud  y  Casáis.  Los  tres  son  muy  buenos  artistas  y  exce- 
lentes técnicos;  no  obstante,  el  trío  no  existe,  pues  les  falta  lo  indispensa- 
ble: renunciar  al  lucimiento  personal  en  pro  de  la  unidad  del  conjunto. 

Merced  á  la  benevolencia  de  nuestros  compatriotas  en  París  al  princi- 
pio, y  después  á  nuestra  propia  relación,  nos  introdujimos  en  bastantes 
casas  de  la  alta  sociedad,  en  donde  dimos  á  conocer  nuestro  modesto  arte, 
que  fué  acogido  siempre  con  las  mayores  muestras  de  una  admiración  que 
no  merecemos. 

En  la  casa  de  la  revista  Le  Monde  Musical  dimos  una  sesión  de  un 
carácter  menos  mundano,  á  la  que  asistieron  significadas  personalidades 
musicales.  Tocamos  únicamente  música  española;  el  primer  cuarteto  de 
Arriaga,  el  de  Villar  en  la  menor  y  el  de  Turina;  los  tres  tuvieron  mucho 
éxito,  principalmente  el  último,  por  lo  que  de  francés  tiene  en  la  forma. 

Invitados  por  nuestros  paisanos  del  Centro  Catalán,  también  tocamos 
en  su  local  social. 

Finalmente,  debemos  á  Joaquín  Nin,  que  reside  actualmente  en  París, 
la  organización  de  un  concierto  en  la  sala  de  la  Schola  Caniorum,  el  más 
importante  que  dimos  allí.  Gracias  á  la  munificencia  de  una  familia  espa- 
ñola, y  del  propio  Nin,  no  nos  tuvimos  que  preocupar  de  gastos  que  sufra- 
garon ellos.  Formamos  el  programa  de  dicho  concierto  con  los  cuartetos 
de  Borodine,  Turina  y  César  Frank.  Note  usted  como,  á  pesar  nuestro, 
tuvimos  que  hacer  un  programa  de  autores  modernos  para  que  los  pari- 
sienses no  encontraban  falta  de  interés  la  velada.  Se  llenó  completamente 
la  sala  y  fuimos  muy  felicitados.  Asistieron  muy  pocos  críticos,  pues  esos 
señores  son  unos  holgazanes;  pero  los  pocos  que  fueron  nos  favorecieron 
mucho  con  sus  juicios. 

Después  de  esta  labor  llevada  á  cabo  en  París,  nos  vinimos  á  primeros 
de  Diciembre  á  Berlín. 

Considerada  esta  capital  como  Centro  musical  de  Europa,  es  fabuloso 
el  número  de  conciertos  de  todas  especies  que  en  ella  se  celebran;  hemos 
oído  muchos  más  que  en  París  y,  sobre  todo  (al  contrario  de  lo  que  nos 
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ocurrió  allí),  los  más  abundantes  han  sido  los  cuartetos  de  cuerda:  Mar- 
tean,  Klinger,  Hess,  Fitzner  berlineses;  el  Cuarteto  Bohemio,  el  de  Bruse- 
las, Capet  de  París,  el  Koncert-Vereins  de  Viena. 

Los  cuartetos  alemanes  no  tienen  la  ductilidad  de  los  franceses;  son 
más  secos  á  fuerza  de  supeditar  el  sentimiento  de  las  obras  á  la  técnica, 
pero  mucho  más  escrupulosos  y  trabajadores  que  aquéllos;  y  más  serios 
en  la  interpretación,  consiguen  un  resultado  superior,  más  acabado. 

El  Cuarteto  Bohemio  es  el  conjunto  más  grande  que  hemos  oído  y, 
aunque  individualmente  son  sus  componentes  artistas  de  poco  valor,  no 
se  echa  de  menos  su  inferioridad  delante  de  la  perfección  del  conjunto, 
verdaderamente  admirable,  y  que  no  se  logra,  sino  después  de  haberse 
pasado  muchos  años  juntos,  hasta  llegar  á  la  comprensión  mutua  y  fundir- 
se los  cuatro  en  uno. 

Esta  condición  tan  indispensable  no  es,  precisamente,  muy  observada 
ni  aun  por  los  cuartetos  de  fama;  pues,  por  desaveniencias  de  carácter  ó 
conveniencias  personales,  es  frecuente  observar  cambios  entre  los  compo- 
nentes de  un  cuarteto,  cuya  reputación  no  sufre  gran  mella,  pues,  sigue 
llevando  el  nombre  del  primer  violín  que  es  quien  lo  sostiene. 

No  hay  orquestas  en  Berlín;  es  decir,  hay  muchas  malas,  y  solamente 
una  magnífica,  la  filarmónica,  y  aún  ésta,  únicamente  cuando  está  magneti- 
zada por  la  batuta  de  Nikischk  es  cuando  da  la  sensación  de  algo  maravi- 
lloso. Nos  acordaremos  siempre  de  una  ejecución  soberbia  de  la  Heroica, 
de  Beethoven. 

Más  que  por  París,  pasan  por  esta  capital  solistas  de  todas  naciona- 
lidades. Hemos  oído  un  regular  número  de  ellos. 

Mientras  los  parisienses  sienten  tanta  indiferencia  por  la  música  de  los 
autores  clásicos,  aquí  ocurre  todo  lo  contrario.  Haydn,  Mozart,  Beethoven, 
Schubert,  son  escuchados  religiosamente,  y  se  consagran  frecuentemente 
programas  enteros  á  música  de  Beethoven. 

Se  ejecuta,  naturalmente,  música  moderno  en  los  conciertos;  pero  poca, 
y  la  que  hemos  oído  nosotros  nos  ha  venido  á  demostrar  que  en  Alema- 
nia, en  el  momento  actual,  la  música  está  desafortunadamente,  para  ellos, 
en  completa  crisis.  Después  de  Strauss,  que  no  es  un  genio,  no  existe  un 
músico  alemán.  Todos  prueban,  se  esfuerzan,  pero.no  consiguen  más  que 
decir  lo  que  ya  otros  antes  dijeron  y  mucho  mejor  que  ellos.  Si  los  fran- 
ceses nos  cosquillean  nuestra  sensibilidad,  aunque  sea  momentáneamente, 
éstos,  ni  eso  logran:  su  música  actual  es  gris,  como  su  cielo. 

También  en  esta  capital  nos  hemos  relacionado  con  maestros,  artistas, 
críticos,  y,  como  en  París,  hemos  tocado  en  distintas  casas  particulares, 
siendo  siempre  muy  bien  acogidos. 


LA  EXCURSIÓN  ARTÍSTICA  369 

Por  Último,  organizado  por  una  Sociedad  particular,  la  Berliner  Fon- 
künstler-Verein,  dimos  el  31  del  pasado  un  concierto  de  música  española 
en  la  Sala-Teatro  de  la  Kgl.  Hochschale  für  Musik,  con  la  colaboración  de 
nuestra  compatriota,  la  pianista  María  Cervantes,  que  vive  en  Berlín,  y  que 
tocó  obras  de  Turina,  Albéniz,  de  Falla  y  Granados.  Nosotros  tocamos  el 
cuarteto  de  Rogelio  Villar  y  el  de  Turina. 

Estamos  muy  satisfechos  de  haber  podido  efectuar  este  concierto;  pues 
es  esto  muy  difícil  en  Berlín,  donde  la  música  sobra,  y  podemos  estarlo 
más  aún,  porque  en  las  condiciones  que  se  ha  organizado  no  nos  ha  cos- 
tado ningún  dinero. 

Por  el  interés  que  ofrecía  á  los  berlineses  un  programa  de  música  es- 
pañola (casi  por  completo  desconocida  en  esta  tierra,  pues  creen  que  nos- 
otros hacemos  música  únicamente  con  guitarra  y  castañuelas),  tuvimos 
mucho  público  y,  aunque  es  difícil  saber  á  punto  fijo  qué  impresión  les 
causó  nuestra  música,  nos  obsequiaron,  por  lo  menos,  con  abundantes 
aplausos.  Vinieron  curiosos,  muchos  críticos  de  los  que  no  hemos  visto 
todavía  ninguna  crónica. 

Ahora  nos  disponemos  ya  á  dejar  Berlín.  Para  la  semana  próxima 
tenemos  la  intención,  siguiendo  la  ruta  señalada,  de  irnos  á  Viena,  en  don- 
de permaneceremos,  seguramente,  hasta  fines  de  Marzo. 

Pensamos  pedir  á  la  Junta  para  ampliación  de  estudios,  que  nos  pro- 
rrogue tres  meses  nuestro  viaje,  solicitando  estar  un  mes  más  en  París  para 
poder  encontrar  entonces  lo  que  no  encontramos  todavía  cuando  estuvi- 
mos, y  luego  irnos  á  Londres. 

¡Cuánto  sentimos  que  no  tenga  usted  concluido  su  cuarteto,  y  con  cuán- 
to placer  lo  hubiéramos  dado  á  conocer  por  estas  tierras!  Porque  con  su 
música  sí  que  podíamos  ofrecer  á  esta  gente  un  pedazo  del  alma  de 
España. 

Perdone  usted  si  con  el  afán  de  reparar  una  falta,  contándole  noticias 
muy  atrasadas,  hemos  dado  á  la  presente  una  extensión  desmedida  que 
debe  ya  mortificarle.  En  lo  sucesivo  procuraremos  ser  más  regulares  para 
que  así  no  suceda.  Desde  Viena  le  escribiremos  en  seguida,  y,  mientras 
tanto,  reciba  la  expresión  de  nuestro  cariño  que,  ya  lo  sabe  usted,  es  muy 
grande  y  muy  sincero. 

El  «Cuarteto  Renacimiento», 

Eduardo  Toldrá.  José  Recaséns. 

Luis  Sánchez.  Antonio  Planas. 

Berlín,  6  de  Febrero  de  1914. 
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Celebración  de  un  matrimonio  presumiendo  la  muerte  del  cónyuge 

Unidad  del  matrimonio.— Es  bien  sabido  de  todos  que,  una  vez  con- 
traído válidamente  el  matrimonio,  no  se  puede,  mientras  subsista  este  pri- 
mero, celebrar  otro  segundo.  Se  opone  á  ello  la  esencia  del  contrato  ma- 
trimonial que,  sea  por  el  derecho  de  la  naturaleza,  sea  por  el  positivo 
divino,  exige  el  que  sean  uno  y  una  los  que  contraigan  y  de  modo  indisolu- 
ble. Es  esencialmente  monógamo  que  excluye  toda  clase  de  bigamia  simultá- 
nea, ó  poligamia  á  un  tiempo,  bien  de  uno  con  varias  mujeres,  ó  una  mujer 
con  muchos  hombres.  Indica  esta  unidad,  principalmente  entre  los  cris- 
tianos, la  unión,  una  y  única,  de  J.  C.  y  la  Iglesia,  y  se  estima  en  tanto  que, 
por  no  responder  á  esta  significación,  los  que  contraen  matrimonio  varias 
veces,  aunque  sea  sucesivamente,  se  hacen  irregulares  para  las  Ordenes. 

De  la  poligamia  en  cuanto  expresa  unión  al  mismo  tiempo  de  una 
mujer  con  varios  hombí es.— Está  admitido  por  todos,  si  se  exceptúan  unos 
cuantos,  que  la  tal  poligamia  simultánea  la  prohibe  el  derecho  natural; 
pues  se  falta  en  ella  á  uno  de  los  fines  más  principales  del  matrimonio, 
que  es  la  conservación  de  la  especie.  Y  si  contra  lo  que  suele  acontecer, 
nacieran  hijos  de  esos  matrimonios,  quedarían  privados  de  algo  que  no 
suple  la  naturaleza:  los  efectos  de  la  paternidad,  porque  sería  difícil  conocer 
quién  era  el  verdadero  padre,  con  todas  las  consecuencias  necesarias  para 
la  vida  que  de  ahí  se  derivan,  cómo  la  educación,  los  medios  de  subsis- 
tencias y  otras  que  proporciona  el  padre  y  reclaman  los  derechos  de  hijo, 
y  á  que  no  podría  satisfacerse.  La  S.  Escritura  condena  asimismo,  como  se 
desprende  de  las  epístolas  (VII,  3,  á  los  Romanos,  y  I,  VII,  39,  á  los  de  Co- 
rinto)  de  S.  Pablo,  estos  conyugios  como  ilícitos  é  inválidos.  Sin  embargo 
porque  somos  tan  fáciles  para  creer  las  cosas  que  nos  convienen,  del  hecho 
de  que  se  han  dado,  y  aun  se  den  en  nuestros  tiempos,  casos  de  estas  unio- 
nes en  algunos  pueblos,  v.  g.,  Ceilán,  Laponia,  El  Tibet,  Australia,  etc.,  los 
que  no  pierden  ocasión  de  rebajar  lo  que  puedan  la  dignidad  del  hombre, 
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dicen  que  ahí  se  encuentran  las  primeras  señales  de  que  al  principio  todas 
las  cosas  eran  comunes.  Pero  la  verdad  es  que  de  estos  matrimonios  sólo 
el  primero  se  tiene  por  válido,  aunque  no  sea  más  que  rato  y  los  otros  se 
hayan  consumado;  porque  nuptias  non  concubitus,  sed  consensas  facit 

De  la  poligamia  propiamente  tal— Lnitvo,  que  fué  el  reformador  de 
las  costumbres,  llevó  á  su  programa  esta  condescendencia  con  la  debilidad 
del  Landgrave  de  Hesse:  permitirle  que  pudiera,  viviendo  su  primera  mu- 
jer, tener  otra  segunda.  En  cambio,  el  Rey  de  Aragón  y  el  cristianísimo  de 
Francia,  Carlos  V,  no  pudieron  obtener  de  Clemente  II  y  Urbano  V,  res- 
pectivamente, el  indulto  de  segundas  nupcias  en  vida  de  sus  mujeres.  Y 
para  que  nadie  dude  de  la  intención  de  la  Iglesia,  lanza  á  los  cuatro  vien- 
tos esta  conminación:  «Si  alguno  dijere  que  es  permitido  á  los  cristianos 
tener  varias  mujeres  á  la  vez,  y  que  esto  no  lo  prohibe  ninguna  ley  divina, 
sea  anatema.»  (Conc.  Trid.  sess.  24.  De  Refor.  matrim.  c.  2)  (1). 

Por  qué  ley  se  prohibe  la  poligamia.— No  puede  ser,  indudablemente, 
una  ley  primaria  del  derecho  natural  la  que  la  prohiba,  porque  de  otro 
modo  no  dispensara  Dios  de  ella  á  los  hebreos.  Pero  nos  dicen  que  es  una 
ley  natural  secundaria  de  la  que  Dios  puede  dispensar;  otros  que  es  sola- 
mente un  precepto  divino  que  se  impuso  á  los  primeros  padres,  y  del  que 
se  les  dispensó  después  del  diluvio  para  atender  á  la  multiplicación  del 
pueblo  escogido;  Qasparri  afirma  que,  considerado  en  sí  mismo  el  derecho 
natural,  la  unidad  de  la  mujer  no  se  impone  como  un  precepto,  sino  que 
sólo  es  materia  de  consejo.  Aquí  se  hace  gracia  del  examen  de  todas  las 
opiniones  y  se  considera  únicamente  que,  dentro  de  la  nueva  ley,  es  un 
mandamiento  de  Cristo  á  todos  los  hombres  la  unidad  del  matrimonio. 
Dice  por  S.  Mateo,  XIX,  9:  «El  que  dejare  á  su  mujer  y  tomare  otra,  for- 
nica;» luego  ájortiori,  como  arguye  Inoc.  III,  c.  8  De  Divortiis,  más  for- 
nica el  que  reteniéndola  toma  una  segunda;  luego,  según  la  ley  de  Cristo, 
mientras  está  el  primer  matrimonio,  no  puede  darse  otro  que  sea  también 
válido.  San  Pablo  asegura  que  ni  la  mujer,  viviendo  el  marido,  ni  el  hombre 
viviendo  la  esposa,  tienen  potestad  sobre  sus  cuerpos,  sino  la  parte  cón- 
yuge; por  consiguiente,  no  puede  cada  uno,  en  vida  de  cualquiera  de  ellos 
dar  á  otro  de  lo  que  no  dispone. 

Licitud  y  validez  del  segundo  matrimonio.-Supuestsi  la  disolución  de 
las  primeras,  no  prohibe  la  Iglesia  las  segundas  nupcias,  antes  las  tiene  por 
válidas  y  honestas.  San  Pablo  en  la  de  los  Romanos,  VII,  3,  y  en  la  I  á  los  de 


(1)  Antes  habían  dicho  ya  los  RR.  PP.  por  Nicolás  M.  á  una  consulta  de 
los  búlgaros  c.  51:  Duas  iempore  uno  habere  uxores,  nec  ipsa  origo  fiumanae 
conditionis  admittit,  nec  lex  c/irisíianorum  ulla  permittit. 
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Corinto  VII,  39,  dice  sencillamente:  «Si  el  sueno  velare  para  siempre  la  luz; 
de  los  ojos  del  primer  marido,  puede  la  mujer  casarse  con  otro  hombre.» 
Más,  en  la  I  á  Timoteo,  V,  14  añade:  «Las  viudas  jóvenes  es  mejor  que  se 
casen». 

Necesidad  de  que  conste  la  disolución  del  primer  matrimonio  cuando 
se  quiere  contraer  otro  nuevo.— Msls  no  debe  concederse,  así  como  quie- 
ra, pasar  al  segundo  matrimonio  cuando  se  conoce  que  alguno  de  los  ac- 
tuales novios  ha  estado  casado  anteriormente.  Ha  de  probarse  alguna  de 
estas  cosas:  a)  que  el  primer  matrimonio  fué  inválido;  b)  que,  siendo  nada 
más  que  rato,  fué  disuelto,  ó  por  la  dispensa  particular  del  R.  Pontífice,  ó 
por  la  general  de  la  profesión  religiosa  de  solemnes;  c)  que  ha  sobrevenido 
la  muerte  á  alguna  de  las  partes. 

De  la  nulidad  del  matrimonio.— Consta,  de  ella  por  la  sentencia  del 
juez  legítimo  que  ha  debido  observar  en  esta  causa  matrimonia!  todos  los 
trámites  que  exige  el  derecho  contenido,  principalmente,  en  la  constitución 
benedictina  Dei  miseraiione.  Aquí  se  determina  que,  sobre  todas  las  cosas 
y  á  ser  posible  de  entre  los  eclesiásticos,  se  designe  un  defensor  del 
vínculo,  que  sea  persona  idónea  para  que  se  pueda  expresar  de  ella,  sabi- 
duría de  juicio.  Asistirá  á  todos  los  actos  judiciales  y  le  compete  el  derecha- 
de  hacer  nuevas  citaciones,  oir  el  examen  de  los  testigos,  defender  por 
escrito  y  de  palabra  la  validez  del  matrimonio  y  entendérselas  de  modo 
que  no  olvide  nada  de  lo  que  él  estima  necesario  para  que  no  se  disuelva 
el  vínculo  matrimonial.  Como  garantía  de  que  cumplirá  fielmente  su  ofíciO'- 
se  le  exige  una  vez  el  juramento  cuando  recibe  ese  cargo,  y  luego,  en  par- 
ticular, todas  las  veces  que  tiene  que  defender  la  validez  de  algún  matri- 
monio. La  necesidad  de  la  asistencia  de  este  defensor  del  vínculo  es  tan 
cierta  que,  no  siendo  citado  él  para  que  comparezca  en  el  juicio,  se  declara 
nulo  cuanto  se  haga  en  su  ausencia.  Si  la  sentencia  del  juez  fuera  para 
declarar  nulo  al  matrimonio,  el  defensor,  juntamente  con  la  parte  que 
defiende  el  vínculo,  apelará  de  aquella  sentencia  en  el  tiempo  oportuno;  y 
si  la  parte  desistiese  de  la  apelación,  deberá  hacerla  el  defensor  como 
cosa  pertinente  á  su  oficio.  En  este  tribunal  superior  debe  nombrarse, 
igualmente,  otra  persona  que  salga  por  la  defensa  del  vínculo.  Y  si  aquí  la 
sentencia  es  también  contraria  el  matrimonio,  ya  no  hay  obligación  de  ape- 
lar á  tercera  instancia,  á  no  ser  que  el  defensor  crea  en  conciencia,  por  cual- 
quier motivo,  que  debe  apelar.  En  esta  última  hipótesis  no  pueden  pasar  á 
segundas  nupcias  los  esposos,  cuyo  matrimonio  ya  se  ha  declarado  nulo 
dos  veces;  pero  si  sucede  la  primera,  es  decir,  que  no  se  apela  después  de 
dos  sentencias  contrarias,  se  les  permite  casarse  de  nuevo  con  otras  per- 
sonas; salvo,  sin  embargo,  el  privilegio  de  causa  favorable  que  tiene  et 


REVISTA  CANÓNICA  373 

■matrimonio,  por  el  que,  si  más  adelante  aparecen  otros  motivos  para  juzgar 
de  nuevo  sobre  su  validez,  puede  hacerse.  Es  una  de  las  causas,  esta  del 
matrimonio,  que  no  pasan  nunca  á  ser  cosa  juzgada. 

La  disolución  del  matrimonio  raío.— Debe  probarse  con  documentos 
auténticos  en  que  se  contenga,  ó  la  dispensa  del  Papa,  ó  la  verdad  de  la 
profesión  solemne  de  una  de  las  partes.  Pero  como  el  Sumo  Pontífice  no 
dispensa,  ni  la  profesión  disuelve  el  vínculo  cuando  el  matrimonio  se  ha 
consumado,  debe  hacerse  ver  igualmente  que  consta,  guardándose  tam- 
bién en  esto  las  formalidades  legales  de  la  no  consumación.  Para  ello, 
sobre  la  confesión  de  las  partes,  se  aducirá  el  testimonio  septimae  manas, 
es  decir,  de  siete  testigos  por  una  y  otra  parte  que  depongan  de  la  religión, 
honradez  y  veracidad  de  los  cónyuges.  Para  testigos  de  una  materia  tan 
íntima  se  prefieren  los  consanguíneos,  luego  los  afines  y  después  los 
vecinos  que  gocen  de  mejor  opinión.  Santi-Leit.,  De  Frigidis  et  maleficia- 
tis  (XV,  4),  n.  36. 

La  muerte  del  otro  cónyuge. — Esta  no  se  tiene  por  verdadera  con  sólo 
que  haya  una  probabilidad  más  ó  menos  fundada  en  que  se  apoye  esa  creen- 
cia, sino  que  es  necesaria,  por  lo  menos,  una  certeza  moral  de  ella;  pues  la 
muerte  es  un  hecho  que  no  se  supone,  sino  que  debe  probarse.  Como,  por 
otro  lado,  en  la  duda  no  debe  inferirse  injuria  á  ninguno  en  su  derecho 
incontrovertible,  ni  exponer  el  matrimonio  á  nulidad,  se  sigue  claramente 
que  no  debe  contraer  segundas  nupcias  el  que  no  goza  más  que  de  la  liber- 
tad que  se  ha  supuesto  (S.  C.  C,  12  de  Diciembre  de  1733  y  27  de  Febre- 
ro de  1734,  in  Papiens.  Matrimon.).  Ni  la  ausencia  de  varios  años,  aun 
empleadas  todas  las  diligencias,  sin  resultado  alguno,  para  tener  noticias 
del  cónyuge,  ó  de  su  vida  ó  de  su  muerte,  es  bastante  para  que  se  pueda 
permitir  la  celebración  de  nuevo  matrimonio;  se  necesitan  indicios  positi- 
vos que  lleguen  á  causar  una  certeza  moral  sobre  la  verdad  del  presunto 
muerto.  Esta  doctrina  la  dejó  expresa  ya  en  el  cap.  19,  De  sponsalibus, 
Clemente  III  cuando  escribía  al  Obispo  de  Zaragoza:  «Has  inquirido  de 
nosotros  lo  que  deba  observarse  con  algunas  mujeres  que  están  esperando, 
desde  hace  más  de  siete  años,  á  sus  maridos  ausentes,  de  los  cuales  no  sa- 
ben si  viven  ó  han  muerto,  no  obstante  de  haber  empleado  las  diligencias 
oportunas  para  conocerlo.  Dices  también  que  son  jóvenes  y  que  piden 
contraer  otro  matrimonio.  A  tu  consulta,  he  aquí  nuestra  respuesta:  Por 
más  años  que  pasen,  si  viven  los  maridos,  no  pueden  aquellas  mujeres  pa- 
sar á  nuevas  nupcias,  ni  la  Iglesia  se  las  puede  permitir,  hasta  que  no  reci- 
ban noticia  cierta  de  la  muerte  de  los  esposos>.  Antes  había  dicho  iguales 
cosas  Lucio  111  en  una  decretal  dirigida  á  los  cristianos  que  gemían  bajo  el 
yugo  de  los  musulmanes  y  contenida  en  el  cap.  2,  De  secundis  nuptiis. 
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Con  esto  quedaba  demostrado  que  la  Iglesia  no  hacía  suya  en  este- 
punto  la  legislación  romana,  S.  C.  C.  De  divortits,  la  que,  después  de  va-- 
rios  años  de  ausencia  de  una  de  las  partes,  permitía  á  la  otra  casarse  se- 
gunda vez;  pero  tampoco  aprobó  el  otro  extremo  introducido  por  Justinia- 
no,  Nov.  117,  c.  11,  por  el  que  se  prohibía  contraer  matrimonio  antes  del 
año,  aunque  constase  de  cierto,  por  el  testimonio  del  capitán  de  los  solda- 
dos, V.  gr.,  que  había  muerto  el  marido.  La  Iglesia,  indudablemente  más 
sabia  en  el  primer  caso  y  ahora  más  humana,  en  el  deseo  de  evitar  el  peli- 
gro de  incontinencia  del  cónyuge  superviviente,  interpretó  mejor  el  dere- 
cho divino  expresado  por  San  Pablo,  I  á  los  de  Corinto,  Vil,  8,  y  quita 
las  penas  en  que  incurrían  los  que  se  casaban  dentro  del  año  de  luto  (1). 

Cómo  se  prueba  la  muerte  de  alguno  de  los  cónyuges.— T>thtn  el  pá- 
rroco y  la  Curia  inquirir  diligentemente,  antes  de  presentarse  á  antorizar 
con  su  presencia  el  nuevo  matrimonio,  sobre  la  verdad  del  hecho  de  la 
muerte.  Cuando  sepa  el  párroco  por  testimonios  ajenos  que  es  cierta  la 
muerte  que  le  anuncian,  dice  Santi-Leit.,  De  secundis  nuptíís  (XXI,  4),  n.  7: 
que,  interpretando  bien  al  Tridentino,  c.  7,  ses.  24,  De  ref.  mair.,  no  puede 
asistir  al  matrimonio  si  no  recibe  además  licencia  de  un  Ordinario;  pero 
Qasparri,  con  más  sentido,  distingue  de  documentos  y  dice:  <Si  los  que 
recibe  el  párroco  son  auténticos  y  allí  se  hace  constar  de  la  verdad  de  la. 
muerte,  sin  que  dejen  lugar  á  duda,  no  necesita  consultar  al  Obispo,  por- 
que eum  qui  certus  est^  ulterius  non  oportet  (Tractatus  de  mair.,  I,  n.  633). 
A  la  Curia  le  puede  constar  de  la  muerte  de  alguno  por  el  testimonio  ver- 
dadero que  tenga  del  párroco  en  cuya  jurisdicción  dejó  de  existir. 

Mas  no  deben  admitirse,  indiferentemente,  cualquiera  clase  de  docu- 
mentos, sino  únicamente  los  que  estén  autorizados  con  el  sello  del  Obispo, 
ó  reconocidos  por  testigos  de  buena  fe  y  respeto.  El  documento  que  le 
atestigüe,  ya  sea  del  rector  del  hospital,  ya  del  sacerdote  del  pueblo  ó  del 
capellán  del  ejército,  hace  también  prueba  plena  sobre  la  muerte  del  pri- 
mer cónyuge.  Y  faltando  el  testimonio  de  alguno  de  estos  señores  se  admi- 
te el  de  dos  testigos  veraces  que,  bajo  juramento,  afirman  que,  efectiva- 
mente, se  disolvió  el  primer  matrimonio  por  la  muerte  de  una  de  las  partes  ^ 

Del  examen  de  los  testigos.— Acerca,  del  modo  de  someter  al  examen 
á  los  testigos  que  deponen  contra  el  matrimonio,  se  dieron  ya,  disponién- 


(1)  Muchos  códigos  modernos  prohiben  también  hoy  á  la  mujer  el  segunda 
matrimonio  si  no  han  pasado  diez  meses  desde  que  enviudó,  á  no  ser  que  haya 
dado  á  luz  en  ese  tiempo,  ú  obtenido  licencia  para  casarse  antes.  «Está  prohi- 
bido el  matrimonio:  *2.°  A  la  viuda  durante  los  trescientos  un  días  siguientes 
á  la  muerte  de  su  marido,  ó  antes  de  su  alumbramiento  si  hubiese  quedado 
en  cinta.»  Cód.  c,  tít.  IV,  art.  45. 
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dolo  así  Clemente  X,  ciertas  normas  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio  el  21  de  Agosto  de  1670.  Están  contenidas  en  la  Instrucción 
Cum  alias,  y  lo  que  se  ordena  allí  es,  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente:  ad- 
viértaseles á  los  testigos  de  la  gravedad  del  juramento;  pregúnteseles  por 
sus  nombres,  apellidos,  patria,  edad,  etc.;  si  es  ciudadano  ó  extranjero;  si 
vienen  voluntariamente,  ó  rogados,  á  dar  su  testimonio;  si  por  darlo  se 
les  ha  entregado  ú  ofrecido  alguna  cosa;  si  conocen  á  los  contrayentes,  y 
desde  cuando;  si  tienen  el  domicilio  en  la  ciudad  ó  son  forasteros;  si  algu- 
no de  ellos  ha  sido  antes  casado,  y  cómo  saben  ahora  los  testigos  que  está 
libre;  finalmente,  si  fuese  ó  no  posible  que,  después  de  haber  enviudado 
la  primera  vez,  pasara  á  segundas  nupcias,  con  las  que,  al  presente,  estaría 
obligado.  Es  evidente  que,  según  respondan,  6  de  modo  afirmativo  ó  nega- 
tivo, á  estas  preguntas,  debe  seguirse  distinto  parecer  en  la  solución  de  la 
cuestión  principal.  Los  varios  casos  que  pueden  suceder,  allí  quedan  ex- 
presados, pues  ahora  no  es  ocasión  de  enumerarlos,  ya  que  lo  que  se  in- 
tenta hacer  ver,  sobre  todo,  son  esas  precauciones  que  toma  la  Iglesia 
para  evitar  que,  subsistiendo  el  primer  matrimonio,  se  dé  pretexto  á  con- 
traer otro. 

P.  Claudio  Martín. 
{Concluirá.)  o.  s.  a. 

MOTU  PROPRIO 

DE  CANONICIS,  QUI  ÍNTER  PRAELATOS  DOMÉSTICOS  RELATI  NON  SINT, 
E  CAPITULIS  PRIVILEGIA  PROTONOTARIORUM  HABENTIBUS. 

PIUS  PP.  X 

In  litteris  Nostris  ínter  multíplices  editis  Motu  Proprio  de  Protonota- 
riis  Apostolicis,  quo  modo  nonnulla  capita  essent  interpretanda,  declara- 
vit  ex  Nostra  auctoritate  S.  Rituum  Congregatio  decreto  Super  legitima, 
cuius  haec  est  summa:  qui  adscribatur  collegio  Canonicorum  seu  Capitu- 
lo, quod  priveligiis  seu  insignibus  et  iuribus  ad  Protonotarios  Apostólicos 
vel  supranumerarios  vel  ad  instar  participantium  pertinentibus  ornatum 
sit,  non  eum  acquirere  ius  ad  expeditionem  Brevis,  quo  inter  Praelatos 
Domésticos  numeretur,  sed  huius  adeptionem  honoris  et  gradus  e  sola 
Summi  Pontificis  benignitate  penderé. 

lam  vero  no  privilegiorum  diversitas,  quae  inter  homines  eiusdem  Or- 
dinis  animedvertatur,  christianae  plebis  admirationem  moveat,  Canonicis 
qui,  cum  sint  e  Capitulis  modo  memoratis,  inter  Praelatos  Domésticos 
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relati  non  sint,  damus  et  concedimus,  ut  coUegialiter  quidem  ómnibus 
fruantur  priveligiis  suo  ipsorum  Capitulo  ab  Apostólica  Sede  tributis,  sin- 
guli  autem  tum  praelatitium  et  pianum,  quem  vocant,  gestare,  ut  est  in 
illis  ipsis  Nostris  litteris  ad  §  16  et  17;  tum,  de  especiali  mandato  Ordina- 
rii  ornatu  et  more  Praelatorum,  de  quo  ibiden  ad  §  31  sermo  est,  Sacrum 
celebrare  possint.  Qua  duplici  potestate  non  eis  licebit  uti,  nisi  intra  fines 
dioecesis,  cuius  erit  Capitulum. 

Atque  haec  Motu  Proprio  statuimus,  contrariis  quibusvis  non  obstan- 
tibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  xxii  mensis  decembris  mcmxhi  Pon- 

tiñcatus  Nostri  anno  undécimo. 

PIUS  PP.  X. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 

Beatísimo  Padre: 

La  Obra  de  los  Legionarios  de  la  Buena  Prensa  en  Madrid,  á  Vuestra 
Santidad  humildemente  suplica  para  sus  miembros  las  siguientes  gracias: 

1/  Privilegio  de  tomar  pececillos  ó  pescado,  en  los  días  de  ayuno,  en 
la  refección  de  la  noche. 

2.*  Que  los  Sacerdotes  ó  Directores  ó  Laureados  puedan  en  Semana 
Santa,  mediante  el  Indulto  de  Lacticinios,  usar  del  derecho  común  que 
tienen  todos  los  Sacerdotes  fuera  de  España,  y  aun  en  España  los  sexage- 
narios, de  tomar  en  la  comida  huevos  y  lacticinios,  como  lo  hacen  los  de- 
más fíeles. 

3.*  Que  los  Sacerdotes  que  celebren  dos  misas  puedan  recibir  estipen- 
dio por  la  segunda,  á  condición  de  que  lo  destinen  á  los  fines  de  la  Aso- 
ciación de  Legionarios. 


«Ex  audientia  Ssmi.»  del  día  25  de  Noviembre  de  1913,  Nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Papa  Pío  X,  oída  la  relación  del  infrascripto  Cardenal  Pre- 
fecto de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  otorgó  benignamente  la 
gracia  conforme  á  las  preces.— Casimiro,  Cardenal;  Qénnari,  Prefecto; 
Oreste  Qioroi,  Secretario. 
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SECRETARIA  STATUS 

DE  PROMULGATIONE  QUARUMDAM  PONTIFICIARUM  CONSTITUTtONUM 

AC  LEGUM 

Ex  audientia  Sanctissimi,  die  26  decembris  1913 

Completa  nuper  editione  voluminum  quae  Acta  Pii  X  inscribuntur,  ad 
dubitationem  quamlibet  praecavendam  de  legitima  promulgatione  Pontifi- 
ciarum  constitutionum  ac  legum  in  iis  insertarum;  Ssmus  Dnus  noster  Pius 
divina  providentia  PP.  X,  referente  me  infrascripto  Cardinali  a  Secretis 
Status,  decernere  dignatus  est:  omnes  ac  singulas  Constitutiones  ac  leges, 
in  quatuor  praedictorum  Aciorum  voluminibus  contentas,  plenissime  pro- 
múlgalas atque  idcirco  ratas  fírmasque  habendas  esse,  perinde  ac  si  in 
commentario  offíciali  «Acta  Apostolicae  Sedis»  insertae  verbo  ad  verbum 
fuissent.  Contrariis  quibusvis,  etiam  speciali  ac  individua  mentione  dignis, 
minime  obstantibus. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  Status,  die  mense  et  anno  praedictis. 


R.  Cárd.  Merry  del  Val. 


L.  qi  S. 


S.  CONGREGATIO  DE  SACRAMENTIS 


GRACIAS  CONCEDIDAS  Á  LA  ADORACIÓN  NOCTURNA  ESPAÑOLA 

I.°  Beatisime  PATER.—Praeses  Consilii  Supremi  Adorationis  Noctar- 
nae  in  Hispania  humiliter  postulat  a  Sanctitate  Vesira  ai  in  Nocte  Nati- 
vitatis  Dni.  valeant  celebran  tres  Missae  illius  festivitatis  ab  uno  eodem- 
que  sacerdote  in  singulis  ecclesiis  ubi  habetar  adoratio  et  ad  Sacram 
Sinaxim  adoratores  accederé  possint. 

Die  23  lulii  1913.— Sacra  Congregatio  de  Disciplina  Sacramentorum, 
vigore  facultatum  sibi  a  Sanctissimo  Dno.  Nostro  Pió  Papa  X  tributarum, 
attentis  expositis,  gratiam  iuxta  petita,  de  consensu  respectivorum  Ordina- 
riorum  benigne  tribuit,  remoto  quocumque  irreverentiae  periculo.  Prae- 
sentlbus  valituris  ad  triennium.— M.  Bovieri,  Subsecretarius. 

2°  Beatissime  Pater.— Praeses  Consilii  Supremi  Adorationis  Noc- 
turnae  in  Hispania  humiliter  postulat  a  Sanctitate  Vestra  ut  in  ecclesiis 
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ubi  habetar  adoraiio,  in  nocte  qua  novus  annus  iniíium  habet,  Missa  ce- 
lebran valeat  hora  prima  matutina. 

Die  23  lulii  1913.— Sacra  Congregatio  de  Disciplina  Sacramentorum, 
vigore  facultatum  sibi  a  Sanctissimo  Dno.  Nostro  Pió  Papa  X  tributarum, 
attentis  expositis,  gratiam  iuxta  petita  ad  triennium  benigne  tribuit,  de 
consensu  respectivorum  Ordinariorum,  et  remoto  quocumque  irreveren- 
tiae  periculo. — M.  Bovieri,  Subsecretarius. — Hay  un  sello  en  relieve  que 
dice:  *Sacra  Congregatio  de  Sacramentis» . 


bibliografía 


Maurizio  de  Wulf.— Storia  della  Filosofía  Medioevale.— Prima  traduzione  ita- 
liana del  Sac.  Alfredo  Baldi,  dalla  quarta  edizione  francese,  riveduta  emen- 
data  e  accrescinta  dall'  Autore.— Firenze.  Librería  Editrice  Florentina.  1913. 
Dos  volúmenes,  en  8.°  mayor,  de  347-423  páginas,  respectivamente. -Pre- 
cio: 9,50  liras. 

La  escuela  filosófica  de  Lovaina  va  conquistando  adeptos  en  todos  los 
pueblos  cultos.  Buena  prueba  de  estima  es  la  traducción  de  sus  obras  á  los 
distintos  idiomas  de  Europa.  El  presente  libro  hállase  vertido  en  alemán  é 
inglés,  y  nos  sorprende  que  el  traductor  al  italiano  no  indique  la  española. 

Nos  abstenemos  de  juzgar  la  obra,  porque  uno  de  nuestros  redactores, 
el  P.  Arnáiz,  publicó  en  nuestra  revista  un  importante  juicio  crítico  acerca 
de  su  mérito  científico. 

Para  no  repetir  sus  conceptos,  nos  limitamos  á  recomendar  tan  valioso 
estudio,  presentado  con  arte  á  los  amantes  de  la  filosofía  neo-escolástica 
de  Italia,  por  la  Librería  Editrice  Fiorentina.— P.  L.  Conde. 


Commentaire  sur  la  Regle  de  Saint  Benoit,  par  1' Abbé  de  Solesmes.— Un 
volumen,  en  4.«,  de  566  págs.— Precio:  10  francos.— Plon-Nourrit  et  C.ie,  rué 
Garauciére,  8.  Paris.  1913. 

Veinte  años  de  estudio  y  meditación  ha  dedicado  el  Abad  de  Solesmes 
á  componer  esta  obra.  Con  esto  queda  dicho  que  se  trata  de  un  libro 
serio,  concienzudo  y  de  gran  alcance  doctrinal  y  científico.  Y  en  verdad 
que  el  asunto  lo  merece. 

La  Regla  de  San  Benito  fué  por  muchos  siglos  el  foco  casi  único  dé 
civilización  y  de  progreso,  y  conquistó  á  sus  consejos  y  prácticas  un 
número  incalculable  de  almas  generosas.  A  pesar  de  correr  el  tiempo,  con- 
serva su  frescura  y  lozanía  juntas  con  el  poder  admirable  de  atracción  que 
lleva  á  millares  de  jóvenes  á  la  vida  monástica,  para  estudiar  y  seguir  el 
pensamiento  de  San  Benito  consignado  en  su  admirable  Regla.  No  impor- 
ta que  la  tempestad  revolucionaria  disperse  por  breve  tiempo  á  sus  seguí- 
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dores;  la  familia  benedictina  trasladará  su  hogar  á  plazas  ó  continentes  más 
hospitalarios,  y  allí  volverá  á  cautivar  á  las  multitudes  el  encanto  de  su 
Regla. 

¿No  será,  por  lo  mismo,  obra  meritísima  traducir  ese  espíritu  que  ani- 
ma á  la  urden  de  San  Benito  y  en  donde  radican  todas  sus  gloriosas  em- 
presas en  una  exposición  completa,  para  que  los  religiosos  y  [profanos 
conozcan  cual  conviene  las  grandezas  y  hermosuras  de  esa  institución  secu- 
lar? Tal  es  el  pensamiento  que  ha  pretendido  llevar  á  la  práctica  el  Abad 
de  Solesmes. 

Es  verdad  que  esta  obra  tiene  su  lugar  propio  entre  los  Benedictinos,  y 
con  más  exactitud  en  sus  noviciados;  pero  también  está  llamada  á  ejercer 
notoria  influencia  en  toda  clase  de  personas  estudiosas,  por  las  relevantes 
dotes  que  avaloran  su  mérito  como  obra  científica.  Compuesta  en  forma 
de  conferencias  familiares,  pronunciadas  por  el  Abad  ante  sus  religiosos, 
se  ha  visto  precisado  á  presentarlas  en  forma  accesible  á  todas  las  inteli- 
gencias, apoyando  sus  conclusiones  en  datos  y  noticias  litúrgicas,  históri- 
cas y  patrísticas,  que  sirvan  para  explicar  el  texto  de  la  Regla.  Interesa  por 
lo  mismo  al  historiador  conocer  el  genuino  pensamiento  del  Patriarca  de 
Occidente,  lo  mismo  que  al  arqueólogo. — P.  L.  Conde. 


Doctor  Alejandro  Ciolli.— Directorio  práctico  del  confesor,  traducción  de  la 
séptima  edición  italiana  por  D.  Cayetano  Soler,  Pbro.  Segunda  edición, 
adaptada  á  las  recientes  "disposiciones  pontificias  y  acrecentada  con  varios 
apéndices  por  el  P.  Jaime  Pons,  S.  ¡.—Barcelona.— Herederos  de  Juan  Gili, 
Cortes,  581,1913. 

Como  decíamos  de  otro  libro  de  la  misma  materia,  es  muy  difícil  que 
por  más  que  se  intente,  salga  completa  hoy  una  obra  que  trate  de  cues- 
tiones canónico-morales;  porque  cada  número  que  se  publica  de  la  Revista 
oficial  del  Sumo  Pontífice,  Acta  Apos.  S.,  es  una  sorpresa  por  la  novedad 
de  alguna  disposición.  Tal  sucede  con  la  absolución  que  puede  conce- 
derse á  los  religiosos,  con  la  obligación  que  dice  que  tienen  los  expul- 
sados de  su  religión  de  volver  á  la  Orden,  etc.,  y  cuenta  que  la  ley  que 
rige  en  este  último  punto,  es  ya  del  1911. 

Fuera  de  alguna  que  otra  deficiencia  de  este  género,  creemos  que  es 
un  libro  eminentemente  práctico  y  de  utilidad,  no  sólo  para  los  confesores 
jóvenes,  á  quienes  está  dirigido,  sino  aun  para  los  más  antiguos;  porque 
se  encuentran  en  él  tales  consejos  que  no  deben  ser  olvidados  por  nadie 
en  ningún  momento. 

Al  principio,  en  forma  de  lo  que  llama  el  autor  cánones,  se  exponen 
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las  condiciones  necesarias  para  que  el  acto  sea  humano  é  imputable,  y 
luego,  en  la  misma  forma  y  muy  disimuladamente,  se  hace  grandes  es- 
fuerzos de  argumentación  para  que  se  considere  como  el  mejor  de  los 
sistemas  al  probabilismo.  Lo  que  resta  del  libro,,  que  es  mucho,  está 
consagrado  al  sacramento  de  la  Penitencia,  y  en  esto  se  halla,  á  mi  modo 
de  ver,  lo  más  útil  de  la  obra.  Primero  estudia  lo  que  es  necesario  para 
su  validez,  integridad,  licitud,  ministro,  sujeto,  etc.;  después  las  obligacio- 
nes varias  que  se  siguen,  supuesto  que  se  quiera  administrar  con  fruto, 
como  la  de  enseñar,  disponer  al  penitente,  absolver,  guardar  el  secreto...; 
luego  las  direcciones  particulares  que  deben  seguirse,  según  los  peniten- 
tes, ocasiónanos,  reincidentes,  personas  devotas,  niños,  jóvenes,  mujeres, 
novios,  casados,  moribundos,  padres  de  familia,  eclesiásticos,  etc.  En  par- 
ticular habla  también  de  los  pecados  de  lujuria,  empleando  aquí  la  lengua 
latina  que  hace  que  resulte  todo  con  más  limpieza. 

El  capítulo  Vil  es,  igualmente,  de  interés,  porque  se  tratan  asuntos  muy 
útiles  al  confesor;  v.  g.:  de  cosas  relativas  al  Jubileo,  de  los  grados  de 
parentesco,  de  las  dispensas  matrimoniales,  formularios  para  diversos 
expedientes.  En  varios  apéndices  finales  se  estudia  también  con  cierta 
detención  la  Bula  de  la  S.  Cruzada,  cuyo  conocimiento  es  asimismo  muy 
necesario  á  cualquiera  que  en  España  se  dedique  al  sagrado  ministe- 
rio.—A  Claudio  Martín. 


Fierre  Batlffol.  L'Eucharistie,  La  Presence  r eale  et  La  Transsubstantiation* 

Cinquieme  édition  refondue  et  corrigée.— París,  Libraire  Víctor  Lecoffre.— 
J.  Gabelda,  Éditeur.  Rué  Bonaparte,  90.  Un  vol.,  en  12.°,  de  IX-516  págs. 

No  ha  intentado  el  autor  desarrollar  en  este  libro  toda  aquella  multitud 
de  cuestiones  que  comúnmente  suelen  estudiarse  en  los  tratados  clásicos 
de  Eucharistia;  la  materia  de  su  investigación  se  ha  reducido  á  demostrar 
la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía  y  la  transustanciación  á 
través  de  la  tradición  cristiana  hasta  el  Conc.  de  Efeso,  considerada  esa 
tradición  no  como  depósito  sagrado  y  órgano  infalible  de  revelación  divina 
sino  en  su  elemento  puramente  histórico.  Dirigida  esta  obra  en  contra  de 
las  modernas  tendencias  del  racionalismo  y  protestantismo  liberal  quienes, 
en  nombre  de  la  historia  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  desfiguran 
radicalmente  ó  niegan  en  redondo  el  alcance  de  esos  dogmas  cristianos, 
suponíase  el  deber  de  impugnarles  en  el  mismo  campo  y  con  las  mismas 
armas.  La  empresa  era  peligrosa,  ¿cómo  negarlo?  pero  de  todo  punto  in- 
eludible. En  el  año  de  1905  apareció  por  primera  vez  este  libro  que  poco 
tiempo  después  mereció  tres  ediciones  más;  pero  si  su  doctrina  quebrantó 
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las  filas  del  racionalismo  protestante,  á  la  vez  se  emitían  en  él  juicios  atre- 
vidos y  aun  falsos  sobre  muchos  Padres.  Convenientemente  avisado  el 
autor  y  como  buen  hijo  atento  á  la  voz  de  su  madre,  ha  vuelto  sobre  sus 
pasos,  ha  examinado  nuevamente  los  textos,  sus  deducciones,  etc.,  y  nos  ha 
presentado  esta  edición  que  constituye  un  modelo  de  investigación  histó- 
rico-dogmática. 

En  ella  se  encuentran  reunidas  todas  las  buenas  cualidades  de  la  crítica 
aún  más  exigente;  la  parte  de  información  documental  es  completa;  á 
partir  de  las  Epístolas  paulinas  y  de  los  Evangelios  y  á  través  de  la  Didache 
se  llega  al  Conc.  de  Efeso,  sin  revisar  ni  omitir  documento  alguno,  in- 
cluso dos  últimamente  encontrados.  Los  textos  de  Euterio  y  de  Nestorio. 
Una  vez  reunidos  los  materiales,  los  ha  examinado  con  toda  rectitud,  con 
fino  análisis,  ha  concretado  las  afirmaciones  y  modalidades  de  cada  docu- 
mento sin  atenuaciones  ni  distingos,  así  como  á  la  vez  ha  procurado 
señalar  las  influencias  de  ideas  y  de  lenguaje  de  unos  en  otros  escritores; 
simultáneamente  expone  y  refuta  las  interpretaciones  del  supercriticismo 
racionalista  y  liberal  cuyas  tendencias  conoce  perfectamente.  Comúnmente 
hablando,  la  exposición  es  precisa  y  la  interpretación  recta;  sin  embargo 
no  podemos  aceptar  la  necesidad  absoluta  de  la  comunión  que  atribuye  á 
San  Agustín:  confr.  De  pecc.  mer.  et  remis.  L.  I.  c.  19.  n.  25;  c.  20.  n.  28; 
c.  26.  n.  39;  etc.;  Epist.  98  ad  Bonif.  etc.  etc.,  asimismo  nos,  parece  muy 
discutible  (al  menos  esto)  el  difísitismo  de  Teodoreto;  el  carácter  de  la 
lucha,  la  posición  del  adversario,  el  texto  mismo  — á  pesar  de  la  fuerza  de 
lenguaje —  pueden  suministrarnos  un  fundamento  sólido  para  interpre- 
tarle y  declararle  conforme  con  el  dogma  católico. 

Esto  no  obstante,  el  libro  de  Batiffol  tiene  un  mérito  extraordinario,  y 
no  dudamos  en  llamarle  obra  clásica  y  en  proponerle  como  un  modelo  en 
obras  de  este  género. — P.  Juan  Monedero. 


El  Catecismo  Mayor  en  imágenes.— Lecciones  de  Catecismo,  por  D.  Salvador 
Rial,  Cura  Párroco  del  Bruch,  ilustradas  con  muchos  cuadros  de  gran  tama- 
ño para  la  enseñanza  intuitiva,  hechos  á  propósito  por  artistas  eminentes.  — 
Barcelona,  José  Vilamala  (Rambla  de  Cataluña,  98  bis)  y  Luis  Gili  (Cla- 
ris, 82).-  1913.- En  8.*  menor,  de  232  páginas  y  11  grabados,  copia  de  las 
grandes  láminas  Vilamala. 

Es  notoria  la  conveniencia  de  cuadros  morales  para  la  enseñanza  del 
Catecismo.  Sus  ventajas  y  beneficios  hállanse  ponderados,  con  frases  de 
elogio,  por  los  catequistas  más  competentes.  Cuando  no  es  fácil  granear 
un  hecho  ó  una  enseñanza,  suple  esa  deficiencia  el  empleo  de  grandes 
láminas.  Y  si  su  composición  obedece  á  un  método  racional,  que  refleje 
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con  la  posible  exactitud  los  más  principales  asuntos  que  integran  un 
punto  capital  del  Catecismo,  sensibilizando  su  contenido  en  varios  cua- 
dros ó  escenas,  entonces  el  niño  ejercita  todas  sus  facultades  de  modo  inte- 
gral, queda  cautivado  por  la  hermosura  y  nuevo  aspecto  de  la  enseñanza, 
adquiere  creciente  interés  en  su  estudio  y  progresa  á  ojos  vistos  con  inde- 
cible provecho  para  su  vida  moral  y  religiosa. 

Impónese,  por  consiguiente,  la  enseñanza  intuitiva  del  Catecismo.  In- 
sistir en  este  punto  lo  juzgamos  innecesario,  superfino. 

A  ese  pensamiento  responde,  sin  duda,  la  existencia  en  muchas  escue- 
las primarias,  por  no  decir  en  todas,  de  cuadros  más  ó  menos  apreciables 
por  su  mérito  artístico,  que  representan  las  más  culminantes  escenas  de  la 
historia  sagrada  y  religiosa.  Explica  esos  asuntos  el  maestro  señalando  en 
los  cuadros  los  pasajes  á  que  se  refieren  sus  explicaciones,  siendo  de  notar 
el  estímulo  con  que  los  niños  atienden  y  siguen  las  diversas  indicaciones 
del  maestro.  Un  observador  inteligente  sorprendería  luego,  á  los  pequeños 
señalando  en  los  cuadros  y  explicándolos  á  su  manera,  y  entonces,  sería 
hacedero  recoger  datos  y  observaciones  meritísimas,  para  que  el  maestro 
corrija  sus  métodos  pedagógicos,  los  adapte  cada  vez  más  á  la  realidad 
movediza  de  la  niñez  y  los  perfeccione  hasta  hacerlos  rendir  el  máximum 
de  instrucción. 

Hoy  que,  gracias  á  los  reiterados  mandatos  y  exhortaciones  de  Su  San- 
tidad Pío  X,  se  ha  difundido  en  consoladoras  proporciones  la  enseñanza 
catequística,  se  han  perfeccionado  sus  métodos  y  estudiado  minuciosa- 
mente sus  varias  aplicaciones,  era  necesario  utilizar  en  cada  centro  cate- 
quístico cuadros  apropiados  con  reconocida  ventaja  de  discípulos  y  maes- 
tros. Pero  en  España  carecíamos  de  colección  propia.  Utilizar  las  extranje- 
ras, como  la  italiana  ó  francesa,  ofrecía  muchos  inconvenientes,  no  ya  solo 
de  diferencia  de  léxico,  sino  de  distinción  y  aún  lucha  de  índole  nacional, 
de  gusto  artístico  y  tradicional  educación.  Precisaba  esforzarse  por  reme- 
diar necesidad  tan  sensible  sin  acudir  al  auxilio  extranjero,  y  esa  exigencia, 
llamémosla  moderna  por  su  creciente  extensión,  acaba  de  ser  plenamente 
remediada  por  la  Asociación  Eclesiástica  para  el  Apostolado  popular  de 
Barcelona,  compuesta  de  hombres  celosos  é  instruidos,  quienes  encomen- 
daron la  publicación  de  un  Catecismo  completo  en  láminas  al  benemérito 
editor  D.  José  Vilamala,  que  supo  interpretar  con  acierto  la  idea  y  reali- 
zarla con  el  esmero  que  revelan  las  grandes  láminas  en  colores,  ejecutadas 
por  los  artistas  D.  Juan  Llimona  y  D.  Dionisio  Baixeras  y  publicadas  por 
la  Casa  Editorial  de  Arte  Católico.  Tan  ímproba  labor  mereció  distincio- 
nes y  premios  en  varias  exposiciones  y  el  apoyo  incondicional  y  valioso 
de  los  catequistas  españoles  de  más  renombre. 
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«Los  grabados  que  ilustran  la  presente  obra  son  reproducciones  de  las 
grandes  láminas  antes  citadas»,  y  á  su  aplicación  está  dedicada  la  obra.  Es 
el  libro  del  maesfro,  del  catequista  director  y  expone  con  amplitud  la  doc- 
trina cristiana  sobre  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  en  once  leccio- 
nes. Su  método  consiste  en  explanar  en  pequeños  tratados  los  principales 
puntos  que  abraza  el  precepto,  las  virtudes  que  prescribe  y  los  vicios  que 
reprueba,  para  formar  en  conjunto  un  tratadito  acabado  acerca  de  cada  uno 
de  los  mandamientos.  Mérito  especial  es  del  autor  el  sugerir  planes,  ideas 
y  consejos;  el  indicar  avisos  oportunos  que  conviene  poner  en  práctica 
para  dar  eficacia  mayor  á  la  enseñanza;  en  señalar,  en  fin,  orientaciones 
oportunas  en  armonía  con  las  necesidades  de  los  oyentes.  Así  resulta  la 
exposición  didáctica  y  pedagógica,  ahorrando  mucho  estudio  y  trabajo  y 
corrigiendo  defectos  y  prácticas  viciosas.  A  veces  condensa  el  autor  en 
breve  resumen  el  contenido  del  tratadito  explicativo,  con  lo  que  facilita  su 
comprensión  y  enseñanza,  y  al  fin  de  cada  explicación  lleva  un  cuestiona- 
rio, á  modo  de  programa,  cuyo  uso  fija  la  atención  del  niño  y  sirve  de 
indicador  seguro  para  comprobar  su  aprovechamiento.  Como  se  ve,  por 
la  descripción  consignada,  el  método  es  sencillo,  lógico  y  sumamente  pro- 
vechoso. 

Sólo  nos  resta  recomendar  la  obrita  á  cuantos  sienten  en  sus  almas 
amor  á  la  enseñanza  del  Catecismo  y  tienen  abnegación  para  dedicarse  á 
la  santa  empresa  de  secundar  los  mandatos  y  exhortaciones  de  Su  Santi- 
dad Pío  X,  acerca  de  este  asunto.— P.  U  Conde. 


Manua)  del  Catequista  católico,  por  D.  G.  Perardi,  Pbro.— Explicación  literal, 
con  ejemplos  del  Catecismo  Breve  de  Su  Santidad  Pío  X.  Segunda  edición 
castellana,  por  el  P.  Enrique  Portillo,  S.  J.,  según  la  quinta  italiana,  corregi- 
da y  en  gran  parte  refundida.— Madrid.  Administración  de  Razón  y  Fe, 
Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  1914.— Un  tomo,  en  8.»  menor,  de  XVI-730  pá- 
ginas.—Precio:  4  pesetas. 

Dimos  oportunamente  cuenta,  y  consignamos  nuestro  juicio  favorable 
de  esta  obra,  al  juzgar  su  primera  edición  española,  y  es  consolador  que 
en  tiempo  relativamente  escaso  haya  sido  necesario  publicar  la  segunda,  lo 
cual  es  indicio  cierto  de  arraigar  entre  nosotros  las  aficiones  catequísticas, 
siguiendo  las  orientaciones  y  mandatos  de  Su  Santidad  Pío  X.  Esperamos 
que  esta  segunda  edición  será  recibida  con  mayor  aprecio,  ya  que  las  nota- 
bles mejoras  introducidas  por  su  autor  en  el  texto,  la  hacen  más  digna  del 
público  aprecio.  En  cuanto  al  método,  poca  es  la  diferencia  entre  ambas 
ediciones,  si  bien  es  notorio  en  la  presente  un  estudio  especial  por  seguir- 
le con  más  exactitud,  aún  en  puntos  secundarios;  pero  respecto  de  su  con- 
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tenido,  ha  ganado,  y  no  poco,  en  extensión.  Los  ejemplos  son  más  nume- 
rosos, las  indicaciones  más  variadas,  la  exposición,  por  lo  general,  más 
completa.  Tiene  además  una  ventaja  que  la  hace  sumamente  útil  en  la  prác- 
tica, y  consiste  en  abarcar,  en  breve  resumen,  todo  el  Catecismo.  Cuanto 
tiempo  y  trabajo  sea  necesario  emplear  á  veces  para  preparar  una  explica- 
ción catequística,  conócenlo  por  experiencia  cuantos  dedican  sus  talentos 
y  sus  energías  á  la  instrucción  de  los  ignorantes.  Pues  bien:  Perardi  con- 
densa en  pocas  páginas  el  contenido  de  abundantes  disertaciones  de  los 
grandes  catequistas;  y  para  el  trabajo  diario  de  la  enseñanza  cristiana  y 
para  formar  catequistas  prácticos,  quizá  ninguna  obra  sea  tan  útil  y  opor- 
tuna como  la  presente.  Es  por  lo  mismo  la  obra  del  maestro  de  sección, 
que  tiene  el  deber  de  ir  despertando  en  el  alma  del  niño  ideas  y  senti- 
mientos, enriqueciéndola  con  nociones  y  principios  morales  que  decidirán 
su  destino  futuro. 

La  formación  pedagógica  del  catequista  encontrará  una  ayuda  eficaz  en 
este  libro,  porque  siguiendo  con  exactitud  sus  explicaciones  literales,  tan 
acomodadas  á  las  peculiares  necesidades  del  niño,  llegará  á  penetrarse  de 
la  profunda  sabiduría  que  encierra  ese  método,  é  insensiblemente  logrará 
el  tino  y  acierto  necesarios  para  infiltrar  en  las  almas  inocentes  de  la  niñez 
las  sublimes  verdades  del  Catecismo. 

Hasta  el  lenguaje  dice  bien  con  el  fin  á  que  está  destinada  la  obra.  No 
se  nota  en  ella,  en  especial  en  sus  explicaciones  literales,  frases  ni  concep- 
tos de  inteligencia  difícil;  antes  bien,  el  autor  se  ha  esmerado  en  redactar 
su  obrita  en  estilo  sencillo  y  familiar.— P.  L.  Conde. 


Blbliotheca  ascética  mystica.  Theologia  mystica  et  Epístola  Christi  ad  ho- 
mlnem,  auctore  Joanne  a  Jesu  María,  Carmelita  discalceato.— Pugna  Splrl- 
tualls,  secundum  versionem  latinam  ab  Oiympio  Masotto,  factam  auctore 
Laurentio  Scupoli  ordinis  Clericorum  Regularium.— Friburgi  Brisgoviae. 
B.  Herder. 

Contiene  este  volumen  tres  tratados:  dos  de  ellos,  Theologia  mystica 
y  Epistola  Christi  ad  hominem,  escritos  por  el  P.  Juan  de  Jesús  María, 
natural  de  Calahorra,  varón  insigne  por  su  ciencia,  no  menos  que  por  su 
virtud,  y  muerto  en  olor  de  santidad. 

El  otro  tratado  se  llama  Pugna  Spiritualis,  y  su  autor  es  Lorenzo  Scu- 
poli, también  de  gran  saber  y  hombre  de  mucho  espíritu,  como  lo  prueba 
aquella  santa  amistad  que  siempre  tuvo  con  S.  Andrés  Avelino,  y  muerto 
igualmente  lleno  de  méritos.  Los  dos  citados  autores  son  verdaderos  maes- 
tros de  la  vida  espiritual,  y  sus  enseñanzas  prácticas  son  útilísimas  para 
todos  los  qne  aspiran  á  la  perfección  cristiana.—/.  Sánchez. 
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Estudios  Filosóficos.  -  I.  El  origen  del  hombre,  por  el  Dr.  Modesto  H.  Villa- 
i   nueva. — Segunda  edición,  cuidadosamente  corregida  y  aumentada.— Barce- 
lona, Herederos  de  Juan  Gili,  Editores.  Cortes,  581,  1913. 

La  cultura  humana  ha  vivido  siempre  al  lado  de  la  prosperidad  de  los 
pueblos,  como  si  fuese  aquélla  la  determinante  de  ésta.  En  virtud  de  esta 
apreciación,  móvil  de  este  y  de  otros  trabajos  que  iremos  dando  á  cono- 
cer, se  ha  de  juzgar  del  mérito  de  los  mismos.  No  son  trabajos  fundamen- 
tales, sino  de  vulgarización,  con  los  que  se  pretende  despertar  aficiones 
que  parecen  dormidas,  y  contribuir  á  que  la  regeneración  y  grandeza  de 
la  patria  sea  un  hecho  dentro  de  breve  tiempo. 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D  José  Morgades  y  Gili,  Obispo  de  Barce- 
lona, dijo  de  esta  obra  en  una  Carta  pastoral  que  «difícilmente  pueden 
encontrarse  en  tan  pocas  páginas  doctrina  más  evidente  y  datos  más  ins- 
tructivos», razón  por  la  cual  aconsejaba  á  sus  diocesanos  la  lectura  de  ella. 
Con  testimonio  como  este,  bien  pudiéramos  nosotros  dar  por  terminada 
la  nota  bibliográfica  que  se  nos  ha  encomendado,  pero  es  tan  interesante 
el  tema  que  se  discute,  que  no  quedaría  tranquila  nuesta  conciencia  si  de- 
jásemos en  el  silencio  detalles  que  contribuirán  á  formar  cabal  concepto 
de  la  empresa  que  el  autor  persigue.  Así,  por  ejemplo,  es  interesantísimo 
ver  cómo  la  solución  de  los  problemas  filosóficos  está  pendiente  de  la  so- 
lución que  se  dé  al  problema  del  origen  del  hombre  (págs.  11  á  la  17); 
cómo  éste  no  puede  ser  tratado  exclusivamente,  ni  en  el  aspecto  científico 
ni  en  el  metafísico,  sino  que  exige  el  apoyo  de  uno  y  de  otro.  En  este 
supuesto,  continúa  el  autor  consultando  en  primer  lugar  la  voz  de  la  fe 
para  comparar  su  testimonio  con  el  consentimiento  común  del  género  hu- 
mano (págs.  18  á  22).  Sigue  consultando  sistemas  poligenéricos,  autogené- 
ricos,  transformistas  y  evolucionistas,  para  llegar  á  la  conclusión  de  que 
la  última  palabra  de  la  ciencia  es  á  favor  de  la  irreductibilidad  de  las  espe- 
cies, tal  cual  las  predecía  la  Metafísica  antigua,  cuando  veía  en  cada  ser 
un  fin,  una  aptitud  intrínseca  con  los  medios  necesarios  para  llegar  hasta 
aquél  sin  rebasar  nada,  porque  «nadie  quiere  una  cosa  cuya  convención 
destruye  su  propia  naturaleza». 

En  resumen,  la  Ciencia  y  la  Metafísica,  en  este  problema  del  origen 
del  hombre,  convienen  con  la  revelación  en  que  «formó  Dios  al  hombre 
del  barro  de  la  tierra,  é  inspiró  en  su  rostro  soplo  de  vida,  y  fué  hecho  el 
hombre  en  ánima  viviente».— 5.  Alcalde. 
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¡Solas!  Fusión  de  razas.  Chocheces.  Autoridad  de  padre.  Las  dos  infancias. 
Los  amigotes.  Blusa  y  levita.  El  niño  bitongo.  Las  dos  primeras  dramas, 
tres  comedias  y  tres  juguetes  cómicos.  Madrid.  R.  Velasco,  Marqués  de 
Santa  Ana,  11.  19  iO.  Prec:  en  rústica,  1  pta. 

Estas  piezas  de  teatro,  que  de  veras  recomendamos,  son  propias  para 
ser  representadas  en  colegios  ó  centros  que  no  cuenten  con  buenos  acto- 
res, sino  con  aficionados  más  ó  menos  aceptables.  Sencillas,  frescas,  algu- 
nas muy  bien  sentidas,  morales,  dejan  una  grata  impresión  de  placidez 
de  armonía,  de  sosiego,  de  quietud,  de  tranquilidad.  Sus  personajes  son 
reales,  los  hemos  visto  muchas  veces  en  la  calle,  en  el  taller,  en  la  guerra, 
en  la  paz  del  hogar;  nos  han  acompañado  en  nuestras  desgracias— ¿quién 
no  ha  sido  desgraciado?—;  nos  han  dado,  para  nuestro  consuelo,  el  bál- 
samo de  su  conmiseración;  sus  rostros  llevan  aún  las  marcas  rojas  del  la- 
tigazo del  pesar;  su  alegría  es  comunicativa,  sana;  su  chochez  nos  ha  pro- 
ducido la  risa  misericordiosa  de  la  compasión  á  sus  años;  sus  travesuras 
infantiles  nos  han  recordado  nuestros  años  de  niños;  su  laboriosidad  no- 
ble nos  ha  hecho  pensar  en  la  dignificación  del  hombre  por  el  trabajo; 
sus  odios,  sus  engaños,  su  explotación,  nos  ha  recordado  á  los  embauca- 
dores de  la  Humanidad,  enriquecidos  por  una  explotación  del  talento,  del 
trabajo,  del  sentimiento  humanos;  su  bizarría  española  ha  traído  á  nuestra 
memoria  la  nobleza  legendaria  de  nuestros  héroes  indomables;  en  fin,  que 
son  los  personajes  de  estas  piezas,  reales,  vivos,  de  carne  y  hueso. 

Un  pensamiento  obsesiona— pase  la  frase — al  autor:  la  moral,  que  hace 
que  sus  obras  tengan  un  nuevo  título  de  recomendación.  Nada  de  crude- 
zas de  mal  gusto,  de  chistes  equívocos,  de  situaciones  escénicas  de  doble 
sentido;  esto  está  desterrado  del  teatro  del  Sr.  Morón  Antón. 

¿No  tienen  defectos  estas  obritas?  íbamos  á  decir  que  no,  pues  son 
ellos  muy  leves;  tal  cual  escena  poco  movida,  alguna  que  otra  palabra  que 
no  cae  muy  bien  en  los  labios  que  las  pronuncian  por  no  estar  conformes 
con  la  cultura  que  se  supone  en  los  personajes  que  las  dicen,  alguna  que 
otra  inverosimilitud,  algún  cuadro  un  tanto  recargado,  á  esto  quedan  redu- 
cidos los  defectos,  que  quedan  muy  velados  por  el  noble  empeño  del  autor 
de  dignificar  la  escena,  por  la  moralidad  de  todos  los  argumentos  de  estas 
obritas  que  tenemos  á  la  vista,  por  la  gracia  espontánea,  como  en  Las  dos 
infancias. 

Nuestra  enhorabuena  al  autor,  sincera,  calurosa,  cordial. — S.  Gutiérrez. 
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OTROS  LIBROS 


Líber  usualis  Officiipro  Dominicis  et  Festis  I  vel  II  Classis  cum  cantu 
gregoriano  ex  editione  vaticana  adamussim  excerpto  et  rhyímícis  signis 
in  subsidium  canloram  a  Solesmensibas  monachis  diligenter  ornato.— 
Descleé  y  Cia.— N.  750.— Un  vol.,  en  8.°,  de  800  págs.— Precio:  3  fr. 

— N.  748.— Dominca  ad  vésperos  et  completorium  cum  cantu  grego- 
riano ex  editione  vaticana  adamussim  exrerpto  etrhymicis  signis  in  sub- 
sidium cantorum  a  solesmensibas  monachis  diligenter  ornato.— Un  foll., 
de  26  págs. — Precio:  0,50  fr. 

— N.  749.— Dominica  ad  vésperos  et  completorium  cum  cantu  grego- 
riano ad  exemplar  ediiionis  typicae  concinnato.—Un  foll.,  de  26  págs.— 
Precio:  0,50  fr. 

—  N.  867.— Dominica  ad  vésperos  et  completorium  cum  cantu  grego- 
riano ad  exemplar  editionis  typicae  concinnato.—Vn  foll.,  de  25  págs.— 
Precio:  0,50  fr. 

—Dominica  ad  vésperos  et  completorium  cum  cantu  gregoriano  ex 
editione  vaticana  adamussim  excerpto  et  rhytmicis  signis  in  subsidium 
cantorum  a  solesmensibas  monachis  diligentur  ornato.  N.  866.— Un  foll., 
de  25  págs.— Precio:  0,50  fr. 

— N.  86S.—Psalmi  Feriales  ad  Horas  minores  et  completorium.— Un 
folleto,  de  40  págs.— Precio:  0,50  fr. 

— N.  864.— Psalmi  Feriales  ad  Completorium— Un  foll.,  de  8  págs.— 
Precio:  0,20  fr. 

— N.  85b.— Psalterium  antiphonarii  Romani  pro  diurnis  Horis  cum 
cantu  gregoriano  excerpto  et  Rytmicis  signis  in  subsidium  cantorum  a 
solesmensibus  monachis  diligenter  ornato.— Dcsdeé  et  Cia. — Un  vol.,  de 
200  págs.— Precio:  2  fr. 

— N.  857.  Psalterium  antiphonarii  romani  pro  Diurnis  Horis  cum 
cantu  gregoriano.— Desclée  et  Cia.— Un  vol.,  de  200  págs.— Precio:  2  fr. 

La  economía,  la  nitidez  de  impresión  y  la  elegancia  del  tipo,  hacen 
recomendables  estas  ediciones,  donde  Desclée  prueba  una  vez  más  su 
acreditado  renombre. 

— P.  Ramón  Ruiz  Amado,].  S.—El  OWo.— Barcelona,  Librería  Religio- 
sa (Aviñó,  20),  1912. — En  8.°  menor,  de  74  páginas.  Precio:  0,50  céntimos. 

Librito  de  propaganda  destinado  á  recordar  y  difundir  el  conocimiento 
y  el  amor  de  la  más  consoladora  de  las  postrimerías,  para  consuelo  de 
los  cristianos  y  alientos  en  sus  penas  y  trabajos.  Para  conseguir  tan  noble 
resultado  expone  nuestro  fecundo  escritor  el  concepto  verdadero  del  cié- 
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lo,  las  ideas  vulgares  y  erróneas  que  reinan  acerca  de  él,  y  exhorta  caluro- 
samente á  todos  á  levantar  el  pensamiento  y  el  corazón  hacia  nuestra  fu- 
tura y  dichosa  patria.  Oportuna  por  el  asunto  que  desarrolla  la  labor 
del  P.  Ruiz  Amado,  resulta  en  este  folleto  instructiva,  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias  y  en  extremo  provechosa.— P.  L.  Conde. 

LIBROS  RECIBIDOS 

F.  Santamaría.  —  Catecismo  pedagógico.  —  El  Ripalda  al  alcance  de 
los  niños.— Maáñd,  Imp.  Enrique  Teodoro,  1913.— Un  tomito  de  160  pá- 
ginas, 25  cents,  ejem. 

— P.  José  Foj,  O.  S.  A.— De  la  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios. 
Opúsculo  de  S.  A.  María  de  Ligorio,  traducido  al  ilocano.  Manila,  Tipo- 
grafía de  Santos  y  Bernal,  1913. 

— Offícium  majoris  hebdomadae  a  Dominica  in  Palmis  usque  ad  Sab- 
batun  in  Albis,  juxta  ordinen  Brev  ,  Missal.  et  Pontificalis  Romani.  Nova 
editio,  juxta  nuperrimas  praescriptiones  (1913)  S  RR.  C— Taurini  (Italia), 
Typ.  pontif.,  Petri  Marietti,  1914.  Un  vol.,  en  8.°,  de  468  págs.  Precio: 
encuad.  4,50  frs. 

— Neutns.— Manual  práctico  y  razonado  del  sistema  hidroierápico 
Kneipp,  versión  española  por  Gustavo  Oili.— Barcelona,  Hereds.  de  Juan 
Gili,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  166  págs.;  3  ptas  ,  en  tela. 

— \átm.— Medicación  interna  é  hidroterapia  del  Abate  Kneipp.— Ré- 
gimen alimenticio,  arte  culinario  é  higiene  alimenticia.— Traá  de  J.  Collet. 
Un  vol.,  en  8.°,  de  372  págs  ;  5  ptas.  en  tela.— Barcelona,  Hereds.  de  Juan 
Gili,  1914. 

— P.  G  de  San  Estanislao.— Cortos  y  éxtasis  de  la  sierva  de  Dios 
Gemma  Galgani.—Traá.  del  italiano  por  el  P.  J.  Vila,  S.J.— Barcelona,  He- 
rederos de  Juan  Gili,  1914.— Un  vol.,  en  8."*,  de  300  págs,  2  ptas.  en  rús- 
tica y  3  en  tela. 

—Librería  Subirana.— Catálogo  1913. 

— Louis  Rouzi.— i4vflní  le  mariage.— París,  P.  Lethielleux,  éditeur.— 
Un  vol.,  en  32.°,  de  212  págs.  Prec.  1  fr. 

— P.  Monceaux.— «Les  Saints».  Saint  Cyprien  (210-258).— París,  Víc- 
tor Lecoffre,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  200  págs.,  2.  frs. 

— G.  Baxdy.— «Les  Saints».  Saint  Athanase  (296-373).  París,  Víctor 
Lecoffre,  1914— Un  vol.,  en  8.°,  de  XVI-208  págs.  Prec:  2  frs. 

— F.  de  P.  Xercavins.— las  afecciones  morales  en  las  enfermedades 
de  las  visceras,  nerviosas  y  mentales.— Barcelona,  Sdad.  Anóm.  La  Neo- 
tipia,  1913. 
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Madrid-Escorial,  1.^  de  Marzo  de  1914 


EXTRANJERO 

Un  Mofa  proprío  que  comienza  con  las  palabras  Quantas  semper  cura, 
reorganiza  la  Congregación  de  los  Ritos. 

Esta  Congregación  contaba,  además  de  los  consultores  propiamente 
dichos,  las  tres  Comisiones  litúrgica,  histórico-litúrgica  y  de  canto  sagra- 
do, creadas  en  épocas  recientes,  como  órganos  auxiliares  de  la  Sagrada 
Congregación,  pero  cuyos  miembros  no  poseían  ni  la  calidad  ni  el  título 
de  consultores.  Este  Mota  propño  suprime  estas  tres  Comisiones,  para 
restablecerlas  bajo  otra  forma,  como  parte  integrante  de  la  Congregación. 

De  este  modo  este  sacro  instituto  constará  en  adelante  de  dos  clases  de 
consultores.  La  primera  sección  será  de  los  autorizados  á  votar  las  causas 
de  los  Santos,  yia  segunda  tendrá  por  atribución  las  cuestiones  de  liturgia 
y  de  reliquias  sagradas. 

— L'Osservaíore  Romano  publica  el  texto  italiano  de  la  carta  dirigida 
por  el  excelentísimo  Cardenal  Merry  del  Val  al  Arzobispo  de  Viena  sobre 
las  recientes  controversias  respecto  á  los  Sindicatos  confesionales  é  inter- 
confesionales entre  los  católicos  austríacos. 

Lamenta  el  Cardenal  que  se  hayan  interpretado  erróneamente  algunas 
de  las  frases  del  Santo  Padre  á  este  respecto,  y  agredece  la  Memoria  pre- 
sentada por  el  conde  Fernando  de  Trautmausdorf,  presidente  del  Kaiho- 
lischer  Volksbund,  en  testimonio  de  la  obediencia  y  filial  respeto  al  Papa 
de  los  católicos  de  Austria. 

En  dicha  Memoria  se  expresa,  de  acuerdo  con  el  Papa,  que  «la  cues- 
tión social  no  es  puramente  económica,  sino  religiosa  y  moral  y  sujeta,  por 
lo  tanto,  al  juicio  y  á  la  autoridad  de  la  Iglesia». 

El  Papa  ha  elogiado  el  proceder  del  conde  Trautmausdorf  y  estimula 
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á  los  socios  de  la  Liga  austríaca  á  perseverar  en  la  defensa  de  los  princi- 
pios legítimos  del  catolicismo. 

Entre  todas  las  cuestiones,  dice  El  Correo  Español,  que  se  han  de  dis- 
cutir este  año  en  el  Parlamento  británico,  no  hay  ninguna  de  tan  gran  trans- 
cendencia, de  tan  capital  importancia  como  la  cuestión  irlandesa  conden- 
sada  en  la  fórmula  del  Home  rule. 

Este  bilí,  votado  ya  dos  veces  por  la  Cámara  de  los  Comunes,  pero  no 
votado  aún  por  la  de  los  Lores,  no  es  más  que  una  justa  reparación  al 
pueblo  irlandés,  vejado  durante  varios  siglos  por  el  despotismo  protestan- 
te inglés.  Por  él  se  concede  á  Irlanda  un  régimen  autónomo;  se  hace  de 
ella  uno  de  tantos  Estados  tributarios  de  la  Gran  Bretaña,  con  Parlamento 
y  Administración  propios. 

Bien  conocidos  son  los  sufrimientos  que  en  los  tiempos  contemporá- 
neos ha  padecido  la  Irlanda,  católica  en  su  inmensa  mayoría;  la  miseria  y 
el  trato  cruel  de  que  han  sido  víctimas  sus  habitantes,  de  parte  de  sus  amos, 
los  ingleses,  que  han  hecho  de  la  Verde  Erin,  aguijoneados  por  sus  odios 
al  catolicismo,  un  pueblo  decré|)ito,  hambriento,  y  han  obligado  á  sus 
moradores á  emigrar  por  millones  por  no  poder  soportar  el  yugo  del  tirano. 

Todas  las  sangrientas  reacciones  católicas,  que  tanto  vituperan  los  pro- 
testantes, no  son  nada  en  contraste  con  los  horrorosos  tratos  que  ellos 
han  prodigado  á  los  católicos  irlandeses. 

En  prueba  de  esto,  y  no  cabe  más  elocuente,  vienen  los  datos  estadís- 
ticos de  población: 

Irlanda,  en  1841,  tenía  8.175.000  habitantes,  y  á  mediados  de  1908  sólo 
arroja  el  Censo  4.363.000,  de  los  que  son  católicos  cerca  de  los  cuatro  mi- 
llones. 

Estos  datos  bastan  para  dar  idea  hasta  qué  extremo  habrá  llegado  la 
opresión  cuando  ha  disminuido  la  población  de  esa  manera  tan  enorme. 

Hartos  de  sentir  restallar  el  látigo  en  sus  rostros,  unos  cuantos  millo- 
nes de  irlandeses  han  tenido  que  cruzar  el  Atlántico  en  peregrinación  ma- 
cabra, estableciéndose  en  una  patria  extranjera  quizá  menos  liberal,  pero 
más  humanitaria. 

Desde  principios  del  siglo  XVII,  Irlanda  no  ha  sido  para  los  ingle- 
ses más  que  un  campo  de  experimentación  para  sus  odios  religiosos  y 
de  raza. 

Por  la  ayuda  de  30.000  hombres  que  en  1645  prestó  al  infortunado 
Carlos  I,  Oliverio  Cromwell  desembarco  en  la  isla  en  1649  y  los  estragos, 
confiscaciones,  persecuciones  y  asesinatos,  no  tuvieron  nombre. 

Amainado  un  tanto  el  vendaval  revolucionario,  por  el  Tratado  Sime- 
rick,  consigue  la  libertad  de  cultos,  y  en  1782  se  le  concede  un  Parlamento 
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que  le  duró  bien  poco,  pues  como  consecuencia  de  la  sublevación  de  1796, 
en  que  fueron  traicionados  (no  podía  ser  de  otro  modo)  por  los  revolu- 
cionarios franceses,  en  el  1800  le  arrebatan  los  últimos  restos  de  autono- 
mía por  el  Acta  de  la  Unión. 

El  gran  O'Connell  forma  la  Asociación  católica,  y  en  1829  consigue 
la  emancipación  de  los  católicos,  y  prosigue  sus  trabajos,  reclamando  la 
abolición  del  Acta  del  Parlamento  de  1800. 

A  su  muerte  hay  una  insurrección,  y  luego  ligeras  agitaciones  en  1  871, 
y  en  1880  al  82  y,  por  fin,  en  virtud  del  Land-Act,  ó  bilí  agrario  del  81, 
consiguen  disminución  en  la  renta  y  otras  pequeñas  reformas. 

A  Qladstone  corresponde  el  honor  de  haber  producido  y  popularizado 
su  fórmula,  que  es  la  del  Home  rale. 

Desde  entonces  la  gran  perseverancia  de  los  leaders  irlandeses  no  ha 
cesado  su  protesta  en  pro  de  las  reformas.  La  hábil  política  del  grupo 
parlamentario  irlandés  ha  obligado  á  un  Gabinete  radical  como  el  de  mis- 
ter  Asquith  á  plantear  y  resolver  definitivamente  el  problema,  para  que  de 
este  modo,  en  Irlanda,  se  restablezca  la  libertad,  la  justicia  y  la  vida  normal. 

A  sus  buenos  deseos  y  propósitos  por  las  reformas,  debió  el  difunto 
Eduardo  VII  el  ser  ovacionado  por  el  pueblo  en  las  calles  de  Dublín,  y  el 
ser  recibido  en  la  escuela  de  Mainoves  por  los  Arzobispos  y  Obispos  ca- 
tólicos de  la  isla,  en  la  visita  que  á  ella  hizo  poco  después  de  su  procla- 
mación como  Rey  de  Inglaterra. 

Pero  cuando  Irlanda  iba  á  recoger  el  fruto  de  su  perseverancia,  se  in- 
terponen los  unionistas,  en  ruda  oposición  á  las  reformas  durante  las  últi- 
mas legislaturas,  y  viendo  que  en  ésta  serán  aprobadas,  al  fin  se  disponen 
á  realizar  el  último  esfuerzo  en  contra  del  bilí,  y  arman  á  los  cantones  pro- 
testantes del  Ulster  para  ver  si  con  la  amenaza  de  una  guerra  civil  pueden 
derribar  el  proyecto,  ó  por  lo  menos  hacer  que  aquella  provincia  irlande- 
sa quede  excluida  del  Home  rule. 

El  Ulster,  situado  en  el  Norte  de  la  isla,  es  la  parte  más  floreciente  de 
Irlanda,  pues  su  población,  protestante  en  su  mayoría  y  descendiente  de 
los  sajones  que  conquistaron  la  isla,  ha  gozado  de  libertad  y  ha  sido  opre- 
sora en  vez  de  oprimida. 

La  exclusión  de  los  cuatro  cantones  protestantes  del  Ulster  del  Home 
rule  es  de  importancia  suma  para  la  vida  nacional  irlandesa,  pues  por  ser 
la  región  más  rica  había  de  proporcionar  grandes  rendimientos  á  la  nueva 
Hacienda  irlandesa,  y  sabiendo  esto  los  unionistas  piden  la  exclusión  para 
crear  dificultades  al  futuro  desenvolvimiento  de  Irlanda. 

El  resto  de  ésta  se  opone  enérgicamente  á  tal  exclusión,  y  amenaza  á 
su  vez  con  tomar  las  armas  si  el  Home  rule  no  es  extensivo  á  toda  la  isla. 


CRÓNICA  GENERAL  393 

Si  el  Ulster  protestante  dispone  de  unos  miles  de  hombres,  pagados 
por  los  Lores  ingleses,  para  hacer  la  guerra  civil,  las  demás  provincias  de 
la  isla  tienen  hombres  y  dinero  y  el  apoyo  material  y  moral  de  sus  herma- 
nos emigrados  á  América,  para  oponerse  también  con  las  armas  á  los  uls- 
terianos;  y  son  ayudadas  y  estimuladas  también  por  la  fe  y  el  ansia  de 
arrojar  de  una  vez  las  cadenas  de  su  esclavitud.  Además,  alguna  potencia 
extranjera  quizá  les  ayudara  en  su  empresa  redentora,  aunque  fuera  sólo 
por  egoísmo. 

Contestando  al  mensaje  regio,  Mr.  Carson,  jefe  de  los  rebeldes  del 
Ulster,  decía  que  si  éste  no  se  excluía  del  Home  rale,  la  guerra  sería  inevi- 
table, y  predecía  grandes  trastornos  en  el  Imperio. 

Mister  Redmond,  jefe  de  los  católicos  irlandeses,  afirma  rotundamente 
que  los  del  Ulster  no  irán  á  la  guerra,  á  pesar  de  la  preparación  y  ejercicios 
militares  que  desde  hace  tiempo  realizan,  y  que  en  todo  caso  ellos  se  en- 
cargarían de  acabarla  pronto. 

Mister  Bouar  Law,  jefe  del  partido  unionista,  opina  que  se  debe  ir  á  un 
arreglo  que  tenga  por  base  la  separación  del  Ulster,  antes  que  una  guerra 
fratricida  se  produzca. 

El  jefe  del  Gobierno,  Mr.  Asquith,  vacila  un  tanto,  pero  seguramente 
se  decidirá  por  el  proyecto,  tal  como  lo  quieren  los  nacionalistas  irlande- 
ses, pues  en  caso  contrario,  á  más  de  provocar  también  la  guerra  civil,  de- 
jarían sus  diputados  de  ayudar  al  Gobierno  y  naufragarían  los  otros  pro- 
yectos de  orden  general,  y  que  para  éste  son  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

Este  es  el  estado  actual  del  problema  que  se  ha  de  resolver  en  el  mes 
de  Abril  próximo,  y  cuya  solución  tan  negros  horizontes  presenta  para  el 
porvenir  del  Imperio  británico. 

Quizás  él  sea  el  primer  paso  para  el  desmoronamiento  del  poderío  y 
el  esplendor  de  la  soberbia  Albión,  si,  como  parece  probable,  llegara  á  en- 
cenderse la  guerra  civil. 

No  olvidemos  que  las  colonias  inglesas  son  ya  adultas,  y  alguien,  sola- 
padamente, puede  estar  enmarañando  el  hilo  de  esta  complicada  madeja. 

Esperemos  el  pronto  desarrollo  de  tales  acontecimientos. 

— A  pesar  de  los  propósitos  belicosos  de  Turquía  los  indicios  corrien- 
tes son  que  el  Imperio  otomano  se  encuentra  ahora  muy  próximo  á  su  fin. 
Lo  que  ha  sucedido  en  la  Turquía  Europea  está  en  vísperas  de  reprodu- 
cirse con  la  Turquía  Asiática,  aunque  no  con  el  mismo  resultado  para  los 
pueblos  de  ésta. 

Mientras  el  Gobierno  ruso — según  afirm  aun  diario  de  la  corte— conclu- 
ye con  la  Sublime  Puerta  un  Tratado  para  la  implantación  de  reformas  en 
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Armenia,  Francia  y  Alemania  puede  decirse  que  concluyen  otro  para  el  día 
de  la  repartición  del  Asia  Menor. 

La  letra  de  este  Tratado  se  refiere  al  arreglo  de  ciertas  diferencias  entre 
las  dos  naciones,  por  causa  de  los  ferrocarriles  de  esta  parte  de  Asia,  pero 
el  espíritu  y  las  miras  del  mismo,  es  el  que  indicamos. 

Que  así  es,  se  colige  de  lo  mal  que  ha  sido  acogido  por  la  Prensa  fran- 
cesa, que  ve  en  él  un  fracaso  de  su  diplomacia  y  la  merma  de  los  derechos 
eventuales  sobre  los  depojos  asiáticos  del  Imperio  turco. 

A  nuestro  juicio  se  queja  con  razón  la  Prensa  francesa,  pues  en  ésta 
como  en  otras  ocasiones,  Alemania,  prevaliéndose  de  su  poderío,  ha  obte- 
nido un  triunfo  diplomático,  cuyas  ventajosas  consecuencias  no  se  pueden 
calcular  hoy. 

Después  de  la  pérdida  casi  completa  de  sus  dominios  en  Europa,  pue- 
de decirse  que  á  Turquía  le  resta  poco  tiempo  para  figurar  como  nación 
independiente,  pues  cualquier  pretexto  dará  margen  á  las  ambiciones 
europeas  para  hacer  efectivo  el  reparto  que  ya  tienen  planeado,  y  que  si 
aún  no  le  han  realizado  es  por  las  dificultades  en  armonizar  los  intereses 
y  pretendidos  derechos  de  las  distintas  naciones  que  quieren  parte  en  el 
botín  y  por  las  complicaciones  á  que  pudiera  dar  lugar. 

A  pesar  de  estas  dificultades,  las  grandes  potencias  europeas  caminan 
sorteándolas  poco  á  poco  hasta  el  fin. 

Rusia  trabaja  por  el  cumplimiento  dfú  Tratado  de  Berlín  en  lo  referente 
á  las  reformas  en  Armenia,  dando  á  entender  claramente  sus  ambiciones 
por  esta  región  limítrofe  de  las  provincias  transcaucásicas,  quizá  con  las 
miras  de  hacer  del  Mar  Negro  un  mar  ruso,  como  en  el  Caspio,  dada  la 
pequeña  potencia  naval  de  Bulgaria  y  Rumania. 

Estas  ambiciones  rusas  no  las  ve  bien  Inglaterra,  que  quiere  su  parte 
en  el  botín,  y  precisamente  en  las  costas  turcas  del  Mar  Negro  y  del  Már- 
mara, persiguiendo  así  su  eterna  política  de  ocupar  las  posiciones  más  es- 
tratégicas en  todas  las  grandes  vías  comerciales. 

Mirando  un  poco  un  Atlas  geográfico  se  observa  que  esta  nación  do- 
mina en  casi  todos  los  estrechos  que  dan  paso  á  grandes  y  pequeños  mares. 
Tal  vez  sean  los  únicos  los  de  los  mares  turcos,  donde  aún  no  haya  podido 
clavar  su  garra,  y  no  desperdiciará  la  ocasión  de  hacerlo. 

Italia,  que  desde  su  brillante  campaña  en  Trípoli,  parece  que  ha  toma- 
do el  gusto  á  las  tierras  otomanas,  situada  hoy  en  las  islas  de  Egeo,  frente 
á  la  Anatolia,  quiere  también  su  parte  en  la  misma  y  por  un  Tratado  cele- 
brado con  Inglaterra  estos  días,  'con  pretexto  de  concesiones  ferroviarias, 
sienta  sus  reales  en  la  Adalia,  al  Sur  del  Asia  Menor. 
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Pero  las  ambiciones  francoalemanas  son  las  más  difíciles  de  cohones- 
tar y  las  que  pueden  dar  más  ruido. 

Hace  años  se  construyó  el  ferrocarril  que  une  al  Bosforo  con  el  golfo 
Pérsico.  Dicha  vía  arranca  de  Escutari  asiático,  atraviesa  de  Norte  á  Sur  la 
Anatolia,  pasando  por  Eskischehir;  con  una  ramificación  hasta  Angora, 
Adana,  con  otra  á  Mersina,  en  el  Mediterráneo  y  Kieliz. 

Desde  aquí,  casi  en  línea  recta,  por  el  Norte  de  Siria,  va  á  Mosul,  la* 
antigua  Nínive,  y  siguiendo  el  curso  del  Tigris,  desciende  hasta  Bagdah,  y 
luego,  por  las  riberas  del  Eufrates,  llega  á  Basora,  con  prolongaciones 
hasta  Sobeiz  y  Koweit,  en  el  Pérsico. 

Sobre  esta  vía  férrea  versa  el  Tratado  antes  aludido  entre  Alemania  y 
Francia.  Dicho  ferrocarril  se  construyó  con  capitales  alemanes  (50  por  100), 
ingleses  y  franceses. 

Inglaterra  cedió  á  Alemania  su  parte  en  él,  á  cambio  de  la  libertad  de 
acción  en  el  Koweit.  Francia,  en  virtud  del  actual  convenio,  cede  la  suya,  á 
cambio  de  la  libertad  de  explotación  de  otras  futuras  redes  ferroviarias  de 
carácter  secundario,  y  esto  es  lo  que  á  los  franceses  saca  de  quicio. 

A  éstos  se  les  reconoce  por  Alemania  la  explotación  de  las  líneas  férreas 
que  unirán  á  Jerusalén  con  el  mar  del  Norte,  construida  en  parte,  conce- 
sión reciente,  hecha  por  Turquía  á  Francia,  de  acuerdo  con  Rusia,  y  que 
arrancará  de  Trebizonda  por  Diabekir  hasta  Jerusalén,  este  último  trozo  ya 
construido;  y  otra  de  Jerusalén  á  Bagdah,  atravesando  la  Siria. 

Dueña  Alemania  de  la  línea  de  Bagdah,  quiere  una  prolongación  de 
ella  al  Mediterráneo,  desde  Kieliz  á  Antioquía. 

Y  de  aquí  nace  el  disgusto  de  los  franceses,  pues  ven  en  la  línea  matriz 
y  su  unión  con  el  mar  latino,  algo  así  como  la  línea  divisoria  de  su  influen- 
cia en  la  Turquía  Asiática,  y,  por  tanto,  frontera  el  día  del  reparto. 

Por  eso  preguntan  que  si  Siwas,  enclavado  casi  en  el  centro  del  Asia 
Menor,  es  francés  ó  alemán;  por  eso  acogen  con  tanta  frialdad  la  conce- 
sión de  las  líneas  de  Jerusalén  al  mar  del  Norte  y  á  Bagdah,  pues  ven  que 
al  fin  y  al  cabo  no  son  más  que  dependencias  de  la  red  alemana;  que  si  á 
ellos  sólo  se  les  reserva  las  desiertas  estepas  sirias  y  se  les  excluye  de  las 
ricas  regiones  centrales. 

Además,  no  se  les  oculta  el  peligro  de  Alemania  en  Antioquía. 

Por  todo  esto  creemos  que  Alemania  ha  triunfado  una  vez  más  de  su 
rival  Francia,  sin  referirnos  á  la  situación  predominante  en  que  quede  con 
este  ferrocarril  respecto  á  la  Persia  y  á  la  India  en  el  orden  comercial  y  en 
el  caso  de  futuros  conflictos  internacionales  en  esa  parte  del  mundo. 

Alemania,  que  en  estas  cuestiones  del  reparto  nada  ha  concretado  de- 
finitivamente, es  la  que  ya  tiene  sentadas  más  sólidas  bases  para  el  mismo. 
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Francia,  en  el  nuevo  Marruecos  oriental,  no  ha  tropezado  con  España, 
y  nos  alegramos. 

Esta  es  la  situación  actual  de  las  potencias  con  respecto  á  este  asunto. 

La  repartición  del  Norte  africano  y  la  solución  de  los  conflictos  balká- 
nicos se  han  hecho  sin  ocasionar  la  tan  temida  guerra  europea. 

Quién  sabe  si  el  Asia  Occidental  ocasionará  la  ruptura. 

En  todo  caso,  no  sería  este  mal  sólo  el  que  ha  de  venir  á  Europa  de 
Continente  asiático. 

—La  cuestión  mejicana  ha  tomado  un  nuevo  rumbo.  Con  el  asesinato 
de  Mr.  Benton,  Inglaterra  se  ha  declarado  en  contra  de  los  Estados  Unidos, 
ó  será  más  factible  que  las  potencias  europeas  y  el  Japón  intervengan  mili- 
tarmente en  Méjico.  La  demasiada  codicia  ha  perjudicado  enormemente  á 
los  yanquis,  los  cuales  habrán  de  quedarse  sin  los  pozos  de  petróleo. 


ESPAÑA 

Dia  15  de  Febrero  —La  Gaceta  ha  p  blicado  el  decreto  de  convocato 
ria  á  nuevas  Cortes.  Las  elecciones,  según  se  ha  dicho,  serán  el  8  de  Marzo 
para  diputados  y  el  22  para  senadores  y  el  2  de  Abril  se  abrirán  las  Cor- 
tes, y  La  Época  dice  á  sus  lectores  con  tal  motivo,  que  al  fin  se  irán  con- 
venciendo las  gentes  de  que  el  Gobierno  actual  es  fuerte  y  cuenta  con  vida 
próspera  y  larga.  El  tiempo  lo  dirá.— Hoy  han  regresado  á  Madrid  los 
reyes,  dando  por  terminada  su  estancia  en  Sevilla. — Los  capitanes  aviado- 
res Herrera  y  Ortiz  Echagüe  han  cruzado  el  Estrecho  en  aeroplano  para 
saludar  al  Rey  y  entregarle  un  mensaje  en  nombre  del  general  Marina  y  el 
ejército  de  África.— Se  han  celebrado  mítines  mauristas  en  Madrid  y  en 
Almería.  El  primero  tenía  por  objeto  protestar  contra  el  bárbaro  atentado 
de  Barcelona,  y  estuvo  muy  concurrido,  y  el  segundo  era  de  propaganda. 
El  Sr.  Ossorio  y  Gallardo  estuvo  durísimo  con  el  Gobierno. 

Día  16.— La  Época  dedica  su  artículo  de  fondo  á  explicar  la  forma  en 
que  podría  reducirse  el  contingente  armado  y  los  gastos  de  la  campaña  de 
África,  creando  en  el  territorio  limítrofe  á  lo  conquistado  mehallas  amigas 
que  lucharan  contra  sus  paisanitos.— El  Diario  Universal,  órgano  del 
conde  de  Romanones,  ha  publicado  ya  su  gráfico  de  las  futuras  Cortes. 
Muy  listo  es  el  Conde  y  muy  enterado  está  de  todos  los  trampantojos  elec- 
torales; pero  su  predicción  se  nos  antoja  un  poquito  exagerada.— En 
Toledo  se  está  preparando  el  centenario  del  Greco.— Los  periódicos  publi- 
can hoy  una  carta  del  Sr.  Bergamín  en  que  éste  se  defiende  más  ó  menos 
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acertadamente  contra  los  cargos  que  le  han  hecho  los  católicos.  jTantas 
cosas  como  hay  que  hacer  en  España  sobre  materias  de  enseñanza,  y  al 
Sr.  Bergamín  no  se  le  ocurre  otra  cosa  que  meterse  con  el  Catecismo!— El 
conde  de  Romanones,  único  señor,  cuyo  título  suena  en  toda  España  y  en 
el  Extranjero,  ha  pronunciado  un  discurso  dirigido  á  todos  sus  candida- 
tos, unos  triunfantes  y  otros  derrotados,  y  para  todos  tiene  su  cosa.  A  unos 
les  recuerda  que  por  ser  romanonistas  han  llegado  á  ser  diputados  y  que 
á  él  se  debe  la  retirada  de  Maura  y  la  presidencia  Dato,  continuador  de  sus 
hazañas  y  de  toda  su  representación  política;  á  los  derrotados  también 
dirige  su  cariñito.  El  Conde  es  tierno  de  corazón,  y  no  podía  menos  de  sen- 
tir lástima  por  los  santos  inocentes  de  la  mesnada  liberal. 

Día  17.— En  la  cárcel  de  Valencia  se  ha  verificado  una  Exposición  de 
los  trabajos  ejecutados  por  los  presos,  todo  lo  cual  nos  agrada  muchísimo, 
pues  hace  ver  cómo  hoy  se  procura  reformar  el  presidio,  convirtiéndolo 
no  solamente  en  sitio  de  corrección,  sino  también  en  escuela  de  trabajo  y 
buenas  costumbres.  Si  todo  eso  lleva  por  fundamento  la  instrucción  espi- 
ritual, puede  llegar  muy  pronto  á  rendir  frutos  copiosos  de  honradez. — 
El  Sr.  Gómez  Aramburu,  de  Cádiz,  se  ha  declarado  en  contra  del  Gobier- 
no y  en  pro  del  Sr.  Maura,  lo  cual  ha  producido  gran  sorpresa.  —Las 
declaraciones  del  Conde  han  producido  mal  efecto  entre  las  derechas,  que 
se  ven  fustigadas  sin  motivo. — Se  trata  de  reformar  el  estatuto  de  Tánger 
en  perjuicio  de  España.— La  Gaceta  publica  el  oportuno  decreto  para  pro- 
ceder á  la  tercera  subasta  del  ferrocarril  Madrid-Utiel. 

Día  19. — El  Sr.  Gasset  ha  dado  en  el  Ateneo  una  conferencia  para 
demostrar  que  sería  magnífico  regar  todas  las  tierras  laborables  de  España^ 
Todos  quedaron  conformes.— Ha  llamado  grandemente  la  atención  entre 
los  políticos  la  conferencia  celebrada  por  La  Cierva  y  Dato.  Se  creía  que 
el  ex  ministro  de  Gobernación  era  maurista  incondicional,  y  al  oir  que  se 
entendía  con  el  Gobierno,  todo  el  mundo  se  dice:  Pero,  ¿es  posible  que  el 
Sr.  La  Cierva  resulte  un  idóneo  de  tantos?  ¡Qué  chasco!— Muy  pronto 
reanudará  sus  pagos  el  Banco  Hispano-Americano.— El  temporal  ha  pro- 
ducido muchas  desgracias  y  destrozos  en  Asturias. 

Día  20. — Se  ha  levantado  en  Madrid  un  monumento  á  Campoamor. — 
Se  queja  La  Época,  y  con  razón,  de  la  propaganda  política,  mejor  dicho, 
revolucionaria  que  está  realizando  en  Galicia  D.  Basilio  Alvarez,  cura 
párroco  de  Bierzo.  Es  impropio  del  sacerdote  realizar  esa  política  de  insti- 
gación al  asesinato,  tan  aplaudida  por  El  Liberal,  etc.  Si  quiere  redimir  á 
los  labradores  de  Galicia,  ahí  tiene  los  Sindicatos  católicos,  las  Cajas  de 
ahorros,  etc.,  que  emanciparán  al  pueblo,  le  proporcionarán  un  beneficio 
estable  y  que  sea  compatible  con  los  intereses  legítimos  de  los  demás.— En 
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Valencia  se  han  molestado  por  el  decreto  sobre  el  ferrocarril  Madrid,  y  en 
vista  de  ello  el  Gobierno  ha  suspendido  el  mencionado  decreto  hasta  que 
sea  discutido  en  Cortes. 

Día  2/.— Vuelven  á  correr  ciertos  rumores  de  que  España  emprenderá 
muy  pronto  una  operación  militar  por  la  parte  de  Alhucemas,  secundando 
así  la  campaña  de  los  franceses  en  Marruecos.  El  Gobierno  lo  ha  desmen- 
tido, y  nos  alegramos  de  ello,  pues  es  triste  cosa  ayudar  á  quien  nos  despe- 
lleja.—Se  ha  abierto  una  suscripción  para  regalar  á  la  infanta  Paz  las 
insignias  de  la  cruz  de  Alfonso  XII,  por  la  fundación  del  Pedagogium.  Nos 
congratulamos  de  ello,  pues  la  infanta  Paz  se  ha  ganado  las  simpatías  de 
todos  por  su  amor  á  la  patria. — Se  ha  colocado  la  primera  piedra  del  edi- 
ficio destinado  á  la  Asociación  general  de  ferroviarios.  -La  Gaceta  publica 
un  decreto  sobre  higiene  en  los  ferrocarriles,  que  por  cierto  es  muy  nece- 
saria.—En  Toledo  se  dan  conferencias  sobre  el  Greco,  á  fin  de  preparar 
su  centenario. 

Día  22.- Los  mauristas  y  garcipretistas  han  acordado  presentar  candi- 
datura por  Madrid,  con  lo  cual  no  está  muy  conforme  el  Gobierno,  pues 
dice  que  así  se  facilita  el  triunfo  de  los  republicanos.  Los  garcipretistas  y 
mauristas  contestan  á  eso,  que  una  de  dos:  ó  tienen  fuerzas  en  el  distrito  ó 
no.  Si  las  tienen,  debía  dárseles  un  puesto  en  la  coalición  monárquica,  sino 
las  tienen  no  perjudican  á  nadie.  Entre  los  candidatos  mauristas  que  se 
presentan  por  Madrid  figura  el  insigne  poeta  Ricardo  León:  nos  alegraría- 
mos mucho  de  su  triunfo. 

Día  23.— Con  motivo  de  haber  diferido  el  Gobierno  la  subasta  del 
ferrocarril  Madrid-Utiel  hasta  que  la  cuestión  sea  tratada  en  Cortes,  la 
ciudad  de  Cuenca  se  ha  declarado  un  poco  menos  que  cantón  indepen- 
diente. Han  dimitido  todas  las  autoridades,  concejales  y  diputados,  se  han 
dado  de  baja  en  la  matrícula  los  abogados  y  médicos,  etc.,  por  lo  cual  no 
se  puede  verificar  el  reclutamiento  ni  las  elecciones. — Se  ha  verificado  en 
Roma  la  recepción  del  nuevo  embajador  cerca  del  Vaticano,  conde  de  la 
Vinaza.  Según  referencias,  el  embajador  volverá  á  reanudar  las  negociacio- 
nes que  había  dejado  pendientes  el  partido  conservador  en  1909.— En 
Valencia  se  ha  conseguido  formar  candidatura  de  coalición  monárquica, 
entrando  á  formarla  conservadores,  liberales  y  jaimistas. 

Día  24.— El  Liberal  anda  muy  enfrascado  en  la  defensa  de  D.  Basilio  Al- 
varez,  quien  últimamente  ha  pronunciado  una  conferencia  política  en  el 
Ateneo.  Le  encanta  á  El  Liberal  ese  curita  gallego  con  ribetes  de  ácrata.— 
Sigue  preparándose  con  gran  fervor  la  campaña  electoral,  se  presentan 
unos  setenta  y  tantos  mauristas  declarados;  pero  aunque  no  se  sabe  cuan- 
tos saldrán,  es  indudable  que  muchos  de  los  que  figuran  al  lado  del 
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Gobierno  son  partidarios  del  Sr.  Maura.  Los  socialistas  están  furiosos  con 
los  partidarios  de  Melquíades  Alvarez,  á  quienes  juzgan  como  partidarios 
encubiertos  de  la  Monarquía.  Poco  en  realidad  van  á  ser  los  republicanos 
que  sigan  al  tenor  del  reformismo.  La  masa  republicana  sigue  tan  cerril 
como  siempre. 

Dia  25.— Le  lemps,  al  dar  cuenta  de  la  publicación  de  un  libro,  de 
Roberto  Meinadier,  titulado  Las  etapas  del  reinado  de  D.  Alfonso  XIII, 
añade  lo  siguiente:  «Ahora  España  entra  en  una  nueva  fase  de  su  Historia: 
fase  en  la  que  su  política  exterior  va,  sin  duda,  á  llevar  como  á  remolque 
su  política  interior.  El  Rey,  más  que  nadie,  ha  preparado  esta  hora,  cuya 
causa  próxima  ha  sido  la  conquista  marroquí.  E!  es  el  verdadero  eje  de 
esta  evolución  ¿No  ha  conquistado  á  los  republicanos  mismos?»  A  conti- 
nuación recalca  en  la  llamada  conquista  de  republicanos.  Todo  esto  huele 
á  suelto  de  contaduría  y  no  está  mal,  si  con  ello  se  pretende  amortiguar 
las  iras  de  los  anarquistas  en  contra  del  Rey  de  España.  Por  lo  demás,  muy 
digna  es  de  atención  la  política  internacional;  España  no  puede  quedarse 
sola,  y  una  vez  admitida  esta  hipótesis,  ya  no  queda  lugar  á  discusión. 
Pero  es  necesario  igualmente  no  tirar  el  dinero,  como  por  lo  visto  sucede 
con  la  artillería  de  la  escuadra  y  con  los  torpederos  que  no  tienen  donde 
guarecerse.  Bien  está  que  gastemos  lo  necesario  para  hacernos  respetar; 
mas  es  preciso  administrar  bien  nuestra  pobreza,  si  no  lo  hemos  de  perder 
todo.  Por  lo  que  se  refiere  á  los  republicanos  el  artículo  de  Le  lemps, 
pues  á  nadie  se  oculta  que  Melquíades  Alvarez  y  Azcárate  no  son  una 
gran  conquista,  ni  sus  alabanzas  al  Rey  pueden  causar  otro  efecto  que  un 
minúsculo  desorden  en  el  campo  republicano.  Son  personajes  demasiado 
cultos  para  influir  en  las  masas  aguardentosas.  La  Institución  libre  de  Ense- 
ñanza, entre  cuyos  aromáticos  lilas  se  expansiona  Azcárate,  es  la  que 
saldrá  ganando.  El  trust,  ya  se  sabe:  una  vez  perdida  la  vergüenza  y 
acostumbrado  á  que  le  llamen  canalla,  si  le  dan  dinero  cantará  coplas  en 
honor  del  Rey,  y  si  no,  es  posible  que  no  las  cante.  Los  dos  peces  gordos 
de  las  masas  republicanas  son  Pablo  Iglesias  y  Lerroux.  Dominados  éstos, 
incorporados  á  la  Monarquía,  el  republicanismo  habría  sufrido  un  golpe 
rudo,  y  efectivamente  lo  ha  sufrido,  porque  Lerroux  está  en  connivencia 
con  Romanones;  pero  esto  nadie  lo  quiere  decir  muy  alto,  para  que  no 
se  espante  la  caza. 

Día  26.  —Los  periódicos  traen  la  noticia  de  que  el  Sr.  Maura  tiene  el 
propósito  de  formar  un  nuevo  partido  y  que  en  las  futuras  Cortes,  más 
que  combatir  al  Gobierno,  se  ocupará  en  echar  las  bases  de  la  nueva 
agrupación,  cuyo  carácter,  según  i4  ^  C,  ha  de  ser  agresivo  en  la  misma 
forma  y  con  las  mismas  armas  que  los  radicales.  La  Época  se  revuelve 
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contra  todo  esto;  mas  no  nos  parece  inverosímil,  auque  sí  creemos,  que  el 
carácter  agresivo  de  la  nueva  agrupación  llegue  hasta  lo  reprochable.  Con 
la  verdad  y  el  suficiente  valor  para  exponerla  en  todas  partes,  ya  tienen 
más  que  de  sobra,  si  son  perseverantes.  Por  lo  demás,  todo  eso  no  sería 
más  que  el  cumplimiento  de  lo  que  decía  Le  Temps  no  hace  mucho. — El 
Sr.  La  Cierva  se  ha  presentado  como  candidato  ministerial  por  Cádiz.— 
En  Valencia  se  ha  declarado  la  huelga  general,  como  protesta  contra  los 
presupuestos  municipales. — Los  propietarios  de  toda  España  pretenden 
unirse,  para  combatir  contra  los  obreros. 

Día  27.— Continúa  La  Época  exponiendo  los  medios  de  que  se  podrá 
valer  el  ejército  para  una  penetración  pacífica,  dando  á  entender  con  esto 
que  se  trata  de  suspender  por  ahora  la  guerra;  pero  al  mismo  tiempo  se 
anuncia  la  venida  á  Madrid  del  general  Liautey,  cosa  de  mal  agüero;  pues 
los  franceses  tienen  la  costumbre  de  censurar  nuestros  derechos  en 
Marruecos  y  exigir  muchos  sacriticios.  ¡Quiera  Dios  que  el  Gobierno  no 
les  haga  caso!— Los  ladrones  de  Córdoba  han  robado  al  Sr.  Cabanna 
14  duros.  Lo  probable  es  que  le  roben  también  el  acta. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
VI 

NOVICIADO   Y  ESTUDIOS 

^A  inteligencia  y  el  corazón  del  ambicionado  del  mundo 
para  coronar  de  gloria  los  blasones  de  la  nobleza  ó  añadir 
títulos  de  simpatía  al  brillo  del  oro  que  le  brindaba  el 
mismo  mundo,  necesitaban  ya  un  mar  sin  riberas  para  nadar  con 
desahogo,  un  campo  de  acción  más  amplio  para  tender  sus  alas  sin 
mancharse  en  el  polvo  de  la  tierra  y  elevarse  á  las  regiones,  donde 
brilla  la  luz  indeficiente. 

La  amistad  del  P.  d'Alzon  con  la  familia  Bailly,  amistad  y  sim- 
patía iniciadas  en  la  Société  des  Bonnes  Étades  y  sólo  interrumpidas 
con  la  separación  de  la  muerte,  influyeron  de  un  modo  particular  en 
los  propósitos  del  director  de  Telégrafos  de  Nimes,  al  contemplar 
de  cerca  los  comienzos  y  vicisitudes  de  la  Congregación  fundada 
por  aquel  hombre  singular,  intrépido,  desinteresado,  reñido  con  la 
inacción,  exuberante  de  energías  en  toda  clase  de  iniciativas  y  ten- 
dencias á  lo  sublime  y  divino.  Estas  cualidades,  análogas  á  las  depo- 
sitadas por  Dios  en  el  espíritu  de  Vicente,  contribuyeron  á  fijar  el 
rumbo  de  su  marcha  hacia  lo  imperecedero  y  eterno,  prescindiendo 
ya  de  una  idea  que  venía  caldeando  su  mente:  la  de  vestir  el  uni- 
forme de  zuavo  pontificio.  Pero  tuvo  aún  que  luchar,  no  con  el 
mundo  que  siempre  despreció,  sino  contra  la  tendencia  de  algunos 
superiores  de  Ordenes  religiosas,  que  buscaban  aquel  tesoro  para 
sumarle  á  la  riqueza  de  sus  respectivos  Institutos. 

,— La  fundación  del  P.  d'Alzon— le  argüyó  uno— es  obra  inci- 
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píente,  sin  historia,  sin  la  experiencia  de  los  años  para  una  base 
sólida,  inquebrantable  y... 

— ¿Busca  la  gloria  de  Dios? — preguntó,  sin  dejarle  desarrollar  el 
argumento— como  dice  la  divisa  que  ostenta  en  su  bandera,  Adve- 
niat  regnum  tuum? 

— No  puede  negarse,  pero... 

—Pero  en  los  pliegues  de  la  bandera  de  Cristo  cabemos  todos 
los  hombres— contestó  enérgicamente. 

A  las  razones  de  otro  que  pretendió  explotar  la  amistad  para 
llevarle  á  su  seno,  respondió  indignado: 

— Creo  que  los  lazos  de  la  intimidad  no  deben  romperse,  sino 
fortalecerse  entre  las  Ordenes  religiosas. 

Y  pasando  por  todas  las  dificultades  inherentes  á  las  obras  de 
Dios,  después  de  un  viaje  de  disipación,  como  él  le  llama,  reforzó  en 
el  calor  de  unos  ejercicios  espirituales  los  alientos  de  su  alma,  es- 
cribió la  resolución  definitiva  de  vestir  el  hábito  de  los  Agustinos 
Asuncionistas,  alegando  en  el  mismo  escrito  las  razones  que  le  guia- 
ban á  preferir  la  Congregación  naciente  á  otras  de  antigüedad  vene- 
rable, con  atinadas  observaciones  acerca  de  la  vida  religiosa  en 
general  y  de  la  Agustiniana  en  particular. 

Tuvo,  sin  embargo,  un  momento  de  flaqueza,  consignado  en  sus 
notas  diarias  sobre  los  acontecimientos  principales  de  su  vida.,  ó  de 
historia  general.  Dice,  15  de  Octubre  de  1860.  «Entro  en  la  Congre- 
gación de  Agustinos  Asuncionistas  después  de  una  hora  de  perple- 
jidad en  el  camino  de  Alais>.  Siéndole  difícil  en  los  últimos  años  de 
su  vida  consultar  sus  cuadernos  de  apuntes,  como  lo  hacia  antes, 
para  utilizarlos  en  los  escritos  que  daba  á  la  prensa,  pedía  á  su  secre- 
tario el  favor  de  leérselos,  con  el  fin  de  no  perder  nunca  de  vista  la 
marcha  de  la  Providencia  en  todas  las  vicisitudes  humanas,  pues  en 
todas  buscaba  el  espíritu  sobrenatural  que  con  tanta  fuerza  y  gallar- 
día supo  describir  en  los  artículos  de  fondo,  firmados  Le  Moine.  Al 
llegar  á  esta  frase  algo  misteriosa,  el  secretario  miró  con  cierta  curio- 
sidad al  viejo,  sin  atreverse  á  preguntarle  el  significado  de  «una  hora 
de  perplejidad». 

—¿Quieres  saber  lo  que  no  te  importa,  verdad?  Voy  á  satisfacer 
esa  mirada  llena  de  interrogantes.  Pues  bien,  hermanito  mío,  te  lo 
explicaré.  Sí;  tuve  una  crisis  al  entrar  en  la  Asunción.  Pensé  en  mi 
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madre,  que  dejaba  entristecida  al  lado  de  mi  padre  enfermo,  y...  casi 
casi  retrocedí...  La  Virgen  me  sostuvo,  y  diez  años  después,  cuando 
mi  buena  madre  abandonó  la  pequenez  de  la  tierra  por  los  encantos 
del  cielo,  le  otorgó  la  gracia  de  verse  asistida  por  sus  dos  hijos 
agustinos;  el  P.  Manuel  y  yo. 

No  dijo  más,  porque  nunca  le  gustó  hablar  de  si  mismo,  pero 
este  solo  detalle  basta  para  comprender  la  ternura  de  su  corazón 
hacia  los  seres,  que  también  los  religiosos  deben  amar  siempre  y  no 
olvidar  jamás.  «La  Virgen  le  sostuvo >  en  la  lucha,  y  Vicente  de  Paúl 
Bailly  dejó  el  servicio  del  Emperador  de  los  franceses  para  ador- 
narse con  la  insignia  de  siervo  de  Cristo,  Soberano  de  todos  los 
pueblos.  La  festividad  de  la  Pureza  de  María,  en  1860,  vivió  siem- 
pre fresca  en  su  corazón  virgen,  por  haberla  preferido  á  toda  otra 
solemnidad  en  la  toma  de  hábito  de  manos  del  mismo  fundador, 
prescindiendo  de  toda  invitación  mundana,  y  con  sola  la  asistencia 
de  los  religiosos  y  un  secular,  anegado  en  llanto:  M.  Pouget,  su  anti- 
guo compañero  de  telégrafos  en  Nimes. 

— No  llore  usted— le  dijo  al  abrazarle,  vestido  ya  con  el  hábito 
agustiniano — el  antiguo  telegrafista  será  siempre  su  amigo  del  alma. 

— Lloro  porque  me  embarga  la  emoción  y  le  admiro  hoy  más 
que  nunca:  pida  por  mí:  lléveme  al  cielo. 

—Si  despacha  usted  los  asuntos  del  alma  como  los  telegráficos, 
no  ha  de  necesitar  pilas  en  sus  comunicaciones  con  las  oficinas  del 
otro  mundo:  su  espíritu  volará  sin  esfuerzo  á  las  regiones  de  co- 
municación constante.  ¡Caramba! — añadió  riendo— ¡parece  que  soy 
telegrafista  aún! 

Con  alma  y  vida  se  consagró  á  las  prácticas  y  ejercicios  del  novi- 
ciado en  Nimes  bajo  la  dirección  del  fundador,  pasando  á  conti- 
nuarlas, algunos  meses  después,  á  París,  á  la  sombra  de  aquel  otro 
apóstol  que  se  llamó  P.  Picard.  Encontramos  también  en  el  primer 
período  de  la  prueba  en  el  noviciado  una  de  esas  debilidades  que 
patentizan  los  amores  de  su  alma.  Decía  él  mismo  en  el  ocaso  de 
la  vida,  hablando  de  la  necesidad  de  romper  los  lazos  que  pudieran 
unir  demasiado  á  la  familia:  <  Recuerdo  que  en  el  principio  de  mi 
vida  religiosa  me  exhortó  el  P.  d'Alzon,  viéndome  preocupado  por 
los  míos,  á  luchar  contra  la  carne  y  la  sangre:  llegó  á  decirme  que 
tenía  verdadera  necesidad  de  este  desprendimiento.  Imposible  des- 
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cribir  la  sorpresa  que  me  produjo  esta  frase,  creyéndome  yo  culpable 
de  todo  lo  contrario;  de  ser  indiferente  y  hasta  cruel  con  los  que 
había  dejado  en  el  mundo.  ¡Cuántas  veces  me  pesó  después  no  haber 
comprendido  antes  la  verdad!» 

Parece  que  no  contristó  mucho  al  fundador  la  debilidad  de  su 
novicio  (debilidad  bien  disculpable),  cuando  escribía  á  la  superiora 
general  de  las  Dames  de  l'Assomption:  <Pida  mucho  al  Señor  nos 
envíe  jóvenes  distinguidos.  Si  tuviéramos  una  docena  como  los  her- 
manos Bailly  (1)  estaríamos  locos  de  gozo».  Más  tarde,  dijo  de  Vi- 
cente: <Se  levanta  todos  los  días  con  una  idea  nueva  para  conquistar 
el  mundo  y  ofrecerle  á  Dios  Nuestro  Señor». 

Pasó  el  tiempo  de  prueba  como  pasan  todas  las  cosas  de  la  vida^ 
se  entregó  libre,  voluntaria  y  fervorosamente  á  Dios,  consagrándole 
para  siempre  los  anhelos  de  su  alma  y  el  fuego  de  su  corazón  enamo- 
rado de  lo  que  no  concluye  con  el  tiempo,  y  saboreó  las  dulzuras  de 
la  obediencia,  bañándose  en  las  luces  de  la  filosofía  y  en  los  resplan- 
dores de  los  estudios  teológicos  y  morales,  con  grandes  ansias  de  sem- 
brarlos luego  en  campo  adecuado,  y  con  admiración  de  sus  condis- 
cípulos y  maestros,  que  le  respetaron  y  amaron  siempre,  por  ver  en  él 
una  inteligencio  luminosa,  un  corazón  ardiente  y  una  humildad  en- 
cantadora. Como  entró  ya  versadísimo  en  conocimientos  humanos  y 
no  era  «lego  en  los  divinos»,  permaneció  poco  tiempo  en  los  ban- 
cos escolares  de  Roma,  donde  hizo  todos  sus  estudios,  y  aun  en  ese 
tiempo,  dispuso  del  necesario  para  desplegar  su  talento  organizador, 
que  triunfó  de  todas  las  dificultades  en  hospedar  «casi  de  balde»  al 
Obispo,  Vicarios  generales,  falange  de  sacerdotes  y  numerosos  cató- 
licos de  Nimes  de  la  primera  peregrinación  francesa,  conducida  á 
los  pies  del  Papa-Rey  en  1862.  El  estudiante  dominaba  también  la 
asignatura  de  conquistar  simpatías  en  tierra  extraña,  con  grandísimo 
alivio  del  bolsillo  de  los  franceses,  entusiasmados  de  su  recibimiento 
y  estancia  en  la  Ciudad  Eterna,  gracias  á  la  habilidad  del  «fraile  en- 
cantador». 

«La  obra  social  de  la  restauración  romana— escribe  el  mismo- 
P.  Bailly — ,  tuvo  manifestaciones  externas,  rebosantes  de  luz  y  entu- 
siasmo en  las  peregrinaciones  al  palacio  de  los  Papas.  El  P.  d'Alzon 


(1 )    Manuel  Bailly  entró  en  la  Asunción  siete  meses  depués  que  su  hermano; 
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se  atrevió  á  proponer  á  Mgr.  Plantier,  en  1851,  una  peregrinación  de 
sacerdotes  de  su  diócesis  á  Roma,  y  asumiendo  él  toda  la  respon- 
sabilidad, se  encargó  de  recibirlos  por  los  religiosos  de  su  Colegio 
romano,  que  cedió  todo  el  material  de  que  disponía.  El  canónigo 
Mr.  Barnouin,  el  héroe  entonces  de  San  Carlos,  es  digno  de  los  ma- 
yores elogios. 

>  Nadie  ha  olvidado  aún  la  emoción  producida  en  la  Ciudad 
Santa  con  la  llegada  de  setenta  sacerdotes  que  vivían  en  comunidad, 
presididos  por  su  Obispo,  de  quien  recibían  la  santa  comunión  en  la 
tumba  de  San  Pedro.  Esta  fué  la  primera  de  las  grandes  peregrina- 
ciones á  Roma  en  el  siglo  XIX. 

>  Protestó  con  fuerza  el  gobierno  imperial  francés,  pero  la  puerta 
estaba  abierta,  y  más  tarde,  en  vida  del  mismo  P.  d'Alzon,  estas  ma- 
nifestaciones de  fe  se  repitieron  con  fuerza  irresistible  bajo  la  sabia 
y  potente  dirección  del  P.  Picard.  Los  Agustinos  de  la  Asunción  con- 
dujeron á  los  pies  de  Pío  IX  más  de  dieciocho  mil  peregrinos  á  un 
tiempo. 

>E1  P.  d'Alzon  fué  á  Roma  la  última  vez  á  los  funerales  de 
Pío  IX  y  á  la  elevación  de  León  XIII,  teniendo  el  consuelo  de  escu- 
char de  labios  de  Su  Santidad,  no  obstante  grandes  y  elevadas  opo- 
siciones, bendecimos,  alentamos  y  recomendamos  las  peregrinaciones 
de  los  Asancionisias.  ¡Cómo  las  bendijo,  alentó  y  recomendó,  sobre 
todo  este  último  año  con  testimonios  de  bondad  inolvidable!  >  (1). 

En  las  vacaciones  de  1862  asistió  á  los  ejercicios  espirituales  y  al 
Capítulo  General  (aunque  no  era  aún  sacerdote)  celebrado  en  Nimes, 
y  volvió  á  continuar  y  terminar  sus  estudios,  celebrando  su  primera 
misa  en  Roma,  el  2  de  Enero  de  1853,  después  de  veinte  días  de 
encierro,  como  dice  él  mismo,  para  abrasar  más  y  más  su  alma  en  el 
fuego  del  amor  divino  y  tratar  santamente  las  cosas  santas. 

Vuelto  á  Francia  en  Junio,  se  encargó  de  la  dirección  del  Cole- 
gio de  Nimes,  desarrollando  en  los  cuatro  años  de  su  rectorado  el 
celo  y  solicitud  que  dejaron  recuerdos  tan  gratos  é  imborrables  en 
la  ciudad  de  sus  amores,  donde  no  se  han  olvidado  aún  su  maestría 


(1)  Le  Pére  d'Alzon  et  les  oeuvres  sociales.  Discour  prononcé  par  íe 
R.  P.  Vincent  de  Paul  Bailly,  pour  le  cinquantenaire  de  la  maison  de  l'Assomp- 
tion  de  Nimes. 


406  UN  FRAILE  BATALLADOR 

en  inculcar  y  fomentar  la  piedad,  su  alegría  constante,  su  alteza  de 
miras,  su  espíritu  amplio  para  todos  y  riguroso  para  sí  mismo,  y 
sobre  todo  su  caridad,  acaso  demasiado  indulgente. 

Sabía  que  uno  de  sus  criados  se  dejaba  arrastrar  por  el  cariño 
tentador  de  las  cosas  ajenas,  bien  seguro  de  no  ver  mala  cara  en 
quien  siempre  la  mostraba  afable  y  sonriente,  con  muy  poco  agrado 
de  Sor  María  Bailly,  admirada  de  la  bondad  excesiva  que  ella  in- 
cluía en  el  catálogo  de  las  debilidades  su  hermano  el  Director. 

—Eres  tonto  de  capirote,  Vicente  —  le  decía  muy  seria  ~  y  has 
de  responder  ante  Dios  de  las  agudezas  y  habilidades  poco  simpáti- 
cas de  ese  ladronzuelo. 

—Dispense  la  doctora — contestaba  sonriendo  á  la  monja  «escru- 
pulosa»—todo  se  arregla  y  ameniza  con  la  salsa  de  la  caridad;  se 
corregirá  con  la  dulzura.  ¿Qué  haría  el  pobre  hombre,  poniéndole 
de  patitas  en  la  calle?  Dejarse  acaso  de  bagatelas  y  apropiarse  objetos 
de  más  valor. 

Para  recompensar  el  trabajo  intelectual  de  sus  alumnos  les  con- 
cedía, á  más  de  los  premios  ordinarios,  giras  campestres  á  gran  dis- 
tancia del  Colegio,  marchando  él  al  frente,  con  regocijo  grande  de 
los  muchachos,  menos  resistentes  que  el  jefe  en  recorrer  kilómetros,, 
y  más  hábiles  en  explotar  las  marrullerías  propias  de  estudiantes  en 
jugar  la  clase  de  la  mañana  siguiente  á  la  expedición,  porque  tenían 
«les  membres  engourdis». 

Quiso  una  vez  obsequiar  á  todos  los  alumnos  con  una  fiesta  y 
banquete  especiales,  y  como  todo  le  parecía,  poco  y  había  de  resultar 
muy  crecido  el  gasto  del  mena  proyectado,  acudió  á  los  tesoros  de  su 
madre,  pidiéndole  una  «limosna  para  los  pobres  colegiales».  ¿Qué 
puede  negar  una  madre,  tratándose  de  un  hijo  amante  y  ansioso  de 
mitigar  á  los  suyos  las  tristezas  y  amarguras  de  la  vida  estudiantil? 
No  esperó,  pues,  á  los  razonamientos  que  pudiera  sugerirle  la  eco- 
nomía doméstica,  y...  recibió  luego  una  carta  expresiva  del  hijo  que 
decía,  á  más  de  otras  cosillas  muy  sabrosas  á  las  madres: 

—Recibí  el  billete  de  mil  francos.  ¡Qué  hermoso  era! 

— ¡Vaya  si  era  hermoso!— exclamó  riendo,  al  enterarse  de  la  «ac- 
ción de  gracias». 

Introduciendo  mejoras  en  el  Colegio  y  planeando  otras,  que  pen- 
saba realizar  muy  en  breve,  la  obediencia  le  encargó  de  un  asunto 
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secreto  y  delicadísimo  en  Roma,  donde  permaneció  cerca  de  un 
mes,  logrando  volver  á  su  amado  colegio  con  la  satisfacción  inmensa 
de  haberlo  resuelto  pronta  y  acertadamente.  Estallaron  poco  después 
los  acontecimientos  que  pusieron  de  manifiesto  la  intensidad  de  su 
amor  y  adhesión  al  Papado. 

VII 

CAPELLÁN  DE  ZUAVOS  PONTIFICIOS 

El  sectario  y  pérfido  Oaribaldi  paseaba  odios  y  rencores  por 
muchas  poblaciones  de  Italia,  alistando  «camisas  rojas»  para  llevarlos 
á  la  conquista  de  Roma,  mientras  no  pocos  jefes  y  soldados  del  ejér- 
cito regular  disfrutaban  de  licencias  ilimitadas  con  el  fin  de  unirse  á 
los  filibusteros  del  satánico  condottiere.  Esta  agitación,  la  complici- 
dad hipócrita  del  gobierno  subalpino  y  las  tímidas  protestas  de  la 
nación  francesa,  sembraron  la  inquietud  y  el  sobresalto  en  los  cató- 
licos, viendo  organizado  el  terror  hasta  dentro  de  los  muros  de 
Roma,  donde  voló  por  los  aires  el  cuartel  Serristori,  sepultando  en 
sus  ruinas  á  todos  los  zuavos  que  le  defendían.  A  la  bomba,  al 
incendio,  al  puñal,  armas  preferidas  de  los  bandidos,  sucedió  la 
violación  de  las  fronteras,  el  alistamiento  de  hombres  con  los  per- 
trechos de  boca  y  guerra  á  expensas  del  gobierno  de  Víctor  Manuel. 
Los  soldados  del  Papa  eran  insuficientes  para  la  defensa  de  toda  la 
línea,  y  aunque  organizados  en  columnas  volantes,  dispuestas  á  pres- 
tarse apoyo,  concluyeron  por  agotarse  en  marchas  y  combates  ince- 
santes, frente  á  un  enemigo  mucho  más  numeroso  y  siempre  re- 
novado. 

El  Santo  Padre  elevó  su  voz  el  17  de  Octubre  de  1867  y  después 
de  estigmatizar  «tantos  fraudes,  calumnias  pérfidas  y  embustes  cri- 
minales» después  de  haber  denunciado  «las  condiciones  deplorables 
y  la  situación  extrema  á  que  le  había  reducido  de  hecho  el  gobierno 
subalpino»  indicaba  con  discreción  y  delicadeza  finísimas  la  impo- 
sibilidad de  «resistir  mucho  tiempo  con  sus  heroicos  soldados  el 
empuje  de  numerosos  é  indignos  agresores».  / 

El  eco  de  aquella  voz  augusta  resonó  en  todos  los  pueblos  del 
mundo  católico,  suscitando  valientes  defensores  del  Papa  Rey:  el 
P.  d'Alzon  predicó  la  cruzada  en  toda  la  diócesis  de  Nimes  y  prin- 
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cipalmente  á  sus  alumnos  que,  enardecidos  por  el  entusiasmo  de 
su  palabra  emocionante  y  avasalladora,  ofrecieron  los  más  jóvenes  la 
fuerza  de  sus  plegarias  y  el  oro  de  sus  haberes,  y  algunos  de  los  ma- 
yores volaron  á  dar  su  vida  en  el  campo  de  batalla. 

La  sangre  ardiente  del  P.  Bailly  quiso  romper  sus  venas:  si  no  le 
era  posible  abrazarse  á  las  armas,  porque  era  ministro  del  altar, 
podía  levantar  altares  en  medio  del  fragor  del  combate,  para  que  los 
héroes  fijaran  su  mirada  en  la  Historia  Santa,  cayeran  de  rodillas 
ante  el  Rey  de  reyes  y  le  ofrecieran  la  robustez  de  sus  cuerpos  y  el 
aliento  de  sus  almas  en  aras  del  sacrificio  por  el  triunfo  de  su 
Vicario  en  la  tierra. 

Besó  la  mano  del  Fundador  al  autorizarle  presentarse  como 
Capellán  voluntario,  al  frente  de  los  soldados  nimeses,  que  formaron 
la  cuarta  compañía  del  tercer  batallón,  á  las  órdenes  del  capitán 
Wyart,  que  no  tardó  en  escribir  entusiasmado  á  su  familia:  «Estoy 
loco  de  contento  con  mis  ciento  cuarenta  hijos,  la  mayoría  de  Nimes, 
todos  de  pelo  en  pecho  y  alegres  como  unas  castañuelas,  pues  los 
meridionales  no  saben  definir  la  tristeza,  por  lo  que  me  felicito  y  les 
felicito  >. 

Con  sencillez  y  ternura  describe  el  mismo  P.  Bailly  su  des- 
pedida de  Nimes.  «Hace  veinticinco  años,  en  el  sitio  donde  se  le- 
vanta ese  mármol,  el  Padre  (d'Alzon),  de  pie,  nervioso....  extendía  su 
mano  sobre  mí  para  darme  su  bendición.  Todos  los  alumnos  estaban 
en  este  mismo  patio  (no  vosotros,  que  estabais  aún  en  los  futuros 
contingentes,  sino  los  de  hace  ya  un  cuarto  de  siglo),  para  des- 
pedirme, pues  dejaba  profundamente  emocionado  la  dirección  del 
colegio. 

«La  Francia  oficial  acababa  de  abandonar  su  puesto  en  Roma,  y 
los  piamonteses,  con  Garibaldi,  se  lanzaban  como  aves  de  rapiña 
sobre  el  nido  santo  del  Vaticano  indefenso.  El  Papa  estaba  en  peli- 
gro, y  todos  los  Agustinos  de  la  Asunción  sumidos  en  la  tristeza.  La 
Francia  oficial  desertaba;  los  Asuncionistas,  hijos  de  la  Iglesia  y  de 
María,  iban  á  sustituirla. 

«El  padre  pidió  á  Nimes  soldados  voluntarios,  presentándose 
sesenta  y  cinco,  dispuestos  á  marchar  en  aquel  momento  (eran  ciento 
setenta  á  los  ocho  días)  y  me  ofreció  á  mí  ese  nuevo  Colegio  de 
zuavos,  en  vez  del  Colegio  de  la  Asunción.  Emprendimos  la  marcha 
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inmediatamente,  porque  las  noticias  recibidas  de  Italia  eran  apre- 
miantes. Todos  los  alumnos  fueron  á  la  estación,  hasta  los  enfermos, 
porque  en  los  días  de  batalla  todos  los  zuavos  están  sanos.  ¿No  es 
cierto,  coronel?  (1). 

>— Cierto:  siempre  fué  así.  (Aplausos). 

>E1  pueblo  nos  aclamaba:  otros  protestaban,  y  el  valiente  M.  Alie- 
mand,  secundado  por  muchos,  lanzaba  á  los  aires  este  grito  nacional; 
¡Viva  Dios!  No  tuve  tiempo  ni  de  coger  el  sombrero:  el  P.  Manuel 
(su  hermano)  me  dio  el  suyo  en  la  estación,  pero  yo  os  dejaba  su 
cabeza,  para  dirigir  el  Colegio  hasta  la  muerte  del  Padre... 

>En  Marsella,  nuestros  zuavos  improvisados  invadieron  un  res- 
taurant,  con  asombro  de  los  consumidores,  al  vernos  rezar  el  bene- 
dicite  al  principio  de  nuestra  modestísima  comida,  y  lanzar  un  sonoro 
¡¡Viva  el  Papa!!  en  vez  del  postre. 

>Nos  metieron  en  un  barco  destartalado:  nos  prestaron  una  pie- 
dra de  altar  y  un  cáliz:  todos  confesaron,  y  se  dijo  misa.  Muchas  ma- 
dres acompañaron  á  los  hijos  que  entregaban  á  la  defensa  del  Papa 
y  se  fortalecieron  con  la  santa  Comunión.  Fué  la  primera  y  no  la 
menos  emocionante  de  las  misas,  que  habían  de  celebrarse  más  tarde 
y  con  frecuencia  en  el  Mediterráneo,  conquistado  por  los  hijos  del 
P.  d'Alzon:  Mare  nostrum*  (2). 

Monte-Rotondo  fué  la  primera  residencia  de  la  cuarta  compañía. 
No  era  su  capellán  partidario  de  la  holganza  en  los  ratos  de  ocio, 
transformados  por  su  actividad  en  campañas  provechosas  y  escuela 
de  altas  enseñanzas,  que  llevaran  el  espíritu  del  soldado  á  la  imita- 
ción de  modelos  sublimes,  frecuentes  en  la  vida  de  campaña.  Tan 
pronto  como  fijaron  sus  tiendas,  practicó  las  diligencias  necesarias 
para  exhumar  el  cadáver  del  zuavo  nimés,  Pascal,  muerto  en  la 
batalla  de  Mentana,  luchando  como  luchan  los  héroes,  en  «defensa 
de  la  justicia»,  y  se  encargó  de  erigir  un  monumento  digno  al  intré- 
pido francés,  que  logró  sucumbir  gloriosamente  por  mantener  los 
derechos  del  Jefe  espiritual  del  mundo  católico. 

Jamás  tomó  las  insignias  de  su  cargo  como  ostentación  ridicula 


(1)  El  conde  d'Albiousse,  coronel  del  regimiento  de  zuavos,  presente  en  la 
fiesta. 

(2)  Le  P.  d'Alzon  et  les  oeuvres  sociales. 
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de  SUS  privilegios:  le  sirvieron  siempre  de  acicate  para  dar  ejemplo 
al  soldado  en  las  horas  de  amargura  y  en  las  penalidades  de  las  mar- 
chas. Cuando  en  Junio  de  1868  el  tercer  batallón  fué  á  clavar  sus 
tiendas  en  el  «Campo  de  Aníbal>,  agreste  meseta  que  domina  Roca 
di  Papa  y  ofrece  el  panorama  inmenso  de  la  campiña  romana,  el 
P.  Bailly  midió  paso  á  paso  la  pendiente  abrupta,  enjugándose  de 
vez  en  cuando  el  sudor  y  animando  á  los  soldados  con  su  conversa- 
ción amena  y  chispeante. 

—Son  las  diez,  P.  Bailly — le  dijo  el  capitán  Wyart— ,  llevamos 
seis  horas- de  ascensión  penosa  bajo  un  sol  de  fuego:  va  usted  á  su- 
cumbir, si  no  refrigera  su  estómago. 

— Imposible,  mi  capitán,  no  troncha  Dios  en  el'camino  las  buenas 
intenciones  de  sus  hijos;  aun  me  sobran  fuerzas  para  ganar  la  altura 
y  celebrar  el  Santo  Sacrificio  en  el  Campo  de  Aníbal. 

A  las  doce,  jefes  y  soldados,  doblaron  la  rodilla  ante  el  Dios  de 
la  majestad,  que  descendió  á  sublimar  los  méritos  del  «capellán 
modelo». 

—Es  un  valiente— se  dijeron  más  de  una  vez  los  soldados  entu- 
siastas del  fraile. 

— Y  un  padre  que  no  riñe,  y  nos  lleva  donde  quiere.  Siempre 
contento,  comunicativo  y  generoso,  discurre  como  un  diablo  inven- 
tando distracciones  y  juegos  para  amenizarlo  todo  dentro  de  una 
disciplina  simpática  y  alegre. 

Era  el  trampolín  uno  de  los  entretenimientos  favoritos,  muy  pro- 
pio de  hombres  obligados  á  ejercitar  la  elasticidad  de  las  piernas.  El 
coronel  Charette  se  creía  de  los  más  hábiles  del  regimiento,  y  como 
la  altura  de  la  cuerda,  sostenida  en  sus  extremos  por  dos  soldados, 
le  parecía  siempre  indigna  de  su  destreza,  mandó  con  aire  de  triunfo 
y  escupiendo  en  las  manos: 

— Más  alto...,  más  aún.  Bien,  veréis  ahora. 

Y  vieron  todos,  sin  poder  ahogar  la  explosión  de  una  carcajada, 
que  el  coronel  gimnasta  midió  el  suelo  con  su  largo  cuerpo,  sin- 
tiendo rubor  en  las  mejillas  y  así  como  cierta  indignación  en  el  alma. 
Sin  tiempo  para  reflexionar,  y  sólo  el  preciso  para  levantarse,  midió 
con  la  bota  la  base  de  la  espalda  á  uno  de  los  zuavos  que  sostenía  la 
cuerda. 

—Mi  coronel — gritó,  cuadrándose  y  respirando  cólera—,  si  no 
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fuera  usted  mi  jefe,  yo  me...  y  le  clavaría  esta  bayoneta  en  el  mismí- 
simo abdomen. 

El  noble  zuavo,  más  valiente  en  reconocer  su  falta  y  humillarse 
que  eii  afrontar  el  peligro  y  luchar  sin  miedo,  estrechó  en  sus  brazos 
al  ofendido  y  le  besó  con  fuerza,  exclamando: 

—Esto  es  la  reparación  de  aquello. 

—  Bravo,  mi  coronel— exclamó  el  P.  Bailly,  saludando  militar- 
mente— .  Si  como  le  admiro,  pudiera  recompensarle,  desde  ahora  le 
ascendería  á  general. 

El  cariño  de  los  soldados  á  Mr.  Charette  llegó  desde  entonces  á 
la  veneración,  que  utilizó  pronto  el  capellán  voluntario  para  unir  más 
estrechamente  aún  los  lazos  del  amor  entre  jefes  y  subditos  «si  han 
de  obtenerse  grandes  laureles  en  las  batallas  del  hombre  interior>  (1). 

En  el  «Campamento  de  Aníbal >  se  destacaba  una  tienda  cons- 
tantemente asaltada  por  los  soldados,  ansiosos  de  ejercitar  las  facul- 
tades del  alma  en  santas  meditaciones,  como  ejercían  los  músculos 
del  cuerpo  en  juegos  de  fuerza,  cuando  lo  permitían  las  necesidades" 
del  servicio.  Tenía  la  inscripción  Domus  pacifica.  En  ella  se  encon- 
traba la  paz,  la  solución  amistosa  de  todas  las  cuestiones,  el  calor 
d  el  alma  en  los  hielos  de  la  vida.  Allí  consiguieron  el  germen  de 
la  vocación  religiosa  muchos  que  cambiaron  el  brillo  de  la  espada, 
cuando  se  hizo  inútil  su  empleo,  por  la  mansedumbre  de  la  cruz  del 
misionero,  ó  por  el  hábito  del  fraile,  llegando  no  pocos  á  la  cumbre 
de  la  virtud  y  á  las  alturas  de  la  fama  científica.  El  P.  Bailly,  en  su 
Domas  pacifica,  medía  el  alcance  de  las  inteligencias  y  el  impulso 
de  los  corazones,  logrando  sin  esfuerzo  señalar  el  camino  propio  á 
la  inteligencia  de  cada  uno.  ¡Cuántas  luces  hubieran  faltado,  quizás, 
al  cielo  de  Francia,  por  carecer  de  ambiente  propio,  sin  la  interven- 
ción del  fraile  agustino  en  el  «Campo  de  Aníbal». 

El  mismo  Pontífice  Pío  IX  se  presentó  un  día  en  el  campamento 
para  visitar  personalmente  á  sus  queridos  zuavos.  Gritos  de  entu- 


(1)  Inmensa  concurrencia  se  agolpaba  hace  tres  años  á  las  puertas  del  con- 
vento de  El  Athroun  (Palestina).  Las  mujeres  lloraban  desoladas;  los  hombres 
inclinaban  la  cabeza  entristecidos,  y  sólo  podían  escucharse  el  acento  del  dolor 
y  el  murmullo  de  santas  plegarias:  acompañaban  el  cadáver  de  Fr.  Hilarión, 
del  antiguo  zuavo  pontificio,  del  coronel  Charette,  que  había  trocado  el  her- 
moso uniforme  militar  por  la  capucha  de  monje  trapense. 
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siasmo,  burras  ensordecedores,  lágrimas  de  ternura,  gran  fiesta  en 
la  iglesia  de  Rocca  di  Papa  y destrozo  absoluto  del  protocolo,  fue- 
ron la  nota  simpática  de  aquel  acto  memorable  de  Pío  IX,  que  subió 
al  < Campo  de  Aníbal >  á  llamarse  Padre  de  aquellos  hijos  valientes. 
El  capellán  creyó  sucumbir  á  impulsos  de  los  latidos  de  su  corazón, 
que  le  estallaba  en  el  pecho,  al  contemplar  tan  de  cerca  al  Vicario 
de  Jesucristo,  majestuoso,  sublime,  divino,  que  se  dignaba  pisar  el 
suelo  del  Campo,  que  enseñaba  á  los  zuavos  el  secreto  de  las  victo- 
rias, que  abría  las  puertas  de  la  ciudad  de  Sión,  donde  todos  son  ven- 
cedores. Creyó  desprenderse  de  la  tierra  y  tocar  la  sublimidad  de 
los  cielos,  escuchando  frases  que  no  pueden  traducirse  en  lenguaje 
humano,  oyendo  de  labios,  que  no  mienten,  armonías  embriagado- 
ras, verdades  de  vida  eterna,  elogios  para  su  congregación,  nacien- 
te aún  en  el  tiempo  y  fecundísima  ya  en  obras  inmortales.  Recordó 
en  aquellos  momentos  supremos  que  Pío  IX  había  dicho  antes  á  los 
soldados  nimeses,  hablándoles  del  P.  d'Alzon:  «Es  mi  gran  ami- 
go>.  Pasaron  también  por  su  mente  aquellas  ráfagas  de  luz  confor- 
tante, derramadas  por  el  mismo  Pontífice  en  la  audiencia  solemne 
que  otorgó  á  los  peregrinos  franceses  en  1862:  «Bendigo— dirigién- 
dose al  P.  d'Alzon—todas  tus  obras  de  Occidente  y  de  Oriente». 
No  pudiendo  la  gratitud  del  capellán  voluntario  soportar  el  peso 
dulcísimo  de  tantos  beneficios,  que  no  olvidó  jamás,  y  alentado  por 
los  ejemplos  de  abnegación,  que  vio  en  los  diecisiete  meses  de  su 
vida  de  campaña,  renovó  con  lágrimas  en  los  ojos  y  fuego  en  el 
alma  el  propósito  de  consagrar  todos  los  alientos  de  su  existencia  á 
la  defensa  del  Vicario  de  Dios  en  la  tierra,  viviendo  como  verdadero 
zuavo  en  las  campañas  de  la  verdad  y  consagrando  todas  las  proe- 
zas de  su  pluma,  más  valiente  que  la  espada,  á  la  derrota  de  los 
enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 

Triunfó  la  iniquidad,  apoderándose  de  los  dominios  pontificios. 
El  capitán  de  la  cuarta  compañía,  M.  Wyart,  vistió  el  uniforme  de 
fraile  cisterciense  y  llegó  á  la  jerarquía  de  Abad  General  de  toda  la 
Orden  reformada;  su  amigo  íntimo,  el  capellán  Bailly,  volvió  al 
nuevo  campo  de  acción  que  la  Providencia  le  deparaba  en  la  capi- 
tal francesa. 

P.  Julián  Rodrigo. 

{Continuará.)  o.  s.  a. 
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'OMO  todo  fiel  cristiano,  estaba  yo  persuadido  de  que  la  Mo- 
ral católica  es  un  riquísimo  tesoro,  un  manantial  inagota- 
ble de  medios  de  vida  verdaderamente  humana,  racional, 
digna.  Lo  interesante  era  adaptarla  á  los  tiempos,  á  los  lugares,  á  las 
circunstancias  todas  de  la  vida,  y  hacer  visible  su  virtualidad.  Preocu- 
pado con  esta  idea,  llegué  á  tener  noticia  de  la  aparición  de  una  obra 
del  P.  Gillet,  célebre  ya  por  sus  trabajos  moraiizadores,  que  traté  de 
adquirir  en  seguida.  El  título  de  la  obra  es  éste:  Valor  educativo  de 
la  Moral  Católica.  Apenas  comencé  á  leer  los  primeros  capítulos  me 
sentí  trasladado  á  un  mundo  distinto  del  actual,  pero  que  no  me  era 
desconocido.  Era  sencillamente  el  eco  de  la  voz  augusta  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  confundido  á  veces  con  el  del  genio  estagirita, 
matizado  todo  con  pinceladas  de  los  más  acreditados  en  nuestro 
tiempo.  El  conjunto  me  resultó  admirable,  la  impresión  indes- 
criptible. 

Hastiado  de  tantos  libros  fútiles,  de  tantas  producciones  ligeras, 
de  tantos  sueños  humanos,  me  parecía  inverosímil  la  solidez  férrea, 
la  firmeza  inconmovible  de  lo  que  tenía  ante  mi  vista.  Sin  duda  me 
había  contagiado  yo  de  esa  enfermedad  atónica  que  domina  entre 
los  intelectuales,  que  no  se  han  querido  inocular  el  virus  de  la  Me- 
tafísica. Poco  á  poco  fui  reaccionando,  día  tras  día  pude  observar 
que  me  encontraba  ante  un  ensayo,  pero  cabal,  completo,  de  lo  que 
antes  había  yo  como  soñado  y  que  en  sueños  permanecía  porque 
me  faltaban  fuerzas  para  intentar  una  empresa  tan  grande.  ¿Qué 
hacer?  Y  después  de  reflexionar  un  poco  me  resolví  á  traducir  la  obra 
y  ofrecerla  á  nuestro  público.  No  se  me  oculta  que  hubiera  sido  más 
práctico,  más  útil,  mejor,  hacer  una  obra  para  nosotros,  pero  esto 
exige  una  madurez  larga  y  bien  trabajada.  Así  que,  por  ahora,  con- 
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tentémonos  con  esta  traducción  y  que  ella  sirva  como  de  semilla  que, 
arrojada  en  este  suelo,  produzca  frutos  de  vida  eterna. 

Particularmente  obligado  con  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios, 
me  ha  parecido  conveniente  ofrecerles  algunas  páginas  de  nuestra 
traducción  que  podrán  saborear  mientras  se  hace  aparte  la  tirada  de 
toda  la  obra. 

B.  Alcalde. 


INTRODUCCIÓN  (O 

¿Posee  la  Moral  Católica  las  condiciones  de  eficacia  que  en  el 
terreno  de  la  educación  aseguran  el  valor  de  una  doctrina  moral? 
El  contenido  y  el  método  de  la  moral  católica,  ¿permiten  que  ejerza 
una  influencia  educativa  sobre  el  organismo  moral,  y  se  adapte  á 
odas  sus  exigencias  individuales  y  sociales  sin  agotarse,  ni  falsearse 
jamás? 

Por  el  contrario,  el  carácter  absoluto  de  su  doctrina  y  la  rigidez 
de  sus  preceptos,  privándola,  al  parecer,  de  toda  flexibilidad  ¿no  se 
oponen  de  antemano  á  toda  adaptación  y,  por  lo  menos,  la  impri- 
men el  sello  de  la  esterilidad? 

Cuestiones  delicadas  y  complejas  á  las  que,  felizmente,  han  con- 
testado ya  veinte  siglos  de  experiencia,  pero  que  es  útil  y  hasta  ne- 
cesario criticar  hoy  de  nuevo  á  la  luz  combinada  del  análisis  filosó- 
fico y  de  la  experiencia,  si  queremos  evadir  las  censuras  de  ciertos 
moralistas  contemporáneos  que,  en  nombre  de  la  ciencia  y  en  par- 
ticular de  la  evolución,  reconocen  á  la  moral  católica  un  valor  edu- 
cativo en  el  pasado,  pero  se  le  niegan  para  el  porvenir. 

Según  estos  moralistas,  el  problema  de  la  educación  moral  como 
el  de  la  intelectual  ha  cambiado  de  aspecto.  Al  culto  de  la  Metafísi- 
ca y  de  la  Religión  ha  sustituido  decididamente  el  de  la  ciencia;  al 
culto  de  la  Idea,  el  de  los  hechos.  La  ciencia  no  conoce  el  Ideal,  se 
da  por  satisfecha  con  la  comprobación  de  los  hechos.  Para  asentar  la 
moral  en  bases  firmes  y  poner  de  relieve  su  valor  educativo,  con  la 
comprobación  de  los  hechos  y  de  la  experiencia  puede  muy  bien 
organizar  la  conciencia  moral  y  resolver  el  gran  problema  de  la  edu- 
cación, nada  iiene  que  ver  ni  con  las  construcciones  á  priori  de  los  Fi- 
lósofos, ni  con  el  método  de  autoridad  seguido  por  los  Teólogos. 


(1)     Los  diez  capítulos  que  componen  este  volumen  han  sido  dados  en 
forma  de  conferencias,  en  el  Instituto  católico  de  París  durante  1910-1911. 
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¿Se  quiere  hablar  del  fundamento  intelectual  de  la  moral?  La 
ciencia  proclama  por  boca  de  sus  representantes  oficiales,  que  esta 
cuestión  es  inútil  y  dañosa,  y  por  este  doble  motivo,  debe  ser  des- 
cartada. En  rigor,  se  podría  hablar  del  fundamento  de  la  morai  desde 
el  punto  de  vista  metafisico,  pero  la  metafísica  ha  expirado;  no  ha 
lugar  ni  para  plantear,  ni  para  resolver  en  su  nombre,  el  problema 
del  fundamento  de  la  moral.  Las  ideas  que  se  relacionan  con  esta 
manera  artificial  y  anticuada  de  mirar  las  cosas,  son  ideas  muertas. 
Por  lo  mismo,  las  leyes  morales,  teóricas  y  normativas  á  la  vez,  de 
las  que  se  ha  hecho  depender  hasta  los  últimos  tiempos  la  organiza- 
ción de  la  conciencia,  han  perdido  todo  su  valor  objetivo.  La  con- 
ciencia no  reconoce  otro  valor  á  las  leyes  morales  que  el  que  les 
viene  de  la  experiencia,  pero  la  experiencia  tiene  sólo  un  valor  rela- 
tivo, y  muy  relativo,  pues  los  hechos  de  cualquier  naturaleza  sobre 
que  actúa  están  en  perpetuo  devenir  y  cambian  de  aspecto  de  uno  á 
otro  meridiano. 

Los  hechos  morales  no  se  eximen  de  esta  relatividad,  ni  de  esta 
evolución.  «Verdad  más  acá  de  los  Pirineos,  error  más  allá>  decía 
ya  Pascal.  La  ciencia,  en  este  punto,  le  ha  dado  razón. 

Desde  luego,  el  problema  de  la  educación  moral  se  invierte:  en 
lugar  de  decir  que  tal  hecho  es  moral  porque  está  en  relación  con  las 
exigencias  del  organismo  moral,  deberemos  juzgar  en  lo  sucesivo  de 
la  moralidad  de  este  organismo  según  sus  relaciones  de  conformi- 
dad con  los  hechos.  En  otros  términos,  no  corresponderá  á  la  ley 
reglamentar  las  costumbres,  las  costumbres  mismas  tendrán  fuerza 
de  ley. 

Siendo  así,  ¿qué  determinará  el  valor  de  los  hechos  de  concien- 
cia? ¿En  qué  se  reconocerá  que  tal  modo  de  obrar  es  naturalmente 
bueno,  y  otro,  malo? 

A  esta  cuestión  fundamental  y  precisa  no  han  contestado  todavía 
los  fundadores  ó  partidarios  declarados  de  la  moral  científica.  Ade- 
más, el  punto  de  partida  exclusivamente  científico  que  han  adoptado, 
les  prohibe  responder.  La  ciencia,  que  se  limita  á  la  comprobación 
de  los  hechos,  puede  decirnos  muy  bien  lo  que  es,  pero  jamás  podrá 
decirnos  lo  que  debe  ser.  Si  lo  hiciera,  traspasaría  sus  dominios  y  no 
sería  ya  la  ciencia. 

Si  pues  la  ciencia  es  incapaz  de  fundar  la  moral  y  devolverla  su 
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valor  vital  ¿no  será  también  incapaz  de  destruirla?  Si  lo  moral,  bajo 
las  especies  del  deber,  no  cabe  dentro  de  sus  dominios  ¿tendrá  dere-. 
<:ho  á  dirigirse  contra  lo  absoluto  que  le  funda? 

Si  la  ciencia,  por  definición,  trata  sólo  de  lo  relativo  ¿no  estará 
fuera  de  sus  limites  este  absoluto?  Y  sobre  todo,  el  proceso  emocio- 
nante que  se  sigue,  hace  algunos  años,  á  la  moral  tradicional,  en 
nombre  de  la  ciencia  ¿será  quizá  un  proceso  tendencioso? 

Creo  sinceramente,  y  sin  sospechar  por  tanto  de  la  probidad 
científica  de  nuestros  adversarios,  que  no  hay  por  qué  preocuparse 
de  sus  ataques;  que  al  cebarse  en  la  moral  tradicional  y  negarla  en 
lo  futuro  todo  valor  educativo,  han  sido  víctimas  de  un  error  de 
perspectiva.  Por  confesión  de  los  más  perspicaces  y  más  sinceros, 
sabemos  que  han  pedido  á  la  ciencia,  en  el  terreno  de  la  educación 
moral,  mucho  más  de  lo  que  podía  darles;  esto  mismo  les  ha  hecho 
injustos  con  la  moral  tradicional,  que  han  desfigurado  inconsciente- 
mente ó  no,  exagerando  el  carácter  abstracto  y  estático  de  su  funda- 
mento, y  negando  á  sus  principios  toda  aplicación  á  lo  real. 

Añado,  para  ser  completo,  que  nosotros  tenemos  también  que 
confesar  en  este  punto  nuestra  mea  culpa.  Nuestros  adversarios  no 
lian  estado  tan  fuertes  en  su  ataque,  sino  porque  nosotros  hemos 
sido  demasiado  débiles  en  la  defensa.  No  han  proclamado  tan  alto 
la  impotencia  educativa  de  la  moral  tradicional,  sino  porque  nos- 
otros mismos,  ya  en  nuestra  enseñanza,  ya  en  nuestra  conducta,  y 
esto  por  múltiples  razones  que  me  reservo  por  ahora,  no  hemos 
tomado  á  pechos  poner  de  relieve  su  valor  educativo. 

Dicho  esto,  no  se  ocultará  ciertamente  al  lector  la  importancia 
de  la  cuestión  que  discuto,  así  como  el  método  á  que  me  atengo 
para  resolverla. 

Podía,  en  efecto,  elegir  entre  dos  métodos:  uno  negativo,  que 
consistiría  en  demostrar  la  inutilidad  de  las  principales  soluciones 
científicas,  que  el  problema  de  la  educación  moral  ha  sugerido  á  los 
adversarios  de  la  moral  tradicional;  otro  positivo,  que  consiste  en 
analizar  el  contenido  de  esta  moral,  sus  condiciones  objetivas  y  sub- 
jetivas de  eficacia,  su  poder  de  adaptación  individual  y  social,  en 
una  palabra,  hacer  palpable  su  valor  educativo. 

He  adoptado  el  úítimo,  como  más  adecuado  para  ilustrar  los 
espíritus  y  fecundar  el  querer.  Comprobado  el  valor  educativo  de 
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la  moral  católica,  llegará  el  tiempo  de  compararle  con  los  demás  y 
deducir  la  superioridad.  De  este  modo  no  haremos  á  los  demás  lo- 
que no  queremos  que  nos  hagan:  prescindiremos  del  proceso  ten- 
dencioso. En  caso  de  necesidad,  utilizaremos  sus  experiencias,  des- 
pejaremos \2l  paite  de  verdad  que  se  oculta  en  todo  error  y  le  da  su 
fuerza  aparente.  El  amor  mismo  de  la  verdad  nos  inspirará  el  respe- 
to de  las  personas,  y  la  confianza  absoluta  que  ponemos  en  ella, 
impedirá  ser  excesiva  la  que  nos  está  permitido  tener  en  nosotros. 

M.  S.  GUILLET. 
Le  Saulchoir,  á  Kain  (Belgique).  o.  p. 

CONDICIONES  GENERALES  DE  EFICACIA  DE  UNA  DOCTRINA  IIIORAL 


CAPÍTULO  PRIMERO  (1). 

El  valor  educativo  de  una  doctrina  moral  se  mide  por  su  grado 
de  influencia  ó  eficacia  en  el  organismo  moral.  Importa,  pues,  estu- 
diar de  cerca  este  organismo,  analizar  sus  exigencias,  si  se  quiere 
apreciar  el  valor  educativo  de  una  doctrina  moral.  Ahora  bien,  las 
exigencias  del  organismo  moral  pueden  reducirse  á  tres  grupos, 
según  se  trate  de  la  inieügencia,  de  la  voluntad,  ó  de  la  sensibilidad. 

Sin  duda,  en  la  realidad,  estas  tres  facultades  nunca  operan  inde- 
pendientemente; la  actividad  de  una  está  siempre  condicionada  por 
la  de  las  otras  dos;  pero  esta  inter-acción  de  nuestras  facultades  no 
impide  que,  para  las  necesidades  del  análisis  y  la  claridad  del  dis- 
curso, se  las  pueda  estudiar  separadamente  y  ver  sus  exigencias  res- 
pectivas. 

I.— Exigencias  intelectuales  del  organismo  moral 

Verdad  y  eficacia  de  una  doctrina  moral. 

Ante  todo,  por  organismo  moral,  entiendo  el  conjunto  de  facul- 
tades humanas  cuyo  funcionamiento  normal  ejerce  una  influencia 
decisiva  en  la  organización  de  nuestra  conducta.  Pero  nuestra  con- 


(1)    Parte  Primera:  «La  teoría».— Libro  primero:  «La  moral  católica  y  sus 
condiciones  objetivas  de  eficacia». 
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ducta,  para  estar  organizada  y  ser  fecunda,  necesita,  en  primer  lugar, 
estar  orientada.  Una  vida  que  se  desarrolla  al  azar  de  las  circunstan- 
cias, sin  punto  fijo  de  orientación,  no  sólo  carece  de  sentido,  carece 
también  de  valor  práctico.  Hablando  con  propiedad,  no  sería  una 
vida  moral,  porque  la  moralidad  consiste  por  esencia  en  la  agrupa- 
ción armónica  de  todas  nuestras  energías  alrededor  de  un  ideal  rea- 
lizable, y  porque  el  conocimiento  de  este  ideal,  como  su  realización, 
depende  total  ó  parcialmente  de  nuestra  única  facultad  de  orienta- 
ción: la  inteligencia. 

Además,  no  sé  que  ningún  moralista— á  no  ser  agnóstico —haya 
negado  jamás  á  la  inteligencia  un  derecho  de  intervención  en  le 
organización  de  la  vida  moral.  La  divergencia  de  opiniones  en  esta 
punto  no  comienza  hasta  el  momento  de  extender  ó  limitar  este  dere- 
cho, concederle  un  valor  absoluto  ó  relativo,  precisar  su  alcance 
objetivo  ó  práctico,  en  una  palabra,  fijar  el  carácter  de  las  exigencias 
intelectuales  del  organismo  moialen  materia  de  educación. 

Así  vemos  que  los  defensores  de  h.  moral  científica  en  todas  sus 
formas— sociológica  (1)  ó  positiva  (2) — ,  negando  á  la  inteligencia 
el  derecho  de  fundar  la  moral  de  un  modo  absoluto,  le  conceden, 
no  obstante,  el  de  ordenar  provisionalmente  las  costumbres.  Entre  los 
que  sostienen  y  defienden  la  teoría  del  fundamento  intelectual  de  la 
moral,  unos,  con  M.  Lalande,  le  reducen  á  una  simple  sistematiza- 
ción de  las  reglas  de  conducta,  operada  fuera  de  tiempo  por  la  razón, 
sobre  los  datos  de  la  experiencia  colectiva  (3);— otros,  como  M.  Paro- 
di,  le  restringen  áundL  necesidad  instintiva  y  primordial  de  coherencia, 
hecho  primitivo  de  la  razón,  en  el  que  descubren  el  origen  primero 
del  deber,  del  imperativo  racional  (4)—;  algunos  más,  siguiendo  á 
M.  Dunan,  le  hacen  consistir  en  una  reacción  espontánea  y  autóno- 
ma de  la  inteligencia  que  impone  formas  absolutas  del  pensamiento 
á  una  materia  humana  relativa  y  mudable,  tal  como  se  nos  manifies- 
ta por  la  experiencia  individual  y  social  (5).  En  fin,  otros  hay  que 


(1)  Durkheim:  La  determination  dufait  moral,  en  el  Bulletin  de  la  Soc.  Franf, 
de  Philos.,  Abril  y  Mayo,  1906. 

(2)  Belot:  Études  de  morale  posiiive,  París,  Alean,  1907. 

(3)  Lalande:  Revue  de  Mefaph.  ei  de  Mor.,  Enero  1907,  págs.  18-35. 

(4)  Parodi:  Le  probléme  moral  et  la pensée  contemporaine,  París,  Alean,  1910. 

(5)  Dunan:  La  morale  positive,  en  la  Revue  eít.,  Enero  1910,  págs.  37-78. 
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niegan  á  la  doctrina  moral  todo  valor  normativo,  y  se  esfuerzan  por 
sustituirla  con  un  arie  moral  racional,  en  el  que  el  trabajo  de  orga- 
nización de  la  inteligencia  aparece  en  primera  linea  (1). 

Nadie,  pues,  niega  las  exigencias  intelectuales  del  organismo 
moral  en  materia  de  educación.  Se  trata  solamente,  repito,  de  preci- 
sar su  extensión  con  exactitud.  ¿Cómo  llegar  ahí,  sino  analizando  el 
fenómeno  mismo  del  conocimiento,  escudriñando  la,  necesidad  pri- 
mitiva que  manifiesta  la  inteligencia  de  asimilarse  el  ser  en  cualquier 
forma  que  se  le  presente? 

«En  efecto,  el  verdadero  terreno  del  conocimiento  es  el  ser.  Los 
seres  que  conocen,  dice  Santo  Tomás,  se  distinguen  de  los  que  no 
conocen  en  que  éstos  no  tienen  más  que  su  forma  propia,  pero 
aquéllos  son  capaces  de  participar  de  la  forma  de  una  cosa  extraña, 
de  aquí  se  sigue  qiie  la  naturaleza  de  los  seres  que  no  conocen  es 
más  limitada,  más  restringida;  la  naturaleza  de  los  que  conocen 
es  más  amplia,  más  extensa;  por  lo  que  Aristóteles  ha  supuesto  que 
el  alma  es  en  cierto  modo  todas  las  cosas>  (2). 

Habría,  según  esto,  dos  maneras  de  ser,  una  que  consiste  en  ser 
en  sí,  en  realizar  una  idea:  modo  subjetivo  del  ser.  Todo  lo  que  es,  la 
inteligencia  inclusive,  es  de  esta  manera;  otra  que  consiste  en  ser  otra 
cosa,  subjetiva  y  objetivamente  también,  realmente,  como  realidad 
concreta,  é  intencionalmente,  en  una  forma  ideal  y  abstracta. 

Sin  duda,  mirado  así  el  problema  del  conocimiento,  descubrimos 
un  misterio,  pero  misterio  que  la  experiencia  nos  impone,  y  que  sólo 
es  posible  evitar  desechando  los^ datos  del  problema,  mutilando  al 
hombre.  El  hecho  del  conocimiento  es  el  que  nos  revela  justamente 
una  multiplicidad  en  las  manifestaciones  del  fondo  del  ser. 

«El  fondo  del  ser  es  idea,  y  la  idea  puede  realizarse  no  sólo  en 
una  materia,  también  en  un  sujeto  constituido,  dadas  ciertas  condi- 
ciones, y  precisamente  la  condición  fundamental  de  esta  realización 
de  segundo  grado  es  la  mayor  inmaterialidad  posible  del  sujeto  que 
la  examina;  porque  la  materia  es  la  que  modela  la  forma,  la  termina. 


(1 )  Lévy-Brühl:  La  Morale  et  la  Science  des  Moeurs,  París,  Alean,  1907,  nueva 
edición. -Bayet  (A.):  La  Morale  scientifígue,  1905;  L'Idée  de  Bien,  1908,  París, 
Alean. 

(2)  Summa-  theolog.,  I.»  Part,  Q.  XIV  a.  1.— Aristóteles,  De  Anima,  L.  I. 
lee.  IV  y  XII. 
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la  individualiza,  y  pues  el  conocimiento  consiste  en  una  extensión 
comprensiva  que  hace  transpasar  al  individuo  lo  que  Fichte  llama  su 
«círculo  de  existencia>  (1),  es  preciso  que  para  esto  se  excluya  el 
poder-límite  de  la  materia  (2).  Con  esta  condición,  los  «círculos  de 
existencia>  podrán  llegar  á  coincidir  en  alguna  cosa,  á  saber,  la  idea 
participada  en  común:  aquí  en  forma  natural  para  constitur  un  ser, 
allá  en  forma  intencional  para  recrearle  ó  reproducirle  á  imagen  de 
otro>  (3). 

Se  preguntará  quizá,  ¿por  qué  medio  llega  la  cosa  hasta  mí?  No 
es  seguramente  de  un  modo  /na^er/a/— porque  yo  no  puedo,  sin 
contradicción,  ser  [en  mi)  la  cosa  en  s/— sino  por  la  forma  ideal, 
encarnación  de  la  cosa  en  sí  y  por  cuya  influencia  llego  á  ser  el 
sujeto.  «La  materia  de  la  cosa  está  en  acto  de  idea,  y  es  lo  que  la 
hace  ser  lo  que  es.  Ahora  bien,  la  cosa  que  soy  yo  y  que  está  tam- 
bién en  acto  de  idea  por  existir,  está  además  en  potencia  de  idea  por 
conocer,  es  decir,  que  sin  dejar  de  ser  el  mismo  es  otro,  al  partici- 
par de  la  idealidad  encarnada  en  otro»  (4). 

Por  consiguiente,  sin  paradoja,  el  problema  del  conocimiento 
implica  á  la  vez  una  objetividad  subjetiva  y  una  subjetividad  objetiva. 
Somos  sujeto  naturalmente  y  objeto  intencionalmente,  sujeto  en  el 
primer  grado  de  la  realización  de  la  idea  de  ser,  objeto  en  el  segundo 
grado  de  esta  realización  por  la  asimilación  ideal  de  la  idea  de  ser 
realizada  en  otro. 

Sigúese  con  evidencia  de  este  rápido  análisis  que  el  sét  es  el 
objeto  de  la  inteligencia.  Porque  de  una  parte  las  cosas  no  son  sino 
realizaciones  subjetivas  de  la  idea  de  ser,  en  grados  múltiples;  de 
otra,  el  conocimiento  intelectual  consiste  en  asimilarse  el  ser  así 
realizado,  de  un  modo  ideal  y  objetivo. 

¿Hasta  dónde  se  extiende  este  poder  de  asimilación?  En  otros 
términos:  ¿Cuáles  son  en  el  orden  del  ser  los  límites  del  conocimien- 
to intelectual? 

A  priori  no  se  puede  señalar  ninguno,  puesto  que  la  condición 


(1)  Fichte:  Desíination  de  l'homme,  trad.  Barchou  de  Penhoen,  pág.  160. 

(2)  S.  Thomas:  Summa  theol,  I.»  Part.,  Q.  XIV,  a.  1. 

(3)  Sertillanges:  S.  Thomas  d'Aquin.  París,  Alean,  1910.  T.  II,  L.  V.  c.  11, 
página  100. 

(4)  Ibid. 
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fundamental  de  todo  conocimiento  consiste  en  la  inmaieñalidad  del 
sujeto  asimilador,  y  que  de  todos  modos,  la  idea  asimilable  es  tam- 
bién inmaterial. 

A  posteriori  sin  embargo,  los  límites  del  conocimiento  están  de- 
terminados por  los  medios  de  que  tal  inteligencia  dispone  actual- 
mente para  asimilarse  las  cosas  que  realizan  la  idea  de  ser.  Como  la 
inteligencia  humana  forzosamente  se  ha  de  servir  de  los  sentidos 
para  alcanzar  lo  real,  tiene  por  objeto  propio  y  por  límite  las  reali- 
dades sensibles. 

Con  todo  eso,  la  idea  de  ser  que  la  inteligencia  humana  abstrae 
de  las  realidades  individuales,  las  supera.  Esta  idea  es  á  la  vez  inma- 
nente y  transcendente:  inmanente  primero,  por  ser  Isl  forma  que  aqué- 
llas encarnan  y  las  hace  inteligibles;  transcendente,  si  está  fuera  de 
duda  que  ninguna  realidad  sensible,  ni  la  suma  de  estas  realidades 
agotan  la  fuerza  de  realización  é  inteligibilidad  de  la  idea. 

Cuando  afirmamos  que  el  ser  es  el  objeto  de  la  inteligencia  hu- 
mana, como  de  toda  inteligencia,  queremos  decir  que  por  la  idea  de 
ser  conocemos  verdaderamente  las  cosas,  y  que  una  cosa  tiene  para 
nosotros  valor  inteligible  únicamente  cuando  podemos  reducirla  á 
la  idea  de  ser,  hallar  su  razón  de  ser.  Henos  aquí  ya  en  el  nudo  de 
nuestro  análisis.  Si  no  comprendemos  nada  sino  en  función  del  ser 
y  en  la  medida  exacta  en  que  descubrimos  su  razón  de  ser,  redu- 
ciéndole, por  ejemplo,  á  los  principios  de  identidad,  ó  de  contradic- 
ción, ó  de  razón  suficiente,  ó  de  causalidad,  que  son  los  primeros 
principios  reguladores  del  ser,  y  por  tanto  de  la  inteligibilidad  áe  las 
cosas,  ninguna  realidad  intelectual  ó  moral  de  orden  natural  ó  sobre- 
natural deberá  escapar  de  esta  ley. 

Ahora  se  ven  las  exigencias  intelectuales  del  organismo  moral  en 
el  terreno  de  la  educación.  Ninguna  doctrina  moral  tendrá  valor 
educativo  si,  por  su  contenido  y  su  método,  no  responde  á  esta  necesi- 
dad primordial  de  la  inteligencia  de  asimilarse  el  ser,  reducir  todo  á 
sus  primeros  principios,  hallar  la  razón  de  ser  de  los  hechos  y  de  las 
leyes  que  de  ellos  se  deducen. 

Equivale  á  decir  que  la  eficacia  de  una  doctrina  moral  está  esen- 
cialmente unida  á  su  verdad,  puesto  que  nadie  se  atreverá  á  negar  que 
la  verdad  de  una  doctrina  se  confunde  con  su  inteligibilidad,  ni  que 
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la  inteligibilidad  de  una  realidad  cualquiera  no  se  reduce  finalmente 
i  su  razón  de  ser. 

Los  moralistas  contemporáneos  que  se  esfuerzan  por  construir 
una  doctrina  moral  al  lado  de  la  moral  tradicional,  ó  frente  á  ella, 
están  lejos  de  entenderse  en  este  punto  capital.  Recientemente  hemos 
tenido  la  prueba  en  una  tesis  defendida  en  la  Sociedad  Francesa  de 
Filosofía  por  M.  Delvolvé,  acerca  de  las  condiciones  de  eficacia  de  una 
doctrina  moral. 

Una  doctrina  moral,  ¿debe  ser  verdadera  para  ser  eficaz?  No,  res- 
pondió M.  Belot,  después  de  haber  intentado  demostrar  que  el  ca- 
rácter llamado  orgánico  atribuido  á  las  morales  religiosas  no  resulta 
de  la  estructura  misma  de  la  doctrina.  «El  enlace  entre  la  doctrina  y 
4a  acción  es  un  simple  efecto  de  la  educación  y  del  hábito.  Desde 
luego  no  se  ve  por  qué  doctrina  alguna  carecería  de  este  efecto,  por 
qué  sería  incapaz  de  relacionar  por  el  hábito  sus  principios,  cuales- 
quiera que  sean,  al  sentimiento  y  á  la  voluntad»  (1). 

M.  Delvolvé  se  negó  á  admitir  y  á  comprender  esta  heteroneidad 
señalada  por  M.  Belot  entre  la  doctrina  y  la  educación;  confesó  que 
le  parecía  parodójico  sostener  que  las  ideas  prácticas  careciesen  de 
poder  educativo,  de  fuerza  determinante  y  que  perteneciese  exclusi- 
vamente á  la  educación  y  al  hábito  hacerlas  prosperar  en  la  prác- 
tica. <Separando  así  la  idea  y  la  acción,  añadió,  es  como  se  llega  á  la 
separación  permanente  de  la  eficacia  y  de  la  verdad,  para  mayor 
daño  de  ambas.  El  dilema  (entre  la  verdad  y  la  eficacia  de  una  doc- 
trina) desaparece,  si  se  busca  resueltamente  una  ideación  práctica  á 
la  vez  eficaz  y  verdadera»  (2). 

Tal  fué  el  parecer  de  M.  Parodi,  quien  proclamó  que  en  su  sen- 
tir, si  todo  lo  que  es  verdadero  no  es  quizá  moralmente  eficaz,  al 
menos  nada  podría  ser  moralmente  eficaz  que  no  apareciese  pri- 
mero como  verdadero  á  quien  debe  obrar.  «No  creo  tampoco,  con- 
cluyó M.  Durkheim,  que  una  doctrina  falsa  pueda  ser  útilmente 
eficaz»  (3). 

Sin  duda,  MM.  Durkheim,  Parodi  y  Delvolvé  conciben  cada  cual 


(1)  Bulletin  de  la  Soc.  Franc.  de  Phiíos.,  sesión  del  20  de  Mayo  de'1909,  pá- 
gina 209. 

(2)  Ibid.,  pág.  219. 

(3)  Ibid.,  pág.  227. 
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á  SU  manera  esta  relación  entre  la  verdad  de  una  doctrina  moral  y  su 
eficacia;  al  menos  reconocen  que  existe. 

Por  mi  parte,  estimo  que  una  doctrina  moral  antes  de  imponerse 
y  para  imponerse  al  organismo,  de  modo  que  arrastre  al  querer  y  so- 
meta la  sensibilidad,  debe  ser  veidadera. 

El  organismo  moral,  en  efecto,  es  un  iodo  cuyas  partes  están 
subordinadas  de  una  manera  vital,  y  por  tanto  indisoluble.  La  volun- 
tad depende  de  la  inteligencia  que  la  ilumina;  la  sensibilidad  de  la 
voluntad  que  la  dirige.  A  su  vez,  la  voluntad  reacciona  sobre  la  inte- 
ligencia para  reforzar  el  poder  educador  de  la  idea;  la  sensibilidad 
sobre  la  voluntad  para  facilitar  ó  intensificar  sus  impulsos.  No  es 
posible  sacrificar  las  exigencias  de  una  de  estas  facultades  sin  po- 
nerse en  la  imposibilidad  de  satisfacer  las  de  las  otras.  Y  pues  la  inte- 
ligencia tiene  una  necesidad  primordial  de  verdad,  ya  que,  en  su 
relación  con  el  ser,  no  se  asimila  las  realidades  en  más  comprensión 
que  la  que  necesita  para  hallar  su  razón  de  ser,  una  doctrina  moral,, 
para  ser  eficaz,  para  que  domine  la  voluntad  y  los  sentidos,  deberá 
ser  ante  todo  verdadera,  ó,  en  todo  caso,  parecerlo. 

Añado  que  esta  verdad  de  la  doctrina  moral,  con  todo  su  zzxíq.- 
\.tr  práctico  y  relativo  á  la  acción,  no  gozará  de  toda  su  eficacia,  si  al 
mismo  tiempo  no  posee  un  valor  especulativo  y  absoluto. 

¿Por  qué  una  doctrina  moral  cuyo  alcance  no  fuese  universal  y  no 
respondiese  á  las  exigencias  esenciales,  las  mismas  para  todos,  de  la 
inteligencia  humana  podría  tener  valor  desde  el  punto  de  vista  de  la 
educación?  No  merecería,  ciertamente,  el  bello  nombre  de  doctrina^ 
seria  refractaria  á  la  enseñanza;  está  fuera  de  duda  que  una  verdad 
esencialmente  relativa  y  variable,  cuya  determinación  queda  á  capri- 
cho de  cada  cual,  pierde  todo  valor  doctrinal. 

Por  esto,  la  cuestión  del  fundamento  intelectual  de  la  moral  es,  á 
pesar  de  lo  que  dicen  los  partidarios  de  la  moral  independiente,  la 
primera  de  todas  las  cuestiones,  en  el  aspecto  educador.  Y  lo  es  de 
derecho  y  de  hecho. 

De  hecho,  la  crisis  moral  que  atravesamos  proviene  en  gran  parte, 
si  no  en  todo,  de  que  la  noción  del  deber  y  de  su  fundamento  ha 
sido  atacada  profundamente  entre  nosotros.  La  crítica  moderna  se 
ha  dirigido  al  fundamento  mismo  de  la  moral  y  ha  empañado  la  cla- 
ridad de  ciertos  deberes  que  el  hombre  consideraba  como  fuera  de 
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toda  discusión.  Muchos  individuos  no  saben  lioy,  ni  sienten,  por  qué 
deben  respetar  tal  obligación  moral,  consentir  tal  sacrificio;  han  lle- 
gado hasta  no  darse  cuenta  de  la  necesidad  de  disciplinarse  y  some- 
terse á  las  exigencias  morales  y  sociales  (1). 

De  derecho,  la  inteligencia  humana  exige,  so  pena  de  perder  su 
razón  de  ser  y  de  rasgar  la  unidad  del  organismo,  que  el  deber  im- 
puesto á  los  individuos  y  á  la  sociedad  tenga  un  fundamento  absolu- 
to, soberanamente  inteligible,  y,  por  lo  mismo,  superior  á  las  inter- 
pretaciones arbitrarias  de  un  cualquiera. 

La  doctrina  moral  puede  ser  científica,  si  se  entiende  por  esto 
que  la  inteligencia  tiene  un  derecho  y  un  deber  de  contraprueba 
sobre  los  hechos  que  proceden  de  la  observación  y  del  análisis  cien- 
tífico, Pero  la  doctrina  moral  debe  exceder  á  la  ciencia,  ó  perderá 
su  eficacia.  La  ciencia  nos  dice  lo  que  es,  no  lo  que  debe  ser.  Y  se  trata 
precisamente  de  saber  lo  que  debe  ser,  cuál  es  la  razón  de  ser  de  este 
deber  que  se  nos  impone  ó  nos  imponemos  á  nosotros  mismos,  á 
qué  principios  se  reduce. 

Una  doctrina  moral,  sin  dejar  de  ser  científica,  se  caracteriza  en 
primera  línea  de  metafísica,  ya  porque  el  objeto  de  la  Metafísica — 
como  el  de  la  inteligencia— es  el  ser,  ya  porque  se  trata  de  determi- 
nar el  fundamento  del  deber,  hallar  su  razón  de  ser,  liacerle  inteligi- 
ble, y,  por  consiguiente,  satisfacer  las  exigencias  del  organismo 
moral  en  este  punto. 

Por  lo  mismo,  una  doctrina  moral  verdaderamente  eficaz  es  en 
el  fondo  una  moral  religiosa.  No  hay  religión  — como  lo  indica  la 
misma  palabra— que  no  intente  referir  el  deber  á  su  fundamento,  los 
hechos  morales  á  sus  principios. 

<Mi  opinión,  declara  el  mismo  M.  Boutroux,  es  que  la  concien- 
cia moral,  si  se  entiende  al  estilo  clásico,  como  conciencia  de  un 
deber,  de  un  destino,  de  una  responsabilidad,  es  un  dato  religioso 
en  sus  orígenes,  sus  principios  y  sus  condiciones,  como  lo  ha  nota- 
do muchas  veces  Ernesto  Renán,  como  lo  sostienen  hoy  mismo 
cuantos  se  proponen  abolir  todos  los  indicios  de  la  educación  reli- 
giosa de  la  humanidad.  Se  puede,  ciertamente,  considerando  la  mo- 


lí)   La  crise  morale  dans  les  sociétés  contemporaines,  Bulletin  cit.,  sesión 
del  28  de  Febrero  de  1908. 
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ral  en  sí  misma  como  simple  hecho,  determinar,  clasificar  é  intentar 
sistematizar  las  reglas  que  encierra,  sin  recurrir  á  los  principios  que 
la  rebasan;  como  se  puede  analizar  y  resumir  un  código  de  leyes,  sin 
remontarse  á  las  causas  que  le  han  determinado  y  que  le  mantienen 
en  vigor. 

Y  si  no  satisfecho  con  la  explicación  innatista  de  la  conciencia 
moral,  explicación  floja  que  no  explica  nada,  ni  con  la  empírica  que 
destruye  lo  que  pretende  explicar,  se  desea  investigar  filosóficamen- 
te sus  fuentes,  se  ve  que  no  son  otras  que  la  aspiración  y  vida  pro- 
piamente religiosas  (1).» 

M.  Durkheim  mismo,  ¿no  ha  reconocido  en  el  hecho  morai  un  ca- 
rácter sagrado?  (2).  Sé  muy  bien  que  no  llega  á  las  mismas  con- 
clusiones que  M.  Boutroux,  pues  su  explicación  del  hecho  moral  no 
pretende  salir  de  los  límites  de  la  ciencia;  pero  sería  fácil  demos- 
trar— y  la  observación  no  carecería  de  salsa— que  aun  la  doctrina 
sociológica  de  M.  Durkheim,  como  la  moral  positiva  de  M.  Belot,  no 
serían  eficaces,  según  M.  Dunan  lo  ha  evidenciado  felizmente  (3),  á 
no  suponer  el  ideal  sin  decirlo,  y,  por  tanto,  lo  absoluto,  y,  por  tanto, 
en  cierto  sentido,  lo  religioso. 

(Continuará.) 


(1)  Science  et  Religión,  Bulletin  cit.,  sesión  de  19  de  Noviembre  de  1908. 

(2)  La  determination  dufait  moral,  loe.  cit. 

(3)  Dunan:  Morale positive,  en  la  Revue  cit.  Enero  1910. 
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R.  P.  Francisco  Lozares.  Zaragoza. 

Dos  desagrados  tuve  cuando  pasé  por  esa  capital  aragonesa:  no 
verlo  á  V.  R.  para  abrazar  agradecidamente  al  cariñoso  y  solicito 
profesor  que  me  inició  en  la  disciplina  de  la  Historia  eclesiástica,  y 
no  poder  contemplar  ocularmente  y  verificar  los  documentos  de  una 
palabra  augusta  empeñada  por  el  meritísimo  P.  Consolación  res- 
pecto del  altar  de  la  Correa  en  la  iglesia  recoleta  llamada  del  Por- 
tillo en  esa  ciudad.  Porque,  si  no  lo  ha  deducido  V.  R.  de  mis  humil- 
des escritos,  ha  de  saber  que  Dios  me  ha  dado  una  afición  vehe- 
mente, al  par, que  suave,  indeclinable,  tenaz,  progresiva,  hacia  todo 
lo  agustino,  en  virtud  de  la  cual  inquiero  lo  relativo  á  nuestro  glo- 
rioso pasado  dondequiera  que  se  encuentre;  y  nunca  más  venturoso 
que  cuando  me  meto  por  bibliotecas  y  archivos  y  desempolvo 
documentos  que  atañen  á  la  historia  de  la  Recolección  agustina. 
¿Virtud?  No,  por  seguir  una  inclinación  que  me  proporciona  purísi- 
mas satisfacciones.  Acaso  pueda  dudar  yo  de  muchas  contingencias 
de  mi  vida,  pero  de  que  mi  vocación  es  genuina,  de  que  si  no  fuera 
yo  recoleto  sería  un  fracasado  de  la  suerte,  no  me  queda  la  menor 
duda.  Gracias  a  la  Divina  Pro^dencia  me  glorío  de  que  por  mis 
venas  corre  sangre  de  Fr.  Tomé  de  Jesús  y  de  Fr.  Luis  de  León. 

Pues,  como  le  iba  diciendo,  acariciaba  la  idea  de  ver  con  mis 
propios  ojos  el  altar  de  la  Virgen  de  la  Consolación,  del  cual  afirmó 
el  famoso  recoleto  de  Los  Sitios  que  no  sería  destruido  entonces,  y 
palpar  y  besar  aquellos  muros  después  de  un  siglo,  cuando  uno  no 
sabe  quién  hace  más  ruinas  en  las  ciudades  antiguas,  si  la  urba- 
nición  o  el  tiempo;  pero  hube  de  pasar  de  largo  ante  ellos,  muy 
a  pesar  mío.  Como  bien  sabe  V.  R.,  yo  he  vivido  la  mitad  de  mi  vida 
en  América,  y  me  ha  tocado  en  suerte  desempeñar  por  muchos 
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años  un  apostolado  harto  difícil  en  laá  misiones  casi  salvajes  de  Ca- 
sanare,  adonde  no  llegaban  los  ecos  del  mundo  civilizado  ni  se 
gozaba  siquiera  del  sistema  postal  practicado  ya  en  los  siglos  me- 
dioevales, correo  semanal,  que  me  pusiera  -en  relación  con  el  movi- 
miento intelectual  moderno;  mas,  a  pesar  de  este  aislamiento  y  en 
medio  de  aquella  vida  agitadísima,  tuve  conocimiento  de  la  ingrati- 
tud que  con  motivo  del  centenario  de  los  Sitios  de  Zaragoza  se 
cometió  con  el  P.  Consolación,  así  como  oí  que  habían  reivindicado 
su  fama  de  patriota,  manchada  por  la  calumnia  impía  del  Conde  de 
Toreno,  varios  escritores  agustinos,  entre  ellos  el  P.  Mayandía,  el 
P.  Soler  y  el  P.  Muiños,  en  cuyos  estudios  he  aprendido  que  el 
P.  Ibáñez,  sacrificado  por  los  franceses,  entre  otras  preclarísimas  vir- 
tudes, descolló  por  su  amor  a  la  Virgen  de  la  Correa,  ya  recomen- 
dando en  privado  su  devoción,  ya  predicando  sus  excelencias  en  el 
pulpito,  ora  estableciendo  cofradías,  ora  construyendo  altares  ó  pro- 
pagando cuadros  y  estampas  de  María  consoladora,  durante  sus 
apostólicas  correrías. 

¡Y  si  supiera  V.  R.  con  qué  fruición  pasé  y  releí  los  trabajos  de 
estos  meritísimos  autores!  El  P.  Mayandía  me  cautivó  en  Un  héroe 
de  los  Sitios  de  Zaragoza  por  su  estilo  amplio  y  numeroso  y  por  la 
viveza  de  sus  conceptos,  que  encajan  mejor  en  los  marcos  del  pane- 
gírico que  en  los  de  una  apología  y  la  disertación  histórica  recor- 
dándome la  escuela  del  famoso  P.  Castro  con  sus  gallardías  de  forma 
y  sus  pensamientos-síntesis,  sobre  todo  al  final  de  los  capítulos  que 
producen  en  el  ánimo  algo  así  como  una  proyección  de  sentimien- 
tos no  expresados  con  palabras  pero  sugeridos  con  arte  muy  delicado. 

Tiene,  en  verdad,  capítulos  espléndidos.  He  aquí  una  prosa, 
entre  páginas  enteras,  que  hubiera  firmado  con  ufanía  Menéndez  y 
Pelayo:  «Había  algo  en  su  palabra — trata  de  la  peregrina  elocuen- 
cia del  P.  Consolación— que  subyugaba;  aquellas  inflexiones  de  su 
voz  que,  ora  estremecían  de  espanto,  ora  llenaban  el  alma  de  muy 
sosegada  calma;  aquél  su  decir,  ya  impetuoso  y  arrebatado  como 
torrente  que  se  precipita  con  estruendo,  ya  reposado  y  quedo,  cual 
menuda  lluvia  que  cae  y  cae  hasta  saturar  los  agostados  campos, 
tenían  un  dejo  divino.  Era  su  palabra,  la  palabra  del  siervo  de  Dios 
que  hiere  y  sana,  condena  y  salva;  era  la  palabra  del  apóstol  que 
anuncia  y  enseña;  era  la  palabra  del  santo  que  lleva  hastíos  profun- 
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dos  al  alma  por  todas  las  cosas  de  la  tierra.»  ¡Zaragoza!,  El  P.  Con- 
solación y  Los  Sitios  y  los  dos  capítulos  siguientes  parecen  escritos 
con  pluma  de  fuego  en  una  lámina  de  bronce  y  con  sangre  ara- 
gonesa. 

El  estudio  del  P.  Soler,  publicado  con  seudónimo  en  la  simpá- 
tica revista  Santa  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano  y  editado  después  en 
opúsculo,  trae  una  introducción  lujosa  y  correcta,  que  recuerda  los 
pórticos  grecorromanos  que  introducen  en  los  monumentos  de  lineas 
grandiosas,  sobrias  en  la  ejecución  y  ricas  en  inspirar  pensamientos 
de  elevación  y  serenidad  soberana.  No  tiene,  como  el  del  P.  Mayan- 
día,  policromías  opulentas,  pero  abunda  ennitidezy  factura  clásica,  en 
virtud  de  cuyo  procedimiento  analiza  los  hechos,  los  depura  con  cri- 
terio erudito,  fija  el  alcance  de  los  detalles  y  hace  andar  tranquila- 
mente al  lector  por  la  senda  de  una  narración  discretamente  florida 
hasta  llevarlo  al  panteón  de  los  mártires  de  la  Patria  para  colocar  en 
la  tumba  del  P.  Consolación  el  laurel  de  la  supervivencia.  El  pri- 
mero hace  resaltar  al  varón  magnánimo,  el  segundo  al  patriota:  el 
primero  canta,  el  segundo  diserta;  aquél  entusiasma,  éste  convence, 
y  entrambos  testifican  una  vez  más  que  no  lleva  trazas  de  agotarse 
la  tradición  científica  y  literaria  de  la  Orden  Recoleta,  y  que  me- 
recen figurar  en  la  galería  de  nuestros  escritores  con  derecho  muy 
legítimo. 

¿Tradición  científica  y  literaria  de  los  recoletos  he  dicho?  Y  muy 
gloriosa;  tanto,  que  asombra  cada  día  más  a  los  eruditos  en  biblio- 
grafía como  el  P.  Gregorio  de  Santiago,  quien  está  proporcionándo- 
nos pruebas  de  sobra  en  su  monumental  diccionario  alfabético  que 
él  titula  modestamente  Ensayo  de  una  biblioteca  hispanoamericana 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  cuyo  primer  tomo  (A-ce)  demuestra  la 
veracidad  de  este  fragmento  de  una  carta  privada  que  me  permito 
transcribir,  contestación  á  otra  en  que  le  pedía  yo  algunos  datos 
para  completar  un  trabajillo  que  traigo  entre  manos.  Es  así  el  párrafo: 
«Respecto  á  enviarle  nombres  y  planes  de  obras  de  los-PP.  Recole- 
tos, me  pide  V.  un  imposible.  Estaría  bien  y  en  su  punto  la  súplica, 
si,  para  cumplirla,  sólo  se  necesitaran  unas  cuantas  cuartillas,  pero 
para  satisfacerla  cumplidamente,  se  necesitan  centenares  de  centena- 
res, y  ya  ve  V.  que  esto  no  es  factible  sino  obra  de  varios  meses  y  de 
mucho  trabajo.  Permítame  V.  que  le  diga,  por  lo  tanto,  que  no  me 
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es  posible  satisfacer  su  deseo.  V.  no  se  ha  formado  ¡dea  cabal  de  los 
muchos  escritores  que  tienen  VV.:  se  lo  digo  con  franqueza,  y  me 
quedo  corto  si  le  digo  que  la  cuarta  parte  del  Ensayo  será  de  Agus- 
tinos Recoletos. >  Sirva  esto  de  advertencia  saludable  a  cierta  afirma- 
ción del  P.  Muifios  en  que  hace  figurar  a  la  Recoleción  como  insti- 
tuto popular  y  no  científico.  ¿Conque,  tenemos  o  no  los  agustinos 
recoletos  tradición  gloriosa  como  escritores? 

No  hace  mucho  lamentaba  yo  en  Sania  Rita  que  éstos  care- 
ciesen de  una  revista  científico-religiosa  para  estimular  a  los  inge- 
nios en  las  luchas  de  la  pluma,  pero  comprendo  seria  una  utopia  el 
pretender  fundarla,  toda  vez  que  falta  eso  que  llamamos  imperativo 
categórico  de  la  vida.  Un  religioso  a  este  respecto  me  decía:  — Uste- 
des, los  de  la  Candelaria,  publican  muchos  libros,  deben  de  tener 
dinero.  Yo  le  contesté:  — Tenemos  fe  en  el  porvenir.  En  verdad;  el 
negocio  de  escribir  es  uno  de  los  más  impi*oductivos,  de  modo  que 
se  puede  afirmar  que  la  pluma  despluma;  mas,  ¿qué  vale  un  puñado 
de  pesetas  en  comparación  de  los  bienes  que  causa  la  publicación  de 
los  libros?  Sirva  de  ejemplo  la  Oración  fúnebre  ^compuesta  por  el 
P.  Garroverea  sobre  el  P.  Consolación  publicada  por  el  P.  Provin- 
cial recoleto  de  Aragón,  la  cual  sirvió  para  que  los  Padres  Muiños, 
Soler  y  Mayandía  vindicasen  la  fama  del  ilustre  recoleto  y  no  pasase 
a  la  Historia  con  el  iniquísimo  apodo  de  traidor  en  la  invasión 
francesa.  Los  tres  se  inspiraron  en  el  mismo  opúsculo,  y  el  opúsculo 
ha  quedado  sumamente  autorizado  ahora  que  se  han  descubierto  y 
publicado  las  piezas  originales  del  proceso  informativo  sobre  la 
vida  del  P.  Consolación  que  levantó  el  Provincial  recoleto  de  Zara- 
goza a  los  seis  años  de  asesinado  por  los  franceses  el  Padre  citado. 

Respecto  del  trabajo  del  P.  Muiños  estampado  en  La  Ciudad  de 
Dios,  me  pareció,  como  todo  lo  suyo,  de  fisonomía  propia,  erudito, 
castizo,  y  más  filosófico  que  sentimentalista.  ¡Muiños!  ¡El  malogrado 
P.  Muiños!  ¡Aquel  pensador  excelso  a  quien  debemos  los  recoletos 
servicios  críticos,  bibliográficos  e  históricos  de  no  poco  aliento!  Y  se 
fué  in  plvres,  como  dirían  los  romanos,  o  mejor  dicho,  se  fué  al  seno 
de  Dios  llevándose  la  contestación  a  una  carta  mía  en  la  cual  le 
manifestaba  una  confidencia  originalísima  que  voy  a  publicar  como 
homenaje  a  su  memoria,  y  como  prueba  de  la  influencia  que  su  cul- 
tura literaria  ha  ejercido  en  nuestros  claustros. 
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Eran  los  primeros  meses  de  mi  noviciado.  No  recuerdo  con  qué 
ocupación  fui  enviado  por  el  P.  Maestro  de  novicios  a  la  biblioteca 
del  convento,  y  habiéndome  entretenido  en  hojear  y  curiosear  un 
montón  de  fascículos  de  Revista  Agusiiniana,  polvorientos  y  arrinco- 
nados, saltó  a  mis  ojos  un  titulo  sugestivo,  reclamador,  cosquillean- 
te: Horas  de  vacaciones.  Leí  unos  renglones,  me  engolosiné  con  las 
descripciones  y  los  diálogos...  y  ¿qué  hizo  el  humilde  hijo  de  la 
aldea  en  quien  bullía  ya  la  vocación  de  las  letras  a  la  edad  de  quince 
aftos?  Arrancar  bonitamente  las  hojas  de  los  cuentos  y  llevárselas 
coleccionadas  á  la  celda  para  releerlas  con  sosiego  y  deleitosa  mo- 
rosidad. ¡Qué  sabía  yo  ni  de  cuadernillos  de  revista  ni  de  la  seve- 
rísima  disciplina  de  una  biblioteca  de  convento! 

Llegaron  los  días  de  la  sofocante  canícula,  cuando  salíamos  los 
novicios  á  las  afueras  de  Monteagudo  á  refrescar  los  ardores  del  estío 
sentados  en  la  margen  de  un  riachuelo  orillado  de  alamedas,  donde 
nos  leía  el  Maestro  lecturas  amenas  y  edificantes,  y  cata  ahí,  que 
cierto  día  se  le  antojó  coger  aquellos  cuadernos  empolvados,  que 
yo  reputé  materia  apta  para  el  basurero,  y  resolvió  leer  nada  menos 
que  Horas  de  vacaciones.  ¡Dii  immortales!.....  ¡Se  hundieron  las 
esferas  celestes! ¡Ay  de  mi!... 

Supe  muchos  años  después  que,  en  el  primer  Capítulo  para  novi- 
cios que  hubo,  el  P.  Maestro  planteó  el  problema  de  mi  expulsión, 
basándose  en  el  alcance  moral  que  tenía  aquel  arranque  y  aquella 
afición  a  novelas  y  libros  de  caballería,  pues  me  trastornarían  el 
seso  irremediablemente;  a  lo  cual  replicó  con  mucho  desenfado  un 
Padre  Lector  (Dios  se  lo  premie),  que  aquellas  aficiones  podían  ser 
ordenadas,  y  con  el  tiempo  provechosas,  y  que,  en  vez  de  significar 
frivolidad  de  espíritu,  acaso  entrañaban  un  germen  de  labor  litera- 
ria. Y  me  cuentan  que  terminó  mi  defensor  así: 

—En  todo  caso,  si  ahora  destruye  unas  hojas  de  cuentos,  des- 
pués quizás  nos  dará  libros  enteros  de  novelas. 

Hoy  día,  pensando  en  los  caminos  y  trazas  de  la  Providencia, 
ya  me  explico  mi  amor  al  hábito,  y  por  qué  gozo  de  firme  en  recon- 
tar las  páginas  gloriosas  de  la  Orden.  Y  hasta  he  pensado,  para  que 
se  cumpla  mejor  la  cuasi  profecía  de  aquel  Padre  Lector,  dedicar, 
con  muy  afectuosa  dedicatoria,  al  convento  de  Monteagudo  un  tomo 
de  cuentos,  que  titularé  Pétalos  de  novela. 
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Y  volviendo  al  principal  intento  de  esta  carta,  diré  que  si  el 
P.  Mayandia  estudió  al  P.  Ibáñez  como  héroe  y  el  P.  Soler  y  Mui- 
ños  como  patriota,  yo  voy  a  espigar  por  estos  campos  de  Sos  un 
manojo  de  recuerdos  transmitidos  por  tradición  que  confirman  y 
amplían  lo  que  llevan  dicho  estos  autores  acerca  de  la  acendrada 
piedad  que  a  la  Virgen  de  la  Correa  el  P.  José  Ibáñez  profesaba, 
aunque  ello  no  ha  menester  nuevos  argumentos  después  de  haber 
publicado  en  el  Boletín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  la  serie  de 
cartas  sobre  dicho  Padre,  las  cuales  dan  sobrada  materia  para  re- 
construir una  biografía  muy  buena,  trabajo  que  por  hoy  no  puedo 
emprender,  y  al  cual  no  renuncio,  debiéndonos  de  contentar  con  la 
muy  lacónica  que  nos  brindó  el  P.  Garroverea  por  modo  de  apén- 
dice a  la  oración  fúnebre  pronunciada  en  Zaragoza  con  motivo  de 
los  funerales  del  héroe  recoleto  cuando  se  identificó  su  cadáver,  ha- 
llado en  el  río  la  Canaleta  de  Luceni,  biografía  que  formó  en  vista 
de  las  cartas  y  documentos  que  acaba  de  publicar  ahora  el  preci- 
tado Boletín,  y  que  él  simplificó  por  hacer  un  discurso,  que  hubiera 
sido  imperecedero  si  hubiera  sido  menos  farragoso. 

Pues  bien,  en  la  información  *  que  incoó  el  P.  Provincial  para 
inquirir  la  fama  de  las  virtudes  del  P.  Consolación,  hay  una  pieza 
firmada  por  José  Clemente  Pascual,  Rector  de  la  Iglesia  de  Berdún, 
en  que  se  lee  lo  siguiente:  «Tenía  tanta  confianza  con  Ntra.  Sra.  de 
la  Consolación,  que  decía  (el  P.  Ibáñez)  que  jamás  había  tenido  ni 
temía  tener  ningún  encuentro  en  varios  lances  que  había  tenido  o 
se  había  metido,  que  á  la  prudencia  humana  parecían  temeridades.» 
Añade  un  pormenor  muy  curioso  el  P.  Fr.  Pedro  de  S.  Juan  y 
S.  Pablo,  prior  de  Guisona,  cuando  dice:  <Su  celo  por  la  honra  de 
nuestra  sagrada  Orden  era  singular,  oponiéndose  abiertamente  en 
cuanto  estaba  de  su  parte,  y  corriendo  amorosamente  y  como  podía, 
a  todo  aquello  que  perjudicaba  el  buen  nombre  de  la  Religión.  Su 
devoción  al  P.  S.  Agustín,  y  Santos  de  la  Orden,  y  especialmente  a 
su  Madre  (así  la  llamaba  comúnmente),  la  Virgen  de  la  Consolación, 
era  extraordinaria,  y  algunas  veces  nos  hacía  reir  a  los  condiscípu- 
los, pues  no  encontraba  estampa  de  la  Virgen  o  de  algún  Obispo 
Santo,  que  no  la  hiciese  un  P.  S.  Agustín  o  una  Virgen  de  la  Con- 
solación, añadiendo  los  distintivos  que  los  caracterizasen  tales,  y  po- 
niendo con  letras  «P.  S.  Agustín»  o  «Virgen  de  la  Correa >.  Esta 
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devoción  bien  la  patentizó  después  en  el  Colegio  y  en  las  Misiones, 
como  es  notorio.»  Como  consecuencia  y  fruto  de  esta  devoción, 
afirma  Mosén  Joaquín  Llamas,  de  Zaragoza:  «De  resultas  de  un  con- 
tratiempo que  padeció  en  su  alma,  le  prometió  a  Ntra.  Sra.  de  la 
Consolación  erigirle  un  altar  a  sus  expensas  y  devoción:  lo  que  ve- 
rificó primeramente  haciéndole  un  pequeño  altar  en  el  Colegio,  a 
un  lado  del  coro,  con  una  Ntra.  Sra.  de  la  Piedra  Blanca,  con  un 
S.  Agustin  y  Sta.  Mónica;  y  últimamente  en  la  Iglesia,  el  mismo  que 
hoy  existe,  por  particular  promesa  que  la  Virgen  Santísima  le  con- 
cedió y  que  más  adelante  diré.> «Suscitándose  conversación  entre 

ambos,  víspera  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar,  sobre  el  saqueo  de  iglesias  e 
imágenes,  me  dijo  que  el  altar  de  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación  y 
Colegio  no  serían  destruidos,  y  que  esperaba  de  Nuestra  Señora 
le  concediese  la  gracia  de  ser  enterrado  algún  día  en  su  convento, 
aunque  su  muerte  acaeciese  fuera  de  él.>  En  estos  documentos  se 
basaba  el  P.  Garroverea  para  predicar  que  el  P.  Consolación  era 
devotísimo  de  la  Santa  Correa  (pág.  XXIX),  y  en  el  testimonio  de 
éste  se  apoyó  el  P.  Mayandía  para  estampar  (pág  50):  «Bastó  mu- 
chas veces  á  enfermos  muy  apurados  por  lo  recio  del  mal,  y  ya  casi 
agotadas  las  fuerzas  para  resistirle,  que  el  P.  Consolación  les  aplica- 
se su  correa,  o  les  diera  a  besar  una  estampa  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Consolación,  para  que  al  momento  se  sintieran  mejorados  en  sus 
dolencias,  y  hasta  completamente  curados.» 

Ahora  bien:  el  apostolado  de  este  famoso  misionero  se  desarro- 
lló principalmente  por  Aragón,  y  principalísimamente  por  las  llama- 
das Cinco  Villas,  cuya  cabecera  es  Sos;  de  lo  cual  nos  brinda  prueba 
fehaciente  el  cura  rector  de  Berdún  cuando  aseguró  a  13  de  Julio 
de  1816:  «A  últimos  de  Noviembre  de  1805  llegó  a  esta  villa,  no  a 
satisfacción  de  todo  el  vecindadario,  pues  ni  aun  hospedaje  le  bus- 
caron, y  por  eso  me  fué  preciso  darle  hospedaje,  en  mi  corta  casa, 
y  fué  para  mi  la  mayor  satisfacción,  porque  lo  traté  de  cerca,  y 
me  informó  por  su  boca  de  muchos  lances  extraordinarios  que  le 
habían  ocurrido.  Lo  mismo  fué  abrir  su  boca  llamando  a  los  peca- 
dores, tal  hacer  su  entrada  por  las  calles,  que  ganarse  el  corazón  de 
todo  este  vecindario.  A  los  tres  días  no  cabían  ya  las  gentes  en  la 
iglesia,  y  fué  preciso  sacar  todos  los  bancos  y  permitir  que  subieran 

al  coro  los  paisanos;  se  echó  un  nevazo  de  los  mayores  que  yo  he 
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visto  en  este  pueblo,  peroa  pesar  de  esto,  se  veían  ya  a  las  tres  y  las 
cuatro  de  la  tarde  los  caminos  llenos  de  procesiones  de  gentes  que 
m  A'ian  á  compasión  por  una  parte,  y  por  otra  á  regocijo  y  a  consue- 
lo, por  el  que  ellos  tenían  en  venir  a  ver  al  P.  Consolación.  Y  lo  que 
es  más  de  admirar  que  estas  gentes,  hombres  y  mujeres  fatigados 
del  viaje,  y  después  de  estar  en  esta  iglesia  tres  horas  y  a  veces  más, 
al  salir  se  volvían  a  sus  pueblos  sobre  la  misma  nieve  que  habían 
dejado  y  otra  más  que  añadían  los  ventiscos  y  los  osines,  sin  que  por 
esto  se  dejasen  de  repetir  las  mismas  procesiones  todos  los  días,  y 
de  los  mismos  pueblos  y  gentes,  y  con  la  misma  incomodidad.  Otros 
que  vinieron  por  oirle  de  cuatro  y  cinco  leguas  de  distancia  y  ha- 
bían tomado  hospedaje  en  esta  villa,  esperaban  al  P.  Consolación  a 
las  cinco  de  la  mañana  en  el  atrio  de  la  iglesia,  antes  de  abrirse  sus 
puertas.  Sí,  a  las  cinco  de  la  mañana  se  iba  á  la  iglesia  el  P.  misio- 
nero con  su  compañero  el  P.  Fr.  Luis  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar,  decían 
misa  y  se  sentaban  en  el  confesonario,  de  donde  no  se  levantaban 
hasta  las  doce  y  media  o  la  una;  y  muchas  veces  era  preciso  que  fue- 
ra yo  a  avisarles  que  ya  era  hora  de  comer.  Después  de  comer,  se  sen- 
taban otra  vez  a  las  dos  en  el  confesonario,  y  no  se  levantaban  hasta 
la  hora  de  subir  al  pulpito.  La  función  de  iglesia  con  rosario,  gozos, 
doctrina  y  sermón  duraba  lo  menos  tres  horas  y  media,  y  nadie  llegó 
a  cansarse.  Todos  estaban  con  tanto  gusto  y  consuelo,  que  a  nadie 
fatigaba  un  sermón  de  dos  horas  de  reloj,  aunque  todos  estaban  de 
pie,  menos  los  eclesiásticos,  para  quienes  había  asiento.  Y  tenían 
tal  aliciente  sus  sermones,  que  el  que  le  oía  uno,  no  perdía  ya 
ninguno. 

Desde  la  segunda  tarde  que  predicaba,  fué  preciso  que  saliera 
yo  el  primero  de  la  iglesia,  para  que  a  mi  espalda  y  mi  nombre  pu- 
diesen salir  los  Padres.  Luego,  después,  le  seguían  los  eclesiásticos  y 
demás  personas  de  gusto,  que  embelesados  de  su  conversación  se 
despedían  a  las  diez  dadas  de  la  noche.  Eran  ya  las  doce  de  la  no- 
che cerca,  cuando  se  acostaban,  y  estaba  yo  tan  persuadido  de  su 
celo,  que  decía  y  creía  que  si  a  aquella  hora  lo  hubieran  llamado  a 
confesar  a  algún  moribundo,  y  lo  hubieran  vuelto  a  llamar  a  la  una, 
las  dos,  tres  y  cuatro  de  la  mañana,  no  hubiese  desplegado  sus  la- 
bios para  quejarse,  ni  que  eso  hubiese  interrumpido  sus  tareas  de 
misión,  de  confesionario  y  de  pulpito.  Nunca  se  le  vio  el  cartapa- 
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cío  en  las  manos  para  refrescar  la  memoria,  ni  menos  tenía  tiempo 
para  ello. 

A  la  despedida  y  salida  de  los  pueblos  era  una  confusión  los  la- 
mentos y  sollozos  de  las  gentes.  Todas  querían  irse  con  el  P.  Con- 
solación, saliendo  los  hombres  y  mujeres,  grandes  y  chicos,  a  gran 
distancia  del  pueblo,  llorando  al  Padre  que  se  iba.  Así  sucedió  en 
Uncastillo,  Luesia,  Berdún  y  Salvatierra,  de  cuya  villa  le  siguieron 
hasta  Sigues,  distante  dos  leguas,  más  de  doscientas  almas,  con 
la  confianza  de  que  allí  predicaría  aquella  noche,  como  se  veri 
ficó.  Fué  llamado  y  buscado  para  hacer  misiones  en  la  villa  de  He- 
cho, Embún,  Ansó,  y  fué  buscado  de  todos  los  pueblos,  pero  no  pudo 
cumplir  con  todos,  aunque  todos  lo  querían,  y  quisiera  haber  estado 
y  predicado  en  todos.» 

Seguramente  que  este  era  uno  de  los  documentos  históricos  en 
que  se  apoyó  el  P.  Castro  en  su  Sagrada  Misión  de  Agustinos  Reco- 
letos a  las  cuatro  partes  del  mundo,  Huesca,  1827,  pág.  60,  para  es- 
tampar el  siguiente  elogio  del  P.  Consolación:  «Con  el  fervoroso 
espíritu  de  un  Elias,  dio  principio  a  las  misiones  del  Alto  Aragón,  las 
continuaron  un  Diego  Jesús  de  Aguilar  y  otros  Elíseos  hasta  nues- 
tros días,  en  que  ha  brillado  tanto  como  el  que  más  nuestro  insigne 
Consolación,  que  es  decir  el  hambriento  de  toda  santidad  y  jus- 
ticia, el  mortificador,  el  penitente,  el  infatigable  y  humilde  de  co- 
razón, el  varón  de  Dios  y  novísimo  Apóstol,  cuyos  recuerdos,  al 
paso  que  nos  infunden  indecible  gozo  a  cuantos  lo  tenemos  bien 
grande  en  haberle  conocido,  pasaron  gloriosamente  a  la  posteridad.» 

Pero  no  se  crea  que  el  apostolado  de  este  insigne  Padre  no  tie- 
ne antedentes  en  la  historia  del  Alto  Aragón,  pues  ha  de  recordarse 
lo  que  traen  nuestras  Crónicas  generales,  que  en  1603,  D.  Ugo  de 
Urries  y  Veintemilla,  señor  de  las  Baronías  de  Ayerbe,  Carpiñana 
y  de  Rissi  y  Chapula,  en  los  reinos  respectivamente  de  Aragón ,  Ña- 
póles y  Sicilia,  llevado  de  la  devoción  y  grande  afecto  que  desde  el 
principio  tuvo  á  nuestra  Descalcez  Agustíniana,  quiso  fundar,  como 
en  efecto  lo  realizó  dos  años  después,  un  Colegio  para  nuestra  Or- 
den en  la  ciudad  de  Zaragoza.  Dio  a  este  efecto  su  mismo  palacio, 
que  estaba  edificado  a  orillas  del  río  Ebro  y  detrás  del  templo  del 
Pilar,  dotando  además  a  dicho  Colegio  con  la  esplendidez  que  tan 
bien  decía  con  sus  cristianas  virtudes  y  lo  esclarecido  de  su  Casa, 
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elevada  después  a  Marquesado  del  mismo  título  de  Ayerbe.  Puso 
como  obligación  de  esta  Casa,  el  que  por  espacio  de  dos  meses  y 
medio,  dos  religiosos  del  mismo  Colegio  se  dedicaran  todos  los 
años  a  misionar  por  los  pueblos  del  Pirineo  aragonés. 

A  mayor  abundamiento,  vayan  estos  párrafos  de  carta  sobre  la 
predicación  de  un  P.  Provincial  cuaresmero  de  Berdún,  pueblo  que 
limita  con  Sos,  recientemente  publicada,  aunque  su  data  es  de  1816: 
«Reverendo  P.  Andrés:  Recibo  la  suya  a  tiempo  que  estaba  para 
preguntar  a  usted  si  se  había  verificado  la  traslación  del  cadáver  del 
P.  Consolación  a  ese  Colegio,  y  las  demostraciones  de  júbilo  de  los 
zaragozanos  de  la  parroquia  de  S.  Pablo;  y  por  ella  veo  no  se  ha  ve- 
rificado todavía. 

Siento  mucho  la  despedida  que  usted  nos  da  de  esta  Cuaresma. 
No  dudo  que  tenga  usted  motivos  para  ello,  ya  por  lo  largo  del  ca- 
mino, ya  también  por  las  dificultades  que  pueden  ocurrir  con  el 
cargo  de  su  Lecturía.  Pero  crea  usted  que  todos  lo  han  sentido,  y 
se  alegrarían  que  subiese  usted  por  ésta  en  el  buen  tiempo,  ya  que 
usted  participó  los  rigores  del  invierno,  para  que  supiese  lo  uno  y 
lo  otro.  Hasta  el  señor  Rector  de  Vinies  hubiese  manifestado  sus 
complacencias  de  que  usted  hubiese  vuelto  a  practicar  otra  Cuares- 
ma, á  pesar  de  estar  muy  resentido  contra  usted  por  no  haberle  es- 
crito directamente  sobre  el  estado  del  proceso  del  P.  Consolación. 

Insisto  en  que  me  avise  usted  de  la  traslación  de  sus  reliquias 
y  de  todo  cuanto  ocurra;  pues  en  mi  buena  creencia  es  uno  de  los 
santos  de  la  gloria,  escogido  por  la  mano  de  Dios  para  hacer  misio- 
nes, y  adornado  de  las  virtudes  necesarias  para  tan  alto  ministerio, 
porque  de  otra  suerte  no  hay  fuerzas  en  lo  humano  para  seguir  con 
tanto  celo  unas  tareas  tan  penosas  como  sufrir  por  la  salud  de  las 
almas,  siempre  alegre,  siempre  contento,  sin  turbación  alguna  en  su 
buen  humor,  aun  después  de  las  molestias  de  su  ministerio.» 

Así  se  explica  la  predicación  fervorosísima  del  P.  Elias  de  la 
Eternidad,  la  del  P.  Consolación,  la  del  P.  Provincial  en  Berdún,  y 
¡quién  sabe  si  anduvo  el  dedo  de  la  Providencia  guiando  a  nuestros 
hermanos  de  la  provincia  de  S.  Nicolás  para  tomar  este  Convento  de 
Sos  que  entregaron  después  a  la  Provincia  de  la  Candelaria,  hacién- 
dose famosos  por  sus  trabajos  de  evangelización  en  la  comarca  los 
Padres  Vega,  Delgado  y  Larrainzar,  por  no  citar  otros,  que  perpe- 
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tuaron  la  serie  de  misioneros  a  los  que  ha  vinculado  la  cristiandad 
de  esta  región  aragonesa  un  recuerdo  de  gratitud  muy  acendrada! 
¿Y  no  fué  V.  R.  acaso  el  Prior  á  quien  tocó  hacer  la  entrega  del 
convento  á  la  Provincia  de  la  Candelaria?  Fecha  memorable  en  que 
demostró  la  Provincia-Madre  los  tesoros  de  su  celo  por  el  engran- 
decimiento de  los  pobres  hijos  de  Colombia,  por  la  felicidad  de 
aquellas  casas  americanas  que  hubieran  perecido  por  consunción  a 
no  mediar  tan  oportunamente  enviando  allá  la  flor  y  nata  de  sus 
juventudes  primero  y  después  dotándolas  para  la  subsistencia.  En  lo 
cual  se  ve  el  flujo  y  reflujo  de  la  Providencia  que  concierta  y  com- 
bina sus  decretos  para  que  nada  vuelva  a  la  nada,  pues  habiéndose 
fundado  la  Provincia  de  Filipinas  con  elementos  que  le  daban  las 
otras  Provincias  hasta  que  pudo  ella  establecer  sus  conventos  pro- 
pios, devolvía  ahora  los  dones  agradecida  restaurando  la  de  Colom- 
bia, formando  la  de  Andalucía  y  echando  las  bases  para  reintegrar  la 
de  Aragón. 

Pero,  ¡simple  de  mí!  ¿A  qué  le  digo  estas  cosas  si  las  sabe  mejor 
que  yo?  En  todo  caso  óigalas  V.  R.  como  si  fuesen  una  lección  de 
historia  que  toma  a  su  discípulo.  Bajo  este  respecto  también  le  con- 
taré a  V.  R.  algunos  datos  acerca  de  la  antigüedad  de  este  convento 
de  Valentuñana,  cuando  obtenga  varios  documentos  de  sus  primeros 
moradores,  los  PP.  Carmelitas,  quienes  me  franquearán  sus  archi- 
vos y  sus  apuntaciones  dentro  de  poco  tiempo;  y  le  hablaré  de  cier- 
tas cuevas  prehistóricas  halladas  en  la  huerta  del  convento  y  de 
unas  sepulturas  célticas  cavadas  en  la  viva  roca  de  los  contornos,  y 
del  trazado  existente  de  una  carretera  romana  por  Cinco  Villas  y  de 
otros  asuntos,  si  Dios  me  diere  tiempo. 

Por  ahora,  supuesto  que  estoy  tratando  de  la  comarca  donde 
ejerció  su  apostolado  el  P.  Consolación,  someto  al  criterio  de  V.  R. 
estos  apuntes  que  he  recogido  sobre  la  Capital  de  Cinco  Villas,  Sos, 
en  que  se  conservan  huellas  marcadísimas  de  su  labor  propagandista 
en  pro  de  la  Santa  Correa. 

¿Origen  etimológico  de  Sos?  Alguno  de  esos  que  se  pirran  por 
emparentar  los  pueblos  con  la  antigüedad  gentílica  por  aquello  de 
Honorabilissimum  est  quod  antiquissimum,  ya  habrá  imaginado  que 
Sos  dice  relación  con  el  rey  egipcio  Sesostris,  a  Sustrato,  autor  del 
Pharo  de  Mecina,  o  5osiano  nombre  que  los  romanos  daban  a  Apo- 
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lo,  O  con  5osibio  émulo  de  Ptolomeo;  pero  dejo  esas  manías  y  dejo 
sin  aclarar  si  Corbión  era  pueblo  de  los  Suesetanos,  en  la  Vasconia, 
de  que  habla  Livio  (L.  39.  c.  38),  con  motivo  del  cerco  que  le  puso 
A.  Terencio.  Verosímilmente  estaba  en  las  inmediaciones  de  Sos,  si 
no  era  esta  misma  villa  (P.  Joaquín  Tragia,  E.  P.  Cronista  de  Aragón, 
Aparato  a  la  Historia  eclesiástica  de  Aragón),  y  dejo  sus  luchas  en 
tiempo  de  los  romanos,  y  dejo  a  un  lado  si  fué  ocupado  Sos  por  la 
invasión  árabe,  puesto  que  según  el  historiador  Moret  no  se  adue- 
ñaron de  las  montañas  de  Jaca,  ni  siquiera  el  monasterio  de  Leire 
como  reza  un  privilegio  de  D.  Sancho  el  Mayor  del  1022;  y  se 
deduce  de  haber  entrado  á  reinar  Iñigo  García  en  759  quién  forti- 
ficó a  Aybar,  Cáseda,  San  Martín  de  Unxux  y  Ujué,  y  de  una  dona- 
ción del  rey  Iñigo  Jiménez  por  el  año  842  sobre  rentas  decimales 
percibidas  en  la  Valdonsella  y  Artieda,  y  según  donación  de  García 
Iñiguez  al  monasterio  de  Leire  del  año  876  consistente  en  un  campo 
entre  Navardunn  y  Sosito,  pueblecillo  extinguido  cerca  de  Sos,  y  por 
el  dicho  del  obispo  Sandoval  quién  en  su  Catálogo  pág.  121  se 
lamenta  de  la  invasión  árabe  y  después  de  asegurar  que  el  arcipres- 
tazgo  de  Valdonsella,  cuya  capital  era  Sos,  contaba  cuarenta  y  dos 
lugares  poblados  por  gente  rica  y  muy  principal  y  que  fué  lo  único 
que  le  quedó  al  obispo  de  Pamplona  cuando  asolaron  los  árabes  a 
Iruña.  «Quedó  solo  el  Obispo,  con  su  Valdonsella,  en  la  cual,  por 
ser  montaña,  se  sustentaron  los  que  hubo  hasta  que  los  Reyes  cobra- 
ron a  Pamplona.  > 

Contra  la  cual  documentación  traen  otros  historiadores  ciertos 
documentos  de  que  por  el  año  933  ocupaban  aún  los  moros  a  Uncas- 
tillo  que  dista  de  Sos  cinco  leguas;  así  como  de  Egea  no  salió  la  mo- 
risma hasta  el  año  1 1 14. 

De  Sos  era  el  famosísimo  D.  Sancho  de  la  Rosa,  Obispo  de  Pam- 
plona. En  un  cerco  sobre  Tarazona  para  que  la  desocupasen  los 
musulmanes,  año  1119,  figuran  D.  Jimeno  de  Sos,  y  D.  García  For- 
túnez,  arcediano  de  Sos.  Con  el  honor  de  Sos  firmó  varios  docu- 
mentos el  rey  D.  Jimeno  Garcés;  en  1008  tenía  el  honor  señorial  de 
Sos  el  Conde  D.  Sancho  Galíndez,  que  después  se  hizo  monje  de 
S.  Juan  de  la  Peña,  señorío  que  heredaron  para  gloria  de  esta  famosa 
Villa,  Galindo  Sánchez,  Iñigo  Galíndez,  Atorrella,  Pedro  de  Altares, 
García  Jiménez  y  otros  ricos  homes  a  quienes  encomendaban  los 
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reyes  la  dirección  de  los  negocios  públicos  de  Sos.  Tuvo  castillo 
desde  el  año  907,  fundado  por  Sancho  Abarca,  bien  que  el  actual 
data  del  tiempo  de  Alonso,  el  Batallador,  mejorado  por  su  hermano 
D.  Ramiro,  el  Monje,  en  el  año  1137,  cuando  se  hallaba  de  paso  en 
él.  En  1363  sirvió  de  inexpugnable  fortaleza  a  la  que  se  acogieron 
los  pueblos  limítrofes  contra  la  guerra  que  los  reyes  de  Castilla  y 
Navarra  hicieron  a  Pedro  IV.  De  entre  las  muchas  veces  que  fué 
atacado,  sólo  una  vez  cayó  en  poder  de  los  enemigos.  Las  murallas 
que  rodean  la  población  fueron  construidas  á  fines  del  siglo  XIV. 

Respecto  de  los  personajes  que  han  vivido  en  esta  simpática 
Villa  se  cuentan  el  rey  Sancho  Abarca,  Alonso,  el  Batallador,  el  rey 
D.  Pedro  Ramírez,  Ramiro,  el  Monje,  Pedro  de  Aragón,  Carlos  de 
Navarra,  Enrique  II  de  Castilla,  D.  Juan  de  Navarra,  etc.  Finca  su 
mayor  gloria  además  en  ser  la  cuna  de  Fernando,  el  Católico,  por 
voluntad  expresa  de  su  madre  doña  Juana  Enríquez  que,  hallándose 
en  Sangüesa,  partió  a  Sos  para  que  el  heredero  no  perdiese  derecho 
alguno  de  sucesión  naciendo  en  tierra  aragonesa.  Varios  documen- 
tos que  reposan  en  el  archivo  de  Sos,  atestiguan  este  hecho,  y  se 
compaginan  con  las  palabras  de  don  Fernando  quien,  siendo  prín- 
cipe, en  carta  al  obispo  de  Pamplona,  fechada  en  Zaragoza  a  24  de 
Febrero  de  1468,  afirma  «Por  cuanto  Nos  nacimos  en  la  dicha  Villa 
de  Sos  la  cual  por  nuestra  Nativitad  tenemos  en  especial  amor  mas 
que  a  otra  deste  Regno  como  la  razón  quiere.  >  V  podía  haber  aña- 
dido que  fué  bautizado  privadamente  en  Sos  y,  suplidas  las  ceremo- 
nias, solemnemente  en  Zaragoza.  Figuran  como  escritores  sosien- 
ses:  Jacobo  Foncio  y  Martín  Ampio  o  Ampues,  que  se  cita  de  ambos 
modos,  quien  fué  preceptor  y  consejero  de  don  Fernando  V,  el 
Católico.  Muchos  otros  personajes  memorandos  y  sucesos  de  histo- 
ria han  cruzado  por  este  rinconcito  aragonés,  pero  no  rememoro  sino 
las  fiestas  reales  cuando  la  coronación  de  Fernando  VI  y  este  episo- 
dio de  la  Francesada  que  copio  de  un  opúsculo  titulado  Los  Sitios 
de  Zaragoza  y  que  resulta  contemporáneo  del  P.  Consolación: 
<Sarasa  se  dirigió  a  Sos.  Muchos  de  sus  guerrilleros,  aprovechando 
la  ocasión  de  ser  día  de  mercado,  se  mezclaron  con  los  labradores 
que  entraban  en  la  Villa  llevando  trigo,  centeno,  maíz,  judias,  pata- 
tas, hortalizas  y  frutas  para  el  mercado.  Al  dar  las  siete  en  el  reloj  de 
la  torre  Feliciana,  todos  los  trabajos  del  mercado  quedaron  suspen- 
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didos.  Para  los  imperiales  que  ya  empezaban  a  cruzar  por  las  calles, 
este  suceso  pasó  desapercibido. 

De  repente  se  oyó  la  voz  de  D.  Miguel  Sarasa  que  gritaba: 

—¡San  Jorge  y  Aragón! — A  la  que  inmediatamente  respondieron 
mil  otras  con  frenético  entusiasmo:  —¡Sos  por  España  y  por  Fernando! 

Cuando  los  franceses  comprendieron  su  situación  y  quisieron 
ponerse  en  defensa,  ya  era  tarde.  De  la  torre  de  la  iglesia  parroquial 
partían  certeros  tiros,  que  impedían  reunirse  a  los  franceses  por 
aquella  parte.  El  combate  más  terrible  se  libro  en  el  mercado.  Allí 
acudieron  los  imperiales,  pero  los  carros  de  trigo  y  centeno,  los  sacos 
de  patatas  y  maíz,  las  cargas  de  hortalizas,  los  fuertes  serones,  los 
altos  haces  de  leña,  eran  otras  tantas  barricadas  tras  las  cuales  los 
guerrilleros  enviaban  a  los  franceses  el  espanto  y  la  muerte. 

No  peleban  con  menor  ardor  los  campesinos,  y  por  su  parte  los 
vecinos  de  Sos  ayudaban  á  la  obra  común,  disparando  desde  las 
ventanas  y  balcones  las  balas  de  sus  escopetas,  los  muebles  de  sus 
casas  y  hasta  las  tejas  de  sus  tejados.  No  tardaron  los  imperiales  en 
pronunciarse  en  resuelta  fuga.> 

Por  estas  y  otras  razones  resulta  curiosísimo  este  pueblo  y  muy 
digno  de  estudio.  Hoy  día  cuenta  un  vecindario  rico,  populoso  y 
progresista,  entre  el  cual  tienen  representación  no  pocos  caballeros 
de  carrera  profesional,  comerciantes  de  mucho  prestigio  y  amigos 
del  adelanto  agrícola  e  industrial  en  grandes  proporciones. 

En  su  iglesia  de  escuela  románica  pura,  donde  se  guarda  la  pila 
en  que  fué  bautizado  don  Fernando,  una  imagen  de  la  Virgen  del 
Perdón,  preciosísimo  ejemplar  milenario  que  parece  tiene  entron- 
ques de  origen  con  la  Virgen  de  Serún  y  con  la  de  Ujué,  y  otras 
antigüedades  de  sobresaliente  mérito,  se  conserva  un  cuadro  al  óleo,, 
obra  de  principios  del  siglo  XIX  de  125x80  centímetros,  en  que 
aparece  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  sentada  con  el  niño  Jesús 
sobre  la  rodilla  izquierda,  y  entrambos  en  actitud  de  entregar  sen- 
das correas  a  San  Agustín  y  Santa  Mónica.  La  ejecución  artística  no 
pasa  la  raya  de  mediana;  y  el  pintor  por  inspiración  extraña,  puso 
en  la  mano  izquierda  de  Nuestra  Señora  un  lábaro  blanco  con  el 
monograma  de  María;  con  que  parece  indicar  que  estaba  destinado 
el  cuadro  a  recibir  el  culto  de  alguna  cofradía.  He  aquí  el  primer 
vestigio  del  apostolado  mariano  que  ejerció  en  Sos  el  P.  Consola- 
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ción.  También  se  conservaba  en  la  misma  una  estampa  litográfica 
de  la  Virgen  de  la  Correa  en  que  resalta  la  Virgen  rodeada  de 
varias  figuras  de  hombres  y  mujeres  en  actitud  de  hacer  penitencia 
y  orando,  de  cuyas  bocas  salen  textos  bíblicos  muy  expresivos.  El 
tamaño  de  la  estampa  medirá  unos  treinta  centímetros  por  quince 
y  tiene  al  pie  esta  leyenda: 

María  SS.  Madre  d/  Consolación  Patrona  d.  las  Misiones  de  los 
Agust.^  Desc.^  d.  esia  Prov.^  de  Aragón.  Varios  S.S.  Arzob.^  y  Obis. 
con."  1200  d.^  InduU  rez.°  una  Salve  o  A.  M.  delante  d.  esta  S.^ 
¡mag."  rez.°  el  RosaP  40  en  cada  A.M.  y  40  en  cada  verso  d.  la  Leta- 
nía. Teni.^  la  Bala  d.  la  S."  Cruzada.  Gb.^  Lafuente  lo  g.°  en  Zara- 
goza año  1804. 

Dato  que  brindo  .al  erudito  bibliófilo  aragonés  D.Juan  Manuel 
Sánchez  para  que  si  extiende  su  Bibliografía  aragonesa  hasta  los 
tiempos  actuales  rompiendo  el  marco  angostísimo  que  se  ha  traza- 
do, ya  que  tiene  energías  y  talento  para  ello,  lo  incluya  en  sus  notas. 
Este  grabado  lo  posee  hoy  el  convento  de  Valentuñana  como  reli- 
quia del  P.  Consolación,  cuya  inspiración  obró  en  el  artista  y  cuyo 
espíritu  austero  y  penitente  revela  la  obra  hasta  en  sus  últimos 
detalles. 

Tocante  al  cuadro  que  está  en  la  iglesia  parroquial,  volverá  al 
destino  que  el  P.  Consolación  le  diera,  toda  vez  que  tenemos  muy 
adelantado  el  proyecto  de  restablecer  canónicamente  la  Archicofra- 
día  de  la  Consolación  en  aquel  templo.  Cuando  a  los  habitantes  de 
Sos  se  les  propuso  la  idea  acogiéronla  con  entusiasmo,  entre  los  cua- 
les no  faltó  quien  recordase  como  herencia  verbal  de  sus  antepasados 
el  estribillo  de  la  novena  á  la  Virgen  de  la  Correa,  cuya  práctica 
introdujo  en  Isuerre  Lobera  y  en  todo  el  Alto  Aragón  aquel  famoso 
misionero,  y  que  dice  así: 

Virgen  de  Consolación 
lógranos  la  salvación. 

Al  P.  Consolación  se  debe  también  que  el  Cabildo  del  Munici- 
pio celebrase  con  la  Comunidad  de  PP.  Recoletos  de  Zaragoza  una 
escritura  de  conftaternidad  que  reposa  en  los  archivos  de  Sos.  Popu- 
larísimo  era  en  esta  villa  dicho  Padre,  y  admirado  de  todos  por  su 
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labor  de  pulpito  y  confesonario;  tanto,  que  hay  quien  asegura  que  a 
él  se  refiere  la  tradición  cuando  consigna  que  a  principios  del 
siglo  XIX,  en  una  de  sus  correrías  apostólicas,  como  observase  el 
celoso  padre  que  en  el  ^punto  denominado  EL  Ramblar,  vega  del 
Onsella,  que  entonces  era  tupida  selva  de  robles,  vivía  mucha  gente 
en  pardinas  y  corralizas  sin  querer  ir  a  las  misiones  de  la  parroquia, 
ingenióse  en  cierta  ocasión  para  reunirlos  a  todos  y  predicarles  inter- 
nándose en  la  espesura  y  comenzando  a  dar  gritos  para  llamarles  la 
atención.  A  las  voces  acudieron  los  campesinos,  y  en  viendo  al  fer- 
voroso misionero  con  el  Santo  Cristo  enarbolado  en  la  mano,  oyeron 
con  gusto  sus  exhortaciones  y  combinaron  el  modo  de  organizar 
una  catcquesis  rural  de  que  tanto  necesitaban. 

Con  que  está  concluida  mi  lección,  y  el  discípulo  haciendo  votos 
al  cielo  y  pidiéndoselos  también  al  maestro  a  fin  de  que  surja  de 
entre  nosotros  un  segundo  P.  Consolación  que  concierte  con  las 
dotes  de  apostolado  un  celo  vehementísimo  por  la  Correa  de  la  Vir- 
gen. Y  no  es  que  escaseen  los  devotos  de  esta  soberana  archicofra- 
día,  sino  que  ansio  y  se  lo  pido  á  Dios  Nuestro  Señor  aparezca 
cuanto  antes  un  apóstol  de  la  Correa,  que  haga,  por  ejemplo,  lo  que 
el  P.  Font  y  el  P.  Bernardo  Martínez  con  los  Talleres  de  Santa  Rita, 
o  lo  que  el  Hermano  Casildo  Caballero  en  Filipinas  con  la  devoción 
a  San  José.  ¿Quién  será  el  llamado  por  Dios  para  hacer  trasladar  el 
oficio  litúrgico  de  nuestra  Virgen  de  Pro  aliquibus  locís  al  cuerpo 

del  Breviario? 

Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  recoleto. 

Sos,  Febrero  de  1914. 


BREVÍSIMA  RESPUESTA 

A  LAS   CRITICAS  DEL  P.   SEISDEDOS 


)CABO  de  leer  la  obra  que  recientemente  ha  publicado  el 
P.  Seisdedos,  y  donde  con  mucha  frecuencia  se  habla  de 
mis  doctrinas.  Le  doy  ante  todo  las  gracias  por  lo  que 
dice  de  mí  en  las  siguientes  palabras:  (T.  I,  p.  158).  <Me  complazco 
en  reconocer  que  nada  de  cuanto  aquí  se  dice  y  es  ajeno  á  la  tra- 
dición, puede  ni  remotamente  aplicarse  al  docto  y  piadoso  Mr.  Sau- 
dreau,  cuya  ortodoxia  está  bien  patente  en  todas  sus  obras,  rep  letas 
de  alto  y  delicado  esplritualismo. > 

Pero  á  los  elogios  siguen  las  críticas,  y  críticas  tales  que  á  juzgar 
por  ellas  se  diría  que  el  fin  principal  intentado  por  el  autor  al  escri- 

TRES  COURTE  REPONSE 

AUX    CRITIQUES    DU    P.    SEISDEDOS 


'l  m'est  tombé  récemment  entre  les  mains  un  ouvrage  que  le 
P.  Seisdedos  vient  de  publier,  et  oü  il  parle  tres  souvent  de 
mes  doctrines,  je  lui  dois  d'abord  des  remerciements  pour 
ce  qu'il  dit  (T.  I.  p.  158):  <Me  complazco  en  reconocer  que  nada  de 
cuanto  aquí  se  dice  y  es  ajeno  de  la  tradición,  puede  ni  remota- 
mente aplicarse  al  docto  y  piadoso  M.  Sandreau,  cuya  ortodoxia 
está  bien  patente  en  todas  sus  obras,  repletas  de  alto  y  delicado  es- 
plritualismo». 

Mais  aprés  ees  éloges  viennent  les  critiques,  et  elles  sont  telles 
qu'il  semblerait  que  l'auteur  a  eu  pour  but  principal  en  composant 
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bir  su  obra  no  ha  sido  otro  que  la  refutación  de  mis  errores.  No  sería 
difícil  responder  á  sus  argumentos,  señalando  los  puntos  en  que  ha 
comprendido  mal  y  expuesto  con  inexactitud  mi  doctrina,  y  mos- 
trando los  lugares  donde  la  combate  con  razonamientos  de  ningún 
valor.  Pero  son  tan  numerosos  sus  ataques,  que  si  hubiéramos  de 
seguirle  punto  por  punto  seria  necesario  escribir  un  volumen  entero. 
Yo  no  puedo  responder  con  tanta  extensión  porque  sería  perder  mu- 
cho tiempo  para  sacar  poquísima  utilidad.  Creo  que  será  suficiente 
manifestar  el  error  fundamental  en  que  ha  caído  el  P.  Seisdedos  y 
por  el  cual  se  ha  movido  á  declararme  esta  encarnizada  guerra. 

Yo  tengo  dicho  que  no  encontrándose  siempre  en  el  estado 
místico  el  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios,  no  puede  éste  ser  con- 
siderado como  el  elemento  esencial  y  característico  de  dicho  estado. 
Este  es  el  gran  reproche  con  que  me  tacha  el  P.  Seisdedos  y  de  donde 
se  derivan  todas  sus  críticas.  El  P.  Poulain  enseña,  al  contrario,  que 
el  primer  carácter  fundamental  de  la  unión  mística  es  la  presencia 
de  Dios  sentida;  y  que  faltando  este  sentimiento,  más  todavía,  fal- 
tando esta  sensación  de  la  presencia  de  Dios,  no  hay  estado  místico. 


sont  ouvrage  de  réfuter  mes  erreurs.  II  serait  facile  de  repondré  á 
ses  arguments,  de  montrer  ou  qu'il  a  mal  compris  et  inexactement 
exposé  mes  doctrines,  ou  q'il  les  combat  par  des  raisonnements  sans 
valeur;  mais  si  nombreuses  sont  ses  attaques,  que  pour  le  suivre  en 
tous  les  détails  il  frudrait  un  volume  entier.  Je  ne  puis  repondré 
aussi  longuement,  la  dépense  serait  trop  grande  et  l'utilité  en  serait 
trop  petite.  Ne  suffira-t'il  pas  de  montrer  l'erreur  fondamentale  dans 
laquelle  es  tombé  le  P.  Seisdedos  et  qui  l'a  entrainé  á  me  faire  cette 
guerre  acharnée. 

Le  grand  reproche  qu'il  me  fait  et  d'oü  découlent  ses  autres  cri- 
tiques est  celui-ci:  J'ai  dit  que  le  sentiment  de  la  présence  de  Dieu 
ne  se  rencontrant  pas  toujours  dans  l'état  mystique  ne  peut  en 
étre  consideré  comme  l'élément  essentiel  et  caracteristique.  Le  Pére 
Poulain,  au  contraire,  enseigne  que  la  présence  de  Dieu  sentie  est 
le  premier  caractére  fondamental  de  l'unión  mystique,  et  que  sans 
ce  sentiment,  il  dit  méme:  sans  cette  sensation  de  la  présence  de 
Dieu,  l'état  mystique  n'existe  pas.  Le  P.  Seisdedos  prend  partí  pour 
le  P.  Poulain  et  contre  moi— ;  la  est  l'origine  de  toutes  ses  critiques. 
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El  P.  Seisdedos  se  declara  partidario  del  P.  Poulain  contra  mí.  Ahí 
está  el  origen  de  todas  sus  criticas.  Tan  evidentemente  errónea  me 
parece  la  opinión  de  mis  adversarios,  que  me  admiro  de  que  haya 
quien  la  sostenga. 

Yo  cité  contra  esta  opinión  la  autoridad  de  San  Francisco  de 
Sales  (Amor  de  Dios,  VI,  11).  «La  quietud  tiene  diferentes  grados;  á 
veces  se  halla  en  todas  las  potencias  del  alma  unidas  á  la  voluntad 
á  veces  está  sólo  en  la  voluntad,  algunas  veces  sensiblemente  y  otras 
imperceptiblemente.*  Explica  á  continuación  el  Santo  Doctor  estos 
dos  medios  muy  diferentes  de  quietud  mística:  «atendiendo  que 
acaece  Á  veces  que  el  alma  tiene  un  contento  incomparable  en  sentir 
por  medio  de  ciertas  dulzuras  interiores  que  Dios  le  está  presente, 
como  sucedió  á  Santa  Isabel  cuando  la  visitó  Nuestra  Señora;  y 
OTRAS  VECES  se  halla  el  alma  con  una  ardiente  suavidad  de  estar  en 
la  presencia  de  Dios,  la  cual  por  enfonces  le  es  imperceptible 
como  acaeció  á  los  discípulos  que  iban  á  Emaús,  que  no  percibieron 
bien  el  agradable  placer  de  que  se  sentían  tocados,  caminando  con 
el  Señor,  hasta  que,  llegados,  le  reconocieron  en  la  divina  fracción  del 


L'opinion  de  mes  adversaires  me  parait  si  évidemment  erronée  que 
je  m'éntonne  qu'on  puisse  la  soutenir. 

J'ai  cité  contre  cette  opinión  S.  Frangois  de  Sales  (Amour  de 
Dieu  VI,  11):  «La  quiétude  a  divers  degrés.  Quelquefois  elle  est  en 
toutes  les  puissances  de  l'áme  unie  a  la  volonté;  quelquefois  elle  est 
seulement  en  la  volonté,  en  laquelle  elle  est  aucunes  fois  sensible- 
ment  et  d'autres  fois  imperceptiblement.>  Le  saint  Docteur  explique 
alors  ees  deux  modes  tres  différents  de  la  quiétude  mystique:  «D'au- 
tant  que  (atendido  que)  il  arrive  parfois  que  l'áme  tire  un  conten- 
tement  incomparable  de  sentir  par  certaines  douceurs  intérieures 
que  Dieu  luí  est  présent,  comme  il  advint  á  Sainte  Elisabeth  quand 
Notre-Dame  la  visita;  et  d'autres  fois  l'áme  a  une  certaine  ardente 
suavité  d'étre  en  la  présence  de  Dieu  laquelle  pour  lors  luí  est 
IMPERCEPTIBLE,  commc  il  advínt  aux  disciples  pélerins  qui  nes'aper- 
guRENT  bonnement  de  l'agréable  plaisir  dont  ils  étaient  touchés 
marchant  avec  Notre-Seigneur,  sinon  quand  ils  furent  arrivés  et 

qu'ils  l'eurent  reconnu  á  la  divine  fraction  du  pain Quelquefois 

ni  l'áme  n'ouit  son  bien-aimé,  ni  elle  ne  luí  parle,  ni  elle  ne  sent 
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pan...  Algunas  veces  ni  oye  el  alma  á  su  Amado,  ni  le  habla,  ni 
SIENTE  SEÑAL  ALGUNA  DE  LA  PRESENCIA  DE  Dios,  sólo  sabe  simple- 
mente que  está  delante  de  su  Dios,  que  gusta  de  que  esté  allí.>  Trae 
luego  el  Santo  Doctor  la  comparación  de  la  estatua  en  su  nicho, 
comparación  que  había  empleado  ya  en  una  carta  dirigida  á  Santa 
Juana  de  Chantal  para  explicarle  su  estado  é  indicarle  lo  que  debía 
hacer. 

El  P.  Seisdedos  llega  hasta  chancearse  conmigo  por  haber  alegado 
este  texto  de  San  Francisco  de  Sales  (T.  II,  p.  273)  y  pretende  probar 
que  precisamente  en  ese  texto  enseña  el  Santo  Doctor  todo  lo  con- 
trario, ó  sea  que  en  el  estado  místico  existe  siempre  el  sentimiento  de 
la  presencia  de  Dios!!!  Para  probarlo  traduce  mal  y  mutila  de  una 
manera  increíble  ese  texto  tan  claro.  «No  repara  Mr.  Saüdreau  que 
>el  Santo  añade  que  es  imperceptible  porque  (este  porque  es  aquí  un 
> contrasentido)  acaece  (suprime  el  Á  veces>)>  que  el  alma  tiene  un 
contento  incomparable  en  sentir  por  medio  de  ciertas  dulzuras  inte- 
riores que  Dios  le  está  presente.»  Y  aquí  termina  la  cita  suprimiendo 
todo  lo  que  dice  el  Santo  del  otro  caso  en  que  existe  la  quietud  fal- 

AucuN  SIGNE  DE  LA  PRÉSENCE  DE  DiEU,  mais  simplcmcnt  elle  sait 
qu'elle  est  en  la  présence  de  Dieu  auquel  il  plait  qu'elle  soit  la.» 
Puis  le  saint  Docteur  emploie  la  comparaison  de  la  statue  dans  sa 
niche,  comparaison  qu'il  avait  donnée  dans  une  lettre  áSainteJean- 
ne  de  Chantal  pour  lui  expliquer  son  état  et  lui  indiquer  ce  qu'elle 
avait  á  faire. 

Le  P.  Seisdedos  va  jusqu'á  me  railler  d'avoir  allegué  ce  texte  de 
Saint  Franí^ois  de  Sales  (T.  II  p.  273)  et  il  ose  prétendre  qu'ici  méme 
le  Saint  Docteur  enseigne  qu'il  y  a  toujours  le  sentiment  de  la  pré- 
sence de  Dieuü!  Por  le  prouver  il  traduit  mal  et  il  mutile]d'une  fagon 
incroyable  ce  texte  si  clair.  cNo  repara  M.  Sandreau  que  el  Santo 
añade  «que  es  imperceptible  porque  (ce  porque  est  ici  un  contre 
sens)  acaece  (il  supprime,«PARFOis»)  que  el  alma  tiene  un  contento 
incomparable  en  sentir  por  medio  de  ciertas  dulzuras  interiores  que 
Dios  le  está  presente.»  Et  il  termine  ici  la  citation,  supprimant  tout 
ce  que  dit  le  Saint  Docteur  de  l'autre  cas  oü  la  quietude  existe  sans 
douceurs  et  sans  le  sentiment  de  la  présence  de  Dieuü!  Si  Saint 
FranQois  de  Sales  avait  parlé  comme  le  prétend  le  P.  Seisdedos,  il 
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tando  las  dulzuras  y  el  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios!!!  Si  San^ 
Francisco  de  Sales  se  hubiera  expresado  tal  como  lo  pretende  el 
P.  Seisdedos,  hubiera  caído  en  una  contradicción  manifiesta;  el  Santo 
dice  muy  al  contrario  que  la  presencia  de  Dios  es  muy  perceptible 
cuando  hay  dulzuras  interiores,  é  imperceptible  cuando  faltan  éstas.. 

Hablando  de  mi  y  citando  un  pasaje  mío  que  ha  comprendido  y 
expuesto  mal,  dice  el  P.  Seisdedos:  <Este  es  otro  argumento  que  no 
quiero  calificar.»  No  diré  yo  otro  tanto  de  su  argumentación  sacada 
de  San  Francisco  de  Sales,  pero  sí  diré  que  ha  comprendido  muy 
mal  al  Santo  Doctor  y  que  se  ha  engañado  miserablemente  hacién- 
dole decir  lo  contrario  de  lo  que  enseña. 

Acabo  de  citar  á  Santa  Juana  de  Chantal.  Seguramente  que  el 
P.  Seisdedos  no  ha  leído  las  descripciones  que  esta  Gran  Santa  hace 
de  su  oración.  Era  ciertamente  mística  esta  oración  y,  sin  embargo, 
la  Santa  no  tenía  el  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios. 

La  noche  obscura  descripta  por  San  Juan  de  la  Cruz  es,  sin  duda 
alguna,  otro  de  los  estados  ciertamente  místicos,  en  el  cual  no  tiene 
el  alma  el  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios. 

eút  dit  une  chose  manifestement  contradictoire  et  absurde;  il  dit  au 
contraire  que  la  présence  de  Dieu  est  tres  perceptible  quand  il  y 
a  des  douceurs  intérieures,  et  imperceptible  quan  el   n'y  en  a  pas.. 

Le  P.  Seisdedos  dit  en  parlant  de  moi  et  en  citant  de  moi  un 
passage,  qu'il  a  mal  compris  et  qu'il  expose  mal:  «Este  es  otro  argu- 
mento que  no  quiero  calificir.>  Je  ne  dirai  pas  en  parlant  de  son  ar- 
gumentation  tirée  de  Saint  Frangois  de  Sales  que  je  ne  veux  pas  la 
qualifier,  mais  je  dis  qu'il  a  tres  mal  compris  le  Saint  Docteur  et 
qu'il  s'est  grossierément  trompé  en  luí  faisant  diré  le  contraire  de 
ce  qu'il  enseigne. 

Je  viens  de  parler  de  Sainte  Jeanne  de  Chantal.  Evidemment  le 
P.  Seisdedos  n'a  pas  lu  les  descriptions  que  cette  Grande  Sainte  fait. 
de  son  oraison.  Cette  oraison  était  certainement  mystique  et  cepen- 
dant  la  Sainte  n'avait  pas  le  sentiment  de  la  présence  de  Dieu. 

Un  auíre  état  certainement  mystique,  dans  lequel  l'áme  n'a  pas 
le  sentiment  de  la  présence  de  Dieu,  c'est  la  nuit  obscure  décrite 
par  Saint  Jean  de  la  Croix.  Que  l'on  relise  les  analyses  que  fait  le 
Saint  Auteur  et  de  la  nuit  des  sens  et  de  la  nuit  de  l'esprit,  on  verra 
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Reléase  el  análisis  que  el  Santo  Autor  hace  de  la  noche  de  los  sen- 
tidos y  de  la  noche  del  espíritu,  y  se  verá  cómo  no  gusta  el  alma  es- 
tas dulzuras  interiores  que  son,  según  dicen  los  Santos  Doctores,  el 
medio  de  que  se  vale  Dios  para  hacer  se.ilir  su  presencia;  sino  que 
al  contrario,  está  sufriendo  su  ausencia  «Le  parece  estar  Dios  contra 
ella,  y  ella  contra  Dios.  (Noche  oscura,  cap.  V.  Edic.  crítica,  pág,  60.) 
Cuando  esta  contemplación  purgativa  aprieta,  sombra  de  muerte  y 
gemidos  de  muerte  y  dolores  de  infierno  siente  el  alma  muy  á  lo 
vivo  que  consiste  en  sentirse  sin  Dios  (Cap.  VI,  pág.  63).  Todo  lo 
más  que  padece  y  siente  en  los  trabajos  de  esta  noche  es  ansia  de 
pensar  si  tiene  perdido  á  Dios  y  pensar  si  está  dejada  de  El> 
(Cap.  XIÍI,  pág.  93). 

Al  contrario,  dice  el  P.  Seidedos  con  una  seguridad  que  asombra 
(T.  II,  pág.  270).  «En  esta  noche  del  espíritu  ya  dice  el  Santo  que  se 
siente,  que  se  gusta  á  Dios!!!»  Y  quiere  apoyar  esta  afirmación  con  un 
pasaje  del  cap.  XIII  del  libro  II  de  la  Noche  oscura,  que  dice:  Algu- 
nas VECES  en  medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el  alma  y  luce 
la  luz  en  las  tinieblas.  Hay  pues  intermitencias;  Á  veces  sale  el  alma 


que  l'áme  ne  goúte  plus  ees  douceurs  intérieures  qui  sont,  nous  di- 
sent  les  Saints  Doctours,  le  moyen  par  lequel  Dieu  íait  sentir  sa 
présence;  elle  soufre  au  contraire  de  son  absence.  <Le  parece  estar 
Dios  contra  ella,  e  que  ella  está  hecha  contraria  a  Dios  [Noche  es- 
cura, cap.  V.  Edic.  crítica,  p.  60).  Cuando  esta  contemplación  pur- 
gativa aprieta,  sombra  de  muerte  y  gemidos  de  muerte  y  dolores  de 
infierno  siente  el  alma  muy  á  lo  vivo,  que  consiste  en  sentirse  sin 
Dios  (Cap.  VI,  p.  63).  Todo  lo  más  que  padece  y  siente  en  los  tra- 
bajos de  esta  noche  es  ansia  de  pensar  si  tiene  perdido  á  Dios  y 

PENSAR  SI  esta  DEJADA  DE  ÉL»  (Cap.  XIII,  p.  93). 

Le  P.  Seisdedos  dit  au  contraire  avec  une  assurance  qui  stupéfait 
(T.  II,  p.  270):  «En  esta  noche  del  espíritu  ya  dice  el  Santo  que  se 
siente,  que  se  gusta  á  Dios!!!>  II  veut  appuyer  cette  afírmation  sur 
un  passage  du  Chap.  XIII  du  Livre  II  de  la  Noche  escura.  Saint 
Jean  de  la  Croix  dit  ceci:  Algunas  veces  en  medio  de  estas  oscuri- 
dades es  ilustrada  el  alma  y  luce  la  luz  en  las  tinieblas.  II  y  a  done 
das  intermittences:  parfois  l'áme  sort  de  l'oscurité  et  alors  elle  sent 
Dieu  soit  d'une  maniere  soit  d'une  autre;  ainsi  des  rayons  de  lumiére 
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de  la  oscuridad  y  entonces  siente  á  Dios,  sea  de  una  manera  sea  de 
otra;  asi  de  tiempo  en  tiempo  vienen  algunos  rayos  de  luz  á  disipar 
las  tinieblas  como  los  relámpagos  en  una  noche  tenebrosa;  mas  ¿no 
sería  una  necedad  el  afirmar  que  estas  iluminaciones  pasajeras  son  lo 
que  constituye  las  tinieblas?  He  aquí  por  consiguiente  lo  que  el 
P.  Seisdedos  atribuye  á  San  Juan  de  la  Cruz;  suprime  las  palabras 
que  acabamos  de  citar:  algunas  veces,  etc.  y  afirma  que  siempre  se 
siente  y  se  gusta  á  Dios  en  la  noche  del  espíritu!!! 

No  quiero  devolverle  lo  que  dice  de  mí:  es  un  argumento  que 
no  quiero  calificar,  pero  tengo  derecho  á  decirle  que  se  ha  equivo- 
cado groseramente  y  que  tampoco  ha  comprendido  el  pensamiento 
de  San  Juan  de  la  Cruz. 

Yo  he  indicado  (faifs  extraordinaires,  pág.  156)  algunos  pasajes 
donde  Santa  Teresa  describe  estados  ciertamente  místicos  y  en  los 
que  no  aparece  sentimiento  alguno  de  la  presencia  de  Dios.  Así  en 
en  el  capítulo  XX  de  su  Vida:  «Y  con  parecerme  que  está  enton- 
ces LEjísiMo  Dios  á  veces  comunica  sus  grandezas  por  un  modo  el 
más  extraño  que  se  puede  pensar.»  En  su  carta  al  P.  Rodríguez  Al- 

viennent  de  temps  a  autre  dissiper  les  ténébres  comme  les  éclairs 
dans  la  nuit;  mais  ce  serait  insensé  de  diré  que  ce  sont  ees  illumin  - 
tions  passagéres  qui  constituent  les  ténébres.  Voilá  pourtant  ce  que 
le  P.  Seisdedos  préte  a  Saint  Jean  de  la  Croix;  il  supprime  les  mots  • 
que  nous  venons  de  citer:  algunas  veces,  etc.  et  il  affirme  que  tou- 
jouRS  dans  la  nuit  de  l'esprít  on  sent  et  on  goúte  Dieuü! 

Je  ne  dirai  pas  de  luí  comme  il  dit  de  moi:  es  un  argumento  que 
no  quiero  calificar,  mais  j'ai  le  drcit  de  diré  qu'il  s'est  grossiérement 
trompé  et  qu'il  n'a  pas  compris  Saint  Jean  de  la  Croix. 

J'ai  indiqué  {Faits  extraordinaires,  p.  156)  des  passages  oü  Sainte 
Thérése  décrit  des  états  certainement  mystiques  et  oü  ¡1  n'y  a  aucun 
sentiment  de  la  présence  de  Dieu.  Ainsi  dans  le  chapitre  XX  de  sa 
Vie:  «Y  con  parecerme  que  está  entonces  lejísimo  Dios  a  veces 
comunica  sus  grandezas  por  un  modo  el  más  extraño  que  se  puede 
pensar.  Dans  sa  lettre  au  P.  Rodríguez  Alvarez:  ímpetus  llamo  yo,  un 

deseo que  da una  memoria  que  viene  de  presto,  de  que  esta 

AUSENTE  DE  Dios.  Daus  la  Síxiéme  Demeure  Chap.  XI  elle  explique 
ainsi  un  sentiment  tres  douloureux  et  certainement  mystique:  Como 

29 
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varez.  «ímpetus  llamo  yo  un  deseo...  que  da...  una  memoria  que  viene 
de  presto,  de  que  está  ausente  de  Dios.»  En  la  Morada  sexta,  capí- 
tulo XI,  explica  asi  un  sentimiento  muy  doloroso  y  ciertamente  mís- 
tico. «Como  va  conociendo  más  y  más  las  grandezas  de  su  Dios  y  se 
ve  estar  tan  ausente  y  apartada  de  gozarle,  crece  mucho  más  el 
deseo. > 

No  ha  tenido  en  cuenta  estos  argumentos  el  P.  Seisdedos,  y  no 
ha  comprendido  á  Santa  Teresa  mejor  que  á  San  Juan  de  la  Cruz  y 
á  San  Francisco  de  Sales. 

Y  no  son  estos  grandes  Doctores  los  únicos  que  describen  esta- 
dos místicos  en  que,  lejos  de  tener  el  alma  el  sentimiento  de  la  pre- 
sencia de  Dios,  sufre  creyéndose  alejada  de  El;  las  vidas  de  los  Santos 
están  llenas  de  estos  casos.  Desde  hace  más  de  treinta  años  que  me 
dedico  á  la  dirección  de  las  almas  he  visto  innumerables  ejemplos  de 
esos  estados  místicos  ó  áridos  ó  dolorosos  y  purgantes.  Es  más  excu- 
sable la  equivocación  del  P.  Poulaín,  porque  pasándose  su  vida  lejos 
del  confesonario,  ocupado  en  la  enseñanza  de  las  matemáticas  y 
otras  ocupaciones  exteriores,  no  tenía  la  experiencia  que  se  consigue 

va  conociendo  más  y  más  las  grandezas  de  su  Dios  y  se  ve  estar  tan 
ausente  y  apartada  de  gozarle,  crece  mucho  más  el  deseo. 

Le  P.  Seisdedos  n'a  pas  tenu  compte  de  ees  arguments;  il  n'a 
done  pas  mieux  compris  Sainte  Thérése  que  Saint  Jean  de  la  Croix 
et  Saint  Frangois  de  Sales. 

Et  ce  ne  sont  pas  seulement  ees  grands  Docteurs  qui  décrivent 
des  états  mystiques  oti  l'áme  n'a  pas  le  sentiment  de  la  présence 
de  Dieu,  mais  souffre  en  se  croyant  loin  de  Luí,  la  vie  des  Saints  est 
remplie  de  ees  faits.  Depuis  plus  de  trente  ans  que  je  suis  appliqué 
á  la  direction  des  ames,  j'ai  trouvé  des  exemples  innombrables  de 
ees  états  mystiques  ou  arides  ou  douleureux  et  purifiants.  Que  le 
R.  P.  Poulain,  dont  la  vie  s'est  passée  loin  du  confessional,  dans 
l'enseignement  des  mathématiques  et  autres  oeuvres  extérieures,  soit 
tombé  dans  cette  méprise,  il  est  plus  excusable,  parce  qu'il  n'a  pas 
l'expérience  que  donne  la  pratique  de  la  direction;  mais  le  P.  Seis- 
dedos  declare  (T.  II,  p.  360)  qu'il  dirige  beaucoup  d'ámes,  comment 
a-t-il  pu  se  tromper  si  gravement? 

Si  le  sentiment  de  la  présence  de  Dieu  fait  souvent  défaut  dans. 
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en  la  práctica  de  la  dirección  de  las  almas;  pero  ¿cómo  es  posible 
que  se  haya  equivocado  tan  gravemente  el  P.  Seisdedos  que,  según 
declara  él  mismo,  dirige  muchas  almas? 

Si  en  el  estado  místico  falta  con  frecuencia  el  sentimiento  de  la 
presencia  de  Dios,  hay  en  cambio  dos  elementos  que  siempre  se 
encuentran  en  él,  aún  en  las  arideces  y  las  pruebas  más  duras,  estos 
son  las  luces  de  fe  y  amor,  que  no  las  consigue  el  alma  por  sus  es- 
fuerzos y  razonamientos  sino  que  Dios  mismo  se  las  da  directamente, 
y  siempre  que  se  encuentre  este  doble  elemento  fe  y  amor  infu- 
sos, hay  estado  místico.  Las  cinco  veces  que  explica  San  Juan  de  la 
Cruz  lo  que  es  el  estado  místico,  siempre  da  de  él  esta  explicación. 
Yo  he  alegado  estos  textos  (Etat  mystiqae,  cap.  VI,  s.  III).  El^,?.  Pou- 
laín  evita  citarlos,  otro  tanto  hace  el  P.  Seisdedos.  Santa  Teresa  ex- 
plica igualmente  dos  veces  exprofeso  la  diferencia  que  existe  entre 
las  oraciones  místicas  y  las  ascéticas  (Vida,  cap.  XIV  y  IV  Morada, 
cap.  III)  é  indica  el  mismo  principio  de  distinción:  fe  y  amor  adqui- 
ridos por  nuestros  esfuerzos  en  la  oración,  ascética;  fe  y  amor  infu- 
sos en  la  oración,  mística.  Así  también  San  Francisco  de  Sales  (Amor 
de  Dios,  lib.  V,  cap.  2),  etc. 

l'état  mystique,  il  y  a  deux  éléments  qui  s'y  rencontrent  toujours, 
mémes  dans  les  aridités,  méme  dans  les  épreuves  les  plus  dures,  ce 
sont  les  lumiéres  de  foi  et  l'amour  que  l'áme  ne  s'est  pas  procuré 
par  ses  efforts  et  raisonnements,  mais  que  Dieu  lui  méme  met  direc- 
tement  en  elle,  et  chaqué  fois  que  ce  double  élément  foi  et  amour 
infus  se  rencontrent,  il  y  a  état  mystique.  Saint  Jean  de  la  Croix  ex- 
plique jusqu'á  cinq  fois  ce  qu'est  l'état  mystique,  et  toujours  il  en 
donne  cette  explication.  J'ai  donné  ees  textes  {Eiai  mystique,  Chapi- 
tre  VI,  §  III).  Le  P.  Poulain  evite  de  citer  ees  textes;  le  P.  Seisdedos 
l'évite  aussi.  Sainte  Thérése  également  explique  deux  fois  ex  pro- 
fesso  la  différence  qu'il  y  a  entre  les  oraisons  mystiques  et  les  orai- 
sons  ascétiques  (Vie,  Chap.  XIV  et  IV',  Demeure,  Chap.  III)  et  elle 
indique  le  méme  principe  de  discernement:  foi  et  amour  acquis  par 
nos  efforts  dans  l'oraison  ascétique;  foi  et  amour  infus  dans  l'oraison 
mystique.  Ainsi  encoré  Saint  Fran^ois  de  Sales  {Amour  de  Dieu, 
Liv.  V,  chap.  2),  etc. 

Le  P.  Seisdedos  semble  surpris  et  mécontent  de  ce  que  j'ai  com- 
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Parece  sorprenderse  y  disgustarse  el  P.  Seisdedos  de  haber  com- 
batido yo  al  P.  Poulain.  Sepa  que  si  he  publicado  el  capítulo  IV  de 
los  Hechos  Extraordinarios  es  por  las  repetidas  recomendaciones 
del  malogrado  Cardenal  Vives;  sepa  que  muchos  jesuítas  franceses 
no  siguen  ni  aprueban  las  opiniones  del  P.  Poulain;  y  sepa  por  últi- 
mo que  al  dar  cuenta  de  esta  discusión  la  Civilia  Cattolica  no  se  ha 
portado  conmigo  injustamente  como  él. 

Mas  si  el  P,  Seisdedos  no  ha  comprendido  mi  doctrina  ni  mis 
argumentos  como  lo  prueban  muchos  pasajes  de  sus  dos  volúmenes, 
tampoco  ha  comprendido  la  doctrina  del  P.  Poulain.  El  P.  Poulain 
señala  como  elemento  característico  y  fundamental  de  todo  estado 
místico  una  percepción  de  Dios  con  la  ayuda  de  los  sentidos  espiri- 
tuales. Como  los  ángeles,  los  demonios,  las  almas  del  purgatorio  se 
perciben  unos  á  otros,  asi  percibe  Dios  toda  alma  contemplativa!!!! 
Según  él,  la  fe  que  se  tiene  en  el  estado  místico  es  también  una  fe  que 
hace  ver!!  Esta  percepción  es  lo  que  llama  el  P.  Poulain  conocimiento 
experimental.  Por  no  haber  comprendido  el  P.  Seisdedos  la  teoría 
del  autor  de  las  Gracias  de  la  Oración,  por  eso  tampoco  ha  com- 


battu  le  P.  Poulain.  Qu'il  sache  que  si  j'ai  publié  le  Chapitre  IV 
des  Faits  extraordinaires,  c'est  sur  la  recomendation  répétée  du  re- 
gretté  Cardinal  Vives;  qu'il  sache  que  beaucoup  de  Jésuites  frangais 
ne  partagent  ni  n'approuvent  les  opinions  du  P.  Poulain;  qu'il  sache 
que  la  Civilta  Cattolica  rendant  compte  de  cette  discussion  (IQll, 
p.  717)  n'a  pas  été  comme  lui  injuste  envers  moi. 

Mais  si  le  P.  Seisdedos  n'a  pas  compris  ma  doctrine  ni  mes  ar- 
guments,  comme  le  prouvent  beaucoup  de  passages  de  ses  deus  vo- 
lumes,  il  n'a  pas  compris  non  plus  la  doctrine  du  P.  Poulain.  Le 
P.  Poulain  donne  comme  élément  caractéristique  et  fondamental  de 
tout  état  mystique  une  perception  de  Dieu  á  l'aide  de  sens  spirituels. 
Comme  les  Anges,  les  démons,  les  ames  du  purgatoire  se  perQoivent 
entre  eux,  ainsi  toute  ame  contemplative  percevrait  Dieu!!!  Aussi 
d'aprés  lui  la  foi  qu'on  a  dans  l'état  mystique  est  une  foi  qui  fait 
voirÜ  C'est  cette  perception  que  le  P.  Poulain  appelle  connaissance 
experiméntale.  C'est  parce  que  le  P.  Seisdedos  n'a  pas  vu  que  talle 
était  la  íhéorie  de  l'auteur  des  Oráces  d'oraison,  qu'il  ne  comprend 
ríen  aux  arguments  que  nous  lui  opposons.  Mais  les  disciples  fran- 
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prendido  los  argumentos  que  le  oponemos.  En  cambio  bien  le  han 
entendido  sus  discípulos  franceses  y  belgas.  En  mis  Hechos  extraor- 
dinarios, cap.  IV,  cité  yo  á  Mr.  Lejeune  y  al  P.  Lahousse.  Mas  recien- 
temente declaraba  el  P.  Maréchl,  otro  de  los  discípulos  del  P.  Pou- 
laín,  que  la  única  demarcación  neta  entre  los  estados  propiamente 
místicos  y  la  contemplación  ordinaria,  es  que  en  los  estados  místicos 
tiene  el  alma  intuición  inmediata  de  Dios.  ¿Por  qué,  añade  él,  no  lo 
ha  de  anticipar  Dios  á  la  vida  futura?>  (Revue  de  philos,,  Sep.  1912.) 
He  ahí  lo  que  he  combatido  yo,  lo  que  combate  el  P.  Timoteo 
Richard,  cuyo  argumento  por  otra  parte  tan  claro  no  ha  compren- 
dido el  P.  Seisdedos  (p.  241).  Y  porque  combatimos  este  nuevo  on- 
tologismo  y  rechazamos  esta  percepción  directa,  intuitiva  del  Ser 
divino  en  sí  mismo,  dice  el  P.  Seisdedos  (pág.  321)  que  admitimos 
en  algún  modo  un  conocimiento  intuitivo  de  Dios.  Estamos  muy 
conformes  con  lo  que  enseña  Alvarez  de  Paz,  citado  por  el  P.  Seis- 
dedos  (pág.  234).  «Se  llama  intuición  de  la  verádidi,  no  porque  el  con- 
templativo vea  en  sí  mismo,  y  tal  como  es,  la  verdad  que  contempla, 
come  ve  con  los  ojos  del  cuerpo  á  un  hombre  irregular,  sino  por- 


gáis et  belges  du  P.  Poulain  l'ont  bien  compris.  J'ai  cité  dans  les 
Faits  extraordinaires,  Chap.  IV,  M.  Lejeune,  le  P.  Lahousse.  Plus 
récemment  le  P.  Maréchal,  autre  disciple  du  P.  Poulain,  déclarait 
que  la  seule  démarcation  netíre  entre  les  états  proprement  mysti- 
ques  et  la  contemplation  ordinaire,  c'est  que  dans  les  états  mysti- 
ques  il  y  a  intuition  immédiate  de  Dieu  par  l'áme.  Pourquoi  ajoutait 
il,  Dieu  n'anticiperait-il  pas  sur  l'autre  vie?>  {Revue  de  Philosophie, 
Sept.  1912). 

Voilá  ce  que  j'ai  combattu,  ce  que  combat  le  P.  Timothée  Ri- 
chard, dont  le  P.  Seisdedos  (p.  241)  n'a  pas  compris  l'argument 
pourtant  si  clair.  Et  parce  que  nous  combattons  ce  nouvel  ontologis- 
me,  parce  que  nous  rejetons  cette  perception  dírecte,  intuitive  de 
l'Etre  divin  luí  méme,  le  P.  Seisdedos  dit  (p.  321)  que  nous  n'ad- 
mettons  en  aucune  maniere  une  connaissance  intuitive  de  Dieu. 
Nous  admettons  tres  bien  ce  qu'enseigne  Alvarez  de  Paz,  cité  par 
le  P.  Seisdedos  (p.  234):  «Se  llama  intuición  de  la  verdad,  no  porque 
el  contemplativo  vea  en  sí  misma,  y  tal  como  es,  la  verdad  que  con- 
templa, como  ve  con  los  ojos  del  cuerpo  á  un  hombre  singular. 
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que  con  cierta  claridad  y  sin  discurso  conoce  la  verdad  contempla- 
da. >  Estas  palabras  condenan  la  teoría  del  P.  Poulaín  y  expresan,  al 
contrario,  nuestra  doctrina.  Lo  que  nosotros  defendemos  es  que  en 
el  estado  místico  existe  el  conocimiento,  la  intuición  de  verdades 
abstractas  que  nos  enseña  la  fe;  y  lo  que  combatimos  es  la  intuición 
de  Dios  en  sí  mismo.  Y  he  ahí  lo  que  no  sospecharán  los  lectores 
del  P.  Seisdedos. 

Por  estos  pocos  ejemplos  se  ve  cómo  expone  el  P.  Seisdedos  las 
doctrinas  de  los  Santos  y  las  de  los  autores  contemporáneos,  tanto 
las  de  los  que  defiende  como  las  de  los  que  ataca.  ¡Y  cuántos  ejem- 
plos más  de  sus  errores,  de  sus  inexactas  interpretaciones  y  de  sus 
pruebas  de  ningún  valor,  podrían  aducirse  aquí!  Que  me  perdone 
por  haberme  defendido  tan  brevemente  contra  sus  largos  y  numero- 
sos ataques.  Yo  no  discuto  la  rectitud  de  sus  intenciones,  pero  ruego 
á  sus  lectores  que  no  le  crean  por  sus  palabras  y  que  examinen  bien 
todas  sus  afirmaciones,  y  de  esa  manera  se  verán  muy  sorprendidos 

y  no  serán  arrastrados  por  él  al  error. 

Augusto  Saudreau.    . 

sino  porque  con  cierta  claridad  y  sin  discurso  conoce  la  verdad  con- 
templada.» Ces  paroles  condannent  !a  théorie  du  P.  Poulain  et  ex- 
priment,  au  contraire,  notre  doctrine.  Que  Ton  ait  dans  l'état  mysti- 
que  la  connaissance,  l'intuition  des  vérités  abstraites  que  la  foi  nous 
enseigne,  c'est  ce  qne  nous  professons;  que  l'on  ait  la  vue  intuitive 
de  Dieu  lui  méme  c'est  ce  que  nous  combattons.  Et  voilá  ce  que  les 
lecteurs  du  P.  Seisdedos  ne  soup^onneront  pas. 

On  voit  par  ces  quelques  exemples  comment  le  P.  Seisdedos 
expose  mal  et  les  doctrines  des  Saints  et  les  doctrines  des  auteurs 
contemporains,  aussi  bien  de  ceux  qu'il  défend  que  de  ceux  qu'il 
attaque.  Et  combien  d'autres  exemples  on  pourrait  donner  de  ses 
erreurs,  de  ses  interprétations  inexactes,  de  ses  preuves  sans  valeur! 
Qu'il  me  pardonne  de  m'étre  défendu  en  quelques  mots  contre  ses 
longues  et  si  nombreuses  attaques.  Je  ne  conteste  pas  le  droiture  de 
ses  intentions,  mais  je  prie  ses  lecteurs  de  ne  pas  le  croire  sur  paro- 
le; qu'ils  veuillent  bien  contróler  toutes  ses  afñrmations,  ils  auront 
beaucoup  de  surprises,  et  ils  ne  seront  pas  par  lui  entrainés  dans 

l'erreur. 

AuousTE  Saudreau 
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Nueva  máquina  de  votar 

Para  cuando  estas  líneas  salgan  á  la  luz  pública,  se  habrán  terminado  ya 
las  elecciones;  por  supuesto,  con  los  consabidos  y  si  se  quiere  obligatorios 
chanchullos,  pucherazos,  urnas  rotas  y  votos  falsos. 

No  sé  yo  hasta  qué  punto  quedarán  remediados  estos  accidentes  de  las 
elecciones  con  la  nueva  máquina  de  votar  y  si  será  ó  no  conveniente  el 
empleo  de  ésta  para  tales  actos,  pero  es,  desde  luego,  un  aparato  curioso, 
y  no  estará  demás  la  ligera  descripción  que  sigue. 

La  nueva  máquina  de  votar  ha  sido  ideada  por  el  ingeniero  Stelian 
Russo,  de  Bucarest,  y,  según  leemos  en  La  Nature,  reúne  dicho  invento 
las  ventajas  siguientes:  «I.'',  asegura  el  secreto  del  voto,  aun  en  medio  de 
una  plaza  pública;  2.*,  supresión  de  la  papeleta  de  votación,  que  se  presta  á 
engaños;  3.^,  supresión,  también,  del  recuento  de  votos  del  escrutinio,  causa 
de  discusiones;  4.*,  el  poder  votar  con  conocimiento  de  causa,  aun  los  que 
no  saben  leer;  5.*,  obligar  al  elector  á  cumplir  su  deber  de  ciudadano; 
6.*,  rapidez  en  las  operaciones  electorales;  7.*,  regular  automáticamente  es- 
tas operaciones  y  hacer  imposible  los  fraudes  y  las  trampas.» 

Probablemente,  mejor  dicho,  seguramente,  el  tal  aparatito  no  será 
muy  del  agrado  de  algunos  electoreros;  pero  no  por  esto  dejaremos  de 
describirlo,  en  gracia  de  nuestros  lectores,  aunque  la  descripción  que  he- 
mos leído  no  es  suficientemente  completa;  quizás  el  inventor  ha  querido 
ocultar,  por  ahora,  el  mecanismo  de  su  aparato. 

Exteriormente  tiene  éste  la  forma  de  una  caseta,  poco  más  ó  menos, 
pero  muy  elegante,  con  su  correspondiente  y  única  puerta;  encima  de  ésta 
existe  un  aparato  registrador  que  marca  el  número  de  electores  que  han 
ido  entrando  en  la  caseta;  y  lleya,  por  fin,  también  por  fueva,  un  timbre 
que  solamente  funciona  cuando  se  comprime  alguno  de  los  botones  que 
existen  en  el  interior. 

La  misma  sencillez  ofrece  por  dentro  el  aparato  en  cuestión:  es  una 
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salita  en  la  cual,  á  la  altura  conveniente,  existen  varias  tablas  ó  cuadros  que 
en  su  parte  superior  llevan  la  inscripción  de  los  respectivos  partidos,  con- 
servadores, radicales,  socialistas,  etc.,  con  alguna  indicación  simbólica  (es- 
trella, cruz,  triángulo)  debajo  de  estos  letreros,  para  que  los  votantes  que 
no  sepan  leer  puedan  reconocer  el  cuadro  en  que  figuran  sus  candidatos. 
Algo  más  abajo  aparecen,  en  cada  cuadro,  las  fotografías  de  los  candida- 
tos de  los  respectivos  partidos  colocadas  en  fila  y  con  sus  propios  nom- 
bres escritos  debajo:  á  poca  distancia,  descendiendo  también,  se  ven  una 
serie  de  botones  de  forma  cilindrica,  uno  para  cada  candidato.  Entre  las 
fotografías  y  el  símbolo  hay  en  cada  tablero  una  placa  metálica  que  oculta 
una  serie  de  cuadros,  tantos  como  fotografías,  registradores  de  los  votos 
que  ha  obtenido  cada  candidato;  y  por  fin,  debajo  de  los  botones  existe  en 
cada  tablero  otro  cuadrito  que  señala  el  total  de  votos  de  cada  partido. 

A  esto  se  reduce  exterior  é  interiormente  el  nuevo  aparato  del  inge- 
niero Sr.  Russo.  Para  que  en  España  pudiera  utilizarse,  habría  que  intro- 
ducir en  dicha  máquina  alguna  ligera  modificación,  pero  seguramente 
accidental:  todo  se  reduciría  á  construirla  de  doble  tamaño  para  que  pu- 
dieran colocarse  dentro  tantos  tableros  como  partidos  hay,  en  vez  de  los 
tres  que  en  esta  descripción  figuran. 

Veamos  ahora  cómo  se  efectúa  la  votación,  advirtiendo  antes  que  nin- 
guno de  los  mecanismos  que  lleva  el  aparato  puede  funcionar  mientras  la 
puerta  está  abierta. 

Constituida  la  Mesa  en  sitio  próximo  al  cuarto-urna,  se  acerca  un  vo- 
tante con  el  documento  que  acredite  su  calidad  de  tal  votante,  que  presen- 
tará al  presidente  de  la  Mesa;  y  aquí  supondremos,  desde  luego,  que  el 
citado  documento  está  en  debida  forma.  Entra  el  elector  en  la  sala,  cuya 
puerta  cerrará  por  fuera  un  policía,  y  allí  aparecerán  ante  la  presencia  "del 
votante  los  candidatos  de  los  diversos  partidos,  con  su  filiación  política, 
de  tal  manera,  que  el  elector  no  pueda  dudar,  según  hemos  dicho,  ni  á 
qué  partidos  pertenecen,  ni  quién  es  cada  uno;  no  tiene  que  hacer  más 

que  empujar  el  correspondiente  botón  y ha  emitido  su  voto.  ¡Ah!  y  no 

puede  votar  dos  veces  por  un  mismo  candidato,  porque  el  tal  botoncito 
queda  perfectamente  hundido,  y  no  recobra  su  posición  primera  hasta  que 
se  abre  la  puerta. 

Esto,  en  el  supuesto  de  que  no  pueda  votarse  más  que  por  un  solo 
candidato.  En  el  caso  en  que  hay  derecho  á  votar  por  varios  candidatos, 
seis  por  ejemplo,  el  elector  debe  empujar  seis  de  los  botones,  ni  más  ni 
menos;  eso  sí,  puede  elegir  entre  los  colocados  en  las  diversas  tablas,  pero 
empujar  más  ó  menos  de  seis,  no  puede  ser,  ni  como  queda  dicho,  empu- 
jar dos  veces  un  mismo  botón.  Si  vota  por  menos  de  seis,  no  podrá,  en 
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modo  alguno,  abrir  la  puerta;  si  se  empeña  en  votar  á  siete,  resultarán  in- 
útiles sus  esfuerzos:  los  botones  no  ceden;  no  le  queda,  pues,  otro  recur- 
so que  emitir  su  voto  por  seis  candidatos. 

Claro  está,  que  el  nuevo  aparato  puede  utilizarse  para  todas  las  elec- 
ciones, sea  cualquiera  el  número  de  candidatos  por  quienes  se  debe  votar; 
no  hay  más  que  disponer  convenientemente  el  aparato  [en  cada  caso,  me- 
diante un  mecanismo  sencillo,  destinado  á  este  fin. 

Supongamos  que  el  tiempo  de  la  votación  se  ha  terminado.  Muy  poco 
trabajo  les  queda  á  los  señores  de  la  Mesa,  y  además  de  poco,  fácil  y  exen- 
to de  dudas  y  de  discusiones.  Todo  lo  encontrarán  hecho.  En  efecto,  el 
número  de  votantes  lo  da  el  cuadro  colocado  encima  de  la  puerta  por  la 
parte  de  fuera;  el  número  de  votos  de  cada  candidato  aparece  indicado  en 
los  cuadros  que  están  ocultos  por  la  placa  metálica:  se  levanta  ésta,  que 
no  es  más  que  una  puertecita  con  su  llave  correspondiente,  y,  por  fin,  el 
número  total  de  cada  partido  se  lee  en  el  cuadro  más  inferior.  Está,  pues, 
efectuado,  en  poquísimo  tiempo,  y  sin  dudas  ni  altercados,  el  escrutinio. 

Resulta,  como  hemos  dicho  más  arriba,  bastante  incompleta  la  anterior 
descripción,  porque  falta  precisamente  conocer  el  mecanismo  del  aparato, 
es  decir,  la  parte  principal  é  ingeniosa.  Sin  embargo,  es  indudable  que 
esta  nueva  máquina  reúne  las  ventajas  al  principio  indicadas. 

K.  T.  L. 
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Compendíum  Theologiae  D^gtnaticae,  auctore  christiano  Pesch,  S.  J.— 
Tomo  III.  De  Verbo  Incarnato,  De  Beata  Virglne  María  et  de  Culto  sanc- 
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Todo  cuanto  dijimos  al  ocuparnos  del  primer  volumen  de  esta  obra, 
en  el  que  se  determinaba  el  carácter  peculiar  de  este  compendio  tiene  apli- 
cación á  los  dos  volúmenes  presentes,  complemento  final  de  la  misma. 
Prescindiendo  ahora  de  la  cuestión  si  la  extensión  dada  á  cada  libro  basta 
ó  no,  y  limitándonos  á  lo  que  de  hecho  se  nos  da,  decimos  que  dentro  de 
los  términos  prefijados  no  se  puede  pedir  más:  abundancia  y  solidez  de 
doctrina,  exacta  exposición  del  dogma  y  de  los  errores  aún  más  modernos, 
claridad  y  vigor  en  el  raciocinio,  suficiente  indicación  de  obras  de  consulta 
y  desenvolvimiento  gradual  de  la  materia;  en  una  palabra,  reúne  todas  las 
cualidades  de  un  buen  libro  didáctico.— P.  /  Monedero. 


Summarium  theologiae  moralis.  Scripsit  Sao.  Nicolaus  Sebastiani,  S.  Theol. 
et  utr.  iuris  doctor.— Augustae  Taurinorum,  ex  offícina  eq.  Petri  Marietti, 
editoris  typographi  pontifícii  ac  S.  Rituum  Congregationis.  —  Via  Leg- 
nano,  23.  1913.— Fr.  4. 

Reconoce  el  autor  de  este  compendio  que  les  importa  mucho  á  los  clé- 
rigos estudiar  la  ciencia  de  las  costumbres  en  las  fuentes  puras,  de  donde 
se  deriva,  más  que  en  los  riachuelos,  que  no  la  pueden  suministrar  sino 
«n  pequeñas  cantidades.  Sin  embargo,  advierte  luego  muy  atinadamente 
que  no  se  escriben  en  balde  estos  compendios;  porque  á  unos  por  razón 
de  los  deberes  parroquiales,  que  no  les  dejan  tiempo  para  dedicarse  con 
holgura  á  tales  estudios;  á  otros,  porque  tienen  que  prepararse  para  unas 
oposiciones,  que  no  suelen  dar  lugar  á  hacer  un  estudio  tranquilo  de  la 
materia,  y  á  otros  por  otras  causas  les  es  imposible  consultar  á  los  grandes 
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autores  y,  al  contrario,  muy  conveniente  tener  á  mano  en  un  volumen  re- 
ducido, y  compendiada,  toda  la  doctrina  de  que  han  de  examinarse  éstos 
y  que  han  de  aplicar  aquéllos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Salvas  las  ventajas  (economía  de  tiempo  y  economía  de  dinero)  que 
ofrecen  los  libros  de  este  género,  no  puede  decirse  del  que  anunciamos 
sino  que  es  un  nuevo  compendio  de  Moral,  en  el  que,  más  ó  menos,  se 
encuentra  todo  y  ordenado  según  el  método  tradicional.  La  pequenez  de 
los  caracteres  hace  que  la  vista  se  resienta  un  poco  leyendo  el  libro.— 
P.  Claudio  Martin. 


Ensayo  histórico  critico  sobre  el  Derecho  canónico  en  España.  Discurso 
leído,  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1913  á  1914,  en  el 
Seminario  general  y  pontificio,  de  Sevilla,  por  el  Dr.  D.  Manuel  Alaejos 
Benavente,  Presbítero,  catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  canónico  del 
expresado  establecimiento. — Sevilla.— Librería  é.imp.de  Izquierdo  y  Comp.* 
—Francos,  núm.  54.  1913. 

Es  una  síntesis  muy  hermosa  de  lo  que  debiera  ser  la  «historia  del 
Derecho  canónico».  Para  no  ser  más  que  un  discurso  de  solemnidad  oficial, 
la  obradel  autor  ha  comprendido  perfectamente  la  magnitud  del  asunto, 
dándonos  así  en  breves  páginas  una  noticia  aproximada  del  todo.  No  puede 
decirse  que  no  llenara  su  cometido  el  inteligente  catedrático  de  Derecho 
de  Sevilla,  y  es  seguro  que  el  auditorio  que  lo  escuchó  quedó  com- 
placido del  trabajo  del  profesor.  De  mí  sé  decir  que  lo  he  leído  con  mucha 
satisfacción,  y  si  valieran  algo  mis  ruegos,  serían  para  suplicar  á  tan  buen 
maestro  que  acometiera  la  empresa  de  llevar  á  cabo  esta  obra  que  él  no 
ha  querido  ahora  más  que  bosquejar.— P.  Claudio  Martin. 


Ivés  de  la  Briére.— Les  Luttes  presentes  de  l'EgHse.— Premiére  serie:  1909- 
1912.— Edition  des  «Questions  Actuelles»  rué  Bayard,  5;  Paris.  — 1913.  En 
8.°  francés,  de  X-540  págs.  Precio:  3  francos. 

Para  los  lectores  de  la  importante  revista  Eludes,  son  conocidas  estas 
crónicas  del  movimiento  religioso  contemporáneo.  En  ellas,  fué  recogiendo 
su  autor  los  datos  y  observaciones  más  salientes  de  la  lucha  perenne  de  la 
Iglesia  en  los  actuales  tiempos,  ya  tuviera  por  campo  de  acción  á  Francia 
ó  bien  se  localizara  fuera  de  la  República  francesa.  A  esa  narración  al  día 
añadió  sabrosos  comentarios  y  doctas  consideraciones  acomodadas  á  la 
índole  del  asunto,  poniendo  á  contribución  sus  dotes  de  narrador  elegan- 
te, de  filósofo  y  de  erudito  sociólogo,  y  con  todos  esos  elementos  reunidos 
formó  la  presente  obra.  Tiene  en  primer  lugar  el  atractivo  de  lo  nuevo,  y 
la  sugestión  de  los  problemas  intensamente  agitados  por  instituciones  y 
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personajes  de  alta  representación  religiosa  y  social,  sin  que  sea  preciso 
añadir  el  caudal  de  lectura  que  representa  su  composición.  Pero  aún 
tiene  otro  mérito  de  no  escasa  transcendencia. 

La  Prensa  diaria  fija  en  rasgos  inseguros  la  historia  externa  de  las 
cuestiones  modernas,  sin  penetrar,  por  lo  común,  en  el  fondo  del  asunto 
en  litigio.  Prescindiendo  de  pocos  periódicos  católicos,  que  poseen  reco- 
nocida competencia  para  tratar  esas  cuestiones,  los  demás  se  limitan  á 
exponerlas  de  un  modo  fragmentario,  tendencioso,  utilitario,  y  en  forma 
imprecisa  é  incolora.  Carecen  de  la  preparación  conveniente  y  del  necesa- 
rio tiempo  de  estudio  y  meditación,  porque  las  exigencias  diarias  de  la 
nota  de  actualidad,  imposibilitan  la  madurez  y  estudio  reposado  de  los 
problemas.  Además,  abraza  ilimitada  extensión  de  cuestiones,  y  no  es 
posible  prestar  á  cada  una  la  atención  que  merece.  El  autor  de  esta  obra 
sigue  un  método  muy  diverso.  Concentra  su  estudio  y  saber  sobre  una 
sola  cuestión,  la  examina  en  sus  orígenes,  desarrollo  y  consecuencias,  la 
compara  con  sus  similares  que  menciona  la  historia,  y  luego  la  refiere  en 
elegante  estilo,  logrando  por  tal  modo  formar  estudios  de  mérito,  sólidos 
y  doctrinales. — P.  L.  Conde. 


Dictionnaire  de  la  Foi  CathoUque.— Quatrieme  edition  entierement  refondue 
sous  la  direction  de  A  D'Alés,  Professeur  a  l'Intitut  CathoUque  de  París 
^vec  la  coUaboration  d'un  grand  nombre  de  SavantsCatholiques.— Fase.  IX 
y  X.  París.  Gabriel  Beauchesne,  Edíteur.— Rué  de  Rennes,  1 17.  -1913-191 4. 
Precio:  5  francos  cada  uno. 

La  justamente  renombrada  Casa  editora  de  Beauchesne  continúa  asidua 
y  regularmente  la  publicación  de  este  gran  Diccionario  de  la  Fe  católica. 
Como  en  otras  ocasiones  hemos  dicho,  el  fin  de  esta  publicación  tiende  á 
presentar  un  cuadro  general  de  cuestiones  importantes  planteadas  y  solu- 
cionadas según  las  exigencias  y  circunstancias  del  momento  actual.  Los 
dos  fascículos  presentes,  de  los  cuales  el  IX  incluye  los  temas  comprendi- 
dos desde  la  palabra  «Incineration»  y  termina  con  la  clnstruction  de  la 
Jeneusse»,  y  el  X  en  el  que  continúa  con  este  mismo  tema  y  concluye  con 
la  palabra  «Jesuites»,  son  una  prueba  del  interés  de  las  cuestiones,  y  de  la 
competencia  con  que  se  desarrollan. 

Los  nombres  que  firman  los  diversos  temas:  Roussel,  Valle  de  la  Pous- 
sin,  Durand,  S.  1.,  D'Ales,  Sortais,  Paul  Allard,  Max  Turmann,  Baudril- 
lard,  Vermeersch,  Lagrange,  O.  P.,  Condamin,  S.  J.,  y  otros  son  ga- 
rantía más  que  suficiente  para  presumir  la  bondad  y  carácter  altamente 
científico  de  los  trabajos.  No  sólo  por  el  carácter  eminentemente  didáctico 
de  los  temas,  sino  también  y  principalmente  por  su  abundantísima  biblio- 
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grafía  merece  este  Diccionario  la  más  extensa  divulgación;  en  él  encon- 
trarán todos  abundante  materia,  y  sobre  todo  dirección  segura  y  acer- 
tada.—P./  Monedero 


Sac.  Prof.  Félix  M.  Cappello,  Doct.  S.  Theologiae,  Philosophiae,  luris  cano- 
niel,  ac  civilis.-  Institutione  iuris  publici  ecclesiastici  pro  clericorum  com- 
moditate  ¡n  compendium  redactae.  —  Taurini,  typographia  pontificia  et 
Sacrae  R.  Congregationis  Eq.  Petri  Marietti,  editoris. — ViaLegnano,  23.— 
1913.— Fr.  3,40. 

Lo  mismo  que  al  autor  de  este  libro,  me  parece  que  se  ha  des- 
cuidado un  poco  el  estudio  del  derecho  público  eclesiástico,  y  pre- 
cisamente en  unos  tiempos  en  que  son  tan  fáciles  las  dudas  y  las  nega- 
ciones sobre  lo  que  es  substancial  á  la  Iglesia.  Hoy  no  hay  más,  para 
muchos,  que  la  soberanía  del  Estado:  éntrelos  hombres  civiles,  los  esta- 
dólatras  abundan  en  número:  el  matrimonio,  los  nacimientos,  los  entie- 
rros... son  de  la  pura  competencia  del  poder  laico;  no  cabe  otra  potestad 
donde  él  se  mueve.  La  Iglesia  no  tiene  ningún  derecho  sobre  los  fieles 
independientemente  del  Estado;  aún  se  le  concede  muchísimo  si  es  tolera- 
da su  acción  dentro  de  los  límites  de  la  conciencia.  No  es  sociedad  per- 
fecta, ni  jurídica,  ya  se  hable  en  absoluto,  ya  se  afirme  que  fué  esa  la 
intención  de  Jesucristo.  Un  Estado  independiente,  dentro  de  otro,  asimismo 
independiente,  no  se  comprende  bien:  debe  ser  el  Estado  libre  y  la 
Iglesia  esclava. 

Por  eso  decimos,  para  que  no  queden  sin  contestación  tantas  inconve- 
niencias, es  necesario  á  todos  los  católicos,  pero  más  á  los  eclesiásticos,  él 
estudio  del  derecho  público  de  la  Iglesia;  porque  allí  se  aprenden  la  justi- 
cia y  el  derecho  que  tiene  el  Santo  Padre  para  defender  las  prerrogativas, 
á  él  divinamente  confiadas,  de  esta  sociedad  perfecta,  jurídica  y  visible  que 
llamamos  la  Iglesia,  y  la  obligación  de  los  fieles  para  secundarle  en  tan 
legítimo  empeño. 

La  obra  presente  del  Dr.  Cappello  no  es  del  alcance  de  la  que,  sobre 
igual  materia,  escribió  el  Card.  Cavagnis;  ni  siquiera  de  la  otra,  también 
de  derecho  público,  que  antes  que  esta  sacó  á  luz  el  mismo  autor.  Es  un 
compendio  admirablemente  sacado  de  la  obra  grande.  Como  libro  de 
texto  para  seminarios  y  comunidades  religiosas,  lo  juzgo  más  útil  que  el 
del  mismo  Cavagnis,  porque  el  de  éste  adolece  de  una  falta  tan  principal 
que  se  hace  por  ella  menos  recomendable  para  los  jóvenes:  es  un  libro 
que  les  cuesta  mucho  entenderlo.  En  cambio,  este  oti  o  que  anunciamos 
hoy  es  transparente  y  muy  substancioso,  por  lo  que  los  estudiantes,  ade- 
más de  sacar  provecho,  lo  leerán  con  gusto. 
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Este  libro  tiene  al  principio  unos  prolegómenos  muy  útiles  para  fijar 
los  conceptos,  y  lo  demás  de  él  está  dividido  en  tres  partes:  la  primera 
estudia  la  potestad  de  la  Iglesia  considerada  en  sí  misma  y  las  relaciones 
que  hay,  ó  puede  haber,  mediante  los  Concordatos,  entre  ella  y  la  sociedad 
civil;  la  segunda  trata  del  sujeto  de  la  autoridad  eclesiástica,  con  apéndi- 
ces, al  fin,  muy  interesantes  sobre  la  inmunidad  del  Papa  y  sus  derechos 
de  Rey  temporal;  en  la  última  parte  se  hace  la  aplicación  de  aquella  potes- 
tad á  la  fe  y  á  las  costumbres;  mereciendo  también  mucho  el  autor  por  las 
buenas  doctrinas  que  defiende.  La  presentación  de  la  obra  limpia  y  re- 
comendable.—P.  Claudio  Martin. 


Etienne  Lamy,  de  rAcadémie  frangaise  Quelques  CEuvres  et  Quelques 
Ouvrlers.  París  (VIe  )  Bloud  et  Cíe.  Editeurs,  1911.— En  8.«  menor,  de  286 
páginas.  Precio:  3,50  francos. 

< 

Preciosa  colección  de  artículos  y  discursos,  de  actualidad  palpitante* 
sobre  asuntos,  personajes  y  obras  de  notorio  relieve  científico  y  social  ^ 
Todos  ellos  están  tratados  con  el  gusto  exquisito  de  un  maestro,  estilista 
consumado  y  hombre  de  acción,  que  conoce  á  fondo  las  necesidades  y 
defectos  de  la  sociedad  moderna  y  acierta  á  presentarlos  con  originalidad 
de  escritor  cultísimo,  y  engalanados  con  las  bellezas  de  un  estilo  irrepro- 
chable en  su  corrección  y  primoroso  por  la  variedad  y  riqueza  de  imágenes. 
Su  lectura  deleita  é  instruye  y  tiene  el  atractivo  de  una  obra  de  arte. 

Pero  lo  más  estimable  es  el  fondo  doctrinal  que  encierra.  Sin  caer  en  el 
defecto  de  tratar  los  asuntos  desde  un  punto  de  vista  puramente  ideal, 
sigue  más  bien  un  método  objetivo  y  expone,  con  envidiable  claridad,  la 
cuestión  principal  en  su  realidad  íntegra,  sacando  de  ella  enseñanzas 
prácticas  sumamente  oportunas  y  provechosas.  Su  estudio  acerca  de  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  por  ejemplo,  viene  á  ser  un  tratado 
breve,  substancioso,  completo  de  la  obra  revolucionaria,  encarnada  en  los 
artículos  orgánicos  y  realizada,  con  satánica  sabiduría,  por  la  secta  masó- 
nica. Fácil  es  señalar,  siguiendo  á  nuestro  escritor,  sus  planes  y  etapas,  sus 
fines  y  medios  hasta  conseguir  en  toda  su  evolución  histórica  la  opresión 
de  la  Iglesia  por  el  poder  civil.  Usando  los  Gobiernos,  durante  un  siglo, 
de  los  derechos  y  privilegios  que  les  reconocía  el  Concordato  y  abusando 
de  la  dictadura  consignada,  como  arma  de  reserva  en  sus  preceptos 
adicionales,  lograron  siempre  someter  la  Iglesia  á  sus  intereses  y  caprichos 
hasta  debilitar  su  prestigio  y  energías  en  Francia  y  reducirla  á  una  cate- 
goría administrativa.  Arrebatarla  todos  sus  privilegios  y  reducirla  á  la 
humillante  legislación  actual,  era  labor  de  perseverancia  y  de  tiempo. 
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M.  E.  Lamy  ha  puesto  de  relieve  esa  insistencia  metódica,  incansable  del 
sectarismo  francés,  en  su  hermosa  exposición  crítico-histórica,  hacienda 
resaltar  el  hecho  de  que  semejante  conducta  fué  imitada  por  otros  Go- 
biernos de  Europa. 

Con  igual  penetración  de  análisis  y  carácter  original  ha  expuesto  otros 
asuntos,  como  la  Oficina  central  de  la  caridad,  un  programa  de  Gobierno^ 
la  política  y  el  dinero,  el  Deber  público  de  la  juventud  contemporánea,  los 
«Settlements»,  el  Hospicio  francés  de  Jerusalén,  Socére  y  la  hora  presente, 
el  Oratorio  de  Juilly,  el  Duque  Audiffret-Pasquier,  el  colegio  «Stanislas» 
de  ayer  y  de  hoy,  Alberto  de  Lapparent.— P.  L.  Conde. 


Los  cuatro  primeros  escritos  de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  su  Primer 
discurso,  por  Manuel  Rubio  Borras.  Barcelona,  Gustavo  Gilí,  editor,  calle 
Universidad,  45  1913.  Un  foll.  de  90  págs.,  en  papel  hilo  con  autógrafos 
de  Menéndez  y  Pelayo  y  tres  láminas  en  fototipia;  en  rústica,  3  pesetas. 

De  verdadera  joya  para  la  literatura  patria  calificamos  el  presente  fo- 
lleto. Inéditos  hasta  la  fecha  estos  cuatro  primeros  escritos  del  más  grande 
de  todos  los  grandes  maestros  del  mundo,  el  Sr.  Rubio  Borras  ha  llevado 
á  cabo  una  obrita  modesta  sí  por  el  contenido,  pero  notabilísima  por  tra- 
tarse de  Menéndez  y  Pelayo,  cuya  vida  interesa  á  todos  los  literatos.  En  las 
Dos  palabras  que  preceden  á  estos  escritos  se  cuenta  algo  de  la  vida  estu- 
diantil del  gran  polígrafo,  donde  se  ve  ya  bien  claramente  su  afición 
inmensa  á  la  búsqueda  de  datos  desconocidos.  Los  temas  de  Literatura 
general  y  española,  Teatro  Español  de  Literatura  latina  y  Geografía 
fueron  premiados  por  unanimidad  del  Tribunal  examinador  (no  hemos 
dicho  que  estos  escritos  los  hizo  su  autor  para  optar  al  premio  de  esas 
asignaturas  en  los  exámenes  á  ellas  correspondientes)  y  el  de  Lengua 
griega  fué  sólo  aprobado.  Causa  verdadero  asombro  leer  su  primera 
disertación  sobre  el  Teatro  Español,  diremos  con  el  Sr.  Rubio  Borras, 
pues  tal  abundancia  de  datos  hay  en  ella,  tan  acertado  criterio,  tan  sereno 
y  certero  juicio,  que  revela  ya  tan  joven  lo  privilegiado  de  su  genial  inte- 
ligencia. 

En  el  primener  discurso,  Cervantes  considerado  como  poeta,  demues- 
tra su  autor  el  amor  que  siempre  tuvo  al  Esquilo  castellano,  defendién- 
dole de  la  injusta  nota  de  poeta  mediocre  con  la  que  algunos  han  motejado 
al  cronista  del  Quijote.  Cierto  que  los  versos  de  Cervantes  no  tienen  la 
elevación  de  su  prosa,  pero  es,  dice  ingeniosamente  Menéndez  y  Pelayo, 
porque  su  prosa  es  incomparable.  Pero  consideremos  las  obras  poéticas 
de  Cervantes  en  sí  mismas,  sin  cotejos,  sin  comparaciones,  y  entonces 
veremos  que  son  dignas  de  elogio. 
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Reciba  el  Sr.  Rubio  nuestra  enhorabuena  incondicional,  pues  al  publicar 
estos  escritos  por  vez  primera  (excepción  hecha  del  Discurso)  ha  prestado 
un  servicio  notabilísimo  á  la  literatura.— S.  Gutiérrez. 


La  Virgen  Madre  (Je  Dios  y  la  vida  cristiana,  ó  sea,  María  considerada  á  la 
luz  de  la  fe  y  de  la  razón,  en  sus  relaciones  con  Dios,  con  la  Redención 
y  con  la  vida  cristiana,  por  el  Pbro.  José  Perardi,  autor  del  Manual  del  Ca- 
iequisía  católico.  Traducción  por  José  Pujés.  Consta  de  tres  tomos  en  8  ^  á 
ptas.  6  en  rústica,  y  9,  en  elegante  encuademación  de  tela  inglesa  con  rótulo 
al  llano.— Los  poseedores  de  El  Paraíso  en  la  tierra,  podrán  obtener  esta 
obra  por  4,80  pesetas,  en  rústica,  y  7,80,  en  tela. 

Mucho  se  ha  escrito  en  el  transcurso  de  los  siglos  acerca  de  la  vida  y 
virtudes  de  la  Santísima  Virgen,  pero  cada  autor  expone,  por  lo  general, 
ün  punto  concreto,  el  que  guarda  relación  más  íntima  con  sus  afectos,  ó 
el  que  se  hacía  preciso  defender  contra  las  impugnaciones  ^de  enemigos 
determinados  ó  en  ciertas  épocas.  El  ilustrado  Presbítero  D.  José  Perardi, 
se  ha  propuesto  entresacar  lo  que  le  ha  parecido  más  selecto  sobre  esta 
materia  en  otros  autores  y  principalmente  en  las  obras  de  Augusto  Nicolás, 
Sémann  y  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  exponerlo  al  público  en  forma  de 
discursos,  dando  á  conocer  á  María  en  cuanto  tiene  relación  con  Dios, 
con  la  Redención  y  con  nuestra  vida.  Al  fin  de  cada  discurso  ha  puesto  el 
autor  una  flor  espiritual,  una  jaculatoria  y  un  ejemplo  que  pueden  servir 
para  honrar  á  la  Virgen  de  una  manera  especial  durante  el  mes  de  Mayo. 
La  amenidad  con  que  se  trata  el  asunto  y  la  limpieza  y  esmero  de  la 
traducción  hacen  que  los  tres  tomitos  se  lean  con  atención  y  con  gus- 
to.—P.  H.  P.  

La  educación  moral  y  cívica,  por  la  Condesa  de  Zamoysca,  traducción  por 
Juan  de  D.  S.  Hurtado.-Un  volumen  de  486  páginas  de  20  X  13  cms.  En 
rústica,  ptas.  4;  en  tela,  ptas.  5.  -Barcelona,  Gustavo  Gilí.  Editor.  Calle  de 
la  Universidad,  45.  1914. 

Consecuente  la  infatigable  dama  polaca  con  la  doctrina  sustentada  en 
otra  obra  suya,  El  7  rabajo,  se  dedica,  con  una  asiduidad  digna  de  todo 
elogio,  á  la  educación  de  la  infancia  y  de  la  juventud,  de  una  manera  prác- 
tica, con  la  creación  de  escuelas,  y  teóricamente  con  la  publicación  de 
obras  tan  importantes  como  la  que  ahora  ve  la  luz  pública,  traducida  en 
nuestro  idioma.  No  se  detiene  la  ilustre  autora  en  disquisiciones  más  ó 
menos  útiles  acerca  de  si  debe  llevarse  á  cabo  la  educación  en  esta  ó  en  la 
otra  forma;  para  ella  existe  una  base  sólida,  una  base  indiscutible,  el  cate- 
cismo. Estudíese  este  pequeño  código,  apliqúense  sus  preceptos,  expón- 
gase su  sentido  hasta  adaptarlo  á  la  inteligencia  del  niño,  que  no  tardará 
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en  conmover  también  su  corazón;  y  tiempo  vendrá  en  que  esta  semilla 
crecerá  y  se  desarrollará  con  la  ayuda  del  Cielo,  llegando  á  formar  hom- 
bres de  creencias,  hombres  de  carácter  y  verdaderos  ciudadanos.  ¡Con 
qué  sencillez,  con  qué  delicadeza  y  con  qué  oportunidad  se  trata  y  des- 
envuelve en  esta  obra  un  asunto  tan  debatido  y  tan  embrollado  en  nues- 
tros días  por  muchos  hombres  de  gobierno!  Hoy,  que  parece  se  tiene 
verdadero  empeño  en  confundir  las  cosas  más  claras  y  sencillas,  se 
imponen  más  que  nunca  los  escritos  de  esta  naturaleza.  Muy  de  veras 
sentiríamos  que  la  ilustre  escritora  desmayara  en  la  notable  empresa  de  la 
educación  que  tan  atinadamente  va  llevando  á  cabo. — P.  H.  Pajares. 


Las  maravillas  del  mundo  y  del  hombre.— Asia,  Occeanía,  África,  América, 
Europa.  Por  eminentes  literatos,  con  más  de  1.500  grabados  y  cada  cuader- 
no tiene  una  tricromía.  En  cuadernos  de  32  págs.  de  27  V*  Por  22  cms.  Por 
1  peseta.  Editorial  Ibérica,  J.  Pugés.  Paseo  de  Gracia,  62,  Barcelona. 

Tenemos  á  la  vista  dos  de  estos  magníficos  cuadernos  en  los  cuales  ha 
derrochado  la  Casa  editorial  una  cantidad  inmensa  de  dinero  que  tal  vez 
no  saque  de  la  venta  de  la  obra,  más  por  esto  mismo  la  Casa  editorial 
merece  muchos  más  plácemes.  La  obra  completa  constará  de  cincuenta 
cuadernos  esmeradamente  impresos.  El  lector  podrá  apreciar  en  espléndidas 
fotografías  la  bella  grandeza  bárbara  de  la  Naturaleza  al  dibujar  y  pulir 
obras  tan  admirables  como  los  volcanes,  geiseres,  etc.,  y  la  grandeza  y  el 
talento  y  la  belleza  esculpida  en  obras  ejecutadas  por  el  hombre  que  son 
maravillas  del  mundo,  en  la  más  amplia  y  verdadera  acepción  de  la  palabra. 

Para  nosotros  los  europeos,  Asia  es  un  país  que  nos  sugestiona  con  las 
infinitas  fábulas  que  de  ella  nos  han  contado,  de  su  riqueza  inverosímil, 
de  sus  joyas  inapreciables,  de  sus  monumentos  colosales,  de  sus  templos 
gigantescos,  de  su  grandiosidad,  de  todo.  Pues  bien,  en  esta  colección  y 
más  particularmente  en  estos  cuadernos,  vemos  que  difícilmente  llegamos 
con  la  imaginación  á  hacernos  una  idea  aproximada  de  lo  que  es  la  reali- 
dad, pero  las  fotografías  que  ilustran  esta  colección  nos  ahorran  el  trabajo; 
ante  nuestros  ojos  desfilan  en  majestad  imponente  la  gran  muralla  de  la 
China,  los  templos  jainas,  las  pagodas,  los  Budas,  el  Alminar  de  Kutab, 
las  cuevas  de  Elora,  una  torre  inclinada  de  Su-Chac  que  nos  recuerda  la 
de  Pisa,  y  otra  infinidad  de  edificios  y  de  grandezas,  para  cuya  fotografía 
y  colección  ha  sido  menester  un  desembolso  grande  unido  á  un  gusto  por 
todos  conceptos  digno  de  encomio. 

Como  explicación  de  los  grabados  lleva  la  colección  un  texto,  que 
aunque  no  sea  de  muy  depurado  gusto,  se  lee  con  el  mismo  placer  que  se 
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leen  las  novelas  de  Julio  Verne,  con  la  diferencia,  claro  está,  de  ser  las 
obras  de  este  autor  de  pura  fantasía,  y  el  texto  de  esta  colección  calcado 
sobre  la  realidad,  sin  faltarle  tampoco  el  aliciente  de  la  fábula. 

Recomendamos  muy  de  veras  esta  obra  de  precio  inverosímilmente 
módico,  y  damos  nuestra  enhorabuena  á  la  Empresa  editorial  que,  sin 
perdonar  sacrificios,  publica  una  obra  que  puede  competir  con  las  mejores 
del  Extranjero. — S.  Gutiérrez. 


R.  P.  Fr.  V.  Raymond,  O.  P.— Guía  de  Nerviosos  y  de  Escrupulosos.— Bar- 
celona.—Gustavo  Gilí,  Editor;  calle  de  la  Universidad,  45.— MCMXIII.— Un 
volumen,  en  12.**,  de  403  ^págs.- Precio:  en  rústica,  4  pesetas;  en  tela  ingle- 
sa, 5  pts. 

Del  mérito  de  este  libro  no  sería  ocasión  de  tratar  ahora,  pues  La 
Ciudad  de  Dios  reconoció  su  mucho  valor  con  motivo  de  la  edición  ori- 
ginal, porque  de  él  han  juzgado  muy  favorablemente  médicos  eminentes 
y  ha  merecido  en  pocos  años  quince  ediciones  alemanas  y  otras  tantas 
francesas.  A  nuestro  parecer,  el  mérito  principal  é  indiscutible  consiste 
en  el  método  que  él  ha  inaugurado  en  el  tratamiento  de  enfermedades 
nerviosas.  Tienen  éstas  el  doble  carácter  psíco-físico,  y,  por  lo  tanto,  un 
tratamiento  parcial  no  puede  lograr  su  curación.  En  la  sabia  cuanto  pru- 
dente combinación  de  ambos  elementos  está  todo  el  secreto  del  resultado. 
Así  lo  han  confirmado  muchos  médicos  y  el  concepto  propiamente  filosó- 
fico del  hombre  lo  exige.  Por  eso  el  autor— que  ha  sufrido  intensamente 
esas  enfermedades  y  las  ha  observado  en  otros  muchos — ha  expuesto  cien- 
tíficamente la  naturaleza  de  las  mismas  en  su  aspecto  médico  y  ha  seña- 
lado el  tratamiento  médico-ascético  que  debe  observarse  en  su  curación. 

Por  su  sencillez  en  la  exposición  á  la  vez  que  por  la  solidez  de  su  doc- 
trina y  los  acertados  consejos  que  da,  por  lo  bien  ordenado  de  la  materia 
y  por  la  abundancia  de  doctrina,  este  libro  interesa  á  todos:  enfermos,  mé- 
dicos, y,  en  particular,  á  los  confesores  y  directores  de  conciencia.  La  tra- 
ducción no  puede  estar  mejor  hecha.— P.y.  Ai. 


La  Filosofía  cristiana  déla  vida,  por  el  P.  Tilman  Pesch,  S.  J.  Pensamientos 
sobre  las  verdades  de  la  Religión.  Versión  directa  de  la  10.*  edición  alema- 
na, por  el  P.  Victoriano  Izquierdo,  S.  J.— Dos  vols.,  de  360-430  págs.,  en  8.» 
—Barcelona.  Gustavo  Gili.  1913. 

Conocido  es  el  nombre  del  autor  de  esta  obra  por  su  meritísima  labor 
filosófica.  Hombre  de  privilegiada  inteligencia,  acostumbrado  á  la  reflexión 
profunda  de  los  vitales  problemas  filosóficos,  infatigable  propagandista  y 
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apóstol,  reunía  dotes  envidiables  para  hablar  con  autoridad  y  acierto  á  toda 
clase  de  personas,  acerca  de  la  necesidad  de  ordenar  su  vida,  según  los 
principios  dictados  por  la  ciencia  hermanada  con  la  virtud,  presentando  á 
su  meditación  y  estudio  una  serie  de  puntos  doctrinales  de  la  más  alta 
transcendencia,  que  encerraran  elocuentes  enseñanzas,  consejos  de  amigo 
y  frases  de  aliento,  demostraciones  acabadas  é  ideas  regeneradoras,  cuya 
virtualidad,  como  fundada  en  los  inconmovibles  principios  de  la  verdad, 
penetrara  en  los  repliegues  más  ocultos  del  humano  corazón,  depositando 
en  él  gérmenes  fecundos  de  grandeza  moral  y  de  verdadera  y  cristiana  re- 
generación. Palpita  en  todas  sus  frases  ese  anhelo  santo  por  llegar  al  fondo 
de  la  humana  conciencia  y  hacerse  escuchar  en  nombre  del  buen  sentido» 
de  la  ciencia  y  de  la  religión,  sin  olvidar  las  insinuaciones  prudentes  de  la 
oportunidad  y  de  la  prudencia.  Todos  esos  medios,  excelentes  sin  duda, 
los  utiliza  el  P.  T.  Pesch  en  sus  meditaciones  filosófico-ascéticas,  divididas 
en  cuatro  semanas,  imitando  á  San  Ignacio. 

No  contiene  el  presente  estudio  una  serie  de  meditaciones  de  riguroso 
enlace  lógico,  sino  más  bien  se  desarrollan  en  pequeños  incisos,  breves, 
concisos,  substanciosos,  ricos  en  enseñanzas  y  originales  por  la  profundi- 
dad del  pensamiento,  que  convidan  al  lector  á  suspender  la  lectura  para 
saborear  las  enseñanzas  que  encierran  con  reflexiones  provechosas.  Es  á 
manera  de  un  Kempis  filosófico,  escrito  para  los  hombres  pensadores  del 
siglo  presente.  Carece  de  la  unción  de  la  imitación  de  Cristo,  pero  tiene 
en  cambio  toda  la  frescura  y  nervio  de  la  demostración  filosófica,  y  habla 
más  á  la  inteligencia  que  al  corazón. — P.  L.  Conde. 


La  moral  en  la  calle,  en  el  cinematógrafo  y  en  el  teatro.  Estudio  pedagógico- 
social,  por  el  P.  Francisco  de  Barbéns,  O.  M.  C— Un  vol.,  de  11  VsXlS  cen- 
tímetros, de  VIII-256  págs.  Precio:  2  ptas. 

Bueno  es  señalar  á  los  padres,  maestros  y  educadores  el  peligro  moral 
á  que  se  hallan  expuestos  sus  hijos  y  alumnos  en  la  calle,  el  cine  y  el  teatro, 
porque  á  veces  la  ignorancia  ó  la  rutina  permiten  lo  que  condena  la  con- 
ciencia. Ilustrar,  pues,  á  esos  directores  de  los  ciudadanos  de  mañana, 
labor  es  bienhechora,  religiosa  y  social,  sumamente  necesaria  hoy,  cuando 
se  lamentan  los  conocedores  de  las  enfermedades  de  la  actual  sociedad,  de 
un  relajamiento  muy  notorio  de  las  costumbres  cristianas,  debido,  sin  duda 
al  sistema  cómodo  de  un  concesionismo  de  sabor  pagano,  muy  difundido 
entre  las  clases  adineradas.  Hay  que  hablar  claro  á  todos  ,  y  en  especial  á 
los  privilegiados  de  la  fortuna,  acerca  de  los  funestos  resultados  de  ese  mé- 
todo de  la  pereza. 


468  »  BIBLIOGRAFÍA 

Así  lo  ha  practicado  el  P.  Barbéns  en  su  interasante  obra,  haciendo  re- 
saltar los  peligros  de  degradación  moral  á  que  se  exponen  los  jóvenes  con 
las  lecturas  frivolas  é  impías,  el  cine  y  el  teatro.  El  cuadro  descrito  por 
nuestro  autor  es  verdaderamente  realista,  impregnado  de  una  dosis  grande 
de  pesimismo,  seguramente  para  impresionar  más  hondamente  al  ánimo. 
No  omite  las  consideraciones  de  orden  psicológico,  patológico  y  social,  al 
exponerlas  relaciones  del  cine  con  las  diversas  clases  y  estados  fisiológi- 
cos y  morales  de  quienes  le  contemplan,  sacando  como  resultado,  que  el 
cine  impresiona  fuertemente  el  sistema  nervioso,  le  exalta  é  impulsa  al  ob- 
jeto al  que  preferentemente  se  halla  predispuesto  el  espectador.  Dada  la 
general  corrupción  de  costumbres  reinante,  sobre  todo  en  la  juventud, 
calcúlese  qué  estragos  producirán  en  las  almas  esas  representaciones  vivas 
de  escenas  repugnantes,  tomadas  de  los  fondos  sucios  de  las  más  ínfimas 
clases  sociales,  y  proyectadas  luego  ante  la  ansiosa  y  pasional  curiosidad 
de  la  maleada  juventud.  Lo  propio  es  aplicable  á  las  representaciones  ima- 
ginarias de  la  novela  inmoral,  á  la  acción  decisiva  de  una  Prensa  sin  hon- 
radez y  á  las  múltiples  escenas  pornográficas  presenciadas  á  diario  por  el 
niño  en  calles,  revistas  ilustradas,  públicos  escándalos  y  exhibiciones  de 
escaparates.  Repetimos  que  el  cuadro  descrito  por  el  P.  Barbéns  es  realista 
y  repugnante,  y  si  los  educadores  de  la  juventud  le  meditaran  serenamente, 
emprenderían  varonil  cruzada  de  exterminio  de  esos  focos  de  pestilencia 
moral,  hasta  transformarlos  en  escuela  de  buenas  costumbres.  Mucho  pue- 
de contribuirá  llevar  el  convencimiento  de  esas  verdades  importantísimas 
al  ánimo  de  los  educadores  de  la  juventud,  el  difundir  entre  todos  ellos  el 
libro  presente.  Eso  sería  la  mayor  recompensa  para  su  ilustrado  autor.— 
P.  L  Conde, 

OTROS  LIBROS 

— Dr.  L  Goma.— A  las  señoras  y  señoritas. — Las  modas  y  el  lujo  ante 
la  ley  cristiana,  la  sociedad  y  el  arte.— Barcelona,  Librería  y  Tipografía 
Católica  (Pino,  5),  1913.— En  8.°  mayor,  de  253  páginas.  Precio:  4  pe- 
setas. 

Un  libro  acerca  de  las  modas,  escrito  por  un  sacerdote,  suscita  al  pun- 
to la  idea  de  exhortaciones  pulpitables  ó  sermones  impregnados  de  indig- 
naciones y  anatemas  contra  el  lujo  y  sus  funestas  consecuencias.  Confesa- 
mos ser  esa  la  idea  que  cruzó  por  nuestra  mente  al  leer  la  portada  de  esta 
obra;  pero  en  verdad  que  sufrimos  un  desengaño  completo,  cuando  recor 
rrimos  sus  páginas. 

Las  modas  y  el  lujo  no  es  colección  de  sermones,  sino  un  estudio  bien 
pensado  sobre  esas  enfermedades  agudas  de  la  moderna  sociedad.  Su  au- 


BIBLIOGRAFÍA  469 

tor  se  ha  documentado  en  una  serie,  no  escasa,  de  lecturas  profanas  y  sa- 
gradas, corroborando  sus  razonamientos  con  autoridades  de  reconocida 
competencia.  Ha  tenido  el  acierto  honroso  de  asimilarse  un  asunto  tan 
ajeno  á  su  estado,  y  le  trata  como  un  profesional. 

Además,  creemos  el  presente  libro  necesario.  Cuando  los  excesos  del 
lujo  invaden  hasta  las  familias  de  posición  más  modesta  y  las  esclaviza  con 
sus  exigencias  irracionales  causando  en  ellas  verdaderos  desastres,  fué  ne- 
cesario emprender  varonil  cruzada  contra  esa  plaga  de  la  cristiana  modes- 
tia. No  todos  sus  adversarios  eran  competentes  para  combatir  con  proba- 
bilidades de  éxito  esa  exagerada  estima  del  oropel  del  lujo,  y  como  los 
hombres,  si  han  de  elevarse  á  la  altura  de  su  misión,  no  se  improvisan, 
era  necesario  condenarse  á  un  estudio  minucioso  para  apreciar  en  toda  su 
amplitud  el  problema.  Cierto  que  mucho  y  bueno  hay  escrito  sobre  el  lujo 
por  autores  antiguos  y  modernos;  pero  faltaba  un  libro  que  resumiera  esas 
enseñanzas,  un  libro  de  combate  adaptado  á  las  actuales  exigencias  socia- 
les, de  fácil  adquisición,  ameno  y  substancioso  que  facilitara  la  cruzada  por 
modestia.  El  Dr.  I.  (iomá  viene  á  llenar  esa  común  aspiración  con  su  obra, 
que,  á  nuestro  juicio,  puede  ser  el  manual  del  cruzado  en  lucha  contra  el 
desenfreno  del  lujo.  Puede  sin  gran  trabajo  adquirir  en  su  lectura  ideas, 
planes  y  orientaciones  convenientes  para  cumplir  noblemente  su  misión. 
Por  eso  hemos  llamado  á  Las  modas  y  el  lujo  un  libro  necesario. 

Teniendo  presentes  las  excelentes  cualidades  de  la  obra,  son  de  fácil 
(perdón  algunos  lapsos,  como  aquel  de  los  popes  de  la  India  y  algún  otro 
de  escasa  importancia. 

Bueno  sería  difundir  este  libro  entre  las  familias.  De  hacerlo  así  cree- 
mos que  no  pocos  que  se  tienen  por  cristianos  y  aún  piadosos  se  horrori- 
zarían de  su  conducta,  en  oposición  inconciliable  con  sus  creencias. — 
L.  P.  Conde. 

LIBROS  RECIBIDOS 

M.  Alejos  Benavente.  —  Ensayo  hisiórico-crítico  sobre  el  Derecho 
Canónico  en  España.  Discurso  leído  en  la  apert  ¡ra  del  curso  académico 
de  1913  á  1914,  en  el  Seminario  General  y  Pontificio  de  Sevilla. — Sevilla, 
Lib.  é  Imp.  de  Izquierdo  y  Cía.,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  83  págs. 

— Louis  Vt\ú\\Qi.—Correspondance.  Tom.  IX.  Lettres  a  divers.  Deuxié- 
me  édit,— Paris,  P.  Lethielleux,  rué  Casette,  22,  1914.— Un  vol.,  en  4.°, 
de  551  págs.;  6  frs. 

— Maximilianus,  Princeps  Saxoniae. — Praelectíones  de  liturgíis  orien- 
talibüs  habitae  in  uníversitate  Friburgensi  Helvetiae.— Tom.  secundus 
continens  liturgias  Eucharisticas  Graecorum  (exceptis  aegyptiacis).— Fri- 
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burgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  VIII-362  páginas» 
Prec:  10  fr.,  encuad.  12  fr. 

—Dictionnaire  Apologéiique  de  lafoi  Catholique,  contenant  les  preu- 
ves  de  la  vérité  de  la  Religión  et  les  responses  aux  objections  tirées  des 
Sciences  humaines.  Fase.  X  (Instruction-Jésuites).— Paris,  G.  Beauchesne^ 
1914.— Un  vol.  en  med.  fol.  de  318  págs.  Prec:  5  frs. 

— Henri  ]o\y. —Histoire  de  la  Civilísation.—Psiús,  Bloud  et  Cié. 
éditeurs/ 1914.— Un  vol.,  en  8°,  de  311  págs.  Prec:  3,50  frs. 

—Santiago  Voiitro.— Manual  del  fogonero  y  maquinista,  para  las 
escuelas  técnicas  y  para  los  aspirantes  á  conductores  de  calderas  y  motores 
de  vapor.  Torino  (Italia),  Societá  Tipográfico-Editrice  Nazionale.— Un 
vol.,  en  8.°,  de  VII-231  págs.  Prec:  3  frs. 

— Alejandro  Clerici.— Cd/no  se  debe  comer.— Ensayo  sobre  Fisiología 
vulgarizada.  Trad.  de  J.  M.  Palomeque.  Torino,  Societá  Tipográfico-Edi- 
trice Nazionale.— Un  vol.,  en  8.°,  de  218  págs.  Prec:  (en  Italia)  3  fr. 

— Impressioni  e  recordi  diviaggi  Oriente.— Roma,  Max  Bretschneider,, 
libr.  edit.,  1813.— Un  vol.,  en  4.°,  de  193  páginas. 

— J.  Banqué  y  Fa\iu.— Himnos  Homéricos,  vertidos  directamente  y 
literalmente  del  griego  por  vez  primera  á  la  prosa  castellana.  Barcelona, 
tipogr.  «La  Académica»,  de  Serra  Hermanos  y  Russell,  Ronda  Universidad,. 
6;  1913. — Un  vol.,  en  med.  fol.  de  unas  100  págs. 

— Th.  Mainage.— Mere  Marie  Poussepin,  fondatrice  de  Soeurs  de 
Charité  Dominicaines  Présentation  de  la  Sainte  Vierge  de  Tours.— Paris,. 
P.  Lethielleux,  éditeur.  Un  vol.,  en  8.*',  de  XI-364  págs.;  3,50  fr. 

— H.  Riondel.— Le  Divin  Maitre  et  lesfemmes  dans  l'évangile.  Simples 
méditations.— Paris,  P.  Lethielleux,  éditeur.— Un  vol.,  en  8.*,  de  240  pá- 
ginas; 2  frs. 

— Q.  Fremont— Histoire  duna  co/2vers/o/z.— Correspondancc  avec  une 
protestante,  1883-1884.— Paris,  Bloud  et  Cié,  éditeurs,  1914.— Un  vol.,  en 
8.°,  de  XXV-335  págs.  Prec:  3,50  frs. 

— André  Bremond.  -  La  Piété  Grecque.  —  Paris,  Bloud  et  Gay,. 
éditeurs,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  203  págs.  Prec:  3  frs. 

— Mons.  A.  López  Peláez.— Wz/Cap/Za//.- Traduz.  approvatta  dell'au- 
tore  di  Mons.  B.  Neri.— Torino,  Cav.  P.  Marietti,  edit.— Un  vol.,  en  8.*^,  de 
221  págs.  Prec:  2  liras. 
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Madrid-tscorial,  15  de  Marzo  ae  1914, 


EXTRANJERO 

Por  fin  se  ha  declarado  en  crisis  el  Ministerio  Giolitti  y  ésta  es  la  hora 
en  que  todavía  no  ha  podido  formarse  otro  Gabinete  por  el  imbroglio 
político  en  que  el  presidente  dimisionario  ha  metido  á  toda  la  nación  ita- 
liana. Era  una  consecuencia  sumamente  lógica  de  la  historia  y  el  tempera- 
mento de  Giolitti.  Es  este  señor  un  hombre  de  Estado  sagaz;  pero  nada 
firme  en  sus  procedimientos,  de  líneas  ondulantes,  propio  de  las  situacio- 
nes nebulosas  y  de  transición,  así  es  que  llegada  la  hora  de  marcar  la  línea 
divisoria,  pronunciarse  en  un  sentido  ó  en  otro,  su  fracaso  era  notorio. 
Pidió  y  obtuvo  el  concurso  de  los  católicos  en  las  pasadas  elecciones;  pero 
siguiendo  siempre  su  línea  ondulatoria  formó  un  Ministerio  equilibrista, 
dando  participación  á  los  radicales,  retiró  el  proyecto  de  divorcio,  como 
una  satisfacción  á  los  católicos;  pero  al  mismo  tiempo  quiso  contentar  á 
los  radicales  anteponiendo  el  matrimonio  civil  al  canónico,  y  con  sus  eter- 
nas vacilaciones  ha  disgustado  á  los  radicales,  no  satisfechos  con  esas 
migajas  de  anticlericalismo  y  ha  producido  una  manifestación  de  protesta 
en  toda  Italia  por  esa  misma  cuestión.  Se  encontraba,  pues,  entre  dos  ten- 
dencias que  no  estaban  dispuestas  á  transigir,  á  pasar  por  las  medias  tintas, 
y  el  hombre  de  Estado  que  no  tenía  ideas  firmes  y  claras,  el  valor  de  la 
línea  recta,  se  ha  retirado  á  su  casa  dejándolo  todo  peor  que  estaba.  La 
Prensa  sensata  dice  que  Giolitti  hubiera  tenido  una  mayoría  dispuesta  á 
seguirle,  prescindiendo  de  los  elementos  izquierdistas  y  aún  luchando 
contra  ellos  por  un  camino  de  franca  reconstitución;  pero  que  tuvo  miedo 
á  una  posición  franca,  á  una  actitud  gallarda  y  de  encadenamiento  lógico 
y  que  por  eso,  antes  de  provocar  una  votación  que  deslindara  los  campos, 
se  ha  retirado,  envuelto  en  su  perpetua  nebulosa. 

La  situación  política  originada  por  esta  crisis  de  cobardía  es  embro- 
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Hada,  pues  los  conservadores  no  pueden  formar  Gobierno  porque  no  tie- 
nen mayoría,  y  en  el  grupo  liberal,  cualquiera  que  asuma  la  responsabili- 
dad de  formar  un  Gabinete  no  tiene  la  autoridad  y  el  prestigio  del  jefe 
para  que  su  labor  resulte  fecunda.  Últimamente  se  daba  como  probable 
que  formase  Ministerio  Balandra,  diputado  conservador  de  tendencias 
izquierdistas. 

— La  política  de  Oriente  se  va  serenando  poquito  á  poco.  La  Grecia  al 
fin  ha  conseguido  alejar  "por  ahora  el  fantasma  de  la  guerra,  y  el  presi- 
dente de}  Consejo,  M.  Venizelos,  ha  demostrado  una  vez  más  que  su  lis- 
teza dispone  de  infinitos  recursos.  Como  al  retirar  las  tropas  griegas  del 
Epiro,  éste  se  ha  querido  levantar  en  armas  y  proclamar  su  independen- 
cia, las  potencias  han  permitido  á  Grecia  sostener  en  dicha  región  un 
cuerpo  de  ejército,  mientras  se  pacifica  de  un  modo  definitivo  aquella  re- 
gión.—Mucho  más  tirantes  son  las  relaciones  entre  Alemania  y  Rusia.  El 
aumento  del  ejército  y  la  marina  rusas,  su  terminación  de  la  red  estraté- 
gica de  ferrocarriles,  etc.,  han  sembrado  la  desconfianza  en  Alemania,  y 
las  campañas  de  la  Prensa  pangermanista  pudieran,  en  un  momento  dado, 
provocar  una  situación  difícil.  El  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  Sazo- 
noff,  ha  declarado  que  Rusia  proseguirá  tranquilamente  sus  planes;  que  no 
provocará  la  guerra,  pero  que  no  siente  la  menor  intranquilidad  por  cam- 
paña más  ó  menos  de  la  Prensa  germanófila.  En  cambio,  los  corresponsa- 
les franceses  se  muestran  muy  alarmados  por  los  aires  de  Fronda  que  se 
respiran  en  Alemania.  Es  curioso  el  ver  cómo  Francia  se  echa  á  temblar 
en  cuanto  bostezan  los  tudescos. 

— La  Prensa  católica  francesa  anuncia  con  júbilo  la  formación  de  la 
Unión  católica,  respondiendo  así  á  las  continuas  excitaciones  del  Papa. 
En  dicha  Unión  no  se  preguntará  á  nadie  de  dónde  viene,  sino  tan  sólo 
si  está  dispuesto  á  secundar  los  fines  de  la  Unión,  que  juzgada  como  fuer- 
za polífica,  no  es  un  partido  que  aspira  á  la  conquista  del  poder,  ni  menos 
aún  una  federación  compuesta  de  delegados  de  tres  ó  cuatro  grupos  polí- 
ticos; aspira  solamente  á  formar  una  vasta  asociación  de  ciudadanos  ca- 
tólicos que  actúe  con  método  y  disciplina  en  el  conflicto  de  orden  político 
y  nacional,  para  que  la  unión  esté  pactada,  valiéndose  de  los  derechos  que 
los  asociados  han  de  invocar,  como  ciudadanos  franceses,  y  de  todas  las 
libertades  públicas  que,  como  á  tales  ciudadanos,  les  amparan.  Sin  em- 
bargo, todavía  quedan  algunos  cabos  que  atar,  que  no  son,  ciertamente, 
un  grano  de  anís.  El  primero  versa  sobre  la  dirección,  si  ésta  ha  de  ser 
inmediatamente  por  los  Obispos  ó  ha  de  funcionar  como  un  parüdo  polí- 
tico, dirigido  por  seglares.  El  segundo  se  refiere  al  programa  mínimo  que 
ha  de  sostener.  El  más  generalizado  es  el  siguiente:  Restablecimiento  de 
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relaciones  con  la  Santa  Sede;  reconocimiento  legal  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  en  Francia;  reconstitución  de  acuerdo  con  Roma  de  un  patrimonio 
eclesiástico;  retorno  de  las  Congregaciones  expulsadas;  reintegración  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad  en  los  hospitales,  y  defensa  de  los  derechos 
de  la  enseñanza  católica;  participación  de  las  escuelas  católicas  en  el  pre- 
supuesto, y  derogación  del  divorcio. 


ESPAÑA 

Dia  1°  de  Marzo.— Hdi  ingresado  en  la  Academia  de  la  Historia  el  ex- 
celentísimo señor  Obispo  de  Madrid,  D.  José  Salvador  y  Barrera,  por  lo 
cual  le  damos  nuestra  más  cordial  enhorabuena.  Su  eruditísimo  discurso 
versó  acerca  del  insigne  agustino  P.  Flórez  y  su  España  Sagrada,  y  excu- 
sado es  añadir  que  la  figura  del  infatigable  historiador  agustino  quedó 
perfectamente  dibujada  ante  el  público  selecto  que  tuvo  el  honor  y  el  pla- 
cer de  escucharle.— Los  radicales  presentan  por  Madrid  la  siguiente  can- 
didatura de  notables  republicanos:  Castrovido,  Pablo  Iglesias,  Giner  de 
los  Ríos,  Simarro,  Paraíso  y  Dicenta.  Esta  presentación  de  candidato?  no 
ha  sido  del  gusto  de  los  republicanos,  quienes  consideran  la  fechoría 
como  una  traición  de  Lerroux  que  está  vendido  á  Romanones  y  al  Go- 
bierno. En  medio  de  todo,  no  tienen  mal  olfato  los  republicanos.— Conti- 
núan en  Valencia  los  disturbios  por  los  impuestos  municipales;  en  Gober- 
nación se  ha  dicho,  sin  embargo,  que  la  algarada  se  va  serenando  poco  á 
poco.— La  candidatura  presentada  por  los  maurístas  en  Madrid  está  des- 
pertando grandísimos  entusiasmos,  por  lo  cual  no  está  muy  tranquilo  el 
Gobierno.  A  B  C  y  El  Universo  recomiendan  que  se  reforme  la  candida- 
tura ministerial  y  se  dé  entrada  en  ella  á  mauristas  y  prietistas  y  que  todos 
los  monárquicos  se  decidan  á  votar  la  candidatura  ministerial,  con  lo  que 
se  evitará  el  triunfo  de  los  republicanos,  que  de  otro  modo  será  un  hecho; 
pero  los  mauristas  dicen  que  ellos  no  han  traído  el  estado  de  cosas  actual, 
que  se  les  ha  despreciado  como  elemento  gubernamental  y  que,  desliga- 
dos por  consiguiente  de  todo  compromiso,  pueden  hacer  de  su  capa  un 
sayo  y  que  no  retiran  sus  candidatos.  Esta  valentía  para  luchar  en  Madrid 
contra  el  Gobierno  y  los  republicanos  ha  resultado  muy  simpática  al 
pueblo,  eterno  admirador  de  la  energía  como  signo  de  la  vida  triunfadora. 

Dia  2.— Los  regionalistas  se  encuentran  muy  animados  para  luchar 
en  contra  de  radicales  y  nacionalistas.— Se  ha  solucionado  el  conflicto  de 
Valencia. — Se  han  proclamado  candidatos  en  toda  España  y  han  resultado 
elegidos  por  el  art.  2Q: 
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Conservadores,  49,  de  los  cuales  9  son  mauristas.  Liberales,  22.  Demó- 
cratas, 12.  Reformistas,  3.  Carlistas,  2.  Independientes,  2.  Radicales,  1.  Re- 
gionalistas,  1. 

Día  3. — Por  una  cuestión  baladí  que  después  se  hubo  de  complicar 
con  otras  circunstancias  agravantes,  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Montes, 
como  aquí  vulgarmente  se  dice,  tuvieron  una  colisión  con  los  mozos  de  El 
Escorial,  y  de  la  contienda  resultaron  dos  alumnos  muertos  y  un  mozo  mal 
herido.  Ha  sido  una  desgracia  verdaderamente  lamentable;  tanto  más  que 
uno  de  los  jóvenes  se  fué  al  otro  mundo  sin  poder  recibir  más  Sacramen- 
tos que  el  de  la  Extremaunción.  Todos  hemos  sentido  el  trágico  desenlace 
de  acontecimientos  por  otra  parte  insignificantes.  Y  por  lo  mismo  que  el 
origen  de  la  cuestión  nos  ha  parecido  baladí,  no  comprendemos  por  qué 
la  Prensa  en  general  ha  realizado  una  campaña  difamatoria  del  pueblo  de 
El  Escorial  con  tanta  persistencia.  No  nos  extrañaría  el  embrollo  de  las 
primeras  informaciones;  pero  que  pasada  la  primera  impresión  no  se  hayan 
reducido  las  cosas  á  sus  justos  términos,  y  se  continúe  llamando  salvaje  á. 
un  pueblo  naturalmente  pacífico  y  sufrido  hasta  la  timidez,  culto  é  instruido, 
hospitalario  y  deferente,  y  cuya  urbanidad  y  porte  ciudadano  hacen  de  él 
una  pequeña  capital,  no  se  explica  sino  por  una  obcecación  apasionada  ó 
por  la  condescendencia  á  servir  intereses  y  aspiraciones  de  alguna  parcia- 
lidad. La  cuestión  entre  mozos  y  alumnos  fué  una  cuestión  como  otras 
muchas  que  se  promueven  en  los  pueblos  pequeños  donde  hay  Academias 
ó  Escuelas,  sin  importancia  transcendental,  y  es  lamentable  que  los  perió- 
dicos no  hayan  puesto  las  cosas  en  su  punto,  contribuyendo  á  pacificar  los 
ánimos,  y  es  más  triste  aún  que  los  únicos  periódicos  que  han  dado  una 
información  relativamente  seria,  hayan  sido  dos  periódicos  radicales;  pues 
así  se  da  lugar  á  que  muchos  crean  que  la  defensa  de  los  intereses  de  los 
pueblos  se  halla  vinculada  solamente  á  los  socialistas  y  republicanos,  y  se 
abandona  el  campo  para  que  se  convierta  en  lucha  de  clases  la  cuestión 
más  sencilla. 

Día  4. — Ha  presentado  la  dimisión  de  la  Capitanía  General  de  Barce- 
lona el  general  Weyler,  y  se  afirma  que  la  razón  de  todo  es  porque  el 
ministro  de  la  Gobernación  no  ha  patrocinado  la  candidatura  de  D.  Fer- 
nando Weyler,  hijo  de  dicho  Capitán  general.— Muy  pronto  aparecerá  en 
la  Gaceta  el  oportuno  decreto  para  la  explotación  del  ferrocarril  Betanzos- 
Ferrol.  Si  á  esto  se  añade  el  central  gallego,  se  comprenderá  que  muy 
pronto  ha  de  cambiar  la  fisonomía  de  Galicia.— Parece  ser  que  tiende  á 
solucionarse  el  conflicto  de  Cuenca. — Los  republicanos  protestan  contra  la 
candidatura  de  prestigios,  formada  por  Lerroux. — Cada  vez  se  levanta  con 
más  empuje  la  masa  republicana  contra  Melquíades  Alvarez.  Al  fin  resul- 
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tara  que  el  jefe  del  reformismo  es  un  perfecto  heterodoxo  de  todos  los 
partidos.— La  Exposición  que  anualmente  venía  realizando  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  se  ha  convertido  en  permanente,  y  se  invitará  á  su  con- 
curso á  las  naciones  extranjeras,  principalmente  la  América  latina  y 
Portugal. 

Día  6.— La  Época,  un  poquito  soliviantada,  cuanto  se  lo  permite  su 
notoria  decrepitud,  por  la  activísima  propaganda  de  los  mauristas,  combate 
á  los  integrantes  del  naciente  partido,  calificándolos  de  pesimistas,  carlis- 
tas, etc.;  mas  no  se  nos  alcanza  la  razón  por  qué  se  combate  tan  rudamente 
á  los  nuevos  elementos  que  surgen  hoy  en  el  campo  de  la  política,  no  para 
destruir  como  los  republicanos  y  socialistas,  sino  para  regenerar  y  adecen- 
tar la  administración  y  exigir  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Su  misma  apa- 
rición es  una  réplica  contra  el  pesimismo  de  que  se  les  acusa.  Mucho  más 
pesimista  es  la  política  del  Gobierno  al  resignarse  á  pactar  con  Romano- 
nes  y  los  perseguidores  de  Maura. — Los  mauristas  han  tenido  un  mitin  en 
Lo  Rat  Penat,  siendo  estorbados  por  los  radicales,  etc.,  quienes  acudieron 
á  la  reunión  para  deslucirla.  Los  partidarios  de  Maura  han  manifestado 
que  á  pesar  de  las  contrariedades  y  persecuciones  que  contra  ellos  susci- 
tan el  Gobierno  y  los  republicanos  de  todos  los  matices,  no  retirarán  su 
candidatura. 

Día  7. — La  propaganda  realizada  por  los  mauristas  es  tan  intensa  y  tan 
bien  hecha,  que  se  ha  captado  las  simpatías  de  todo  el  mundo.  La  correc- 
ción, la  actividad  y  el  entusiasmo  de  los  jóvenes  mauristas,  presentando 
en  todas  partes  la  candidatura  y  el  manifiesto  de  su  partido,  penetrando 
en  los  cafés  y  las  tabernas,  llegando  á  los  barrios  extremos  y  hasta  la  su- 
cia tienda  del  último  zapatero  remendón,  y  todo  esto  realizado  sin  interés 
alguno,  ha  sido  una  novedad  en  Madrid,  que  se  ha  visto  sorprendido  por 
un  nuevo  valor  moral,  desconocido  y  elevado.  Es  tan  viva  y  simpática  la 
impresión,  que  han  sugerido  á  todo  el  mundo,  y  hasta  los  republicanos 
alaban  este  procedimiento,  como  el  genuinamente  demócrata.  El  mismo 
Liberal,  ¡quién  lo  diría!,  manifiesta  que  los  camelots  de  Maura,  según  llama 
á  los  simpáticos  jóvenes  mauristas,  están  trabajando  mucho  y  muy  bien. 
Indudablemente  representan  un  entusiasmo  generoso,  que,  bien  dirigido 
y  aprovechado,  puede  ser  un  germen  fecundo  de  nuestra  regeneración. 
En  las  calles  céntricas,  en  los  tranvías,  en  la  Puerta  del  Sol,  se  repartían 
las  candidaturas  y  manifiestos  mauristas  con  sorpresa  de  todo  el  mundo, 
sorpresa  que  al  fin  llegó  al  colmo  cuando,  en  un  tejado  de  las  casas  que 
rodean  la  Puerta  del  Sol,  apareció  un  letrero,  dibujado  con  bombillas 
eléctricas,  que  decía:  «La  candidatura  maurista  no  se  retira,  ¡votad!»—  Ha 
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sido  nombrado  Capitán  general  de  Cataluña  el  general  D.  César  del  Villar 
y  Villate.— Se  ha  declarado  en  Barcelona  la  huelga  de  tranviarios. 

Día  S.— Hoy  se  celebran  las  elecciones  en  toda  España,  y  según  testi- 
monio de  La  Época,  el  cuerpo  electoral  se  ha  movido  con  más  entusiasmo 
que  otras  veces.  Como  es  natural,  la  atención  está  fija  en  los  incidentes 
que  originan  las  elecciones. 

Día  P.— El  resultado  de  las  elecciones  por  Madrid  ha  sido:  cinco 
republicanos,  un  liberal,  un  conservador  y  el  candidato  de  la  Defensa 
Social,  D.  Rafael  Marín  Lázaro.  Los  republicanos  triunfantes  son:  Roberto 
Castrovido,  Pablo  Iglesias,  Luis  Talavera,  Eduardo  Barriobero  y  Rodrigo 
Soriano.  Los  mauristas  han  obtenido  11.160  votos  para  su  candidatura, 
lo  cual  consideran  como  un  verdadero  triunfo  moral,  pues  hace  muy 
poco  tiempo  que  han  comenzado  á  organizarse  para  luchar  en  las  elec- 
ciones. Los  que  menos  han  obtenido  son  los  prestigios  nacionales,  que 
presentó  Lerroux.  La  nota  saliente  de  las  últimas  elecciones  es  el  triunfo 
de. la  Lliga  catalana  y  la  derrota  de  los  radicales  en  Barcelona,  quienes  no 
han  conseguido  sacar  más  que  dos  diputados:  Giner  de  los  Ríos  y  el 
nacionalista  Corominas.  A  Lerroux  ha  tenido  que  regalarle  el  Gobierno 
un  acta  por  el  distrito  de  Posadas,  y  aun  en  dicho  punto  ha  salido  triun- 
fante por  130  votos,  y  esos  debidos  á  los  conservadores.  A  Osorio  y 
Gallardo  le  ha  bidado  el  Gobierno  un  acta  por  Caspe,  Gabriel  Maura 
ha  salido  por  Calatayud,  y  en  los  restantes  distritos  han  sido  derrotados 
casi  todos  los  diputados  mauristas.  Dícese,  sin  embargo,  que  de  los  dipu- 
tados triunfantes,  veinte  han  ofrecido  ya  su  apoyo  incondicional  al  señor 
Maura. 

Día  10.~La  Época  rechaza  en  su  artículo  de  fondo  la  especie  de  que  en 
Palacio  tenga  eco  el  Miara,  no  de  los  revolucionarios.— El  genera!  Weyler 
no  presentó  la  dimisión,  sino  que  fué  relevado  de  la  Capitanía  de  Barcelona, 
por  lo  cual  está  furiosísimo  contra  el  Gobierno.— Se  encuentran  en  Madrid 
el  general  Marina  y  el  general  Lyautey,  y  con  este  motivo  preguntan  los 
periódicos,  no  sin  razón:  ¿qué  otros  sacrificios  nos  imponen  los  franceses? 
Decíase  que  los  franceses  tienen  intención  de  encaminarse  muy  pronto 
con  rumbo  á  Tazza,  y  que,  para  facilitarles  esta  operación,  nosotros  des- 
embarcaríamos tropas  en  Alhucemas,  llamando  así  la  atención  por  ese 
panto  á  los  moros;  pero  el  Gobierno,  y  el  mismo  general  Marina,  han  des- 
mentido esa  versión.  Nosotros  creemos  en  ese  punto  al  Gobierno,  pues 
no  resulta  posible  que  los  franceses  dispongan  de  nuestro  ejército  para 
cuando  se  les  antoje.  Más  fácil  es  que  las  conversaciones  versen  acerca  de 
administración,  justicia  y  otras  menudencias  que  pueden  ocurrir,  ó  tal  vez 
que  también  á  España  le  convenga  un  avance  en  estas  circunstancias. 
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Día  12.— La  Época  dice  que  la  mayoría  está  compuesta  de  230  diputa- 
dos y  que,  en  realidad,  no  es  numerosa;  pero  que,  siendo  entusiasta  y  dis- 
ciplinada, como  lo  fué  la  de  1907,  no  hay  nada  que  temer.  Indudable;  mas, 
¿cómo  es  posible  entusiasmarse  con  el  Sr.  Dato,  aun  respetando  sus  pren- 
das personales,  su  caballerosidad,  etc.?  ¡Si  él  y  su  fracción,  los  que  siguen 
sus  procedimientos,  son  los  que  se  asustan  del  entusiasmo  y  creen  que 
para  gobernar  es  preciso  mediatizar  el  poder  con  los  republicanos!  ¡Qué 
entusiasmo  pueden  sentir  los  que  en  la  alternativa  del  ideal  y  el  presu- 
puesto han  optado  por  el  último!  O  todo  es  una  comedia,  ó  á  la  mayoría 
conservadora  no  se  le  puede  exigir  entusiasmo.— El  general  Weyler  ha 
dicho  que  el  Gobierno  actual  no  resistirá  más  de  cinco  ó  seis  sesiones,  y 
por  esto  La  Época  le  dirige  unas  cuantas  puyas. — Se  habla  de  construir 
una  línea  férrea  entre  Tazza  y  Melilla.— La  Gaceta  ha  publicado  un  Real 
decreto  por  el  cual  se  dispone  la  implantación  de  teléfono  en  las  carre- 
teras. 

Día  13. — Han  renunciado  las  actas  por  Barcelona  D.  Pedro  Coromi- 
nas  y  Qiner  de  los  Ríos.— Se  ha  desencadenado  en  Melilla  un  violentísimo 
temporal  que  ha  destruido  muchas  embarcaciones;  han  quedado  arrasados 
algunos  campamentos  y  en  Tetuán  una  embarcación  inglesa  ha  quedado 
también  acostada  en  la  playa.  Se  han  perdido  31  embarcaciones  y  se  calcula 
en  muchos  millones  de  pesetas  las  pérdidas  por  el  temporal. 

Día  14.— Se  ha  realizado  en  Madrid,  sin  inconveniente  alguno,  la  jura 
de  la  bandera. — El  Gobierno  está  muy  confiado  en  que  podrá  gobernar 
por  mucho  tiempo  con  la  actual  mayoría.— Ha  bajado  la  importación 
comercial  4  millones  y  la  exportación  9. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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